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DIARIO  DE  LOS  DEBATES 


Congreso  Extraordinario  de  1912 

Cámara  de  Senadores 


Sesión  de  instalación  del 

lunes  28  de  octubre  de  1912. 


Presidencia  delH.  señor  Villa  nueva. 

Reunidos  en  salón  de  sesio- 
nes los  41  honorables  señores: 
Barrios,  Bezada,  Campos,  Ca- 
nevaro,  Capelo,  Carmona,  Cas- 
tro Iglesias,  Cornejo;  Durand, 
Ego  Aguirre,  Falconí,  Fernán- 
dez Dávila,  Flórez,  García, 
Hernández,  La  Torre  B.  Lato- 
rre  P.,León,  Marquina,  Medi- 
na, Montes,  Muñiz,  Noblecilla, 
Olaechea,  Peralta,  Porturas, 
del  Río,  Ríos,  Rojas,  Samanez, 
Santa  María,  Torres  Aguirre, 
Tovar,  Trelles,  Umeres,  Valen- 
cia Pacheco,  Villarreal,  Ward 
M.  A., Ward  J.  F.,  Rojas  Loay- 
za  y Montesinos,  Secretarios, 
los  que  componen  más  de  los 
dos  tercios  del  número  total  de 


Senadores,  el  señor  secretario 
dio  lectura  al  siguiente  oficio. 

Ministerio  de  Gobierno 

Lima , 26  de  Octubre  de  1912 

Señores  Secretarios  de  la  Hono- 
rable Cámara  de  Senadores. 

En  la  fecha  se  ha  expedido  el 
decreto  que  sigue: 

Et  PRESIDENTE  DE  LA  REPÚBLICA 

Por  cuanto: 

Han  terminado  las  sesiones 
del  Congreso,  sin  haber  sido 
sancionado  el  proyecto  del 
Plan  Fiscal  y otros  que  el  Po- 
der Ejecutivo  sometió  oportu- 
namente á la  deliberación  de 
las  Cámaras;  y siendo  indis- 
pensable dictar  una  ley  transí- 
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toria  de  elecciones  populares  y 
conceder  al  Poder  Ejecutivo  la 
antorización  para  negociar  un 
empréstito  destinado  á conver- 
tir y consolidar  la  deuda  na- 
cional; con  el  voto  unánime  del 
Consejo  de  Ministros  y en  ejer- 
cicio de  la  atribución  segunda 
del  artículo  94  de  la  Constitu 
ción: 

Decreta: 

Convócase  al  Congreso  á se- 
siones extraordinarias;  que  se 
inagurarán  el  28  del  presente 
mes  con  los  objetos  antes  ex 
presados  y para  que  conozca 
también  de  los  demás  proyec 
tos  que  el  Poder  Ejecutivo  so- 
meta á su  cosideración  y que 
sean  de  carácter  urgente. 

Dada  en  la  casa  de  Gobierno 
en  Lima  á los  veintiséis  días 
del  mes  de  octubre  de  1912. 

Guillermo  E.  Billinghurst 

Elias  Malpartida.—  Henees 
lao  Va  lera. — F.  Mor  eirá  y Ri- 
pios.— B.  F.  Maldonado  — 
Enrique  Varela  — F.  Málaga- 
Sant  olalla. 

Que  trascribo  á UU.  SS.  HH. 
para  su  conocimiento  y demás 
fines. 

Dios  guarde  á UU.  SS.  HH. 

(Firmado)  Elias  Malpartida. 

S.  E.  declaró  instaladas  las 
sesiones  déla  legislatura  extra- 
ordinaria de  1 912. 


ORDEN  DEL  DIA 

S.  E.  levantó  la  sesión  pa- 


ra pasar  á la  instalación  del 
Congreso. 

Eran  las  5 y 40  p.  m. 

Por  la  Redacción. 
Carlos  Concha. 


■—sosg-fr- 

2-  sesión  del  mártes  29 

de  octubre  de  1912. 


Presidencia  del  H.  señor  Villanuera. 

Abierta  la  sesión  con  asisten- 
cia de  los  HH.  SS.  Senadores : 
Alvariño,  Barco,  Barrios,  Be- 
zada,  Campos,  Capelo,  Carmo-' 
na,  Castro  Iglesias,  Durand, 
Echenique,  Ego  Aguirre,  Fal- 
coní,  Florez,  Garcia,  Hernán- 
dez, La  Torre,  B.  Latorre,  P., 
León,  Marquina,  Medina, 
Montes,  Noblecilla,  Olaechea, 
Peralta,  Pizarro,  del  Río,  Ríos, 
Rojas,  Samanez,  Santa  María, 
Seminario,  Torres  Aguirre,  To- 
var,  Umeres,  Valencia,  Pache- 
co, Villarreal,  Ward  M.  A., 
Ward  J.  F.;  y Rojas  Loayza  y 
Montesinos,  Secretarios,  fué 
leída  y aprobada  el  acta  de  la 
anterior. 

Se  dió  cuenta  de  los  siguien- 
tes documentos: 


OFICIOS 


—Del  señor  Ministro  de  Go- 
bierno, comunicando  que  el 
Poder  Ejecutivo  ha  puesto  el 
cúmplase  á la  ley  que  crea  la 
Provincia  de  Sullana  en  el  De- 
partamento de  Piura. 

A sus  antecedentes. 
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—Del  señor  Ministro  de  Justi 
cia,  remitiendo  los  informes 
emitidos  por  la  Corte  Superior 
de  Arequipa,  los  Jueces  de  1* 
Instancia  de  la  misma  Provin- 
cia y el  del  Alcaide  de  la  Cárcel 
de  esa  ciudad,  con  relación  á 
un  pedido  del  H.  señor  Capelo, 
acerca  de  los  motivos  de  enjui- 
ciamiento de  quince  indígenas 
cuya  relación  se  remitió  á di- 
cho Ministerio. 

Con  conocimiento  del  H.  se- 
ñor Capelo,  al  archivo. 

— Dos  de  S.  E.  el  Presidente  de 
la  H.  Cámara  de  Diputados, 
comunicando  que  esa  H.  Cá- 
mara ha  aprobado  en  revisión 
el  proyecto  que  manda  consig- 
nar en  el  Presupuesto  General 
de  la  República,  quinientas  li- 
bras anuales  para  la  repara- 
ción y conservación  del  cami- 
no entre  Tayabamba  y Ongón 
y mantenimiento  del  de  herra- 
dura entre  este  pueblo  y el  de 
Pizana;  y el  que  dispensa  el 
tiempo  de  práctica  que  le  falta 
á!¡don  J.  Víctor  Neira  para  po- 
der optar  el  grado  de  doctor 
en  Jurisprudencia. 

A sus  antecedentes. 

-Del  mismo,  mandando  en 
revisión  el  proyecto  por  el  cual 
se  manda  reinscribir  en  el  Es- 
calafón General  del  Ejército  al 
Sargento  Mayor  don  Juan  C. 
Lapeire. 

A la  Comisión  Auxiliar  de 
Guerra. 

— De  los  señores  Secretarios 
de  la  misma  H.  Cámara,  maní’ 
festando  haber  sido  aprobada 
la  redacción  de  la  ley  que  auto- 
riza al  Poder  Ejecutivo  para 
contratar  un  préstamo  en 
cuenta  corriente  de  trescientas 
mil  libras. 

A sus  antecedentes. 


— De  los  mismos;  comunican- 
do haberse  instalado  las  sesio- 
nes de  esta  H.  Cámara  en  la 
presente  legislatura  extraordi- 
naria. 

Con  conocimiento  de  la  H. 
Cámara,  al  archivo. 

DICTÁMENES 

—De  la  Comisión  de  Redacción 
en  los  siguientes  proyectos: 

—El  que  exonera  del  pago  de 
derechos  á un  monumento  por' 
tátil  de  la  Inmaculada  Concep- 
ción,  con  destino  á la  Iglesia 
de  San  Francisco,  de  la  ciudad 
de  Arequipa. 

—El  que  concede  un  premio  pe’ 
cuniario  á la  viuda  é hijas  del 
Capitán  de  navio  don  Juan  Jo- 
sé  Raygada. 

— El  que  vota  una  partida  en 
el  Presupuesto  General,  para 
la  canalización  de  las  acequias 
de  Tarma  y provisión  de  agua 
potable  á la  misma  ciudad. 

—El  que  declara  comprendidos 
en  las  amnistías  concedidas 
desde  la  ley  N9  863  á los  mili- 
tares  que  hallándose  en  servi* 
cio  activo,  tomaron  parte  en 
los  actos  de  rebelión  á que  ellas 
se  refieren. 

— El  que  concede  permiso  á don 
Cayetano  A.  Mostajo,  para 
aceptar  el  cargo  de  Cónsul  de 
Bélgica  en  la  ciudad  de  Puno. 

— El  que  manda  expedir  cédula 
de  invalidez  á don  Nicolás  Cis- 
ñeros. 

— El  que  reconoce  servicios  al 
Teniente  Coronel  don  Lisdoro 
Benavides. 
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— El  que  vota  quinientas  libras 
en  el  Presupuesto  Departamen' 
tal  de  Junín,  con  destino  á la 
refección  de  la  Cárcel  pública 
de  Yauli. 

— El  que  manda  consignar  en  el 
Presupuesto  Departamental  de 
Ancash,  para  los  años  de  1913 
y 1914,  la  cantidad  de  cien  li* 
bras  con  destino  á la  conclu' 
sión  del  templo  del  Espíritu 
Santo  de  la  ciudad  Huaraz. 

— El  que  autoriza  al  Poder  Eje* 
cutivo  para  la  contratación  de 
un  préstamo  por  la  suma  de 
trescientas  mil  libras. 

— El  que  concede  permiso  al 
ciudadano  don  Max  Bamber' 
ger  para  aceptar  el  cargo  de 
Vice  cónsul  de  Panamá,  en  la 
Provincia  de  Pacasmayo. 

— El  que  eleva  á la  categoría 
de  ciudad  la  villa  de  Ayaviri, 
capital  de  la  Provincia  de  su 
nombre. 

—El  de  insistencia  en  la  resolu' 
ción  por  la  que  se  declaró  pro' 
fesor  titular  de  la  segunda 
asignatura  de  Matemáticas,  al 
doctor  don  Francisco  Romero 
Benavidez. 

—El  que  manda  reconocer  la 
clase  de  Teniente  Coronel  á don 
César  Jimémez. 

— El  que  concede  un  premio  pe' 
cuniario  á la  viuda  é hijas  del 
Coronel  don  Francisco  Calmet. 

—El  que  concede  igual  gracia 
á doña  Rosalvina  Roldán. 

—Los  anteriores  dictámenes 
pasaron  á la  orden  del  día. 

— De  la  Comisión  de  Gobierno 
en  la  moción  del  H.  señor  Re- 
villa, para  que  al  procederse  á 


la  incorporación  de  los  Señores 
Senadores  suplentes  para  llenar 
las  vacantes  que  dejen  los  pro' 
pietarios,  no  se  tomen  en  con' 
sideración  sino  los  votos  que 
consten  de  las  respectivas  ac' 
tas  de  proclamación. 

Quedó  en  mesa  para  cotnple' 
tarse  las  firmas. 

PEDIDOS. 

El  señor  FALCONI.-  Ten 
go  conocimiento  de  que  el  Fís 
cal  déla  nación,  ha  dictamina- 
do en  los  esclarecimientos  que  se 
han  hecho  con  motivo  de  cier- 
tas denuncias  que  se  hicieron 
contra  el  señor  Obispo  de  Aya- 
cucho,  Monseñor  Olivas  Escu' 
dero  y rogaría  á Y.  E.  que  se 
oficiara  ál  Señor  Ministro  de 
Justicia,  á fin  de  que  se  sirva 
mandar  copia  autorizada  de 
ese  dictámen  para  conocimien- 
to de  la  Honorable  Cámara. 

El  señor  PRESIDENTE  - Se 
pasará  el  oficio  Honorable  Sr. 

El  señor  CAPELO. — He  reci' 
bido  de  la  Provincia  de  Cúter' 
vo,  tres  memoriales  de  diferen' 
tes  poblaciones,  reclamando 
del  Señor  Ministro  de  Gobier' 
no  la  nulidad  de  las  elecciones 
municipales  hechas  ultimamen' 
te.  Ruego  á VE.  que  se  sirva 
remitirlos  á dicho  señor  Minis* 
tro  para  que  se  digne  atender 
los  en  justicia. 

Además  he  recibido  el  si* 
guíente  telegrama  de  Cabana, 
sobre  un  abuso  cometido  por 
el  gobernador  de  Pallasca,  de 
acuerdo  con  el  Cura  del  lugar. 
Dice: 

“Gobernador  Pallasca  de  a* 
cuerdo  Cura,  oblígame  con  a* 
meuaza  sea  mayordomo  fiesta 
San  Juan,  lo  que  implica  fuer* 
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tes  gastos.  Suplicóle  pida  ga‘ 
rantías  al  Ministro  Gobierno. 
Juan  Rufino”. 

Como  se  vé,  Excmo.  señor, 
la  simple  exposición  de  este  te' 
legrama  justifica  la  queja  á 
que  aludo.  Ningún  hombre  es' 
tá  obligado  en  el  Perú  á hacer 
fiestas  y,  los  que  conocemos 
el  Perú,  sabemos  que  estas  fies' 
tas  significan  la  ruina,  para 
siempre,  de  una  familia.  Cuan- 
do estas  fiestas  radican  en  el 
sentimiento  del  pueblo,  que  cu- 
bre con  su  desprecio  á quien 
se  niega  á hacerlas,  entonces 
es  difícil  poner  remedio  á esos 
abusos  y la  familia  designada 
para  dirigir  la  fiesta,  prefiere 
verse  arruinada^  antes  que  ser 
blanco  délas  iras  y de  los  o' 
dios  populares.  Pero  aquí  no 
se  trata  de  eso;  se  trata  de  un 
pueblo  que  está  libre  del  fa' 
natispio  porque,  desde  que  es' 
te  indígena  pide  que  se  le  liber* 
te  de  la  presión  y de  las  ame' 
nazas  del  gobernador  y del  cu' 
ra,  para  que  sirva  de  mayor' 
domo  de  la  fiesta,  es  porque  te' 
me  poco  el  odio  del  pueblo,  por 
lo  tatito  el  asunto  tiene  reme' 
dio.  Se  trata  simplemente  de 
una  exacción,  se  quiere  obli' 
gar  á este  sujeto  á hacerlo  que 
no  quiere  hacer  y para  come’ 
ter  este  abuso  se  han  puesto 
de  acuerdo  la  autoridad  civil  y 
la  eclesiástica. 

Para  remediar  este  estado 
de  cosas,  pido  á YE.  que  se  pu' 
blique  este  telegrama  y se  le  re' 
mita  al  señor  Ministro  de  Go' 
bierno,  quien  estoy  seguro  pon' 
drá  remedio  sin  demora. 

El  señor  PRESIDENTE.  - 
Será  atendido  el  pedido  de  SS. 

Por  último,  he  recibido  una 
carta  de  Juanjuí,  lugar  del  de- 
partamento de  San  Martín, 
donde  está  de  prefecto  el  señor 


Negrete,  que  contiene  una  que- 
ja en  forma  de  uno  de  los  ha- 
bitantes y comerciantes  de  allí 
don  Pedro  C.  Puertas,  en  la 
que  manifiesta  que  ese  prefecto, 
haciendo  una  exploración  á la 
montaña  para  buscar  goma- 
les en  la  pampa  del  Sacramen- 
to, ó para  hacer  un  camino  en 
el  departamento,  ha  invadido 
esta  provincia,  tomando  gen- 
te, requisando  bestias,  exigien 
do  mercaderías,  todo  á un  pre- 
cio fijado  por  su  voluntad.  En- 
tre otras  cosas,  dice  el  recla- 
mante lo  siguiente: 

“pues  para  el  trasporte  de  car- 
gas por  agua  después  de  una 
navegación  de  más  de  doce 
días,  no  se  le  haabonado  un  so- 
lo  centavo,  dándoles  como  ali' 
mentó  un  poco  de  agua  cocida 
con  sal  y esta  misma  alimen- 
tación emplea  también  según 
sabemos  con  los  peones  expe- 
dicionarios. En  tránsito  ha  to' 
mado  bestias  á tutiplén  sin 
pagar  el  flete  de  ellas  á sus 
dueños;  obliga  sí  á los  gober' 
nadores  ciertos  recibos  con- 
sabidos simulando  como  si  hu' 
biesen  recibido  dinero  para  to' 
dos  estos  gastos;  desde  luego 
para  presentar  sus  planillas 
documentadas  á la  Tesorería 
para  su  pago.  Como  el  infras' 
crito  hace  profesión  en  el  co' 
mercio,  aunque  en  pequeña  es' 
cala,  para  el  sostenimiento  de 
unos  pocos  peones  que  tiene 
en  la  montaña  dedicados  al 
trabajo  de  la  extracción  de  je- 
be, así  como  otros  comercian- 
tes de  esta  localidad,  hemos  si- 
do presionados  para  venderle 
las  mercaderías  al  precio  de 
factura  de  Iquitos,  de  donde 
transportamos.  Mas  adelante 
del  distrito  de  Puchiza  ha  co- 
metido todo  género  de  tro  pe 
lías  matando  reses,  chanchos 
y cuanto  á su  paso  ha  encon 
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trado  sin  pagar  un  centavo 
á tantos  infelices  indios;  en  fin 
ha  procedido  como  un  verda- 
dero montonero  y no  como  una 
autoridad  legalmente  consti' 
tuída. 

A más  de  ser  presionado  pa- 
ra la  dación  de  mercaderías  á 
su  antojadizo  gusto,  como  de- 
jo dicho,  me  ha  obligado,  así 
como  á otros  muchos,  emplean' 
do  violencias  para  entregarle 
todo  el  personal  de  mis  peones 
shiringueros,  donde  tengo  in" 
vertido  todo  mi  pequeño  capi* 
tal  ascendente  á 10,000  soles 
V pico,  que  en  vía  de  protección 
he  recibido  de  una  de  las  casas 
comerciales  de  Iquitos  á pla‘ 
zo  limitado  para  cancelar  en 
productos;  más  ahora  me  veo, 
con  tal  abuso  del  prefecto,  con 
los  brazos  cruzados,  con  el  a* 
gregado  de  que  dichos  peones 
tomados  por  el  prefecto,  sin 
responsabilidad  alguna  para 
él,  están  fugándose  de  la  mon' 
taña,  según  sé,  por  los  malos 
tratos  que  se  les  dá,  y eso  pa' 
ra  no  verlos  nunca  más.” 

Como  se  vé,  éste  es  un  capí 
tulo  de  la  historia  delPutuma- 
yo,  de  esa  misma  que  nos  está 
infamando  en  Europa  y contra 
la  cual  se  protesta,  cuando  lo 
que  se  debía  hacer  es  aplicar  e- 
jempiarizador  castigo  á actos 
de  esa  naturaleza  porque  solo 
así  se  evitará  que  Loreto  se 
despueble,  como  sigue  despo- 
blándose, que  esta  raza  drsa- 
parezca  y el  país  se  arruine.  — 
Si  se  trata  de  una  empresa  del 
Gobierno,  nada  le  cuesta  á és- 
te pagarla  y si  se  trata  de  una 
compañía  privada,  esa  compa- 
ñía debe  aportar  su  capital  co- 
mo toda  compañía.  — Pido, 
pues,  que  esta  carta  se  pase  al 
Ministro  de  Gobierno,  para  que 
si  esto  es  cierto,  ordene  el  en- 
juiciamiento respectivo,  á fin 


de  que  estas  faltas  sean  debi- 
damente castigadas.  — Que  se 
inicie  juicio,  no  investigaciones, 
porque  éstas  investigaciones 
las  harán  los  mismos  culpables 
y los  hechos  resultarán  falsos. - 
El  señor  PRESIDENTE. - 
Se  pasará  el  oficio  H.  señor. 


ORDEN  DEL  DIA 

Aprobación  de  16  redacciones 

Sucesivamente  fueron  leídas 
por  el  señor  secretario  y apro- 
badas sin  observación,  las  si- 
guientes: 

Comisión  de  Redacción 

Lima,  &. 

Excmo.  señor: 

El  Congreso  ha  resuelto  exo- 
nerar de  derechos  de  impor' 
tación  al  monumento  portátil 
de  la  Inmaculada  Concepción, 
destinado  á la  Iglesia  de  San 
Francisco  de  la  ciudad  de  Are- 
quipa. 

Lo  comunicamos,  &. 

Dios  guarde  á V.  E. 

Dése  cuenta. — Sala  de  la  Co- 
misión. 

Lima,  23  de  octubre  de  1912 

J.  Matías  León.  - David  Gar- 
cía Irigoyen. — R,  Gran. 

Comisión  de  Redacción 

Lima,  &. 

Excmo.  señor: 

El  Congreso,  ha  resuelto  de* 


DIARIO  DE  LOS  DEBATES 


9 


clarar  que  el  Capitán  de  Navio 
don  Juan  José  Raygada,  com- 
prometió la  gratitud  nacional 
y conceder  á su  viuda  doña 
Victoria  Pardo  Figueroa  y á 
sus  hijas  doña  Juana  Victoria 
y doña  María  Esther  Rayga’ 
da  y Pardo  Figueroa  la  suma 
de  trecientas  libras  oro  como 
premio  pecuniario,  lo  que  se 
consignará  en  el  próximo  pre- 
supuesto General  de  la  Repú 
blica. 

Lo  comunicamos  &. 

Dios  guarde  á V.  E. 

Dése  cuenta.— Sala  de  la  Co- 
misión. 

Lima,  23  de  octubre  de  1912 

J Matías  León.— David  García 
Irigoyen.—R.  Grau. 


Comisión  de  Redacción 

El  Congreso , &, 

Ha  dado  la  ley  siguiente: 

Vótese  por  una  sola  vez  en  el 
Presupuesto  General  de  la  Re- 
pública la  suma  de  un  mil  li* 
bras  oro  que  se  entregarán  al 
Concejo  Provincial  de  Tarma, 
con  el  fin  de  que  se  aplique  á la 
canalización  de  las  acequias  y 
á la  provisión  de  agua  pota* 
ble  en  la  ciudad  de  ese  nombre. 

Lo  comunicamos  &. 

Dada,  & 

Dése  cuenta.— Sala  de  la  Co* 
misión. 

Lima,  23  de  octubre  de  1912 

J.  Matías  León— David  García 
Irigoyen . — R.  Grau. 


Comisión  de  Redacción 

El  Congreso y &. 

Ha  dado  la  ley  siguiente: 

Artículo  único. — Declárase 
comprendidos  en  las  amnistías 
concedidas  desde  la  ley  N9  963, 
á los  militares  que,  hallándose 
en  servicio  activo,  tomaron 
parte  en  los  actos  de  rebelión 
á que  dichas  leyes  se  refieren. 

Comuniqúese,  & 

Dada,  & 

Dése  cuenta.— Sala  de  la  Co- 
misión. 

Lima,  23  de  octubre  de  1912 

J.  Matías  León. — David  García 
Irigoyen. — R.  Grau. 

Comisión  de  Redacción. 

Lima,  & 

Excmo.  señor: 

El  Congreso  ha  resuelto  con- 
ceder al  ciudadano  don  Caye- 
tano A.  Mostajo  el  permiso 
que  en  observancia  de  lo  pres- 
crito en  el  inciso  4o.  del  artícu* 
lo  41  de  la  Constitución,  soli* 
cita  para  aceptar  y ejercer  en 
la  ciudad  de  Puno  el  cargo  de 
cónsul  que  le  ha  conferido  su 
Majestad  el  Rey  de  los  Belgas. 

Lo  comunicamos,  & 

Dios  guarde  á VE. 

Dése  cuenta.— Sala  de  la  co- 
misión. 

Lima,  23  de  octubre  de  1912 

J.  Matías  León. — David  Gar' 
cía  Irigoyen.—R.  Grau. 
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Comisión  de  Redacción 


Lima , & 

Excmo.  señor: 

El  Congreso  ha  resuelto  que 
se  expida  cédula  de  invalidez  á 
favor  de  don  Nicolás  Cisneros, 
con  el  haber  de  que  disfrutaba 
en  la  época  en  que  se  invalidó 
cumpliendo  con  su  deber  como 
subprefecto  de  la  provincia  de 
Santiago  de  Chuco. 

Lo  comunicamos.  & 

Dios  guarde  a VE. 

Dése  cuenta.— Sala  de  la  Comi* 
sión. 

Lima,  24  de  octubre  de  1912 

J.  Matías  León.— David  Gar' 
cía  Irigoyen—R.  Grau. 


Comisión  de  Redacción 


Lima , 30  de  octubre  de  1912 
Excmo.  señor: 

El  Congreso  ha  resuelto  que 
se  reconozcan  como  dobles  los 
servicios  que  ha  prestado  al 
país  el  Teniente  Coronel  Lis* 
doro  Benavides,  como  adjunto 
á las  legaciones  del  Perú  en 
Bolivia  y la  República  Argén* 
tina,  y que,  en  consecuencia,  se 
considere  de  abono  en  la  libre' 
ta  del  expresado  jefe,  los  tres 


años  y nueve  meses  á que  ás* 
cienden  dichos  servicios. 

Lo  comunicamos,  & 

Dios  guarde  á VE. 

Dése  cuenta.— Sala  de  la  co* 
misión. 

Lima,  23  de  octubre  de  1912 

J.  Matías  León— David  Gar' 
cía  Irigoyen—R.  Grau. 


Comisión  de  Redacción 

El  Congreso  &. 

Ha  dado  la  ley  siguiente: 

Artículo  único.— Votase  en  el 
Presupuesto  Departamental  de 
Junín  para  1913  la  suma  de 
quinientas  libras  peruanas, que 
se  invertirán  en  la  refección  del 
local  destinado  á cárcel  públi- 
ca en  Yauli  capital  de  la  Pro- 
vincia del  mismo  nombre. 

Comuniqúese,  etc. 

Dése  cuenta.— Sala  de  la  Co- 
misión. 

Lima, 21  de  octubre  de  1912. 

J.  Alatías  León.— David  Gar- 
cía Irigoyen.—R.  Grau. 


Comisión  de  Redacción 

El  Congreso  & 

Ha  dado  la  ley  siguiente: 

Artículo  único.— Votase  en  el 
Presupuesto  Departamental  de 
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Ancash  para  los  años  de  1913 
y 1914  la  cantidad  de  cien  li- 
bras destinadas á la  conclusión 
del  “Templo  del  Espíritu  San- 
to” de  la  ciudad  de  Huaraz. 

Comuniqúese,  etc. 

Dada,  etc. 

Dése  cuenta.— Sala  de  la  Co- 
misión. 

Lima, 23  de  octubre  de  1912. 

J*.  Matías  León , David  Gar- 
cía Irigoyen,  R.  Grau.  , 


Comisión  de  Redacción 

El  Congreso,  & 

Ha  dado  la  ley  siguiente: 

Autorízase  al  Poder  Ejecuti- 
vo para  contratar  en  el  país, 
un  préstamo  en  cuenta  corrien- 
te, hasta  por  trescientas  mil 
libras,  con  interés  máximo  de 
ocho  por  ciento  al  año. 

El  importe  de  este  préstamo 
se  invertirá  en  el  pago  de  cré- 
ditos correspondientes  al  Pre- 
supuesto vigente. 

Comuniqúese,  etc. 

Dada,  etc. 

Dése  cuenta.— Sala  de  la  Co 
misión. 

Lima, 25  de  octubre  de  1912. 

J.  Matías  León , David  Gar- 
cía Irigoyen , R.  Grau. 


Comisión  de  Redacción 

Lima,  & 

Excmo.  Señor: 

El  Congreso, ha  resuelto  con- 
ceder permiso  á don  José  Max 
Bamberger  y S.  para  aceptar 
y ejercer  el  cargo  de  vice  cónsul 
de  Panamá  en  la  provincia  de 
Pacasmayo. 

Lo  comunicamos,  etc. 

Dios  guarde  á Y.  E. 

Dése  cuenta.— Sala  de  la  Co- 
misión. 

Lima, 24  de  octubre  de  1912. 

J.  Matías  León , David  Gar- 
cía Irigoyen,  R.  Grau. 


Comisión  de  Redacción 

El  Congreso,  & 

Ha  dado  la  ley  siguiente: 

Artículo  único.— Elévase  á la 
categoría  de  Ciudad  la  villa  de 
Ayaviri,  capital  de  la  provin- 
cia de  su  nombre. 

Comuniqúese,  etc. 

Dada,  etc. 

Dése  cuenta. — Sala  de  la  Co- 
misión. 

Lima, 23  de  octubre  de  1912. 

J.  Matías  León,  David  Gar- 
cía Irigoyen,  R.  Grau. 
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Comisión  de  Redacción 

Lima,  & 

Excmo.  Señor: 

El  Congreso,  en  vista  de  las 
observaciones  formuladas  por 
el  Poder  Ejecutivo  á la  resolu 
ción  legislativa  de  25  de  octu- 
bre de  1911,  por  el  que  se  de- 
clara profesor  titular  de  la  se- 
gundo asignatura  de  Mate- 
máticas del  Colegio  Nacional 
demuestra  Señora  de  Guada- 
lupe, al  doctor  don  Francisco 
Romero  Benavidez,  ha  resuelto 
insistir  en  ella,  por  lo  que  la 
devolvemos  á V.  E.  para  su 
promulgación  y cumplimiento. 

Lo  comunicamos,  etc. 

Dios  guarde  á V.  E. 

Dése  cuenta.— Sala  de  la  Co- 
misión. 

Lima,  23  de  octubre  de  1912. 

J.  Matías  Leda,  David  Gar- 
cía Jrigoyen,  R.  Grau. 


Comisión  de  Redacción 

Lima,  & 

Excmo.  Señor: 

El  Congreso,  ha  resuelto  re- 
conocer la  clase  de  teniente  co- 
ronel efectivo  de  infantería  de 
Ejército,  conferida  en  13  de 
marzo  de  1895,  al  teniente  co- 
ronel graduado  don  César  Ji- 
ménez, y ha  dispuesto  que  se  le 
reinscriba  en  el  Escalafón  Ge- 
neral del  Ejército,  con  esa  clase 


y con  la  antigüedad  del  referido 
año,  sin  que  la  presente  reso- 
lución le  dé  derecho  para  re* 
clamar  devengados. 

Lo  comunicamos,  etc. 

Dios  guarde  á V.  E. 

Dése  cuenta.— Sala  de  la  Co* 
misión. 

Lima, 23  de  octubre  de  1912. 

J.  Matías  León,  David  Gar- 
cía Irigoyen,  R.  Grau. 


Comisión  de  Redacción 

Lima,  & 

Excmo.  Señor: 

El  Congreso, ha  resuelto  con* 
ceder  á doña  Juana  Calmet, 
viuda  del  coronel  don  Francis- 
co Calmet  y á sus  hijas  doña 
María,  doña  Isabel,  doña  Ma* 
ría  Rosa,  doña  María  Josefa, 
doña  Leonor  y doña  Juana 
Hortensia  Calmet  y Calmet, 
un  premio  pecuniario  de  dos* 
cientas  libras  oro,  que  se  con- 
signará en  el  próximo  presu- 
puesto general  de  la  República. 

Lo  comunicamos,  etc. 

Dios  guarde  á V.  E. 

Dése  cuenta.— Sala  de  la  Co* 
misión. 

Lima, 23  de  octubre  de  1912. 

J.  Matías  León,  David  Gar 
cía  Irigoyen,  R.  Grau. 
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Comisión  de  Redacción 

Lima , & 

Excrno.  Señor: 

El  Congreso, ha  resuelto  con* 
ceder  á doñaRosalina  Victoria 
Roldán,  un  premio  pecuniario 
de  cincuenta  libras  oro,  que  se 
consignarán  en  el  presupuesto 
general  de  la  República. 

Lo  comunicamos,  etc. 

Dios  guarde  á V.  E. 

Dése  cuenta.— Sala  de  la  Co* 
misión. 

Lima, 24?  de  octubre  de  1912. 

J.  Matías  León , David  Gar" 
cía  Irigoyen , R.  Gran. 

En  seguida  S.  E.  levantó  la 
sesión  para  pasar  á secreta. 

Eran  las  5 y 45  p.  m. 

Por  la  Redacción. 

Carlos  Rey. 


3ra.  sesión  del  miércoles  30 
de  octubre  de  1912. 

Presidencia  del  H.  Sr.  Villanueva. 

Abierta  la  sesión  con  asisten- 
cia de  los  HH.  SS.  Barrios, 
Campos,  Canevaro,  Capelo, 
Carmona,  Castro  Iglesias, Cor- 
nejo, Durand,  Echenique,  Ego- 
Aguirre,  Falconí,  Fernández 
Dáviia,  Flórez,  García, Hernán- 
dez, La  Torre  B.,  Latorre  P., 
León.  Marquina,  Medina, Mon- 
tes, Noblecilla,  Olaechea, Peral 


ta,  Pizarro,  Porturas,  delRío, 
Ríos,  Rojas,  Samanez,  Santa 
María,  Seminario, Solar, Torres 
Aguirre,  Tovar,  Umeres,  Va- 
lencia Pacheco,  Villarreal,  Ze- 
garra  Bailón,  Ward  M.  A., 
Ward  J.  F.,  Rojas  Loayza  y 
Montesinos,  Secretarios,  fue 
leída  y aprobada  el  acta  de  la 
anterior.  Se  dió  cuenta  de  los 
siguientes  documentos. 

OFICIOS 

— Del  señor  Ministro  de  Hacien- 
da, trascribiendo  en  contesta* 
ción  á un  pedido  del  H.  señor 
Campos,  referente  áque  se  ges- 
tione que  los  vapores  de  la 
Compañía  Peruana  hagan  es- 
cala en  el  puerto  de  Quilca, 
el  informe  emitido  por  dicha 
Compañía,  con  motivo  de  un 
pedido  análogo  formulado  por 
el  H.  Diputado  señor  Ramírez. 

Con  conocimiento  del  H.  se- 
ñor Campos,  al  archivo, previa 
publicación  á pedido  de  SSa. 

— Del  señor  Ministro  de  Fo- 
mento, contestando  á un  pedi- 
do del  H.  señor  Alvariño,  acer- 
ca de  si  se  han  realizado  los 
nuevos  estudios  para  la  cons- 
trucción del  ferrocarril  de  la 
Oroya  á Puerto  Werthman. 

Con  conocimiento  del  H.  se- 
ñor Alvariño,  al  archivo. 

—Del  señor  Ministro  de  Guerra 
manifestando  en  contestación 
á un  pedido  del  H.  señor  Cape- 
lo para  que  sean  sometidos  á 
juicio  los  que  resulten  respon- 
sables de  la  flagelación  de  que 
asegura  haber  sido  víctima,  el 
sentenciado  Gavino  Cruz,  que 
se  encuentra  en  la  cárcel  de 
Huancayo,  que  ha  oficiado  al 
Itmo.  Consejo  de  Oficiales  Ge- 
nerales, para  que  con  toda  ce 
leridad  inicie  y tramite  el  juz- 
gamiento respectivo. 
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Con  conocimiento  del  H.  se- 
ñor Capelo,  al  archivo. 

—De  S.  E.  el  Presidente  de  la 
H.  Cámara  de  Diputados,  co- 
municando que  esaH.  Cámara 
ha  aprobado  en  revisión  los 
siguientes  proyectos: 

—El  que  manda  consignar  en 
el  presupuesto  general  la  suma 
de  mil  quinientas  libras  para 
las  expropiaciones  y construc- 
ciones que  deben  hacerse  en  la 
nueva  villa  de  Sihuas, 

—El  que  autoriza  á la  Sociedad 
de  Beneficencia  de  Arequipa, 
para  que  omitiendo  el  trámite 
de  subasta,  proceda  á perfec- 
cionar la  venta  del  terreno  en 
que  se  ha  edificado  el  hospital 
Goyeneche. 

— El  que  concede  un  premio 
pecunario  á las  familias  de  los 
que  sucumbieron  en  el  combate 
del  Guayabal. 

—El  que  manda  consignar  en 
el  presupuesto  general  la  suma 
de  tres  mil  libras,  para  la  re- 
construcción del  teatro  deTru- 
jillo. 

—El  que  exonera  del  pago  de 
derechos  de  importación  una 
imagen  y un  altar  destinados 
á la  iglesia  de  San  Agustín  de 
la  ciudad  de  Trujillo. 

—El  que  manda  consignar  en 
el  presupuesto  general  la  suma 
de  dos  mil  libras  para  la  repa- 
ración de  las  iglesias  Catedral, 
San  Francisco,  La  Recoleta  y 
Las  Monjas,  de  la  ciudad  de 
Cajaraarca. 

— El  que  manda  consignar  en 
el  presupuesto  general  la  can- 
tidad de  mil  diecisiete  libras, 
cinco  soles  para  terminar  la 


construcción  de  un  puente  so- 
bre el  río  Tambo. 

—El  que  exonera  del  pago  de 
derechos  deun  altarimportado 
por  los  padres  salesianos,  por 
la  aduana  de  Moliendo. 

— El  que  suprime  las  vacacio- 
nes de  medio  curso  á que  se 
refiere  el  artículo.  572  de  la  ley 
reglamentaria  de  instrucción. 

— El  que  modifica  la  ley  de  20 
de  noviembre  de  1902,  sobre 
impuesto  á la  cerveza  que  se 
consume  en  el  Cuzco. 

— El  que  autoriza  á la  Junta 
Departamental  de  Ayacucho, 
para  contratar  la  construcción 
de  un  puente  sobre  el  río  Pam- 
pas. 

— El  que  exonera  del  pago  de 
derechos  la  importación  de  un 
instrumental  para  la  banda  de 
músicos  del  pueblo  de  Tembla- 
dera. 

—El  que  manda  consignar  en 
el  presupuesto  general  la  suma 
de  setecientas  veinte  libras 
anuales  para  el  pago  de  los  ha- 
beres de  los  médicos  titulares 
de  Tacna  y Tarata. 

—El  que  exonera  del  pago  de 
derechos  de  importación  á seis 
catres  obsequiados  al  hospital 
de  Sicuani. 

—El  que  manda  consignar  en 
el  presupuesto  general  una 
partida  de  quinientas  libras 
para  subvencionar  al  hospital 
de  San  Juan  de  Dios  de  la  ciu- 
dad de  Ayacucho. 

—El  que  exonera  del  pago  de 
derechos  de  aduana  un  piano 
destinado  al  culto  en  el  hospi- 
tal de  Huancayo. 

—El  que  crea  una  escuela  ele- 
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mental  de  oficios  y agricultura 
en  la  ciudad  del  Cuzco. 

— El  que  exonera  del  pago  de 
derechos  de  aduana  una  casu- 
lla y cuatro  dalmáticas  desti- 
nadas al  culto  del  colegio  de  la 
inmaculada  Concepción,  ó de 
las  Recogidas  de  esta  capital. 

— El  que  adjudica  al  “Centro 
Patriótico”  de  tiro  al  blanco  el 
terreno  que  en  la  pampita  de 
“Medio  Mundo”  ocupan  sus 
trincheras, líneas  y plataformas 
de  tiro. 

— El  que  divide  en  dos  el  distri- 
to de  Tinta,  de  la  provincia  de 
Canchis  en  el  departamento 
del  Cuzco. 

—El  que  concede  permiso  á don 
Julio  Adrianzen  para  ejercer  el 
cargo  de  cónsul  de  Bélgica  en 
la  ciudad  del  Cuzco. 

—El  que  crea  una  escribanía  de 
estado  para  el  servicio  de  las 
provincias  de  Alto  y Bajo 
Amazonas  y Ucayali. 

—El  que  concede  permiso  á don 
Carlos  Benavides  para  ejercer 
,el  consulado  de  Venezuela  en 
Moliendo. 

—El  que  autoriza  al  Poder 
Ejecutivo  para  seleccionar  el 
personal  docente  de  las  escue- 
las'fiscales  y reconoce  goces  á 
los  preceptores  que  cuenten 
siete  años  de  servicios. 

—El  que  manda  consignar  en 
el  presupuesto  general  una  par- 
tida de  cincuenta  libras  men- 
suales, como  subvención  á la 
beneficencia  de  Huánuco  para 
el  sostenimiento  del  hospital 
de  San  Juan  de  Dios  de  esa  ciu- 
dad. 


— El  que  crea  una  agencia  fis- 
cal en  la  provincia  de  Pacas 
mayo  del  departamento  de  La 
Libertad. 

Los  anteriores  oficios  pasa- 
ron á sus  antecedentes. 

DICTAMENES 

— De  la  Comisión  de  Redacción 
en  los  siguientes  proyectos. 

— El  que  asciende  á la  clase  de 
coronel  al  teniente  corone!  don 
Andrés  N.  Cateriano. 

— El  que  concede  igual  ascenso 
al  teniente  coronel  don  Fernán 
do  Sarmiento. 

— El  que  declara  profesor  titu- 
lar del  colegio  de  la  “Indepen- 
dencia Americana”  de  Arequi- 
pa, al  bachiller  don  Jesús  An- 
tonio Diez  Canseco. 

— El  que  destina  al  funciona- 
miento de  las  escuelas  fiscales 
de  los  distritos  de  Sicuani,Che- 
cacupe,  Cusipata,  Urcos  y San 
Jerónimo,  los  locales  y edificios 
de  la  extinguida  carretera  de 
Sicuani  al  Cuzco. 

— El  que  insiste  en  la  ley  de  25 
de  octubre  de  1907,  que  vota 
en  el  presupuesto  general  la 
suma  de  mil  cien  libras  para 
dotar  de  agua  potable  á la 
ciudad  de  Azángaro,  que  fue 
observada  por  el  Poder  Ejecu- 
tivo. 

— El  que  manda  consignar  en 
el  presupuesto  departamental 
de  Lima  la  cantidad  de  seis- 
cientas libras  para  la  adquisi- 
ción de  una  bomba  á vapor 
para  el  servicio  déla  compañía 
de  Bomberos  “Salvadora  Lima 
N9  5”. 
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—De  la  Comisión  de  Gobierno 
en  mayoría  y minoría,  en  la 
moción  del  H.  señor  Revilla, 
para  que  al  procederse  á la  in- 
corporación de  los  SS.  Senado- 
res suplentes  que  reemplacen  á 
los  propietarios  en  las  vacan 
tes  que  éstos  dejen,  no  se  consi- 
deren sino  los  votos  que  cons- 
ten del  acta  de  su  proclama- 
ción. 

Los  anteriores  dictámenes 
pasaron  á la  orden  del  día. 

PEDIDOS. 

El  señor  CAPELO. — El  Con- 
cejo de  Huancayo  me  ha  pasa- 
do una  comunicación  para  que 
influya  en  el  sentido  de  qu^  el 
Supremo  Gobierno  restablezca 
el  servicio  de  policía  en  esa  ciu- 
dad y el  concejo  provincial  de 
Tárma,  me  ha  dirigido  otro 
oficio,  á fin  de  que  la  estación 
de  Tilarnioc,  se  establezca  con 
todas  las  condiciones  de  una 
estación  de  ferrocarril.  Rue- 
go, pues,  á VE.  que  se  pasen  es- 
tas comunicaciones  á los  seño- 
res Ministros  de  Gobierno  y de 
Fomento  recomendándoselas  y 
además  que  se  publiquen. 

El  señor  PRESIDENTE.-  Se 
pasarán  los  oficios  H.  señor  y 
se  hará  la  publicación  que  SSa. 
solicita. 

El  señor  CAPELO.— Entien- 
do Ex’cmo.  señor,  que  en  el  ejér- 
cito no  es  permitido  á un  ofi- 
cial darde  golpes  á un  soldado, 
creo  que  puede  someterlo  á 
Consejo  de  Guerra  ó pasarlo 
por  las  armas,  pero  no  casti- 
garlo con  sus  manos.  Yo  no 
entiendo  de  achaques  militares, 
pero  creo  que  eso  es  así  3^  en 
tal  caso  considero  que  si  un 
oficial  le  dá  de  golpes  á un  sol- 


dado comete  un  delito.  No  me 
importa  la  víctima  del  atenta- 
do, lo  que  me  importa  es  el 
daño  que  se  le  hace  al  régimen 
militar,  lo  que  se  corrompe  al 
régimen  militar.  Cuando  se 
busca  la  militarización  es  pre- 
ciso perseguir  tenazmente  la 
moralidad  en  el  servicio  militar. 
Por  este  motivo  ruego  á VE. 
que  se  sirva  trasmitir  este  tele- 
grama original  al  señor  Minis- 
tro de  la  Guerra,  exigiendo  el 
castigo  de  los  oficiales  que  en 
Huancayo,  han  dado  de  golpes 
á un  sargento  hasta  dejarle 
exánime.  No  deseo  que  el  tele- 
grama se  publique  porque  por 
lo  mismo  que  se  trata  del  régi- 
me  militar,  me  basta  con  que 
se  pase  al  Ministro  de  la  Gue- 
rra, para  que  disponga  lo  con- 
veniente y estoy  seguro  que 
dicho  señor  Ministro  creerá  lo 
mismo  que  creo  yo,  esto  es  que 
se  debe  reprimir  ejemplarmente 
al  oficial  que  castiga  con  sus 
manos  á los  soldados. 

Por  iiltimo  hace  tiempo,  des- 
de la  legislatura  ordinaria, que 
solicité  se  informara  por  el  Go- 
bierno sobre  los  motivos  por 
los  cuales  estaban  enjuiciados 
en  la  cárcel  de  Arequipa  15  in' 
dividuos  indígenas,  desde  el 
mes  de  enero  unos  y desde  ju-- 
nio  del  año  pasado  otros.  El 
oficio  probablemente  por  equi* 
vocación  de  la  Secretaría  fué 
pasado  solamente  al  Ministerio 
de  Justicia,  y no  al  de  Guerra, 
porque  existiendo  dos  justicias 
era  natural  pasarlo  á estas 
dos.  Y de  la  contestación  del 
Ministerio  de  Justicia  resulta 
esto:  que  esos  presos  están  se* 
pultados  en  la  cárcel  de  Are' 
quipa,  unos  desde  el  mes  de  ju' 
nio  del  año  pasado  y otros 
desde  el  mes  de  enero  del  pre* 
sen  te  año,  y que  se  sabe  por 
referencias,  que  á unos  se  les 
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acusa  de  ataque á fuerza  arma* 
da  y á otros  de  ataque  en  des*, 
poblado.  Pero  el  hecho  es  que 
están  en  la  cárcel  y no  se  ha 
dictado  ninguna  providencia, 
y ya  dos  de  los  presos  han 
muerto,  de  manera  que  no  que* 
dan  sino  13. 

Pido  pues,  que  se  oficie  al  se* 
ñor  Ministro  de  la  Guerra  para 
que  solicite  informe  al  Consejo 
de  Oficiales  Generales  y diga 
cuales  son  las  causas  por  las 
que  están  enjuiciados  estos  in* 
dividuos  y desde  cuando  no  se 
ha  proveído  lo  menor  respecto 
de  ellos. 

El  señor  PRESIDENTE.— Se 
pasarán  los  oficios  H.  señor. 

El  señor  T0VAR.-E1  H.  se- 
ñor Valencia  Pacheco  el  año 
pasado,  hizo  un  reclamo  para 
que  el  Gobierno  dictara  las  me* 
didas  convenientes  á fin  de  que 
el  pueblo  de  Miraflores,  no  si* 
guicra  careciendo  de  agua  po* 
table,  pero  qo  obstante  este 
pedido  del  H.  señor  Valencia 
Pacheco,  este  hermoso  balnea- 
rio sigue  sufriendo  la  escasez 
de  ese  indispensable  elemento. 

La  falta  de  agua  hace  que  se 
vaya  despoblando  Miraflores 
al  punto  que  solo  van  hoy  los 
que  ya  no  pueden  dejar  de  ha* 
cerlo,  por  tener  su  residencia. 
A pesar  del  ejemplo  del  año  an* 
terior  nada  se  ha  obtenido  y 
hoy  estamos  otra  vez  á una 
hora  de  agua  por  día,  al  extre* 
mo  de  que  no  se  pueden  ni  si* 
quiera  lavar  los  platos. 

Existe  allí  una  Empresa  de 
Agua  que  carece  absolutomen* 
te  del  capital  necesario  para 
cumplir  sus  compromisos  y 
creo,  por  lo  tanto,  que  ya  que 
el  Estado  vota  sus  dineros  en 
construir  teatros,  debe  preocu* 
parse  también  de  dotar  de  agua 


á las  poblaciones  que  carecen 
de  ese  servicio.  Hay  que  tener 
en  cuenta  que  allí  puede  desa* 
rrollarse  una  epidemia  porque 
los  desagües,  por  falta  de  agua 
que  los  lave,  déspiden  una  feti* 
dez  insoportable  y no  está  le* 
jano  el  día  en  que  veamos  de* 
sarrollarse  una  epidemia.  Por 
eso  he  creído  » de  mi  deber  lia;* 
mar  la  atención  del  Senado 
para  que  se  diga  al  Ministerio 
de  Fomento  que  por  medio  de 
la  Dirección  de  Salubridad,  se 
preocupe  de  una  manera  seria  - 
de  remediar  esa  situación  y no 
como  en  años  anteriores  que 
van  allí  las  autoridades  un  mo* 
mentó,  dictan  una  que  otra 
disposición  á la  ligera  y allí  que* 
da  todo.  Francamente  es  de 
admirar  cómo  desde  el  año  pa*  i 
sado  hasta  la  fecha  nada  se  ha 
hecho,  por  eso  creo  que  hoy 
deben  dictarse  medidas  radica*, 
les  y para  ello  pido  que  se  ofi* 
cié  al  Ministerio  de  Fomento, 
para  que  compela  á que  cum* 
plan  sus  deberes  todos  los  que 
deben  intervenir  en  este  asunto 
en  guarda  de  la  salubridad  pú’ 
blica. 

El  señor  GARMONA.- Por 
ilustración  y aunque  el  H.  se" 
ñor  Tovar  no  ha  pedido  la  ve* 
nia  de  la  Cámara,  debo  decir 
algo  respecto  del  agua  de  Mi- 
raflores: la  Empresa  no<tienó 
privilegio  alguno,  ha  existido 
muchos  años  pero  puede  ser 
reemplazada  por  otra.  El  ver* 
dadero  motivo  de  la  escasez  de 
agua  allí,  depende  de  una  cau- 
sa general;  la  sequía  enorme 
que  hay  en  todas  partes,  todas 
las  cisternas,  reservónos,  gale* 
rías  etc, están  secas,  además  la 
Municipalidad  de  Miraflores 
ha  estado  en  acefalía  y por  eso 
el  Concejo  de  Lima  del  cual 
tengo  la  honra  de  ser  Alcalde, 
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acaba  de  elegir  un  personal 
que  estoy  seguro  satisfará  las 
necesidades  de  ese  vecindario. 
Su  Alcalde  el  señor  Tudela  se 
está  ocupando  vivamente  de 
la  cuestión  y ayer  mismo  vino 
á verme  porque  se  trata  de 
formar  una  nueva  empresa  de 
agua,  ya  sea  comprándole  sus 
derechos  á la  actual  ó forman' 
do  otra  nueva.  Así,  pues,  espe' 
ro  que  dentro  de  pronto  esa  si' 
tuación  cesará  pero  he  querido 
dejar  constancia  que  no  ha  si' 
do  descuido  de  los  superiores 
lo  que  ha  ocasionado  la  esca' 
sez  de  agua  en  Miradores. 

El  señor  TOVAR.—  Excmo. 
Señor.  — Indudablemente  que 
la  nueva  Municipalidad  se  es' 
tá  preocupando  del  problema 
del  agua,  pero  no  tiene  los  re' 
cursos  suficientes  para  poder 
hacer  un  trabajo  como  se  nece' 
sita;  por  consiguiente  subsiste 
mi  pedido  y no  lo  solicito  de  la 
Cámara,  porque  ella  no  cono' 
ce  el  asunto,  y creo  que  basta 
mi  pedido  personal  para  alean' 
zar  el  finque  me  propongo. 

El  Señor  PRESIDENTE.— Se 
pasará  el  oficio. 

El  Señor  DURAND.  Excmo. 
Señor.  — Se  me  ha  proporcio’ 
nado  copia  de  los  estudios  que 
ha  hecho  el  explorador  Camilo 
Habert  por  la  región  del  Hua’ 
llaga,  desde  Tarapoto  hasta  el 
Cerro  de  Pasco.  Como  allí 
existen  datos  importantísimos 
para  el  departamento  que  re' 
presento,  ruego  á V.  E.  se  dig' 
ne  mandarlos  publicar. 

El  Señor  PRESIDENTE.— 
Así  se  hará  H.  Señor. 

El  Señor  SANTA  MARIA.— 
Excmo.  Señor. — Me  adhiero  al 
primer  pedido  delH.  señor  Ca- 


pelo respecto  de  la  estación  de 
Tilarnioc  en  el  ferrocarril  de  la 
Oroya  al  Cerro  de  Pasco,agre- 
gatido  que  el  año  pasado  por 
gestiones  del  diputado  por 
Tarma,  señor  Alejandro  Aza, 
la  compañía  americana  hizo 
algo  que  en  parte  atendía  á las 
necesidades  del  tráfico:  propor- 
cionó una  estación  pero  defi- 
ciente; y si  el  Ministerio  de 
Fomento  se  limitara^ahora  á 
pasar  una  nota  á la  compañía 
del  ferrocarril  pidiéndole  es- 
tablecer una  estación  con  las 
comodidades  correspondientes 
al  público,  quizás  no  produci- 
ría resultado,  obteniéndose  so- 
lo una  respuesta  de  urbanidad. 
Con  el  antecedente  de  que  no 
ha  surtido  efecto  en  su  totali- 
dad la  gestión  del  diputado 
Aza  á que  he  hecho  referencia, 
yo  deseo  que  se  indique  al  se- 
ñor Ministro  de  Fomento  que 
tome  medidas  eficaces  á fin  de 
llenar  el  objeto  que  se  persi- 
gue. 

El  señor  PRESIDENTE.  - 
Será  atendido  S.  S^ 

El  señor  MARQUINA -Ex- 
celentísimo señor.— He  recibido 
un  telegrama  del  alcalde  mu- 
nicipal  deTrujillo,  en  el  que  me 
manifiesta  que  el  estado  sani- 
tario de  la  provincia  es  alar- 
gante, que  actualmente  se 
asisten  en  el  hospital,  por  es- 
tar clausurado  el  Lazareto, 
11  bubónicos  y que  hay  caren- 
cia de  suero  anti-pestoso  y 
desinfectantes,  circunstancias 
todas  que  dificultan  la  labor 
higiénica.  Por  eso  ruego  á 
V.  E.  que  con  remisión  de  este 
telegrama  al  señor  Ministro 
de  Fomento,  se  le  pida  remitir 
á la  Junta  de  Sanidad  de  Tru- 
jillo  los  desinfectantes  y suero 
demandados. 
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El  señor  PRESIDENTE  .- 
Se  pasará  el  oíicio  H.  señor. 


ORDEN  DEL  DIA 
Redacciones  aprobadas 

Sin  debate  se  aprobó  las  si- 
guientes: 

Comisión  de  Redacción 

Lima,  & 

Excmo.  Señor: 

El  Congreso,  en  uso  de  la 
atribución  que  le  confiere  el  in- 
ciso 13  del  artículo  59  de  la 
Constitución,  ha  aprobado  la 
propuesta  hecha  por  el  Poder 
Ejecutivo  para  ascender  á la 
clase  de  coronel  de  infantería 
de  Ejército,  al  teniente  coronel 
de  la  misma  arma,  don  Andrés 
N.  Cateriano. 

Lo  comunicamos,  etc. 

Dios  guarde  á V.  E. 

Dése  cuenta.— Sala  de  la  Cor 
misión. 

Lima,  25  de  octubre  de  1912 

J.  Matías  León.  - David  Gar- 
da Irigoyen.— R%  Gran. 


Comisión  de  Redacción 

Lima,  &. 

Excmo.  señor: 

El  Congreso,  en  uso  de  la  a- 
tribución  que  le  confiere  el 
inciso  13  del  artículo  59  de  la 


Constitución,  ha  aprobado  la 
propuesta  hecha  por  el  Poder 
Ejecutivo  para  ascender  á la 
clase  de  coronel  de  infantería 
de  Ejército  al  teniente  coronel 
de  la  misma  arma,  don  Fer- 
nando Sarmiento. 

Lo  comunicamos,  &. 

Dios  guarde  á V.  E. 

Dése  cuenta. — Sala  de  la  Co. 
misión. 

Lima, 25  de  octubre  de  1912. 

J.  Matías  León— David  Gar 
cía  Irigoyen  —R.  Grau. 


Comisión  de  Redacción. 

Lima,  & 

Excmo.  señor: 

El  Congreso  ha  resuelto  de- 
clarar profesor  titular  de  la 
segunda  asignatura  de  Letras 
del  Colegio  Nacional  de  la  In- 
dependencia Americana,  al  ba- 
chiller don  Jesús  Antonio  Diez 
Canseco,  y ha  dispuesto  que  se 
le  expida  el  título  respectivo, 
con  arreglo  á la  ley  de  27  de 
setiembre  de  1893. 

Lo  comunicamos.  & 

Dios  guarde  á VE. 

Dése  cuenta.— Sala  de  la  Co- 
misión. 

Lima, 24  de  octubre  de  1912. 

J.  Matías  León.— David  Gar 
cía  Irigoyen— R.  Grau. 
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Comisión  de  Redacción 

El  Congreso,  &. 

Ha  dado  la  ley  siguiente: 

Artículo  l9— Destínase  para 
el  funcionamiento  de  las  Es- 
cuelas Fiscales  de  los  distritos 
de  Sicuaní,  Checacupe,  Cusi- 
pata,  Urcos  y San  Jerónimo,  y 
establecimiento  de  campo  para 
los  ejercicios  físicos  de  los  a— 
lumnos  de  estas  escuelas,  los 
antiguos  locales  que  en  cada 
uno  de  los  referidos  distritos 
tenía  la  extinguida  carretera 
de  Sicuaní  al  Cuzco. 

Artículo  29— El  Ministro  de 
Justicia  cuidará  de  la  conser- 
vación y mejoramiento  de  di- 
chos locales,  consignando  pa- 
ra este  objeto  una  partida 
anual  de  cincuenta  libras  en  el 
presupuesto  administrativo  de 
Instrucción. 

Comuniqúese,  & 

Dada,  & 

Dése  cuenta.— Sala  de  la  Co- 
misión. 

Lima, 24  de  octubre  de  1912. 

J.  Matías  León.—  David Gar 
cía  Irigoyen.—R.  Grau. 


Comisión  de  Redacción 

Lima , & 

Excmo.  señor: 

El  Congreso,  en  vista  de  las 
observaciones  formuladas  por 
el  Poder  Ejecutivo  á la  ley  de 
25  de  octubre  de  1907  'que  vo 
ta  en  el  presupuesto  general  de 


la  República  la  suma  de  mil 
cien  libras  para  dotar  de  agua 
potable  á la  ciudad  de  Azán- 
garo;  ha  insistido  en  ella  por 
lo  que  la  devolvemos  á V.  E. 
para  su  promulgación  y cum- 
plimiento. 

Lo  comunicamos,  & 

Dios  guarde  á YE. 

Dése  cuenta.— Sala  de  la  co- 
misión. 

Lima, 24  de  octubre  de  1912. 

J.  Matías  León. —David  Gar’ 
cía  Irigoyen.—R.  Grau. 


Comisión  de  Redacción 

El  Congreso  & 

Ha  dado  la  ley  siguiente: 

Artículo  único.— Consígnase 
en  el  presupuesto  departamen- 
tal de  Lima  para  el  año  1913, 
la  cantidad  de  seiscientas  li- 
bras coa  destino  á la  adquisi- 
ción de  una  bomba  á vapor 
contra  incendios,  para  el  servi- 
cio de  la  Compañía  de  Bombe- 
ros “Salvadora  Lima  N9  5”. 

Comuniqúese,  etc. 

Dada,  & 

Dése  cuenta.— Sala  de  la  Co- 
misión. 

Lima, 25  de  octubre  de  1912. 

J.  Matías  León.— David  Gar- 
cía Irigoyen.—R.  Grau. 
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Incorporación  do  suplentes  ' 

El  señor  SECRETARIO  leyó: 
El  senador  que  suscribe  propo 
ne:— Que  el  Senado  acuerde  que 
para  la  incorporación  del  se* 
nador  suplente  por  Arequipa 
que  debe  llenar  la  vacante  por 
ausencia  del  propietario,  así 
como  para  los  demás  casos 
semejantes  que  se  presentan  en 
adelante,  no  se  tome  en  consi' 
deración  sino  los  votos  que 
constan  de  las  respectivas  ac* 
tas  de  proclamación. 

Dése  cuenta. 

Lima, 23  de  octubre  de  1912. 

Clemente  J.  Revilla. 


Comisión  de  Gobierno 
de  la 

H.  Cámara  de  Senadores. 

Señor: 

El  pedido  que  el  H.  Senador 
por  Arequipa  señor  Revilla, 
formuló  en  sesión  del  23  del 
presente  y sobre  el  cual  por 
acuerdo  del  Senado  debe  pro- 
nunciarse vuestra  Comisión 
de  Gobierno,  ha  sido  moti 
vado  por  la  circunstancia 
de  presentarse  tres  señores  su 
plentes  por  aquel  Departamen- 
to con  documentos  adicionales 
que  aumentan  el  número  de  vo- 
tos con  que  aparecen  elegidos 
en  las  respectivas  actás  de  su 
proclamación. 

No  es  pues  impertinente  pa- 
ra llegar  á una  conclusión,  re- 
señar ligeramente  este  hecho 
particular  y vuestra  Comisión 
pasa  á hacerlo  con  vista  de 
las  credenciales  correspondien- 
tes. 

Con  fecha  14  de  setiembre  de 


1909  la  Junta  Electoral  Depar- 
tamental de  Arequipa  procla- 
mó Senador  suplente  por  dicho 
Departamento  ádon  Edilberto 
Zegarra  Bailón  con  3,034  vo- 
tos, sin  contar  las  elecciones 
de  los  distritos  de  Arequipa  y 
Alca,  que  se  hallaban  según  di- 
ce el  acta  de  proclamación  en 
tela  de  juicio,  y con  fecha  9 de 
octubre  del  mismo  año  expidió 
un  certificado  adicional  por  el 
que  consta  que  dicho  señor  Ze- 
garra Bailón  había  obtenido 
en  el  - primero  de  aquellos  dis 
tritos  1,769  votos  y en  el  se- 
gundo 137  haciendo  un  total 
de  4,940  votos;  siendo  de  ad- 
vertir que  los  votos  correspon- 
dientes de  Arequipa  le  fueron 
reconocidos  por  la  Junta  el  15 
de  setiembre,  es  decir,  Un  día 
después  de  la  proclamación  y 
los  correspondientes  á Alca 
cinco  días  antes  ó sean  el  9 de 
setiembre. 

En  23  de  agosto  de  1911,  la 
referida  Junta  proclamó  Sena- 
dores suplentes  á los  señores 
Abel  I.  Campos  y J.  David  Lle- 
rena  con  3,586  votos  para  el 
primero  y 3,392  votos,  para  el 
segundo,  otorgándoles  además 
con  fecha  5 y 19  de  octubre 
respectivamente,  certificados 
adicionales  por  los  cuales  cons- 
ta que  en  la  Provincia  de  Are- 
quipa el  señor  Campos  obtuvo 
1,408  votos  más  dándole  un 
tal  de  4,994  y el  señor  Llerena 
1,588  votos  más  que  hacen  un 
total  de  4,980;  advirtiéndose 
aquí  que  estos  votos  adiciona- 
les les  fueron  reconocidos  no  se 
sabe  cuando. 

Los  tres  Senadores  suplentes 
por  Arequipa  señores  Campos, 
Llerena  y Zegarra  Bailón  se 
hallan  como  se  vé  en  condicio- 
nes idénticas,  por  lo  que  hace  á 
la  existencia  de  certificados  adi- 
cionales y teniendo  en  cuenta  el 
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numero  de  votos,  la  prioridad 
para  su  incorporación  estarían 
en  el  orden  de  que  acaban  de 
ser  nombrados  sea  que  se  con- 
sidere los  votos  adicionales, 
sea  que  se  precinda  de  ellos. 
Vuestra  Comisión  no  se  pro- 
nuncia categóricamente  sobre 
este  particular,  porque  no  lo 
cree  de  su  incumbencia,  pero 
como  el  hecho  puede  repetirse 
y realizarse  en  condiciones  dis 
tintas  se  hace  necesario  dictar 
uña  resolución  que  prevenga 
situaciones  equívocas  ó dudo- 
sas para  la  Cámara. 

Ahora  bien,  la  ley  Electoral 
no  habla  de  actas  adicionales 
ni  de  otros  documentos  que 
modifiquen  numéricamente  el 
resultado  final  de  una  elección; 
porque  no  ha  contemplado  ni 
ha  podido  contemplar  la  dis- 
gregación de  actos  que  se  su’ 
pone  invariablemente  córrela’ 
tivos  como  son  el  escrutinio  y 
regulación  de  los  votos  y la 
proclamación  de  los  elegidos, 

Si  una  Junta  Electoral  se 
pronuncia  legalmente  sobre 
una  elección  determinada  pro’ 
clamando  al  elegido  con  los 
votos  que  arrojan  las  actas 
computadas,  su  decisión  á no 
ser  considerada  oportunamen’ 
te,  es  invariable  é intangible 
cualesquiera  que  sea  el  número 
y la  calidad  de  los  votos  que 
figuran  en  documentos  exhibí' 
dos  posteriormente,  sobre  todo 
si  la  exclusión  de  estos  votos 
adicionales  no  invalida  la  elec’ 
ción,  y la  Cámara  ante  la  cual 
se  presenta  tales  documentos 
para  deducir  la  condición  de 
prioridad  que  exige  para  la 
respectiva  incorporación  de 
los  suplentes  no  debe  tomarlos 
en  cuenta. 

En  consecuencia  Vuestra  Co’ 
misión  os  propone  la  siguiente 
conclusión:  al  considerar  para 


la  incorporación  de  un  suplen* 
te  el  número  de  votos  que  ob’ 
tuvo  en  su  elección,  solo  se  to* 
marán  en  cuenta  las  del  acta 
de  su  proclamación,  desistí’ 
mando  los  de  cualquiera  otro 
documento  adicional. 

Salvo  mejor  acuerdo. 

Dése  cuenta. — Sala  de  la  co- 
misión. 

Lima,  octubre  22  de  1912. 

Agustín  To^ar.  — Miguel  A. 
Rojas.* 


Comisión  de  Gobierno 
en  minoría 

Señor: 

El  suscrito,  deplora  no  estar 
con  la  opinión  sustentada  con 
la  mayoría  de  Vuestra  Comi- 
sión de  Gobierno,  en  cuanto  á 
la  condición  de  los  Senadores 
Suplentes  por  Arequipa. 

Consta  de  antecedentes,  no 
ser  exacta  la  afirmación  de  ha- 
llarse en  idénticas  condiciones, 
los  Suplentes  Zegarra  Bailón 
y Llerena,  en  cuanto  á la  pre- 
sentación de  votos  adicionales. 

El  H.  señor  Zegarra  Bailón, 
presentó  por  oficio,  en  10  de 
octubre  de  1909,  sus  creden- 
ciales como  Senador  Suplente 
por  Arequipa,  y el  Senado  en 
un  solo  acto  y en  una  misma 
sesión,  esto  es  él  11  de  noviem- 
bre de  1909,  declaró  esas  cre- 
denciales arregladas  á ley  y ex- 
pedito el  recurrente  para  incor- 
porarse. En  esa  sesión  se  vió 
tanto  el  acta  de  proclamación 
expedida  en  16  de  setiembre  de 
1909  por  la  Junta  Electoral 
Departamental  de  Arequipa, 
como  la  complementaria  de  los 
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votos  obtenidos  en  las  eleccio- 
nes practicadas  del  distrito  del 
Cercado  de  Arequipa  y el  de 
Alca  de  la  Provincia  de  La 
Unión. 

En  la  primera  acta  de  pro- 
clamación presentada  por  el 
H.  señor  Zegarra  Bailón,  se 
hace  constar:  “que  en  los  3.034 
votos  obtenidos  por  éste  como 
Senador  Suplente,  no  están 
considerados  los  que  obtuviera 
en  las  elecciones  del  distrito  del 
Cercado  de  Arequipa  y en  el  de 
Alca  de  la  provincia  de  La 
Unión”.  Esta  constancia  prue' 
ba,  pues,  plenamente  la  legali' 
dad  del  acta  adicional  expedí' 
da  por  la  misma  Junta  y auto' 
rizada  por  el  Presidente  y 
Secretario  de  ella,  que  acusa 
en  favor  de  Zegarra  Bailón, 
1769  votos  por  Arequipa  y 
137  votos  más  por  La  Unión, 
todo  lo  cual  dá  un  total  de 
4.940  votos,  que  son  los  mis- 
mos que  aparecen  del  cuadro 
impreso  mandado  publicar  por 
el  H.  Senado. 

No  ocurre  desgraciadamente 
lo  mismo  en  cuánto  al  Senador 
Suplente  don  J.  David  Llerená. 
En  agosto  26  de  1911,  se  di- 
rigió por  oficio  dicho  H.  Re- 
presentante, sometiendo  á la 
consideración  del  Senado  co' 
pia  del  acta  de  proclamación 
en  la  que  se  expresa  terminan' 
teniente:  “que  procediéndose 

al  escrutinio  general  de  los  vo‘ 
tos  emitidos  en  las  provincias 
del  departamento  para  dos  Se' 
nadores  propietarios  y dos 
Suplentes,  el  señor  Llerena  ha' 
bía  obtenido  3.392  votos,  sin 
que  en  esa  acta  se  hiciera  cons' 
tar,  como  se  hizo  en  la  de  Ze' 
garra  Bailón,  el  que  faltasen 
considerar  los  votos  obtenidos 
en  la  provincia  del  Cercado, 
que  el  señor  Llerena  presentó 
con  posterioridad  á la  primera 


acta  en  20  de  octubre,  en  el 
documento  de  fojas  5 que  no 
constituye  acta  adicional, toda 
vez  que  en  él  expresa  el  Secre’ 
tario  de  la  Junta  Electoral  De’ 
partamental,  “que  certiñca  que 
en  las  elecciones  practicadas  en 
las  provincias  de  Arequipa  se 1 
gún  copia  certiñcada  que  exis' 
te  en  esa  oficina”  el  señor  Lie' 
rena  tiene  obtenidos  1.588  vo' 
tos  más  como  Senador  Suplen' 
te. 

Se  trata  pues  de  un  certifica' 
do  de  certificado,  cosa  muy 
distinta  de  una  acta  adicional 
como  la  presentada  por  el  H. 
señor  Zegarra  Bailón  y á la 
que  se  deja  hecha,  anterior' 
mente  referencia. 

La  presentación  de  ese  certi' 
ficado,  no  pasó  por  su  texto 
desapercibido  por  la  H.  Cáma' 
ra,  pues  en  sesión  de  24  de  oc' 
tubre,  los  HH.  SS.  Cornejo  y 
Capelo,  observaron  la  irregu' 
laridad  que  creían  advertir  en 
él,  y solicitaron  se  pasase  un 
oficio  al  Ministerio  de  G ¡bier' 
no,  para  que  á su  vez  pidiera 
informe  á la  Junta  Electoral 
Departamental  de  Arequipa 
sobre  el  particular,  así  como 
la  remisión  del  libro  de  actas, 
quedando  por  lo  tanto  en  tela 
de  juicio,  los  nuevos  votos  ex' 
hibidos  por  el  Senador  Suplen' 
te  señor  Llerena;  y tan  es  así 
que  en  el  cuadro  impreso  á que 
se  ha  aludido  yá,  mandado 
formar  por  la  H.  Cámara,  solo 
se  considera  á dicho  H Repre- 
sentante con  3.392  votos  que 
son  los  que  aparecen  de  la  pri' 
mera  acta  de  proclamación. 

No  habiéndose  pues  produci' 
do  hasta  hoy  la  información 
solicitada  por  los  HH.  SS  Ca' 
pelo  y Cornejo,  no  es  posible 
considerar  al  señor  Llerena  los 
votos  del  certificado  que  pre' 
senta  á la  consideración  del 
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Senario,  y en  consecuencia,  el 
señor  Zegarra  Bailón  que  figu' 
ra  con  4.940  es  el  segundo  Su’ 
píente  por  Arequipa,  y el  lia’ 
mado  por  lo  tanto  á incorpo' 
rarse  en  reemplazo  y por  licer* 
eia  del  H.  señor  Revilla.  En 
cuanto  al  acuerdo  general  para 
lo  futuro,  el  suscrito  está  de 
acuerdo  <!bn  la  mayoría. 

Tal  es  el  sentir  de  Vuestra 
Comisión  en  minoría. 

Dése  cuenta.— Sala  de  la  Co' 
misión. 

Lima, 30  de  octubre  de  1912. 

M.  F.  Umeres. 

El  señor  DURAND.— En  la 
sesión  en  que  el  H.  señor  C. 
Revilla  presentó  la  proposi 
ción  que  va  á discutirse,  solici- 
tó se  pidiera  informe  á la  jun' 
ta  electoral  departamental  de 
Arequipa  y yo  amplié  ese  pedi- 
do solicitando  que  con  ese  in- 
forme se  remitiera  el  libro  de 
actas  de  dicha  junta  con  obje- 
to que  es  fácil  percibir  ó cono- 
cer. Yo  deseo  preguntar  al  se- 
ñor secretario  si  ha  venido  este 
libro. 

El  señor  SECRETARIO.-No 
ha  venido  H.  señor 

El  señor  DURAND.— Enton* 
ces  Excmo.  señor  viendo  que 
la  cátnara  está  conforme  en 
que  en  adelante  no  deben  to' 
mar  e en  cuenta  actas  adido* 
nales  después  de  darse  cuenta 
de  las  credenciales  y que  ha' 
bría  que  ver  la  preferencia  de 
los  suplentes  de  Arequipa  para 
resolver  este  asunto,  propon' 
go  el  aplazamiento  hasta  que 
llegue  el  libro  que  indico. 

El  señor  TOVAR. — Excmo. 


señor.  No  hay  que  confundir 
las  cosas.  La  comisión  de  go* 
bierno  en  mayoría  no  se  ha 
pronunciado  sobre  quien  tiene 
mayoría  de  votos  ni  sobre 
quien  debe  ingresar  á la  cáma' 
ra,  lo  dice  bien  claro,  hace  his* 
toria  y después  resuelve. 

Opina  porque  no  deben  ha' 
ber  actas  electorales  adiciona" 
les,  ellas  vendrían  una  tras  o' 
tra  y estaríamos  constante' 
mente  en  aquello  que  se  llama 
ajetreos.  Por  eso,  sin  entrar 
al  fondo  del  asunto  personal, 
la  comisión  lo  único  que  ha  di' 
cho  es  que  no  se  deben  tomar 
en  cuenta  las  actas  adiciona* 
les.  El  pedido  del  £1.  señor  Du- 
rand  es  distinto.  ¿Quién  tiene 
mayor  número  de  votos,  y 
quién  es  el  que  debe  entrar  á 
la  cámara?  Sobre  eso  no  se  ha 
pronunciado  la  Comisión;  es 
asunto  que  resolverá  la  Mesa, 
é indudablemente  lo  pondrá  en 
conocimiento  de  la  Cámara. 
Pero  yo  digo,  la  comisión  no 
ha  tratado  sino  del  punto  fun- 
damental, esto  es,  de  la  pro- 
posición del  H.  señor  Revilla. 

El  señor  DURAND.— Yo  am- 
plié el  pedido  del  H.  señor  Re- 
villa,  diciendo  que,  para  resol- 
ver el  asunto,  se  pidiera  el  li- 
bro de  actas  original  á la  jun- 
ta electoral  de  Arequipa. 

En  el  fondo  estamos  de  a- 
cuerdo  con  la  comisión  en  ma- 
yoría, y creo  qu*3  la  comisión 
en  minoría  también  lo  está  pa- 
ra que  no  se  tomen  en  conside" 
ración  las  actas  adicionales;  pe* 
ro  este  asunto  es  más  comple- 
jo; el  señor  Zegarra  Bailón 
presentó  sus  actas  adicionales 
sin  perjuicio  de  tercero,  antes 
que  los  señores  Llerena  y Cam- 
pos; en  el  acta  en  la  que  se  le 
declaró  expedito  se  tomaron 
en  cuenta  todos  los  votos  y 
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estando  ya  un  Representante 
declarado  expedito  para  incor- 
porarse, no  es  posible  que  des- 
pués de  ejecutoriado  por  la 
Cámara,  se  reconsidere  lo  que 
se  lia  hecho.  Por  eso  pido  que 
este  asunto  se  aplace  y que  se 
vea  cuando  llegue  el  libro  á 
que  he  hecho  referencia. 

El  señor  TOYAR. — Me  pa- 
rece bien  el  pedido  del  H.  señor 
Durand,  de  que  venga  el  libro 
original  y que  mientras  tanto 
se  aplace  el  asuntó. 

El  señor  ROJAS. — Pero  yo 
pregunto:  ¿ese  aplazamiento 
implica  que  no  veamos  ya  a— 
quí  al  incorporado  señor  Cega- 
rra Bailón?  Y digo  incorpora' 
do,  porque  el  Senado  tácita’ 
mente  ha  incorporado  ya  al  se- 
ñor Zegarra  Bailón.  Yo  me  ad- 
hiero al  pedido  del  señor  Du- 
rand, pero  teniendo  entendido 
que  esto  no  implica  que  deje  de 
incorporarse  inmediatamente 
el  señor  Zegarra  Bailón,  sino 
simplemente  que  se  espera  este 
libro  para  resolver  el  pedido 
del  H.  señor  Revilla. 

Pero,  agregaré  que  esto  ya 
no  lo  creo  oportuno,  como 
muy  bfen  lo  dice  el  dictámen 
en  minoría,  el  Senado  ha  acor' 
dado  ya  la  incorporación  del 
señor  Zegarra  Bailón,  desde 
que  ha  acordado  el  cuadro  ex' 
preso  en  que  consta  el  número 
de  votos  que  tiene  como  su' 
píente.  La  Comisión  en  mayo- 
ría no  se  ha  pronunciado  sino 
sobre  si  deben  ó no  considerar- 
se las  actas  adicionales  en  lo 
sucesivo;  pero  creo  que  esto  en 
nada  afecta  ai  señor  Zegarra 
Bailón,  cuya  incorporación  es 
ya  un  asunto  resuelto  por  la 
Cámara.  Mi  pedido  no  se  opone 
á que  continúe  aquí  el  señor 
Zegarra  Bailón  que  se  encuen' 
tra  ya  incorporado. 


El  señor  DEL  RIO.— No  me 
voy  á oponer  á la  incorpora- 
ción del  señor  Zegarra  Bailón, 
pero  no  puedo  aceptar  que  se 
afirme  un  hecho  que  es  falso. 
El  Senado  no  ha  acordado  la 
incorporación  del  señor  Zegar- 
ra Bailón;  otra  cosa  es  que  la 
acuerde  ahora,  porqne  la  prio- 
ridad del  otro  suplente  está  en 
tela  de  juicio;  pero  la  Cámara 
no  ha  acordado  la  incorpora- 
ción. El  señor  Zegarra  Bailón 
ha  venido  con  la  expectativa 
de  ser  incorporado,  pero  la  Cá- 
mara no  ha  acordado  nada. 
No  por  el  deseo  de  que  se  in- 
corpore el  señor  Zegarra  Ba- 
ilón se  va  á aceptar  que  ya  es- 
tá incorporado;  otra  cosa  es  y 
no  rae  opongo  á que  hoy  se  a- 
cuerde  la  incorporación. 

El  señor  UMERES. — Para 
ilustración  de  la  Cámara,  su- 
plico que  se  lea  por  el  señor  se- 
cretario el  cuadro  impreso  de 
los  suplentes  por  Arequipa 
que  está  en  ese  mismo  expe- 
diente. 

El  señor  PRESIDENTE.  - 
Me  parece  que  todo  eso  no 
viene  al  caso.  Está  pendiente 
la  consulta  de  la  Cámara  so- 
bre si  se  aplaza  el  asunto  has- 
ta que  lleguen  los  documentos 
solicitados  primero  por  los  HH. 
SS.  Capelo  y Cornejo  y des- 
pués por  el  H.  señor  Durand. 

Me  permito  indicar  al  H.  se- 
ñor Umeres  que  no  insista  en 
la  lectura  que  ha  pedido,  no 
obstante  de  que  el  documento 
está  á la  mano. 

El  señor  SECRETARIO  RO 
JAS  LOAIZA.— Nada  se  ha  ar- 
güído  sobre  el  número  de  vo- 
tos del  señor  Zgarra  Bailón, 
pero  sin  embargo  se  puede  dar 
lectura  al  cuadro  solicitado. 
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El  señor  PRESIDENTE -Se 
Ya  á consultar  á la  Cámara  el 
aplazamiento  de  este  asunto 
hasta  que  lleguen  los  documen- 
tos pedidos. 

El  señor  SOLAR. — Quiere  de- 
cir que  ya  sea  el  aplazamiento 
del  asunto  ó la  resolución  de 
él  en  nada  se  afecta  la  situación 
personal  del  señor  Zegarra  Ba- 
ilón, porque  conforme  al  artí- 
culo reglamentario  en  defecto 
de  los  propietarios  deberán 
concurrir  los  primeros  suplen 
tes.  De  manera  que  al  señor 
Zegarra  Bailón  se  le  declara 
suplente  primero  y en  todo  ca- 
so una  vez  incorporado  tiene 
que  continuar  en  esta  situa- 
ción. 

El.  señor  PRESIDENTE  — 
Los  señores  que  apoyen  el  a 
plazamiento  se  servirán  mani- 
festarlo. 

El  señor  CAPELO. — No  creo 
que  se  pueda  poner  en  duda 
que  el  señor  Zegarra  Bailón  es 
suplente  segundo,  porque  la 
publicación  impresa  de  ese  cua- 
dro, está  indicando  que  el  a 
sunto  ha  concluido.  Lo  que  se 
va  á aplazar  ahora  es  simple- 
mente la  resolución  de  la  me' 
dida  que  se  ha  propuesto  con 
carácter  general. 

El  señor  TOVAR.-No  hay 
que  confundir  las  cosas;  está 
bien  si  se  ha  acordado  que  el 
señor  Zegarra  Bailón  tenga  e- 
se  número  de  votos,  pero  lo 
que  el  H.  señor  Durand  pide  es 
que  el  número  de  votos  que  re- 
clama el  señor  Llerena  se  com- 
pruebe con  el  libro  que  ha  pedi- 
do la  H.  Cámara  que  sea  traí- 
do, por  consiguiente,  cuando  e* 
se  documento  venga,  entonces 
se  resolverá. 


El  señor  CARMONA.— Eso 
es  incidental,  lo  que  está  en  de* 
bate  es  una  proposición  del  H* 
señor  Revilla  modificatoria  del 
reglamento  que  dice  que  cuan* 
do  un  representante  traiga  ac 
tas  adicionales  no  se  les  debe* 
rá  tomar  en  consideración;  eso 
es  lo  que  aplazamos  hasta 
que  se  realice  la  venida  de  o- 
tros  documentos  que  se  han 
solicitado, 

El  señor  PRESIDENTE.  - 
Los  SS.  que  apoyen  el  aplaza- 
miento se  servirán  manifestar- 
lo. (Aprobado) 

El  señor  TOVAR.—  El  pun- 
to principal  propuesto  por  la 
comisión  en  mayoría  hay  que 
resolverlo  para  el  futuro. 

El  señor  CAPELO. — Eso  es- 
tá  aplazado. 

El  Señor  PRESIDENTE.— 

La  comisión  en  mayoría 
propone  que  en  lo  sucesivo  no 
se  admitan  votos  adicionales 
fuera  de  los  que  constan  de  la 
proclamación  formal.  Puede 
discutirse  ese  tópico.  . 

El  señor  CAPELO  Eso  es 
lo  aplazado. 

El  señor  CORNEJO.— Ya  eso 
se  aplazó. 

El  señor  TOVAR. — Retiro 
mi  indicación 

El  señor  DURAND.  — Pido 
ahora  que  se  llame  al  señor  Ze* 
garra  Bailón  que  está  incorpo* 
rado. 

El  Señor  PRESIDENTE.— 
Perfectamente,  H.  señor. 


El  señor  TOVAR.  — Para 


DIARIO  DE  LOS  DEBATES 


27 


no  sentar  malos  precedentes  es 
necesario  que  VE.  consulte  si 
se  llama  al  señor  Zegarra  Ba- 
ilón y estoy  seguro  que  la  Cá' 
mara  así  lo  acordará. 

Consultada  la  H.  Cámara  a’ 
cordó  llamar  al  H.  señor  Zega' 
rra  Bailón. 

PLAN  FISCAL 

El  señor  SECRETARIO. — 
(leyó.) 

EL  CONGRESO  DE  LA  REPÚBLICA 
PERUANA 

Ha  dadp  la  ley  siguiente: 

Artículo  l9— Desde  la  fecha 
de  la  promulgación  de  esta  ley 
los  artículos  que  á continua- 
ción se  expresan,  abonarán  los 
siguientee  derechos: 

Cemento  romano  en 
barriles  ó en  sacos, 
peso  bruto,  cada 

cien  kilos........ ..Lp.  0.0.30 

Fierro  y acero  de  to' 
da  clase  en  plan- 
chas,barras,  rieles 
y demás  formas, no 
especificadas  que 
comprenden  á las 
partidas  de  libres, 
ad—  valorem,  10 
por  ciento. 

Madera  de  pino  ore' 
gón  en  tablas,  ta' 
blones,y  vigas  sin 
cepillar, para  cons' 
trucciones,  el  mi' 
llar  de  pies  cua‘ 

drados ,,  0.3.00 

Madera  de  pino  co* 
lorado,  pitch — pi' 
ne,  en  tablas,  ta* 
blones  y vigas  sin 
cepillar, para  cons' 
trucciones,  el  mi' 


llar  de  pies  cuadra' 

dos  Lp.  0.4.00 

Madera  de  cedro  en 
tablas,  tablones  y 
vigas  sin  cepillar 
para  construccio' 
nes,  el  millar  de 

pies  cuadrados 0.6.00 

Madera  de  pino  blan' 
co,  roble  y sus  se- 
mejantes,en  tablas 
tablones  y vigas 
sin  cepillar  para 
construcciones,  el 
millar  de  pies  cua' 

drados..... 0.7.50 

Las  mismas  made- 
ras.cepilladas,  ma' 
chihembradas  ó la' 
bradas,  en  cual' 
quier  forma, el  me' 

tro  cuadrado... ,,  0.0.14 

Estas  maderas  pa' 
garán  además  el 
recargo  correspon- 
diente á su  respec' 
ti  va  clase.  Las  ma' 
deras  para  gale' 
rías,  lumbreras  y 
piques  para  las 
mismas,  en  cuar' 
tones  y vigas  espi' 
gadasó  lijeramen' 
te  labradas,  el  mi' 
llar  de  pies  cuadra' 

dos  ,,  0.3.00 

Sacos  vacíos  nuevos 
y usados, peso  bru* 

to  el  kilo 0.0.03 

Carbón  de  piedra  y 
coke.  los  mil  kilos, 
maquinaria  y sus 
repuestos  á que 
se  refieren  las  par- 
tidas  2277,  2278 
V 2288  del  Arancel, 

10  por  ciento  so' 
bre  su  valor,  por 
gasto  de  flete, etc., 
debiendo  acredi' 
tarse  la  verdad  de 
la  declaración  con 
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las  facturas  con' 
sulares,  comercia- 
les  y pólizas  de  se- 
guros marítimos.  Lp.0.1.00 
Alambres  para  cer" 
eos  y otros  usos, 
flejes,  puentes, mué* 
lies  y remaches  y 
demás  análogos, 

10  por  ciento  ad- 
valorem. 

Botellas  vacías,  pe* 
so  bruto  el  kilo  ...  .,  0.0.10 
Durmientes, el  millar  ,,  0.4.00 
Automóviles  para 
carga, peso  bruto, 

el  kilo  „ 0.0.20 

Automóviles  para 
pasajeros,  peso 

bruto  el  kilo ,,  0.0.40 

Carabinas  de  retro- 
carga,  rifles  de  sa- 
lón  y demás  armas 
de  fuego,  40  por 
ciento  ad'valorem. 
Carabinas  de  viento 
ú otras  mecánicas, 

20  por  ciento  ad— 
valorem. 

Fulminantes  para 
minas  y detonado* 
res  peso  bruto,  el 

kilo  „ 0.0.80 

Dinamita, pólvora  y 
otras  sustancias 
explosivas,  peso 

^ bruto,  el  kilo „ 0.0.18 

Guías  para  minas, 
peso  bruto,  el  kilo  „ 0 0.1414 
Artículo  29 — En  general,  to* 
das  las  mercaderías  que  en  la 
tarifa  de  derechos  de  importa- 
ción están  exentas  del  pago  de 
ellos  y las  que  lo  estuvieron 
por  leyes  y resoluciones  espe- 
ciales, pagarán  desde  la  pro- 
mulgación de  esta  ley,  como 
derecho  de  importación,  el  10 
por  ciento  de  su  valor  salvo  las 
liberadas  por  contratos  con 
terceros,  con  arreglo  á las  le- 
yes vigentes. 


Exceptúase  de  la  disposición 
anterior  y por  consiguiente, 
continuarán  libres  de  derechos? 
los  cañones,  ametralladoras  y 
accesorios,  rifles,  revólveres  y 
sables  para  el  ejército  que  el 
gobierno  introduzca;  el  oro 
sellado,  en  barras,  y en  pasta; 
las  cañas  de  Guayaquil;  el  car- 
bón de  palo;  la  leña,  el  papel 
ordinario  para  periódicos  y ti- 
pos para  imprentaba  leche  con* 
densada;  las  menestras;  las 
papas  secas  ó frescas;  la  carne 
salada  de  puerco  ó de  vaca;  la 
carne  fresca  ó congelada;  pes- 
cado en  salmuera;  las  sales  de 
quinina  de  la  partida  3216;las 
castañas  con  cáscara;  la  ceba- 
da pelada;  las  cebollas;  el  cen- 
teno; el  charqui  ó cesina;  las 
frutas  frescas,  las  hortalizas  y 
legumbres  frescas;  los  huevos, 
con  su  cáscara,  que  no  sean  de 
la  China;las  lenguas  secas  ó en 
salmuera;  los  libros  impresos 
de  la  partida  1962  y los  desin- 
fectantes. 

Artículo  3 o— Las  mercaderías 
que  en  las  tarifas  de  derechos 
de  importación  están  actual- 
mente gravadas  con  un  dere* 
cho  menor  de  10  por  ciento  so* 
bre  su  valor,  adeudarán  im* 
puesto  específicos  de  conformi- 
dad con  el  artículo  2o  de  esta 
ley. 

Exceptúase  la  joyería  fina 
que  se  grava  con  el  5 por  cien- 
to ad  valorem.  Para  los  efec- 
tos de  los  artículos  2o  y 3o,  el 
Poder  Ejecutivo  promulgará  y 
publicará,  junto  con  esta  leyf 
la  tabla  de  las  mercaderías  á 
que  se  refieren  aquellos  artícu- 
los;. con  determinación  de  los 
correspondientes  derechos  es* 
pecíficos;  ó ad  valorem,  según 
los  casos. 

Artículo  49— Las  encomien, 
das  postales  abonarán  además 
del  derecho  de  importación,  un 
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derecho  adicional  del  15  por 
ciento,  por  los  de  factura  y so* 
bordo  consular,  inventario, pó' 
lizas  y los  adicionales  que  se 
perciben  en  la  aduana  corres' 
pondiente. 

Artículo  5o— Los  gravámenes 
señalados  en  ésta  ley  á los  ar' 
tículos  de  uso  en  la  minería, no 
serán  alterados  en  el  trascurso 
de  cinco  años. 

Firmado— B.  É.  Maldonado, 


Ministerio  de  Hacienda. 

Lima,  4 de  octubre  de  1912. 

Señores  Secretarios  de  la  H, 

Cámara  de  Senadores. 

Después  de  detenido  estudio, 
este  despacho,  de  acuerdo  con 
S.  E.  el  Presidente  de  la  Repú- 
blica, ha  resuelto  retirar  el  pro/ 
yecto  de  ley  sometido  á esa  H. 
Cámara,  con  oficio  de  27  de  se- 
tiembre de  1911, con  el  nombre 
de  Plan  Fiscal  y remitir  en  su 
sustitución,  á ese  alto  cuerpo, 
el  adjunto  proyecto  de  ley  que 
grava  con  derechos  de  impor- 
tación diversos  artículos. 

Ruego  á USS.  HH.  se  dignen 
dar  cuenta  de  esta  comunica- 
ción á esa  H.  Cámara. 

Dios  guarde  á USS.  HH. 

Rubricado  por  S.  E.  el  Presi- 
dente de  la  República. 

(firmado).— B.  F.  Maldonado . 


Comisión  Principal  de  Hacienda 
de  la 

H.  Cámara  de  Senadores. 

Señor: 


á bien  retirar  el  proyecto  deno- 
minado Plan  Fiscal,  que  some- 
tió á la  legislatura  de  1911,  y 
en  sustitución  presenta  el  des- 
tinado á gravar  con  derechos 
de  importación  diversos  artí- 
culos que  están  hoy  exentos  de 
ellos  y á levantar  la  actual  ta- 
sa de  algunos  otros. 

Motiva  esta  iniciativa  la  ne- 
cesidad de  hacer  frente  á la  di- 
fícil situación  fiscal  porque 
atraviesa  actualmente  el  país, 
qüe  requiere  recursos  extraor- 
dinarios para  su  conveniente 
solución. 

Apreciando, pues,  debidamen- 
te esa  necesidad, vuestra  Comi- 
sión cree  que  es  forzoso  adop- 
tar la  medida  propuesta  para 
incrementar  con  ella  la  renta 
de  Aduana,  que  es  una  de  las 
principales  fuentes  de  recursos 
para  la  nación. 

Dentro  de  esos  conceptos, he- 
mos estudiado  el  proyecto  en 
referencia  y sólo  tenemos  que 
observar  el  exorbitante  dere- 
cho de  10  centavos  kilo  con 
que  se  pretende  gravar  á las 
botellas  vacias,  pero  según  nos 
ha  manifestado  el  señor  Minis- 
tro de  Hacienda,  ese  derecho 
está  fijado  equivocadamente, 
pues  sólo  se  pretende  gravar  el 
mencionado  artículo,  con  la 
tasa  de  dos  centavos  por  kilo. 

En  esta  virtud,  vuestra  Co- 
misión es  de  parecer  que  apro- 
béis el  proyecto  de  que  se  ocu- 
pa, con  la  modificación  anota- 
da. 

Dése  cuenta.  Sala  de  la  Co- 
misión. 

Lima,  10  de  octubre  de  1912. 

Firmado— Nicanor  M.  Car 
mona — Víctor  Castro  Iglesias 
Armando  M.  Hernández. 
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CRKACIO N DE  NUEVOS  DERECHOS  DE 
ADUANA 


Comísii'i:  Principa'  de  Hacienda 
de  la 

H.  Cámara  de  Senadoreg, 


Señor: 

El  Poder  Ejecutivo  ha  tenido 
á bien  retirar  el  proyecto  de- 
nominado Plan  Fiscal,  que  so 
metió  á la  legislatura  de  1911, 
y en  sustitución  presenta  el 
destinado  á gravar  con  dere- 
chos de  importación  diversos 
artículos  que  están  hoy  exen- 
tos de  ellos,  y á levantar  la  ta- 
za actual  de  algunos  otros. 

Motiva  esta  iniciativa  la  ne- 
cesidad de  hacer  frente  á la  di- 
fícil situación  fiscal  porque 
atraviesa  actualmente  el  país, 
que  requiere  recursos  extraor- 
dinarios para  su  conveniente 
solución. 

Apreciando  pues,  debida  men* 

esa  necesidad,  vuestra  Co* 
misión  cree  que  es  forzoso 
adoptar  la  medida  propuesta 
para  incrementar  con  ella  la 
renta  de  Aduanas,  que  es  una 
de  las  principales  fuentes  de 
recursos  de  la  nación. 

Dentro  de  esos  conceptos  he* 
mos  estudiado  el  proyecto  en 
referencia  y os  proponemos  su 
aprobación,  con  las  siguientes 
modificaciones: 

Que  modifiquéis  la  partí* 
da  del  artículo  primero  del  pro* 
yecto  del  ejecutivo  en  el  senti* 
do  de  que  el  derecho  que  pague 
el  fierro  y el  acero  de  toda  cía* 
se  en  planchas, barras  v demás 
formas  no  especificadas,  que 
comprenden  á las  partidas  li* 
bres,  no  sea  ad  valorem  sino 
específico, fijándosele  el  siguien* 
te: 

Acero  en  ba* 

rras S.  1,50  los  lOOk 


Hierro  en 


planchas  ...  S.  0,70  los  lOOk 


Hierro  en 

lingotes „ 0,25 

Vigas  y teja- 
ra les  de  ace* 

id. 

.ro „ 1,30 

Rieles  para 
ferrocarri* 

id. 

íes „ 2,50 

id. 

29  Que  adicionéis  el 

artículo 

segundo  del  proyecto  en  el  sen* 
tido  de  que  también  quedan  li- 
bres de  derechos  todos  los  ma- 
teriales de  guerra  y el  carbón 
de  piedra  para  el  uso  de  la  Es- 
cuadra que  importe  el  Poder 
Ejecutivo  y el  carbón  de  piedra 
para  el  uso  de  las  naves  de 
tránsito  y que  sea  reembarca* 
do  en  la  bahía  del  Callao. 

3®  Que  la  partida  referente  á 
los  automóviles  de  carga  la  re* 
bajéis  20  centavos  peso  bruto 
el  kilo, señalado  en  el  proyecto, 
á 10  centavos  kilo, peso  bruto. 

4^  Que  la  partida  referente  á 
los  automóviles  para  pasaje- 
ros,peso  bruto  el  kilo  fijado  en 
40  centavos,  la  rebajéis  á 20 
centavos,  por  kilo  peso  bruto. 

5®  Que  el  derecho  á 10  cen- 
tavos, el  kilo  fijado  á las  bote* 
lias  vacías,  se  rebaje  á dos  cen- 
tavos por  kilo;  y 

6®  Que  adicionéis  el  proyecto 
ordenando  que  no  están  com- 
prendidos en  esta  ley,  los  artí- 
culos que  estuvieren  embarca- 
dos antes  de  su  promulgación, 
lo  que  se  comprobará  con  los 
conocimientos  de  las  naves 
que  los  conduzcan. 

Dése  cuenta.  Sala  de  la  Comi- 
sión. 

Lima,  14  de  octubre  de  1912. 

Firmado—  Nicanor  M.  Car- 
mona— Víctor  Castro  Iglesias 
—Armando  Hernández. 
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El  señor  CAPELO.— Pido  el 
aplazamiento  de  este  asunto 
por  24  horas  para  dar  tiempo 
á que  los  documentos  que  for 
man  el  expediente  se  impriman 
en  folletos  y se  repartan  entre 
los  HH.  señores  Senadores. 

Consultada  la  H.  Cámara, 
aprobó  el  pedido. 

Se  levantó  la  sesión.  Eran 
las  6 y 45  pm. 

Por  la  Redacción. 

Carlos  Concha. 


4?  sesión  del  jueves  21 

de  octubre  de  1912 


Presidencia  del  H.  señor  Villanueva 

<¡* 

Abierta  la  sesión  con  asisten- 
cia de  los  H.H.  señores  Barrios, 
Bezada,  Campos,  Canevaro, 
Capelo,  jCarmona,  Castro  Igle' 
sias,  Cornejo,  Durand,  Echeni' 
que,  Egoaguirre,  García,  Her' 
nández,  Latorre  P., León, Mar' 
quina,  Medina,  Noblecilla,  Pe' 
ralta,  Pizarro,  Porturas,  Ríos 
Rojas,  Samanez,  Santa  María, 
Schreiber,  Seminario,  Torres 
Aguirre,  Tovar,  Trelles,  Villa' 
rreal,  War  M.  A.,  WardJ.  F., 
Zegarra  Bailón;  y Rojas  Loay 
za  y Montesinos,  secretarios, 
fue  leída  y aprobada  el  acta  de 
la  anterior. 

Se  dió  cuenta  de  los  siguien' 
tes  documentos: 

OFICIOS 

De  S.  E.  el  Presidente  de  la 
H.  Cámara  de  Diputados,  co' 
mutiicando  haber  sido  oproba' 
dos  en  revisión  los  siguientes 
proyectos: 


— El  que  crea  una  agencia  fis' 
cal  en  cada  una  de  las  provin' 
cias  eje  Lucanas  y Parinaco' 
chas.  • 

—El  que  manda  consignar  en 
el  presupuesto  departamental 
de  Apurímac  una  partida  de 
Lp.  100  para  terminar  el  arre' 
glo  de  la  plaza  de  a.rtnas  de  la 
ciudad  de  Abancay. 

— El  que  crea  una  estación 
experimental  de  zootecnia  en  el 
departamento  de  Junín. 

Los  anteriores  oficios  pasa’ 
ron  á sus  antecedentes. 

DICTÁMENES 

De  la  comisión  de  redacción 
en  los  siguientes  proyectos: 

— El  que  reconoce  servicios  al 
teniente  coronel  don  Víctor 
Gregorio  Roselló. 

— El  que  manda  revalidar 
sus  despachos  de  subteniente  á 
don  Carlos  Polick. 

— El  que  declara  profesor  ti' 
tular  del  colegio  de  Guadalupe 
á don  Javier  de  La  Barrera. 

—El  que  manda  reinscribir 
en  el  escalafón  general  del  ejér' 
cito  al  coronel  graduado  don 
Wenceslao  Gayangos. 

— El  que  concede  indulto  al 
reo  Maximiliano  Tapia. 

— El  que  concede  igual  gracia 
al  reo  Mateo  Solano. 

— El  que  crea  una  plaza  de 
médico  sanitario  en  la  provin- 
cia de  Cutervo. 

— El  que  concede  un  premio 
pecuniario  á doña  María  Salas 
viuda  de  Ortiz  y á sus  hijos. 
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— El  que  indulta  al  reo  Gui- 
llermo Lazo  Cordero. 

—El  que  prorroga  para  el 
ejercicio  de  1913  el  presupues 
to  general  de  la  República  vi' 
gente,  y autoriza  al  Poder  Eje* 
cutivo  para  introducir  en  él 
las  reformas  que  crea  conve' 
nientes  así  como  para  aprobar 
los  presupuestos  que,  para  el 
ejercicio  del  mismo  año,  pre* 
senten  las  Juntas  Departamen' 
tales. 

— Los  anteriores  dictámenes 
pasaron  á la  orden  del  día. 

PEDIDOS 

El  señor  CAPELO.— Excmo. 
señor:— He  recibido  dos  tele’ 
gramas,  uno  de  Concepción  y 
el  otro  de  Juli,  que  suplico  al 
señor  Secretario  se  sirva  leer  y 
á V.  E.  que  los  mande  publicar 
y los  remita  al  Ministerio  res’ 
pectivo,  para  que  ponga  reme’ 
dio  á los  hechos  que  se  denun’ 
cian. 

El  señor  SECRETARIO  dió 
lectura  á los  siguientes  telegra. 
mas: 

Concepción,  octubre  30. 

Lima. 

Doctor  Capelo  Presidente  Pro- 

Indígena. 

Gobernador  Fiscal  Barrios, 
nombrado  recientemente  exa’ 
ciona  ciudadados  con  el  pre’ 
texto  servicio  policía,  ocupán- 
dolos gratuitamente  con  per’ 
juicio  empleos  particulares  que 
desempañan.  Como  delegado 
institución  cumplo  en  dar  avi* 
so  interpretando  sentimien* 
to  público,  quizá  pendiente  an‘ 
te  autoridades. 

Raguz. 


Juli,  octubre  29. 
Secretario  Pro-Indígena. 

Lima. 

Suplico  hacer  presente  Supre* 
mo  Gobierno,  gratitud  india’ 
da  por  nombramiento  subpre’ 
fecto  Zavala;  habrá  garantías. 
Ayer  Villavicencio  y goberna' 
dor  Buztinza,  coactáronme  fir’ 
mar  telegrama  á Presidente  di* 
putados  contra  Zavala.  Pro’ 
testo,  huyo  para  no  ser  objeto 
venganzas  por  protestamien* 
to.  Hácese  cargo  Zavala. 

José  Antonio  Calamullo. 


El  señor  PRESIDENTE.  - 
Se  publicarán  y mandarán  al 
Ministerio,  H.  señor. 

El  señor  MARQUINA. -Ex- 
celentísimo señor:— La  ley  N9 
828,  aumentó  los  haberes  de 
los  miembros  de  las  cortes  su- 
periores de  justicia  de  la  Repú- 
blica, pero  quedó  sin  cumplirse 
durante  los  últimos  años,  por 
ño  haberse  consignado  en  el 
Presupuesto  General,  la  parti- 
da respectiva. 

Teniendo  en  consideración 
esta  circunstancia,  en  el  presu- 
puesto de  este  año,  se  consignó 
esa  partida,  la  que  fue  respeta- 
da por  la  ley  debalance;  sin  em’ 
bargo,  los  vocales  de  la  Corte 
de  La  Libertad,  no  principia- 
ron á disfrutar  del  aumento, 
sino  á partir  del  mes  de  abril, 
cercenándose  así,  diez  y ocho 
libras  de  los  sueldos  de  cada 
uno  de  dichos  magistrados. 

Voy  á permitirme  hacer  uña 
explicación  sobre  el  particular. 
En  el  presupuesto  del  año  en 
curso,  se  consideró  la  partida 
correspondiente,  no  á razón  de 
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cinco  libras,  como  lo  indica  la 
lej,  sino  á razón  de  seis,  las 
que,  agregadas  á las  cuarenta 
que  estaban  percibiendo,  for- 
maban el  haber  mensual  de 
cuarentiseis,  ó sean  quinientas 
cincuentidós  al  año. 

Conforme  á este  cómputo,  se 
ha  hecho  el  balance  general  sin 
tenerse  en  cuenta  ^[ue  el  presu’ 
puesto  del  año  pasado,  se  pro' 
rrogó  para  los  meses  de  enero 
y febrero  del  corriente  año,  con 
el  propósito, sin  duda,  de  hacer 
una  especie  de  compensación 
de  lo  que  había  dejado  de  abo' 
narse  durante  los  años  ante' 
riores.  Sin  embargo,  al  princi’ 
piar  á pagarse  el  mencionado 
aumento,  en  el  año  en  curso,  lo 
han  hecho  desde  el  mes  de  abril 
incluyéndose  también  el  mes  de 
marzo  sin  razón  ni  pretexto 
alguno,  con  la  circunstancia 
de  que  el  aumento  de  haber  á 
los  militares  principió  á pagar’ 
se  desde  marzo,  incurriéndose 
así  en  una  notable  injusticia, 
porque,  si  el  presupuesto  co’ 
menzó  á regir  desde  el  mes  de 
marzo,  no  hay  razón  que  justi’ 
fique  la  excepción  que  se  hace 
con  los  miembros  de  las  Cortes 
Superiores,  cercenándoles  el 
aumento  correspondiente  á di* 
cho  mes.  Además,  tampoco 
hay  razón  para  que  no  se  les 
pague  el  aumento  correspon’ 
diente  á los  meses  de  enero  y 
febrero  á razón  de  seis  libras, 
porque  siendo  una  ley  del  Es’ 
tado,  hay  que  cumplirla  y ésta 
ha  sido  dada,  bajo  la  base  de 
las  quinientas  cincuentidós  li* 
bras  que  al  año,  deben  percibir 
aquellos  funcionarios. 

En  mérito  de  lo  expuesto  y 
teniendo  en  cuenta  las  simpa- 
tías que  el  Gobierno  manifiesta 
en  favor  del  Poder  Judicial  de 
la  República,  suplico  á V.  E.  se 
sirva  oficiar  al  señor  Ministro 


de  Justicia,  para  que  disponga 
el  abono  del  aumento  á que  de’ 
jo  hecha  referencia  en  cumpli* 
miento  de  las  leyes  citadas. 

El  señor  PRESIDENTE.-  Se 
pasará  el  oficio  H.  señor. 

El  señor  TOVAR. — Excmo. 
señor:— He  recibido  una  rela- 
ción de  expedientes  que  en  di- 
versas fechas,  han  sido  remiti- 
dos al  Supremo  Gobierno,  por 
la  Junta  Departamental  de  Pu- 
no, los  que  hasta  la  fecha,  no 
han  sido  despachados  y pido  á 
Y.  E.  que  dicha  relación  sea 
remitida  á los  Ministerios  de 
Hacienda,  Fomento  y Gobier- 
no, en  la  parte  que  les  respec 
ta,  recomendándoles  el  pronto 
despacho  de  los  asuntos  que  en 
ella  se  menciona. 

El  señor  BEZADA. — Me  ad- 
hiero al  pedido  formulado  por 
el  H.  señor  Tovar. 

El  señor  PRESIDENTE.— Se 
pasarán  los  oficios  solicitados 
por  S.  S* 

ORDEN  DEL  DIA 
Aprobación  de  diez  redacciones 

Sucesivamente  fueron  leídas, 
puestas  en  debate  y sin  obser- 
vación, aprobadas  las  siguien- 
tes: 

Comisión  de  Redacción 

Lima , &. 

Excmo.  señor: 

El  Congreso  ha  resuelto  re’ 
conocer  de  abono  en  la  libreta 
del  teniente  coronel  don  Víctor 
Gregorio  Roselló.los  once  años 
y veinticuatro  días  que  tiene 
prestados  á la  Nación  desde  el 
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7 de  enero  de  1879  hasta  el  30 
de  mayo  de  1898  y desde  el  l9 
de  juuio  de  1894  hasta  el  30 
de  enero  de  1895;  pero  sin  de- 
recho  á reclamar  goces  ante- 
riores  á la  presente  resolución. 

Lo  comunicamos  &. 

Dios  guarde  á V.  E. 

Dése  cuenta.— Sala  de  la  Co- 
misión. 

Lima, 23  de  octubre  de  1912. 

J.  Matías  León.— David  Gar’ 
cía  Irigoyen.—R.  Grau. 


Comisión  de  Redacción 

Lima,  & 

Excmo.  señor: 

El  Congreso,  accediendo  á la 
solicitud  de  don  Carlos  Polick, 
ha  resuelto  que  el  Poder  Ejecu 
tivo  le  revalide  el  despacho  de 
subteniente  de  infantería  que, 
en  15  de  febrero  de  1895,  le  fue 
expedido  por  el  gobierno  del 
señor  general  don  Andrés  A. 
C áceres. 

Lo  comunicamos  &. 

Dios  guarde  á V.  E. 

Dése  cuenta.— Sala  de  la  Co- 
misión. 

Lima, 23  de  octubre  de  1912. 

J.  Matías  León.— David  Gar- 
cía Irigoyen.—R.  Grau. 


Comisión  de  Redacción 


Lima,  & 

Excmo.  Señor: 

El  Congreso,  en  vista  de  las 
observaciones  formuladas  por 
el  Poder  Ejecutivo  á la  resolu- 
ción legislativa  que  declaró 
profesor  titular  de  la  asigna- 
tura de  francés,  en  el  colegio 
de  Nuestra  Señora  de  Guada- 
lupe á don  Javier  de  la  Barre- 
ra, la  ha  reconsiderado  y,  ha- 
biendo insistido  en  ella,  la  de- 
volvemos á VE.  para  su  pro- 
mulgación y cumplimiento. 

Dios  guarde  á V.  E. 

Dése  cuenta.— Sala  de  la  Co- 
misión. 

Lima. 24  de  octubre  de  1912. 

J.  Matías  León,  David  Gar- 
cía Jrigoyen,  R.  Grau. 


Comisión  de  Redacción 

Lima , & 

Excmo.  Señor: 

El  Congreso,  atendiendo  á la 
solicitud  del  teniente  coronel 
de  artillería  de  ejército  donWen- 
ceslao  Gayangos,  y á que  reú- 
ne los  requisitos  de  la  ley  N9 
160,  ha  resuelto  que  el  Poder 
Ejecutivo  lo  reinscriba  en  el 
Escalafón  General  del  ejército, 
en  la  clase  decoronel  graduado 
que  obtuvo  en  10  de  junio  de 
1884,  por  el  despacho  conferido 
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por  el  Gobierno  del  General 
don  Miguel  Iglesias. 

Lo  comunicamos,  etc. 

Dios  guarde  á V.  E. 

t , 1 1 v . . 

Dése  cuenta.— Sala  de  la  Co- 
misión.  ' : ! > 

Lima, 24  de  octubre  de  1912. 

n i M ;■  > \ 

J.  Matías  León , David  Gar-. 
cía  Irigoyen,  R.  Gráii.  ' {t 

C 1 \ C : ‘ i 


Comisión  de  Redacción 


atribución  que  le  confiere  el  in- 
ciso 19  del  artículo  59  de  la 
Constitución,  ha  resuelto  in- 
dultar al  reo  Maximiliano  So* 
lañó,  del  tiempo  que  le  falta 
para  Cumplir  su  condena. 

Lo  9omnnicamos,  etc. 

Dios  guarde  á V.  E. 

Dése  cuenta.— Sala^de  la  Go* 
misión. 

Lima, 24  de  ¡octubre  de  1912. 

J.  Matías  León , David  Gar’ 
cía  Irigoyen,  R.  Grau. 


Lima,  & 

Excmo.  Señor: 

El  Congreso,  en  uso  de  la 
atribución  que  le  confiere’ el  in*' 
ciso  19  del  articulo  59  de  la 
Constitución,  ha  resuelto  in- 
dultar al  reo  Maximiliano  Ta- 
pia del  tiempo  que  le  falta  pa 
ra  cumplir  su  condena. 

Lo  comunicamos,  etc. 

l i ' ! i , 

Dios  guarde  á Y.  E. 

(i  - v ■; 

Dése  cuenta.— Sala  de  la  Co- 
misión.! V , > 

.i  I I > ¡ ! 

Lima, 25  de  octubre  de  1912. 

) 1 > ¡ I 1 

í-  Matías  León , David  Gar- 
da Irigoyen,  R.  Gran. 


Comisión  de  Redacción 

Lima , & 

Excmo.  Señor: 

El  Congreso,  en  uso  de  la 


Comisión  de  Redacción 

_ .v. 

El  Congreso,  & 

Ha  dado  la  lej  siguiente: 

Artículo  único.  — Créase  la 
plaza  de  Médico  Sanitario  en 
la  provincia  de  Cutervo  con  el 
haber  mensual  de  15  libras  que 
se  cófasignará  eñ  el’  próximo 
Presupuesto  General  de  la  Re- 
pública eñ  el'  Pliegó  extraordi- 
nario del  Ministerio  de  Fo* 
mentó:1  1 

i Comuniqúese,  etc. 

i • • - , C. 

Dada,  etc. 

Dése  cuenta.— Sala  de  la  Co' 
misión. 

i i * / . 

Lima, 28  de  octubre  de  1912. 

J.  Matías  León,  David  Gar' 
cía  Irigoyen,  É.  Gran. 


36 


CAMARA  DE  SENADORES 


Comisión  de  Redacción 

Lima,  & 

Excrao.  Señor: 

El  Congreso,  ha  resulto  con' 
ceder  á doña  María  Salas  viu- 
da de  Ortíz  y á sus  hijos  doña 
Blanca  Fortunata,  doña  Ma- 
ría Aurora,  don  Víctor  Floren' 
ció  y doña  María  Teresa  un 
premio  pecuniario  de  doscien' 
tas  libras  que  se  consignarán 
en  el  próximo  Presupuesto  Ge' 
neral  de  la  República. 

Lo  comunicamos,  etc. 

Dios  guarde  á V.  E. 

Dése  cuenta.— Sala  de  la  Co' 
misión. 

Lima, 29  de  octubre  de  1912. 

J.  Matías  León,  David  Gar‘ 
cía  Irigojen,  R,  Grau. 


Comisión  de  Redacción 

El  Congreso  etc. 

Ha  dado  la  ley  siguiente: 

Art.  I9  Prorrógase  el  Presu- 
puesto General  de  1912  para 
el  ejercicio  de  1913,  exceptuán' 
dose  las  partidas  taxativa- 
mente destinadas  al  año  en 
curso. 

Art.  29  Autorízase  al  Poder 
Ejecutivo  para  que,  en  armo' 
nía  con  el  plan  económico  que 
se  ha  trazado,  haga  en  los 
pliegos  de  egresos  ordinarios  y 
extraordinarios  del  presupues' 
to  que  se  prorroga,  todas  las 
supresiones,  alteraciones  y re' 


formas  que  juzgue  convenien* 
tes. 

Art,  3°  Queda  igualmente 
autorizado  el  Poder  Ejecutivo, 
para  aprobar  los  presupuestos 
que  formulen  las  juntas  depar- 
tamentales para  el  mismo  ejer' 
cicio  de  1913. 

Art.  49  El  Poder  Ejecutivo 
dará  cuenta  del  uso  que  haga 
de  estas  autorizaciones,  á la 
próxima  legislatura  ordinaria. 

Comuniqúese,  etc. 

Dada,  etc, 

Dése  cuenta.— Sala  de  la  Co' 
misión. 

Lima, 25  de  octubre  de  1912. 

/.  Matías  León,  David  Gar' 
cía  Ir ig oyen,  R.  Grau. 


Comisión  de  Redacción 

Lima , & 

Excmo.  señor: 

El  Congreso,  en  uso  de  la 
atribución  que  le  confiere  el  in. 
ciso  19  del  artículo  59  de  la 
Constitución,  lia  resuelto  con' 
ceder  el  indulto  que  solicita  el 
penitenciado  Guillermo  Lazo 
Cordero  del  tiempo  que  le  fal' 
ta  para  cumplir  su  condena. 

Lo  comunicamos,  & 

Dios  guarde  á VE. 

Dése  cuenta.— Sala  de  la  co' 
misión. 

.v$ 

Lima,  23  de  octubre  de  1912 

J.  Matías  León , David  Gar’ 
cía  Jrigoven,  R.  Grau. 
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PLAN  FISCAL 

El  señor  SECRETARIO  dió 
lectura  á los  siguiente  docu* 
meatos: 

EL  CONGRESO  DE  LA  REPÚBLICA 
PERUANA 

Ha  dado  la  ley  siguiente: 

Artículo  l9— Desde  la  fecha 
de  la  promulgación  de  esta  ley 
los  artículos  que  á continua- 
ción se  expresan,  abonarán  los 
siguientee  d erechos: 

Cemento  romano  en 
barriles  ó en  sacos, 
peso  bruto,  cada 

cien  kilos Lp.  0.0.30 

Fierro  y acero  de  to* 
da  clase  en  plan- 
chas,barras,  ríeles 
y demás  tormas,no 
especificadas  que 
comprenden  á las 
partidas  de  libres, 
ad — valorem,  10 
por  ciento. 

Madera,  de  pino  ore* 
gón  en  tablas,  ta* 
blones,y  vigas  sin 
cepillar, para  cons* 
trucciones,  el  mi* 
llar  de  pies  cua* 

drados „ 0.3.00 

Madera  de  pino  co* 
lorado,  pitch — pi* 
ne,  en  tablas,  ta* 
blones  y vigas  sin 
cepillar,  para  cons* 
trucciones,  el  mi* 
llar  de  pies  cuadra* 

dos  0.4.00 

Madera  de  cedro  en 
tablas,  tablones  y 
vigas  sin  cepillar 
para  construccio* 
nes,  el  millar  de 

pies  cuadrados „ 0.6.00 

Madera  de  pino  blan* 


co,  roble  y sus  se- 
mejantes,en  tablas 
tablones  y vigas 
sin  cepillar  para 
construcciones,  el 
millar  de  pies  cua* 

drados Lp.  0.7.50 

Las  mismas  made- 
ras,cepilladas,  ma* 
chihembradas  ó la* 
bradas,  en  cual* 
quier  forma, el  me* 

tro  cuadrado ,,  0.0.14 

Estas  maderas  pa* 
garán  además  el 
recargo  correspon- 
diente á su  respec* 
ti  va  clase.  Las  ma* 
deras  para  gale* 
rías,  lumbreras  y 
piques  para  las 
mismas,  en  cuar’ 
tones  y vigas  espi* 
gadasó  lijeramen* 
te  labradas,  el  mi* 
llar  de  pies  cuadra* 

dos „ 0.3.00 

Sacos  vacíos  nuevos 
y usados, peso  bru* 

to  el  kilo ,,  0.0.03 

Carbón  de  piedra  y 
coke,  los  mil  kilos, 
maquinaria  y sus 
repuestos  á que 
se  refieren  las  par1 
tidas  2277,  2278 
y 2288  del  Arancel, 

10  por  ciento  so* 
bre  su  valor,  por 
gasto  de  flete, etc., 
debiendo  acredi* 
tarse  la  verdad  de 
la  declaración  eoh 
las  facturas  con- 
sulares,  comercia* 
les  y pólizas  de  se* 
guros  marítimos.  „ 0.1.00 

Alambres  para  cer 
eos  y otros  usos, 
flejes,  puentes,  mué* 
lies  y remaches  y 
demás  análogos, 
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10  por  ciento  ad- 
valorem. 

Botella^  vacías,  pe' 

so  bruto  el  kilo  ...  .,  0.0.10 
Durmientes, el  millar  ,,  0.4.00 
Automóviles  pitra 
carga, peso  bruto, 

el  kilo 0.0.20 

Automóviles  para 
pasajeros,  peso 

bruto  el  kilo ,,  0.0.40 

Carabinas  de  retro" 
carga,  riñes  :de  sa" 
lón  y demás  armas 
de  fuego,  40  por 
ciento  ád'valorem. 
Carabinas  de  viento 
ú otras  mecánicas, 

20  por  ciento  ad — 
valorem. 

Fulminantes  para 
minas  y detonado* 
res,  peso  bruto,  el 
kilo  „ 0.0.80 

Dinamita, pófvor, a y 
otras.  . sustancias 
explosivas,  peso 

bruto,  el  kilo...,.,..  „ 0.0.18 
Guías  para  minas, 
peso  bruto,  el  Jtilo  „ 0 0.1414 

Artículo  2° — En  general,  to* 
das  las  mercaderías  que  en  la 
tarifa  de  derechos  de  importa* 
ción  están  exentas  del  pago  de 
ellos  y las  que  lo  estuvieron 
por  leyes  y resoluciones  espe* 
ciales,  pagarán  desde  la  pro: 
mulgación  de  esta  ley,  como 
derecho  de  importación,  el  10 
por  ciento  de  su  valor  salvo  las 
liberadas  por  contratos  con 
terceros,  con  arreglo  á las  le" 
yes  vigentes. 

Exceptúase  de  la  disposición 
anterior  y por  consiguiente, 
continuarán  libres  de  derechos: 
los  cañones,  ametralladoras  y 
accesorios,  rifles,  revólveres  y 
sables  para  el  ejército  que. el 
gobierno  introduzca;  el  oro 
sellado,  en  barras,  y en  pasta; 


las  cañas  de  Guayaquil;  el  car* 
bón  de  palo;  la  leña,  el  papel 
ordinario  para  periódicos  y ti* 
pos  para  imprentaba  leche  con" 
densada;  las  menestras;  las 
papas  secas  ó frescas;  la  carne 
salada  de  puerco  ó de  vaca;  la 
carne  fresca  ó cohgelada;  pes* 
cado  en  salmuera;  las  sales  de 
quinina  de  la  partida  3216;las 
castañas  con  cáscara;  la  ceba"' 
da  pelada;  las  cebollas;  el  cen’ 
teño;  el  charqui  ó cesina;  las 
frutas  frescas,  las  hortalizas  y 
legumbres  frescas;  los  huevos, 
con  su  cáscara,  que  no  sean  de 
la  Chinabas  lenguas  secas  ó en 
salmuera;  los  libros  impresoá 
de  la  pa  rtida  1962  y los  desití* 
fectantes.  ""  ’ " 

Artículo  3o— Las  mercaderías 
que  en  las  tarifas  de  derechos 
de  importación  están  actual* 
mente  gravadas  con  un  dere* 
cho  menor  de  10  por  ciento  so* 
bre  su  valor,  adeudarán  im" 
puesto  específicos  de  conformi* 
dad  Con  el.  artículo  2o  de  esta 

ley.  ^ ' * 

Exceptúase  la  joyería - fina 
que  se  grava  con  el  5 por  cien* 
to  ad  valorem.  Para  lóS/eféc* 
tos  de  los  artículos  2o  y 3o,  el 
Poder  Ejecutivo  prorñulgaráy 
publicará,  junto  con  esta  ley, 
la  tahla  de  las  mercaderías  á 
que  se  réfieren  aquellos  artícu* 
los,  con  determinación  de  los 
correspondientes  derechos  es* 
pecíficos;  ó ad  valorem,  según 
los  casos. 

Artículo  49— Las  encomien, 
das  postales  abonarán  además 
del  derecho  de  importación,  un 
derecho  adicional  del  15  por 
ciento,  por  los  de  factura  y so* 
bordo  consular,  inventario, pó*  ' 
lizas  y los  adicionales  que  se 
perciben  en  la  aduana  corres* 
pondiente. 
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Artículo  5o— Los  gravámenes 
señalados  en  ésta  ley  d los  ar 
tículos  de  uso  en  la  minería, no 
serán  alterados  en  el  trascurso 
de  cinco  años. 

Firmado— B.  F.  Maldonado, 


Ministerio  de  Hacienda. 

Liina,  4 de  octubre  de  1912. 

Señores  Secretarios  de  la  H. 

Cámara  de  Senadores. 

.Después  de  detenido  estudio, 
este  despacho,  de  acuerdo  con 
S.  E.  el  Presidente  de  la  Repú-  . 
blica,  ha  resuelto  retirar  el  pro- 
yecto de  ley  sometido  á esa  H.( 
Cámara,  con  oficio  eje  27  de  se-  , 
tierñbré  de  1911, con  el  nombre 
de  Plan  Fiscal  y remitir  en  su 
sustitución,  á ese  alto  cuerpo, 
el  adjunto  proyecto  de  ley  que 
grava  con  derechos  ¡de  impor- 
tación diversos  artículos. 

Ruego  á USS.  HH.  se  dignen 
dar  cuenta  de  esta  comunica- 
ción á esa  H.  Cámara. 

Dios  guarde  á USS.  HH. 

Rubricado  por  S.-E.  el  Presi- 
dente de  la  República. 

(firmado).— B.  F.  Maldonado . 


Comisión  Principal  de  Hacienda 
de  ia 

H.  Cámara  de  Senadores. 

I ' 

, Señor: 

El  Poder  Ejecutivo  ha  tenido 
á bien  retirar  el  proyecto  deno- 
minado Plan  Fiscal,  que  some- 
tió á la  legislatura  de  1911,  y 
en  sustitución  presenta  el  des- 
tinado á gravar  con  derechos 
de  importación  diversos  artí- 


culos que  están  hoy  exentos  de 
ellos  y á levantar  la  actual  ta- 
sa de  algunos  otros. 

Motiva  esta  iniciativa  la  ne- 
cesidad de  hacer  frente  á la  di- 
fícil situación  fiscal  porque 
atraviesa  actualmente  el  país, 
que  requiere  recursos  extraor- 
dinarios pára  su  conveniente 
solución. 

Apreciando, pues,  debidamen- 
te esa  necesidad,  Vuestra  Comi- 
sión cree  que  es  forzoso  adop- 
tar la  medida  propuesta  para 
incrementar  con  ella  la  renta 
de  Aduana,  que  es  una  de  las 
principales  fuentes  de  recursos 
para  la  nación.  ' 

Dentro  de  esos  conceptos, he- 
mos estudiado  el  proyecto  en 
referencia  y sólo  tenemos  que 
observar  el  exorbitante  dere 
cho  de  10  centavos  kilo  con 
que  se  pretende  gravar  á las 
botellas  vacías,  pero  según  nos 
ha  manifestado  el  señor  Minis- 
tro de  Hacienda,  ese  derecho 
está  fijado  equivocadamente, 
pues, sólo  se  pretende  gravar  el 
mencionado  artículo,  con  la 
tasa  de  dos  centavos  por  kilo. 

En  esta  virtud,  vuestra  Co- 
misión es  de  parecer  que  apro 
béis  el  proyecto  de  que  se  ocu- 
pa, con  la  modificación  anota- 
da. 

Dése  cuenta.  Sala  de  la  Co- 
misión. , , 

Lima,  10  de  octubre  de  1912. 

Firmado— Nicanor  M.  Car 
mona— Víctor  Castro  Iglesias , 
Armando  M.  Hernández 


Comisión  P rinclpal  de  Hacienda' 
de  la 

H.  Cámara  de  Senadores. 

Señor: 

El  Poder  Ejecutivo  ha  tenido 


40 


CAMARA  DE  SENADORES 


á bien  retirar  el  proyecto  de- 
nominado Plan  Fiscal,  que  so 
metió  á la  legislatura  de  1911, 
y en  sustitución  presenta  el 
destinado  á gravar  con  dere- 
chos de  importación  diversos 
artículos  que  están  hoy  exen- 
tos de  ellos,  y á levantar  la  ta- 
za actual  de  algunos  otros. 

Motiva  esta  iniciativa  la  ne- 
cesidad de  hacer  frente  á ^di- 
fícil situación  fiscal  porque 
atraviesa  actualmente  el  país, 
que  requiere  recursos  extraor- 
dinarios para  su  conveniente 
solución. 

Apreciando  pues,  debida  men1 
te  esa  necesidad,  vuestra  Co' 
misión  cree  que  es  forzoso 
adoptar  la  medida  propuesta 
para  incrementar  con  ella  la 
renta  de  Aduanas,  que  es  una 
de  las  principales  fuentes  de 
recursos  dé  la  nación. 

Dentro  de  esos  conceptos  he' 
mos  estudiado  el  proyecto  en 
referencia  y os  proponemos  su 
aprobación,  con  las  siguientes 
modificaciones: 

1*  Que  modifiquéis  la  partí' 
da  del  artículo  primero  del  pro' 
yecto  del  ejecutivo  en  el  sentí' 
do  de  que  el  derecho  que  pague 
el  fierro  y el  acero  de  toda  cía' 
se  en  planchas, barras  y demás 
formas  no  especificadas,  que 
comprenden  á las  partidas  li' 
bres,  no  sea  ad  valorem  sino 
específico, fijándosele  el  siguien' 
te: 


Acero  en  ba’ 

rras S.  1,50  los  lOOk 

Hierro  en 


planchas  ... 
Hierro  en 

S.  0,70 

los  lOOk 

lingotes 

Vigas  y teja' 

„ 0,25 

id. 

rales  de  ace' 

ro 

„ 1,30 

id. 

Rieles  para 

ferrocarri' 
les 

„ 2,50 

id. 

2^  Que  adicionéis  el  artículo 
segundo  del  proyecto  en  el  sen' 
tido  de  que  también  quedan  li' 
bres  de  derechos  todos  los  ma- 
teriales de  guerra  y el  carbón 
de  piedra  para  el  uso  de  la  Es  - 
cuadra  que  importe  el  Poder 
Ejecutivo  y el  carbón  de  piedra 
para  el  uso  de  las  naves  de 
tránsito  y que  sea  reembarca' 
do  en  la  bahía  del  Callao. 

3*  Que  la  partida  referente  á 
los  automóviles  de  carga  la  re' 
bajéis  20  centavos  peso  bruto 
el  kilo, señalado  en  el  proyecto, 
á 10  centavos  kilo, peso  bruto. 

4r  Que  la  partida  referente  á 
los  automóviles  para  pasaje- 
ros,peso  bruto  el  kilo  fijado  en 
40  centavos,  la  rebajéis  á 20 
centavos,  por  kilo  peso  bruto 

5*  Que  el  derecho  á 10  cen' 
tavos,  el  kilo  fijado  á las  bote’ 
lias  vacías,  se  rebaje  á dos  cen- 
tavos por  kilo;  y 

6*  Que  adicionéis  el  proyecto 
ordenando  que  no  están  com- 
prendidos en  esta  ley,  los  artí' 
culos  que  estuvieren  embarca' 
dos  antes  de  su  promulgación, 
lo  que  se  comprobará  con  los 
conocimientos  de  las  naves 
que  los  conduzcan. 

Dése  cuenta.  Sala  delaComi' 
sión. 

Lima,  14  de  octubre  de  1912. 

Firmado— Nica  ñor  M.  Car- 
mona— Víctor  Castro  Iglesias 
— Armando  Hernández. 

El  señor  CARMON  V.—  Pido 
la  palabra. 

El  señor  PRESIDENTE.— 
Puede  SSa.  hacer  uso  de  ella. 

El  señor  CARMONA.-  Sim- 
plemente quiero  hacer  notar  á 
nombre  de  la  ¡Comisión  de  Ha- 
cienda que  el  dictámen  de 
fecha  10  de  octubre  ha  sido  sus- 
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tituido  por  el  de  14  del  mismo 
mes, demaneraqueesesteel  que 
debe  tenerse  presente  en  la  dis 
cusión. 

También  he  notado  que  hay 
un  error  de  copia  en  lo  referen- 
te á rieles  para  ferrocarriles, no 
debe  decir  dos  soles  cincuenta 
centavos  por  cien  kilos,  sino 
veinticinco  centavos  por  riel. 

El  señor  PRESIDENTE.— 
Como  se  discutirá  artículo  por 
artículo,  SSa.  se  servirá  indicar 
cuando  deben  hacerse  esas  acla- 
raciones. 

El  señor  CAPELO.  — Excrao- 
señor  pido  que  se  lea  como  do* 
cumento  ilustrativo  de  este 
plan,  el  mensaje  que  el  Presi- 
dente de  la  República  pasó  al 
Congreso  y en  el  que  dijo  que 
se  debían  ochenticuatro  millo 
nes. 

El  señor  SECRETARIO. — 
¿Que  parte  quiere  SSa.  que  se 
lea? 

El  señor  CAPELO.— Que  se 
lea  todo  el  documento  que 
mandó  el  Presidente  y que  po 
ne  de  manifiesto  la  situación 
del  País,  es  un  documento  del 
cual  van  á arrancar  tanto  este 
plan  fiscal,  como  los  que  ven 
drán  después. 

El  señor  SECRETARIO.— 
Dió  lectura  al  siguiente  docu 
mentó: 

Honorables  Representantes: 

En  el  programa  de  Gobierno 
que  tuve  el  honor  de  someter  á 
vuestroilustrado  criterio,  en  el 
acto  so’emne  en  que  luí  investí* 
dopor  el  Congresocon  lasupre* 
ma  magistratura  de  la  Repú 
blica,  expresé,  ampliamente,  á 
la  Nación,  obedeciendo  á un 
antiguo  convencimiento  que 


las  cuestiones  relativas  á la 
hacienda  nacional  reclaman  en 
todo  instante,  atención  escru- 
pulosa y preferente  sobre  cua- 
lesquiera otras  cuestiones,  áfin 
de  consultar  la  regularidad  de* 
bida  en  la  administración  eco* 
nómica  y financiera  del  Esta- 
do, base  necesaria,  absoluta- 
mente indispensable,  para  el 
buen  gobierno,  y para  empren* 
der,  con  éxito,  las  diferentes 
reformas  proyectadas. 

Comprendiendo,  que  si  tengo 
el  imperioso  deber  de  cumplir, 
puntualmente,  los  mandatos 
de  la  ley,  estoy,  también  obli- 
gado, por  los  requerimientos 
del  honor,  á respetar  con  fide- 
lidad mi  palabra;  cábeme  pre- 
sentaros, hoy,  sólo  en  virtud 
de  la  enorme  resposabilidad 
que  sobre  mí  pesa  y atento,  ú- 
nicamente,  al  bien  de  la  Nación, 
el  estado  actual  de  nuestro  e— 
rario,  que  demanda,  con  pron* 
titud,  la  adopción  de  provi- 
dencias que  vuestra  sabiduría 
y prudencia  sabrán  dictar,  pa* 
ra  satisfacer  exigencias  inapla* 
zables  del  servicio  institucio- 
nal, remediando,  así  la  pre- 
sente situación,  y devolviendo 
á la  República,  la  normalidad 
y firmeza  de  su  condición  fi- 
nanciera, sin  las  cuales  no  es 
.posible  preveer  los  graves  in* 
convenientes  que  pueden  so* 
brevenir. 

El  Gobierno,  por  su  parte, 
os  presentará,  dentro  de  poco, 
los  proyectos  que  actualmente 
tiene  en  estudio,  y que  podréis 
apreciar  con  vuestra  elevada 
inteligencia. 

Mientras  tanto,  paso  á ocu* 
parme  del  estado  financiero 
del  país,  al  comenzar  el  ejercí* 
ció  de  mi  gobierno. 

En  virtud  de  las  leyes  de  11 
de  diciembre  de  1888,  12  de  ju* 
nio  y 31  de  octubre  de  1889,  el 
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Tesoro  ha  emitido  vales  de 
consolidación  por  la  suma  de 
Lp.  2.600,645. 

Conforme  á la  ley  de  17  de 
diciembre  de  1898,  había  en 
circulación  el  25  del  mes  próxi’ 
mo  pasado,  títulos  de  deuda 
amortizable,  que  ascienden  á 
Lp.  1.346,075.  El  total  de  la 
deuda  interna  es,  por  lo  tanto, 
Lp.  4.006,720. 

Ahora  bien;  si  para  suprimir 
sumandos  heterogéneos,  se 
convierten  los  vales  de  consoli. 
dación  y los  títulos  de  deuda 
amortizable,  con  arreglo  al 
proyecto  de  unificación  de  la 
deuda,  presentado  á lasCáma* 
ras  por  el  Gobierno  anterior  á 
los  tipos  de  14 % % y 10%,  res' 
pectivamente,  el  monto  dedeu' 
da  itíterna  quedará  reducido  á 
la  súma  de  Lp.  520,401.0.25, 
valor  efectivo. 

El  importe  de  los  certificados 
de  redención  de  censos  y cape' 
lanías  más  los  intereses  deven' 
gados  hasta  la  fecha,  es  de  Lp. 
278.260. 

Los  créditos  reconocidos,  se' 
gún  la  relación  remitida  por  el 
Gobierno  al  Con  crreso  ciscicn* 

O y 

den  á la  suma  de  .' Lp. 

233,497.6.10. 

Sise  convierten  al  tipo  de 
10%  las  deudas  por  redención 
de  censos  y capellanías,  y los 
créditos  reconocidos;  cuyo  va' 
lor  es  de  Lp.  511,757.6.10,  se 
tendrá,  por  estas  obligaciones; 
una  deuda  efectiva  de  Lp. 
51,175.7.61. 

El  saldo  de  las  liquidaciones 
de  los  presupuestos  correspon' 
dientes  á los  años  1908á  1911, 
inclusive,  montaáLp.432,114. 

Las  sumas  que  han  dejado 
de  pagar  los  Ministerios  por  el 
ejercicio  del  presente  año  y 
hasta  24  de  setiembre  último, 
ascienden  Lp.  á 207,148.2.75. 

Las  obligaciones  del  Tesoro, 


emitidas  con  arreglo  á los  de' 
cretos  supremos  de  11  de  octu' 
bre  de  1911,  3 y 5 de  julio  y 
31  de  agosto  del  presente  año, 
suman  un  total  de  Lp.  156,861» 
Hasta  el  30  de  junio  del  año 
en  curso,  se  debe  por  cuenta 
del  ferrocarril  de  Huacho  á 

Ancón,  la  suma  de  ....  LP- 

72,033.7.94. 

Por  el  empréstito  ,de  Lp. 
340,000  se  adeuda,  directa- 
mente, á la  Sociedad  General  de 
París,  un  saldo  de  Lp.  169  784 
Según  cuentas  presentadas 
por  la  compañía  Nacional  de 
Recaudación,  el  Gobierno  re- 
sulta deudor  de  la  indicada 
Sociedad,  por  la  suma  de  Lp. 
636,542.5.90. 

A la  Sociedad  General  y al 
Banco  de  Paris  y Países  Bajos 
se  les  adeuda  por  el  emprésti- 
to de  11  de  diciembre  de  1909, 
y conforme  á la  ley  N9  1,082, 
la  cantidad  de  Lp.  1,143.577 
A los  bancos  del  Perú  y Lon-i 
dres,  Alemán  Transatlántico, 
Popular  del  Perú  y Deustche 
Bank,  de  Berlín,  se  les  debe 
hasta  el  24  de  setiembre  últi- 
mo, la  cantidad  de  Lp.  386,010 
Conforme  al  convenio  de  a- 
rreglo  suscrito  por  el  Ministe- 
rio de  Relaciones  Exteriores,  el 
10  de  octubre  de  1910,  relati- 
vamente á la  reclarnación  de 
Puch  y Compañía,  habrá  que 
pagar  Lp.  130,000 
El  importe  del  saldo  de  la 
cuenta  de  Schneider  y Cia.  de 

París  asciende  á Lp. 

411,368.4.42 

El  saldo  del  valor  de  compra 
del  “Comandante  Aguirre” 
monta  á Lp.  112,000 
La  cuenta  de  Herklots  y Cia. 
por  Lp.  21,380.5.03  está  aiin 
sin  pagarse;  lo  mismo  que  la 
de  Paul  Reraant  por  la  suma 
de  Lp.  6,513.9.52 

El  saldo  de  la  cuenta  de  ele- 
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mentos  navales  contratados 
en  los  Estados  Unidos  es  de 
Ep.  862,500 

Saldos  por  pagar,  según  con- 
tratos en  ejecución,  en  el  Mi- 
nisterio de  Guerra  y Marina 
Lp.  9,906 

Saldos  por  pagar,  según  con- 

Yales  de  Consolidación... 
Títulos  Amortizables 

Conversión: 

Lp.  2.660.645  á 14V2  %... 

Lp.  1.346.075  á 10% 


tratos  en  el  Ministerio  de  Fo- 
mento, Lp.  31,630.7.75. 

Reclamaciones  por  causa  de 
de  las  obras  de  saneamiento, 
ejecutadas  por  la  Dirección  de 
Salubridad,  Lp.  7,841. 

Haciendo  un  resúmen  de  las 
diferentes  deudas  que  dejo  con- 
signadas, se  obtiene  el  siguien- 
te resultado: 

Lp.  2.660.645.0.00 

1.346.075.0.00 

Total  Lp.  4.006,720.0.00 


Lp.  385.793.5.25 

„ 134,607.5.00  Lp.  520.401.0.25 


Censos  y Capellanías 
Intereses 


Créditos  reconocidos 


Lp.  112.371.3.58 
„ 165.888.6.42 
Lp.  278.260.0.00 

„ 233.497.6.10 

Lp.  511.757.6.10  á 10%  51.175.7.61 


Saldos  del  Presupuesto : 


Año  1908 Lp.  123.966.0.00 

„ 1909... „ 131.067.0.00 

„ 1910 „ 69.075.000 

„ 1911 108.006.0.00  „ 432.114.0.00 


Deudas  de  los  ministerios 
por  el  ejercicio  del  pre- 
sente año  hasta  setiem 
bre  24, 

Gobierno Lp. 

Relaciones  exteriores ,, 

Justicia ,, 

Hacienda ;, 

Guerra ,, 

Fomento ,, 


35.404.3.06 
14.240.8.26 
15.905.2.22 
19.876.7.53 
85.268.6.78 
36.452.4.90  „ 


207.148.2.75 


Obligaciones  del  Tesoro: 
Decreto  11  de  octubre 


de  1911 Lp. 

Decreto  3 de  Julio  1912  ,, 

,,  5 de  Julio  1912  ,, 

,,  31  de  Agto.  1912  ,, 


58.000. 0.00 
19.000  0.00 

29.861.0. 00 

50.000. 0.00  „ 156.861.0.00 


Lp.  1.367.700.0.61 
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Lp.  1.367.700.0.61 

Servicio  de  las  obligaciones  del  ferrocarril  de 

Huacho,  hasta  el  30  de  junio  de  1912  ...  ,,  72.033.7.94 

Sociedad  General  (Préstamo  Lp.  340.000) ,,  169.784.0.00 

Compañía  Nacional  de  Recaudación.  Su 
cuenta  hasta  el  24  de  setiembre  de 

1912 „ 636.542.5.90 

Sociedad  General. Banco  de  París  y Países  Ba- 
jos   „ 1,143,577.0.00 

Banco  del  Perú  y Londres,  Alemán  Transa- 
tlántico, Popular  del  Perú  y Deustche 

Bank  386.010.0.00 

Arreglo  de  la  cuenta  de  Puch  y compañía ,,  130.000.0.00 

Saldo  á favor  de  Schneider  y compañía ,,  411.368.4.42 

Saldo  por  pagar  del  precio  de  compra  del“Co’ 

mandante  Aguirre” ,,  112.000.0.00 

Cuenta  de  Herklotz ,,  21.380.5.03 

,,  de  Paul  Remant ,,  6.513.9.52 

Saldo  de  la  cuenta  de  elementos  navales  con- 
tratados en  Estados  Unidos  ,,  862.500.0.00 

Saldos  por  pagar  del  Ministerio  de  la  Guerra 

y Marina 9.906.0.00 

Saldos  por  pagar  por  el  Ministerio  de  Fo- 
mento  ,,  31.630.7.75 

Reclamaciones  contra  la  Dirección  de  Salu- 
bridad   ,,  7.841.0.00 


Lp.  5.368.788.1.17 


A los  compromisos  que  dejo  anotados,  hay 
que  agregar  las  obligaciones  contraídas 
por  el  Estado,  relativamente  á la  cons* 
trucción  de  líneas  férreas,  á saber: 

Subvención  acordada  para  la  construcción 

del  ferrocarril  al  Ucayali Lp.  2.000.000.000 

Extensión  del  mismo  ferrocarril  á la  costa  del 

Pacífico 475.000.0.00 

Ferrocarril  dé  Huacho  á Lima ,,  830.513.4.25 

,,  de  Chilete  á Magdalena ,,  149.531.0.00 

Estudios  autorizados  del  ferrocarril  de  Huan' 

ca37o  á Ayacucho, ,,  12.000.0.00 


Lp.  3.467.044.4.25 


El  servicio  de  intereses  y amortizaciones  de 
los  cuatro  ferrocarriles  mencionados, im‘ 
pondrán  al  Fisco  el  desembolso,  anual, 
siguiente: 
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Ferrocarril  al  Ucayali 

....Lp. 

140.000.0.00 

,,  del  Cerro  de  Pasco  á la  costa.. 

• • • 

33.250.0.00 

,,  de  Huacho 

49.830.8  05 

,,  de  Magdalena 

30.000.0.00 

Lp.  253.080.8.05 

Los  terpocarriles  cuyo  contrato  de  construc- 
ción penden  de  Ja  aprobación  del  Con- 
greso, son  los  siguientes: 

Paita  al  Marañón,  cuya  primera  sección  se 
ha  contratado  en  Lp.  1.666.666,  en  bo- 


nos al  5%  de  interés  anual  y 1%  de  amor 

tización,  ó s an  al  año Lp.  70.000.0.00 

Htrancayo  á Ayacucho,  contratado  en  Lp, 

1.200,000  con  un  servicio  anual  de  5%de 

interés  y 1%  de  amortización  ó sean 72.000.0.00 

Ferrocarril  de  Vitor  á Majes.  Se  ha  pactado 
la  garantía  de  8%  de  interés  anual, sobre 
el  costo  de  Lp.  81,828,  ó sean ,,  6.546.0.00 


En  presencia  de  esta  sitúa’ 
ción  financiera, que  exige  mucha 
vigilancia  y esfuerzos  de  todo 
orden,  cumple  al  recto  criterio 
y reconocido  patriotismo  de 
los  Honorables  Representantes 
afrontarla  inmediata  y resuel- 
tamente, en  toda  su  extensión, 
á fin  de  encontrar  los  medios 
útiles  y prácticos  que  deben 
adoptarse  para  suprimir  los 
inconvenientes  del  presente;  y 
que  cautelen  y aseguren,  al 
mismo  tiempo,  el  porvenir  eco’ 
nómico  y hacendario  de  la  Re’ 
pública. 

En  mi  concepto  la  necesidad 
de  emitir  un  empréstito  de  li* 
quidación,  y de  crear  los  recur’ 
sos  necesarios  para  servirlo,  se 
impone  de  una  manera  clamo’ 
rosa  y tanto  más  justificada’ 
mente,  cuanto  que  hay  deudas 
que  ganan  8%  y hasta  10% 
al  año. 

Por  lo  general  para  conjurar 
situaciones  análogas,  y hacer 
frente  á desembolsos  excepcio’ 
nales,  es  preferible  recurrir  al 


impuesto  que  á los  empréstitos 
porque  no  es  legítimo  cargar 
deudas  sobre  el  porvenir  y por 
el  contrario,  lo  justo  es  que 
cada  generación  pague  las  que 
contraiga;  pero  estas  conside* 
raciones  de  equidad!  no  pueden 
invocarse  en  un  país,  como  el 
nuestro,  donde  todo  está  por 
hacerse,  donde  la  administra’ 
ción  pública  se  preocupa  más, 
que  de  las  necesidades  presen* 
tes,  de  organizar  la  vida  de 
mañana,  realizando  empresas 
de  grande  aliento  que  tienen 
por  objeto  extender  y abaratar 
los  medios  de  comunicación, 
colocando  nuestras  riquezas 
naturales  al  alcance  de  la  in’ 
dustria  y de  la  exportación. 

Desde  que  una  necesidad  real 
é imperiosa  lo  exige,  creo  que 
se  debe  recurrir  al  empréstito, 
lo  cual  siempre  será  preferible, 
á oprimir  á los  contribuyentes 
con  impuestos  onerosos  que 
paralicen,  en  su  fuente,  la  pro' 
ducción;  que  depriman  el  co- 
mercio, y que  sean  para  la  ge- 
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neración  actual,  causa  irrepa- 
rable de  malestar  y desaliento. 

Como  habréis  visto,  las  deu- 
das exigibles,  contando  entre 
estas  el  monto  de  lacón  versión 
y unificación  de  la  deuda  inter- 
na, ascienden  á la  suma  de 
Lp.  4.055.427.1.17,  excluyen- 
do el  importe  del  servicio  de 
intereses  y-  amortización  de  los 
ferrocarriles  contratados. 

Para  liquidar  la  situación 
habrá,  pues,  que  emitir  un  em- 
préstito que  produzca,  en  efec- 
tivo, la  mencionada  suma. 

Postergar  la  liquidación,  no 
es  una  solución  aceptaple;  no 
es,  tampoco,  una  política  acer- 
tada; sería  sencillamente  un 
expediente  y un  peligro. 

El  problema  que  la  emisión 
del  empréstito  plantea,  desde 
luego,  es  la  manera  de  ser' 
virio. 

No  es  fácil  calcular,  hoy  por 
hoy,  cual  será  el  producto  de 
los  impuestos  que  actualmente 
se  discuten  en  las  Cámaras; 
pero  lo  que  si  es  evidente,  es 
que  ellos,  á mérito  de  las  reba- 
jas acordadas,  nunca  alcanza- 
rán á la  cifra  que  tuvo  en  mira 
la  pasada  administración. 

Más  sea  lo  que  fuere;  la  úni' 
ca  forma  de  asegurar  el  serví' 
ció  del  empréstito  de  liquida' 
ción  que  se  emita, es  introducir 
en  el  presupuesto  general  de 
egresos,  de  la  República, econo' 
mías  que  equivalgan  á la  can' 
dad  que  unida  al  producto  de 
los  nuevos  impuestos,  sea  bas- 
tante para  atender  á los  gas 
tos  que,  anualmente,  imponga 
esta  operación;  resultado  que 
no  será  difícil  conseguir,  si  se 
tiene  en  cuenta  que  los  ingresos 
fiscales  serán  casi,  seguramen- 
te, Lp.  3.450.000,  no  habiendo 
razón  para  que  los  gastos  pú- 
blicosexcedan  de  Lp.  3.000.000 


A fin  de  que  las  reducciones 
en  el  presupuesto  de  egresos, 
sean  las  menores  posibles  en- 
tra en  el  propósito  del  Gobier- 
no, hacer  que  los  impuestos 
existentes  rindan  el  máximum 
de  lo  que  puedan  producir. 

En  la  presente  exposición  me 
he  limitado  á exhibir,  desear- 
nadamente,  las  cifras  que  acu- 
san nuestra  actual  situación 
financiera.  Ellas  os  suminis- 
trarán la  informacron  necesa- 
ria, para  que  os  forméis  con- 
cepto cabal  del  plan  hacenda- 
rlo que  sin  dilación,  se  debe 
adoptaren  resguardo  de. los 
más  vitales  intereses  presentes 
y futuros  de  la  República.; 

Lima, 4 de  octubre  de  1912. 
Guillermo  E.  Billinghurst. 


El  señor  CAPELO—  Excmo. 
Sr.  Cuando  en  mayo  del  presente 
año  una  ola  de  disgusto  infini- 
to llegaba  á todos  los  hogares, 
tocaba  todas  las  conciencias  y 
provocaba  una  reacción  violen- 
ta que  libertaba  al  Perú  de  la 
opresión  que  sentía  bajo  todas 
sus  formas,  cuando  nadie  es- 
peraba que  ese  deseo  general 
del  pueblo  y de  la  nación  tu- 
viese alguna  solución,  sepredu' 
jo  un  suceso  inesperado,  una 
reunión  numerosa  y volunta* 
ria  de  las  clases  populares  se' 
ñaló  el  camino,  abrió  las  cotn 
puertas  y la  situación  se  solu- 
cionó. El  orden  de  cosas  de 
que  el  Perú  aboninaba,  debía 
desaparecer  y un  orden  de  co' 
sas  nuevo  que  cambiase  por  en' 
tero  esos  nimbos  y que  llevase 
á la  república  por  las  regiones 
de  Intranquilidad,  de  la  pros- 
peridad, de  la  honorabilidad 
que  eran  indispensables,  pare' 
cía  iniciarse  en  el  país;  todos 
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creimos  Excmo.  señor,  sólo  se 
discutían  cuestiones  de  detalle, 
pero  todos  pensaron  que  se  iba 
á cambiar  de  un  orden  de  cosas 
político  y financiero  á un  orden 
de  cosas  político  y financiero 
enteramente  diferente.  Las  pa’ 
labras  contenidas  en  es$  men- 
saje y el  mensaje  mismo,  son  la 
confirmación  de  lo  que  estoy 
diciendo, y sin  embargo, Excmo. 
señor,  nada  de  eso  ha  pasado, 
nos  encontramos  actualmente 
que  la  situación  es  la  misma; 
estábamos  en  un  baño,  pasó 
una  ola  encima  de  nuestras  ca’ 
bezas  y después  de  pasar  la  ola 
quedamos  lo  mismo.  Qué  es 
lo  que  ha  pasado  Excmo.  se’ 
ñor?  Qué  es  lo  que  ha  catíi 
biado  la  situación  política  de 
la  república?  Lo  único  que  ha 
pasado  es  que  la  persona  del 
Jefe  del  Estado  no  es  don  fula* 
no  de  tal,  sino  don  fulano  de 
cual,  es  todo  lo  que  ha  pasado; 
ha  cambiado  la  persona  del 
Jefe  del  Estado,  un  caballero 
respetable  de  Lima,  que  era 
Jefe  del  Estado,  ha  sido  susti’ 
tuído  por  otro  caballero  respe* 
table  de  Lima;  una  persona 
acaudalada  de  Lima  ha  sido 
reemplazada  por  otra  persona 
acaudalada  de  Lima;  nada 
más,  lo  demás  sigue  exacta- 
mente igual;  ha  cambiado  el 
personal  délos  seis  ministerios, 
pero  siguen  los  mismos  méto 
dos,  los  mismos  planes  abomi* 
nables,  con  las  mismas  formas 
y los  mismos  papeles  se  nos 
presentan  aquí,  para  pedir  la 
aprobación,  para  hundir  la  re’ 
pública,  de  la  misma  menera 
que  se  le  hundía  ayer  (Aplau* 
sos  en  la  barra). 

Pregunto  yo  ¿es  pára  esto, 
que  hizo  el  Perú  este  cambio? 
para  esto  se  ha  agitado  á la 
República,  con  reuniones  y 
clubs  de  toda  especie?  para 


esto,  para  continuar  gravan 
do  á los  habitantes  del  Perú 
con  contribuciones  todos  los 
días,  para  esto  es  que  se  ha 
quitado  la  tranquilidad  en  las 
familias  á cada  momento  con 
nuevos  cambios?  alarmando  el 
espíritu  comercial  y financiero 
en  todas  partes  y ¿para  esto, 
Excmo.  señor,  es  que  hacemos 
el  cambio?  ¿son  éstos  aquellos 
panes  grandes  con  los  que  se 
recorrían  las  calles  de  Lima,  al 
lado  de  otros  chicos,  y en  los 
que  se  decía:  “estos  son  los 
panes  de  Leguia”  y “estos  se- 
rán los  de  Billinghurst”?  Es 
una  cosa,  Excmo.  señor,  que 
uno  se  asombra  y se  abisma  al 
contemplar  cómo  es  posible 
queunpaísquedeburlado  de  es* 
te  modo  en  sus  manifestaciones 
más  imponentes  y claras,  ¿qué 
se  ha  hecho  con  ese  señor  Pre- 
sidente de  la  República,  que  se 
le  ha  cambiado  su  modo  de  ser 
y de  pensar,  su  conciencia  de 
40  años,  sus  ideales  políticos, 
su  manera  de  pensar  íntima, 
producida  en  este  mismo  men- 
saje? En  ese  mensaje  se  dice, 
que  se  presentarán  proyectos 
destiuados  á resolver  la  grave 
situación  creada,  á salvar  la 
crisis  que  atraviesa  la  Repú- 
blica- y yo  pregunto  Excmo. 
seño  r ¿dónde  están  esos  pro’ 
yectos?  No  son  estos  induda- 
blemente, por  que  en  el  mensa’ 
je  se  dice  que  el  gobierno  los 
está  estudiando  ¿y  qué  ha  re' 
sultado  de  ese  estudio?  ¿acaso 
de  él  han  resultado  los  mismos 
proyectos  del  régimen  anterior? 
¿y  es  para  esto  que  nosotros 
debíamos  conocer  que  se  debían 
80  millones?  Lo  mismo  sería 
que  se  debieran  800  desde  que 
no  hay  otro  sistema  de  pagar 
que  creando  contribuciones. 
Con  este  sistema  de  crear  con 
tribuciones  para  pagar  con- 
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cluíremos  con  la  República,  y 
cuando  ya  no  se  pueda  pagar 
más,  veremos  cómo  entregar 
las  llaves  al  consulado. 

Aquí  no  hay  sistema  de  nin- 
guna especie,  y lo  natural  es 
preguntar:  para  qué  se  ha  crea- 
do esta  situación?  para  resul' 
tar  con  que  no  hay  más  reme* 
dio  que  crear  contribuciones? 
¿para  que  hoy  creemos  estas  y 
mañana,  el  año  entrante,  otras 
contribu  iones  más? 

Cuando  yo  me  he  opuesto  á 
ciertos  proyectos,  como  ese  de 
irrigación  que  envuelve  un 
gasto  de  tres  millones  de  soles 
al  año,  se  rae  ha  dicho  quo  no 
se  vá  á gastar  ni  un  centa* 
vo,  y sin  embargo, ese  proyecto 
tiene  por  base  la  garantía  del 
capital,  lo  que  representa  tres 
millones  de  soles  en  el  presu- 
puesto, cada  año;  y para  eso 
se  van  á crear  contribuciones? 
¿no  hay  otra  solución?  no  hay 
otro  medio?  Yo  creo  que  cual* 
quier  país  del  mundo  que  se 
encontrara  en  situación  análo- 
ga lo  que  haría  sería  dejar  de 
lado  esos  proyectos,  pero  no 
crear  contribuciones. 

Se  nos  dice,  y se  nos  dice 
por  la  autorizada  palabra  del 
Presidente  de  la  República, 
que  las  entradas  no  podrán 
ser  menores  de  tres  millones 
cuatrocientas  cincuenta  mil  li- 
bras, que  los  gastos  pueden 
perfectamente  reducirse  á tres 
millones  de  libras;  luego  hay 
un  saldo  de  cuatro  y medio 
millones  de  soles  anuales  para 
dedicarlo  á amortizar  las  deu- 
das ¿que  más  se  quiere?.  Si 
todas  las  deudas  ascienden  á 
84  millones  de  soles  que  exijen 
un  servicio  de  6 por  ciento, 
tenemos  que  ese  servicio  repre- 
senta cerca  de  5 millones  y co- 
mo hay  un. sobrante  de  cuatro 
y medio,  no  falta  sino  medio 


millón  y eso  lo  tenemos  dentro 
del  presupuesto;  porque  en 
todas  esas  deudas  están  la  de 
ferrocarriles  que  tienen  una 
partida  especial  de  tres  millo- 
nes para  su  servicio  y otras 
deudas  como  la  sal  que  está 
garantizada  por  la  contribu’ 
ción  de  la  sal. 

Con  sólo  cumplir  el  pensa* 
miento  honrado  del  presidente 
de  la  república,  de  reducir  los 
gastos  á 30  millones  de  soles 
y dejar  lo  demás  para 
amortizar  las  deudas,  está 
salvada  la  situación. 

¿Qué  ha  podido  hacer  que  el 
Presidente  de  la  república 
abandone  de  ese  modo  un  plan 
que  le  es  propio,  que  tiene  que 
serle  querido,  un  plan  que  fué 
recibido  por  la  república  bajo 
palmas  y que  tenía  que  hacerlo 
popular  y simpático?  ¿cómo 
es  posible  comprender  que  ese 
plan  se  abandone  y que 
cuando  se  decía  que  no  habría 
congreso  extraordinario,  con 
gran  contento  de  los  que 
hemos  llegado  á tener  horror 
á los  congresos,  resulta  que 
hay  congreso  extraordinario 
para  aprobar  toda  esta  serie 
de  proyectos  monstruosos? 

Es  natural.  Excmo.  señor, 
no  digo  en  un  país  convul- 
sionado como  éste  por  una 
avalancha  que  ha  querido 
derrumbar  los  métodos  de 
gobierno  existentes;  en  paí* 
ses  perfectamente  gobernados 
y perfectamente  sistemados 
cuando  pasan  por  situación 
difícil  y se  cambia  el  Gabinete, 
el  Presidente  de  éste  y sus 
compañeros  se  presentan  al 
Congreso  y en  un  discurso  de 
orden  exponen  cuáles  son  sus 
planes,  sus  métodos,  sus  pro* 
pósitos;  en  una  palabra  lo  que 
la  Cámara  y el  país  deben  es- 
perar del  Gobierno,  pero  eso 
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no  lo  hemos  visto  ahora,  los 
ministros  se  han  ido  á sus  des' 
pachos  y han  comenzado  á 
firmar  nombramientos.  ¿Don* 
de  están  los  planes  financieros, 
políticos,  militares  y diplomá’ 
ticos.  No  hay  ninguno;  ¿y 
porqué  no  hay  ninguno?  por- 
qué el  orden  de  cosas  es  el 
mismo  de  ayer.  Quiere  decir, 
pues,  que  este  Ministerio  es  la 
continuación  del  Ministerio  de 
ayer;  que  este  Gobierno  es  la 
continuación  del  de  ayer,  y si 
no  es  así,  que  vengan  los  seño' 
res  ministros  á decirnos  cuáles 
son  sus^lanes,  qué  vengan  á 
decirnos  qué  es  lo  que  van  á 
componer,  qué  es  lo  malo  que 
han  encontrado  y que  van  á 
convertir  en  bueno,  cuáles  son 
los  medios  que  van  á emplear 
para  llenar  esas  necesidades; 
ó nos  dirán  que  lo  de  ayer 
era  bueno,  en  cuyo  caso  llama' 
riamos  á los  de  ayer.  Que 
vengan  acá  para  que  nos  di' 
gan  eso  y para  discutir,  si  no 
sería  mejor  seguir  el  plan  que 
S.  E.  el  Presidente  de  la  Re- 
pública  propone  en  su  men- 
saje, que  es  muy  sencillo:  re' 
ducir  los  gastos  á treinta  mi' 
Hones  aplicando  á la  amorti' 
zación  de  la  deuda  los  cuatro 
millones  y medio  restantes,  no 
tocar  una  sola  contribución, 
no  gravar  mas  á los  particu' 
lares  en  la  República,  que 
están  abrumados  ya  de  inr 
puestos,  exacciones  y atrope' 
líos;  restablecer  la  tranquili' 
dad  en  el  pueblo  y en  las 
familias,  mediante  la  supre’ 
sión  de  las  contribuciones 
nuevas;  restablecer  la  tranqui* 
lidad  en  el  pueblo  mediante  el 
establecimiento  de  las  garan- 
tías  individuales,  que  faltan 
por  entero  en  el  país,  desde 
hace  mucho  tiempo;  restable' 
eer  en  el  Ejército  la  confianza 


mediante  el  imperio  de  la  ley 
militar,  real  y efectiva;  y de 
esa  manera  una  ola  de  bendi' 
ciones  llegará  al  solio  presi- 
dencial para  decirle  al  Presi- 
dente de  la  República  que  ha 
interpretado  fielmente  los  de' 
seos  del  país.  Pero  si  en  lugar 
de  seguir  ese  sistema  se  nos 
continúa  mandando,  de  uno 
en  uno,  estos  proyectos  que 
quedaron  rezagados  en  la  pe. 
taca  del  Gobierno  anterior,  el 
porvenir  que  se  le  presenta  al 
Perú  es  muy  sombrío;  no  ve' 
mos  sino  una  serie  de 
exacciones,  con  las  consecuen' 
cias  consiguientes,  porque  todo 
tiene  sus  límites,  Excmo  Señor 
los  pueblos  pueden  aguantar 
todo  género  de  atropellos, 
pero  llega  un  momento  en  que 
no  aguantan  mas.  Cuando 
un  pueblo  hace  un  movimien' 
to  como  el  que  se  ha  hecho 
para  que  se  cambie  de  cabe' 
cera,  tiene  el  derecho  de  exigir 
que  se  cambie  de  cabecera,  y 
en  nombre  de  ese  derecho  yo 
pido,  Excmo  Señor,  que  ese 
proyecto  sea  retirado  por  el 
Gobierno,  ó que  sea  recha- 
zado por  la  l ámara,  yo  pre' 
sentó  la  cuestión  en  toda 
su  desnudez  porque  yá  es 
tiempo  en  el  Perú  de  que  todos 
los  hombres  se  penetren  bien 
del  papel  que  les  corresponde. 
Por  una  especie  de  convencio- 
nalismo inexplicable:  que  siem' 
pre  se  presenta  en  la  historia 
de  los  pueblos  en  las  épocas 
tristes,  parece  que  los  repre- 
sentantes miran  como  preferible 
transar  que  rechazar.  Si  se  le 
pregunta  á cada  Representan- 
te, individualmente,  yá  cada 
habitante  del  Perú,  su  opinión 
franca  y sincera,  dirán  que 
abominan  de  todo  esto,  que 
estamos  ya  hartos  de  impues' 
tos,  de  derroche  y de  dilapi' 
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daciones,  que  el  Perú  lo  que 
necesita  es  tranquilidad;  y sin 
embargo,  Excmo  Señor,  si  á 
esos  mismos  hombres  se  les 
coloca  al  lado  del  Presidente 
de  la  República,  para  que  le 
den  su  consejo,  optan  por 
transar,  dicen:  mejor  es  que  ha' 
gamós  lo  que  sea  menos  malo 
posible,  en  lugar  de  poner  una 
contribución  de  diez  la  pon* 
dremos  de  cincos  algo  así  como 
que  uno  tiene  la  conciencia  de 
que  ha  dejado  de  ser  persona 
que  ha  dejado  de  ser  persona, 
como  ciudadano,  como  hom' 
bre,  como  Representante,  como 
funcionario  público;  y cuando 
esta  conciencia  vá  apoderán' 
dose  del  espíritu  hay  algo  ne' 
gro  y sombrío  que  cubre  el 
alma,  porque  uno  se  siente 
morir,  se  siente  morir  como 
peruano,  y siente  morir  to 
das  sus  aspiraciones  del  ma‘ 
ñaña  para  la  vida  de  laRe' 
pública. 

No,  excelentísimo  señor,  pre 
ciso  es  que  reaccionemos  con- 
tra esto,  que  nos  penetremos 
completamente  de  nuestro  pa- 
pel, que  admitamos  que  este 
plan  fiscal  no  tiene  nada  nece- 
sario, que  es  abominable,  este 
plan  fiscal  ño  tiene  nada  de 
propio  del  actual  gobierno,  es 
un  hijo  adoptivo  muy  mal  na 
cido  y muy  mal  adoptado.  El 
orden  de  cosas  actual  no  ha 
menester  de  esto,  no  ha  menes 
ter  de  ir  á perturbar  la  tran- 
quilidad pública,  porque  no  lo 
necesita.  ¿No  sería  prudente, 
excelentísimo  señor,  que  el  go- 
bierno, continuando  el  camino 
que  él  mismo  se  trazó  cuando 
pensaba  solo,  cuando  solo 
pensaba  con  su  conciencia  y 
cuyo  pensamiento  traducen  las 
palabras  de  ese  mensaje,  no 
sería  más  natural  que  el  presi 
dente  de  la  república,  sin  inno- 


var, continuase  en  el  régimen 
de  economías  iniciado  hasta  la 
legislatura  próxima,  que  ape- 
nas estará  ocho  meses  y conti- 
nuase observando  como  vienen 
las  cosas,  examinando  cóinose 
manejan  las  entradas  y las  sa' 
lidas,averiguandocóinose  pres' 
ta  los  servicios  públicos,  coin' 
probando  cómo  hay  muchos  de 
esos  servicios  enteramente  ilu 
sorios,  imaginarios,  que  solo 
se  han  hecho  para  pagar  suel' 
dos  y colocar  á ciertas  perso' 
ñas  que  los  perciben;  y, de  aquí 
á la  legislatura  del  año  entran' 
te,  estoy  seguro  que  el  presi' 
dente  de  la  república  habría 
visto  cuantas  economías  se  ha’ 
bría  hecho,  cuantos  gastos  se 
habrían  reducido  por  si  solos, 
cuantos  daños  se  habrían  evi' 
tado  y vería  entonces  cuan 
perfectamente  inútil  era  este 
proyecto  de  contribuciones  que 
aquí  se  nos  presenta;  de  mane’ 
ra,  pues,  excelentísimo  señor, 
que  el  rechazo  de  este  proyecto 
ó por  lo  menos  su  aplazamien' 
to  hasta  la  legislatura  próxi' 
ma,  es  una  cosa  que  está  en 
todas  las  conciencias;  y por 
eso  comienzo  por  formular  el 
aplazamiento  hasta  la  legisla' 
tura  próxima  y en  el  intervalo 
podrá  el  señor  ministro  acom- 
pañar su  exposición  ó venir 
aquí  á darla,  que  los  señores 
taquígralos  la  tomarán,  y en 
ella  podrá  exponer  la  situación 
financiera  del  país,  tal  como  la 
contempla,  y los  propósitos 
que  tiene  para  remediarla,  esto 
es  el  plan  del  ministerio;  enton 
ces  sabremos  si  necesitamos 
crear  ó no  impuestos;  si  en  lu  - 
gar  de  crearlos  necesitamos  su 
primirlos.  Si  de  esos  gastos 
hay  muchos  que  deben  supri- 
mirse, que  nos  diga  si  puede 
poner  remedio  á esto;  cuando 
el  Congreso  ‘haya  discutido 
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tranquilamente  esos  asuntos, 
cuando  la  conciencia  de  las  cá- 
maras se  haya  formado  por 
las  publicaciones  de  la  prensa, 
la  de  la  nación  entera,  vendrá 
bien  ver  si  debemos  crear  ó su- 
primir impuestos,  pero  hoy  es 
enteramente  prematuro,  por 
eso  pido  el  aplazamiento  de 
este  proyecto  hasta  la  legisla- 
tura próxima.  (Aplausos) 

El  señor  PRESIDENTE.— 
Está  en  discusión  el  aplaza- 
miento propuesto  por  el  H.  Sr. 
Capelo  en  la  forma  que  la  H. 
Cámara  ha  escuchado. 

El  señor  DURAND— Excmo. 
señor,  yo  creo  que  el  Gobierno 
no  debe  retirar  este  proyecto, 
y que  la  H.  Cámara  no  lo  re' 
chazará,  ni  siquiera  aplazará 
su  discusión  hasta  la  próxima 
legislatura  como  lo  pretende  el 
señor  Capelo.  La  lectura  que 
se  acaba  de  hacer  del  mensaje 
de  S.  E.  el  Presidente  de  la  Re' 
pública,  acredita  que  se  debe 
cincuentitres  millones  de  soles, 
por  una  parte  y treinta  millo' 
nes  por  otra,  cantidades  que 
suman  más  de  ochenta  millo' 
nes,  que  es  necesario  pagar.  Y 
como  para  hacer  ese  pago  se 
necesita  que  el  Estado  tenga 
recursos;  es  indispensable,  pues, 
la  aprobación  del  proyecto  del 
Ejecutivo. 

Hay  entonces  la  necesidad  de 
aumentar  las  entradas  de  a' 
duana  afectando  con  derechos 
de  importación,  toda  una  serie 
de  artículos  que  hoy  ingresan 
al  país  sin  que  éste  perciba  na- 
da por  su  internación;  y es  ex- 
plicable y conveniente  que  pro- 
ductos extranjeros,  que  no  tie' 
nen  similares  en  el  país,  y que 
satisfacen  generales  y prima* 
rias  necesidades  de  la  vida,  se 
introduzcan  en  él  libre  de  todo 
gravamen  ó contribución  fis- 
cal; no  puede  aceptarse,  por 


ejemplo,  que  artículos  de  otra 
índole  tengan  la  misma  suerte 
¡cómo  oponerse,  por  ejemplo, 
al  impuesto  que  se  pretende  pa 
ra  los  automóviles!  ¿Cómo  ne' 
gar  la  justificación  del  impues 
to  sobre  las  armas  de  fuego?, 
yo  le  pregunto  al  H.  señor  Ca' 
pelo;  si  se  echa  una  carga  pe' 
sada  sobre  el  pueblo  contribu- 
yente, imponiendo  á los  auto' 
móviles  un  impuesto  de  veinte 
centavos  porcada  kilo  de  peso; 
yo  le  pregunto  á SSa.  si  afee' 
tando  las  carabinas  con  dere' 
cho  del  20%,  sobre  su  valor  se 
aflije  la  condición  de  la  clase 
proletaria  del  Perú,  si  los  auto* 
móviles  y las  carabinas  pueden 
considerarse  como  objeto  de 
lujo  al  alcance  solamente  de  las 
clases  acomodadas  que  deben 
pagar  bien  al  Estado  la  satis- 
facción de  sus  gustos  y de  su 
capricho. 

De  tal  manera, pues, que  el  se- 
ñor  Capelo  oponiéndose  á la  a' 
probación  del  proyecto  del  Eje- 
cutivo, pretendiendo  defender 
los  intereses  de  las  clases  popu 
lares, no  hace  sino  declamar, des' 
de  que  está  evidenciado  que 
sobre  éstas  no  pesan  los  nue- 
vos tributos,  sino  sobre  las  cla- 
ses acomodadas  que  están  en 
el  deber  de  contribuir  en  mayor 
proporción  al  sostenimiento  de 
las  necesidades  del  Estado. 

Es  indiscutible  y nadie  puede 
dudar,  que  el  Gobierno  tiene  el 
propósito  deintroducir  las  ma- 
yores economías,  yo  le  niego 
al  señor  Capelo,  que  ponga  en 
duda  estos  propósitos  del  Go' 
bierno  que  han  pasado  de  ser 
una  promesa  para  convertirse 
en  una  realidad;  la  actuación 
administrativa  de  este  mes 
que  cuenta  de  vida,  lo  demues' 
tra. 

Las  economías  que  está  re- 
suelto á hacer  el  Gobierno  den- 
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tro  de  los  actuales  ingresos  pú- 
blicos, unidas  á las  mayores 
rentas  que  han  de  obtenerse 
mediante  la  aprobación  del 
plan  fiscal,  servirán  no  sólo 
para  la  colocación  y garantía 
del  empréstito  necesario  para 
cancelar  definitivamente  esta 
serie  de  acreencias  contra  el 
Fisco  del  Perú,  que  hoy  lo  ago' 
bian  y pone  en  peligro  su  cré- 
dito, sino  que  también  y de  es- 
to hay  que  felicitarse,  ellas 
también  servirán  para  dar  sa- 
tisfacciones á un  sin  número  de 
necesidades  públicas  de  todos 
reclamadas  y conjuntamente 
con  ellas,  se  dedican  á obras 
públicas  urgentes  que  el  pueblo 
tiene  derecho  y que  es  indispen* 
sable  que  se  realicen  y que  las 
exigen  también  el  progreso  in- 
cesante en  el  que  no  pueden  de- 
tenerse los  países  que  preten’ 
den  surgir. 

En  el  mensaje  presidencial  se 
calcula  que  los  ingresos  del  pre* 
supuesto  llegarán  á treinticua' 
tro  millones  y medio,  y es  na- 
tural  suponer  que  este  cálculo 
comprende  los  productos  que 
han  de  obtenerse  por  los  nue' 
vos  derechos  conque  se  van  4 
afectar  los  artículos  actual' 
mente  liberados,  y como  según 
los  propósitosdel  Ejecutivo, los 
egresos  públicos  sólo  llegan  á 
treinta  millones,  resultará  un 
saldo  de  cuatro  y medio  millo' 
nes  que  el  Estado  podrá  apli' 
car  á la  cancelación  y servicio 
de  su  deuda  unificada  y á la 
realización  de  sus  anhelos  del 
progreso  material. 

Oponerse,  pues,  como  lo  ha* 
ce  el  señor  Capelo,  á la  inme* 
diata  aprobación  de  este  pro- 
yecto, es  retrasar  el  progreso 
que  él  mismo  dice  anhelar,  y 
estar  en  pugna  con  los  intere- 
ses del  pueblo  á quien  pretende 
defender. 


El  pesimismo  que  siempre  in* 
vade  el  espíritu  del  señor  Cape’ 
lo,  que  siempre  ve  todo  negro, 
lo  lleva  á negar  que  se  hagan 
realidad  las  espectativas  que  to’ 
dos  los  que  secundaron  el  rao' 
vimiento  nacional  que  llevó  al 
Gobierno  al  Excmo.  señor  Bi' 
llinghurst;  no  tiene  autoridad 
para  pensar  así  S.  y qui  en 
como  él,  no  estuvo  en  ese  mo‘ 
vimiento  ni  quiso  jamás  ser 
partícipe  en  él,  no  está  faculta' 
do  para  exigir  que  se  realicen 
espectativas.  Yo  habría  que' 
rido  ver  á S.  S*  secundar  este 
gran  movimiento  popular,  y 
lamento  que  esos  días  S.  se 
eclipsara  y nos  negara  su  con' 
curso. 

Yo  no  puedo  aceptar  en  for’ 
ma  alguna  el  aplazamiento 
propuesto  por  el  señor  Capelo. 
Las  ideas  y los  propósitos  íi' 
nancieros  del  Ejecutivo,  son 
bien  claros  y están  perfecta- 
mente expuestos  en  el  mensaje 
de  S.  E.  y en  la  exposición  que 
hizo  al  Congreso  el  Ministro 
de  Hacienda  al  solicitarla  pró- 
rroga del  presupuesto;  me 
opongo,  pues,  á la  moción  de 
aplazamiento. 

El  señor C aPELO.—  Excmo. 
señor.  No  puedo  menos  que 
recojer  algunas  frases  del  H. 
señor  Durand.  Parece  que  el 
H.  señor  Durand  se  ha  cons- 
tituido en  mentor  de  mi  vida 
privada. 

El  señor  DURAND. — (inte 
rumpiendo)  No  me  he  constituí' 
do  en  mentor  de  nadie. 

El  señor  CAPELO  (continan- 
dof  SSa.  averigua  si  me  metí  ó 
no  en  ese  movimiento,  si  me  pre- 
senté ó no  en  esa  época  en  el 
congreso.  Yo  soy  dueño  de  ha' 
cer  de  mi  persona  lo  que  en 
cuentre  conveniente. 

El  señor  DURAND. — (inte' 
rumpiendo)  Y yo  lo  mismo. 
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El  señor  CAPELO— (conti- 
nuando) Pero  yo  no  he  incre- 
pado á SSa.  su  conducta.no  he 
hecho  argumento  de  la  con- 
ducta de  SSa; pero  SSa  si  lo  ha 
hecho  de  mi  conducta,  como  si 
ello  entrase  en  la  deliberación 
de  este  asunto. 

Las  razones  que  se  tiene  para 
proceder  son  muy  latas  y me- 
jor sería  que  SSa.  no  las  oyera. 

El  señor  DURAND.—  (inte' 
rumpiendo)  Las  oiremos. 

El  señor  CAPELO.—  (contr 
nuando)  Mejor  será  que  no  las 
oiga  SS  a. 

El  señor  DUR  AND— (interum* 
piendo)  Las  oiremos. 

El  señor  CAPELO.—  (conti 
nuando)  Yo  no  soy  usufructúa' 
rio  de  ninguna  situación  poli  ti* 
ca;  si  contribuyo  á crear  una  si' 
tuación  política  será  porel  país 
y para  el  país,  nunca  para  mí, 
porque  jamás  he  creado  una 
situación  para  mi  provecho. 
Si  no  me  presenté  en  ese  tiempo 
en  el  congreso  que  sancionó  con 
su  voto  lo  que  SSa.  hubiera 
querido  ver  sancionado  por 
mí,  lo  he  examinado  y juzgado 
bastante  con  los  discursos  pro' 
nunciados  en  la  cuestión  cons' 
titucional  propuesta  por  el  H. 
señor  Cornejo;  ahí  están  maní' 
testadas  mis  convicciones  al 
respecto,  y es  público  y noto" 
río  que  yo  estuve  enfermo  en  esa 
época  más  de  un  mes,  yporeso 
no  fui  al  congreso  que  falló  el 
caso  concreto;  después,  de  ser 
por  mi  juzgado  ampliante;  SSa. 
pues, me  hace  cargos  que  no  po: 
drá  sostener,  porque  tengo  para 
micomo  regla  de  conducta, pro- 
ceder siempre  de  manera  que 
mi  vida  sea  tan  limpia  como 
un  cristal,  de  manera  que  nadie 
pueda  citar  en  ella  una  sola 
mancha. 

El  H.  señor  Durand  hace  la 
defensa  del  plan  fiscal  y dice  no 


es  que  se  necesita  dinero,  sino 
que  es  bueno  tener  dinero  que 
manejar,  porque  hay  muchas 
cosas  que  hacer;  pero  ese  no  es 
el  principio  que  sirve  para  im- 
poner contribuciones  álos  pue' 
blos;  de  manera  que  el  argu- 
mento de  SSa.  ^s  la  mejor  de- 
fensa del  aplazamiento  que  pi' 
do;  SSa.  conviene  que  no  es  que 
se  necesita  dinero,  sino  que  es 
bueno  tenerlo.  Un  conquista' 
dor,  verdaderamente  podría 
decir  eso  en  el  pais  conquista- 
do, pero  en  un  pueblo  propio 
no  se  saca  dinero  porque  es 
bueno  tenerlo,  pues,  el  mejor 
empleo  del  dinero  es  el  que  ha- 
ce su  dueño  y no  el  que  hace  el 
administrador,  sacándolo  en 
forma  de  contribuciones  para 
aplicarlo  como  crea  convenien- 
te. 

Después  dice  SSa.  que  qué  im 
porta  que  los  automóviles  pa- 
guen 20  centavos,  el  cemento  40 
etc.  Desconoce  SSa.  lo  solida' 
rio  que  es  el  impuesto,  el  im- 
puesto es  como  el  agua  de  un 
e tanque  que  cualquier  canti- 
dad cambia  el  nivel;  ignora 
SSa.  que  el  aumento  de  los  im 
puestos  de  tabaco  y alcoholes 
han  subido  la  carestía  de  la  vi- 
da al  punto  en  que  hoy  se  en' 
cuentra?  ¿ignora  SSa.  que  en 
este  mismo  plan  están  grava' 
dos  los  víveres,  las  conservas 
y demás?  entonces  el  argumen' 
to  no  tiene  fuerza. 

SSa.  dice  que  el  asunto  está 
claro;  para  SSa.  está  clarísimo, 
porque  tiene  SSa.  la  ventaja 
de  encontrar  claro  todo  lo  que 
viene  de  Palacio  [Aplausos] 
pero  yo  lo  encuentro  oscuro,  y 
si  lo  encuentro  oscuro  es  natu' 
ral  que  pida  las  razones  que  se 
tienen;  porque  yo  también  doy 
razones,  no  argumento  con  al' 
filerazos,  sino  que  argumento 
con  razones. 
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El  Presidente  de  la  Repúbli* 
ca  ha  dicho  que  los  gastos  or- 
dinarios de  la  Administración 
pública  pueden  encuadrarse 
dentro  de  treinta  millones  de 
soles,  y que  las  entradas  son 
de  3.450.000  libras,  es  decir, 
que  hay  un  exceso  de  4.500.000 
soles,  si  se  manejan  las  entra- 
das con  honradez  y circunspec* 
ción,  cosa  que  estoy  seguro  es- 
tá haciendo  el  señor  Billin- 
ghurst;  y por  consiguiente,  el 
actual  Gobierno  tiene  cuatro 
millones  y medio  de  sobrantey 
no  necesita  tanto  para  pagar 
los  ochenta  y cuatro  millones, 
porque  en  ellos  entran  muchas 
partidas  que  están  servidas 
en  el  presupuesto  ordinario  de 
treinta  millones,  entran  ahí 
deudas  que  son  servidas  con  la 
sal  y la  de  los  ferrocarriles  que 
no  son  sino  treinta  millones, de 
manera  que  no  nos  quedan  sino 
tres  millones  de  libras  de  deuda 
que  se  pueden  ir  amortizando 
con  el  sobrante  de  cuatro  mi- 
llones y medio  de  soles;  de  ma- 
nera que  es  perfectamente  inútil 
imponer  nuevos  impuestos  pa- 
ra servir  esta  deuda  de  ochenta 
y tantos  millones;  con  lo  que 
tenemos  hay  lo  suficiente  para 
vivir  la  vida  de  un  país  tran- 
quilo, sin  exacciones  ni  contri- 
buciones onerosas;  para  lo  que 
no  habrá  es  para  robar  porque 
entonces  todas  las  contribucio 
nes  son  insuficientes.  Si  lo  que 
se  quiere  es  aumentar  las  en- 
tradas para  hacer  obras  pú  - 
blicas  y que  éstas  sean  pagadas 
liberalmente,  entonces  es  claro 
que  no  alcanzan  las  entradas 
fiscales  y es  necesario  aumen 
tarlas  con  impuestos.  Pero  hay 
algo  más,  cuando  un  Gobierno 
restablece  el  orden  en  la  Admi 
nistración,  vé  bien  pronto  to‘ 
das  las  cangrejeras  que  se  en’ 
cuentran  én  las  dependencias 


del  Gobierno  y lo  que  hace 
es  cerrarlas  y taparlas;  eso  lo 
puede  hacer  el  Presidente  de 
la  República  y estoy  seguro 
que  de  aquí  á julio  del  año  en- 
trante se  encontrará  con  que 
las  entradas  han  aumentado  y 
los  gastos  pueden  ser  reducidos 
en  algo  más,  y verá  otra  cosa 
más;  que  cuando  un  país  está 
bajo  la  sombra  de  la  tranqui* 
lidad,  pero  no  de  la  tranquil!* 
dad  aquella  en  la  que  el  de  aba* 
jo  aguanta  los  golpes  del  de 
arriba,  no  la  tranquilidad  de 
la  tiranía,  sino  la  tranquilidad 
del  que  vive  tranquilo  en  su 
hogar  y en  sus  negocios,  por* 
que  sabe  que  sus  derechos  son 
respetados  y no  tiene  nada  que 
temer;  entonces  las  aduanas 
no  darán  diez  sino  doce  y las 
entradas  de  la  Recaudadora 
aumentarán  también  conside* 
rablemente,  porque  á la  som* 
bra  de  la  tranquilidad  prospe* 
ran  los  negocios  y aumenta  la 
riqueza  pública  y privada.  El 
Gobierno  de  1895  á 99  no  im* 
puso  una  sola  contribución, 
al  contrario,  suprimió  algunas 
contribuciones,  como  la  odio* 
sa  contribución  personal 

(Una  voz  por  lo  bajo).  Pero 
creó  la  de  la  sai. 

E!  señor  CAPELO  (conti- 
nuando)—Esa  contribución  la 
estableció  para  resolver  el 
asunto  de  Chile,  y no  llegó  á 
dar  entonces  ni  trescientos  mil 
soles;  no  fué  para  aumentar 
las  rentas  de  gastos  generales 
sino  para  hacer  frente  á un 
problema  internacional  porque 
el  señor  de  Piérola,  era  patrio- 
ta sin  ser  patriotero.  No  im- 
puso contribuciones;  mientras 
tanto  sucedió  este  fenómeno, 
que  siendo  las  entradas  de  sie* 
te  millones,  cuando  subió  al 
poder  el  señor  Piérola,  dejó  al 
bajar  catorce  millones.  ¿Eso 
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qué  quiere  decir?  Que  sin  impo* 
ner  contribuciones  las  entradas 
se  duplicaron;  ¿y  porqué?  Por" 
que  el  país  se  sentía  contento 
y feliz  con  un  Gobierno  honra* 
do  y prestigioso. 

¿Cuál  es,  pues,  el  inconve* 
niente  para  que  el  señor  Billin’ 
ghurst  no  haga  lo  mismo? 
¿porqué  no  sigue  las  mismas 
aguas?  ¿no  es  esa  su  propia  es* 
cuela, su  enseñanza, su  sistema? 
El  procedimiento  es  sencillo; 
para  gobernar  á los  pueblos 
honradamente  no  se  necesita 
mucho  talento;  se  necesita  solo 
honradez  y un  amor  intenso  á 
su  patria.  Yo  estoy  seguro 
que  por  ese  camino  el  actual 
Gobierno  verá  llegar  las  entra* 
das  á cuarenta  y cuatro  millo* 
nes. 

De  manera,  pues,  que  lo  que 
yo  propongo  no  es  baladí  sino 
perfectamente  fundado  é insis* 
to  en  que  este  asunto  sea  apla* 
zado  hasta  la  próxima  legisla* 
tura. 

El  señor  DURAND. — Desde 
que  el  señor  Capelo  dejó  de  ser 
parte  del  Gobierno  en  el  régi- 
men que  tanto  encomia,  de 
1895,  no  hay  para  SSa.  plan 
ninguno  conveniente  para  la 
República;  no  encuentra  en  nin 
gún  otro  régimen  garantía  pa 
ra  el  derecho;  los  proyectos  y 
las  obras  públicas  que  otros 
pretenden  realizar,  carecen  de 
importancia  y son  funestos;  ha 
olvidado  SSa.,  sin  embargo, 
que  fué  cuando  él  participaba 
en  el  Gobierno,  que  se  constru- 
yó la  línea  llamada  Central; 
que  ella  se  llevó  á cabo  con  el 
impuesto  de  la  sal,  creado  pa- 
ra otro  fin  patriótico,  y que 
sin  embargo,  se  dedicó  para 
esa  obra  sin  siquiera  autoriza- 
ción alguna. 

Desde  que  el  señor  Capelo 
dejó  de  formar  parte  del  régi- 


men imperante  en  Palacio,  es 
depresivo  tener  afectos  á los 
hombres  que  ahí  se  encuentran 
y todo  lo  que  parte  de  allí,  ó es 
sospechoso  ó es  absurdo,  ó es 
inconveniente  y antipatriótico 
y pone  en  peligro  la  salvación 
de  la  República.  Parece  que 
SSa.  y únicamente  los  hombres 
de  sus  simpatías  fueron  los  que 
podrían  remediar  toda  situa- 
ción. SSa.  olvida  que  á más  del 
impuesto  de  la  sal,  que  grava 
directamente  al  pueblo  se  esta* 
bleció  la  Compañía  Recauda- 
dora con  todos  sus  impuestos, 
y que  se  agregaron  la  mayor 
parte  de  las  rentas  departa* 
mentales. 

SSa.  insiste  en  hacer  el  mis- 
mo cálculo  de  que,  con  los  so 
brames  del  presupuesto  de  la 
República,  se  puede  hacer  el 
servicio  del  empréstito  de 
och  nta  millones,  pero  ya  he 
contestado  á S.  Sa.  que  en  esos 
sobrantes  están  comprendidos 
los  nuevos  derechos  que  se  tra* 
ta  de  crear,  y que  aún  cuando 
no  estuviesen  comprendidos,  el 
país  necesita  aumentar  sus  lí* 
neas  telegráficas,  mejorar  sus 
servicios  de  correos  y caminos 
y en  general  todos  los  ramos 
de  la  administración. 

Si  los  nuevos  derechos  fueran 
á gravar  artículos  de  primera 
necesidad,  para  eso  f*stá  la  Cá* 
mara,  para  suprimir  y reducir 
esos  derechos,  pero  no  hay  ra- 
zón para  liberar  el  pago  de 
contribuciones  á título  de  que 
no  vá  á consumir  los  obreros, 
y por  lo  tanto  carecen  de  razón 
las  teorias  del  H.  señor  Capelo 
Dejo  así  contestada  la  oposi- 
ción de  S.  Sa. 

El  señor  SAMANEZ— Excmo. 
señor.  La  importancia  de  este 
asunto  y las  razones  aducidas, 
me  hacen  concebir  la  idea  de  que 
es  indispensable  la  presencia 
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del  señor  Ministro  de  Hacien- 
da, tanto  para  contestar  las 
preguntas  que  puedan  hacérse- 
le, cuanto  para  aceptar  ó re 
chazar  el  aplazamiento  pro- 
puesto por  el  H.  señor  Capelo. 
Ruego, pues,  á YE. que  consulte 
á la  H. Cámara  en  este  sentido. 

El  señor  PRESIDENTE.  - 
Puede  hacer  uso  de  la  palabra 
el  H.  señor  Ríos. 

El  señor  RIOS. — Excmo. señor 
Pedí  la  palabra  para  manifes- 
rar  lo  mismo  que  el  H. señor  Sa’ 
manez,que  el  aplazamiento  pro* 
puesto  por  el H.  señor  Capelo, 
exije  la  presencia  del  señor  Mi* 
nistrode  Hacienda, para  quein. 
dique  ampliamente  el  objeto  que 
vá  á tener  el  proyecto  y nos  dé 
una  explicación  extensa,  y si  es 
posible  detallada;del  estado  de 
la  Hacienda  Pública  y de  las 
necesidades  que  este  proyecto 
está  llamado  á satisfacer. 

El  señor  PRESIDENTE— Si 
ningún  otro  señor  hace  uso  de 
la  palabra,  se  procederá  á vo- 
tar. (Pausa). 

Los  señores  que  acepten  se 
llame  al  señor  Ministro  de  Ha- 
cienda, se  servirán  manifestar* 
lo. 

» (Votación) 

El  señor  PRESIDENTE.  — 
Se  ha  acordado  llamar  al  señor 
Ministro  de  Hacienda.  Se  le* 
vanta  la  sesión. 

Eran  las  7 p.  ni. 

Por  la  Redacción. 

Garlos  Rey. 


5ta«  sesión  del  lunes  4 

de  noviembre  de  1912. 


Presidencia  del  H.  Sr.  Villanueva. 

Abierta  la  sesión  con  asisten- 
cia de  ios  HH.  SS.  Senadores 
Alvariño,  Barco,  Barrios, Beza- 
da, Campos, Canevaro,  Capelo, 
Carmona,  Castro  Iglesias, Cor- 
nejo, Durand,  Echenique,  Ego- 
Aguirre,  Falconí,  Fernández 
Dávila,  Flórez,  García, Hernán- 
dez, La  Torre  B.,  Latorre  P., 
León,  Marquina,  Medina,  No- 
blecilla,  Peralta,  Pizarro,  Por- 
turas, del  Río,  Ríos,  Rojas, Sa- 
manez, Santa  María,  Schreiber, 
Seminario,  Solar,  Torres  Agui- 
rre,  Tovar,  TreHes, Umeres,  Va- 
lencia Pacheco,  Villarreal,  Ward 
M.  A.,  Ward  J.  F.,  Zegarra 
Ballón;y  Rojas  Loayzay  Mon 
tesinos,  Secretarios,  fué  leída  y 
aprobada  el  acta  de  la  ante- 
rior. Se  dió  cuenta  de  los  si- 
guientes documentos. 

OFICIOS 

Del  señor  Ministro  de  Gobier- 
no acusando  recibo  del  que  se 
le  dirigió  comunicándole  ha- 
berse instalado  las  sesiones  del 
H.  Senado  en  la  presente  legis- 
latura extraordinaria.  Al  ar* 
chivo. 

—Del  mismo, participando  en 
contestación  á un  pedido  del 
H.  señor  Muñiz,  que  ha  impar- 
tido las  órdenes  necesarias  pa- 
ra reprimirlos  actos  de  bando- 
lerismo que  se  realizan  en  el 
departamento  de  Piura. 

Con  conocimiento  del  H.  se- 
ñor Muñiz,  al  archivo. 

—Del  señor  Ministro  de  Ha- 
cienda manifestando  que  le  será 
grato  deferir  á la  invitación 
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que  se  le  ha  hecho  para  que 
concurra  al  Senado  á tomar 
parte  en  la  discusión  del  pro- 
yecto sobre  plan  fiscal. 

Con  conocimiento  del  H.  Se 
nado,  al  archivo. 

— De  los  señores  Secretarios 
de  la  H.  Cámara  de  Diputados 
participando  haber  sido  apro- 
bada la  redacción  de  los  si 
guientes  proyectos: 

— El  que  manda  expedir  des- 
pachos de  subteniente  y tenien- 
te de  infantería  á donjuán 
Ríos  Fajardo. 

—El  que  concede  un  premio 
pecunario  á la  viuda  é hija  del 
doctor  don  Manuel  Cantuarias 
y López. 

— El  que  manda  expedir  des- 
pacho de  subteniente  de  infan- 
tería á don  Carlos  M.  Vargas. 

DICTÁMENES 

De  la  Comisión  de  Relación 
en  los  siguientes  proyectos: 

— El  que  vota  trescientas  trein- 
ta  libras  para  dotar  de  agua 
potable  al  pueblo  de  Huamalí 
de  la  provincia  de  Jauja. 

— El  que  indulta  al  reo  Víc- 
tor González  Espinoza. 

— El  que  concede  permiso  á 
don  Elias  Higginson  paraacep’ 
tar  el  cargo  de  vice  cónsul  del 
Brasil  en  Paita. 

— El  que  asciende  á la  cíase 
de  coronel  efectivo  al  teniente 
coronel  don  Arturo  F.  Corne- 
jo. 

-El  que  manda  expedir  des- 
pachos de  teniente  de  caballe- 


ría á don  Augusto  Luza  y Re- 
yes. 

— El  que  manda  consignar  en 
el  presupuesto  departamental 
de  Lima  la  cantidad  de  seis- 
cientas  libras  para  contribuir 
á que  la  Compañía  Internacio- 
nal  de  Bomberos  adquiera  una 
bomba  automóvil. 

— El  que  concede  permiso  á 
don  Pedro  M.  Talledo  para 
aceptar  el  cargo  de  cónsul  de 
Venezuela  en  Paita. 

— El  que  reconoce  tiempo  de 
servicios  al  coronel  don  Yeco- 
nías  Sáenz. 

Los  anteriores  dictámenes 
pasaron  á la  orden  del  día. 

PEDIDOS 

El  señor  CAPELO— Excmo. 
Sr.— He  recibido  una  acta  de 
la  provincia  minera  de  Yauli 
pidiendo  que  se  gestione  la  no 
aprobación  del  pían  fiscal  en  lo 
relativo  á la  contribución  de 
minas.  Ruego  á VE.  que  se  ten- 
ga en  cuenta  el  acta  á la  hora 
de  tratarse  de  este  asunto  com- 
plementando así  una  reclama- 
ción de  los  mineros  que  se  ha 
presentado  anteriormente 

He  recibido«también  del  con- 
cejo provincial  de  Lucanas  un 
oficio  avisándome  que  la  con- 
tribución de  la  sal  ha  sido  au- 
mentada á razón  de  un  centa- 
vo por  libra,  de  manera  que  en 
lugar  de  ser  el  impuesto  de  6 
centavos  es  de  7.  La  ley  no  per 
mite  al  gobierno  modificar  el 
precio  de  la  sal  y mucho  menos 
á lá  compañía.  Pido,  pues,  á 
VE.  que  esta  nota  sea  publica- 
da y se  pase  oficio  al  ministe- 
rio de  Hacienda  reclamando 
que  el  precio  de  la  sal  sea  el 
que  está  establecido  por  la 
ley. 
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El  señor  FALCONI-  Me  ad- 
hiero al  pedido  que  acaba  de 
formular  el  señor  Capelo. 

El  señor  PRESIDENTE— Se 
considerará  adherido  á SSa. 

El  señor  CAPELO — Los  pe- 
riódicos han  reproducido  un 
largo  telegrama  de  Yurima 
guas  quejándose  del  suprefec- 
to.  Este  telegrama  ha  sido  pa- 
sado al  presidente  de  la  repú- 
blica y á los  ministros  y se  ha  - 
publicado  en  los  diarios  tam' 
bien  de  manera  que  no  me  ocu* 
paré  de  él.  Hay  que  advertir 
sin  embargo, que  de  este  supre- 
fecto  me  ocupé  antes  formulan- 
do una  queja  que  valió  un  te- 
legrama tratando  de  justificar 
al  subprefecto,  de  modo  que 
este  nuevo  despacho  justifica 
ahora  la  acusación  deentonces 
y debo  hacer  notar  también 
que  en  este  asunto  se  trata  de 
la  servidumbre  establecida  en 
las  provincias  por  los  subpre- 
fectos, penada  por  la  ley  de 
exacciones  de  1896,  por  lo  que 
yo  pido  que  se  remita  el  tele- 
grama que  he  recibido  al  Go- 
bierno y que  al  hacerlo  se  ex- 
prese que  el  objeto  es  llamar  la 
atención  del  señor  ministro  pa* 
ra  que  se  cumpla  esa  ley  y para 
que  ordene  el  enjuiciamiento 
respectivo  en  el  lugar  y el  cas* 
tigo  consiguiente. 

Sobre  Jauja  hice  un  pedido 
respecto  á un  atropello  militar 
que  se  había  hecho  con  un  sar- 
gento, ahora  recibo  un  segun- 
do telegrama  que  pido  sea  re* 
mitido,  al  ministerio  respec- 
tivo. ♦ 

El  señor  PRESIDENTE.— Se 
pasarán  los  oficios  que  SSa. 
solicita. 

El  señor  ROJAS— Exmo.  se 
ñor.  Los  representantes  de  Lo- 


reto  hemos  recibido  también 
un  telegrama  igual  al  que  aca- 
ba de  referirse  el  H.  señor  Ca- 
pelo sobre  el  subprefecto  de 
Yuri maguas,  telegramas  que 
hemos  puesto  en  manos  del  di* 
rector  de  gobierno  para  que 
adopte  las  medidas  del  caso, 
así  es  que  me  adhiero  al  pedido 
del  H.  señor  Capelo. 

El  señor  PRESIDENTE.— 
Se  considerará  adherido  á SS“ 
H. 

El  señor  ALVARIÑO— Excmo 
señor.  He  tenido  ocasión  de 
presenciar  la  manera  arbitra- 
ria, insólita  y hasta  cruel  como 
la  empresa  del  ferrocarril  cen- 
tral trata  al  público,  con  in- 
fracción del  reglamento  de  fe* 
rrocarriles.  Esto  no  es  nuevo, 
Excmo.  señor;  esto  viene  suce* 
diendo  desde  atrás,  pero  hoy 
que  todos  esperaban  que  las 
cosas  variarían  sustancialmen- 
te, que  los  abusos  se  corregí* 
rían  y que  se  conseguirían  has* 
ta  milagros  con  la  administra* 
ción  nueva,  choca  ver  que  sub- 
sistan estos  abusos,  con  que 
se  viene  atropellando  al  públi- 
co. Para  concretar  las  cosas 
diré  lo  que  ha  pasado  conmigo. 
Al  embarcarme  en  la  estación 
central,  un  guarda  me  impidió 
que  llevara  en  el  carro  una 
malera  que  siempre  he  acos- 
tumbrado llevar  en  todos  ios 
viajes,  una  maleta  con  ropa; 
creyendo  que  fuera  un  abuso 
del  guarda  me  apersoné  donde 
el  jefe  de  la  estación  manifes- 
tándole que  no  sabía  si  había 
alguna  orden  al  respecto  y al 
entrar  al  carro  Je  mostré  la 
maleta;  me  declaró  entonces  el 
jefe  de  estación  que  no  podía 
llevarla  y que  debía  mandarla 
al  carro  de  equipajes;  así  lo  hi- 
ce, obtuve  la  papeleta  respec- 
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tiva  y al  llegar  á la  Oroya  la 
entregué  al  mozo  para  que  sa' 
cara  la  maleta  pero  entonces 
se  me  dijo  que  no  podía  despa- 
charla sino  al  día  siguiente. 
Como  necesitaba  mis  cosas  tu 
ve  necesidad  de  hacer  valer  mi 
amistad  ó mis  influencias  con 
el  comisario  para  que  sacara 
el  equipaje;  pero  resultó  que  la 
maleta  no  había  llegado.  Al 
regresar  de  Tarma,  dejando  la 
papeleta  en  manos  de  mi  agen- 
te, me  encontré  que  aún  el 
viernes  no  había  llegado  la  ma- 
leta, es  decir  que  no  había  sido 
despachada  ni  en  el  tren  del 
lunes  ni  en  el  tren  del  miérco- 
les. La  razón  que  se  dá  es  que 
el  lunes.,  no  hubo  sitio  en  el  co- 
che para  la  maleta  y que  lo 
mismo  sucedió  el  miércoles;  so 
lo  en  el  tren  del  viernes  pudo 
despacharse.  Si  esto  pasa  con 
una  persona  que  puede  recla- 
mar ya  se  comprenderá  cómo 
ha  de  procederse  con  el  público 
que  no  tiene  ese  medio. 

Otro  abuso  Excmo.  señor.— 
Hay  una  disposición  en  el  re- 
glamento general  de  FF.  CC. 
que  determina  que  el  mínimum 
de  peso  de  un  bulto  debe  ser  de 
10  kg.  pero  esto  lo  interpreta 
la  Empresa  á su  antojo  y co- 
bra por  las  fracciones  de  kgm.; 
es  decir,  que  si  un  bulto  tiene 
21  cobra  como  si  tuviera  30. 
En  la  legislatura  anterior  hice 
un  reclamo  al  respecto  y el  mi- 
nistro ue  entonces  señor  Egoa- 
guirre  ofreció  que  se  ocuparía 
del  asunto  y que  modificaría 
la  disposición  pertinente  del 
reglamento  de  ferrocarriles. 

Además  hay  otra  incorrec' 
ción.  Antes  del  incendio  de  la 
estación  de  Desamparados  se 
despachaba  en  la  noche  el  equi- 
paje; hoy  se  hace  al  día  siguien- 
te. Ayer  mandé  yó  recojer  el 
equipaje  á las  11  del  día  y dije- 


ron que  no  podían  entregarlo 
porque  no  habían  peones  que 
se  encargaran  del  trabajo. 
Hay  muchas  disposiciones  en 
el  reglamento  de  ferrocarriles 
que  dicen  que  los  equipajes  irán 
con  sus  dueños,  y se  les  entre- 
gará inmediatamente  después 
de  la  llegada  de  los  trenes,  de 
manera  que  no  se  cumple  el  re- 
glamento. Yo  podría  haber  re- 
clamado ante  la  Dirección  de 
Obras  Públicas  que  es  la  obli- 
gada á vigilar  esto;  pero  como 
no  trato  de  un  interés  particu' 
lar  mío  en  cuyo  caso,  seguiría 
la  corriente  como  iodos  los 
demás,  con  esa  resignación 
musulmana  que  forma  el  ca- 
rácter general  en  el  Perú,  al 
punto  de  constituir  casila  Tur' 
quía  de  Sud  América,  sino  de 
defender  los  intereses  del  públi' 
co  que  clama  porque  haya  vi' 
gilancia  en  el  cumplimiento  del 
reglamento  de  ferrocarriles, me 
veo  obligado  á molestar  al 
Senado. 

Concretando  mi  pedido, 
Excmo.  señor,  ruego  á VE. que 
se  pase  un  oficio  al  señor  mi' 
nistro  de  Fomento  conteniendo 
ios  siguientes  puntos:  l9  Ne' 
cesidad  de  reformar  el  art.  del 
Reglamento  de  Ferrocarriles 
en  el  que  se  habla  de  fracciones 
de  10  kilos,  en  el  sentido  de 
que  toda  fracción  que  no  pase 
de  10- kilos  debe  entenderse  en 
beneficio  del  público  y no  co' 
brarse  como  30  kgs.  cuando  el 
peso  es  solo  de  21  kgm.  y 29 
que  la  empresa,  entregue  los 
equipajes  inmediatamente  y 
no  al  siguiente  día  de  la  llega' 
da  del  tren. 

Otro  abuso  que  olvidaba 
Excmo.  señor.  Al  llegar  el  con' 
voy  á Casapa’ca,se  obliga  á los 
pasajeros  á que  salgan  con  sus 
bultos  y sus  criaturas  para  co’ 
locarse  en  otro  carro, á fin  de 
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que  la  empresa  pueda  agregar 
un  carro  de  carga.  Esta  es  una 
molestia  muy  grande  para  el 
público;  yó  he  visto  que  las  fa* 
milias  con  soroche  han  terido 
que  trasladarse  de  un  carro  á 
otro  y esto  es  algo  que  verda- 
deramente  conmueve.  Pido 
pues  que  también  se  oficie  al 
ministro  de  Fomento  para  que 
dicte  las  medidas  convenientes 
con  el  objeto  de  evitar  esta 
molestia  al  público,  y como 
entiendo  que  este  pedido  ínter- 
preta  un  sentimiento  público 
general,  ruego  á VE.  que  se 
sirva  consultar  la  voluntad  de 
la  Cámara. 

Consultada  la  H.  Cámara, 
acordó  el  pedido. 

El  señor  LA  TORRE  B.— 
Excmo. señor.  La  ligereza  y sus- 
picada  con  que  se  interpreta 
la  conducta  de  los  miembros 
de  la  junta  que  se  encarga  de 
hacer  estudios  del  ferrocarril 
de  la  Convención  me  impone  el 
deber  de  pedir  á VE.  que  por 
secretaría  se  digne  hacer  ofi- 
ciar  al  ministerio  de  Fomento 
para  que  solicite  las  cuentas 
que  son  elevadas  periódica* 
mente  al  tribunal  mayor  de 
cuentas,  y que  ellas  sean  pu* 
blicadas. 

El  señor  PRESIDENTE.— 
Así  se  hará  H.  señor. 

El  señor  ZEGARRA  BA* 
LLON.— Excmo.  señor.  La  ley 
1072  conforme  á la  cual  se  hi* 
cieron  las  últimas  elecciones 
municipales,  ha  querido  que 
las  municipalidades  no  tengan 
la  menor  intervención  en  di* 
chas  elecciones;  sin  embargo  el 
concejo  provincial  de  Arequipa 
desconociendo  las  prescripcio- 
nes  de  esta  ley,  ha  creado  un 


verdadero  conflicto  con  la  jun* 
ta  escrutadora  de  las  eleccio* 
nes  municipales,  desconocien* 
do  los  fallos  de  esta  junta  en 
algunas  elecciones  de  distrito 
y dejando  por  si  y ante  si  que 
funcionen  concejos  anteriores 
que  habían  caducado  ó muni- 
cipalidades  cuyas  elecciones 
habían  sido  anuladas  por  la 
junta  escrutadora.  Como  esta 
situación  crea  un  estado  cora- 
pletamente  anormal  en  el  fun* 
cionamiento  municipal  de  Are- 
quipa,  yo  ruego  á VE.  se  sirva 
hacer  oficiar  al  señor  ministro 
de  gobierno  para  que  dicte  al- 
gunas  medidas  que  restablez* 
can  en  Arequipa  el  imperio  de 
la  legalidad  en  materia  de  elec 
ciones  municipales. 

El  señor  PRESIDENTE— Se 
pasará  el  oficio  H.  señor. 


ORDEN  DEL  DIA 

Redacciones  aprobadas 

Sucesivamente  fueron  leídas 
y aprobadas  las  siguientes. 

Comisión  de  Redacción 

El  Congreso , &. 

Ha  dado  la  ley  siguiente: 

Artículo  1?  — Votase  en  el 
presupuesto  general  de  la  Re- 
pública, por  una  sola  vez,  la 
cantidad  de  trescientas  treinta 
libras  para  dotar  de  agua  po- 
table al  pueblo  de  Huamalí 
de  la  provincia  de  Jauja. 

Artículo  2?—  El  Poder Ejecu 
tivo  dictará  las  medidas  nece- 
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sarias  para  la  mejor  ejecución 
de  esta  obra. 

Comuniqúese,  etc. 

Dada,  & — 

Dése  cuenta.— Sala  de  la  Co- 
misión. 

Lima, 25  de  octubre  de  1912. 

J.  Matías  León , David  Gar- 
cía Irigoyen,  R.  Grau. 


Comisión  de  Redacción 

Lima,  & 

Excmo.  señor: 

El  Congreso,  en  uso  de  la 
atribución  que  le  confiere  el  in- 
ciso 19  del  artículo  59  de  la 
Constitución,  ha  resuelto  in- 
dultar al  penitenciado  Víctor 
González  Espinosa  del  tiempo 
que  le  falta  para  cumplir  su 
condena. 

Lo  comunicarnos,  etc. 

Dios  guarde  á VE. 

Dése  cuenta. — Sala  de  la  Co 
misión. 

Lima, 25  de  octubre  de  1912. 

f.  Matías  León. — David Gar' 
cía  Irigoyen. — R.  Grau. 


Comisión  de  Redacción 

Lima , & 

Excmo.  señor: 

El  Congreso,  en  uso  de  la 
atribución  que  le  confiere  el  in- 
ciso 13  del  artículo  59  de  la 
Constitución, ha  resuelto  apro- 
bar la  propuesta  hecha  por  el 
Poder  Ejecutivo  para  ascender 
á la  clase  de  coronel  de  infante- 
ría de  ejército,  al  teniente  coro- 
nel don  Arturo  F.  Cornejo. 

Lo  comunicamos,  & 

Dése  cuenta.— Sala  de  la  Co- 
misión. 

Lima,  25  de  octubre  de  1912 

J.  Matías  León , David  Gar- 
cía Irigoyen,  R.  Grau . 


Comisión  de  Redacción 

Lima,  & 

Excmo.  señor: 

El  Congreso, ha  resuelto  con- 
ceder  al  ciudadano  don  Elias  I. 
Higginson,  el  permiso  que,  en 
observancia  de  lo  prescrito  en 
el  inciso  4?  del  artículo  41  de 
la  Constitución,  solicita  para 
aceptar  y ejercer  en  el  puerto 
de  Paita  el  cargo  de  Vice-cón- 
sul  que  le  ha  conferido  el  Go' 
bierno  de  los  Estados  Unidos 
del  Brasil. 

Lo  comunicamos,  & 

Dios  guarde  á VE. 

Dése  cuenta. — Sala  de  la  Co- 
misión. 

Lima, 25  de  octubre  de  1912. 

J.  Matías  León,  David  Gar- 
cía Irigoyen,  R.  Grau. 
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Comisión  de  Redacción 

Lima , &. 

« i 

Excmo.  señor: 

El  Congreso  accediendo  á la 
solicitud  de  don  Augusto  Luza 
y Reyes,  ha  resuelto  que  el  Po 
der  Ejecutivo  le  expida  despa- 
cho de  teniente  de  caballería  de 
ejército,  con  la  antigüedad  de 
2 de  enero  de  1899  y de  capi- 
tán de  la  misma  arma  con  la 
fecha  de  la  presente  resolución. 

Lo  comunicamos  &. 

Dios  guarde  á V.  E. 

Dése  cuenta.— Sala  de  la  Co- 
misión. 

Lima, 25  de  octubre  de  1912. 

J.  Matías  León.— David  Gar. 
cía  Irigoyen.—R.  Grau. 


Comisión  de  Redacción 

El  Congreso  & 

Ha  dado  la  ley  siguiente: 

Artículo  único. — Votase  en  el 
presupuesto  departamental  de 
Lima  para  el  año  de  1913,  la 
suma  de  setecientas  libras,  pa- 
ra contribuir  á la  adquisición 
de  una  bomba  automóvil  des- 
tinada al  servicio  de  la  Com. 
pañía  Internacional  de  Bombe- 
ros Np  7. 

Comuniqúese,  etc. 

Dada,  etc. 

Dése  cuenta. — Sala  de  la  Co- 
misión. 

Lima, 25  de  octubre  de  1912. 

* J.  Matías  León.— David  Gar 
cía  Irigoyen.—R.  Grau. 


Comisión  de  Redacción 


Lima , & 

Excmo.  Señor: 

El  Congreso, ha  resuelto  con- 
ceder al  ciudadano  don  Pedro 
M.  Talledo,  el  permiso  que  en 
observancia  de  lo  dispuesto  en 
el  inciso  4?  del  artículo  41  de 
la  Constitución,  solicita  para 
aceptar  y ejercer  en  la  ciudad 
de  Paita  el  cargo  de  cónsul 
que  le  ha  sido  conferido  por  el 
Gobierno  de  los  Estados  Uni- 
dos de  Venezuela. 

Lo  comunicamos  &. 

Dios  guarde  á V.  E. 

Dése  cuenta. — Sala  de  la  Co* 
misión. 

Lima, 25  de  octubre  de  1912. 

J.  Matías  León.— David  Gar- 
cía Irigoyen.—R.  Grau. 


Comisión  de  Redacción 

Lima , & 

Excmo.  Señor: 

El  Congreso  ha  resuelto  reco' 
nocerde  abono  en  la  libreta  del 
coronel  graduado  don  Yeco* 
nias  M.  Saenz,los  servicios  que 
prestó  al  país,  del  6 denoviem* 
bre  de  1856  al  23  de  diciembre 
de  1859,  y del  25  denoviembre 
de  1864  á diciembre  de  1869  ó 
sea  un  total  de  ocho  años,  dos 
meses  y dos  días;  pero  sin  que 
la  presente  resolución  le  dé  de* 
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recho  á reclamar  pensiones  de’ 
vengadas. 

Lo  comunicamos,  etc. 

Dios  guarde  á V.  E. 

Dése  cuenta.— Sala  de  la  Co’ 
misión. 

Lima, 23  de  octubre  de  1912. 

J.  Matías  León,  David  Gar’ 
cía  Irigoyen , R.  Grau. 


El  señor  PRESIDENTE— Es- 
tando presente  el  señor  Minis* 
tro  de  Hacienda  continúa  el 
debate  del  proyecto  del  plan  fis’ 
cal.  El  H.  señor  Samanez  pue* 
de  hacer  uso  de  la  palabra. 

El  señor  SAMANEZ.-Exc- 
mo.  señor.  Me  es  satisfactorio 
ver  entre  nosotros  á SS*  el  se' 
ñor  ministro  de  Hacienda  cuya 
presencia  solicité  para  que  co- 
mo representante  del  poder  eje’ 
cutivo,  autor  del  proyecto  del 
plan  fiscal,  viniera  á contestar 
los  argumentos  aducidos  por 
el  H.  señor  Capelo  en  su  im- 
portante discurso  del  jueves 
último.  Espero,  Excmo, señor, 
que  el  señor  Ministro  nos  da' 
rá  las  razones  que  ha  tenido 
el  gobierno  para  presentar  este 
proyecto  que  contiene  varios 
impuestos  nuevos  y nos  rnani’ 
festará  también  si  conviene  ó 
nó  en  el  aplazamiento  propues- 
to por  el  H.  señor  Capelo  que 
es  el  punto  queestá  actualmen* 
te  en  discusión. 

El  señor  MINISTRO  DE  HA‘ 
CIENDA— Pido  la  palabra. 


El  señor  PRESIDENTE  — Me 
permitirá  el  señor  ministro  de 
Hacienda.  Como  el  H.  señor 
Capelo  planteó  la  cuestión  de 
aplazamiento,  podría  si  lo  tie’ 
ne  á bien,  expresar  siquiera  á 
grandes  rasgos,  los  fundamen- 
tos que  tiene  para  solicitar  ese 
aplazamiento. 

El  señor  CAPELO— Excmo. 
señor,  lo  creo  inútil,  porque  mi 
discurso  ha  sido  publicado  en 
los  diarios  y el  señor  ministro 
los  debe  haber  leído  amplia- 
mente,  de  manera  que  su  SS^1 
debe  ocuparse  de  él  y después 
yó  replicaré. 

El  señor  MINISTRO  DE  HA- 
CIENDA:— Excmo.  señor.  El 
proyecto  conocido  con  el  nom’ 
bre  de  plan  fiscal,  sometido  por 
el  gobierno  anterior  al  congre' 
so,  si  mal  no  recuerdo,  en  se- 
tiembre del  año  próximo  pasa’ 
do,  estaba  inspirado  por  estos 
propósitos:  establecer  el  están’ 
co  de  los  explosivos  y de  las 
armas  de  fuego;  ó crear  un 
gravámen  al  guano  que  se 
consume  en  la  agricultura  na’ 
cional,  nivelar  los  derechos  de 
importación  de  los  artículos 
que  se  introducen  por  los  corre* 
os  con  los  que  se  efectúan  por 
las  aduanas  de  la  República  y 
crear  un  gravámen  moderado 
á las  mercaderías  que  se  intro’ 
ducen  hoy  libres  de  derechos, 
con  excepción  de  los  víveres, 
en  razón  de  que  no  conviene 
encarecer  las  subsistencias  y 
exceptuando  también  el  oro  y 
plata  amonedado  yen  pasta. 

El  actual  ejecutivo,  atento  á 
las  observaciones  que  se  hicie’ 
ron  en  las  cámaras  y fuera  de 
ellas  á este  proyecto,  lo  retiró, 
para  presentarlo  modi6cado  en 
la  forma  en  que  actualmente 
ha  sido  sometido.  El  gobierno 
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ha  abandonado  la  idea  del 
estanco,  ya  porque  tiene  el 
convencimiento  de  q[ue  todo  es' 
tanco  produce  el  enearecimien* 
to  de  la  materia  estancada, 
por  el  simple  hecho  de  alejar  la 
concurrencia;  ya  porque  este 
estanco  necesitaba  una  admi‘ 
nistración  que  tendría  que  ser 
sumamente  costosa  tratándo' 
se  de  mercaderías  cuya  impor- 
tación no  llegaba  á una  gran 
cifra  y ya  también,  porque  qui* 
zás  el  negocio  en  manos  de  una 
sola  entidad,  en  lugar  de  estar 
repartido  entre  diversas  per- 
sonas ó individualidades,  lejos 
de  producir  ganancia  iba  á 
producir,  quizás,  pérdidas,  por' 
que  la  dinamita  es  un  produc* 
to  que  no  se  puede  tener  depo- 
sitado durante  mucho  tiempo. 

El  ejecutivo  teniendo  en  cuen* 
ta  estas  observaciones,  aban' 
donó  la  idea  del  estanco,  creyó 
conveniente  también  eliminar 
el  gravámen  sobre  el  guano 
para  la  agricultura  nacional  y 
ha  modificado  el  proyecto  en 
los  términos  que  conoce  el  se' 
nado.  Hay  que  advertir  que  el 
anterior  proyecto,  desde  luego 
mucho  más  oneroso  que  el  ac' 
tual,  fué  discutido  extensamen' 
t e por  el  senado.  Vibra  aun 
aquí  la  palabra  elocuente  del 
senador  por  Puno,  defendiendo 
ese  proyecto;  indudablemente 
que  esa  palabra  autorizada 
produjo  el  convencimiento  en 
el  senado  y por  eso  el  proyecto 
se  aprobó  en  gran  parte.  Pasó 
la  idea  del  estanco  y es  verda' 
deramente  inexplicable  que  una 
cámara  que  estaba  dispuesta 
á aceptar  el  estanco  y que  vo- 
tó ese  proyecto,  que  iba  á do 
blar  el  precio  de  los  artículos 
estancados,  ofrezca  hoy  resis* 
tencias  á esta  idea  que  ha  sido 
suavizada  y modificada  en  tér' 


minos  que  no  comprometen  á 
los  industriales 

•Acabo  de  referir  los  antece- 
dentes de  esta  cuestión  y pa- 
rece racional  que  el  senado  to- 
mara en  cuenta  únicamente  los 
puntos  en  que  nos  hemos  si- 
tuado actualmente,  es  decir,  si 
conviene  mantener  el  estanco 
ó si  atendiendo,  á las  razones 
á que  he  hecho  referencia,  hace 
un  momento,  es  preferible 
abandonarlo,  para  ir,  como  lo 
propone  el  gobierno,  al  siste 
ma  del  gravámen  directo,  pero 
de  ninguna  manera  es  acepta* 
ble  <^we  con  motivo  de  es- 
tas modificaciones  introduci- 
das por  el  ejecutivo,  se  discuta 
nuevamente  la  conveniencia  ó 
inconveniencia  intrínseca  de  los 
impuestos  y mucho  más  si- 
tuándose esta  cuestión  en  la 
región  únicamente  teórica; 
planteándola  en  este  terreno 
tiene  que  ser  y resultar  erró- 
nea. Si  se  va  á preguntar  si  es 
cómodo  pagar  impuestos,  es 
claro  que  se  contestará  que 
mucho  mejor  es  no  pagarlos; 
pero  lo  que  habría  que  demos- 
trar es  que  si  los  países  pueden 
vivir  sin  aumentar  sus  gravá* 
menes;  justamente  los  impues- 
tos están  en  razón  directa  del 
grado  de  cultura  de  los  pue* 
blos;  por  eso,  cuanto  más  de* 
sarrollado  está  un  pueblo,  tie* 
ne  que  demandar  más  sacrifi' 
cios  á los  ciudadanos. 

Aceptar,  pues,  que  con  moti* 
vo  de  las  modificaciones  intro' 
ducidas  por  el  ejecutivo  se  dis* 
cuta  nuevamente  la  convenien* 
cia  de  estos  impuestos,  es.fran* 
camente,  girar  en  un  círculo  vi* 
cioso,es  hacer  una  labor  de  Pe- 
nélope;  sería  hasta  poco  serio, 
tratándose  del  Senado,  que 
siempre  ha  discutido  estos 
asuntos  con  altura  de  miras  y 
con  verdadero  patriotismo. 
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Quiero  prescindir  de  todo  lo 
que  tienen  de  violentos  y apa* 
sionados  los  argumentos  ex* 
puestos  por  el  honorable  señor 
Capelo,  para  considerar  úni’ 
eamente  lo  que  haya  de  aten’ 
dible  en  ellos. 

Su  señoría  ha  sostenido  que 
la  política  que  sigue  el  actual 
gobierno,  está  en  cierto  modo 
en  contradicción  con  las  ofer- 
tas que  ha  hecho  al  país  él  ac’ 
tual  presidente  de  la  república; 
que  los  impuestos  que  se  trata 
de  crear  no  son  absolutamen’ 
te  necesarios  y por  último, 
que  la  administración  del  95 
realizó  el  prodigio  de  protno’ 
ver  el  desarrollo  material  del 
país  con  solo  el  orden  y la  re’ 
gularidad  en  los  servicios  públi* 
eos,  sin  haber  tenido  necesidad 
de  levantar  los  impuestos. 

Voy,  pues,  á ocuparme  de  es’ 
tos  argumentos.  No  hay,  pero 
ni  siquiera  indirectamente,  la 
más  ligera  contradicción  entre 
el  ofrecimiento  que  ha  hecho  el 
actual  presidente  de  la  repúbli’ 
ca  y el  proyecto  que  en  estos 
momentos  estamos  discutien' 
do.  Para  comprobarlo,  debo 
referirme  al  mensaje  del  4 del 
mes  próximo  pasado,  en  el  cual 
uno  de  sus  párrafos  dice  lo  que 
sigue: 

“Mas sea  lo  que  fuere;  la  úni’ 
ca  forma  de  asegurar  el  servi- 
cio del  empréstito  de  liquida’ 
ción  que  se  emita,  es  introdu- 
cir en  el  presupuesto  general 
de  egresos  de  la  República, 
economías  que  equivalgan  á la 
cantidad  que  unida  al  produc- 
to de  los  nuevos  impuestos,  sea 
bastante  para  atender  á los 
gastos  que  anualmente  impon’ 
ga  esta  operación;  resultado 
que  no  será  difícil  conseguir,  si 
se  tiene  en  cuenta  que  los  in- 
gresos fiscales  serán  casi  sega 
raraénte  Lp.  3.450.000,  no  ha’ 


biendo  razón  para  que  los  gas- 
tos públicos  excedan  de  Lp. 
3 000  000”. 

Su  señoría  el  señor  Capelo 
ha  sostenido  también  que  es’ 
tos  impuestos  no  son  absólu’ 
tamente  necesarios.  Decía  su 
señoría  que  siendo  de  tres  mi- 
llones 450  mil  libras  las  rentas 
del  Perú  y qué  proponiéndose 
el  actual  gobierno  reducir  los 
gastos  públicos  á la  cifra  de 
tres  millones,  hay  cómo  aten’ 
der  las  deudas  que  pesan  hoy 
sobre  el  estado.  Necesito  recor- 
dar que  el  presidente  de  la  re* 
pública  dijo  que  los  ingresos 
para  el  próximo  año  serían  cal’ 
culados  probablemente  en  3 
millones  450  mil  libras  y que 
los  gastos  efectivamente  no 
deberían  exceder  de  tres  millo- 
nes de  libras.  Las  entradas  de 
la  nación,  Excmo.  señor,  des- 
de el  l9  de  enero  del  presente 
año  hasta  el  30  de  setiembre 
último, han  importado  2 millo- 
nes 489  mil  libras, agregándole 
un  tercio  más  por  el  último  tri- 
mestre, correspondería  á tres 
millones  319  mil  libras.  Ahora 
bien,  Excmo.  señor,  á conse- 
cuencia de  las  enormes  rebajas 
que  ha  introducido  el  poder 
ejecutivo  en  el  plan  fiscal  ini- 
ciado por  la  anterior  adminis- 
tración, y que  han  sido  acor- 
dadas por  el  actual  gobierno, 
teniendo  en  cuenta  las  razones 
á que  he  aludido  hace  un  mo’ 
mentó;  estos  nuevos  impuestos 
calculados  anteriormente  en 
300  mil  libras,  el  presidente  de 
la  república  estima  que  no  pro- 
ducirán más  de  140,000  libras. 
Si  agregamos  á los  3 millones 
319  mil  libras  á que  me  acabo  de 
referir,  tendremos  que  los  in’ 
gresos  pará  el  año  próximo  se- 
rán de  tres  millones  450  mil  li’ 
bras  que  es  más  ó menos  la  ci’ 
fra  calculada  por  S.  E.  el  presi’ 
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dente  de  la  república  en  el  raen' 
saje  á que  rae  he  referido.  El 
empréstito  que  el  gobierno 
piensa  solicitar,  llegará  proba* 
blemente  á la  suma  de  seis  mi* 
llones  de  libras  esterlinas,  el 
cual,  en  el  mejor  de  los  casos, 
producirá  5 millones  450  mil 
libras  en  efectivo,  porque  sería 
candoroso  suponer  que  se  po' 
dría  emitir  un  empréstito  ex' 
terno  y colocarlo  á la  par. 

Las  obligaciones  contraídas 
en  orden  á los  íerrocarriles  im 
portan  mil  libras;  por  el  servi- 
cio del  empréstito  en  las  condi 
ciones  antedichas  tendremos 
360  mil  libras  que  unidas  á las 
253  mil  que  importan  los  fe- 
rrocarriles dan  un  total  de  613 
rail  libras  anuales.  De  manera 
que  necesitamos  tres  millones 
613  rail  libras  anuales,  para 
cubrir  los  3 millones  de  los  gas- 
tos de  administración  y las 
pocas  obras  de  carácter  local 
que  sea  posible  ejecutar  y para 
realizar  el  servicio  del  emprés- 
tito y lo  necesario  para  la  ga- 
rantía que  hemos  contraído  en 
orden  á ferrocarriles. 

De  manera,  pues,  que  de  esta 
exposición  se  está  deduciendo 
que  el  e**ror  del  honorable  se- 
ñor Capelo  estriba  en  la  cir- 
cunstancia de  suponerque  den' 
tro  del  marco  de  treinta  millo' 
nes  de  soles  iban  á caber  todas 
las  necesidades  públicas  del 
Perú,  inclusive  las  obligacio- 
nes que  había  contraído  en  or' 
den  á ferrocarriles;  cosa  abso- 
lutamente imposible  de  reali' 
zarse,  porque  ascendiendo  el 
actual  presupuesto  de  gastos  á 
cerca  de  treinta  y cinco  millo* 
nes  de  soles,  es  claro  que  para 
reducir  los  gastos  de  adminis* 
tración  á 30  millones  habría 
que  hacer  muchísimas  econo' 
mías  y en  este  orden  no  se  pue' 
de  ir  tampoco  demasiado  lejos, 


porque  entonces  tendríamos 
que  retrotraer  la  vida  de  la 
república  á diez  ó doce  años 
atrás,  tendríamos  que  prescin' 
dir  de  algunos  servicios  que 
importan  una  verdadera  con* 
quista,  como  son  los  de  mayo* 
res  servicios  de  correos  y telé* 
grafos  y otros  también  públi* 
eos,  costosos;  pero  sin  los  cua* 
les  no  puede  vivir  un  país. 

Debo  advertir  también  que 
el  empréstito  de  seis  millones, 
en  caso  de  que  el  gobierno  io 
efectúe,  no  comprenderá  á la 
conversión  de!  contraído  con  la 
garantía  proveniente  de  la  sal. 

Debo  recordar  también  al 
senado  que  en  el  actual  presu' 
puesto,  y esta  es  otra  rectifica' 
ción  que  hago  al  honorable  se' 
ñor  Capelo,  que  afirmaba  que 
en  el  actual  presupuesto  habían 
trescientas  mil  libras  para  fe’ 
rrocarriles,  y como  no  es  exac' 
to,  porque  no  figuran  sino  cien 
mil  libras  que  se  han  estado 
aplicando  á necesidades  de  otro 
orden,  de  manera  que  en  rigor 
no  hay  un  centavo  para  ferro' 
carriles.  Así  pues,  que  al  redu* 
cir  los  egresos  á 30  millones 
hay  que  contemplar  estas  dos 
necesidades  primordiales:  el 
servicio  de  ferrocarriles  y el 
servicio  de  amortización  é in* 
tereses  de  las  deudas. 

Ahora  si  el  empréstito  que 
piensa  hacer  el  gobierno  dejara 
algunos  sobrantes,  esos  so- 
brantes se  aplicarán  para  el  fe- 
rrocarril de  Chimbóte  á Re- 
cuay  y para  expropiar  el  ferro- 
carril de  Huacho. 

Necesitamos,  pues,  urgente- 
mente proveer  á esta  necesidad 
y debe  ser  esto  el  esfuerzo  de  la 
administración  pública:  pro- 

curar que  los  ingresos  de  la  re- 
pública lleguen  á la  suma  de 
tres  millones  seiscientas  mil  lil 
bras,  siendo  entendido  que 
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aún  así,  si  en  el  trascurso  del 
año  se  pudieran  presentar  ne- 
cesidades imprevistas,  de  las 
cuales  no  siempre  es  posible 
prescindir,  no  habría  cómo  a- 
tenderlas  y que  un  país  que  se 
limitara  económicamente  á sa- 
tisfacer las  necesidades  del  or- 
den burocrático  no  merecería 
ser  citado  como  modelo  de  per- 
fección, ni  de  buena  administra- 
ción. 

El  honorable  señor  Capelo 
en  su  fervorosa  devoción  al  ré- 
gimen de  que  formó  parte,  lle- 
gó á manifestar  que  la  admi- 
nistración de  1895  no  necesitó 
crear  nuevos  tributos  v esta- 
bleció el  orden  y la  regulari- 
dad, sin  apelar  á esa  clase  de 
exigencias.  No  voy  á hacer  u- 
na  crítica  de  esa  administra- 
ción; no  tengo  porqué,  ni  para 
qué,  pero  en  obsequio  á la  ver- 
dad histórica  debo  hacer  una 
rectificación.  En  aquel  período, 
Excmo.  señor,  se  levantaron 
las  tarifas  de  los  impuestos  al 
consumo  de  los  alcoholes  y ta- 
baco,  que  aunque  estaban  crea" 
das  se  aumentáronlas  tasas,  y 
se  sacó  dinero  á los  contribu- 
yentes no  solo  creando  ó inven- 
tando  nuevas  contribuciones, 
sino  también  aumentando  las 
tarifas  vigentes.  En  esa  época 
también  se  crearon  algunos  im- 
puestos nuevos  como  el  de  los 
fósforos,  se  aumentó  el  impues- 
to  de  timbres  y se  creó  tam* 
bién  un  impuesto  á la  circula- 
ción  de  los  periódicos,  que  en 
todo  tiempo  han  sido  un  me' 
dio  de  cultura  que  ha  merecido 
la  protección  de  los  gobiernos; 
y,  por  último,  se  creó  el  one- 
roso  impuesto  á la  sal,  que 
pesa  de  manera  abrumado- 
ra,  en  la  misma  proporción 
sobre  los  acaudalados  que  so* 
bre  los  obreros  y sobre  los  pro- 
letarios.  (Aplausos).  Eviden- 


temeñte  que  los  impuestos  que 
sostiene  el  gobierno  distan  mu' 
cho  de  tener  el  odioso  carácter 
del  impuesto  de  la  sal.  La  rea- 
lidad,  Excmo.  señor,  impone 
exigencias  á las  que  no  es  posi- 
ble  sustraerse  3^  una  de  ellas  es 
la  de  tenerse  que  resignar  con 
estos  impuestos  que  no  van  á 
afectar  como  el  de  la  sal,  al  o- 
brero,  sino  que  pesarán  princi- 
palmente  sobre  las  clases  aco- 
modades,  porque  es  claro  que 
el  obrero  y el  proletario,  ni  ca- 
minan  en  automóviles,  ni  im* 
portan  grandes  maquinarias, 
ni  viven  en  casas  sólidas,  cuyo 
principal  material  es  el  cemen- 
to,  sino  en  débiles  casas  de  ba- 
rro  y paja.  (Aplausos) 

Estas  son  las  razones  que 
tiene  el  poder  ejecutivo  para 
sostener  el  proyecto  presenta- 
do por  la  anterior  administra  * 
ción  y que  lo  ha  modificado  en 
términos  que  contemplan  la 
posibilidad  del  contribuyente, 
y espero  del  patriotismo  del 
senado  que  le  prestará  su 
aprobación  sin  más  modifica- 
ciones que  las  que  han  sido  in- 
troducidas  por  la  comisión  que 
ha  estudiado  el  asunto  y que 
desde  luego  acepto  en  nombre 
del  gobierno.  (Aplausos). 

El  señor  CAPELO. — Excmo. 
señor.  Yo  esperaba  que  el  ^se- 
ñor Ministro  de  Hacienda  vi- 
niese  á demostrarnos  que  esas 
contribuciones  son  necesarias, 
que  son  urgentes  y que  el  Go- 
bierno  actual  tiene  un  plan  fi* 
nanciero  diferente  del  plan  fi- 
nanciero  del  gobierno  que  cesó; 
pero  ha  sido  grande  mi  asombro 
al  ver  que  no  ha  hecho  nada 
de  eso;  absolutamente.  Conti- 
nuando,  empalmando  con  la 
administración  anterior,  no  ha- 
ce  sino  decir  que  el  proyecto 
de  plan  fiscal  fué  modificado  en 
tales  y cuales  puntos,  que  el 
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empréstito  será  de  tantos  mi' 
llones,  que  los  servicios  se  ha* 
rán  conforme  al  presupuesto. 
Y pregunto  yo  Excmo.  señor, 
¿en  que  difiere  esta  adminis' 
tración  de  la  administración 
anterior?  Este  es  el  punto  fun' 
damental  ¿en  qué  difiere  de  la 
administración  anterior?  Es  la 
misma,  enteramente  la  misma. 

No  es  eso  lo  que  dice  el  men' 
saje  del  Presidente  de  la  Repú' 
blica  y yo  lo  que  he  pedido  es 
que  ese  mensaje  se  cumpla.  SS? 
toma  un  párrafo  del  mensaje 
donde  dice  que  se  harán  econo- 
mías y se  concluye  hablando 
vagamente  de  impuestos  ¿y 
por  qué  no  ha  tomado  los 
otros  párrafos?  ¿porqué  no  ha 
tomado  el  espíritu  del  mensaje 
que  significa  un  cambio  com- 
pleto de  frente  en  la  política  y 
en  las  finanzas  del  Perú?  ese 
cambio  que  dió  lugar  á la  crea- 
ción del  actual  gobierno,  que 
fué  sostenido  en  el  Perú  entero 
y lo  es  hoy  mismo, eso  quiero  yo 
saber,  eso  tiene  derecho  de  sa- 
ber el  Senado,  que  no  merece  el 
calificativo  de  poco  serio  con 
que  SS®  ha  tratado  al  Senado, 
sin  justicia,  porque  discute  el 
aplazamiento  de  este  asunto 
por  cuanto  la  administración 
anterior  se  ocupó  de  un  plan 
fiscal.  No  Excmo.  señor,  se 
ocupó  de  un  plan  fiscal  cuan- 
do no  había  venido  ese  men* 
saje,  pero  cuando  ese  mensa- 
je abrió  un  horizonte  de  es- 
peranzas á la  República,  era 
justo  que  el  Senado  siguiera 
esos  rumbos  y pidiera  el  cum- 
plimiento de  esa  palabra.  En 
cuanto  á mi,  consta  al  Senado 
entero  que  yo  desde  el  primer 
momento  ataqué  el  proyecto, 
y ahora  repito  lo  que  sostuve 
el  otro  día.  Yo  dije  y repito 
que  la  administración  demó- 
crata de  1895  á 1899,  no  im- 


puso contribuciones,  y pudo 
con  solo  el  orden  y la  econo— 
nomía  duplicar  un  presupuesto 
de  7 millones  á 14  millones. 
Esta  verdad,  el  señor  Ministro 
no  la  podrá  mover  jamás;  en 
vano  son  aquellas  alusiones  á 
la  sal;  si  SS“  cree  que  esa  con- 
tribución es  mala,  porqué  no 
propone  derogarla,  por  qué  no 
la  han  derogado  los  Gobiernos 
que  se  han  sucedido?  No  es  con 
conceptos  retrospectivos  que 
se  puede  atacar  un  proyecto 
sabio  en  sí.  Esa  contribución  á 
la  sal,  se  creó,  bien  lo  sabe  SS* 
para  contestar  una  atingencia 
de  Chile.  Chile  decía  con  que 
va  usted  á pagar  los  10  millo- 
nes de  Tacna  y Arica,  de  don- 
de va  usted  á sacar  esos  10  mi' 
llones  y el  Gobierno  de  enton- 
ces, no  por  patriotería,  si  no 
por  patriotismo, dijo:  gravan- 
do este  producto.  ¿Qué  se  han 
hecho  esos  millones  que  se  han 
recaudado,  si  nó  se  hubieran 
dilapidado  y estuvieran  depo' 
sitados  en  el  Banco  de  Londres, 
habríamos  evitado  ese  estado 
de  tirantez  en  que  estamos  con 
Chile. 

No,  Excmo.  señor,  no  me  pa' 
rece  hidalgo  al  tratarse  de  una 
administración  profundamen' 
te  honrada  y profundamente 
patriótica,  como  esa,  ocuparse 
así  indirectamente,  debe  ha' 
blarse  con  franqueza,  porque 
esa  administración  fué  grande 
é inimitable,  y algún  día  la  his' 
toria  la  señalará  como  comien' 
za  á hacerlo  ya  con  caracteres 
de  los  más  brillantes.  Esa  admi' 
nistración  no  creó  impuestos; 
porque  excepto  el  de  la  sal,  que 
ha  sido  aprobado  por  todos 
los  peruanos  no  creó  ningún  o' 
tro,  y en  cambio  suprimió  la 
contribución  personal  odiosa 
para  el  indio  y sin  embargo  de 
que  ese  Gobierno  no  se  preciaba 
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de  protejer  al  pobre,  le  quitó  de 
eneima  la  más  grande  de  las 
cargas;  suprimió  la  eontribu' 
ción  de  movimiento  de  bultos 
onerosísima  para  el  comercio  y 
sin  jactancias  ni  ofrecimientos 
la  suprimió,  y en  cambio  de 
esos  dos  renglones,  elevó  con 
competencia  financiera  inimi* 
table,  modificándola,  la  tarifa 
de  alcoholes  y la  de  tabacos. 
¿Hizo  mal?  No,  porque  los  Go' 
biernos  siguientes  siguieron  au' 
mentándola  y era  natural  que 
impuestos  establecidos  se  ex* 
tendieran  y modificaran. 

Por  consiguiente  sostengo 
mi  tesis  con  toda  la  verdad  y 
justicia  que  yo  uso,  cuando 
sostengo  una  cosa;  el  Gobier- 
no demócrata  no  impuso  con' 
tribuciones,  gobernó  sin  pasio' 
nes  ni  rencores,  contra  ningún 
partido,  dejó  amplio  campo  y 
dio  libertad  y justicia  para  to' 
dos,  y con  solo  eso,  con  la 
tranquilidad  de  las  conciencias 
y del  país,  las  producciones  au- 
mentaron  y las  entradas  se  ele' 
varón  de  7 á 14  millones. 

Esta  es  la  verdad,  Excmo.  se' 
ñor,  ¿SS9,  puede  demostrar 
que  eso  no  es  verdad?  No  lo 
podrá.  Cuando  en  un  país  se 
respetan  los  derechos  agenos  y 
las  garantías  individuales  son 
efectivas,  las  fortunas  se  irn' 
provisan,  los  recursos  brotan 
de  todas  partes;  cuando  todos 
están  contentos  y amparados 
en  sus  derechos,  el  país  produ- 
ce más  y las  rentas  aumentan 
insensiblemente  sin  necesidad 
de  recurrir,  á nuevos  impues' 
tos. 

¿Puede  decirme  SS*  si  es  posi- 
ble, que  con  los  crímenes  que 
se  cometen  á diario  en  los  ca- 
minos,  la  agricultura  y el  co- 
mercio progresen?  Pueden  las 
aduanas  producir  todo  lo  que 
deben  estando  administradas 


como  están?  Mejórelas  SS*  y 
sin  necesidad  de  crear  estos 
impuestos  podría  tener  el  Go- 
bierno 3 ó 4 millones  más  al 
año;  eso  no  lo  puede  negar  SS9- 
porque  eso  es  lo  que  pasa  en 
todas  partes  del  mundo.  El 
buen  gobierno  aumenta  la  fa' 
cuitad  productora,  la  riqueza 
y por  consiguiente  el  producto 
de  las  contribuciones  y es  inne- 
cesario crear  nuevas.  Pero  SS* 
nos  dice:  este  plan  vá  á producir 
nada  más  que  un  millón  400 
mil  soles;  pues,  Excmo.  señor, 
que  argumento  mejor  para  abo' 
minar  de  ese  plan, qué  mejor  ar' 
gumento  para  retirarlo  inme- 
diatamente. SS*  ha  debido  re' 
tirar  ese  proyecto  sin  más  que 
ese  argumento.  Si  no  vá  á 
producir  sino  un  millón  400 
mil  soles  y vá  á perturbar  la 
industria  minera  en  toda  la 
república  y vá  á perturbar  la 
higiene  y la  salubridad  en  to' 
do  el  país,  lo  natural  sería  su' 
primir  un  proyecto  tan  dañoso 
y tan  improductivo  que  todo  vá 
á producir  un  millón  400  mil  so', 
les.  Yo  le  garantizo  á SS*  que 
ese  millón  400  mil  soles  lo  tie' 
ne,  sin  mas  que  el  decreto  que 
acaba  de  expedir  quitando  el 
depósito  de  mercaderías  en  la 
aduana  del  Callao,  gravoso, 
que  existía  antes.  Sin  más  que 
esa  medida  tiene  un  millón  4>00 
mil  soles  y aprovecho  esta  oca' 
sión  para  felicitar  á SS*  y al 
gobierno  por  una  medida  co' 
mo  esta.  Es  por  esas  medidas 
de  respeto  al  derecho  ageno  del 
estudio  consciente  de  las  nece* 
sidades  financieras  de  un  país 
que  se  mejoran  sus  entradas, 
no  creando  impuestos  por  to' 
das  partes:  esas  son  finanzas 
elementales,  no  las  finanzas 
modernas.  (Aplausos),  SS*  de' 
be  contemplar  otros  decretos 
que  acaba  de  expedir  el  minis. 
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tro  de  gobierno,  suprimiendo 
multitud  de  partidas  extraor' 
diñarías  para  soplones  y bri' 
bonadas,  porque  no  esotra  co' 
sa,  pues  con  eso  se  haeconomi' 
zado  el  dinero  y moralizado  el 
servicio  y por  consiguiente  ha 
aumentado  la  facultad  produc' 
tiva? 

Siga  en  esa  senda  SS^  y no 
necesitará  que  se  le  dé  lecciones 
de  lo  que  debe  hacer  para  que 
las  entradas  aumenten,  y no 
una  el  gobierno  su  nombre  á un 
proyecto  abominable  como  es' 
te.  No  es  sólaesalafalta, ¿quién 
ignora  que  la  recaudación  que 
se  hace  de  los  alcoholes  está 
rodeada  de  un  contrabando 
espantoso  que  se  estima  en 
200  ó 500  mil  soles  al  año 
que  el  estado  pierde  por  la  ma- 
la recaudación?  ¿No  sabe  SS* 
todo  lo  que  al  respecto  hay  de 
denuncias, reclamaciones  y me' 
dios  mil  para  conseguir  reme' 
dio  á esto? 

Pues  no  tiene  mas  que  poner 
orden,  en  su  mano  tiene  el  re' 
medio— y ya  tiene  ahí  otra  vez 
el  millón  400  mil  soles  que  de' 
seaba. 

Por  último,  para  no  citar 
muchos  reglones  á SS*  ¿cree 
SSíl  que  en  el  ministerio  de  su 
ramo,  en  el  ministerio  de  Ha' 
eienda,  las  aduanas  son  bien 
manejadas?  Cree  su  señoría 
que  el  comercio  es  tratado  co' 
mo  debe  ser  tratado,  ¿cree  SS^ 
que  los  comerciantes  son  unos 
bribones  como  parece  que  se 
les  considera  con  el  modo  co' 
mo  se  les  trata,  poniéndoles 
toda  clase  de  obstáculos,  ne* 
gándoles  toda  facilidad?  No 
piensa  SSíl  que  si  las  aduanas 
fuesen  regidas  con  otros  ac- 
tos, con  otros  sentimientos, 
con  espíritu  de  buen  gobierno, 
que  no  rigen  hoy  en  las  adua- 
nas, estas  producirían  más?  El 


comercio  se  desarrollaría  mas 
y por  tanto  daría  mas  entra- 
da. No  piensa  SS?  que  cuando 
un  comerciante  se  vé  obligado, 
como  hasta  ahora  poco,  á sa- 
car sus  mercaderías  inmediata' 
mente,  para  lo  que  tenía  que 
conseguir  dinero  pagando  el 
interés  de  3 y 4 por  ciento, 
porque  sino  sacaba  inmediata- 
mente su  mercadería  tenía  que 
pagar  la  multa  de  3 ó 5 soles 
por  cada  objeto  que  quedaba 
en  los  almacenes  lo  que  ha  re- 
ducido enormemente  el  comer- 
cio y disminuido  la  importa' 
ción  y la  exportación  y dismi- 
nuido por  consiguiente  las  ren* 
tasde  aduana?  Porconsiguien' 
te,  pues,  ahí  tiene  SS^  otro 
renglón  de  buena  administra- 
ción. Vea,  SSíl  que  por  un  lado 
estoy  ofreciendo  tres  renglones 
para  producir  tres  veces  el  im' 
puesto  que  quiere  producir  con 
este  plan, y de  otro  lado  el  ejem* 
pío  brillante  de  esa  administra* 
ción  del  95  al  99  que  siguiendo 
esos  métodos  y sin  grandes 
descubrimientos,  hizo  producir 
esos  resultados;  pues  produzca' 
los  SS^  y nada  tendré  que  de- 
cirle. 

Hay  algo  más.  ¿Ha  estudia- 
do !as  finanzas  del  Perú? 
Esos  80  millones  de  déficit  los 
conoce  SSa.  en  sus  detalles;  sa- 
be SSíl  si  son  60  millones  lo 
necesario,  y no  se  necesitarán 
menos  ó más?  Conoce  SS^  el 
origen  de  todas  éstas  partidas? 
Las  ha  examinado?  Todo  eso 
ha  hecho  SS*?  Creo  que  no 
Excmo.  señor,  porque  atenién- 
dome á sus  propias  palabras, 
cuando  pidió  autorización  al 
Congreso  para  prorrogar  el 
presupuesto,  que  contó  con  mi 
voto  incondicional,  SSa.  mani- 
festó que  no  había  podido  es- 
tudiar ni  el  Presupuesto  ¿y  si  no 
ha  podido  estudiar  el  presu- 
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puesto,  cómo  ha  podido  estu- 
diar las  finanzas?  (Aplausos) 
¿Conoce  SSil  esos  nautilus  que 
cuestan  diez  millones  de  soles?, 
¿sabe  si  se  pueden  ó nó  supri- 
mir? ¿cree  SSa.  que  esos  nauti- 
lus son  necesarios?  ¿conoce  si 
esos  nautilus  pueden  salvar  al 
Perú  ó hundirlo  en  un  pantano 
de  dificultades  inmensas?  Pues 
allí  hay  otro  renglón  que  reba* 
jaría  la  deuda  en  diez  millones 
y el  servicio  de  ella  en  una  su- 
ma muy  respetable. 

En  los  gastos  SS9  se  refirió 
al  Presupuesto  y decia:  no  se 
puede  retrotraer  al  Perú  hacia 
atrás,  hacerlo  vivir  como  vivía 
antes;  nó  Excmo.  señor,  no  ne' 
cesita  el  Perú  vivir  como  antes 
pero  sí  como  debe  vivir;  necesi- 
ta que  el  ejército  sea  verdad, 
que  las  leyes  sean  verdad,  que 
el  servicio  administrativo  sea 
verdad,  que  el  servicio  judicial 
sea  verdad,  y nada  de  eso  es 
verdad  Excmo.  señor,  todo  eso 
está  perdido,  todo  eso  es  un  es* 
pantoso  desorden;  y eso  no  lo 
dicen  mis  labios  de  oposición 
apasionada,  como  me  ha  cali; 
ficado  SS9,  lo  dice  todo  el  Perú, 
y SS9  puede  comprobarlo  con 
más  facilidad  que  yo;  y cuando 
yo  he  hecho  cargos  al  gobierno  y 
los  hago  todos  los  días;siempre 
es  en  forma  concreta,  con  nom* 
bres,  fechas,  lugar  y cuerpo  del 
delito;  y yo  pregunto  si  una 
sola  de  esas  veces  se  me  ha  res- 
pondido en  forma  concreta:  tal 
cargo  es  falso  y tal  delito  es 
cierto,  pero  se  ha  castigado. 
Por  consiguiente,  qué  aconseja 
el  buen  sentido  y el  buen  go- 
bierno? Que  lo  primero,  al  ha' 
cernos  cargo  de  una  casa  es 
ver  si  los  departamentos  están 
bien  servidos,  si  el  hortelano 
cuida  del  jardín,  si  el  cocinero 
cuida  de  la  cocina,  si  el  biblio’ 
tecario  cuida  de  sus  libros,  y 


cuando  nos  hallamos  cerciora- 
do de  esos  detalles  nos  ocupa' 
remos  de  la  parte  financiera,  y 
entonces  y sólo  entonces  po- 
dremos decir:  esta  organización 
puede  mantenerse,  modificarse 
ó destruirse.  Pero  si  esto  no 
lo  conoce  el  gobierno,  si  SS9  no 
ha  tenido  tiempo  ni  de  exami- 
nar lo  que  está  escrito  ni  me- 
nos las  cosas,  si  el  señor  Mi. 
nistro  de  la  Guerra  no  conoce 
su  ramo  porque  no  puede  co' 
nocerlo,  si  el  señor  Ministro  de 
Instrucción  todavíaignora  que 
hay  preceptores  que  enseñan 
en  centros  escolares  con  doce 
libras  de  sueldo  y no  tienen  tí' 
tulo  ni  de  preceptor  de  pri* 
meras  letras,  y que  hay  precep' 
tores  con  títulos  de  tercer  gra' 
do  que  ganan  tres  libras  en  la 
última  de  las  escuelas.  Todos 
estos  desórdeues  no  son  male* 
dicencias  mías;  porque  yo  no 
digo  nada  que  no  sea  verdad  y 
si  yo  tengo  el  deber  de  decía' 
rarlo  porque  me  consta,  el  go' 
bierno  debe  averiguarlo  porque 
es  su  deber;  de  manera  que  á 
una  denuncia  corresponde  ó 
una  comprobación  de  falsedad 
ó el  castigo  del  culpable,  por' 
que  esa  es  la  fínica  manera  de 
moralizar  un  pueblo,  porque 
sólo  así  llegará  un  día  en  que 
exista  moralidad  en  las  distin* 
tas  esferas  y si  ¡cuando  eso  suce- 
da SS9  necesita  cien  millones  se 
los  daremos, pero  mientras  tan' 
to  no  es  prudente.  Para  SS9 
mismo  no  es  conveniente  que 
se  haga  responsable  de  eso,  y 
para  el  Presidente  de  la  Repú- 
blica tampoco,  por  que  él  lleva 
además  de  la  responsabilidad 
parlamentaria,  la  responsabi' 
lidad  ante  la  historia,  que  es  la 
más  tremenda  que  puede  llevar. 
De  manera  que  necesita  prime' 
ro  hacerse  cargo  de  las  cosas, y 
el  Presidente  de  la  República 
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no  conoce  todavía  ni  á los 
hombres,  de  manera  que  no 
puede  fallar  definitivamente. 
No  es  prudente  seguir  las  rutas, 
los  métodos  y los  proyectos  de 
un  gobierno  que  cesó,  y no  cesó 
con  el  voto  simpático  de  la 
opinión  pública;  por  consi- 
guiente lo  natural  es  que  esos 
proyectos  se  aplacen  para  dar 
le  al  gobierno  tiempo  suficiente, 
cómo  estudiar  y cómo  meditar 
en  lo  inconveniente  de  sus  ca" 
pítulos  y para  darle  al  pueblo 
del  Perú  algún  respiro,  porque 
ya  es  insoportable  que  legis ' 
¡atura”  signifique  contribu* 
ción,  que  todos  los  años  se 
impongan  nuevas  contribucio* 
nes  y gabelas  al  país.  Por 
estas  razones  insisto  en  supo* 
ner  que  el  aplazamiento  se  im* 
pone. 

El  señor  SOLAR. — Excmo.  se* 
ñor.  No  pensaba  terciar  en 
este  debate;  pero  como  al 
comenzar  el  H.  señor  Cape- 
lo su  discurso  hizo  alusión 
á la  actitud  personal  que  hu- 
biéramos podido  asumir  con 
relación  al  proyecto  que  se  dis- 
cute y aún  hizo  apreciaciones 
y comparaciones  entre  los  mé- 
todos del  actual  Gobierno  y del 
que  cesó  el  24  de  setiembre  úl- 
timo, he  creído  Excmo.  señor, 
un  doble  deber  como  particular 
y como  representante  pedir  á 
YE.  el  uso  de  la  palabra,  para 
hacer  algunas  rectificaciones 
sobre  esos  dos  puntos  y para 
exponer  yá  que  hago  uso  de  la 
palabra,  las  razones  que  tuve 
para  oponerme  al  proyecto  de 
plan  fiscal  para  la  defensa  na- 
cional y las  que  tengo  hoy  para 
aceptar  el  que  se  discute  con 
determinadas  restricciones. 

Yó  que  he  luchado  con  gran 
satisfacción  al  lado  del  H.  se- 
ñor Capelo  procurando  dete- 
ner la  mala  política  y los  avan- 


ces desatentados  del  anterior 
Gobierno,  miro  con  complacen- 
cia la  actitud  brava  y resuelta 
de  SS*  en  defensa  de  sus  con- 
vicciones; pero  cuando  SS*  ha- 
ce gala  en  este  momento  de 
haber  combatido  sin  tregua  el 
proyecto  de  que  nos  ocupamos, 
es  necesario  restablecerla  ver- 
dad. El  Plan  Fiscal  en  la  legisla- 
tura ordinaria  estuvo  puede  de- 
cirse aprobado  por  la  mayoría 
déla  Cámara  cuando  pedí  la 
palabra  y pasamos  á sesión  se- 
creta en  la  cual,  por  desgracia, 
se  vieron  vacíos  algunos  ban- 
cos; entonces  tomé  yó  la  pala- 
bra diciendo  lo  que  acaba  de 
decir  el  H.  señor  Capelo;  que 
era  opuesto  al  proyecto  y que 
necesitaba  informes,  y como  en 
ese  momento  procuraba  dete- 
ner semejante  monstruosidad, 
que  así  puede  calificarse  aquel 
primitivo  proyecto;  miré  con 
dolor  y pena  vacío  el  banco 
del  H.  senador  por  Junín  y fue 
después  de  una  cruda  y larga 
campaña  cuando  venció  el  mo- 
vimiento político  que  trajo  al 
mando  supremo  al  actual  pre- 
sidente de  la  república,  que  se 
hicieron  las  declaraciones  de 
que  habla  el  H.  señor  Capelo  en 
el  mensaje  presidencial  con  rela- 
ción á la  Hacienda  Pública  y 
fué  entonces  que  SS*  con  ese 
valor  quevó  admiro  y aplaudo, 
pronunció  un  discurso  terrible, 
oponiéndose  á este  proyecto. 
Hágole  pues  justicia  en  esta 
etapa,  pero  no  acepto  que  en 
todo  momento  y á cada  ins- 
tante haya  atacado  el  asunto 
como  lo  hice  yó  cuando  creí 
que  podía  lacerar  los  intereses 
nacionales. 

Pero  que  es  lo  que  nos  ha 
dicho  el  H.  señor  Capelo  en  la 
sesión  anterior  y en  la  siguien- 
te? Nada  que  tenga  relación 
con  este  proyecto.  SS*  ha  hecho 
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la  apología  de  un  régimen  que 
yó  también  me  complazco  en 
aplaudir  y ha  vertido  inculpa- 
ciones al  actual  Gobierno  esta- 
bleciendo comparaciones  entre 
una  administración  que  se  ini- 
cia y no  se  puede  juzgar  porque 
no  hay  tiempo  para  apreciar 
las  orientaciones  del  Ejecutivo 
y el  modo  como  se  ejecutan  y 
la  que  le  precedió. 

Me  he  creido  obligado  á res- 
tablecer la  verdad  histórica, 
con  relación  al  gobierno  actual 
comparado  con  la  administra- 
ción que  cesó  el  24  de  setiem- 
bre porque  si  fuera  cierto  lo 
que  SS*  acevera,  de  que  se  están 
siguiendo  las  mismas  orienta- 
ciones y los  mismos  métodos, 
estaría  á su  lado  bregando  con 
tanto  calor  como  él.  Pero  esto 
no  es  así:  al  hablarse  de  las 
grandes  orientaciones  del  Es' 
tado,  es  claro  que  todos  los  po* 
deres  públicos  están  de  acuer' 
do.  Respecto  de  la  defensa  na’ 
cional  se  necesita  aglomerar 
todos  los  elementos  de  guerra 
indispensables  para  la  defensa 
del  honor  é integridad  nació* 
nal.  Si  se  trata  de  un  ramo 
de  administración  pública,  co' 
mo  de  la  construcción  de  un  fe* 
rrocarril  ó de  las  garantías 
para  la  libertad  del  sufragio, 
todos  los  poderes  tienen  que 
estar  más  ó menos  de  acuerdo, 
pero  en  lo  que  si  no  podemos 
convenir  es  en  que  se  asevere  que 
hay  similitud  completa  en  cuan' 
to  á los  métodos  de  la  anterior 
y la  presente  administración. 

Como  sabemos,  el  Gobierno 
que  cesó,  que  no  quiero  califi' 
car  y al  cual  procuro  recordar 
lo  menos  posible,  empleó  méto' 
dos  de  administración  que  el 
Gobierno  actual  no  puede  se* 
guir  y que  no  los  está  siguien' 
do  porque  el  mismo  H.  señor 
Capelo,  acaba  de  aplaudir  va' 


rios  actos  del  Ministro  presen' 
te.  ¿Entonces  por  qué  hace 
SS^  tan  formidables  cargos  al 
nuevo  Gobierno  con  motivo  de 
este  proyecto,  diciendo  que  son 
los  mismos  los  ideales  que  per' 
sigue  en  materia  de  hacienda 
pública  y que  los  problemas  fr 
nancieros  no  se  han  modifica' 
do  pues,  este  proyecto  dice,  es 
el  mismo  que  mandó  el  Gobier' 
no  último?  No  hay  razón  pa' 
ra  ello,  porque  el  proyecto  an' 
terior  fué  un  plan  fiscal  conce' 
bido  por  el  Ejecutivo,  con  el 
objeto  de  crear  impuestos  para 
la  defensa  nacional;  en  virtud 
de  ese  proyecto,  se  involucraba 
en  una  ley  de  carácter  esencial' 
mente  ecorómico  y financiero 
una  necesidad  pública  inapla- 
zable como  es  la  defensa  del 
país  y era  imposible  aceptar 
que  la  defensa  nacional,  que 
podía  ser  inmediata  y activa, 
quedase  sujeta  á una  ley  que 
establecía  un  estanco  y creaba 
un  impuesto:  estanco  é impues- 
to que  requerían  años,  para 
convertirse  en  una  fuente  de  re- 
cursos para  esa  defensa  nacio- 
nal. 

En  fin,  Excmo. señor, si  este  y 
otros  inconvenientes  tenía  el 
proyecto  anterior  y ellos  han 
sido  salvados  por  el  gobierno 
actual,  cómo  y de  qué  manera 
puede  sostenerse  que  en  la  orien- 
tación y en  los  métodos  hay 
identidad  entre  lo  hecho  por  la 
pasada  administración  y los 
procedimientos  de  la  actual?  No 
Excmo.  señor,  yo  que  combatí 
con  todas  mis  fuerzas  esa  ini- 
ciativa, yo  que  no  puedo  expo- 
ner ahora  con  toda  extensión 
pero  que  ligeramente  puedo  pre- 
cisar el  fundamento  sencillo  de 
aquel  proyecto, que  era  la  urgen' 
cia  de  orden  internacional  en 
que  se  encontraba  elpais,  debo 
decir  que  ya  el  tiempo  se  ha  en- 
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cargado  de  demostrar  que  tal 
gravedad  y urgencia  de  orden 
internacional  no  han  existido. 

Si  pues  el  proyecto  enviado 
por  el  actual  gobierno  escomo 
he  dicho  sustancialmente  dis’ 
tinto  al  anterior,  debemos  es* 
tudiaído  tal  cual  es  él:  un  pro" 
vccto  en  virtud  del  cual  el  po’ 
der  ejecutivo  se  propone  air 
mentar  con  determinados  inr 
puestos  las  rentas;  que  van  á 
gravar  en  verdad  á las  indus- 
trias y á las  personas  acauda- 
ladas con  el  propósito  de  hacer 
un  servicio  que  pudiera  satis- 
facer atendibles  necesidades, 
pero  en  ningún  caso  conlun' 
diendo  el  asunto  económico  y 
el  politico,  en  ningún  caso  su’ 
bordinando  una  á otra  cosa 
produciendo  así  algo  contra’ 
producente  y absurdo.  Si  teñe’ 
mos  por  consiguiente  un  pro' 
yecto  pura  y simplemente  eco' 
nómico,  no  vienen  al  caso  las 
disquisiciones  sobre  los  meto' 
dos  del  Gobierno,  sino  pura  y 
exclusivemente  ocuparse  de  es' 
te  proyecto  con  criterio  cientí’ 
fico  y espíritu  práctico;  con 
criterio  científico  para  ver  si  en 
realidad  el  aumento  de  este  im’ 
puesto  encierra  en  sí  un  acto 
injusto,  un  acto  inconveniente, 
acto  dañoso,  y con  espíritu 
práctico  para  procurar  que  la 
tasa  de  ellos  no  sea  más  que 
aquella  que  se  precisa  para  sa’ 
tifacer  las  necesidades  que  se 
trata,  evitando  que  se  compro’ 
metan  las  industrias  que  van  á 
ser  gravadas,  de  manera,  que 
si  la  industria  minera,  por 
ejemplo,  que  es  á la  que  se  ha 
referido  el  H.  señor  Capelo,  re’ 
sultare  afectada  por  razón  del 
mayor  impuesto  á la  dinamita 
y demás  explosivos,  el  remedio 
no  es  que  venga  el  H.  señor 
Capelo  á explosionar  en  el  Se’ 
nado  tratando  la  cuestión 


fuera  de  su  terreno  sino  de' 
mostrando  aquí  cómo  y de  qué 
manera  el  impuesto  es  dañoso, 
pidiendo  entonces  que  se  limite 
esa  tasa  ó en  último  caso,  que 
se  suprima  ese  impuesto.  Yo 
entiendo  que  los  países  bien 
organizados  no  tienen  por  qué 
temer  la  creación  ó aumento  de 
los  impuestos,  lejos  de  eso,  allí 
los  impuestos  son  la  consecuen- 
cia de  las  necesidades  del  Esta- 
do, de  manera  que,  como  muy 
bien  se  ha  querido  hacer  entre 
nosotros,  los  pliegos  de  egresos 
son  aprobados  previamente  y 
después  que  se  conoce  el  monto 
del  dinero  necesario  para  satis- 
facer las  exigencias  del  Estado, 
se  aprueba  el  pliego  de  ingresos, 
aumentando  ó creando  contri’ 
buciones.  En  ninguna  parte  se 
alarman  de  que  se  aumente  un 
impuesto  ó se  creen  otros, de  lo 
que  sí  se  preocupan, y de  lo  que 
debemos  preocuparnos  es  de 
que  sean  bien  invertidos.  Así, 
por  ejemplo, si  además  de  estos 
impuestos  incrementáramos  la 
renta  fiscal  regularizando  la  re’ 
caudación  de  los  existentes, que 
es  otra  manera  de  aumentar 
los  ingresos  y la  que  de  prefe- 
rencia debe  llamar  nuestra  a’ 
tención,  si  conseguimos  aumen’ 
to  en  la  renta  de  alcoholes  q ue 
se  presupuestó  el  último  año  en 
tres  millones  y medio  desoles  y 
que  podría  llegar  á seis  millo- 
nes si  se  estableciera  la  recau- 
dación en  el  lugar  de  produc- 
ción y no  en  el  de  consumo, 
tendríamos  dos  millones  y me’ 
dio  de  soles  que  unidos  al  mi- 
llón y medio  que  más  á menos 
representa  este  proyecto,  su’ 
maría  cuatro  millones  de  soles; 
si  estos  cuatro  millones  se 
invierten  razonablemente  y se 
hacen  reproductivos,  pues  es 
claro  que  la  carga  que  por  un 
lado  recibe  la  riqueza  nacional, 
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eñ  virtud  del  desembolso  del 
impuesto,  está  compensada 
con  la  riqueza  que  aumenta  si 
ese  dinero  se  invierte  en  gastos 
reproductivos,  por  ejemplo  si 
con  esos  4 millones  se  hace  la 
irrigación  de  un  valle,  se  esta' 
blece  la  colonización  y se  traen 
familias  de  fuera, lo  que  signifi- 
ca mayor  producción,  mayor 
exportación  y aumento  en  el 
balance  comercial,  es  claro  que 
esos  millones  lejos  de  traer  po' 
breza  al  seno  del  pueblo  con' 
tribuyen  al  desenvolvimiento 
nacional.  Este  es  el  A B C en 
los  países  seriamente  consti* 
tuidos  y ño  entiendo  porque 
podamos  alarmarnos  de  un  au' 
mentó  de  cinco  por  ciento  en  la 
importación  de  determinados 
artículos  que  puede  ser  sopor' 
tado  por  ia  industria  nacional 
siempre  que  ese  dinero  no  vaya 
por  cauces  desconocidos,  como 
lo  presenciamos  en  el  período 
de  la  administración  anterior 
porque  es  evidente  que  llegaría' 
mos  á la  ruina  más  completa 
si  con  un  presupuesto  de  30  ó 
35  millones  de  soles  no  procu' 
rásetnos  hacer  obras  reproduc' 
tivas  en  el  país  y gastásemos 
los  fondos  públicos  en  subven' 
ciones  innecesarias,  policía  se’ 
creta  y otras  cosas  parecidas. 

Así  pues,  que  para  mí  el  pun- 
to de  que  se  trata  es  concreto; 
creo  que  no  debemos  dejarnos 
impresionar  por  discursos  más 
ó menos  elocuentes  y fogosos, 
que  debemos  ver  el  asunto  co- 
mo en  realidad  deben  tratarse 
las  cuestiones  económicas:  con 
criterio  sereno  y levantado.  Si 
el  H.  señor  Capelo  ó cualquier 
otro  representante  nos  demos- 
trara la  inconveniencia  de 
alzar  determinados  impuestos 
ó la  necesidad  de  suprimirlos, 
yo  los  acompañaría  con  el  ma- 
yor placer;  pero  con  generali- 


dades, con  acusaciones,  con 
recriminaciones,  que  absoluta- 
mente nada  tienen  que  hacer 
con  el  proyecto,  no  podemos 
resolver  un  problema  de  esta 
naturaleza.  Cómo  vamos  á 
decir  que  este  proyecto  está 
huérfano  de  la  opinión  publica? 
cómo  vamos  á decir  que  el  Po' 
der  Ejecutivo  actual  ha  segui- 
do los  mismos  métodos  del  an' 
terior  al  enviarlo  al  Senado? 
No  es  verdad  que  han  sido  con- 
vocados á las  discusiones  de 
Palacio  precisamente  los  indus' 
tríales  llamados  á soportar  es- 
te aumento  en  los  impuestos? 
No  es  cierto  que  este  proyecto 
ha  venido  después  de  cambiar 
ideas  y de  llegarse  á un  acuer- 
do sobre  el  particular  con  los 
mismos  interesados  en  pagar- 
lo? Como  y por  qué,  pues,  va- 
mos á exhibirlo  y á presentar- 
lo como  lo  ha  pretendido  hacer 
el  H.  señor  Capelo?  Yo  Excmo. 
señor  sin  preparación  para 
pronunciar  un  discurso,  sim- 
plemente con  el  propósito  de 
encarrilar  el  debate,  llamo  la 
atención  de  mis  estimables 
compañeros  sobre  la  circuns- 
tancia de  que  habiendo  el  Se- 
nado aprobado  casi  en  su  to- 
talidad el  proyecto  del  plan 
fiscal  para  la  defensa  nacional, 
que  importaba  un  gravámen 
mayor  que  el  que  éste  represen* 
ta,  y que  relacionaba  como  he 
dicho,  este  asunto  económico 
con  la  defensa  nacional,  no 
puede  retroceder  en  su  criterio 
y en  su  voto  sin  que  hayan  ra- 
zones verdaderamente  incon- 
testables para  eseprocedimien' 
to.  Yo  hasta  ahora  no  he  es- 
cuchado una  sola.  Creo  pues 
que  debemos  ir  al  debate  de  es' 
ta  cuestión  con  criterio  cientí- 
fico y espíritu  práctico,  y sin 
prejuicios  de  ningún  género  y 
procurando  aliviar  en  cuanto 
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sea  posible  la  situación  de  las 
industrias  y á fin  de  que  no  re' 
suite  en  lugar  de  un  bien  un 
mal  para  los  intereses  nacíona- 
les  que  debemos  ante  todo  sal- 
vaguardar. 

El  señor  ALVARIÑO-Excmo 
señor.  El  Plan  Fiscal,  manda- 
do al  Congreso  por  el  Gobier- 
no anterior  fue  retirado  por  el 
actual  y remitido  con  el  mis- 
mo nombre  sin  mas  que  algu- 
nas ligeras  modificaciones.  El 
Senado  sabe  perfectamente  que 
la  razón  á que  obedeció  ese 
plan  formulado  por  el  Gobier- 
no pasado,  era  la  defensa  na- 
cional, á la  cual  no  podíamos 
dejar  de  atender.  Fue  por  esa 
consideración  que  yo  me  opuse 
á que  se  alterara  ese  plan  por’ 
que  en  atención  á las  explica- 
ciones del  señor  Ministro  de 
RR.  EE.  veíamos  una  amena- 
za inmediata  á nuestra  inte- 
gridad territorial  y necesitá- 
bamos á todo  trance  defender 
el  país.  Pero  el  H.  señor  Solar 
acaba  de  manifestar  que  eso 
no  fue  sino  un  blufí  paraarran 
carie  una  contribución  al  Con" 
greso  y hacer  un  negociado  y 
que  el  tiempo  se  ha  encargado 
de  manifestarlo  asi.  Pues  bien, 
Excmo.  señor;  si  ese  peligro  no 
existe,  si  aquello  no  fue  sino  un 
bluff  y o que  estaba  entonces  á 
favor  de  ese  plan  y no  quería 
ni  siquiera  que  se  modificase, 
estoy  ahora  completamente  en 
contra  de  él  porque  han  desa- 
parecido las  causas  que  lo  mo: 
tivaron;creo  que  no  hay  razón 
para  gravar  al  país  y á las  irr 
dustrias  con  nuevos  impuestos 
porque  ya  no  existe  aquella 
necesidad  imperiosa  de  la  de- 
fensa  nacional.  El  señor  Minis* 
tro  no  nos  ha  presentado  nin- 
gún otro  plan  ó proyecto  y de- 
manda  ese  sacrificio  del  país  ha- 
blándonos  de  la  necesidad  de 


pagar  las  deudas  del  Estado. 
Pero  ellas  no  pueden  conocerse- 
Excnjo.  señor,  sino  cuando  el 
Ejecutivo  haya  ejercitado  la  fa- 
cultad que  le  ha  concedido  el 
Congreso  amplia,  amplísima 
para  regularizar  la  hacienda 
pública;  mientras  eso  no  suce- 
da,no  es  patriótico  ni  es  digno 
del  Senado  aprobar  este  plan 
fiscal. 

Por  estas  consideraciones 
abundo  en  los  argumentos  del 
PI.  señor  Capelo,  creo  que  es 
prudente  y patriótico  y que  se 
aplace  este  asunto  hasta  la 
próxima  legislatura  en  que  el 
Gobierno  actual,-  habiendo  es* 
tudiado  la  hacienda  pública  y 
hecho  las  economíasnecesarias, 
verá  si  necesita  esta  cantidad 
ó una  mayor. 

Y como  esto  es  lo  que  está 
en  discusión  y como  no  se  tra* 
ta  todavía  de  saber  si  son  con" 
venientes  los  impuestos,  yo  de- 
jo fundado  mi  voto. 

El  señor  MINISTRO  DE  HA- 
CIENDA.—Excmo.  señor:  No 
deja  de  ser  mortificante  inter- 
venir en  un  debate  en  el  que  to- 
dos los  argumentos  se  reducen 
á simples  afirmaciones.  Creo 
que  fue  Napoleón  quien  dijo  que 
la  única  figura  eficaz  del  len- 
guaje era  la  afirmación,  y sin 
duda,  el  honorable  señor  Cape- 
lo conoce  esto,  cuando  su  ar- 
gumentación se  reduce  á sim- 
ples afirmaciones.  Llega  su  se- 
ñoría al  inverosímil  extravío  de 
sostener  que  en  la  administra- 
ción del  95  no  se  crearon  con- 
tribuciones. Yo  creo  haber  de- 
mostrado que  se  creó  elirnpues- 
to  á la  sal,  que  fue  establecido 
con  objeto  patriótico;  pero 
que  no  se  le  aplicó  en  ningún 
momento,  ni  siquiera  á raíz  de 
su  creación,  y que  se  distrajo 
sus  rendimientos,  si  no  estoy 
mal  informado,  en  la  refección 
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de  la  Catedral  de  Lima,  en  el 
camino  de  la  Magdalena  y en 
la  obra  interesante  del  Pichis. 

El  señor  CAPELO— Eso  no 
es  exacto. 

El  señor  MINISTRO-  Dice 
también  el  honorable  señor  Ca- 
pelo que  yo  debía  conocer  el 
origen  de  todas  las  deudas; 
¿qué  tiene  que  hacer  el  ministro 
de  hacienda  con  lo  que  pasa  en 
el  ministerio  de  guerra  y en  los 
demás  ministerios?  ¿Hay  algu- 
na disposición  que  obligue  al 
ministro  de  hacienda  á ejercer 
un  control  respecto  á esas  deu- 
das? ¿Les  podemos  decir  á núes' 
tros  acreedores  que  esperen  el 
momento  en  que  creamos  con- 
veniente pagarles?  No.  Yo  no 
discuto  si  se  ha  hecho  bien  ó 
mal  contrayendo  esas  deudas; 
lo  positivo  es  que  existen,  que 
está  de  por  medióla  fe  del  esta- 
do, y que  hay  necesidad  de  ha- 
cer lo  posible  para  que  éste 
cumpla  sus  obligaciones. 

He  omitido  indicar,  en  la  ex- 
posición que  hice, que  en  el  men- 
saje del  presidente  de  la  repú- 
blica se  había  dejado  de  consig’ 
nar  algunas  deudas  que  pesan 
sobre  el  estado  como  un  recla- 
mo de  la  compañía  inglesa  de 
vapores,  perfectamente  com- 
probado, por  once  mil  libras; 
otro  del  correo,  que  asciende  á 
15,000  libras,  y un  contrato 
para  el  suministro  de  forraje  al 
ejército  con  el  señor  Tomás 
Guerrero,  por  lastima  de  libras 
44,700. 

¿Cómo  es,  pues,  posible  espe’ 
rar  que  con  solo  el  orden  y la 
tranquilidad  pueda  el  Perú  pa' 
gar  esas  deudas?  Es  imposible; 
se  trata  de  algo  que  sale  de  la 
normalidad  y que,  por  lo  tan" 
to,  no  puede  pagarse  sino 
creando  nuevos  recursos. 


Creo  haber  demostrado  que 
los  ingresos  del  Perú,  incluyen’ 
do  los  impuestos  proj^ectados; 
y que  se  calculan  en  140  mil  li* 
liras,  sólo  alcanzarán  á 34  mi’ 
llones,  más  ó menos.  Mientras 
tanto,  las  deudas  tienen  que 
exceder  de  36  millones;  esto, 
pues,  impone,  con  elocuencia 
abrumadora,  la  necesidad  de 
aprobar  este  proyecto,  porque 
aunque  existirá  siempre  un  sal’ 
do  en  contra,  es  posible  que 
sea  cubierto  con  una  mejor  re’ 
caudación  de  los  impuestos, 
cosa  que  evidentemente  el  go’ 
bienio  tiene  intención  de  hacer. 
Por  lo  que  hace  á losargumen* 
tos  expuestos  por  el  honora- 
ble señor  Alvariño,  yo  no  creo 
haber  escuchado  otra  cosa  de 
su  señoría  que  esto:  que  estos 
impuestos  fueron  creados  para 
determinado  objeto  y que,  no 
aplicándose  ya  á él,  no  les. 
presta  su  voto.  Pero  yo  le  de” 
bo  manifestar  á su  señoría  que 
si  el  proyecto  ha  omido  consi’ 
signar  que  los  impuestos  se  a’ 
plicarán  á determinado  objeto, 
es  sencillamente  porque  no  es 
posible  estar  creando  contribu’ 
ciones  para  determinados  ob’ 
jetos.  El  principio  de  la  univer’ 
salidad  del  presupuesto  es  al’ 
go  que  ya  no  se  discute,  y la 
renta  debe  ir  al  presupuesto,  á 
una  sola  caja.  Las  cajas  espe’ 
ciales,  con  determinado  objeto, 
complican  la  administración  y 
hasta  eluden  la  responsabili’ 
dad,  porque  se  reparten  en  di' 
versos  organismos.  Hay  que 
advertir  que  entre  estas  deu’ 
das  hay  algunas  por  adquisi’ 
ciones  de  modestos  elementos 
de  guerra,  de  manera  que  al 
votar  estos  impuestos  ahora, 
no  se  desnaturaliza  el  objeto 
del  antiguo  proyecto,  y puede 
decirse  que  si  el  señor  Alvari- 
ño lo  aprobó  en  aquella  oca' 
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sión,  para  ser  lógico,  necesita 
también  hacerlo  ahora. 

El  señor  ALVARIÑO— Siento 
no  haberme  expresado  con  cía' 
ridad  para  que  me  hubiera  eir 
tendido  el  señor  Ministro.  Yo 
no  he  manifestado  que  estos 
impuestos  por  crear  tenían  tan 
objeto  que  ahora  se  ha  desna- 
turalizado. Dije  únicamente 
que  se  había  presentado  el  pro- 
yecto haciendo  conocer  una 
situación  angustiosa  é inapla- 
zable que  el  patriotismo  obli- 
gaba á conjurar,  y que  habien- 
do desaparecido  esa  situación 
desde  que,  como  ha  manifesta- 
do el  H.  señor  Solar,  eso  no  fue 
sino  un  bluff, para  conseguir  la 
aprobación  del  proyecto,  no 
me  creo  obligado  á votar  en  su 
favor. 

El  señor  CAPELO— Excmo. 
señor.  Dos  palabras.  El  señor 
Ministro  dice  que  yo  debo  sa- 
ber muy  bien  que  afirmar  es 
muy  útil  en  la  discusión,  no  de' 
mostrar;  y á renglón  seguido, 
SS*  hace  uso  del  método,  afir1 
ma  lo  que  no  puede  demostrar. 
SS*  ha  afirmado  que  la  contri- 
bución de  la  sal  se  ha  aplicado 
á la  refección  de  la  catedral  de 
Lima,  á la  construcción  de  la 
Avenida  de  la  Magdalena  y al 
camino  al  Pichis.  SS^no  podría 
probar  eso  ni  aun  cuando  hi- 
ciese milagros.  No  podría,  por- 
que no  podría  probar  que  se 
aplicó  á un  asunto  rentas  que 
todavía  no  habían  nacido,  y 
esto  me  recuerda  el  caso  aquel 
del  lobo  y del  cordero  que  el 
lobo  acusaba  al  cordero  de  en’ 
turbiarle  el  agua;  decía  el  cor- 
dero: si  estoy  aguas  abajo  co- 
mo te  la  puedo  enturbiar  y con- 
testó el  lobo:  fué  tu  padre,  y se 
lo  comió  siempre.  Yo  estoy 
acostumbrado  Excmo.  señor, 


á que  mis  argumentos,  que*  son 
siempre  bien  precisos,  no  sean 
contestados,  sino  que  mi  per- 
sona sea  discutida.  No  me  pa- 
rece correcto  ese  procedimiento: 
Io  porque  no  es  parlamentario 
ni  universitario  y porque  en 
ninguna  parte  para  discutir  un 
asunto  se  discute  la  persona. 
A mi  siempre  me  sucede  que  mi 
persona  es  la  discutida;  así  el 
H.  señor  Solar,  mi  distinguido 
amigo;  me  hizo  enantes  un  car- 
go muy  curioso  y parece  que 
esa  fué  la  que  determinó  la 
resolución  de  hablar  de  bS*; 
dice  que  yo  estuve  fuera  de 
este  banco  el  día  que  se  tra' 
tó  del  asunto  de  este  plan.  SS9, 
ha  olvidado  que  yo  fui  quien 
propuse  el  aplazamiento  de  ese 
plan  y que  se  rechazó  por  todos 
los  votos  menos  7,  y natural- 
mente desde  que  lo  perdí  por 
todos  los  votos  menos  7,  me 
fui  á mi  casa:  era  inútil  mi  pre* 
sencia  aquí. Como  quería  que  vi' 
niese  á formar  los  7?  Era  inútil. 
Pero  resulta  que  las  cosas 
monstruosas  por  sí  solas  con- 
cluyen; el  asunto  ese  por  su 
misma  monstruosidad  fue  per- 
diendo,  enajenándose  las  sim- 
patías que  tenía  en  la  Cámara, 
*y  yo  llegué  uno  de  esos  días  de 
sesión  pública — pues  no  hubie- 
se asistido  á la  secreta— y allí 
cojí  el  proyecto,  me  ocupé  de  él 
y el  proyecto  concluyó.  SS^ 
pues  rectificará  su  juicio  y re- 
conocerá que  he  atacado  inva- 
riablemente el  pro3recto  y que 
mi  ausencia  obedeció  á las  cau' 
sas  que  acabo  de  explicar.  Yo 
tengo  la  ventaja  de  que  puedo 
dar  cuenta  aquí  y en  todas 
partes  de  mi  vida  desde  el  más 
pequeño  acto  hasta  el  último 
de  mi  vida  pública  y privada, 
puedo  dar  razón  á cualquiera 
de  cuanto  hago,  cuanto  tengo 
y cuanto  soy. 
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Otro  ataque  de  que  soy 
objeto  es  este:  yo  ataco  al  go- 
bierno, yo  soy  enemigo  del  go- 
bierno, y últimamente  SSL  hi- 
zo mucho  hincapié  en  decir  que 
esto  no  es  lo  mismo  que  lo  an- 
terior. Doy  de  barato  que  no 
es  lo  mismo  quelo  anterior  ¿pe- 
ro esto  es  malo  ó bueno?  Esa 
es  la  cuestión.  De  manera  que 
el  que  sea  igual  al  anterior, pa- 
ra mí  es  secundario;  es  malo  y 
por  malo  lo  ataco, y como  loan' 
terior  también  fué  malo,  por  la 
misma  razón  lo  ataqué.  Yo  no 
soy  ni  amigo  del  gobierno  ni 
enemigo  de  él,  para  mí  este  go- 
bierno y todos  los  habidos  y 
por  haber  son  entidades  mora- 
les y yo  deseo  que  acierten,  que 
gobiernen  muy  bien,  que  lle- 
guen á la  mayor  altura  y glo- 
ria, pero  lo  que  es  las  personas 
que  lo  constituyen  me  son  per- 
fectamente indiferentes  como 
me  es  mi  misma  persona.  Yo 
he  elogiado  al  gobierno  del  05 
no  porque  nadie  lo  haya  con- 
tradicho,sino  porque  es  elogia- 
ble y siento  orgullo  de  elogiar- 
lo y,  además,  para  que  se  le 
imite,  porque  se  dudaba  de  que 
se  pudiera  gobernar  sin  aumen- 
tar impuestos.  No  desvirtúa 
absolutamente  mi  tésis  aquello 
de  que  se  aumentó  la  tasa  del 
impuesto  del  tabaco,  se  modi* 
ficó  la  de  los  alcoholes  y se  creó 
el  impuesto  á la  sal  con  el  fin 
patriótico  del  rescate  de  Tacna 
y Arica;  eso  no  modifica  mi  té- 
sis:  que  este  gobierno  haga  lo 
mismo,  que  modifique  el  im- 
puesto de  alcoholes,  que  regla- 
mente mejor  el  servicio  público 
y tendrá  algunos  millones  más 
de  entrada.  Yo  no  quise  pre' 
sentar,  pues,  la  labor  del  go* 
bierno  del  95  sino  como  demos* 
tración  inobjetable  de  que  es 
posible  el  método  que  indiqué: 
porque  si  yo  indicara  métodos 


sobre  la  fé  de  mi  palabra  ó mi 
prestigio  personal,  que  es  nin* 
guno,  no  habría  demostrado 
nada;  pero  sí  demuestro,  cuan* 
do  presento  los  actos  de  un  go* 
bierno  que  pertenece  á la  histo* 
ria  y le  digo  á este  y á todos 
los  gobiernos:  es  posible  el  pro* 
cedimiento.  Muy  fácil  me  sería 
demostrar  la  tésis  filosófica’ 
mente,  demostrar  no  solo  que 
es  posible,  sino  natural  y ló* 
gico  que  eso  se  produzca.  Algo 
más,  si  yo  estuviera  disputan, 
do  que  soy  amigó  del  presiden* 
te  de  la  república,  iría  donde  el 
presidente  y le  diría:  esto  que 
yo  sostengo  en  la  cámara  lo 
sostengo  ante  U.  en  Palacio; 
pero  como  no  me  disputo  el  ho* 
ñor  de  esa  amistad,  porque  no 
soy  amigo  ni  enemigo  de  nin* 
gún  gobierno,  y miro.con  gran 
gusto,  con  placer  inmenso,  to* 

. do  acto  de  buen  gobierno,  no 
sólo  el  acto  que  acabo  de  elo- 
giar á SS*  sino  acto  de  gobier* 
nos  anteriores,  inclusive  de  a- 
quel  gobierno  del  señor  Leguía, 
no  es  justo,  no  es  legítimo,  que 
se  me  esté  exhibiendo  en  cierta 
forma  que  yó,  por  lo  que  á mí 
importa  miro  en  menos,  pero 
que  comprendo  el  fondo  del 
asunto  que  es  hacer  conmigo 
lo  que  se  hacía  can  los  gla’ 
diadores  romanos,  que  se  les 
metía  al  circo  de  las  fieras  pa- 
ra que  lo  devorasen.  Lo  mis- 
mo quiere  hacerse  conmigo,  se 
me  quiere  presentar  como  ene- 
migo del  gobierno,  para  que 
en  el  ánimo  del  gobierno  se  me 
trate  de  cierta  manera;  eso  no 
me  parece  correcto,  ni  el  go- 
bierno ha  de  estimar  los  argu* 
mentos  fijándose  en  si  son  de 
sus  amigos  ó de  sus  enemigos. 
Yo  dejo  constancia  de  esto:  me 
es  indiferente  la  persona  de  los 
gobernantes  habidos  y por  ha- 
ber, cuando  ataco  una  cosa  la 
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ataco  porque  es  mala  y cuan- 
do es  buena  la  elogio;  doy  mi 
voto  condenatorio  en  el  primer 
caso  y lo  doy  aprobatorio  en 
el  segundo.  Quiero  dejar  cons- 
tancia de  esta  declaración  una 
vez  por  todas. 

El  señor  SOLAR— Si  yó  hice 
uso  de  la  palabra  ocupándome 
del  H. señor  senador  por  Junín, 
ño  fue  por  la  complacencia  de 
tratar  de  su  persona,  sino  poi- 
que soy  enemigo  de  que  se  pre- 
tenda establecer  cierto  mono- 
polio en  las  buenas  causas,  poi- 
que soy  enemigo  de  que  se 
quiera  fundar  el  monopolio  de 
la  honradez  y de  la  virtud  con 
exclusión  de  todos  los  demás. 
Así  como  habla  SS*  de  su  vida 
inmaculada  podemos  hablar 
todos  de  la  misma  manera,  de 
modo  que  al  ocuparme  yó  de 
este  asunto,  aunque  pone  SS* 
su  persona  como  pararayos, he 
querido  dejar  constancia  de  lo 
que  es  exacto  y nada  más. Tam' 
poco  exhibo  á SS*  como  amigo 
ó enemigo  del  Gobierno;  sim- 
plemente he  hecho  público  mi 
modo  de  apreciar  los  actos  oír 
cíales  del  actual  Gobierno  que 
no  sigue  como  dice  el  H.  señor 
Capelo  las  orientaciones  y los 
métodos  del  anterior.  Si  así 
fuera  no  nos  encontraríamos 
en  oposición  de  ideas,  y seguí’ 
riamos  el  propio  camino  con 
la  misma  intensidad  y devo- 
ción. Así  es  pues  que  tampoco 
sé  por  qué  este  asunto  se  rela- 
cione con  la  persona  de  SSL 

Además,  es  esencialmente  in- 
justo que  se  haga  á la  presente 
administración  la  acusación  de 
seguir  orientaciones  y métodos 
que  todavía  no  podemos  juz- 
gar porque  hace  apenas  un 
mes  que  el  nuevo  Gobierno  se 
ha  iniciado  y ha  encontrado 
un  verdadero  caos  en  todo. 


Pero  vamos  á concluir  por 
ponernos  de  acuerdo  con  el  H. 
señor  Capelo.  Si  SS*  ama  tan’ 
to  lo  bueno  y verdadero;  si 
SS9  detesta  tanto  lo  malo  y lo 
falso  ¿cómo  es  posible  que 
mantenga  vivo  lo  malo  y lo 
falso  que  tiene  este  proyecto? 
¿Por  qué  SS®  es  tan  ilógico 
proponiendo  una  cuestión  de 
aplazamiento,  en  vez  de  man- 
tener sus  convicciones  sobre  la 
necesidad  de  que  sea  rechaza- 
do el  proyecto?  no  es  lógico 
con  su  actitud  y sus  conviccio' 
nes?  Si  es  malo  se  hace  necesa. 
rio  rechazarlo,  pero  el  aplaza- 
miento es  perfectamente  im‘ 
procedente.  Me  parece  pues, 
que  SS^  para  ser  lógico,  reti- 
rará el  aplazamiento  é iremos 
al  debate  para  aprobar  ó re- 
chazar el  asunto. 

El  señor  CAPELO. — Conti- 
nuamos con  el  mismo  sistema 
de  tomar  á mi  persona.  Ahora 
se  trata  de  que  soy  ilógico, que 
solo  pido  el  aplazamiento  y no 
el  rechazo.  Justamente  so3’- ló- 
gico, si  de  mi  dependiera  la  re- 
solución del  asunto  lo  rechaza’ 
ría;  pero  como  no  depende  de 
mi  sino  de  la  Cámara  y del  Go’ 
bierno  y justamente  porque  no 
hago  oposición  por  enemistad 
al  Gobierno  sino  que  quiero 
que  vea  con  claridad  después 
de  un  estudio  detenido  de  las 
cosas  es  que  pido  el  aplaza- 
miento. 

Véase  pues,  que  so3r  lógico, 
pues,  el  Gobierno  en  julio  del 
año  entrante  se  encontrará  con 
teorías  todas  confirmadas  y 
no  nos  volverá  á hablar  de 
plan  fiscal  ni  de  cosa  parecida 
3t  me  agradecerá  el  consejo. 

El  señor  DEL  RIO. -Cuando 
en  setiembre  del  año  pasado, 
si  mal  no  recuerdo,  conocí  el 
proyecto  denominado  plan  fis’ 
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cal, mediante  la  amabilidad  del 
Ministro  de  Hacienda  de  en- 
tonces, lo  condené  inmediata- 
mente y aún  le  insinué  al  señor 
Ministro,  que  tuvo  esa  ama* 
bilidad  conmigo,  la  idea  de  que 
no  lo  presentara.  Contestóme 
que  estaba  acordada  su  presen- 
tación y efectivamente  dos  días 
después  venía  al  Senado;  este 
lo  recibió  de  tan  mal  grado 
fué  á dormir  al  archivo  el  sue- 
ño de  los  justos;  pero  en  se- 
tiembre de  este  año  se  le  sacó 
y se  le  puso  en  discusión  con  el 
pretexto  de  que  se  iban  á crear 
impuestos  con  el  objeto  de 
comprar  armas  para  la  defen- 
sa nacional  y aunque  el  pro- 
yecto en  sí  era  abominable, 
desde  que  se  supo  el  objeto  es* 
tábamos  todos  dispuestos  á 
aprobarlo. 

En  la  legislatura  que  acaba 
de  pasar  el  señor  Ministro  re- 
tiró el  proyecto;  3-0  me  alegré 
bastante  porque  creí  que  no 
volvería  á ser  presentado, pero 
desgraciadamente  ha  vuelto 
con  tan  ligeras  modificaciones 
que  es  el  mismo,  pero  se  le  ha 
quitado  el  motivoquenos  obli* 
gaba  á aprobarlo,  cambiándo- 
sele por  un  simple  proyecto 
que  no  tiene  otro  objete  que 
crear  nuevos  impuestos  para 
incrementar  las  rentas  públicas. 
Yo,  tratándose  del  aplazamien* 
to,  no  podré  decidirme  ni  en  pro 
ni  en  contra,  me  vería  perplejo 
para  votar,  porque  necesitaría 
previamente  saber  si, como  nos 
dijo  el  señor  Ministro  de  Rela- 
ciones Exteriores,  hay  multi- 
tud de  peligros  que  nos  en- 
vuelven y ha>r  necesidad  de 
armarse.  Es  claro  que  esta 
afirmación  sea  cierta  ó no, 
nosotros  no  podemos  saberla 
con  la  misma  exactitud  que  el 
Gobierno,  de  manera  que  para 
dar  mi  voto  tendría  necesidad 


de  que  el  señor  Ministro  de  Re- 
laciones Exteriores  nos  expu- 
siera el  resultado  de  nuestras 
gestiones  y de  ver  si  realmente 
es  ó no  urgente  que  aprobemos 
el  proyecto.  También  desea- 
ría oir  al  señor  Ministro  de  la 
Guerra  3r  saber  si  estamos  pre- 
parados para  una  emergencia. 
Después  de  escuchar  una  expo* 
sición  deta'lada  de  los  dos  se- 
ñores Ministros  veré  si  debo 
votar  en  favor  ó en  contra  de 
el  aplazamiento.  Por  eso  pido 
previamente  que  se  llame  á los 
señores  Ministros  de  Relacio- 
nes Exteriores  y de  Guerra  pa- 
ra que  en  sesión  secreta,  si  á 
juicio  de  ellos  es  necesario,  nos 
expongan  lo  que  acabo  de  decir. 
Si  es  indispensable  que  sea 
aprobado  el  plan  fiscal  votaré 
en  contra  del  aplazamiento  y 
en  favor  de  él;  si  no  se  nos 
prueba  que  ello  es  necesario  y 
solo  se  van  á incrementar  las 
rentas  públicas  dejando  de  la* 
do  la  defensa  nacional,  en  ese 
caso  veremos  si  aprobamos  ó 
nó  este  proyecto  que, por  mucho 
que  se  diga  que  sólo  vá  á gra’ 
var  á la  gente  acomodada,  re* 
percutirá  sobre  todas  las  clases 
sociales.  Tan  luego  como  él 
se  apruebe, la  vida  subirá  en  un 
30%  especialmente  en  la  capi* 
tal  de  la  República.  El  hecho 
de  que  los  ricos  paguen  los 
impuestos  no  quiere  decir  que 
los  pobres  están  exonerados  de 
su  influencia;  aprobado  el  pro* 
yecto  el  comercio  alzará  inme* 
diatamente  el  precio  de  las  co* 
sas;  no  sucederá  cómo  decía  el 
H.  señor  Solar  con  cierto  can* 
dor  á este  respecto,  que  los 
mismos  que  iban  á pagar  el 
impuesto  lo  habían  aprobado, 
ya  en  palacio.  Indudablemente 
¿qué  le  importa  al  comerciante 
que  le  pongan  10  soles  de  im- 
puestos á un  artículo  que  va- 
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le  5?  pues  en  vez  ríe  cobrar  5 por 
ese  artículo  cobrará  20;  el  piV 
büco  pagará  el  impuesto  y en 
ese  sentirlo  él  no  solamente 
grava  al  rico  sino  también  al 
pobre.  Por  todas  estas  razo’ 
nes  suplico  á VE.  consulte  á la 
H.  Cámara  si  se  llama  á los 
señores  ministros  de  relaciones 
y guerra  antes  de  votar  el 
aplazamiento  propuesto  por  el 
H.  señor  Capelo. 

El  señor  SOLAR.  — Excmo. 
señor.  Yo,  desde  luego,  simpa- 
tizo mucho  con  la  concurrencia 
de  los  ministros  á las  cámaras, 
hasta  el  punto  que  considero 
hasta  necesario  que  se  les  lia 
me  para  tomar  parte  en  deba' 
tes  de  asuntos  de  esta  impor- 
tancia. Así  en  el  proyecto  de 
reglamento  que  tuve  el  honor 
de  presentar  en  la  última  legis- 
latura ordinaria,  se  permite 
que  los  ministros  concurran  li' 
bremente  á las  sesiones  de  las 
cámaras  sin  que  sean  prévia- 
mente  llamados.  De  manera 
que  yo  no  me  opongo  absolu- 
tamente al  pedido  que  acaba 
de  formular  el  H.  señor  sena* 
dor  por  Ancachs,  pero  si  debo 
manifestar  al  senado  la  cir- 
cunstancia de  que  en  estos  mo- 
mentos se  encuentra  entre  no' 
sotros  el  señor  ministro  de  Ha* 
cienda  que  es  representante  del 
poder  ejecutivo.  Se  comprende 
muy  bien  que  en  las  grandes 
cuestiones  que  comprometen 
la  vida  nacional,  con  mayor 
razón  en  asuntos  de  carácter 
internacional,  han  de  estar 
más  ó menos  bien  impuestos 
todos  los  señores  ministros,  de 
modo,  que  hago  presente  esta 
circunstancia.  Tal  vez  el  señor 
ministro  de  Hacienda  que  se 
halla  aquí  estaría  capacitado 
para  dar  las  informaciones  que 
desee  el  H.  senador  por  An* 


cachs;  si  así  no  fuera,  entonces 
sería  necesario  aplazar  la  dis' 
cusión  de  este  asunto  esperan* 
cío  la  venida  de  los  señores  mi* 
nistro  de  Guerra  y de  Relacio’ 
nes  Exteriores. 

El  señor  MINISTRO  DE  HA- 
CIENDA.—Yo  siento  declarar 
que  no  estoy  capacitado  para 
hacer  declaraciones, en  el  orden 
á que  se  ha  referido  el  honora- 
ble señor  del  Río,  pero  si  afir- 
mo, perentoriamente  que  esas 
declaraciones  tampoco  son  ne- 
cesarias eu  ninguna  manera. 
Planteada  esta  cuestión  del 
pago  de  las  deudas  públicas 
del  Perú,  en  la  forma  que  lo  hé 
hecho,  no  hay  necesidad  de  or- 
den internacional  que  sustente 
este  proyecto.  El  proyecto  vie- 
ne en  razón  de  la  necesidad 
que  hay  de  atender  las  deudas 
públicas,  deudas  que  muchas 
se  han  contraído  en  algunos 
de  los  objetos  á que  ha  hecho 
referencia  el  señor  del  Río.  Yo 
creo  haber  dicho  hasta  el  can- 
sancio que  necesitamos  inver- 
tir cerca  de  37  millones  y no 
tenemos  sino  34  millones  500 
mil  considerando  un  millón 
quinientos  mil,  provenientes 
de  estos  impuestos.  Si  esta 
es  la  situación  fiscal  del  Pe- 
rú, cómo  puede  ser  serio  que 
que  se  niegue  al  gobierno 
la  facultad  de  crear  estos  im- 
puestos. Me  parece  que  esto 
es  suficiente  para  que  el  sena- 
do se  dé  cuenta  que  no  es  ab- 
solutamente necesario  que  con- 
curran los  señores  ministros 
de  guerra  y de  relaciones. 

El  señor  DEL  RIO— La  nece- 
sidad de  que  concurran  los  mi* 
nistros  se  deducirá  después  que 
hayan  expuesto  lo  que  deseo 
expongan  y que  solo  pediré  en- 
tonces. He  solicitado  la  concu* 
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rrencia  de  los  señores  minis' 
tros  de  relaciones  exteriores  y 
de  guerra,  porque  acababa  de 
declarar  el  señor  ministro  de 
hacienda  que  no  podía  dar  ra‘ 
zón  de  cosas  distintas  á su  ra' 
mo  y ahora  mismo  nos  ha  di- 
cho que  no  está  capacitado  pa* 
ra  contestar  ciertas  preguntas. 

Por  lo  demás,  no  he  negado 
el  derecho  del  gobierno  para 
proponer  estos  impuestos;  pre‘ 
cisamente  no  he  entrado  al 
fondo  del  asuntoy  lo  único  que 
Jie  expresado  es  que  no  podía 
votar  en  el  pedido  de  aplaza' 
miento  porque  no  estoy  pertec' 
tamente  persuadido  de  que  ha' 
ya  ó no  necesidad  de  crear  inr 
puestos;  al  contrario, tengo  ra* 
zones  que  me  inclinan  á votar 
en  contra, pero  que  desapare' 
cerán  indudablemente  cuando 
dichos  señores  ministros  ven' 
gan  á la  cámara  y nos  mani' 
hesten  la  necesidad  de  levantar 
nuevos  fondos;  entonces  quizás 
daré  mi  voto  en  favor  del  pro' 
yecto.  Pepito  que  no  he  mani' 
testado  prejuicio  ninguno;  pue' 
de  ser  que  mi  voto  sea  afirma' 
tivo,  puede  ser  que  no,  eso  de* 
pende  de  las  explicaciones  que 
ofrezcan  los  señores  ministros 
de  relaciones  y de  guerra;  ade' 
más  de  las  que  dé  el  señor  mi' 
nistro  de  hacienda  que  también 
continuará  concurriendo  á es' 
te  debate. 

Insisto  pues  en  que  se  cónsul' 
te  á la  cámara  si  se  llama  á los 
señores  ministros  de  relaciones 
exteriores  y de  guerra. 

El  señor  CORNEJO-  — Voy 
solamente  Excmo.  señor,  á de- 
cir dos  palabras  sobre  el  carác- 
ter constitucional  que  para  mí 
reviste  el  pedido  de  aplaza- 
miento formulado  por  el  H.  se- 
ñor Capelo. 


Se  trata,  señores,  de  un  pro- 
vecto del  Poder  Ejecutivo  so- 
metido al  Congreso  reunido  en 
sesiones  extraordinarias  para 
ocuparse  de  ese  proyecto;  en  el 
decreto  de  convocatoria  para 
Congreso  extraordinario  se 
designan  los  asuntos  de  que  de' 
be  ocuparse  y entre  estos  está 
el  proA'-ecto  de  plan  fiscal:  y yo 
pregunto  señores:  ¿puede  un 
congreso  en  sesiones  extraordi' 
uarias  aplazar  un  proyecto  del 
gobierno  que  le  ha  sido  espe- 
cialmente sometido?  (Murmu* 
líos  y diferentes  manifestado' 
nes  en  la  bar-ra ). 

Me  parece,  señores,  que  no  es 
menester  ser  profesor  de  Dere' 
cho  Constitucional,  sino  que 
basta  el  simple  buen  sentido 
para  concluir  que  no  puede  si' 
quiera  consultarse  semejante 
pedido  ¿qué  es  lo  que  significa 
la  facultad  que  tiene  el  gobier' 
no  de  llamar  á un  congreso  á 
sesiones  extraordinarias?  sig' 
nifica  que  tiene  el  derecho  de 
resolver  sobre  la  urgencia  de 
los  asuntos  que  no  puede  es' 
perar  el  Congreso  ordinario. 
¿Qué  es  lo  que  significa  la  obli' 
gación  que  tiene  el  Congreso  de 
atender  á ese  llamamiento  sin 
poderse  negar?  Pues  significa 
que  está  obligado  á aceptar 
esa  declaración  de  urgencia  que 
hace  el  gobierno.  En  estas  con' 
diciones,  el  aplazamiento  del 
proyecto  es  sencillamente  des’ 
conocer  esa  facultad  del  Ejecu' 
tivo.  Podría  naturalmente  el 
gobierno  volver  á convocar  al 
Congreso  para  ocuparse  de  es' 
te  mismo  proyecto. 

El  señor  CAPELO— (por  lo 
bajo)  Lo  volvería  á aplazar. 

El  señor  CORNEJO— (conti' 
miando)  es  decir  que  ese  acto 
de  un  nuevo  aplazamiento  im. 
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portaría  la  resistencia,  la  ne' 
gación  de  tina  facultad  consti* 

tucional  del  gobierno quiere 

pues  decir, que  el  Congreso  reu' 
nido  en  sesiones  extraordina” 
rias  tiene,  frente  á los  proyec' 
tos  que  el  Ejecutivo  le  somete, 
solamente  facultades  legislati' 
vas,  puede  aprobarlos,  recha' 
zarlos,  modificarlos  y adicio' 
narlos,  pero  jamás  aplazarlos. 
Sería  absurdo  que  un  Congreso 
ordinario  aplazara  hasta  la 
próxima  legislatura,  por  ejenr 
pío,  el  presupuesto  porque  éste 
por  su  carácter  es  una  ley  a' 
nual.  Pues  lo  mismo,  en  Con' 
greso  extraordinario  es  absur' 
do  aplazar  hasta  el  ordinario 
un  proyecto  para  el  cual  está 
convocado  el  Congreso.  Eso 
es  tan  evidente  que  lo  sostiene 
la  Constitución  de  una  manera 
expresa  porque  dice:  terminará 
sus  funciones  el  congreso  ex' 
traordinario  una  vez  que  sea 
llenado  el  objeto  para  el  que 
fue  convocado  y ¿cómo  se  lEna 
este  objeto?  Se  llena  discutien- 
do los  proyectos  que  somete  el 
Ejecutivo,  aprobándolos  ó re- 
chazándolos, pero  jamás  puede 
llenar  el  objeto  aplazándolos 
(bravosy  aplausosen la  barra). 
Esta  teoría  fue  aprobada  por 
el  Senado  el  año  pa.sado;  preci- 
samente con  motivo  de  este 
proyecto  en  sesiones  extraor- 
dinarias,presentamos  una  pro- 
posición para  que  se  formase 
una  comisión  parlamentaria  y 
aún  cuando  esa  proposición 
tuvo  la  aprobación  del  gobier- 
no; aquí  se  sostuvo  que  por 
cuanto  no  había  sido  expresa- 
mente sometida  por  el  Ejecuti- 
vo debía  aplazarse  hasta  el 
Congreso  oi'dinario.  Quiere  de- 
cir que  si  hubiera  sido  sometida 
por  el  gobierno  no  habría  po- 
dido aplazarse.  Esta  fue  la 
resolución  del  Senado.  Además 


otra  razón:  también  se  planteó 
en  el  Congreso  ordinario  un 
voto  de  aplazamiento  del  pro' 
yecto  éste  cuando  fue  remitido 
por  el  anterior  Gobierno  y fué 
rechazado  ese  aplazamiento  por 
una  gran  mayoría.  Sería  pues 
enteramente  raro  que  este 
aplazamiento  desechado  en 
congreso  ordinario,  fuera  con- 
sultado hoy  en  congreso  ex- 
traordinario tratándose  de  un 
proyecto  sometido  por  el  Go- 
bierno á sesiones  exti'áordina- 
rias.  Los  aplazamientos  en  ge- 
neral son  meros  trámites  para 
buscar  un  hecho,  para  conse- 
guir un  informe,  * pero  no  se 
acuerdan  los  aplazamientos 
hasta  un  próximo  congre- 
so; jamás  en  ningún  parla- 
mento se  aplazan  los  asuntos 
de  legislatura  á legislatura.  Un 
aplazamiento  así  equivale  al 
rechazo  del  proyecto.  Se  con- 
cibe un  aplazamiento  en  con' 
greso  extraordinario,  pero  en 
este  caso  es  imposible  esta  cía' 
se  de  aplazamiento  de  un  año 
áotro. 

Estas  razones  son  para  mi 
tan  concluyentes  cjue  no  con' 
cibo  cómo  sería  posible  cónsul' 
tar  este  pedido  y mucho  me' 
nos  concibo  que  se  llamea  to- 
do el  ministerio  para  discutir 
ese  aplazamiento.  Quiere  de' 
cir  que  los  ministros  convocan 
al  congreso  para  que  se  discu' 
ta  este  proyecto  y aquí  se  les 
llama  para  discutir  si  se  apla' 
za  ó nó  el  mismo  proyecto.  E’ 
so  es  una  contradición.  Yo  no 
dije  nada  cuando  se  pidió  la 
llamada  del  señor  Ministro  de 
Hacienda  porque  era  necesario 
para  absolver  alguna  duda, 
pero  llamar  á todo  el  Gabinete 
es  salirse  de  las  prácticas  par- 
lamentarias. 

Por  estas  razones  soyopues' 
to,  lo  mismo  á que  se  llame  á 
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los  señores  Ministros  como  á 
que  se  consulte  el  aplazamien- 
to  en  la  forma  propuesta  por 
el  señor  Capelo.  Antes  de  eso 
sería  necesario  someter  este 
punto  al  Congreso:  ¿Es  posr 
ble  ó no  aplazar  un  proyecto 
del  Gobierno  en  sesiones  ex- 
traordinarias,  convocado  para 
ocuparse  de  él?  Yo 'desearía 
que  previamente  se  consultara 
este  punto,  porque  me  opongo 
á que  se  llame  al  ministerio  pa- 
ra  discutir  el  aplazamiento. 
Solo  he  querido  decir  esto  bajo 
el  punto  de  vista  constitucio- 
nal. 

El  señor  DEL  RIO. — Razón 
tenía  el  sab’o  Menendez  Pelavo, 
de  grata  memoria,  al  decir  que 
cuando  Dios  quiere  castigar  á 
una  nación,  la  puebla  de  ora' 
dores.  Este  recuerdo  me  lo 
trae  el  H.  señor  senador  por 
Puno  que  nos  quiere  sostener 
doctrinas  inaceptables,  pero 
acerca  de  las  cuales  no  voy  á 
detenerme  para  que  no  se  crea 
que  me  opongo  al  proyecto  ó 
que  estoy  por  el  aplazamien* 
to;  pero  SS*  el  Ii.  Sr.  Cornejo 
ha  tomado  el  rábano  por  las 
hojas.  Yo  no  llamo  á los  seño- 
ñores  Ministros  para  que  dis- 
cutan  el  aplazamiento,  sino 
para  que  expongan  los  moti- 
vos  que  existan  para  creer 
que  hay  ó no  peligros  interna- 
clónales  y para  saber  si  es 
absolutamente  indispensable 
crear  estos  fondos  para  la  de- 
, fensa  nacional. 

Respecto  al  aplazamiento,  es 
curioso  lo  que  dice  el  H.  señor 
Cornejo;  reconoce  la  facultad 
del  Congreso  para  aprobar  ó 
rechazar  los  proyectos,  reco- 
noce  que  tiene  derecho  para  lo 
más,  pero  nó  para  lo  menos. 
No  quiero  citar  muchos  ante- 
cedentes de  que  el  Congreso 


haya  aplazado  proyectos  re- 
mitidos  por  el  Ejecutivo.  Pero 
el  hecho  que  nos  cita  el  H.  se- 
ñor  Cornejo  ocurrido  en  la  le- 
gislatura  pasada  es  extraño  al 
asunto:  Svl  presentó  un  pro- 
3recto  en  Congreso  extraordi- 
nario  y lo  que  hizo  la  Cámara, 
fue  resolver  que  no  se  podía 
tratar  de  él,  porque  no  era  del 
Ejecutivo,  y de  aquí  á aprobar 
ó á rechazar  un  proyecto  hay 
mucha  distancia. 

No  quiero  hacer  hincapié  en 
el  asunto,  pues,  me  basta  decir 
que  esa  teoría  es  contraria  á la 
<l  onstitución,  á las  prácticas  y 
al  sentido  común.  (Aplausos) 

El  señor  CORNEfO  — El  H. 
señor  Del  Rio,  es  orador  tan 
distinguido  en  las  Cámaras, 
que  no  creo  se  condenará  á si 
mismo,  diciendo  que  es  una  ca- 
lamidad para  el  Perú.  Dice  SS'7 
que  yo  concedo  al  Congreso  la 
facultar!  de  aprobar  ó rechazar 
el  proyecto,  pero  no  de  apla- 
zarlo, y'no  debe  extrañarse  de 
ello  SSil  por  que  un  juez  de  pri- 
mera instancia,  v.  gr.,  tiene  la. 
obligación  de  resolver  un  pun- 
to y no  puede  guardar  el  expe- 
diente  porque  se  lo  prohíbe  la 
ley.  (Aplausos) 

Toda  la  administración  pú* 
blica,  la  administración  dejus- 
tieia  y la  del  parlamento,  está 
fundada  en  la  obligación  de 
cumplir  su  deber  en  pró  ó en 
contra;  el  aplazamiento  es  un 
trámite  incidental  para  buscar 
más  luces,  pero  no  es  aceptable 
como  recurso  extremo,  es  un 
rechazo  disimulado  y eso  no 
hacen  los  Congresos. 

Pero  si  VE.  no  quiere  llegar 
al  extremo  de  poner  de  lado  el 
pedido  del  H.  señor  Capelo,  me 
parece  que  debe  consultar  pre* 
viamente  al  Congreso  si  es  po- 
sible  aplazar  un  proyecto  del 
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Ejecutivo  para  cuya  resolución 
ha  sido  especialmente  convo' 
cado. 

El  señor  PRESIDENTE.— 
Hay  un  incidente  nuevo  pro" 
puesto  por  el  H.  señor  Cornejo. 
A mi  me  parecía  innecesario 
consultar  lo  que  el  H.  señor 
Cornejo  propone,  porque  es  un 
punto  tan  claro  que  no  merece 
consulta.  Un  congreso  extraor’ 
dinario  no  puede  aplazar  un 
proyecto  del  ejecutivo  de  una 
legislatura  á otra.  (Aplausos) 
Sería  decirle  al  poder  ejecutivo: 
nos  habéis  convocado  con  tal 
propósito  y no  queremos  reali‘ 
zar  el  objeto  de  la  convocato* 
ria  aprobando  ó desaprobando. 
Supongamos  que  se  hubiera 
convocado  al  congreso  para 
un  solo  objeto  y que  no  tuvie* 
ramos  otros  varios  asuntos  de 
qué  tratar:  se  abría  el  Con* 
greso  extraordinario,  se  ponía 
en  discusión  el  asunto  y luego 
se  aplazaba  ¿era  eso  correcto? 
¿podía  tolerarlo  la  constitución 
y el  reglamento  de  las  cámaras? 
No.  Así  es  que  yo  creo  que  no 
merece  consulta  lo  propuesto 
por  el  H.  señor  Cornejo  porque 
sería  consultar  un  axioma;  sin 
embargo,  si  la  TI.  Cámara  tie* 
ne  algunas  dudas  al  respecto, 
puede  decir  si  he  de  hacer  la 
consulta  ó nó. 

El  señor  CORNEJO.  - Pero 
como  YE.  iba  á consultar  el 
aplazamiento  creí  conveniente 
que  se  consultase  la  facultad 
misma. 

El  señor  PRESIDENTE.— Es 
cosa  distinta.  Voy  á consultar 
el  aplazamiento  propuesto  por 
el  H.  señor  Capelo,  porque  la 
cámara  se  ha  formado  ya  un 
concepto  sobre  el  particular. 
Desgraciadamente,  hemos  per- 


dido mucho  tiempo  en  disqui- 
siciones, estudiando  lo  general 
del  asunto  y algo  que  no  era 
pertinente  y yo,  respetuoso 
siempre  á lo  que  la  Cámara 
hace,  he  permitido  que  se  ha- 
ga uso  de  la  palabra  con  toda 
amplitud. 

El  señor  CAPELO.— Excmo. 
señor.  Yo  no  puedo  pasar  en 
silencio  ciertos  principios  ab- 
solutos que  se  nos  vienen  aquí 
estableciendo.  Los  congresos 
extraordinarios  aplazan  los 
proyectos  del  Ejecutivo  como 
los  rechazan  ó aprueban,  y no 
habría  más  que  abrir  el  diario 
de  debates  y se  encontrarían 
multitud  decasosen  que  se  ha- 
brían aplazado  proyectos  del 
ejectivo  tal  vez  con  el  voto  del 
H.  señor  Cornejo. 

El  señor  CORNEJO  — (inte- 
rrumpiendo) No  es  exacto, 
jamás. 

El  señor  CAPELO— (conti- 
nuando) Que  si  me  dan  24  ho- 
ras de  plazo  encontraré  en  los 
diarios  de  debates  muchos  ca- 
sos de  esos. 

Al  haber  propuesto  yo  ese 
aplazamiento  la  única  obser- 
vación que  se  ha  hecho,  es  que 
había,  necesidad  de  llamar  al 
señor  ministro  y al  señor  mi- 
nistro no  se  le  ha  ocurrido  de' 
cir  que  no  venía,  porque  los 
proyectos  del  ejecutivo  no  se 
aplazan,  sino  que  ha  venido  y 
el  señor  ministro  es  parlamen- 
tario antiguo.  Es  al  H.  señor 
Cornejo,  al  que  se  la  ocurrido 
esta  tesis  nueva,  porque  esta 
ventaja  tiene  el  H.  señor  Cor- 
nejo: crea  una  teoría  para  ca- 
da situación  y para  esta  situa- 
ción nos  ha  creado  una  teoría 
en  virtud  de  la  cual,  á ser  cier- 
ta, no  podríamos  haber  conta- 
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do  con  la  concurrencia  del  se- 
ñor ministro  de  hacienda.  Aquí 
nos  hemos  reunido  hoy  para 
ver  si  se  aplaza  ó nó.  Es  cues- 
tión ejecutoriada  con  el  voto 
del  H.  señor  Cornejo  y con  la 
historia  del  Perú. 

Ahora  SS*  nos  ha  salido  con 
esta  historia  nueva,  bien  ab- 
surda, que  nos  llevaría  al  caso 
de  decirle  al  congreso  que  no 
tiene  más  facultad  que  la  que 
tenía  el  congreso  de  Napoleón, 
que  no  podía  sino  leer  los  pro- 
yectos pero  que  le  era  prohibi- 
do hablar.  Ni  al  gobierno  se  le 
ha  ocurrido  cosa  semejante. 
Ahora  el  H.  señor  del  Río,  di- 
ce: que  vengan  los  ministros 
de  tal  ó cual  ramo  porque  el 
asunto  está  oscuro  y necesito 
ver  estos  puntos.  Nó  señor, 
que  no  venga,  dice  el  señor 
Cornejo.  ¿Porqué?  Porque  SS9^ 
lo  encuentra  inconveniente  que 
venga.  Así  es  que  hemos  lle- 
gado al  extremo  de  que  no  po- 
demos resolver  sino  lo  que  á 
SS*  cuadre.  (Aplausos) 

Eso  sería  muy  bueno, Excmo. 
señor,  si  se  declarase  de  ante- 
mano si  la  forma  republicana 
había  desaparecido  Y que  el 
país  estaba  gobernado  por  un 
soberano, acompañado  de  unos 
cuantos  amigos  que  secunda' 
ran  la  medida  y unos  cuantos 
amigos  suyos,  que  aplaudan, 
pero  como  eso  no  es  el  Perú  ni 
la  Constitución,  ni  esa  es  la 
mente  de  gobernantes  y gober' 
nados,  es  natural  que  sigamos 
el  camino  ordinario.  Por  eso 
creo  que  no  hay  derecho  para 
impedir  ni  la  llamada  de  los 
ministros,  ni  1a.  consulta  del 
aplazamiento. 

El  señor  PRESIDENTE  - 
Voy  á consultar  á la  H.  Cáma* 
ra  dando  por  terminado  abso' 
lutamente  el  incidente  que  ha 


embromado  tanto  tiempo  la 
atención  de  la  Cámara. 

El  señor  DEL  RIO— Yo  pro' 
puse  que  VE.  consultara  pre’ 
viameute  la  llamada  de  los  se' 
ñores  ministro  de  relaciones  y 
de  guerra. 

El  señor  CORNEJO— Yo  tam* 
bién  propuse  una  cuestión  pre- 
via. 

El  señor  DEL  RIO— Pero  la 
mia  tiene  preferencia. 

El  señor  CORNEJO. -No  tie- 
ne preferencia  ninguna. 

El  señor  PRESIDENTE— Me 
vá  á permitir  el  H. señor  del  Río 
usar  de  la  facultad  que  me  con- 
cede el  reglamento  para  regu- 
larizar el  procedimiento.  Si  se 
aplaza  el  asunto  para  otra  le- 
gislatura será  inútil  la  llama- 
da de  los  señores  ministros,  de 
manera  que  voy  á consultar 
primero  el  pedido  del  señor  Ca- 
pelo. 

Los  señores  que  crean  con- 
veniente aplazar  la  resolución 
de  este  proyecto  hasta  lapróxi' 
nía  legislatura  se  servirán  ma- 
nifestarlo. 

(Votación) 

El  señor  VILLAREAL— Yo 
salvo  mi  voto,  no  puedo  votar 
si  no  se  consulta  primero  el  pe- 
dido del  señor  del  Río. 

El  señor  ZEGARRA  BALLON 
—Pido  que  la  votación  sea  no- 
minal por  ser  un  asunto  de 
gran  importancia. 

El  señor  CAPELO.— No  se 
puede  votar  esto  desde  que 
hav  votos  que  no  pueden  pro- 
ducirse mientras  no  se  cónsul' 
te  el  pedido  del  señor  del  Río. 
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El  señor  CORNEJO- Ya  ha 
•sido  desechado  el  aplazamien- 
to por  unanimidad  de  votos. 

El  señor  PRESIDENTE— No 
se  ha  pronunciado  todavía  la 
votación. 

La  ocurrencia  del  H.  señor 
Villarreal  que  tiene  perfecto  de- 
recho para  excusarse,  cuando 
lo  crea  conveniente,  no  enerva 
ó perturba  la  votación  porque 
ha  dicho  que  salva  su  voto. 

El  señor  CAPELO— Hay  una 
cuestión  previa  á todo  que  es 
la  llamada  de  los  ministros. 

E señor  CORNEJO-Yo  he 
propuesto  otra  cuestión  pre- 
via. 

^ El  señor  PRESIDENTE- Voy 
á consultar  al  autor  de  la  cues- 
tión previa.  ¿El  H.  señor  Del- 
Río  desea  que  se  consulte  pre- 
viamente la  venida  de  les  se' 
ñores  ministros  sin  saber  si  se 
aplaza  ó no  el  asunto? 

El  señor  del  RIO— Sí,  Excmo. 
señor. 

El  señor  C0RNEJ0-E1  H. 
señor  del  Rio  dijo  que  no  que' 
ría  que  vinieran  los  señores  mi' 
nistros  para  el  aplazamiento; 
sino  para  que  dieran  datos  so' 
bre  el  fondo  del  proyecto,  por 
eso  creo  que  debe  consultarse 
mi  pedido  previo  de  si  se  puede 
discutir  siquiera  en  congreso 
extraordinario  el  aplazamien' 
to  de  un  proyecto  sometido 
por  el  Poder  Ejecutivo.  Si  SS‘7 
mantiene  su  pedido,  yo  man' 
tengo  el  mío. 

El  señor  SOLAR  — Es  VE.  el 
llamado  á normalizar  el  deba- 
te. A mi  juicio  no  es  pruden- 
te que  se  consulte  el  pedido  del 


H.  señor  del  Río  ni  debe  con- 
sultarse tampoco  el  del  H.  se- 
ñor Cornejo;  no  el  del  H.  señor 
del  Río,  porque  es  potestad  de 
la  Mesa  poner  término  á las 
cuestiones  de  orden  en  cual- 
quier momento,  de  manera  que 
VE.  haciendo  uso  de  esa  facul- 
tad reglamentaria,  puso  térmi- 
no á la  cuestión  de  orden  y ya 
está  votada;  nó  la  cuestión" 
prévia  del  H.  señor  Cornejo, 
porque  los  puntos  constitucio- 
nales no  pueden  ser  materia  de 
consulta  en  una  Cámara  ¿qué 
\ resultaría  si  el  Senado  por  una 
mayoría  de  extraviado  criterio, 
de  momento,  resolviera  en  con* 
tra  de  la  Constitución?  Se  tra' 
ta  de  un  punto  constitucional 
que  debe  ser  resuelto  invívita- 
rnente  al  votarse  el  aplaza- 
miento; es  claro  que  los  que 
creemos  que  no  es  procedente 
votaremos  en  contra;asíes  que 
este  es  un  asunto  concluido,  la 
cuestión, de  orden  ha  terminado 
y ha  sido  , desechado  el  aplaza- 
miento y pido  á VE.  que  recti' 
fique  la  votación. 

El  señor  PRESIDENTE.— Se 
vá  á rectificar  la  votación  del 
aplazamiento  propuesto  por  el 
señor  Capelo. 

(Votación) 

El  señor  FRESIDENTE-Ha 
sido  rechazado  el  aplazamien- 
to por  todos  los  votos  menos 
dos.  Ahora  tiene  cabida  la  con* 
sulta  del  pedido  del  señor  del 
Río.  Los  señores  que  crean  con 
veniente  la  venida  de  los  señores 
ministres  de  relaciones  y de 
guerra  para  tomar  parte  en  el 
debate  de  lo  principarse  servi- 
rán manifestarlo. 

(Aprobado). 

El  señor  PRESIDENTE. -Se 
llamará  á los  señores  Ministros 
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de  Relaciones  Exteriores  y al 
de  Guerra.  Se  levanta  la  sesión' 
Eran  las  7 y 30  p.  ra. 

Por  la  Redacción. 
Carlos  Concha. 


6ta.  sesión  dei  miércoles  6 

de  noviembre  de  1312. 


Presidencia  dei  H-  Sr.  Villanueva. 

Abierta  la  sesión  con  asisten- 
cia de  los  HH.  SS.  Senadores 
Alvariño,  Barco,  Barrios,  Be- 
zada,  Campos,  Canevaro,  Ca- 
pelo, Carmona,  Castro  Igle* 
sias,  Cornejo,  Durand,  Echeni' 
que,  Ego  aguirre,  Falconí, Fer- 
nández Dávila,  Flórez,  García, 
Hernández,  La  Torre  B.,  La- 
torre  P.,  León,  Marquina,Me* 
dina,  Muñiz,  Noblecilla  Peral' 
ta,  Pizarro,  Porturas,  del  Río, 
Ríos,  Rojas,  Samanez,  Santa 
Alaría,  Schreiber,  Seminario, 
Solar,  Torres  Aguirre,  Tovar, 
Trelles,  Umeres,  Valencia  Pa- 
checo, Villarreal,  Ward  M.  A., 
Ward  J.  F.,  Zegarra  Bailón;  y 
Rojas  Loayza  y Montesinos, 
secretarios, fue  leída  y aproba- 
da el  acta  de  la  anterior. 

Se  dió  cuenta  de  los  siguien' 
tes  documentos: 

OFICIOS 

Del  señor  Ministro  de  Go- 
bierno, acusando  recibo  del 
que  se  le  dirigió  acompañán- 
dole la  relación  de  las  Senadu- 
rías que  vacan  en  el  presente 
año. 

A sus  antecedentes. 


—Del  señor  Ministro  de  Rela- 
ciones Exteriores,  manifestan- 
do que  le  será  grato  deferir  á 
la  invitación  que  se  le  ha  hecho 
para  que  tome  parte  en  el  de  - 
bate del  proyecto  sobre  plan 
fiscal. 

Con  conocimiento  de  la  H. 
Cámara,  al  archivo. 

—Del  señor  Ministro  de  Jus- 
ticia, trascribiendo  los  infor' 
mes  recaídos  en  la  denuncia 
formulada  por  el  H.  señor  To' 
var,  respecto  del  embargo  de 
tres  acémilas  practicado  por  el 
cura  de  Huaribamba  á pretex' 
to  de  cobro  de  diezmos. 

Con  conocimiento  del  H.  se- 
ñor Tovar,  al  archivo,  previa 
publicación  á pedido  de  SSL 

— Remitiendo  una  relación 
de  las  causas  criminales  que  gi- 
ran ante  el  juzgado  de  primera 
instancia  de  Chincha. 

A la  Comisión  de  Justicia. 

— Del  señor  Ministro  de  Gue* 
rra,  solicitando  se  devuelvan 
los  antecedentes  militares  del 
Sargento  Mayor  Claudio  Miró 
Ouesada,  que  fueron  remitidos 
á esta  H.  Cámara,  por  la  de 
Diputados. 

Remítase  el  expediente  soli’ 
citado,  dejando  constancia. 

— Remitiendo  el  expediente  en 
que  constan  los  servicios  del 
subteniente  don  José  Andrés 
Cuadra. 

A la  Comisión  Auxiliar  de 
Guerra. 

— Comunicando  que  le  será 
grato  deferir  á la  invitación 
del  H.  Senado  para  tomar  par' 
te  en  el  debate  del  proyecto  so' 
bre  plan  fiscal. 

Con  conocimiento  de  lá  H. 
Cámara,  al  archivo. 
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—Contestando  á un  pedido 
del  H.  señor  Muñiz  acerca  del 
número  de  tropas  de  que  eons' 
ta  la  quinta  región  militar. 

Con  conocimiento  del  H.  se' 
ñor  Muñiz,  al  archivo. 

Del  señor  Ministro  de  Fo' 
mentó; 

— Devolviendo  con  informes 
el  proyecto  del  H.  señor  Cape' 
lo,  sobre  garantías  á los  ope' 
rarios  que  trabajan  en  la  ex' 
plotación  de  minas. 

A la  Comisión  de  Minería. 

— Remitiendo  en  contestación 
á un  pedido  del  H.  señor  Cape' 
lo,  una  relación  de  los  acciden- 
tes ocurridos  en  el  asiento  mi' 
neral  del  Cerro  de  Pasco,  du' 
rante  el  año  último,  así  como 
las  medidas  que  en  cada  caso 
se  han  adoptado  para  el  cum' 
plimiento  de  la  ley  sobre  acci' 
dentesdel  trabajo. 

Con  conocimiento  del  H.  se' 
ñor  Capelo,  al  archivo,  previa 
publicación  del  oficio  y de  los 
documentos  remitidos  á pedido 
de  SS* 

— Del  señor  Ministro  de  Ha' 
cienda  trascribiendo  la  resolu' 
ción  suprema  por  la  que  se  de' 
roga  la  de  7 de  agosto  próxi' 
mo  pasado,  que  limitaba  el  pía' 
zo  para  el  depósito  de  merca’ 
derías  en  las  aduanas. 

Con  conocimiento  del  H.  se' 
ñor  Peralta,  al  archivo,  previa 
publicación  á pedido  de  SS9 

De  los  SS.  secretarios  de  la 
H.  Cámara  de  Diputados,  co' 
municándo  haber  sido  aproba* 
da  la  redacción  de  los  siguien' 
tes  proyectos: 

—El  que  asciende  á la  clase 
de  coronel  de  infantería  al  te' 
niente  coronel  don  Fernando 
Sarmiento. 


—El  que  concede  igual  aseen' 
so  al  teniente  coronel  de  infan' 
tería:  don  Andrés  N.  Cateria' 
no. 

— El  que  manda  expedir  des' 
pacho  de  subteniente  de  infan' 
tería  á don  Carlos  Polick. 

’ —El  que  vota  seiscientas  li‘ 
bras  en  el  presupuesto  depar' 
tamental  de  Lima,  para  la  ad' 
quisición  de  una  bomba  á va' 
por  contra  incendios,  para  el 
servicio  de  la  Compañía  de 
Bomberos  “Salvadora  Lima” 
N*  5. 

—El  que  concede  un  premio 
pecuniario  á la  viuda  é hijos 
del  capitán  de  navio,  don  Juan 
José  Raygada. 

— El  que  concede  igual  gracia 
al  súbdito  italiano  don  Pablo 
Pomi. 

-El  que  concede  permiso  á 
don  J.  Max.  Bamberger  para 
aceptar  el  consulado  de  Pana' 
má  en  Pacasmayo. 

— El  que  reconoce  servicios  al 
capitán  don  Isaac  Sánchez  Sil* 
va. 

—El  que  otorga  un  premio 
pecuniario  á la  viuda  é hijas 
del  coronel  don  Francisco  Cal' 
met. 

—El  que  reconoce  la  clase  de 
teniente  coronel  de  infantería 
á don  César  Jiménez,  y lo  man’ 
da  inscribir  en  el  Escalafón 
General  del  Ejército. 

Los  anteriores  oficios  pasa' 
ron  á sus  antecedentes. 

SOLICITUD 

De  varios  mineros  y opera' 
ríos  de  minas  de  Yauli,  adlii- 
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riéndose  á la  reclamación  pre* 
sentada  anteriormente,  para 
que  se  tenga  presente  en  la  dis* 
cusión  del  proyecto  sobre  plan 
fiscal,  en  la  parte  que  grava 
los  explosivos  y otros  artícu' 
los  que  se  emplean  en  la  indus* 
tria  minera. 

A sus  antecedentes. 

PEDIDOS 

El  señor  CAPELO.— He  vis- 
to que  en  la  cámara  de  diputa’ 
dos  hay  gran  dificultad  por 
que  la  comisión  nombrada  pa’ 
ra  informar  en  el  proyecto  de 
ley  electoral  se  ponga  de  acuer’ 
do  y emita  su  dictamen.  Me  he 
enterado  por  la  información 
de  “El  Comercio”  de  la  clase 
de  modificaciones  que  llevan 
camino  de  ser  introducidas  al 
proyecto  del  ejecutivo,  me  he 
alarmado  con  algunas  de  ellas 
y comprendo  que  si  se  pierde 
esta  ocasión,  en  que  el  gobier- 
no ha  presentado  un  proyecto 
que  responde,  en  sus  liniamien' 
tos  generales,  al  deseo  de  que 
haya  verdad  electoral,  tarda* 
rán  muchos  años  para  que 
vuelva  á presentarse  análoga 
condición.  Deseando  cjue  toda 
luz  se  haga  al  respecto  y que  el 
acierto  presida  en  la  resolu- 
ción del  congreso,  creo  conve* 
niente  que  los  antecedentes  de 
esta  ley  están  á mano  de  todos 
los  legisladores.  Play  un  pro- 
yecto aprobado  por  el  senado 
que  está  en  la  cámara  de  dipu- 
tados, que  fue  muy  largamen- 
te meditado  y tratado  por  una 
comisión  mixta  que  el  senado 
nombró  á propósito  por  elec* 
ción  y que  fue  discutido  sere- 
namente sin  propósito  intere* 
sado.  El  recordar  ese  proyecto 
interesa  mucho  á los  represen* 
tantes  de  ambas  cámaras  y 


quizá  eso  se  consiga  sin  más 
que  ordenar  su  publicación  en 
“El  Comercio”;  en  un  número 
puede  publicarse  todo  el  pro- 
yecto y entonces  será  sencillo 
salvar  más  de  un  punto  difícil 
que  hoy  se  presenta. 

Además  yo  tuve  el  honor  de 
formular  un  proyecto  para  sal* 
var  la  acción  de  la  Junta  Elec- 
toral  Nacional  reemplazándo* 
la  con  la  Asamblea  de  contri* 
bu\reutes  en  provincias,  depar* 
tamentos  y distritos  cuya  idea 
madre  he  visto  con  agrado  que 
está  en  el  proyecto  del  Ejecuti* 
vo;  no  es  en  manera  alguna  el 
proyecto  que  presentó  pero 
coincide  en  el  punto  fundamen* 
tal,  porque  se  traslade  al  cuer* 
po  real  y efectivo  de  contribu’ 
yentes  la  acción  que  estaba  re* 
legada  á un  cuerpo  artificial 
como  la  Junta  Eletoral  Nació* 
nal.  Deseo  pues  que  publiquen 
ambos  pro3-ectos  y suplico  á 
YE.  se  ordene  la  publicación. 

El  señor  PRESIDENTE.— Se 
harán  en  folletos. 

El  señor  CAPELO. — Siempre 
será  bueno  publicarlo  también 
en  el  periódico,  porque  así  se 
hará  que  todo  el  mundo  inter- 
venga en  la  discusión. 

OTRO  PEDIDO, -De  Moro- 
cocha  he  recibido  una  acta  de 
los  mineros  oponiéndose  á la 
contribución  á la  dinamita.  Pi- 
do á VE.  que  lo  agregue  á sus 
antecedentes. 

Por  último  debo  ocuparme 
de  un  punto  enojoso  pero  que 
es  indispensable  tratarlo.  El 
11  de  agosto  de  este  año  fue 
fusilado  Presente  More  en  la 
hacienda  Huapalos  en  el  norte 
por  las  fuerzas  del  comisario 
Torres  Solís. 
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Este  hecho  es  un  atentado 
horroroso  contra  la  Constitu- 
ción; las  leyes  en  el  Perú  no 
autorizan  fusilar  á nadie  mucho 
menos  sin  sentencia  de  tribunal 
alguno. 

Fue  fusilado  More  el  11  de 
agosto  en  la  hacienda;  estaba 
sembrando  v ahí  fue  tomado  y 
fusilado;  estos  son  20  y tantos 
individuos  que  se  había  orde- 
nado que  se  les  fusile.  Todavía 
están  vivos  más  de  19  ó menos 
de  19;  pero  todavía  están  vi' 
vos  y sobre  los  cuales  pesa  la 
misma  orden  de  fusilamiento. 
Apenas  estos  hombres  salen  de 
sus  escondites  y aparecen  en  al- 
gún fundo  son  fusilados.  Por 
supuesto  yo  creo  que  con  el  ac- 
tual gobierno  esa  orden  no  se' 
rá  cumplida;  pero  esto  es  igno* 
rado  por  el  señor  Ministro  y 
esa  orden  se  hacumplido.  ¿Cual 
es  el  crimen  de  que  se  acusa  á 
estos  individuos?:  el  haber  sido 
amnistiados  por  la  ley  del  año 
anterior  que  amnistió  á los 
que  tomaron  parte  en  el  movi' 
miento  revolucionario  del  nor- 
te, pues  bien  Excmo  señor  esa 
amnistía  no  se  ha  ejercido  con' 
tra  esos  infelices;  estos  fueron 
separados  y se  ordenó  que  se 
lesfusilase.  Todos  estos  hechos 
que  son  ciertos  no  constan  en 
ningún  proceso  judicial,  por 
consiguiente  yo  no  podría  pro- 
barla pero  si  puedo  afirmaf 
que  Presente  More  existía  en 
la  hacienda  Huapalo  y dejó  de 
existir  desde  el  11  de  agosto  de 
este  año;  porque  hubo  un  co- 
misario que  se  llamaba  Torres 
Solís  que  lo  fusiló,  que  de  sus 
fuerzas  hay  quieres  conocen  el 
suceso  y quienes  ejecutaron  el 
delito.  Yo  pido  á VE.  que  se 
oficie  al  supremo  gobierno  pa' 
ra  que  se  ordene  la  instaura- 
ción del  juicio  respectivo  á.  fin 
de  saber  el  paradero  de  Presen- 


te More  y estos  hechos  que  yo 
indico  para  que  en  el  juicio 
sean  comprobados  á fin  de  que 
por  lo  menos  haya  sanción  pa’ 
ra  este  crimen  y se  evite  se  si- 
ga cometiendo  con  los  otros 
que  están  señalados. 

El  señor  PRESIDENTE.— Se 
pasará  el  oficio  H.  señor- 

E1  señor  MUÑIZ— Excmo.  se' 
ñor,  el  22  del  mes  próximo  pa' 
sado  y con  motivo  de  una  dis- 
cusión habida  en  el  seno  de  es- 
ta H.  Cámara  con  relación  á 
los  efectivos  de  Loreto  solicité 
que  se  pidiera  al  ministerio  de 
la  Guerra:  1°  el  efectivo  que 
correspondía  á la  V región  se' 
gún  la  división  territorialapro- 
bada  últimamente  y segundo 
los  efectivos  que  pasaban  revis' 
ta  en  los  últimos  seis  meses. 
Por  la  respuesta  que  ha  dado 
el  señor  Ministro  se  vé  que  pro' 
bablemente  no  ha  sido  bien 
trasmitido  mi  pedido  porque 
la  contestación  se  refiere  á los 
efectivos  que  han  pasado  re- 
vista durante  los  últimos  seis 
meses,  pero  no  á la  fuerza  que 
le  corresponde  á esa  región  se- 
gún la  división  regional  de  la 
república.  Para  subsanar  la 
difidencia  que  tiene  esta  con- 
testación, solicito  de  VE  se  sir- 
va pasar  un  nuevo  oficio  al  mi- 
nisterio de  la  guerra  insistien' 
do  en  mi  primer  pedido,  es  de' 
cir,  para  concretar  mejor;  que 
se  sirva  decir  cuáles  son  las 
tropas  que  según  la  división 
regional  corresponde  á la  V re' 
gión  militar  ó sea  la  de  Lore' 
to. 

El  señor  PRESIDENTE.— 
Perfectamente  H.  señor.  Se  pa' 
sará  el  oficio* 

El  señor  FALCONI. — Excmo. 
señor:  En  “El  Comercio”  de  la 
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mañana  de  hoy  he  visto  se  ha 
publieado  una  solicitud  del  se' 
ñor  secretario  la  sociedad  pro* 
indígena  señor  Zulen  haciendo 
graves  inculpaciones  á algunos 
miembros  del  poder  judicial  de 
Ayaeucho.  Aunque  modesto 
representante  de  la  nación  ten' 
go  interés  por  el  prestigio  y 
nombre  de  las  instituciones, 
máxime  de  las  radicadas  en  mi 
departamento.  Es  por  esto  que 
, ruego  á VE.,  haga  dirigir  un  oír 
ció  al  señor  ministro  de  justi: 
cia  á fin  de  que  se  sirva  recia' 
mar  los  datos  al  respecto  con 
la  celeridad  que  el  casorequie* 
re. 

El  señor  PRESIDENTE— Se 
pasará  el  oficio  H.  señor 

El  señor  MEDINA-Me  ad- 
hiero al  pedido  del  IT.  señor 
Falconí. 

El  señor  PRESIDENTE— Se 
le  considerará  adherido  á US. 

El  señor  BARCO — Ale  permi' 
to  ampliar  el  pedido  del  H.  señor 
Falconí  y debo  tambiéu  hacer 
algunas  rectificaciones  á los 
cargos  que  contiene  la  nota  del 
secretario  de  la  pro-indígena. 

El  H.  senado  conoce  perso- 
nalmente á más  de  dos  de  los 
señores  vocales  de  la  corte  de 
Ayaeucho  por  haber  sido  sena- 
dores por  ese  departamento  y 
todos  saben  que  son  personas 
incapaces  de  cometer  las  faltas 
de  que  en  esa  nota  se  Ies  acusa, 
probablemente  con  la  más  sa- 
na intención,  con  el  honrado 
propósito  de  defender  á algu' 
nos  miembros  de  la  raza  indí- 
gena bastante  desvalida.  Esos 
señores  no  son  capaces  de  rete' 
ner  ocultos  durante  veinte  años 
expedientes  iniciados  en  Anda- 
huailas  contra  ciertos  gamona 


les  de  esa  provincia,  con  moti- 
vo de  quejas  entabladas  por  la 
comunidad  de  Aeobamba;  y yo 
creo  que  esa  afirmación  es  te' 
meraria  é inexacta  porque  la 
persona  á quien  se  acusa  de 
gamonal  durante  20  años  y át 
quien  conozco  personalmente 
apenas  tiene  21  años  de  edad; 
además  se  dice  que  esos  delitos 
se  han  cometido  en  ¡a  hacienda 
Mozobamba  de  la  que  ese  señor 
solo  es  arrendatario  hace  dos 
años  y lo  sé  porque  presencié 
la  escritura.  Alai  pues  puede 
ser  gamonal  y habérsele  enta  - 
bladojuicio hace  20  años  á una 
persona  que  solo  hace  dos  que 
es  poseedor  del  fundo  y que  rio 
tiene;  como  he  dicho,  sino  24 
años  de  edad.  Esto  me  induce 
á creer  que  hay  alguna  calum' 
nia,  alguna  mano  oculta  que 
trata  de  desprestigiar  á los  dis- 
tinguidos miembros  del  poder 
judicial  de  Ayaeucho. 

Por  estas  razones  me  permi 
to  ampliar  el  pedido  del  H.  se' 
ño«-  F'alconí  en  el  sentido  de 
que  esa  nota,  una  vez  que  el 
gobierno  haya  tomado  conoci- 
miento del  memorial  de  ¡os  in- 
dígenas y de  la  queja  contra  la 
corte  de  Ayaeucho  y una  vez 
que  haya  tomado  alguna  de- 
terminación al  respecto,  sea 
pasada  al  señor  fiscal  para  que 
entable  la  respectiva  investiga- 
ción con  el  objeto  de  descubrir 
si  la  corte  de  Ayaeucho  ha  co' 
metido  el  delito  de  ocultación 
de  esos  documentos á fin  de  que 
se  esclarezcan  los  aconteci- 
mientos, se  castigue  á los  cul- 
pables. 

El  señor  FALCONI. — Excmo 
señor.  Acepto  gustoso  la  am- 
pliación propuesta  por  el  H. 
señor  Barco  porque  tengo  el 
profundo  conocimiento  de  que 
todos  y cada  uno  de  los  miem- 
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bros  del  poder  judicial  de  Aya 
cucho  tienen  rectitud  y hono- 
rabilidad bastante  comproba- 
das. 

El  señor  CAPELO.— Yo  tam- 
bién debo  adherirme  á ese  pe- 
dido porque  justamente  el  se- 
cretario de  la  pro  indigna  no 
quiere  otra  cosa  sino  que  se 
produzca  la  acciónjudicial  y se 
demuestre  la  verdad  de  los  he- 
chos; y pido  eso  porque  los 
damnificados  han  presentado 
la  reclamación  respectiva  que- 
jándose de  que  no  hay  medio 
de  que  se  les  administre  justr 
cia;  de  manera  que  esta  acción 
de  los  ^representantes  de  Aya* 
cucho  nos  facilitará  el  propó* 
sito  que  perseguimos. 

El  señor  PRESIDENTE.— Se 
pasará  la  nota  en  los  términos 
solicitados  por  SSas.  H.  H. 

ORDEN  DEL  DIA 

PLAN  FISCAL 

El  señor  PRESIDENTE. - 
Presentes  los  señores  ministros, 
continúa  la  discusión  del  plan 
fiscal.  El  H.  señor  del  Río  pue- 
de  hacer  uso  de  la  palabra. 

El  señor  DEL  RIO.— Pido  á 
YE.  que  ordene  se  pase  á sesión 
secreta. 

El  señor  PRESIDENTE.-Se 
pasa  á sesión  secreta.  - 

Eran  las  6 y 5 p.  m. 

Por  la  Redacción. 

Caklos  Concha 


7íl  sesión  del  jueves  7 

de  noviembre  de  1912. 

Presidencia  del  H.  señor  Villanueva 

Abierta  la  sesión  con  asisten- 
cia de  HH.  SS  Senadores  A1‘ 
variño,  Barco, Barrios, Bar  reto, 
Bezada,  Capelo,  Campos,  Ca* 
nevaro,  Carmona,  Castro  Igle* 
sias,  Cornejo,  Durand,  Echeni* 
que  Ego  Aguirre.  Falconí,  Fer* 
nández  Dávila,  Flórez,  García, 
Hernández,  La  Torre  B.,  La 
torre  P.,  León,  Marquina,  Me- 
dina, Montes,  Muñiz,Noblecilla, 
Olaechea,  Peralta,  Pizarro,  Por- 
turas, del  Río,  Ríos,  Rojas, 
Samanez,  Santa  María, Schrei- 
ber,  Seminario,  Solar,  Torres 
Aguirre.  Tovar,  Trelles,  Ume- 
res,  Valencia  Pacheco,  Villa- 
rreal,  Ward  M.  A.,  Ward  J.  F., 
Zegarra  Bailón,  y Rojas  Loay- 
za  y Montesinos,  Secretarios, 
íué  leída  y aprobada  el  acta  de 
la  anterior. 

SOLICITUD 

Se  dió  cuenta  de  la  solicitud 
de  don  C.  A.  Béchet,  repre- 
sentantes de  la  Librería  é Inr 
prenta  Gil,  ofreciendo  en  venta 
setenta  ejemplares  de  la  colec- 
ción de  leyes  y resoluciones 
sancionadas  por  las  legislatu- 
ras de  1910  y 1911  recopila- 
das, anotadas  y concordadas 
por  don  Ricardo  R.  Ríos. 

A la  Comisión  de  Policía. 

El  SECRETARIO  H.  señor 
Rojas  Loa}rza. — Excmo.  señor. 
Voy  á levantar  algo  así  como 
un  cargo  al  servicio  de  la  Se- 
cretaría, hecho  ayer  por  el  H. 
señor  Muñiz,  con  motivo  de  la 
contestación  dada  por  el  señor 
Ministro  de  Guerra  á un  pedi- 
do formulado  por  SS*con  reía* 
ción  al  efectivo  de  la  región 
militar  de  Loreto. 

Dijo  el  H.  señor  Muñiz  que 
probablemente  el  señor  Minis- 
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tro  no  había  contestado  á las 
dos  partes  que  contiene  su  pe* 
dido,  por  la  mala  forma  en  . 
que  habia  sido  trasmitido 
y no  haber  sido  interpretado 
belmente,  prefiriendo  hacer  esa 
suposición,  á creer  que  en  el 
ministerio  era  donde  no  se 
había  sabido  contestar  el  ofi* 
ció  que  se  le  dirigió  con  mo* 
tivo  del  pedido  de  ¡¡SS'V  Voy 
á dar  lectura  al  oficio  pasado 
por  esta  secretaría  al  señor 
Ministro  trascribiendo  el  pedí* 
do  del  H.  señor  Muñiz.  Dice 
así: 

Secretaría  del  Senado 

Lima,  22  de  octubre  de  1912. 
N9  457 

Señor  Ministro  de  Estado  en 
el  Despacho  de  Guerra  y 
Marina. 

El  H.  señor  General  Muñiz 
en  sesión  de  ayer  presentó  el 
siguiente  pedido: 

Excrno.  señor: — Me  permito 
solicitar  de  V.  E.  se  pase  nota 
al  señor  Ministro  de  la  Guerra 
á fin  que  informe  sobre  los  si* 
guientes  puntos* 
l9 — Cuáles  son  los  efectivos 
que  conforme  á la  ley  de  divi* 
sión  militar  regional,  compren* 
den  á la  quinta  circunscripción, 
es  decir  cuales  son  los  efectivos 
que  según  el  Presupuesto  co* 
rresponde  á la  región  militar 
de  Loreto;  y 

2o — Cuantos  individuos  de 
tropa  han  pasado  revista  de 
seis  meses  á esta  parte,  es  de* 
cir,  de  mayo  á octubre,  deter* 
minando  esos  efectivos  en  cada 
uno  de  dichos  meses. 

El  que  con  acuerdo  de  la  El. 
Cámara  trascribimos  á ETS.  pa- 
ra los  fines  correspondientes. 
Dios  guarde  á VE. 

(firmado)-  Edmundo  Mon- 
tesinos—Pedro  Rojas  Loavza- 


El  señor  ROJAS  LOA YZA — 
La  contestación  del  señor  Mi- 
nistro dice: 


Ministerio  de  Guerra 
y Marina 

Lima,  2 de  noviembre  de  1912. 

Señores  Secretarios  de  la  EL 
Cámara  de  Senadores. 

HEI.SS.SS. 

Absolviendo  los  dos  puntos 
de  que  se  ocupa  el  estimable 
oficio  de  USS.EIEL  N'?  457  del 
mes  próximo  pasado,  tengo  el 
agrado  de  exponerles  que,  los 
efectivos  de  la  división  de  la 
5*  Región  son  los  que  á conti- 
nuación se  expresan,  con  espe- 
cificación de  los  meses  á que 
corresponden: 
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Cotí  lo  expuesto  dejo  satisfe- 
cho el  pedido  que  e!  H,  señor 
general  Muñíz  ha  tenido  á 
bien  hacer,  3^  que  USS.HH.  me 
trascriben  en  la  3Ta  citada  co- 
municación. , 

Dios  guarde  á USS.HH. 

Enrique  Y arela. 

El  señor  ROJAS  LOAYZA.- 
(continuando).  Vea,  pues,  S. 
S*  que  su  pedido  tiene  que  ha- 
ber sido  fiel  mente  interpreta- 
do, puesto  que  ha  sido  trasmi- 
tido literalmente  y que  la  falta 
de  respuesta  á una  de  sus  pre- 
guntas es  sólo  inculpable  al 
ministerio  de  guerra.  — Dejo 
constancia  de  este  hecho,  así 
como  la  secretaría  pone  espe- 
cial cuidado  en  trasmitir  fiel- 
mente los  pedidos  de  los  seño* 
res  representantes  al  pasar  los 
oficios  á los  diferentes  ministe- 
rios. 

El  señor  MUÑIZ.  — Exorno, 
señor— Yo  no  he  formulado  car- 
go alguno  á la  mesa;  dije  que 
probablemente,  no  se  había  en- 
tendido ni  pedido,  pero  nó  refi- 
riéndome á la  secretaría,  sino 
á los  señores  taquígrafos,  los 
que  quizá  no  lo  hubieran  podi- 
do tomar  con  toda  precisión — 
Noté  que  el  señor  ministro  al 
contestar  mi  pedido,  solo  ab- 
solvía una  de  las  preguntas  y 
con  el  objeto  de  que  se  me  die- 
ra la  respuesta  que  solicitaba, 
pedí  se  pasara  nuevo  oficio. — 
Aprovecho  la  oportunidad  pa- 
ra dejar  constancia  de  que  mi 
ánimo  no  fué  hacer  inculpación 
de  ninguna  clase,  así  como  de 
la  satisfacción  con  que  veo  el 
celo  cpn  que  la  secretaría  atien* 
de  cuanto  se  relacione  con  su 
despacho. 


El  señor  O L AECHE  A-Ex- 
celentísimo señor. — En  la  cá- 
mara colegisladora,  hay  un 
proyecto  de  ley  por  el  que  se  es- 
tablece un  colegio  de  instruc- 
ción en  la  provincia  de  Chin- 
cha del  departamento  que  re- 
presento.— Por  supuesto,  que 
no  entra  en  mi  ánimo  en  nin- 
gún caso  oponerme  á los  deseos 
legítimos  de  los  vecinos  de  esa 
provincia  que,  como  digo,  per- 
tenece al  departamento  que  re* 
presento,  pero  necesito  tam* 
bien  que  al  realizarse  ese  pro* 
yecto,  no  se  produzca  daño  de 
ningún  género  á las  institucio* 
nes  de  mi  departamento.— Con 
este  motivo  3*  para  estudiar 
los  intereses  del  colegio  nació* 
nal  de  San  Luis  Gonzaga  de 
lea  y del  nuevo  que  se  desea 
establecer, necesito  algunos  do. 
cumentos,  con  debida  antici- 
pación, para  preparar  un  tra* 
bajo  que  debo  presentar  cuan- 
do se  trate  de  ese  proyecto  y 
que  son  los  siguientes:  el  mar* 
gesí  de  las  rentas  y bienes  del 
colegio  de  San  Luis  Gonzaga  de 
lea  y el  presupuesto  de  gastos 
del  mismo  establecimiento. — 
Como  sé  que  están  en  el  minis* 
terio  de  Justicia,  ruego  á V.  E. 
que  se  sirva  hacer  pasar  un  o* 
ficio  para  que  remita  á la  bre* 
vedad  posible,  copia  de  dichos 
documentos. 

El  señor  PRESIDENTE.— Se 
pasará  ei  oficio  que  solicita  SS* 

El  señor  DEL  RIO.— Excmo. 
señor.  Con  motivo  del  desas- 
tre que  hubo  el  7 del  mes  pasa- 
do en  el  ferrocarril  de  Chimbó- 
te, el  vecindario  encabezado 
por  el  Alcalde  municipal  me  re- 
mitió un  telegramas  que  pasé 
á la  mesa  pidiendo  que  se  remi- 
tiera al  señor  Ministro  de  Fo- 
mento para  que  investigara  la 
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verdad  de  las  denuncias  á que 
ese  telegrama  se  referiría. 

Con  posterioridad  he  recibi- 
do otro  también  de  vecinos  no- 
tables en  sentido  enteramente 
contrariojme  piden  que  le  haga 
presente  al  senado  y cumplo 
con  ese  encargo  suplicando  á 
VE.  que  si  lo  tiene  á bien  man- 
de leer  ese  telegrama,  pero  que 
en  todo  caso,  se  remita  al  Mi- 
nistro de  Fomento  para  que  lo 
tome  en  cuenta  y adopte  las 
medidas  que  crea  necesarias 
para  descubrir  la  verdad  de  los 
hechos  ocurridos. 

Ya  que  estoy  con  la  palabra 
voy  á hacer  otro  pedido  sobre 
el  mismo  asunto.  Con  motivo 
del  desastre  á que  me  he  referi- 
do en  mi  pedido  anterior,  el  mi' 
nisterio  de  fomento  envió,  no 
sé  sino  uno  ó dos  ingenieros, 
para  que  investigaran  lo  ocu- 
rrido. Sé  que  los  ingenieros 
han  vuelto  y emitido  su  infor- 
me; pido  á VE.  se  sirva  dirijir 
un  oficio  al  señor  ministro  de 
fomento  para  que  remita  copia 
de  ese  informe  porque  deseo  co* 
nocerlo  para  ver  lo  que  se  pue- 
de hacer  después. 

El  señor  CARMONA,-Pi- 
do  á VE.  que  dé  lectura  á ese 
telegrama,  porque  he  recibido 
uno  de  igual  estilo,  firmado 
también  por  el  alcalde  de  Chim- 
bóte, los  agentes  y personas 
distinguidas.  Parece  que  en  el 
anterior  telegrama  hecho  al  H. 
señor  del  Río,  se  echaba  la  cul- 
pa al  superintendente  señor  Vo- 
ri, y este  telegrama  parece  que 
tiene  por  objeto  levantar  ese 
cargo,  y yo  que  conozco  perso- 
nalmente al  señor  Vori,  perso- 
na distinguida,  atenta  con  to- 
dos los  pasajeros  y dada  al 
cumplimiento  de  su  deber,  ten- 
go interés  en  que  se  lea  y se  pu- 
blique ese  último  telegrama. 


El  señor  SECRETA  RIO.— 
Dió  lectura  al  siguiente  telegra 
ma: 

Senador  del  Río. 

Lima. 

Con  profunda  indignación  y 
gran  sorpresa  nos  hemos  ente- 
rado del  telegrama  con  que  ha 
sido  sorprendido  US.  por  per- 
sonas de  ninguna  significación 
en  la  localidad  y del  que  ha  da' 
do  cuenta  en  la  cámara  con 
motivo  accidente  ferrocarril. 
Protestamos  de  su  contenido; 
el  señor  Yori  es  persona  hono- 
rable y cumplidora  de  su  deber, 
merece  respeto  y consideración 
general,  por  cuyo  motivo  espe' 
ramos  de  su  hidalguía  dar 
cuenta  de  este  telegrama  que 
lleva  nuestra  justa  protesta  y 
publicarlo  en  desagravio,  oferr 
sa  inferida  sin  causa  que  la 
justifique. 

Por  poder  de  la  Peruvian  Su’ 
gar  Estates Corporation  Limi' 
tada  A. E.Macandrew,  gerente; 
porpoder  Nicanor  M. Carmena 
hacienda  Santa  Clara  N.  M. 
Carmona;  por  poder  Coloma 
Rehder  y Cía.  A.  I.  Gazzo  Ad' 
ministrador  hacienda  San  Bar- 
tolo,Emilio  Turpaud  hacenda' 
do  Vinzos;  Víctor  Pezet  agente 
de  Aduana  y Gerente  Muelle; 
G.  Valdeavellano  agente  de 
aduana  y vapores;  N.  A.  Car- 
mona  diputado  congreso;  Cé- 
sar Villanueva,  diputado  con- 
greso; Nicolás  Garatea  Cajero 
Tambo  Real;  Víctor  Ostolaza, 
hacendado  Porvenir,  Dagober' 
to  Ostolaza,  hacendado  Prima' 
vera;  Pedro  Melgar,  visitador 
compañía  Salinera'  del  Perú; 
Carlos  Salgado  hacendado 
Huamanchacate;Mecandrew  y 
compañía;  Miguel  Seminario, 
gobernador  Satam;  Juan  Tho' 
mas  ingeniero  Tambo  Real;  Jo* 
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sé  del  Solar,  hacendado  San 
Luis;  Martín  Ostolaza,  hacen" 
dado  Pueblo  Viejo;  José  Luis 
Lostaunau,  hacendado  Mila" 
gro;  Caídos  Saiazar, comercian" 
te;  Amador  Centurión,  Luis 
Runciman,  Jorge  Runciman, 
Isaac  Barnechea,  Domingo  del 
Solar,  Leonai'do  Yerástegui, 
Luis  S.  Palacios,  Manuel  Gon" 
zález  Fernández,  comerciantes. 

Rogamos  á Ud.  dar  publici’ 
dad. 

El  señoi  DEL  RIO.-Sólo 
haré  una  pequeña  rectificación 
este  telegrama  no  está  firmado 
por  el  alcalde  municipal  del  lu- 
gar fué  el  que  presenté  hace  al" 
gunos  días  el  que  acusaba  al 
señor  Vori  y que  estaba  enca- 
bezado con  la  firma  del  alcalde 
municipal. 

El  señor  PRESIDENTE.— Se 
mandarán  publicar  y se  pasará 
el  oficio  solicitado  por  el  H.  se" 
ñor  del  Río. 

El  señor  TOVAR.— Exorno, 
señor.  Parece  que  los  aljpededo. 
res  de  Lima  están  amenazados 
por  una  cuadrilla  de  ladrones 
que  se  ha  improvisado.  Ten- 
go conocimiento  de  que  muchos 
hacendados  no  pueden  salir 
sino  en  la  mañana  de  sus  fun" 
dos  y cuando  mandan  contin- 
gente tienen  que  hacerlo  res" 
guardado  por  fuerzas  forma- 
das por  los  hacendados  á fin 
de  evitar  que  los  asalten.  La 
hacienda  de  Bocanegra,  condu- 
cida por  unos  jóvenes  que  son 
arrendatarios,  ha  sufrido  inti- 
mamente un  robo  de  4000  so" 
les  en  acémilas  y dinero.  La 
Taboada  ha  sido  también  asal" 
tada  así  como  unos  empleados 
de  Santa,  Rosa,  del  mismo  va- 
lle, sin  que  hayan  podido  ser 
tomados  los  bandoleros  por 


falta  de  fuerzas.  Parece  que  el 
comisario  de  Bocanegra  no 
tiene  sino  tres  individnos  para 
buscar  á esos  bandoleros  que 
atacan  á mano  armada  y ro’ 
ban  á mansalva.  La  capital 
tiene  fuerza  suficiente  de  gen' 
darmería  para  poder  aumentar 
la  fuerza  de  aquella  sección  y 
dar  garantías  á los  hacenda" 
dos. 

Llamo  la  atención  sobre  este 
asunto  porque  es  menester  que 
que  no  queden  impunes  estos 
delitos,  porque  con  la  impu- 
nidad se  multiplicarían  las 
cuadrillas  de  bandoleros  y ya 
no  solo  amenazarán  los  alrede" 
dores  de  Lima  sino  también  la 
ciudad  como  en  otros  tiempos. 
Ruego  pues  á VE.  para  que, 
por  conducto  de  la  secretaría, 
se  llame  la  atención  sobre  esto 
al  señor  ministro  de  Gobierno, 
á fin  de  que  dicte  las  medidas 
precisas  para  que  desaparezcan 
estas  cuadrillas  de  bandoleros 
que  son  una  amenaza  al  pú" 
biieo,  al  comercio  y á los  fun" 
dos, que  tienen  derecho  á gozar 
de  garantías. 

El  señor  PRESIDENTE.— Se 
pasará  el  oficio  H.  señor. 

ORDEN  DEL  DIA 

PLAN  FISCAL 

Los  señores  Ministros  de  Ha- 
cienda, Guerra  y Relaciones 
Exteriores,  ingresaron  á la  sa" 
la. 

El  señor  PRESIDENTE.— 
Estanto  presente  los  señor  Mi" 
nistros  continua  la  sesión  se- 
creta. 

Habiéndose  prolongado  ésta 
hasta  hora  avanzada,  SE.  la 
levantó.  Eran  las  S y 10  p.  m. 

Por  la  Redacción. 

Carlos  Rey. 
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8?  sesión  del  viernes  8 

de  noviembre  de  1912. 


Presidencia  del  H.  señor  Villanueva. 

Abierta  la  sesión  con  asisten- 
cia de  los  HH.  SS.  Senadores 
Alvariño,  Barco,  Barrios,  Beza- 
da,  Campos,  Canevaro,  Cape- 
lo, Carmona,  Castro  Iglesias, 
Cornejo,  Durand,  Echenique, 
Ego  Aguirre,  Falconí,  Fernán- 
dez Dávila,  Flores,  García,, 
Hernández,  La  Torre  B.,  La 
torre  P.,  León,  Marquina, 
Medina,  Muñíz,  Noblecilla,  0- 
laechea,  Peralta,  Pizarro,  Por* 
taras,  del  Río,  Ríos,  Rojas,  Sa* 
manéz,  Santa  María,  Schrei’ 
ber,  Seminario,  Solar,  Torres 
Aguirre,  Tovar,  Trelles,  Unie- 
res, Valencia  Pacheco,  Villa- 
rreal,  Ward  M.  A.,  Ward  J.  F,, 
Zegarra  Bailón;  y Rojas  Loai— 
za  y Montesinos,  Secretarios, 
fue  leída  y aprobada  el  acta  de 
la  anterior. 

Se  dió  cuenta  de  los  siguien’ 
tes  documentos: 

OFICIOS 

Del  señor  Ministro  de  Go- 
bierno, remitiendo  el  texto  au- 
téntico del  himno  nacional. 

A la  comisión  de  Redacción. 

Del  señor  Ministro  dejusti' 
cia,  remitiendo  copia  del  dicta- 
men expedido  por  el  Fiscal  de 
la  Excma.  Corte  Suprema, 
acerca  de  las  denuncias  formu- 
ladas contra  el  Obispo  de  Aya’ 
cucho. 

Con  conocimiento  del  H.  se- 
ñor Falconí,  al  archivo. 

Del  señor  Ministro  de  Ha- 
cienda: 

Manifestando  en  contestación 
á un  pedido  del  H.  señor  Tb’ 
var,  que  se  ha  recomendado  la 
pronta  tramitación  de  los  ex’ 


pedientes  de  la  Junta  Departa’ 
mental  de  Puno,  cuya  relación 
se  le  remitió. 

Con  conocimiento  del  H.  se- 
ñor Tovar,  al  archivo. 

Remitiendo  diversos  docu’ 
mentos  solicitados  por  la  co‘ 
misión  investigadora  de  los 
fondos  destinados  á la  defensa 
nacional. 

A la  referida  comisión. 

Del  señor  Ministro  de  Gue’ 
rra: 

Contestando  á un  pedido  del 
H.  señor  Capelo  referente  á 15 
individuos  que  se  encuentrau 
presos  en  la  cárcel  de  Arequi' 
pa,  sometidos  al  tuero  militar. 

Con  conocimiento  del  H.  se’ 
ñor  Capelo,  al  archivo. 

Informando  en  el  pedido  for’ 
mulado  por  el  H.  señor  Cape’ 
lo  respecto  del  sargento  Gui’ 
llermo  Elias  del  escuadrón  Nc 
9,  quien  según  telegramas  re’ 
cibidos  por  SSL  ftié  maltrata' 
do  por  oficiales  del  mismo 
cuerpo,  en  la  plaza  de  Jauja. 

Con  conocimiento  del  H.  se- 
ñor Capelo,  al  archivo. 

Del  señor  Ministro  de  Fomen’ 
to,  contestando  el  que  se  le  di’ 
rigió  á pedido  del  H.  señor  To- 
var, referente  á la  escasez  de 
agua  potable  en  Miraflores. 

Con  conocimiento  del  H-  se’ 
ñor  Tovar,  al  archivo. 

DICTAMEN 

De  la  Comisión  de  Redacción 
en  el  proyecto  por  el  que  se 
manda  expedir  despacho  de  ca’ 
pitán  de  infantería  á don  Lu* 
cas  M.  Ponce  ^e  León. 

A la  orden  del  día. 

PEDIDOS 

El  señor  GARCIA.— He  reci- 
bido el  día  de  ayer  un  telegra- 
ma del  Prefecto  de  San  Martín 
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coronel  Negrete,  en  el  que  me 
manifiesta  que  ha  tenido  cono- 
cimiento de  que  un  tal  Calixto 
Cuesta  ha  dirigido  una  carta 
al  H.  señor  Capelo  denuncian- 
do  supuestos  abusos  cometi- 
dos contra  su  persona.  Como 
el  coronel  Negrete  desea  el  es- 
clarecimiento de  esos  hechos  á 
fin  de  que  se  haga  efectiva  la 
responsabilidad  del  menciona- 
do Cuesta,  pido  que  se  dirija 
un  oficio  al  señor  ministro  de 
Gobierno  adjuntándole  dicho 
telegrama  que  lo  remito  á la 
mesa  á fin  de  que  se  tenga  en 
cuenta  al  resolver  el  pedido  del 
H.  señor  Capelo. 

El  señor  PRESIDENTE.  - 
Perfectamente,  H.  señor. 

El  señor  TORRES  AGUIRRE 
— He  recibido  un  telegrama  de 
Yurimaguas  firmado  por  don 
Enrique  Pardo,  quien  creo  es 
alcalde  del  lugar,  el  que  deseo 
se  remita  al  ministerio  respec- 
tivo  para  que  lo  tenga  encuen- 
ta. 

El  señor  PRESIDENTE  -Se 
tendrá  en  cuenta  H.  señor. 

El  señor  SECRETARIO  dió 
lectura  á los  dos  citados  tele- 
gramas, que  dicen: 

Moyobamba,  5 de  noviembre 

de  1912. 

Senador  García — Lima. 

Asegúraseme  que  Calixto 
Cuesta,  ha  dirigido  carta  se- 
nador Capelo,  formulando  ca- 
lumniosas acusaciones  contra 
mi  autoridad  que  supo  siempre 
cumplir  sus  deberes  con  pa- 
triotismo  y dignidad,  por  lo 
que  suplico  encarecidamente 
como  representante  de  este  de- 


partamento, pedir  Cámara 
mande  abrir  juicio  respectivo 
para  responsabilidades  consi- 
guientes, pues,  no  es  posible 
que  reputaciones  honradas  es- 
tén á merced  de  individuos  de 
los  más  pésimos  antecedentes. 

Coronel  Negrete. 


Yurimaguas,  6 de  noviembre. 
Representante  Aguirre — Lima. 

Refiriéndome  telegramas  so- 
bre solicitud  colectiva  indíge- 
nas, hónrome  manifestarle  que 
con  acuerdo  Concejo  Pro  vi  n- 
cial  confirmo  aseveraciones 
contenidas  tal  solicitud  y rué- 
goles  se  digne  gestionar  cesa- 
ción inmediata  abusos  conti- 
nuos  hasta  el  día  saciando  efec* 
tiva  libertad  y garantías  indi- 
viduales, 

Enrique  Pardo  — Alcalde. 


El  señor  CAPELO.— Hay  un 
telegrama  publicado  en  los  dia- 
rios,  proveniente  de  Huacho  y 
que  se  dice  ha  sido  dirigido  al 
gobierno,  así  es  que  supongo 
ya  se  habrán  tomado  las  medi- 
das  que  los  hechos  á que  se  re- 
fiere  exigen.  Los  habitantes 
de  Huacho  se  quejan  de  que  á 
los  indígenas  se  les  cobra  con- 
tribuciones  prescritas  del  año 
7.  Como  la  ley  es  terminante 
y dispone  que  no  se  pagará 
contribuciones  que  se  adeuden 
por  más  de  tres  años,  el  abuso 
es  manifiesto.  Yo  tengo  otras 
informaciones  que  me  hacen 
creer  que  el  hecho  es  cierto  y 
que  el  gobierno  ha  manifesta- 
cío  el  propósito  deprohibir  que 
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se  haga  semejante  abuso;  de 
manera  que  yo  creo  que  el  he* 
cho  se  ha  producido  para  an* 
ticiparse  á las  medidas  que 
pueda  dictar  el  gobierno  y por 
eso  pido  que  se  oficie  al  minis* 
terio  de  Hacienda  recomendán* 
dolé  esa  reclamación  de  los  in* 
dígenas  de  Huacho. 

El  señor  PRESIDENTE.— Se 
pasará  el  oficio. 

El  señor.TO  V AR.— Confirma* 
do  lo  que  dice  el  H.  señor  Ca* 
pelo,  debo  decir  que  he  escucha* 
do  que  se  ha  dicho  en  laRecau* 
dadora  á una  persona  á quien 
se  le  cobraba  contribuciones 
que  tenían  7 años  de  cumpli* 
das;  se  le  dijo  que  se  había  ele- 
vado una  consulta  al  gobierno 
para  saber  si  está  o nó  vigen* 
te  la  ley  y que  por  lo  tanto  esa 
compañía  tenía  derecho  á se- 
guir cobrando  todas  las  con- 
tribuciones atrasadas  mien* 
tras  no  se  resolviera  esa  con* 
sulta  que  el  gobierno  había 
elevado  al  Congreso. 

Como  según  la  Constitución 
el  único  poder  que  está  llama* 
do  á interpretar  las  leyes  es  el 
congreso  y como  no  se  observó 
esta  ley  dentro  de  los  térmi- 
tes  que  manda  la  Constitución 
habiéndose  solo  consultado  al 
congreso,  es  evidente  que  no 
debe  cobrarse  los  años  pos- 
teriores á los  tres  establecidos. 
Este  es  mi  criterio,  Excmo.  se- 
ñor, pero  la  recaudadora  mien- 
tras no  resuelva  el  congreso, 
parece  que  seguirá  cobrando 
todos  los  años  atrasados  de- 
sobedeciéndose así  una  ley  ex- 
presa. 


ORDEN  DEL  DIA 
Redacción  aprobada 

Se  leyó  y fué  aprobada  sin 
observación,  la  siguiente: 

Comisión  de  Redacción 

Lima , & 

Excmo.  señor: 

El  coñgreso  atendiendo  á 
que  el  teniente  de  infantería  de 
ejército  don  Lucas  M.  Ponce 
de  León  fué  propuesto  en  1900 
para  que  el  supremo  gobierno 
lo  ascendiera  á la  clase  de  ca- 
pitán de  su  arma,  en  razón 
de  que  sus  jefes  consideraron 
honroso  y distinguido  su  vale 
roso  comportamiento  en  los 
combates  que  sostuvo  en  los 
departamentos  de  Amazonas  y 
Loreto,  contra  las  fuerzas  re* 
volucionarias  del  coronel  Emi- 
lio Vizcarra,  ha  resuelto  aseen* 
derlo  á la  indicada  clase  y que 
el  poder  ejecutivo  le  expida  el 
correspondiente  despacho,  con 
la  antigüedad  de  la  fecha  en 
que  hizo  su  reclamación. 

Lo  comunicamos.  & , 

Dios  guarde  á VE. 

Dése  cuenta. — Sala  de  la  Co- 
misión. 

Lima  25, de  octubre  de  1912. 

J.  Matías  León. — David  Gar- 
cía Irigoyen.—R.  Gran. 


PLAN  FISCAL 

Presentes  los  señores  minis* 
tros  de  hacienda,  relaciones  ex* 
tenores  y de  guerra,  S.  E.  dió 
las  órdenes  necesarias  para  que 
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abandonaran  la  sala  los  era" 
pleados  y los  asistentes  á la 
barra  y continuando  la  sesión 
en  secreto,  se  prolongó  basta 
hora  avanzada,  en  la  que  S.  E. 
la  levantó. 

Eran  las  8 p.  m. 

Por  la  Redacción 
Carlos  Concha 


9?  sesión  del  sábado  9 

de  noviembre  de  1912. 


Presidencia  del  H.  señor  Villanueva. 

Abierta  la  sesión  con  asisten' 
cía  de  los  HH,  SS.  Senadores 
Alvariño,  Barco,  Barrios,  Be' 
zada.  Campos,  Capelo,  Cas- 
tro Iglesias,  Cornejo,  Durand, 
Eehenique,  Ego  Aguirre,  Fal- 
eoní,  Fernández  Dávila,  Fio 
rez,  García,  Hernández,  La 
Torre  B,  La  Torre  P.,  León, 
Marquina,  Medina,  Noblecilla, 
Olaechea.  Peralta,  Pizarro, 
del  Río,  Ríos,  Rojas,  Samanez, 
Santa  María,  Schreiber,  Semi- 
nario, Solar,  Tori-es  Aguirre, 
Tovar,  Trelles,  Umeres,  Valen- 
cia Pacheco,  Villarreal,  Ward 
M.  A.,  Ward  J.  F.,  Zegarra  Ba- 
ilón; y RojasLoavzay  Montesi- 
nos secretarios,  fue  leída  y a • 
probada  el  acta  de  la  anterior. 

Se  dió  cuenta  de  un 

OFICIO 

Del  señor  ministro  de  gobier- 
no manifestando  en  contesta- 
ción á un  pedido  del  H.  señor 
Capelo,¡  que  ha  pasado  á la 
prefectura  de  Huánuco  el  ex- 
pediente iniciado  con  motivo 
de  la  denuncia  contra  el  go- 


bernador del  distrito  de  Pa* 
nao,  por  abusos  de  que  se  le  a- 
cusó,  á fin  de  que  mande  inst- 
taurar  el  juicio  que  corrres- 
ponda,  para  que  caiga  la  de- 
bida sanción  sobre  la.  autori- 
dad sindicada,  v que,  en  cuan- 
to al  recorte  del  periódico  “El 
Huallaga”,  se  ha  ordenado  se 
practiquen  los  esclarecimien' 
tos  y se  de  cuenta  del  resulta* 
do. 

Con  conocimiento  del  H.  se- 
ñor Capelo,  al  archivo. 

DICTÁMENES 

De  la  comisión  de  redacción 
en  los  siguientes  proyectos: 

— El  que  concede  un  premio 
pecuniario  á don  Nicanor  Flo- 
res. 

— El  que  divide  en  do9  el  dis- 
trito de  Tinta  de  la  provincia 
de  Canchis. 

— El  que  dispensa  á J.  Víctor 
Neira  el  tiempo  de  práctica  que 
le  falta  para  recibiree  de  doc- 
tor en  Jurisprudencia. 

— Concediendo  permiso  para 
aceptar  un  consulado  á don 
Carlos  Benávides. 

—Adjudicando  al  “Centro 
Patriótico”  de  tiro  al  blanco 
el  terreno  que  en  la  pampa  de 
“Medio  Mundo”  ocupen  sus 
trincheras,  líneas,  y platafor- 
mas de  tiro. 

— El  que  vota  quinientas  li- 
bras para  subvencionar  al  hos- 
pital de  San  Juan  de  Dios  de 
Ay acucho. 

— El  que  declara  profesor  ti- 
tular de!  colegio  de  Guadalupe 
á don  Nicolás  B.  Hermoz  a. 
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— El  que  reconoce  servicios  á 
don  Manuel  M.  Safra,  precep- 
tor de  la  escuela  fiscal  No. 
5801. 

— El  que  vota  una  partida 
para  subvencionar  á la  benefi- 
cencia de  Huanaco. 

— El  que  manda  reinscribir 
en  el  escalafón  general  del  ejér- 
cito al  teniente  graduado  don 
Juan  Francisco  Araujo. 

— El  que  vota  una  partida 
para  la  reconstrucción  del  tea- 
tro de  Trujillo. 

—El  que  crea  dos  agencias 
fiscales  para  las  provincias  de 
Lucanas  y Parinacochas. 

—El  que  exonera  del  pago  de 
derechos  á varios  artículos  pa' 
ra  el  servicio  del  culto  en  el  co- 
legio de  la  Inmaculada  Concep- 
ción de  esta  capital. 

—El  que  vota  una  partida 
para  la  reparación  del  camino 
de  Tayabamba  á Ongón. 

—El  que  subvenciona  á la 
Beneficencia  de  Tarma. 

— El  que  reconoce  tiempo  de 
servicios  al  coronel  don  M. 
Constantino  Morán. 

—El  que  traslada  al  pueblo 
de  Lónguita  la  capital  del  dis- 
trito de  Tingo,  de  la  provincia 
de  Luya. 

—El  que  reconoce  servicios  al 
vocal  jubilado  déla  Corte  de 
Junín,  doctor  don  José  María 
García. 

—El  que  suprime  algunas  fes- 
tividades. 


—El  que  exonera  del  pago 
de  derechos  al  material  para  el 
colegio  nacional  de  “La  Liber- 
tad” de  Moquegua. 

— El  que  reconoce  la  efectivi- 
dad de  su  clase  al  sargento 
mayor  don  César  A.  Busta- 
mante. 

—El  que  vota  partida  para 
la  terminación  del  hospital  de 
Iquitos. 

—El  que  vota  partida  para 
continuar  el  camino  carretero 
de  Lima  á Canta,  en  la  sección 
de  “Media  Luna”  á Ouives. 

—El  que  vota  quinientas  li- 
bras para  la  construcción  de 
una  cárcel  en  Yau}Tos. 

— El  que  vota  partida  para 
proveer  de  agua  potable  á la 
ciudad  de  Yauli. 

—El  que  reconoce  tiempo  de 
servicios  al  teniente  coronel 
don  Carlos  Carpió  Rivero. 

— El  que  manda  expedir  des’ 
pacho  de  sargento  mayor  al 
teniente  coronel  asimilado  don 
Olinto  Fabbi. 


—El  que  declara  profesor  ti- 
tular de  la  Escuela  Peruana  de 
Arica  á don  Julio  D.  Moreno  y 
le  reconoce  tiempo  de  servicios. 

-El  que  manda  revalidar  el 
despacho  de  subteniente  de  ar- 
tillería á don  Próspero  Ferrey- 
ros. 

— El  que  hace  extensiva  la  re- 
solución legislativa  N9  7 á las 
hijas  legítimas  del  coronel  don 
Narciso  de  la  Colina. 
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—El  que  manda  expedir  des- 
pacho de  subteniente  á don 
Juan  Montoya. 

—El  que  concede  un  premio 
pecuniario  á la  viuda  é hijas 
del  coronel  don  José  María  B. 
Sevilla. 

— El  que  concede  un  premio 
pecuniario  á don  Julio  B.  Cres- 
po. 

Los  anteriores  dictámenes 
pasaron  á la  orden  del  día. 

PEDIDOS 

El  señor  FALCONI.— Excmo. 
señor.  Se  ha  puesto  en  mi  co. 
nocimiento  el  dictamen  fiscal 
emitido  con  motivo  del  enojo- 
so incidente  del  Reverendo 
•Obispo  de  Ayacucho  monseñor 
Olivas  Escudero  con  el  monas- 
terio de  Santa  Clara. 

Es  de  felicitarse  que  un  dis' 
tinguido  funcionario  del  más 
alto  tribunal  de  justicia  de  la 
Nación,  haya  dejado  ocupar  la 
verdad  en  el  lugar  que  le  co' 
rresponde,  con  motivo  de  las 
falsas  denuncias  contra  el  muy 
digno  y celoso  obispo  monse' 
ñor  Escudero. 

Es  por  esto  que  solicito  de 
VE.  se  publique  ese  importan- 
te documento,  como  la  mejor 
vindicación  del  difamado. 

El  señor  PRESIDENTE-  Se 
hará  la  publicación  H.  señor. 

El  señor  La  TORRE  (don 
Benjamín).  El  cronista  parla- 
mentario de  uno  de  los  diarios 
de  la  capital,  ha  hecho  una  in- 
formación inexacta  de  lo  ocu* 
rrido  en  las  sesiones  secretas  y 
necesito  rectificarla,  manifes' 
tando  que  la  discusión  fue  im' 
personal,  que  nadie  atacó  al 
ministro  de  guerra  señor  La 


Torre  y que  tampoco  hubo  rao' 
tivo  para  que  yo  lo  defendiera. 

El  señor  BARCO.  — He  reci' 
bido  dos  telegramas,  uno  de 
Ayacucho  y otro  de  Huanta, 
sobre  un  asunto  que  ya  tuve 
el  gusto  de  tratar  en  la  H.  Cá' 
niara.  Ambos  se  refieren  á los 
abusos  que  comete  la  munici' 
palidad  de  Huancayo  retenien' 
do  allí  mercaderías  en  tránsito 
con  destino  á las  plazas  de 
Huanta  y Ayacucho.  Como  re* 
cordará  VE.,  yo  denuncié  el  he- 
cho y pedí  que  el  ministerio  de 
hacienda  interviniese  para  ver 
si  tenía  derecho  la  municipali- 
dad de  Huanca3^o  para  cobrar 
derechos  á las  mercaderías  en 
tránsito,  so  pretexto  de  que 
esas  mercaderías  están  grava' 
das  con  un  impuesto  local.  Pi' 
do  á VE.  que  se  sirva  pasar  un 
oficio  al  señor  ministro  de  ha- 
cienda para  que  tome  en  cuenta 
estas  quejas  de  los  comercian- 
tes de  Ayacucho  y Huanta  y 
se  sirva  requerir  ála  municipa* 
lidad  de  Huancayo  áfin  de  que 
se  limite  á cobrar  el  impuesto 
sobre  el  añil,  solamente  á las 
cantidades  que  se  importan  á 
esa  plaza  para  su  consumo,  y 
que  no  estorben  el  comercio  de 
esa  mercadería  que  solo  va  en 
tránsito.  Tengo  aquí  los  tele- 
gramas para  que  si  VE.  lo 
tiene  por  conveniente,  sean  en- 
viados al  señor  ministro. 

El  señor  PRESIDENTE.— Se- 
rá atendido  el  pedido  de  SSL 

El  señor  SANTA  MARIA.— 
Excmo.  señor.  En  “El  Comer- 
cio” de  ayer  tarde,  se  dá  cuen- 
ta de  abusos  graves  cometidos 
en  la  ciudad  de  Concepción,  de 
la  provincia  de  Jauja,  en  mate- 
ria militar  y de  instrucción.  Es 
posible  que  los  señores  minis’ 
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tros  de  Guerra  y de  Instruc* 
ción,  por  sus  recargadas  labo* 
res,  no  hayan  tenido  lugar  de 
enterarse  de  ese  artículo  que, 
según  diee,  obedece  á informa' 
ciones  de  personas  respetables. 
Yo  no  tengo  constancia  ningu' 
na  de  los  hechos  que  se  reía* 
tan,  pero  creo  deber  mío,  pro- 
pender á que  se  esclarezcan  y 
reciban  la  sanción  que  les  co- 
rresponde, y con  tal  objeto  pi* 
do  que  se  dirija  oficios  á los 
ministros  de  los  respectivos  ra* 
mos,  para  que,  en  vista  de  la 
lectura  de  ese  artículo,  tomen 
las  medidas  que  estimen  con' 
venientes. 

El  señor  PRESIDENTE.— Se 
pasarán  los  oficios  IT.  señor. 

El  señor  TOVAR.  — Exorno, 
señor.  Ayer,  con  motivo  de  un 
pedido  que  hice  sobre  la  caren- 
cia de  agua  potable  en  el  pue- 
blo de  Miraflores,  he  visto  un 
oficio  del  señor  Ministro  de  Fo' 
mentó  que  se  reduce  á decir, 
que  la  carencia  de  agua,  se  ha 
producido  no  sólo  en  Miraflo- 
res, sino  en  la  capital  de  la  re- 
pública y otros  lugares.  Esa 
me  parece  que  no  es  una  con- 
testación sobre  la  índole  de  mi 
pedido. 

Indudablemente,  es  sabido 
que  hay  carencia  de  agua  en 
Lima,  pero  que  en  ella  no  obe- 
dece á falta  de  agua  sino  á que 
las  cañerías  de  la  ciudad  están 
en  muy  malas  condiciones,  y los 
poderes  del  Estado  no  se  han 
preocupado  de  mejorar  esta 
situación,  porque  dicen  que  fal* 
ta  poco  tiempo  para  que  ter- 
mine el  contrato  con  la  Em- 
presa del  Agua.  En  todas  las 
casas  de  Lima  están  hurnede* 
ciéndose  las  paredes  por  las  fil- 
traciones del  agua,  pero  si  no 
hubieran  esas  filtraciones  la 


cantidad  de  agua  sería  sufi* 
cíente  para  la  población  de  Li* 
111a  y para  un  cincuenta  por 
ciento  más,  si  las  cañerías  es* 
tuvieran  en  buen  estado. 

Todo  esto  proviene  del  des* 
cuido  de  los  poderes  públicos 
llamados  á salvar  esta  sitúa* 
ción.  No  quiero  referirme  á lo 
sucedido  en  e)  Clubde  laUnión, 
pero  el  hecho  es  que  hay  casas 
en  Lima  en  las  que  no  se  vé  ab 
solutamente  el  agua,  y hay  ne- 
cesidad de  pedirla  al  vecino. 

Lo  que  yo  quiero  saberes  nó 
el  motivo  por  el  que  falta  el 
agua;  sino  qué  remedio  vá  á 
poner  el  señor  Ministro  de  Fó* 
mentó  para  aliviar  esa  situa- 
ción penosa  que  atraviesan  Mi- 
raflores y Lima,  y que  no  debe 
subsistir  porque  el  público  pa* 
ga  el  servicio.  Pido,  pues,  que 
por  Secretaría  se  le  diga  al  se* 
ñor  Ministro  de  Fomento, si  vá 
á tomar  alguna  medida  para 
mejorar  la  situación  del  agua 
potable  de  Miraflores  y tara* 
bien  de  Lima. 

El  señor  PRESIDENTE.— Se 
pasará  el  oficio  IT.  señor. 

El  señor  CAPELO.-He  re- 
cibido el  siguiente  telegrama 
de  Morococha: 

“Operario  F.  Gutiérrez  nía* 
“logróse  22  próximo  pasado 
“accidente  trabajo  Moroeo- 
“cha.  Mining  niégase  prestarle 
“auxilios;  rogamos  diríjase 
“Presidente  República,  pidien- 
“do  justicia  garantía  trabaja- 
dores ésta  y se  cumpla  ley. 
“J.  Vivas  y otros”. 

Como  se  vé,  á pesar  de  exis- 
tir la  ley  de  accidentes  del  tra* 
bajo, que  dá garantías  en  favor 
de  los  operarios;  á pesar  de 
existir  en  cada  asiento  minero 
un  ingeniero  del  Estado,  á car 
go  de  esa  explotación,  para 
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vigilar  que  se  cumplan  las  le- 
yes y especialmente,  como  dice 
el  Código  de  Minería,  para 
amparar  á los  operarios;  á pe- 
sar de  mantenerse  por  el  Mi- 
nisterio de  Fomento  un  regla' 
mentó  inicuo  de  enganche,  con' 
trario  á la  constitución  y á las 
le3Tes,  conforme  á declaración 
unánime  del  Senado;  reglamen' 
to  inicuo  en  virtud  del  cual,  se 
toma  á los  hombres  libres  y se 
les  obliga  á entrar  por  la  fuer' 
za  al  trabajo,  privados  de  to- 
da garantía  para  que  vajean  á 
morir  dejando  á sus  familias 
en  la  miseria  más  espantosa;  á 
pesar  de  esto,  Excmo.  señor, 
nos  encontramos,  con  que  los 
funcionarios  encargados  de  ha' 
cer  cumplir  la  ley,  que  son  los 
jueces  de  primera  instancia  en 
los  lugares  respectivos,  es' 
tán  coludidos  contra  los  indí- 
genas y no  les  dán  más  espe* 
ranza  que  su  victimación. 

Se  vé  del  informe  del  ingenie' 
ro  del  ministerio  que  han  muer 
to  24?  operarios  y han  quedado 
malogrados  25;  y según  la  ley 
de  accidentes  del  trabajo,  la 
empresa  tiene  que  pagar  soles 

24.000  por  los  muertos  y 15  ó 

18.000  por  los  malogrados.  Es 
decir  que  el  Perú  ha  perdido,  en 
la  moneda  más  depreciada  en 
que  se  puede  apreciar  la  vida 
humana  40,000  soles  en  el  año. 
Ese  es  el  provecho  de  la  explota- 
ción de  las  minas  del  Cerro  para 
el  Perú  y para  las  familias  de  las 
víctimas  es  la  pérdida  de  todo 
su  sostén,  sus  esperanzas  y su 
vida. 

¿Es  posible  que  se  juegue  así 
con  la  vida  humana?  No  se  tra- 
ta de  hombres  que  han  ido  li' 
bremente  á trabajar,  se  trata 
de  hombres  que  han  sido  lle- 
vados por  la  fuerza,  en  virtud 
de  ese  inicuo  reglamento  de  en* 
gauche  que  el  ministerio  de  fo- 


mento sostiene,  no  sé  porque 
motivo,  contra  la  Constitu' 
ción,  las  leyes  y el  sentido  co- 
mún, fomentando  así  una  ex' 
plotaeión  inhumana,  como  la 
que  hace  la  compañía  america- 
na; tan  inhumana,  que  va  á 
suceder  el  fenómeno  curioso  de 
que  el  castigo  le  venga  de  su 
país,  de  Norte-América  y no  del 
país  en  donde  se  está  explotan' 
do  la  vida  de  los  indígenas. 

He  aquí  un  caso.  Dice  el  in* 
geniero  del  Cerro  de  Pasco  que 
no  se  ha  indemnizado  á esta 
persona  porque  no  tiene  deu' 
dos. 

Ellos  los  han  buscado?  les 
ha  buscado  el  ministro  de  fo* 
mentó?  ha  cumplido  lo  que  di' 
ce  el  código  de  minería,  de  pro' 
teger  la  vida  de  los  operarios? 
Seguramente  no;  esos  indivi' 
dúos  se  han  presentado  ante 
ese  delegado  de  minería,  ante 
el  juez  de  primera  instancia  y 
no  han  sido  oídos,  y han  teni' 
do  que  venir  á Lima,  á presen' 
tarse  á la  Pro'Indígena,  la  que 
en  algunos  casos  ha  conseguí' 
do  que  por  transacción  se  les 
abonase  una  parte,  no  todo  lo 
que  manda  la  ley. 

Por  consiguiente,  no  es  cier' 
to  que  no  tengan  deudos,  sino 
que  no  se  les  quiere  hacer  jus' 
ticia.  Felizmente  aquí  los  inte' 
resados  apelan  al  presidente  de 
la  república  que  ha  dado  prue- 
bas de  interesarse  deveras  por 
los  indígenas,  pues,  ha  señala' 
lado  una  audiencia  especial  por 
semana,  para  oirlos.  Espero, 
pues,  que  el  presidente  de  la  re* 
pública,  reciba  este  documento 
por  intermedio  del  ministro  res' 
pectivo  y para  eso  pido  que  se 
le  envíe  haciéndolo  publicar. 

El  señor  PRESIDENTE— Se' 
rá  atendido  el  pedido  de  SS* 
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El  señor  SAMANEZ.— Hace 
algún  tiempo  que  el  Senado 
principia  sus  sesiones  á más  de 
las  5 de  la  tarde,  levantándo' 
las  después  de  las  8.  Esto  per' 
turba  hasta  las  costumbres  do- 
mésticas porque  los  senadores 
tienen  que  ir  á cenar  á las  9 y 
las  familias  se  mortifican.  El 
reglamento  manda  que  las  se- 
siones se  abran  á las  2,  pero 
como  las  costumbres  han  va- 
riado desde  que  se  dictó  ese 
reglamento,  pueden  abrirse  las 
sesiones  á las  3 y terminará  las 
6.  Por  eso  ruego  á VE.  que 
consulte  al  Senado  sí,  desde  el 
día  de  mañana,  funcionará  la 
cámara  de  3 á 6 de  la  tarde. 

El  señor  PRESIDENTE.— Pa- 
rece innecesaria  esa  consulta, 
porque  se  trata  de  una  pres- 
cripción reglamentaria  y sería 
extraño  consultar  si  se  cumple 
el  reglamento.  Este  dice  que  se 
abrirán  las  sesiones  á las  2 y se 
trabajará  hasta  las  6,  es  decir 
4 horas,  para  lo  que  abría 
que  comenzar  á las  3 y termi- 
nar á las  7.  Cuando  no  se  tra- 
bajan cuatro  horas,  faltamos 
á nuestro  deber,  por  consiguien- 
te, me  aprovecho  de  la  inicia- 
tiva de  SS^  para  rogar  á los 
señores  senadores  que  desde  el 
día  de  mañana,  concurran  á 
las  tres  y trabajaremos  hasta 
las  siete. 

El  señor  CORNEJO. — Excmo 
señor,  quiero  dejar  constancia 
de  que  los  datos  que  publica 
“El  Comercio”  sobre  la  sesión 
secreta  de  ayer,  no  son  exactos 
— Yo  no  me  opuse  á que  se  re- 
mitieran á la  cámara,  los  con- 
tratos, mucho  más,  cuando 
uno  de  ellos,  el  referente  al  Du' 
puy  de  Lome,  ya  selevó  aquí. 
¡Simplemente  quería  dejar  cons' 


tancia  de  que  no  son  exactos 
esos  datos. 

El  señor  PRESIDENTE.  - 
Quedará  constancia  de  sus  pa* 
labras  H.  señor. 

ORDEN  DEL  DIA 

Redacciones  aprobadas 

Sucesivamente  fueron  leídas, 
puestas  en  debate  y sin  obser* 
vación,  aprobadas  las  redac' 
dones  que  siguen: 

Comisión  de  Redacción 

Lima , & 

Excmo.  señor: 

El  Congreso, ha  resuelto  con- 
ceder al  antiguo  empleado  del 
panóptico  don  Nicanor  Fiorez 
.un  premio  de  quinientas  libras, 
cuyo  valor  se  consignará  por 
una  vez  en  el  Presupuesto  Ge' 
neral  de  la  República. 

Lo  comunicamos,  & 

Dios  guarde  á V.  E. 

Dése  cuenta.  Sala  de  la  Co- 
misión. 

Lima,  4 de  noviembre  de  1912 

J.  Matías  León , David  Gar' 
QÍa  Ir ig oyen,  R.  Grau. 


Comisión  de  Redacción 

El  Congreso,  & 

Ha  dado  la  ley  siguiente: 

Artículo  l9 — Divídase  el  dis' 
trito  de  Tinta  de  la  provincia 
de  Canchis  del  departamento 
del  Cuzco  en  dos  que  se  deno. 
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minarán  Tinta  y Combapata, 
y que  tendrán  por  capitales  los 
pueblos  de  sus  respectivos  nom- 
bres. 

Artículo  29 — El  primero  de 
estos  distritos  se  formará  con 
el  pueblo  de  Tinta  y sus  case- 
ríos y anexos  situados  á la  ori' 
lia  izquierda  del  río  Vilcanota, 
y el  segundo  con  el  pueblo  de 
Combapata,  el  anexo  Quero' 
marca  y los  caseríos  y estan- 
cias situadas  á la  orilla  dere- 
cha del  mismo  río. 

Comuniqúese,  etc. 

Dada,  etc. 

Dése  cuenta — Sala  de  la  Co- 
misión. 

Lima, 4 de  noviembre  de  1912. 

J.  Matías  León. — David  Gar 
cía  Irigoyen—R.  Grau. 


Comisión  de  Redacción 

Lima , &. 

Excmo.  señor: 

El  Congreso  ha  resuelto  con' 
• ceder  dispensa  de  práctica  pa- 
ra recibirse  de  doctor  en  la  Fa- 
cultad de  Jurisprudencia  á don 
J.  Víctor  Neyra. 

Lo  comunicamos,  etc. 

Dios  guarde  á V.  E. 

Dése  cuenta.  Sala  de  la  co' 
misión. 

Lima, 4 de  noviembre  de  1912. 

/.  Alatías  León. — David  Gar' 
cía  I rigoyen.—R.  Grau. 


Comisión  de  Redacción 

Lima , & 

Excmo.  Señor: 

El  Congreso  ha  resuelto  con' 
ceder  al  ciudadano  don  Carlos 
Benavides,  el  permiso  que  en 
observación  de  lo  prescrito  en 
el  inciso  4o  del  artículo  41  de 
la  Constitución,  solicita  para 
aceptar  y ejercer  en  el  puerto 
de  Moliendo  el  cargo  de  cónsul 
que  le  ha  conferido  el  Gobierno 
de  la  República  de  Venezuela. 

Lo  comunicamos,  etc. 

Dios  guarde  á V.  E. 

Dése  cuenta.— Sala  de  la  Co- 
misión. 

Lima, 5 de  noviembre  de  1912* 

J.  Matías  León — David  Gar' 
cía  Irigoven  — R.  Grau. 


Comisión  de  Redacción 

El  Congreso  &. 

p Ha  dado  la  ley  siguiente: 

Artículo  único. — Adjudícase 
al  centro  “Patriótico”  de  tiro 
al  blanco  de  esta  capital, mien' 
tras  llene  los  fines  de  su  ins- 
titución, el  terreno  que  en  la 
pampa  denominada  “Medio 
Mundo”,  ocupan  sus  trinche- 
ras,líneas  y plataformas  de  tiro. 

Comuniqúese,  etc. 

Dada,  etc, 

Dése  cuenta.— Sala  de  la  co- 
misión. 

Lima, 7 de  noviembre  de  1912. 

J.  Matías  León , David  Gar' 
cía  Irigoven , R.  Grau. 
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Comisión  de  Redacción. 

El  Congreso , &, 

Ha  dado  la  ley  siguiente: 

Artículo  único.— Votase  en  el 
presupuesto  general  de  la  Re' 
pública  la  cantidad  de  quinien- 
tas libras  oro  como  subvención 
anual  para  el  hospital  de  San 
Juan  de  Dios  de  Ayacucho. 

Comuniqúese,  etc. 

Dada,  etc. 

Dése  cuenta.— Sala  de  la  co’ 
misión. 

Lima, 7 de  noviembre  de  1912. 

J.  Matías  León,  David  Gcir' 
cía  Irigoyen , R.  Grau. 


Comisión  de  Redacción 

Lima,  & 

Exctno.  señor: 

El  Congreso  en  mérito  de  los 
documentos  presentados  por 
el  doctor  don  Nicolás  B.  Her- 
moza,  ha  resuelto  declararlo 
profesor  titular  adjunto  á la 
primera  asignatura  de  Mate- 
máticas del  Colegio  Nacional 
de  Nuestro  Señora  de  Guada- 
lupe. 

Lo  comunicamos,  etc. 

Dios  guarde  á VE. 

Dése  cuenta.— Sala  de  la  co- 
misión. 

Lima,  29  de  octubre  de  1912 

J.  Matías  León,  David  Gar- 
cía Irigoyen,  R.  Gran. 


Comisión  de  Redacción 

Lima,  & 

Excmo.  señor: 

El  Congreso  ha  resuelto  re- 
conocer los  servicios  prestados 
desde  el  4 de  octubre  de  1895 
hasta  la  fecha,  en  el  ramo  de 
instrucción, por  el  preceptor  de 
la  escuela  fiscal  número  5 801, 
don  Manuel  M.  Safra,  para  los 
efectos  de  la  cesantía,  jubila- 
ción y montepío. 

Lo  comunicamos,  & 

Dios  guarde  á V.E. 

Dése  cuenta — Sala  de  la  co' 
misión, 

Lima, 5 de  noviembre  "de  1912. 

J.  Matías  León,  David  Gar’ 
cía  Irigoyen,  R.  Grau . 


Comisión  de  Redacción 

El  Congreso,  & 

Ha  dado  la  ley  siguiente: 

Artículo  único — Consígnase 
en  el  Presupuesto  General  de  la 
República  para  el  año  próximo, 
la  suma  de  cincuenta  libras 
mensuales  para  subvencionar 
á la  Beneficencia  Pública  de 
Huánuco  á fin  de  que  atienda 
al  sostenimiento  del  Hospital 
de  San  Juan  de  Dios  de  esa 
ciudad. 

Comuniqúese,  & 

Dada,  & 

Dése  cuenta.— Sala  de  la  co- 
misión. 

Lima, 5 de  noviembre  de  1912. 

José  Matías  León. — David 
García  Irigoyen— R.  Grau. 
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Comisión  de  Redacción 

Lima , & 

Excrno.  señor: 

El  Congreso  ha  resuelto  se 
inscríba  en  el  escalafón  general 
del  ejército  en  las  clases  de  sub- 
teniente y teniente  graduado 
de  infantería  á don  Juan  Fran- 
cisco Araujo,  con  la  antigüe- 
dad de  26  de  setiembre  de 
1896. 

Lo  comunicamos,  & 

Dios  guarde  á VE. 

Dése  cuenta.  Sala  de  la  Co- 
misión. 

Lima,  4 de  noviembre  de  1912. 

J.  Matías  León. — David  Gar ' 
cía  Irigoyen .—Rafael  Gran. 


Comisión  de  Redacción 

El  Congreso  & 

Ha  dado  la  ley  siguiente: 

Artículo  único.— Votase  en  el 
presupuesto  general  de  la  re- 
pública la  suma  de  tres  mil  li- 
bras peruanas  oro  sellado,  con 
destino  á la  reconstrucción 
del  teatro  municipal  de  Truji- 
11o. 

Comuniqúese,  etc. 

Dada,  etc. 

Dése  cuenta. — Sala  de  la  Co- 
misión. 

Lima,  4 de  noviembre  de  1912. 

J.  Matías  León. — David  Gar- 
cía Irigoyen.— R.  Grau. 


Comisión  de  Redacción 

El  Congreso , &. 

Ha  dado  la  ley  siguiente: 

Artículo  Io — Créase  en  cada 
una  de  las  provincias  de  Lúea* 
ñas  y Parinacochas,  del  depar* 
tamento  de  Ayacucho,  una  a* 
gencia  fiscal,  con  igual  renta  á 
la  que  disfrutan  los  jueces  de 
1*  Instancia  de  las  mismas 
provincias. 

Artículo  2Q — Consígnase  en 
el  presupuesto  general  de  la  re* 
pública  doscientas  dieciseis 
libras  anuales,  para  cada  uno 
de  los  agentes  fiscales  de  las 
provincias  de  Lucanas  y Parí* 
nacochas. 

Comuniqúese,  etc. 

Dada,  & 

Dése  cuenta.— Sala  de  la  Co- 
misión. 

Lima, 7 de  noviembre  de  1912. 

J.  Matías  León.  David  Gar- 
cía Irigoyen,  R.  Grau. 


Comisión  de  Redacción 

Lima , &. 

Excrno.  señor: 

El  congreso  ha  resuelto  exo* 
nerar  de  derechos  de  importa- 
ción á una  casulla  y á cuatro 
dalmáticas  pedidas  á Europa, 
para  el  servicio  del  colegio  de 
la  Inmaculada  Concepción  ó 
de  recojidos  de  esta  capital: 

Lo  comunicamos  &. 

Dios  guarde  á V.  E. 
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Dése  cuenta.— Sala  de  la  Co- 
misión. 

Lima,  4 de  noviembre  de  1912. 

T.  Matías  León.— David  Gar. 
cía  Irigoyen. — R.  Gran. 


Comisión  de  Redacción 

El  Congreso  ¿t. 

Ha  dado  la  ley  siguiente: 

Artículo  único. — Votase  en 
el  presupuesto  general  de  la  re' 
pública  una  partida  anual  de 
quinientas  libras  destinadas  á 
la  reparación  y conservación 
del  camino  que  partiendo  de 
la  ciudad  de  Tayabamba  ter- 
mina en  Ongón  y para  cons' 
truir  y conservar,  un  camino 
de  herradura  de  este  pueblo  al 
puerto  de  Pizanaen  el  ríoHua* 
llaga. 

Comuniqúese  etc. 

Dada,  etc. 

Dése  cuenta.— Sala  de  la  Co’ 
misión. 

Lima,  7 de  noviembre  de  1912. 

J.  Matías  León— David  Gar * 
cía  Irigoyen — R.  Gran. 

Comisión  de  Redacción 

El  Congreso  & 

Ha  dado  la  ley  siguiente: 

Artículo  1?  — Auméntase  á 
seiscientas  libras  anuales  la 
subvención  de  que  goza  la  So- 
ciedad de  Beneficencia  Pública 
de  Tarma  para  la  asistencia 


de  enfermos  pobres  en  el  hospi* 
tal  que  sostiene. 

Artículo  2°— Consígnase  en 
el  presupuesto  general  de  la 
república  la  partida  correspon- 
diente á este  aumento. 

Comuniqúese,  etc. 

Dada  & 

Dése  cuenta— Sala  de  la  co- 
misión 

Lima,  25  de  octubre  de  1912 

J.  Matías  León— David  Gar- 
cía Irigoyen— R.  Grau. 


Comisión  de  Redacción 

Lima,  etc. 

Excmo.  señor: 

El  congreso  ha  resuelto  re- 
conocer de  abono  en  la  libreta 
del  coronel  don  M.  Constanti- 
no Morán  los  servicios  que 
prestó  á la  nación,  de  agosto 
de  1879  á enero  de  1881;  de 
febrero  á setiembre  de  1882  y 
de  junio  á octubre  de  1883,  ó 
sean  dos  años  siete  meses. 

Lo  comunicamos,  etc. 

Dios  guarde  á VE. 

Dése  cuenta.— Sala  de  la  comi- 
sión. 

Lima,  25  de  octubre  de  1912 

J.  Matías  León — David  Gar' 
cía  Irigoyen— R.  Grau. 


112 


CAMARA  DE  SENADORES 


Comisión  de  Redacción 

El  Congreso  & 

Ha  dado  la  ley  siguiente: 

Artículo  único, — Trasládase 
al  pueblo  de  Lónguita  la  capi- 
tal del  distrito  del  Tingo,  de  la 
provincia  de  Luya  en  el  depar 
tamento  de  Amazonas. 

Comuniqúese,  etc. 

Dése  cuenta  .—Sala  de  la  co' 
misión. 

Lima,  25  de  octubre  de  1912 

J.  Matías  León — David  Gar- 
cía Irigoyen — R.  Grau. 


Comisión  de  Redacción 

Lima,  & 

Excmo.  Señor: 

El  Congreso  en  vista  de  la 
solicitud  del  Dr.  don  José  M. 
García,  Vocal  jubilado  de  la 
Corte  Superior  de  Junín,  ha  re' 
suelto  reconocer  de  abono  en 
su  libreta  de  servicios,  los  que 
prestó  al  país  como  Diputado 
propietario  por  la  provincia  de 
Jaula,  en  las  legislaturas  ordi' 
narias  y extraordinarias  á que 
concurrió  en  los  años  de  1872 
á 1877. como  Diputado  Suplen' 
te  por  Huancayo  en  1898;  co' 
mo  Ministro  de  Estado  duran' 
te  la  Campaña  Constitucional 
desde  el  15  de  julio  de  1884 
hasta  el  2 de  diciembre  de 
1885;  y como  Prefecto  del  de' 
partamento  de  Ancachs  desde 
el  16  de  setiembre  de  1889  has' 
ta  el  16  de  junio  de  1891, ó sean 


cinco  años  cinco  meses  y dieci" 
siete  días. 

Lo  comunicamos,  &. 

i 

'./Dios  guarde  á V.  E. 

Dése  cuenta. — Sala  de  la  Co' 
misión. 

Lima,  25  de  octubre  de  1912. 

J.  Matías  León —David  Gar’ 
cía  Irigoyen,— R.  Grau. 


Comisión  de  Redacción 

El  Congreso,  & 

Ha  dado  la  ley  siguiente: 

Art.  I9— Para  los  efectos  ci' 
viles,  decláranse  no  feriados  el 
día  2 de  lebrero  (la  Purificación 
de  Nuestra  Señora);  el  19  de 
marzo  (San  José);el  25  de  mar' 
zo  (la  Encarnación  del  Señor); 
el  8de setiembre  (la  Natividad 
de  la  Santísima  Virgen);y  el  día 
de  Corpus  Christi  cuya  fecha 
es  movible. 

Art.  29 — Declárase  feriado  el 
día  30  de  agosto,  consagrado 
á Santa  Rosa  de  Lima,  patro' 
na  de  las  Américas. 

Comuniqúese,  etc. 

Dada,  & 

Dése  cuenta. — Sala  de  la  Co- 
misión. 

Lima,  25  de  octubre  de  1912. 

J.  Matías  León. — David  Gar' 
cía  Irigoyen. — R.  Grau. 
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Comisión  de  Redacción 

Lima , & 

Excrao.  señor: 

El  Congreso  ha  resuelto  exo* 
nerar  de  derechos  de  importa* 
cióti  los  materiales  de  enseñan* 
za  correspondientes  á los  ga- 
binetes de  historia  natural  y al 
laboratorio  de  química  que  de* 
ben  internarse  por  la  aduana 
de  lio  para  el  servicio  del  Co* 
legio  nacional  de  La  Libertad 
de  la  ciudad  de  Moquegua. 

Lo  comunicamos,  etc. 

Dios  guarde  á V.  E. 

Dése  cuenta. — Sala  de  la  Co* 
misión. 

Lima , 25  de  octubre  de  1912. 

J.  Matías  León. — David  Gar- 
cía Irigoyen.—R.  Grau. 


Comisión  de  Redacción 

Lima , &. 

Excmo.  señor: 

El  Congreso  ha  resuelto  re- 
conocer la  efectividad  de  su 
clase  al  sargento  mayor  gra- 
duado de  caballería  de  ejército 
D.  César  A.  Bustamante. 

Lo  comunicamos,  & 

Dios  guarde  á V.  E. 

Dése  cuenta. — Sala  de  la  Co- 
misión. 

Lima , 25  de  octubre  de  1912 

J.  Matías  León. — David  Gar' 
cía  Irigoyen.—R.  Grau. 


Comisión  de  Redacción 

El  Congreso,  &. 

Ha  dado  ley  siguiente: 

Artículo  lv~-Vótase  en  el  pre- 
supuesto general  de  la  repúbli- 
ca para  los  años  1913,  1914  y 
1915,  la  suma  de  dos  mil  cua- 
trocientas libras  cada  año,  que 
se  aplicarán  á la  terminación 
de  1a.  obra  dei  hospital  de  Iqui- 
tos. 

Artículo  2o. — La  Tesorería 
Fiscal  de  Loreto  abonará  por 
armadas  mensuales  á la  Junta 
de  Obras  Públicas  de  Loreto, 
la  suma  á que  se  refiere  el  artí* 
culo  anterior. 

Comuniqúese,  &, 

Dése  cuenta.— Sala  de  la  Co 
misión. 

Lima,  25  de  octubre  de  1912 

J.  Matías  León. — David  Gar * 
cía  Irigoyen.—R  Grau. 


Comisión  de  Redacción 

El  Congreso,  &. 

Ha  dado  la  ley  siguiente: 

Artículo  único.  — Consígna- 
se en  el  presupuesto  Departa* 
mental  de  Lima  para  cada  uno 
de  los  años  de  1913,  1914  y 
1915.  la  cantidad  de  ochocien* 
tas  libras, para  la  construcción 
del  camino  carretero  de  Lima  á 
Canta,  en  la  sección  de  Media 
Luna  á Quives. 

Comuniqúese,  &. 
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Dése  cuenta.— Sala  de  la  Co- 
misión. 

Lima , 25  de  octubre  de  1912. 

J.  Matías  León— David  Gar- 
cía Irigoyen.— R.  Grau. 


Comisión  de  Redacción 

El  Congreso,  &. 

Ha  dado  la  ley  siguiente: 

Artículo  único. — Consígnase 
en  el  presupuesto  departamen- 
tal de  Lima  para  1913,  la  can* 
tidad  de  quinientas  libras  que 
se  destinará  á la  construcción 
de  un  local  que  sirva  de  Cárcel 
Pública  en  la  villa  de  Yauyos. 

Comuniqúese,  &. 

Dada,  &. 

Dése  cuenta.— Sala  de  la  Co* 
misión. 

Lima , 25  de  octubre  de  1912. 

J.  Matías  León.—  David  Gar- 
cía Irigoyen—R.  Grau 


Comisión  de  Redacción 

El  Congreso,  &. 

Ha  dado  la  ley  siguiente: 

Artículo  único. — Votase  en  el 
presupuesto  general  de  lá  Re* 
pública,  la  suma  de  quinientas 
libras  que  se  empleará  en  la 
provisión  de  agua  potable,  por 
medio  de  cañerías  de  fierro  ála 
ciudad  de  Yauli  y en  la  cons* 
truceión  de  las  obras  necesa* 
rias  para  dotar  á esta  misma 


población  de  fuerza  motriz  pa* 
ra  alumbrado  eléctrico. 

Comuniqúese,  &. 

Dada,  &. 

Dese  cuenta— Sala  de  la  Co’ 
misión. 

Lima,  25  de  octubre  de  1912. 

J.  Matías  León. — David  Gar- 
cía Irigoyen— Rafael  Grau. 


Comisión  de  Redacción 

Lima,  & 

Excmo.  Señor: 

El  Congreso,  ha  resuelto  de- 
clarar de  abono  en  la  libreta 
de  servicios  del  teniente  coro* 
nel  don  Carlos  Carpió  Rivero 
los  que  ha  prestado  ála  nación 
del  l9  de  agosto  de  1879  á ju* 
nio  de  1881  y de  setiembre  de 
ese  año  el  13  de  octubre  de 
1883,  ó sean  cuatro  años,  tre* 
ce  días  sin  que  la  presente  re’ 
solución  le  dé  derecho  á recia’ 
mar  goces  anteriores  á ella. 

Lo  comunicamos,  etc. 

Dése  cuenta.— Sala  de  la  Co* 
misión. 

Lima,  25  de  octubre  de  1912. 

J.  Matías  León , David  Gar- 
cía Irigoyen , R.  Grau. 


Comisión  de  Redacción 

Lima , & 

Excmo.  Señor: 

El  Congreso  ha  resuelto  que 
el  Poder  Ejecutivo  expida  des- 
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pachos  de  sargento  mayor 
de  caballería  a]  capitán  l9  de 
la  misma  arma  del  ejército 
mexicano,  asimilado  á la  clase 
de  teniente  coronel  del  ejército 
del  Perú,  don  OÜnto  Fabbi,ac* 
tual  director  de  la  escuela  de 
esgrima,  como  ciudadano  pe’ 
ruano  por  naturalización,  de’ 
biendo  circunscribirse  en  sus 
funciones  al  ejercicio  del  cargo 
que  desempeña  en  la  referida 
escuela. 

Lo  comunicamos  &. 

Dios  guarde  á V.  E. 

Dése  cuenta.— Sala  de  la  Co- 
misión. 

Lima, 23  de  octubre  de  1912. 

J.  Matías  León,  David  Gar- 
cía Irigoyen , R.  Grau. 


Comisión  de  Redacción 

Lima,  & 

Excmo.  Señor: 

El  Congreso  ha  resuelto  de- 
clarar á don  Julio  D.  Moreno 
preceptor  titular  de  la  escuela 
peruana  que  funcionaba  en  A- 
rica,  con  derecho  á los  goces 
correspondientes,  y reconocer 
de  abono  en  su  libreta  de  ser- 
vicios los  que  ha  prestado  á la 
Nación  en  el  período  de  tiem- 
pov  comprendido  del  17  de  fe- 
brero de  1891  al  31  de  octubre 
de  1909  ó sea  un  total  de  die- 
cisiete años,  nueve  meses  y die- 
cisiete días. 

Lo  comunicamos,  etc. 

Dios  guarde  á V.E. 


Dése  cuenta.— Sala  de  la  Co- 
misión. 

Lima, 25  de  octubre  de  1912. 

J . Matías  León.-  David  Gar- 
cía Irigoyen —R.  Gran. 


Comisión  de  Redacción 

Lima,  etc. 

Excmo.  señor: 

El  Congreso  accediendo  á la 
solicitud  del  subteniente  de  ar- 
tillería de  Ejército,  don  Prós- 
pero Ferreyros,  ha  resuelto 
que,  para  el  efecto  de  su  reins- 
cripción en  el  Escalafón  Gene- 
ral del  Ejercito,  el  Poder  Eje- 
cutivo le  rivalide  el  despacho 
de  teniente  efectivo  de  su  arma, 
que  le  fué  expedido  el  30  de  a- 
bril  de  1894. 

Lo  comunicamos,  etc. 

Dios  guarde  á V.E. 

Dése  cuenta. — Sala  de  la  Co- 
misión. 

Lima, 25  de  octubre  de  1912. 

J . Matías  León. — David  Gar- 
cía Irigoyen . — R.  Gran. 


Comisión  de  Redacción 

Lima,  etc. 

Excmo.  señor: 

El  Congreso  ha  resuelto  de- 
clarar que  la  resolución  legis- 
lativa número  7 que  concede  á 
doña  Adela  Malausena,  en  ca- 
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lidad  de  montepío  el  goce  del 
íntegro  del  haber  de  la  clase  en 
que  falleció  su  esposo  el  coro 
nel  don  Narciso  de  la  Colina, 
comprende  también  á las  hijas 
legítimas  del  citado  coronel, 
doña  María  Rosa  Florentina, 
doña  Zoila  Victoria  y doña 
María  Narcisa  de  la  Colina. 

Lo  comunicamos,  etc. 

Dios  guarde  á V.E. 

Dése  cuenta.— Sala  de  la  Co- 
misión. 

Lima, 25  de  octubre  de  1912. 

/.  Matías  León. — David  Gar 
cía  Irigoyen.—R.  Gran. 


Comisión  de  Redacción 

Lima,  & 

Excmo  señor: 

El  Congreso  ha  resuelto  re- 
conocer de  abono  en  la  libreta 
de  servicios  de  donjuán  Mon' 
toya,  vencedor  en  la  batalla  de 
Tarapacá,  los  que  ha¡prestado 
al  país  de  enero  de  1873  á oc’ 
tubre  de  1884  inclusive,  y que 
el  poder  Ejecutivo  le  expida 
despacho  de  la  clase  de  Sub- 
Teniente  de  infantería  de  Ejér- 
cito, con  la  antigüedad  de  21 
de  setiembre  de  1877,  pero  sin 
que  la  presente  resolución  le  dé 
derechos  á reclamar  goces  an- 
teriores á ella. 

Lo  comunicamos,  &. 

Dios  guarde  á V.  E. 


Dése  cuenta. — Sala  de  la  Co- 
misión. 

Lima,  á 25  de  octubre  de  1912 

J.  Matías  León.— David  Gar- 
cía Irigoyen.—R.  Grau. 


Comisión  de  Redacción 

Lima  etc. 

Excmo  señor: 

El  Congreso,  ha  resuelto  con- 
ceder á doña  Anselma  Noel, 
viuda  del  coronel  don  José  Ma- 
ría B.  Sevilla,  y á sus  hijas  Ma* 
ría  Anselma,  Ana  Rosa,  Zelmi- 
ra,  Aurora  v Adalguisa,  un 
premio  de  doscientas  cincuenta 
libras,  cuyo  valor  se  consigna- 
rá por  una  sola  vez  en  el  Pre- 
supuesto General. 

Lo  comunicamos,  &. 

Dios  guarde  á V.  E. 

Dése  cuenta. — Sala  de  la  Co* 
misión. 

Lima , 25  de  octubre  de  1912 

J.  Matías  León.— David  Gar' 
cía  lrigoyen.—R.  Grau. 


Comisión  de  Redacción 

Lima,  etc. 

Excmo.  señor. 

El  Congreso  ha  resuelto  con- 
ceder al  antiguo  empleado  de 
la  dirección  de  Obras  Públicas, 
don  Julio  B.  Crespo,  un  premio 
de  trescientas  libras  cuyo  va* 
lor  se  consignará  por  una  vez 
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en  el  Presupuesto  General  de 
la  República. 

Lo  comunicamos,  &. 

Dios  guarde  á V.  E. 

Dése  cuenta.— Sala  de  la  Co" 
misión. 

Lima,  4 de  noviembre  de  1912 

J.  Matías  León.— David  Gav 
cía  Irigoyen. — R.  Grau. 


PLAN  FISCAL 

Ingresa  á la  sala  el  señor  Mi- 
nistro de  Hacienda. 

El  señor  PRESIDENTE.— Es- 
tando presente  el  señor  Minis- 
tro de  Hacienda,  continúa  la 
discusión  del  proyecto  sobre 
plan  fiscal. 

El  señor  DEL  RIO. — Exorno, 
señor. Deseo  saber  si  nó  se  pasa 
á sesión  secreta,  porque  el  se- 
ñor Ministro  de  Guerra,  rio  ha 
contestado  todavía  á las  pre- 
guntas que  3^0  le  hice  y veo 
hoy,  que  ni  siquiera  ha  venido; 
pero,  como  no  deseo  obstaculi- 
zar la  sesión  pública,  solo  su- 
plico á V.  E.  se  sirva  hacer  pa- 
sar un  oficio  al  señor  Ministro 
de  Guerra,  incluyéndole  las 
preguntas  que  hice,  para  que 
las  conteste  por  escrito. 

El  señor  PRESIDENTE.— 
SS*  se  servirá  formular  las 
preguntas  que  quiere  que  se 
trasmitan  al  señor  Ministro 

El  señor  DEL  RIO.— Ya  están 
formuladas  en  sesión  secreta  y 
no  habría  sino  que  tomarlas 
de  la  versión  taquigráfica,  pa- 
ra confeccionar  el  oficio. 


El  señor  BARCO.— Exemo. 
señor.  Creo  que  no  habría  que 
pasar  ese  oficio,  ni  reiterar  al 
señor  Ministro  de  Guerra  las 
preguntas  que  hizo  en  sesión, 
secreta  el  H.  senador  por  An- 
cash,  porque  recuerdo  que  el 
señor  Ministro  expresó  ayer 
que  tendría  mucho  gusto  en 
contestar  esas  preguntas  y 
otras  más  que  se  lehicieran,así 
como  concurrir  al  senado, cuan- 
do este  lo  tenga  por  convenien- 
te á continuar  por  cuerda  se- 
parada el  debate  de  los  asun- 
tos relacionados  con  su  despa- 
cho. Así  es,  pues, que  tenemos 
la  palabra  del  señor  Ministro, 
ofreciendo  continuar  discutien- 
do esos  asuntos,  que  no  tienen 
relación  con  el  plan  fiscal  y que 
sin  duda  para  aumentar  la 
ilustración  de  los  SS.  Senadores 
se  han  tocado  en  la  sesión  se- 
creta. 

Creo,  pues.  demás  pasar 
esa  nota  y que  cuando  conclu- 
ya el  asunto  que  estamos  dis- 
cutiendo se  puede  expresar  al 
señor  Ministro  que  se  sirva 
venir  para  continuar  tratando 
de  los  otros  asuntos  que'se  re- 
lacionan con  su  despacho.  En- 
tonces vendrá  el  señor  minis- 
tro y recibiremos  todas  las  in- 
formaciones sobre  los  puntos 
tratados  por  el  H.  señor  del 
Río  y otros  más  que  tuvo  el 
señor  ministro  la  cortesía  de 
expresar  con  toda  amplitud  en 
esta  cámara. 

El  señor  DEL  RIO. — Me  ex- 
traña mucho,  Exemo.  señor,  la 
oposición  del  Id.  señor  Barco. 
SS*  sabe  perfectamente  que  los 
representantes  tienen  derecho 
de  inquirir  de  los  ministerios  to- 
dos los  datos  que  crean  conve- 
nientes para  los  fines  que  se 
propongan  y SS^  no  sabe  para 
qué  pido  yo  esos  datos.  Nada 
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tengo  vo  que  hacer  con  los  ofre- 
cimientos que  hizo  el  señor  Mi- 
nistro,respecto  délas  preguntas 
que  le  formuló  el  H.  señor  Ca- 
pelo, ni  se  si  se  relaciona  ó nó 
con  lo  que  yo  dije;  supongo  que 
nó  porque  no  me  he  puesto  de 
acuerdo  con  el  H.  señor  Capelo. 

Insisto,  pues,  en  que  se  pase 
el  oficio. 

Si  yó  hubiera  pedido  que  vi- 
niera el  señor  Ministro,  para 
continuar  la  sesión  secreta,  po- 
dría creer  el  H.  señor  Barco, 
que  trato  de  obstaculizar  la 
sanción  del  proyecto;  pero  no 
es  esa  mi  mente,  sino  que  deseo 
que  el  señor  Ministro  envíe  por 
escrito  los  datos  que  pedí  en 
una  de  las  sesiones  anteriores 
y que  manifesté  que  podía  dar- 
los cuando  lo  tuviera  á bien. 

El  señor  BARCO.  No  he 
atribuido  al  H.  señor  del  Río  el 
pensamiento,  ni  remotamente, 
de  que  quiere  obstaculizar  la 
prosecusión  de  esta  sesión  y 
del  asunto  que  discutimosjtam' 
poco  he  expresado  concepto 
ninguno  que  se  oponga  á que 
un  representante  pueda  pedir 
todos  los  datos  que  crea  con- 
veniente para  ilustrar  su  crite* 
rio  y tomar  parte  en  un  deba- 
te. Conozco  mis  deberes  y guar' 
do  todos  los  respetos,  atencio' 
nes  y aprecio  que  merecen  to- 
dos mis  compnñeros  y amigos 
y en  especial  el  H.  señor  del 
Río, que  lo  es  bastante.  Lo  que 
he  querido  hacer  constar  es 
que  no  había  porque  pasar  esa 
nota  al  señor  Ministro  de  Gue- 
rra, como  recordándole  el  cum- 
plimiento de  una  promesa;  eso 
no  sería  correcto  por  lo  mismo 
que  el  señor  Ministro  ha  ofre- 
cido ayer, al  retirarse,  que  esta' 
ría  á la  disposición  de  la  Cá- 
mara cuando  ésta  creyera  con- 
veniente continuar  ocupando* 


se  de  ese  asunto,  si  ese  es  el 
proceso  de  la  cuestión  no  veo 
razón  para  pasar  esa  nota.  La 
oportunidad  adecuada  para 
que  el  señor  del  Río  repita  sus 
preguntas,  será  cuando  la  Cá’ 
niara  vuelva  á llamar  al  señor 
Ministro  y entonces  estoy  se' 
gtiro  que  dará  respuestas  cora' 
pletas  y satisfactorias. 

No  he  interpretado,  pues,  el 
pensamiento  del  H.  senador 
por  Ancahs,  ni  me  he  opuesto 
á que  SS*  haga  las  preguntas 
que  crea  convenientes. 

El  señor  PRESIDENTE— Se 
pasará  el  oficio  al  señor  Minis’ 
tro  de  Guerra  en  la  forma  indi' 
cada  por  el  H.  señor  del  Río. 
Continúa  la  discusión  del  pro' 
yecto  sobre  plan  fiscal. 

El  señor  SOLAR.— Pido  la 
palabra. 

El  señor  PRESIDENTE.— 
Puede  hacer  uso  de  la  palabra 
el  Ii.  señor  Solar. 

El  señor  SOLAR.—  Excmo. 
señor.  No  obstante  de  que  hay 
algunos  puntos  sobre  los  que 
debe  informar  el  señor  Ministro 
de  Guerra,  independientemen- 
te del  debate  que  sostenemos 
en  este  momento  con  relación 
al  plan  fiscal;  después  de  las 
explicaciones  hechas  en  sesión 
secreta  por  ese  funcionario  y 
sus  compañeros  de  gabinete, 
los  señores  Ministros  de  Rela- 
ciones Exteriores  y de  Hacien- 
da, he  podido  ratificar  el  con' 
cepto  que  me  había  formado 
del  proyecto  que  se  discute  y la 
resolución  de  prestarle  mi  apo' 
yo,  contribu3rendo  desde  luego 
á hacer  en  él  las  modificaciones 
que  sean  necesarias,  á fin  de 
evitar  daños  á las  industrias; 
ó á la  marcha  económica  del 


DIARIO  DE  LOS  DEBATES 


119 


país.  Los  fundamentos,  en 
concreto,  que  tengo  á favor 
del  proyecto  son  los  siguientes: 
l9  porque  él  contribuye  4 sal’ 
var  la  lamentable  situación 
hacendada  en  que  nos  encon’ 
tramos  y á normalizar  la  ad’ 
ministración  fiscal;  29  porque 
por  este  medio  se  consigue 
también  atender  de  preferencia 
el  deber  primordial  de  nuestra 
defensa  nacional, sin  complicar 
ni  estorbar,  la  solución  del 
problema  político,  con  el  pro: 
blema  económico,  que  era  el 
defecto  sustancial  del  proyecto 
enviado  al  congreso  por  el  an' 
terior  gobierno;  y,  finalmente, 
porque  con  este  proyecto  pue’ 
den  obtenerse  tan  altos  fines, 
sin  comprometer  la  vida  de  las 
industrias,  ni  empobrecer  al 
pueblo,  siempre  que  proceda- 
mos prudencialmente  á limitar 
el  alza  de  los  impuestos: 

Estas  consideraciones,  Excmo. 
señor,  serían  bastantes  para 
que  yo  pusiera  término  á mi  ex- 
posición que  ha  deservir  defun’ 
damento  mi  voto  pero  como  el 
cambiar  ideas  sobre  la  conve' 
nienciaó  inconveniencia  de  este 
proyecto, aseverara  yo  que  él, en 
determinados  impuestos, afecta* 
ba  solo  á las  clases  acomodadas 
ó á las  acaudaladas,  como  se 
se  les  llama;  como  al  expresar 
esa  idea,  se  dijera  que  todos 
los  impuestos,  sin  excepción  de 
uno  solo,  traerían  como  conse- 
cuencia inevitable  el  empobre- 
cimiento y el  daño  al  pueblo, 
yo  creo  necesario,  Excmo.  se 
ñor,  exponer  algunas  ideas  que 
contribuyan  á formarnos  un 
criterio  claro  sobre  lo  que  nos 
aconseja  el  deber  cívico  en  este 
momento, para  resolver  lo  más 
conveniente  con  relación  á los 
impuestos  que  se  trata  de  au- 
mentar. 

Las  cuestiones  económicas, 


Excmo.  señor,  son  esencial- 
mente complejas,  no  se  pueden 
estudiar  en  forma  abstracta, 
ni  siquiera  englobar,  aunque 
se  trate  de  impuestos  análo- 
gos y de  igual  naturaleza,  por- 
que hay  que  estudiar  las  cir- 
cunstancias múltiples  que  ro- 
dean el  medio  en  que  ese  im- 
puesto se  va  á desarrollar, 
porque  de  la  variabilidad  de  la 
circunstancia  resultan  efectos 
contraproducentes.  Así  cuan- 
do se  trató, hace  algunos  años, 
de  abaratar  las  subsistencias, 
se  estableció  una  corriente  in- 
contenible, libre  cambista,  sos- 
teniendo la  conveniencia  de 
rebajar  los  impuestos  sobre 
artículos  de  primera  necesidad. 
Se  sostuvo  por  la  prensa  pe- 
riódica y en  todas  las  esferas 
intelectuales,  que  debían  su- 
primirse los  impuestos  al  a- 
rroz,  á la  manteca,  etc.  Al  fin, 
dejándose  llevar  el  ejecutivo, 
por  esa  corriente,  presentó  un 
proyecto  ■ para  la  supresión 
gradual  del  impuesto  á la  man- 
teca. Entonces,  me  cupo  á mí, 
exponer  mis  ideas,  oponiéndo- 
me á la  supresión  de  ese  im* 
puesto,  y declaré  que  resulta- 
ría contraproducente.  Decía 
entonces  lo  siguiente: 

“Me  sorprende,  pues,  que  se 
haya  atribuido  tanta  impor- 
tancia á este  proyecto,  y que, 
hasta  los  diarios  de  la  locali- 
dad, le  hayan  dado  un  alcance 
que  no  tiene;  pues  no  es  posi- 
ble sostener  seriamente  que 
vamos  á mejorar  á la  clase 
proletaria,  ni  á'dar  alimenta’ 
ción  barata  al  pueblo,  porque 
aliviamos  á cada  habitante  de 
un  impuesto  de  5-f  centavos 
al  año,  cuando  dejamos  la 
enorme  carga  que  pesa  sobre 
los  demás  artículos  de  primera 
necesidad  y que  representa  al' 
gima  decena  de  veces  el  dere’ 
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cho  de  importación  que  vamos 
á suprimir  á la  manteca  ex’ 
tranjera.  Si  este  proyecto  ha 
sido  presentado  por  el  ejecuti- 
vo,  como  el  primer  paso  en  la 
ejecución  de  un  vasto  plan  eco- 
nómico,  con  el  objeto  de  ir  dis- 
minuyendo  lentamente  los  de- 
reehos  proteccionistas,  en  bue- 
na  hora;  es  necesario  tener 
presente  que  esta  ley  aislada 
no  tiene  importancia  como  me- 
,dio  que  conduzca  al  abarata- 
miento  de  las  subsistencias; 
mientras  tanto,  vamos  á su* 
primir  este  impuesto  de  una 
manera  precipitada,  con  da- 
ños  para  una  industria  nacio- 
nal  y para  llegar,  talvez,  á re- 
sultados  opuestos  á los  que  se 
persiguen  con  esta  ley”. 

‘‘La  causa  principal  que  de- 
terminó al  Congreso  de  1890 
á expedir  la  ley  aumentando  el 
derecho  de  importación,  fue  la 
siguiente:  con  motivo  de  la  de’ 
cadencia,  del  aniquilamiento 
de  la  industria  mantequera  na- 
cional,  se  adueñaron  del  mer- 
eado  los  importadores  deman' 
teca  extranjera,  y como  estos 
estaban  representados  por 
cuatro  ó cinco  casas  de  comer- 
ció,  se  impuso  el  monopolio  del 
artículo,  vendiéndolo  á un  pre- 
cio  sumamente  alto.  Las  cir- 
cunstancias  exigían,  pues,  que 
el  legislador  se  preocupara  de 
protejer  á la  industria  nacio- 
nal,  no  con  el  fin  de  crear  un 
derecho  prohibitivo  que  lleva- 
ra  á esta  también  al  monopo- 
lio,  sino  que  pudiera  luchar 
con  el  similar  extranjero,  para 
tener  por  medio  de  la  compe- 
teneia,  artículo  de  buena  cali- 
dad  y de  bajo  precio;  pero  si 
precipitadamente  suprimimos 
el  derecho  proteccionista,  ma* 
taremos  la  industria  nacional, 
volverá  el  monopolio  de  la 
manteca  norteamericana,  y es- 


ta ley  tendrá  efecto  contrapro- 
ducente”. 

Pues  bien,  Excmo.  señor;  se 
ha  realizado  exactamente  lo 
que  dije  ertonces.  Esta  ley  fué 
suprimiendo  el  impuesto  hasta 
el  año  1911,  lo  que  representa 
una  rebaja  de  tres  soles  por 
quintal  español,  y sin  etnbar- 
go,  el  precio  de  la  manteca  que 
era  antes  de  20  centavos  la 
libra,  hoy  es  el  doble  ó sean  4-0 
centavos.  ¿Qué  razones  de  ór* 
den  económico  han  existido 
para  que  la  supresión  del  dere- 
cho  de  importación,  haya  traí- 
do  como  consecuencia  el  alza 
de  la  manteca  y también  de  la 
carne  de  chancho?  Hoy  esos 
productos,  que  entonces  costa-' 
ban  15  centavos  la  carne  de 
chancho  y 20  la  manteca,  se 
venden  á GO  y 40  centavos, 
respectivamente,  es  decir,  que 
ha  habido  una  alza  enorme  á 
pesar  de  la  rebaja  del  impues- 
to.  ¿Porqué?  Voy  á decirlo: 
Porque  como  consecuencia  de 
la  supresión  del  impuesto,  los 
industriales  se  apartaron  de  la 
cría  del  cerdo,  porque  estaban 
amenazados  de  una  baja  en  el 
extranjero  que  es  un  mercado 
que  fija  los  precios  para  todos 
los  articulos  similares  en  el 
Perú,  desde  que  éste  es  un  mer- 
cado insignificante  en  el  con- 
curso mundial.  Por  el  temor 
de  esa  baja,  se  abandonó  la 
industria  de  la  crianza  de  cer- 
dos,  hasta  el  punto,  que  hoy 
casi  ha  desaparecido  y por  lo 
tanto  el  similar  extranjero  se 
ha  adueñado  del  mercado  con 
el  doble  factor  del  alto  precio 
en  los  mercados  y del  monopo- 
lio  del  artículo. 

Y como,  por  razón  de  la  po- 
ca producción  de  cerdos,  hoy 
no  hay  la  décima  parte  de  los 
que  entonces  existían,  el  pue- 
blo en  lugar  de  comer  carne  de 
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chancho,  á 15  centavos,  ten- 
drá que  pagarla  á 60,  es  decir, 
á un  precio  ira  posible.  Véase, 
pues,  Excrno.  señor,  si  á pri- 
mera impresión  puede  decirse 
que  la  supresión  de  un  impues- 
to trae  como  consecuencia  el 
abaratamiento  del  artículo  li- 
berado; véase  cómo  determina 
también  el  alza  del  precio  en 
un  artículo  de  subsistencia; 
los  hechos  han  venido  á de- 
mostrar que  esta  no  es  una 
suposición,  sino  que,  por  des- 
gracia, es  una  realidad.  Pero 
no  sólo  es  esto,  Excmo.  señor, 
sino  que  como  consecuencia  de 
haber  venido  el  similar  extran- 
jero á adueñarse  del  mercado, 
se  ha  importado  y se  importa, 
manteca  china  que  se  ha  re- 
chazado en  los  mercados  euro- 
peos, porque  se  ha  encontrado 
en  ella  restos  de  intestinos  y 
elementos  dañosos  para  la  sa- 
lud, que  representa  un  verda' 
dero  envenenamiento  para  los 
consumidores;de manera,  pues, 
que  á mi  juicio,  tanto  la  ac- 
ción del  Poder  Ejecutivo  como 
la  del  Legislativo  y del  econo- 
mista, debe  ser,  procurar  la 
subsistencia  de  los  productos 
similares  del  extranjero  y del 
nacional,  á fin  de  que  esa  con* 
currencia  traiga  la  competen' 
cia,  y por  lo  tanto  el  bajo  pre* 
ció  y la  buena  calidad.  Como 
demostración  de  esta  tesis,  te' 
netnos  frente  á este  caso,  otros 
completamente  opuestos.  Es’ 
te  es  un  artículo  de  primera 
necesidad  cuyo  precio  alto  se 
mantiene  por  razón  de  la  sub' 
sistencia  de  un  impuesto  pro' 
teccionista  ó prohibitivo;  me 
refiero  Excmo.  señor,  al  pan. 
Existe  un  derecho  diferencial 
entre  el  trigo  y la  harina,  de’ 
recho  diferencial  que  represen’ 
ta  dos  soles  cincuenta  menos 
por  quintal  español  en  favor 


del  trigo,  es  decir,  se  recarga 
la  harina  como  consecuencia 
de  un  derecho  de  importación 
prohibitivo  para  la  harina. 
Verdad  que  esto  beneficia  á 
una  industria  poderosa  y que 
representa  algunos  capitales 
en  el  Perú  como  la  industria  mo’ 
linera;  pero,  como  consecuen’ 
cia  de  esto, se  tiene  pan  de  bue’ 
na  calidad  y á alto  precio.  Si, 
pues,  se  rebajara  el  derecho  de 
la  harina,  poniendo  otro  que 
permitiera  traer  harinas  ex’ 
tranjeras,  el  Pásco  ganaría  en 
su  ingreso  una  cantidad  consi’ 
derable  y tendríamos  un  artí’ 
culo  de  mejor  calidad  y más 
barato. 

Véase,  pues,  Excmo.  señor, 
cuán  complejas  son  estas  cues’ 
tiones  económicas  y cuanto 
hay  que  estudiar  para  resolver 
casos  aparentemente  análogos 
y que,  sin  embargo,  producen 
efectos  completamente  contra’ 
rios;  de  aquí. Excmo.  señor, que 
al  tratar  de  iniciar  este  debate 
sostuviera  yo,  como  vengo  á 
sostener  ahora,  con  estos  ejem’ 
píos  prácticos,  la  conveniencia 
de  no  llevar  el  debate  á un  t^' 
rreno  abstracto,  sino  concre’ 
tarlo  á cada  caso,  de  manera 
que,  si  se  me  demostrara  en  el  Se’ 
nado  que  tratándose  de  un  im- 
puesto, por  ejemplo,  el  de  la 
dinamita  á que  me  referí  el  otro 
día,  si  ese  impuesto  tal  como 
se  ha  concebido  en  el  proyecto, 
va  á herir  la  pequeña  industria 
minera,  en  buena  hora  lo  su' 
primiremos  ó reduciremos  su 
monto.  Si  tratándose  de  artí- 
culos de  construcciones, se  dice, 
el  obrero  y las  clases  meneste’ 
rosas  por  razón  del  alza  de  los 
elementos  de  construcción, ten’ 
drán  habitación  cara,  no  ha- 
bría inconveniente  para  supri’ 
mirlo,  desde  que  estamos  tra- 
tando de  un  proyecto  econó’ 
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mico.  Si  al  contrario  se  demos-  lorosa  Excmo.  señor  que  á un 
trara,  como  en  este  caso  prác-  país  se  le  llame  por  via  diplo- 
ticc  de  aumentar  un  impuesto,  mática  al  recuerdo  de  sus  dere' 
que  lejos  de  matar  favorecerá,  chos  de  circunspección,  que  son 
á la  industria,  también  nos  in-  los  derechos  más  sagrados  de 
diñaríamos  á aumentarlo.  Es1  una  persona.  Antes  que  todo 
to  es  lo  que  debe  ser  objeto  de  es  preciso  ser  circunspecto, 
estudio  en  este  debate  y por  Cuando  un  pueblo  expide  una 
esto  concluyo  diciendo  que  po-  ley  ofreciendo  algo  por  tiempo 
demos  salvar  la  difícil  situación  determinado,  ese  ofrecimiento 
hacendaría  en  que  nos  encon-  debe  ser  fielmente  cumplido, 
tramos,  sin  comprometer  la  Ahora  bien, el  Perú  tiene  dadas 
vida  de  las  industrias,  sin  o’  varias  leyes;  al  respecto  teñe' 
primir  al  pueblo,  siempre  que  mos  una  sobre  la  minería,  que 
procedamos  con  criterio  cir'  no  se  hubiera  dictado  con  mi 
cunspecto  y meditación  á su'  aprobación,  por  cierto;  pero 
primir  los  impuestos  que  de  que  es  ley,  en  virtud  de  la  cual 
alguna  manera  puedan  dañar  se  ofrece  á la  minería,  libera' 
eso*s  intereses.  ción  absoluta  de  gabelas  du* 

rante  25  años.  Faltan  dos 
El  señor  CAPELO. —Excmo.  años  para  que  se  cumpla  esa 
señor.  Ya  es  conocida  mi  opi-  ley, hemos  sido  bastante  serios 
nión  sobre  este  proyecto  y no  para  cumplirla  durante  23 
tomaría  la  palabra,  si  fuera  años  y en  los  dos  últimos  nos 
para  manifestar  que  soy  opues-  falta  seriedad;  creo  que  esa  ra' 
to  á su  sanción,  pero  como  el  zón  de  la  falta  de  seriedad,  es 
aplazamiento  de  este  proyecto  muy  poderosa  para  respetar 
era  el  camino  más  natural,  era  los  derechos  de  los  mineros, 
el,  medio  de  que  pudiera  el  go-  Hay  otra  ley  destinada  á 
bierno  del  país  llegar  á una  so  mantener  la  salubridad  públi- 
lución  razonable  y justificada,  ca,  á crear  el  sentimiento  de  hi- 
ño habiéndose  aceptado  ese  giene  pública.  Esa  ley  no  tiene 
aplazamiento  porjlacámara, me  creo  sino  tres  años  de  expedi- 
veo  obligado  á ocuparme  del  da.  Yo  tuve  el  honor  de  propo- 
proyecto  en  si  mismo;  al  efecto  nerla  y esa  ley  establece  que 
procuraré  hacer  ver  cuales  son  durante  diez  años  los  artículos 
los  inconvenientes  que  á mi  esenciales  de  higiene  pública, 
juicio  trae  consigo  su  aproba-  como  cañería  de  fierro  y cerá- 
ción.  mica,  materiales  de  construe- 

Desde  luego,  debo  ocuparme  ción, como  son  el  fierro  de  cons- 
de  una  cuestión  de  honor  na-  trucción  y fierros  auxiliares 
cional.  Cuando  un  país  da  una  que  se  llaman  Stander  metal, 
ley  diciendoquedurante  tantos  gozarán  de  liberación  de  dere- 
años  tales  artículos  gozarán  chos  durante  diez  años,  Bajo 
deliberación  de  derechos  ese  esa  base  se  han  establecido  en 
país  está  obligado  á cumplir  Lima  construcciones  de  un  sis- 
esa  ley  porque  la  falta  de  cum-  tema  moderno,  que  nunca  se 
plimiento  de  esa  ^ le  daña,  le  hubieran  establecido  sin  esa 
presenta  como  un  país  sin  per-  garantía.  Esas  construcciones 
sonalidad,  sin  seriedad,  puede  han  embellecido  la  ciudad  y le 
aún  dar  lugar  á reclamaciones  han  dado  mayor  importancia, 
diplomáticas  y es  cosa  muy  do'  han  aumentado  el  valor  de  las 
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propiedades,  han  enriquecido 
al  Perú,  han  enseñado  á cons- 
truir al  sistema  moderno  y por 
consiguiente  han  llevado  al  ho‘ 
gar  condiciones  de  vida  más 
higiénica,  más  decente  de  las 
que  se  llevaba  hasta  entonces. 
Además,  el  ejemplo  se  ha  lleva- 
do á los  demás  puntos  de  la 
República,  á donde  se  piensa 
construir  como  en  Lima,  y es 
evidente  que  en  la  costa  del  Pe- 
rú todas  las  poblaciones  que 
tienen  grandes  facilidades  de 
comunicación  con  el  mar  ha‘ 
brán  pensado  en  el  mismo  sis* 
tema  de  construcciones  como 
en  Lima;  decidiéndose  á hacer* 
las  á favor  de  esa  ley, 

Play  otras  leyes  que  no  re* 
cuerdo  de  momento,  pero  que 
existen:  las  unas  en  el  aran- 
cel recientemente  aprobado 
en  virtud  del  cual  se  declara  li* 
bre  de  derechos  á determina* 
dos  artículos.  Pregunto  yo,  es 
conveniente  este  modo  de  tra* 
tar  los  intereses  del  país.  Cree 
el  gobierno  que  sigue  buen  con* 
sejo  violando  en  esta  forma  la 
fe  nacional  empeñada  ante  el 
mundo  entero,  y á cuyo  favor 
han  venido  capitales,  se  han 
establecido  industrias?  Cree  el 
gobierno  que  procede  bien,  es* 
tableciendo  contribuciones  so* 
bre  estos  artículos?  Yo  creo 
que  no,  Excmo.  señor.  Yo  espe- 
ro no  solo  la  contestación  que 
nos  dará  el  TI.  señor  Solar 
cuando  tome  otra  vez  la  pala- 
bra y también  la  opinión  ex- 
presa del  señor  ministro  de  ha- 
cienda, para  que  nos  traiga  el 
convencimiento  de  lo  que  pien- 
sa el  gobierno  respecto  de  la  fe 
nacional  empeñada  de  esta  ma- 
nera. 

Pero  hay  otro  punto  toda- 
vía, Excmo.  señor.  Ha}'-  infini 
dad  de  empresas  también  muy 
poderosas  que  gozan  de  libe- 


ración de  derechos  para  el  car- 
bón, para  el  fierro,  para  dur- 
mientes y para  multitud  de  ar- 
tículos, como  la  dinamita  y 
otros  materiales  destinados 
sea  á la  implantación  ó explo- 
tación de  grandes  empresas  fe- 
rrocarrileras, mineras,  de  irri- 
gación, etc.;  digo  yo  Excmo. 
señor,  esas  empresas  pasarán 
por  el  anillo  de  esta  lev  ó es 
que  ellas  no  pasan,  y si  desde 
que  ellas  no  pasan  por  esta  ley 
será  patriótico,  será  convenien- 
te, será  razonable,  que  al  lado 
del  que  goza  del  completo  dere 
cho  de  introducir  mercaderías 
sin  pagar  nada,  esté  el  hijo  del 
país  ó el  pobre  industrial  que 
aun  cuando  no  sea  hijo  del  país 
estará,  decimos,  pagando  por 
esas  mismas  mercaderías  dere- 
chos con  la  imposibilidad  de 
evitarlo  en  forma  alguna?  Yo 
creo  que  esa  observación  mere- 
ce que  el  señor  ministro  de  ha- 
cienda la  medite  y dé  una  res- 
puesta categórica.  En  qué  con- 
dición quedan  esas  empresas? 
Tratándose  de  ladinamita,  por 
ejemplo,  estas  empresas  tienen 
el  derecho  de  importar  cuantas 
toneladas  quieran,  porque  co- 
mo tienen  derecho  á construir 
caminos  y como  es  el  elemento 
principal  para  su  construcción, 
tiene  el  derecho  de  importar  di 
namita  libremente  y al  lado  de 
esa  dinamita  importada  libre- 
mente están  esos  industriales 
pagando  por  cada  cajoncito  de 
dinamita  S.  4.50;  pues  esto  se- 
ría colocar  al  industrial  en  con- 
dición desventajosa. 

Todavía  ha}'  otra  condición 
más  y es  la  que  hacen  presente 
los  mineros  del  departamento 
dejunín,  que  han  presentado 
al  Senado  sus  solicitudes,  algu- 
nas de  las  cuales  he  tenido 
ocasión  de  elevarlas  á la  Mesa 
en  las  cuales  manifiestan  que 
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ellos,  los  pequeños  industria' 
les,  cateadores  y buscadores 
de  minas  ú operarios  que  cons' 
trujen  los  socavones,  pagarán 
el  impuesto;  las  empresas  no  lo 
pagan  sino  que  más  bien  ex' 
plotan  aun  con  el  impuesto 
mismo,  porque  los  pequeños 
industriales  reciben  el  produc* 
to  con  una  comisión  que  cons* 
tituje  el  impuesto  mismo,  de 
manera  que  nos  encontramos 
que  el  impuesto  por  un  lado  es 
antiliberal,  inconveniente  para 
1a.  respetabilidad  del  país  que 
tiene  compromisos  al  respecto, 
es  desigual,  porque  grava  enor' 
memen  Le  sobre  las  clases  me' 
nos  favorecidas  y no  grava 
absolutamente  sobre  las  clases 
capitalistas  y poderosas  y lúe' 
go  en  último  análisis,  para 
concluir  esta  última  parte  de 
mi  discurso,  que  no  podrá  con' 
tinuar  sino  después  que  se  ha' 
ya  dad  o respuesta  á los  puntos 
que  he  enumerado,  resulta  que 
este  impuesto  grava  sobre  el 
factor  de  la  producción,  sobre 
la  herramienta  de  trabajo,  no 
sobre  la  producción  misma  que 
es  el  principio  fundamental  de 
los  impuestos. 

En  todo  negocio  se  compro' 
meten  capitales  efectivos,  se 
compromete  inteligencia  y tra' 
bajo,  y en  esta  empresa  se  jue' 
ga  siempre  un  albur,  se  busca 
la  suerte;  en  unos  casos,  la 
suerte  responde  generosamente 
á las  iniciativas  y al  esfuerzo 
del  hombre  de  trabajo,  pero  en 
otros,  no  responde  sino  con  la 
ruina.  De  manera  que  poner 
al  lado  de  un  negocio  dificulta* 
des  para  emprenderlo,  es  difi' 
cuitar  el  negocio  mismo,  es 
disminuir  las  fuerzas  producti- 
vas del  país,  las  iniciativas  y 
las  empresas  para  implantar 
industrias.  ¿Y  en  dónde,  Ex- 
celentísimo señor?  En  un  país 


donde  todo  eso  está  á penas 
incipiente, naciente,  donde  debe 
ser,  al  contrario,  estímulo  y 
todo  espíritu  de  empresa,  toda 
iniciativa,  toda  manifestación 
de  carácter  y energía  en  la  ex- 
plotación de  la  riqueza.  Pero 
esto  es  enteramente  contrario 
al  estímulo,  es  un  castigo  al 
estímulo,  esto  no  puede  ser 
conveniente.  En  ningún  país 
de  la  tierra  se  castiga  de  esa 
manera  el  espíritu  de  empresa, 
y por  eso  en  ningún  país  se  po- 
ne obstáculos  á la  producción, 
y las  contribuciones  no  se  im 
ponen  sino  sobre  la  producción 
misma,  por  que  una  vez  produ- 
cido un  artículo  y deducida 
una  riqueza,  una  utilidad,  es 
justo  que  el  Estado  quecontri- 
buye  en  parte,  y no  pequeña, 
dando  las  seguridades,  la  jus- 
ticia y todas  las  garantías  mo- 
rales y sociales,  tome  una  par- 
te del  producto;  por  consi- 
guiente la  contribución  sobre 
la  renta  y las  finanzas,  es  muy 
justa;  pero  si  esa  ganancia  no 
existe,  si  solo  hay  pérdidas 
¿cómo  puede  ser  razonable  y 
conveniente  que  el  Estado  fo 
mente  la  producción  de  esas 
pérdidas  y las  estimule  ponién- 
doles obstáculos  á los  negó' 
cios,  aumentando  los  capitales 
necesarios  para  emprenderlos, 
aumentando  los  inconvenientes 
y los  peligros  de  la  producción? 
No  es  esta  pues  una  contribu' 
ción  asentada  sobre  una  base 
científica,  es  una  contribución 
empírica,  que  pone  el  impuesto 
sobre  el  artículo,  por  que  se 
crée  que  vá  á producir,  impor' 
tando  poco  las  consecuencias. 
De  este  modo  es  muy  posible 
que  suceda  esto:  que  el  impues' 
to  produzca  como  diez  y arrui' 
ne  como  veinte,  en  cuyo  caso 
es  un  impuesto  negativo.  Y 
esto  no  es  una  cosa  nueva  en 


DIARIO  DE  LOS  DEBATES 


125 


la  historia  de  las  finanzas.  En 
los  primeros  tiempos; en  que  se 
formaron  los  estados,  creyeron 
los  soberanos  de  Europa,  que 
sobre  toda  riqueza  no  había 
más  que  imponer  una  contri- 
bución;  si  se  sembraba  trigo, 
se  exigía  para  el  gobierno  el 
diez  por  ciento  de  la  produc- 
ción,  y el  día  que  el  gobierno 
se  encontraba  en  mayores  ne* 
cesidades  no  había  más  que 
pedir  el  quince;  y si  aumenta- 
ban  los  apremios,  se  exigía  el 
veinte  y se  continuaba  así  no 
más,  por  que  se  creía  que  el 
contribuyente  no  tenía  más 
que  pagar,  por  que  para  eso 
estaban  los  soldados;  pero  muy 
pronto  se  convencieron  de  que 
en  materia  de  impuestos  había 
un  límite,  el  límite  de  la  praeti' 
cabilidad  del  impuesto,  pasa- 
do  el  cual  se  mataba  al  pro- 
d actor;  y entonces  los  gobier- 
uos  tuvieron  que  dar  atrás, 
comprendiendo  que  era  necesa- 
rio,  ¿inte  todo,  sondear  ese  lí' 
mite  y no  pasar  de  él. 

Si  el  Perú  con  sus  impuestos 
no  puede  producir  sino  treinta 
millones  de  soles,  es  cierro  que 
si  el  gobierno  con  estos  pro- 
yectos,  quiere  aumentar  las 
entradas  en  cincuenta  millo- 
nes,  encontrará  como  resulta- 
do  que  quizá  no  recaude  sino 
veintinueve,  y entonces  este 
proyecto  aprobado  por  las 
cámaras,  será  para  el  gobier* 
no  el  regalo  de  un  elefante 
blanco;  pues  los  millones  que 
piensa  conseguir,  se  converti- 
rán  en  negativos  y que  en  lu- 
gar  de  treinta  millones  se  en- 
contrará  con  veintinueve;  no 
me  extrañaría;  no  lo  podría 
asegurar  tampoco,  porque  no 
hay  en  la  ciencia  económica 
todavía  medio  ni  criterio  para 
juzgar  atildadamente  cual  es 
ese  momento  económico,  cual 


es  ese  límite  de  la  inípunibili* 
dad  á la  fuerza  productora  de 
un  país.  Los  gobiernos  pru' 
dentes  deben  compulsar  ese 
momento  y no  exponerse  á ese 
rato  peligroso,  por  que  es  pre* 
ciso  tener  en  cuenta  que  cuan- 
do  un  centro  de  producción 
muere  por  la  presión  del  im- 
puesto, no  resucita  más,  y un 
industrial  que  se  hunde  con  un 
capital  de  2 ó 4 mil  soles,  son 
2 ó 4 tnil  soles  que  desaparecen 
para  siempre  del  capital  nacio- 
nal, ese  peligro  se  corre  cuan- 
do se  tiene  la  monomanía  del 
impuesto  en  que  se  sigue  im- 
poniendo é imponiendo  sin 
preocuparse  más.  Puede  ser 
pues  que  nos  encontremos  con 
una  verdadera  ruina. 

Por  todos  estos  motivos  creo 
muy  conveniente  meditar  mu- 
cho sobre  cada  uno  de  estos 
renglones;  pero  ante  todo  y 
para  continuar  después,  espe-’ 
ro  que  el  señor  Ministro  se  sir- 
va abcolver  las  tres  cuestiones 
que  me  he  permitido  proponer. 

El  señor  SO  LAR. — He  pedido 
la  palabra  solo  para  rectificar 
un  punto  concreto  tratado  por 
el  H.  señor  Capelo, á fin  de  que 
el  debate  no  rufide  sobre  una 
base  falsa  y no  nos  conduzca 
por  el  error  á consecuencias 
contrarias  á las  que  debemos 
llegar. 

El  H.  señor  Capelo  ha  basa- 
do su  discurso  en  la  teoría  eco- 
nómica del  impuesto  directo  y 
único,  rechazado  ya  por  todos 
los  economistas,  que  en  defini- 
tiva es  lo  que  ha  pretendido 
demostrar  SS^una  aseveración 
completamente  inexacta,  esto 
es  que  el  gravámen  sobre  la 
dinamita  importa  la  falta  á la 
fe  nacional,  es  decir  el  quebran- 
tamiento de  un  compromiso 
solemne,  contraído  por  el  esta' 
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do  al  ofrecer  á los  mineros  no 
gravar  sus  propiedades  y pro- 
ductos en  el  término  de  25  años. 

Pues  bien,  Excmo.  señor;  es 
necesario  levantar  este  cargo, 
porque  si  estos  proyectos  se 
aprueban,  sería  doloroso  que 
se  creyera  que  el  poder  ejecuti- 
vo y el  congreso  coludidos  fal- 
taban á la  fe  nacional. 

Para  demostrar  que  la  ase- 
veración del  H.  señor  Capelo, 
no  es  exacta,  basta  dar  lectura 
á la  ley  de  la  materia  que  dice: 

“Art.  I9— Los  impuestos  que 
hoy  gravan  la  propiedad  mi- 
nera y sus  productos  no  se  au- 
mentarán por  el  término  de  25 
años,  contados  desde  la  pro- 
mulgación de  esta  ley,  ni  po- 
drá crearse  otros  nuevos  du- 
rante este  tiempo”. 

‘‘Sobre  la  propiedad  miuera 
y sus  productos”  ¿que  quiere 
decir  esto?  La  propiedad  mi- 
nera,es  decir, el  asiento  mineral 
y lo  que  él  comprende,  y sus 
productos,  es  decir,  lo  que  se 
extrae  de  las  entrañas  de  la 
tierra.  De  manera  que  el  esta- 
do cumple  siempre  sus  compro- 
misos no  aumentando  lacón 
tribución  que  hoy  se  paga  so- 
bre las  pertenencias  mineras  y 
no  creando  impuestos  de  ex- 
portación sobre  los  minerales 
que  se  extraen. 

El  señor  CORNEJO.-  (inte- 
rrumpiendo). Ivsa  es  una  ley 
absurda. 

El  señor  SOLAR.—  (conti- 
nuando). Yo  no  tengo  el  cri- 
terio del  H.  señor  Cornejo;  para 
mi  esa  ley  se  dió  y hay  que  res- 
petarla. 

No  se  distingue  qué  es  lo  que 
quebranta  la  fé  nacional  por- 
que se  cobra  á la  dinamita  y 
cualquier  otro  artículo  que  pu- 
dieran consumir  los  mineros, 


porque  entonces  serían  los  mi- 
neros una  raza  privilegiada  y 
no  es  eso  lo  que  dispone  la  le}'. 

Al  expedirse,  pues,  esa  ley  no 
se  afecta  en  lo  menor  la  serie- 
dad del  Estado.  Esto  es  lo  que 
quería  decir. 

El  señor  MINISTRO  DE  HA- 
CIENDA.—El  H.  señor  Cápelo 
nos  ha  manifestado  que  hay 
razones  de  decoro  nacional  que 
obligan  al  Perú  á no  gravar- 
los artículos  destinados  á la 
minería.  En  buena  parte  el  H. 
señor  Solar  ha  contestado  esos 
argumentos,  porque  acaba  de 
exponer  que,  conforme  á la  ley 
del  77, que  sucesivamente  se  ha 
ido  prorrogando,  el  único  com- 
promiso que  contrajo  el  Esta- 
do fué  el  de  no  gravar  la  ex- 
portación de  minerales,  pero 
de  ninguna  manera  la  impor- 
tación de  los  artículos  que  di- 
recta ó indirectamente  deben 
destinarse  á esa  industria. 

Há  dicho  el  H.  señor  Capelo 
que  hay  otras  leyes  que  en 
cierto  modo  comprometen  la 
fé  nacional,  que  cuando  se  tra- 
tó de  procurar  que  en  Lima  se 
hicieran  construcciones  que  con- 
sultaran la  salubridad  pública, 
el  Estado  contrajo  el  compro- 
miso de  no  gravar  las  cañerías 
3r  materiales  hidráulicos  para 
esas  contracciones.  Eso  no  es 
exacto,  ese  compromiso  no  ha 
sido  tan  absoluto,  de  manera 
que  se  puede  imponer  un  gra- 
vámen  en  cualquiera  oportuni- 
dad, pero  aún  suponiendo  que 
hubiese  habido  ese  ofrecimien- 
to, no  lo  contraría  el  hecho  de 
crear  un  impuesto  tan  modera- 
do como  el  10  por  ciento. 

No  me  explico  cómo  se  habla 
de  honor  nacional  cuando  jus- 
tamente se  quiere  crear  im- 
puestos para  salvar  el  decoro 
del  Estado  pagando  sus  deu- 
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das.  En  este  punto  hay  nece- 
sidad de  distinguir  y establecer 
una  diferencia  sustancial, entre 
la  conveniencia  6 inconvenien' 
eia  de  las  deudas  ya  contraídas 
y el  hecho  de  su  existencia. 
En  esta  oportunidad  no  teñe 
raos  por  cjué  discutir  si  esas 
deudas  fueron  ó no  conve- 
nientes, sino  la  necesidad  de 
pagarlas.  Está  de  por  medio  la 
fe  del  Estado  que  no  puede  ha- 
cer lo  que  hacen  los  litigantes 
que  interponer»  excepciones  á 
su  acreedor,  diciendole  no  le 
pagamos  porque  el  Gobierno 
no  autorizó  el  gasto.  Eso  no 
puede  hacer  el  país  que  está  in- 
teresado  en  conservar  su  eré1 
dito. 

Me  pregunta  también  el  H. 
señor  Capelo,  en  qué  condicio- 
nes  van  á quedar  las  empresas 
que  gozan  de  ciertos  privile' 
gios;  pues  es  claro  que  quedan 
en  las  mismas  condiciones  en 
que  estaban  porque  esta  ley  no 
las  modifica;  pero  esos  contra- 
tos vigentes  no  le  impiden  al 
Gobierno  gravar  las  mercade- 
rías que  importen;  tan  es  así 
que  el  Ejecutivo  convocó  antes 
de  presentar  este  proyecto,  no 
sólo  á los  importadores  para 
los  cuales  es  indiferente  que  el 
gravamen  sea  de  10  ó de  12, 
sino  á varios  industriales  de 
los  que  representan  las  más  po- 
derosas empresas  mineras  del 
país,  entre  los  cuales  solo  dos 
de  ellos  consumen  15.000  cajo- 
nes de  dinamita  de  los  20.000 
que  se  importan.  Dijeron  que 
si  se  les  preguntaba  si  les 
gustaba  la  contribución  con- 
testarían que  no, que  es  mucho 
mejor  no  pagar  nada, pero  que 
estaban  convencidos  de  la  ne- 
cesidad que  tenía  el  Perú  de 
crear  estas  contribuciones  para 
regularizar  sus  finanzas  y que 
ellos  como  buenos  vecinos  del 


país  no  tenian  inconveniente 
en  pagar  sus  contribuciones  en 
la  forma  proyectada. 

Véase  pues,  por  este  hecho, que 
el  impuesto  á la  dinamita  no  ha 
de  ser  pagado  únicamente  por 
los  pequeños  industriales  sino 
por  los  grandes  mineros.  En 
cuanto  á la  observación  de  que 
este  nuevo  gravámen  lo  sopor- 
tarán los  pequeños  empresarios, 
tampoco  es  exacto  porque  es  na- 
tural que  aumentando  sus  gas- 
tos exigirán  en  lo  sucesivo  una 
mayor  remuneración  por  su 
trabajo.  Creo,  Excmo.  señor, 
que  se  puede  tener  seguridad 
en  estas  dos  conclusiones:  que 
no  hay  inconveniente  de  orden 
legal  para  crear  estos  impues- 
tos y que  tampoco  es  acepta- 
ble que  se  afirme  que  pesará 
sobre  las  pequeñas  industrias. 

El  señor  CAPELO.— Antes 
de  contestar  al  señor  Ministro 
deseo  que  el  señor  Secretario  se 
moleste  en  dar  lectura  á la  ley 
que  liberó  las  cañerías  y el  Ex- 
panded  metal,  por  diez  años. 

El  señor  PRESIDENTE.— Se 
van  á traer  las  leyes  á que  se 
refiere  el  H.  señor  Capelo. 

El  señor  SAMANEZ. — Mien- 
tras se  busca  esa  ley  puedo  ha- 
cer algunas  observaciones. 

El  señor  PRESIDENTE.— 
Puede  hacer  uso  de  la  palabra 
SSA 

El  señor  SAMANEZ.—  Por 
mi  parte,  Excmo.  señor,  siem- 
pre que  se  ha  tratado  de  car- 
gar con  algún  impuesto  á las 
industrias  en  el  país  he  opues' 
to  mi  débil  voz  en  contra  de 
todos  ellos.  Ahora  haría  otro 
tanto  si  nc  se  tratara  de  razo 
nes  tan  poderosas  como  las 
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que  se  aducen,  pata  crear  esos 
impuestos,  con  la  seguridad  de 
que  no  han  de  ser  permanentes 
y que  pasada  la  necesidad  que 
motiva  su  creación  han  de  su- 
primhse  aunque  sea  en  parte. 
Sin  embargo  haré  una  obser- 
vación. 

Por  el  artículo  Io,  se  grava 
el  fierro  en  planchas  yen  todas 
formas.  El  fierro,  Excrno.  se- 
ñor, es  la  herramienta  princi' 
pal  para  la  gente  menesterosa, 
que  no  usan  las  construidas 
que  se  traen  del  extranjero., por 
ser  muy  caras.  En  el  interior 
se  compra  fierro  por  vigas,  y 
se  hace  rejones  y herramientas 
pequeñas  con  las  cuales  se  cul- 
tiva el  suelo,  por  eso  pediría 
yo,  por  mi  parte,  que  se  supri- 
miese ese  impuesto  que  no  con’ 
currirá  mucho  al  objeto  que  se 
propone  el  gobierno.  Como 
digo,  todos  los  agricultores  en 
el  interior,  como  saben  los  re' 
presentantes  de  esos  lugares, 
construyen  de  fierro  todas  las 
herramientas  pequeñas  que  u— 
san  para  el  cultivo  de  sus  se' 
meuteras,  de  manera  que  gra- 
var el  fierro  con  algún  impues" 
to,  es  gravar  á la  parte  más 
menesterosa. 

Tengo  que  hacer  otra  obser’ 
vación.  En  el  mismo  artículo 
el  gravámen  á los  automóviles 
es  de  20  centavos  por  kilo,  es 
decir  que  se  cobra  por  peso 
bruto.  Eso  me  parece  inconve- 
niente y desde  luego,  creo  que 
el  señor  Ministro  aceptará  la 
modificación  que  voy  á estable- 
cer. Los  automóviles  finos  que 
cuestan  nías. pesan  menos  y los 
automóviles  ordinarios, de  tra- 
bajo, pesan  más;  hay  automó- 
viles cuyo  valor  es  de  ocho  ó 
diez  mil  soles  que  pesan  la  mi- 
tad de  los  que  cuestan  cuatro 
mil.  Este  gravámen  debe  po- 
nerse, pues,  ad  valorem,  eso  es 


lo  natural.  Creo  que  el  señor 
Ministro  aceptará  esa  modifr 
caeión. 

El  señor  PRESIDENTE.— Se 
va  á dar  lectura  á la  ley  solici- 
tada por  el  H.  señor  Capelo. 

El  señor-SECRETaRIO,  dió 
lectura  á la  ley  número  612, 
que  dice: 

Artículo  único.  — Durante 
diez  años  contados  desde  la 
promulgación  de  la  presente 
le}-,  estará  libre  de  derechos  fis- 
cales la  importación  del  mate- 
rial metálico  conocido  con  el 
nombre  de  las  vigas  y dis- 
positivos metálicos  que  se  em- 
plean en  las  construcciones  de 
cemento  armado;  y de  las  ca- 
ñerías de  fierro,  de  cerámica  y 
de  gres,  destinadas  á la  provi- 
sión de  agua  potable  y servi- 
cios de  desagüe  de  las  pobla- 
ciones. 

Comuniqúese,  etc. 

El  señor  CAPELO— Como  se 
vé,  Excrno.  señor,  la  ley  es  un 
hecho  y estableceesa liberación 
de  derechos  por  10  años,  creo 
que  la  ley^  es  de  190S  y el  go‘ 
bierno  creo  que  no  había  des- 
conocido eso  porque  en  el  artí' 
culo  2o  se  dice: 

“En  general,  todas  las  mer* 
caderías  que  en  la  tarifa  de  de' 
rechos  de  importación  estén 
exentas  del  pago  de  ellos  y las 
que  lo  estuvieron  por  leyes  y 
resoluciones  especiales,  paga* 
rán,  desde  la  promulgación  de 
esta  ley,  como  derechos  de  inr 
portación,  el  10  por  ciento  de 
su  valor,  salvo  las  liberadas 
por  contratos  con  terceros, 
con  arreglo  á las  leyes  vigen' 
tes.” 

El  señor  CAPELO  — (conti' 
nuando)  quiere  decir  que  á pe' 
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sar  de  las  leyes  y disposiciones 
especiales  “esos  artículos  pa* 

garán ” esto  si  es  íaltar  á 

la  fe  nacional. 

SS9  el  señor  ministro  se  ha 
ocupado  de  un  argumento  que 
yo  absolutamente  he  hecho. 
SS9  dice  que  las  deudas  deben 
ser  pagadas  y que  pagarlas 
es  cumplir  con  el  honor  nació" 
nal.  Estamos  en  perfecto  a* 
cuerdo  ¿cuándo  he  dicho  que 
no  deben  ser  pagadas  las  deu* 
das?  no  he  mentado  siquiera 
la  palabra  deudas.  SS9  sin  du- 
da ha  estado  con  un  prejuicio 
al  respecto;  yo  tengo  siempre 
esa  suerte,  que  se  me  vé  doble: 
digo  una  cosa  y aparece  otra. 
Yo  soy  partidario  de  que  las 
deudas  se  paguen,  pero  de  que 
una  deuda  se  pague  no  se  de 
duce  que  debe  hacerse  un  fora’ 
do  en  el  crédito  nacional  crean* 
do  otra  deuda;  debe  pagarse 
con  los  medios  racionales  para 
para  pagar.  Parece,  bajo  ese 
argumento  del  señor  ministro, 
que  hay  este  concepto:  si  no  se 
acepta  este  proyecto  las  deu* 
das  no  se  pagan,  pero  si  hay 
ese  concepto  será  de  SS9,  no  es 
mío;  yo  creo  que  sin  este  pro- 
3'ecto  se  pagarán  las  deudas 
perfectamente:  algo  más,  creo 
que  un  medio  de  facilitar  el  pa- 
go es  no  aprobar  es  Le  proyec- 
to, porque  tengo  el  concepto 
de  que  este  proyecto  causa  la 
ruina  y la  deshonra  nacional; 
la  ruina  por  las  razones  que 
voy  á exponer  y la  deshonra 
si  se  mantiene  el  principio  de 
que  á pesar  de  haber  leyes  es- 
peciales se  pasa  sobre  ellas  y 
se  impone  contribuciones.  Y 
tenga  presente  el  señor  minis- 
tro que  aquí  no  solo  se  habla 
de  esa  ley,  sino  de  varias  otras, 
pues  yo,  conozco  más  de  una, 
pero  no  la  podría  citar  con  la 
misma  precisión  que  esta,  por- 


que no  he  tenido  parte  en  su 
expedición,  pero  existen  va- 
rias. 

El  único  punto  que  SS9  pue- 
de quedar  en  la  creencia  de  ha- 
ber contestado,  es  el  primero 
que  dice  que  la  ley  de  protec- 
ción á la  minería  liberó  sola- 
mente á los  productos  y á las 
propiedades  mineras;  pero  no 
estas  otras  cosas.  Evidente- 
mente que  la  letra  de  la  ley^  es 
esa,  pero  su  espíritu  al  renun* 
ciar  el  Perú  durante  25  años  al 
derecho  deimponer  contribucio* 
nes  sobre  las  minas,  fue  una  pro* 
tección  amplia  á esa  industria, 
hasta  el  punto  no  solo  de  no 
gravarla  con  impuestos  sino 
de  soportar  el  país  las  conse- 
cuencias de  un  cuarto  de  siglo. 

Puede  SS9  decirme  perfecta* 
mente  que  en  su  concepto  las 
leyes  no  tienen  espíritu  sino 
que  deben  cumplirse  en  su  le* 
tra;  yó  á esto  no  tendría  nada 
que  decirle,  pero  yo  gobierno 
no  lo  haría  porque  creo  que  ese 
es  el  espíritu  de  la  le3r.  Pero 
convengo  en  que  no  estando 
eso  en  la  letra,  puede  SS9  po- 
ner á un  lado  el  espíritu,  tomar 
solo  la  letra  3-  decir  como  aque- 
llo de  la  anécdota:  “por  aquí 
no  pasó”. 

Hay^  otro  argumento  que  SS9 
ha  contestado:  que  con  aque* 
lias  empresas  que  tienen  con* 
tratos  de  liberación,  serán  res- 
petados los  contratos.  Yo  pre* 
gunto:  si  esos  contratos  son 
respetados,  por  que  hay 
contraparte,  por  que  no  se  res* 
petan  estas  leyes,  en  que  no 
hay  contraparte  pero  si  la  fé 
nacional  empeñada  ante  el  país 
y ante  el  mundo,  de  cumplir 
esa  promesa,  sobre  la  cual  se 
han  creado  industrias,  forma- 
do empresas  é invertido  capi* 
tales?  No  hay  lógica  en  el  pro* 
cedimientoj^ay  que  convenir 
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que  si  se  respetan  los  contra' 
tos,  por  igual  principio  hay 
que  respetar  las  leves  y no  de' 
ben  imponerse  gabelas  sobre 
artículos  que  están  libres  du' 
rante  cierto  tiempo  por  una 
ley  especial,  hasta  que  no  se 
cumpla  el  plazo  señalado  por 
esa  ley. 

Ahora  yo  acudo  á lasuficien' 
cia  del  señor  Ministro  para 
que  me  diga  si  sería  posible,  si 
sería  razonable,  si  sería  reco' 
mendable  que  al  lado  de  una 
empresa  que  puede  importar 
maderas,  dinamita,  rieles,  fie' 
rro,  carbón,  y todo  lo  que 
quieran  sin  pagar  un  centavo, 
en  enormes  cantidades,  sería 
protector  para  el  país,  para 
la  industria  nacional,  impedir 
que  todos  los  demás  importen 
esos  artículos  sin  pagar  dere' 
chos?  Yo  creo  que  sería  mons' 
truoso.  No  hay  un  sólo  puei" 
to  en  el  Perú,  donde  no  exis* 
tan  empresas  con  esas  venta' 
jas;  en  casi  todos  los  puertos 
del  Perú  hay  empresas  de  fe' 
rrocarriles  que  gozan  de  esa 
ventaja  de  importar  sus  mate' 
ríales  y no  pagar  derechos. 
Esas  liberaciones  de  derechos 
han  llegado  á ser  consuetudi- 
narias;  hace  medio  siglo  que  se 
libera  de  derechos  á los  artícu' 
los  importados  por  las  empre. 
sas  de  ferrocarriles,  de  irriga' 
ción,  etc.;  la  madera  no  sólo 
está  liberada  para  esas  empre' 
sas,  sino  para  todo  el  mundo, 
para  seguir  la  lógica  de  la  con' 
secuencia,  y esto  no  es  un  he' 
cho  casual,  obedece  á un  prin- 
cipio natural;  es  que  los  ele' 
mentos  que  están  liberados  en 
el  Perú,  son  materias  primas  ó 
herramientas  de  trabajo  y no 
es  ese  el  medio  de  protejer  las 
industrias,  gravando  las  ma' 
terias  primas  y las  herramien' 
tas  de  trabajo.  ¿Quién  negará 


que  la  dinamita  es  una  hería. ' 
mienta  de  trabajo  primordial 
en  el  Perú?  ¿No  vemos  acaso 
que  se  le  emplea constantemen' 
te  en  la  minería,  en  la  agricul' 
tura,  en  los  caminos,  constitu- 
yendo así  un  elemento  tan 
esencial  como  una  lampa,  un 
pico  ó un  azadón?  Gravarla, 
es,  pues,  Excmo.  señor,  hacer 
el  mayor  daño  que  puede  ha' 
cerse  á esas  ramas  de  las  in- 
dustrias, y al  mismo  tiempo 
que  se  grava  ese  artículo,  se 
grava  también  el  fierro;  es  de' 
cir,  que  se  gravarán  todas  las 
herramientas  y elementos  de 
trabajo.  El  fierro  es  una  ma- 
teria prima  para  las  factorías 
que  existen  en  Lima,  Arequipa  y 
otros  centros  de  importancia, 
donde  se  produce  el  fierro  dul' 
ce,  fundido,  forjado,  etc.,  y es 
indudable  que  gravada  la  ma* 

- teria  prima  con  estos  impues' 
tos,  los  productos  de  estas  fac' 
torías  no  podrán  competir  con 
los  productos  similares  que 
vienen  del  extranjero.  El  Perú 
ha  procedido,  pues,  con  mucho 
tino  liberando  esos  artículos; 
los  ha  liberado  para  dar  vida 
á las  industris.  La  liberación 
del  fierro  data  del  año  cincuen' 
ta  y tantos,  en  la  época  del  ge' 
ñera!  Castilla,  quien  compren' 
diendo  la  necesidad  de  estable' 
cer  factorías  nacionales,  para 
tener  útiles  de  maquinarias  y 
operarios  competentes,  para 
atender  á la  compostura  de  los 
buques  de  guerra,  hizo  venir 
expresamente  de  Norte  Améri' 
ca  una  factoria  completa  que 
se  instaló  en  Bellavista,  y con 
los  operarios  que  salieron  de 
esta  factoría,  se  fundaron  o' 
tras  más  en  la  capital,  como 
la  de  la  Piedra  Liza  y Guada' 
lupe  en  el  Callao.  Cuando  se 
había  llegado  á este  estado  no 
era  necesario  sostener  por  el 
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Estado  una  factoría,  pero  sí 
era  conveniente  para  el  país  y 
sus  industrias,  continuar  pro' 
tejiendo  á las  que  libremente 
se  habían  establecido;  la  libe* 
ración  del  fierro  era,  pues,  una 
consecuencia  natural  de  ese 
propósito.  No  es,  pues,  con' 
veniente  quitarle  hoy  esa  pro' 
tección. 

Todos  estos  puntos  son  per- 
fectamente atendibles;  yo  creo 
que  el  señor  ministro  de  hacien' 
da  haría  mal  en  no  atenderlos, 
pero  yo  cumplo  mi  deber  en 
exponer  los  motivos  por  los 
que  debemos  oponernos  á la 
sanción  de  ese  proyecto. 

En  cuanto  á la  dinamita,  ha 
dicho  SS*  que  los  pequeños  in' 
dustriales  no  pagarán  el  im' 
puesto.  Yo  he  probado  que  lo 
pagarán  y lo  pagarán  en  las 
minas,  en  los  caminos,  y en  los 
campos  de  la  agricultura  y en 
todas  partes,  porque  es  un  ele' 
mentó  primordial  y lo  natural 
es  por  lo  tanto  que  el  gobierno 
vea  otra  manera  de  buscar 
recursos,  por  que  si  se  quiere 
sacar  á una  gallina  las  plumas 
que  tiene,  se  le  debe  sacar  las 
que  le  duelan  menos  y no  las 
que  le  duelen  más.  Tenemos, 
por  ejemplo,  en  la  agricultura, 
el  guano.  El  estado  se  lo  da  de 
balde  ¿por  qué?  ¿Por  qué  no  le 
dá  también  gratis  el  agua, 
las  herramientas,  etc.,  y cuan' 
to  empleen?  Porque  son  agri' 
cultores  poderosos,  porque  son 
grandes  señores.  No  es  justo 
que  el  guano  que  es  una  iner' 
cadería  que  se  vende  en  plaza, 
se  dé  de  balde  á los  agriculto' 
res,  es  una  riqueza  que  nos  per' 
tenece  á todos  los  peruanos, 
pero  que  sólo  aprovecha  á de' 
terminados  agricultores,  debe 
venderse  por  el  precio  justo,  y 
así  todos  aprovecharán  de  esa 
materia  prima.  Ya  en  eso  sólo 


tiene  el  señor  Ministro  un  an' 
cho  renglón  para  sacar  las  en' 
tradas  que  quiera,  sin  matar 
los  centros  de  producción.  Por 
supuesto  que  no  es  ese  el  único 
renglón,  hay  muchos  pero  con 
uno  basta  para  muestra  desde 
que  no  está  la  monta  en  impo- 
ner contribuciones  sino  en  ver 
cómo  se  hace  el  menor  daño 
posible. 

El  señor  CASTRO  IGLESIAS. 
— Excmo.  señor.  Debo  decla- 
rar con  entera  franqueza  que 
la  Comisión  de  Hacienda  no 
recordaba  la  ley  que  acaba  de 
leerse,  relativa  á determinados 
artículos  para  construcciones; 
existiendo  esa  ley  creo  que  de- 
bemos respetarla  y que  esos 
artículos  deben  quedar  libres 
de  derechos  hasta  que  se  cum- 
pla el  plazo  señalado  en  ella. 

El  señor  Capelo,  al  ocuparse 
del  artículo  2 9 dice  que  men- 
ciona en  general  todos  los  ar- 
tículos que  estuvieron  libera- 
dos por  una  ley  especial;  es 
verdad  que  hay  una  multitud 
de  artículos  en  esas  condicio- 
nes, pero  estos  no  deben  tener' 
se  en  cuenta  porque  no  tienen 
plazo  fijo,  sobre  esos  artículos 
podemos  quitar  la  contribu- 
ción que  creamos  conveniente, 
pues  no  está  comprometida  la 
fé  nacional. 

Al  hablar  de  la  contribución 
al  fierro  y de  otros  artículos 
para  el  fomento  de  ciertas  in- 
dustrias, sostiene  el  H.  señor 
Capelo  que  esos  artículos  de- 
ben quedar  libres  de  derechos, 
pero  yo  me  permito  insistir  en 
que  se  apruebe  el  impuesto, 
porque  es  tan  insignificante 
que  apenas  puede  considerarse 
como  el  timbre  de  una  factura 
comercial.  Por  ejemplo,  el  im- 
puesto al  acero  en  barras, 
viene  á resultar  á 70  centavos 
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el  quintal,  y no  creo  que  esto 
pueda  destruir  industria  al- 
guna; el  fierro  en  planchas  y 
lingotes,  pagará  25  centavos 
los  cien  kilos,  es  decir,  once 
centavos  y medio  el  quintal  ¿se 
arruinará  alguna  industria  con 
semejante  impuesto?  Es  ver- 
dad que  los  pequeños  indus- 
triales emplean  el  fierro  para 
sus  herramientas,  pero  hay 
que  tener  en  cuenta  que  com- 
pran cuatro  ó seis  libras  de 
fierro  para  hacer  sus  herra- 
mientas y que  éstas  les  duran 
10  ó 12  años,  de  modo  que 
vienen  á pagar  un  centavo  ó 
menos  al  año.  Por  estas  razo 
nes  insisto  en  que  se  manten 
gan  los  impuestos  que  acabo 
de  mencionar. 

El  señor  CORNEJO.—  Ex- 
mo.  Sr. — Quiero  dejar  constan' 
cia  de  mi  modo  de  pensar 
respecto á una  teoría  que  no 
considero  exacta. — Se  supone 
que,  por  cuanto  el  Congreso  ha 
dado  leyes  que  otorguen  el 
privilegio  de  no  crear  impues' 
tos  por  25  ó 10  años  á tales  ó 
cuales  materias,  no  es  posible 
hoy  día  crear  contribuciones  de 
ninguna  especie  sobre  ellas. — 
Esta  teoría  se  opone  á los 
principios  mas  elementales  del 
derecho. 

El  derecho  moderno  desean' 
sa  sobre  el  principio  de  que 
toda  personalidad,  individual 
6 colectiva,  tiene  ciertos  de' 
techos  especiales  á los  cuales 
no  puede  renunciar. — El  indi' 
viduo  no  puede  renunciar  á su 
libertad  ni  la  nación  á su  fa‘ 
cuitad  soberana  de  legislar 
conforme  á los  intereses  gene' 
rales. — Un  contrato  que  hace 
un  hombre,  obligándose  á ser' 
vir  25  años,  no  lo  obliga  á 
permanecer  contra  su  voluntad 
todo  ese  tiempo  atado  á un 


trabajo  que  repugna. — Todas 
las  legislaciones  amparan  su 
libertad  y anulan  el  contra' 
to. — Si  un  congreso  comete  la 
ligereza  de  enagenar  la  volun- 
tad de  la  nación  por  25  años, 
ofreciendo  no  legislar  sobre 
una  materia,  esa  ley  es  comple' 
tamente  nula  en  cuanto  á la 
promesa. — Mucho  más  si  esa 
lev  crea  un  privilegio,  que  en 
todo  tiempo  puede  suprimirse 
ó modificarse.  Esta  no  es  teo- 
ría abstracta,  sino  una  reali 
dad  profesada  por  todos  los 
pueblos  cultos.— Al  hacerse  las 
revoluciones  liberales,  se  su- 
primieron todos  los  censos  y 
vinculaciones,  en  Francia  y en 
España;  las  reacciones  que 
después  vinieron,  reconstituye 
ron  esas  vinculaciones  y decía' 
raron  intangibles.— Pero,  co- 
mo era  natural,  cuando  regre- 
só el  régimen  liberal,  no  se  pre 
ocupó  de  tales  promesas  ni  de 
los  intereses  creados  á su  nom' 
bre.  En  Inglaterra,  las  expro1 
piaciones  de  Irlanda  y de  Es- 
cocia se  ha  hecho  contra  mil  le- 
yes v juramentos  y pactos  que 
declaraban  intangibles  las 
propiedades  de  los  señores  que 
las  obtuvieron,  muchos  de  e- 
llos  por  conquista.  Pero  hay 
un  ejemplo  mucho  más  aná- 
logo á la  cuestión  que  debati- 
mos.—La  Constituyente  fran' 
cesa  del  72,  al  lanzar  los  em- 
préstitos para  cubrir  la  indenr 
nización  de  guerra,  prometió 
no  cobrar  impuesto  alguno 
sobre  esas  rentas. — Ese  sí  que 
era  un  pacto  bilateral,  un  con- 
trato entre  el  deudor  y el  acre- 
edor.— Pues  ahora  tres  años, 
la  Cámara  francesa  no  respetó 
esa  promesa  y puso  un  im- 
puesto á la  renta  del  estado, 
como  á todas  las  demás  ren- 
tas; alegando  que  la  promesa 
de  la  Constituyente  no  podía 
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sobreponerse  á los  intereses 
nacionales,  ni  crear  uti  privile* 
gio  intangible.— Si  esto  pasa 
en  Francia,  ¿cómo  sostener 
que  el  Perú  está  encadenado 
por  una  ley  absurda?  Ese  prin* 
cipio  sería  muy  cómodo  para 
todos  los  privilegios.— Les  bas' 
taría  en  el  momento  en  que 
dominan,  declarar  que  son  in* 
tangibles  por  cien  años  y se 
habrían  salvado  los  peligros 
posteriores.—  Basta  enunciar 
ese  absurdo  para  rechazarlo. — 
Puede  decirse  que  todos  los 
progresos  de  la  humanidad  se 
han  hecho  destruyendo  las 
promesas,  las  leyes,  los  pac’ 
tos,  las  constituciones  y hasta 
los  juramentos,  conque  siem* 
pre  procuraron  garantizarse 
los  privilegios. 

¿Quién  puede  suponer  que 
un  congreso  tiene  derecho  de 
suprimir  las  facultádes  legis’ 
lativas  de  los  congresos  pos’ 
teriores?  Si  se  aceptara  esta 
teoría,  tendríamos  este  ab' 
surdo:  que  si  viene  de  repente 
un  congreso  enteramente  ca’ 
tólico,  puede  dar  una  ley  di* 
ciendo:  ordeno  y mando  que 
durante  10  años  no  sé  supri* 
man  las  primicias  y los  diez* 
mos;  y todos  los  congresos  es* 
tarían  obligados  á respetar 
esto. 

Una  ley  no  es  un  contrato; 
una  ley  que  da  un  congreso  es 
simplemente  una  regla  general 
que  se  expide  para  normar  cier- 
tos actos,  reconocer  derechos  ó 
crear  privilegios.  Es  posible 
que  conforme  á una  ley  se  creen 
intereses,  pero  esto  no  suprime 
la  personalidad  del  Estado, que 
tiene  la  facultad  de  legislar 
conforme  á sus  necesidades  y 
condiciones  actuales.  Ya  no 
existen  en  el  mundo  cosas  ab- 
solutas é intangibles;  esta  es 


una  teoría  fenecida  universal- 
mente. 

No  creo  necesario  entrar  en 
las  demás  consideraciones  tra- 
tadas ya  por  el  señor  ministro 
de  hacienda.  Jamás  podría  con- 
vencerse á ningún  congreso,  á 
ningún  país,  que  mientras  te- 
nemos impuesto  á todos  los 
consumos,  mientras  pagan  con- 
tribución y tienen  impuesto  el 
arroz,  la  harina  y otros  artícu- 
los de  primera  necesidad,  sea 
dañoso  un  impuesto  modera- 
dísimo á la  dinamita,  á los  ma- 
teriales para  construcción  de 
casas  -que  nada  tienen  que  ver 
como  he  dicho,  con  los  alquile- 
res—un  impuesto  á las  enco- 
miendas postales  que,  de  nin- 
guna manera  podrá  probarse 
que  van  á destruir  las  indus- 
trias. La  destrucción  de  las  in* 
dustrias  es  la  frase  favorita  de 
los  industriales;  cada  vez  que 
§e  trata  de  algún  impuesto 
gritan  que  esa  es  su  ruina,  pe* 
ro  cuando  se  trata  de  impues* 
tos  prohibitivos  de  protección, 
todo  les  parece  poco. 

Hay  que  consultar  los  inte* 
reses  generales,  no  fijarse  en 
los  intereses  particulares,  hay 
que  atender  á las  necesidades 
del  Estado,  y hoy  como  ayer, 
en  esta  segunda,  como  en  la 
primera  vez,  soy  favorable  al 
proyecto,  pero  mi  principal  ob* 
jeto  al  pedirla  palabra  ha  si* 
do  indicar  mi  modo  de  pensar 
respecto  al  valor  de  esas  leyes 
que  suprimen  la  libertad  de  los 
congresos. 

El  señor  SOLAR.  — Pido  la 
palabra. 

El  señor  PRESIDENTE.  — 
Puede  hacer  uso  de  ella  SS* 

El  señor  SOLAR.  — Excmo. 
señor.  Siento  tener  que  comba 


134 


CAMARA  DE  SENADORES 


tir  la  teoría  sustentada  por  el 
el  H.  señor  Cornejo,  porque 
considero  que  no  objetarla  se- 
ría peligroso,  sería  comprome- 
ter la  circunspección  y morali- 
dad, que  es  la  base  fundamen- 
tal de  la  respetabilidad  de  los 
estados.  Podía  citarse  esa  teo- 
ría para  aplicarla  cuando  SS“ 
sostenía  la  conveniencia  de  la 
consolidación  de  los  dominios 
en  los  censos  enfitéuticos,  pero 
no  generalizar  esa  teoría  basta 
sostener  que  el  Estado  puede 
cancelar  compromisos,  hasta 
cierto  punto  bilaterales,  por 
propia  voluntad.  Una  cosa  es, 
Exemo.  señor,  dar  leyes  espe- 
ciales, sin  plazos,  que  pueden 
ser  derogadas  en  cualquier  tno 
meneo,  en  virtud  de  la  facultad 
que  tienen  los  congresos  en  to- 
das partes  del  mundo,  y otra 
cosa  es,  Exemo.  señor,  aque- 
llas leyes  especiales,  en  que  el 
Estado  señala  un  plazo  para 
hacer  ó nó  hacer  una  cosa.  En 
virtud  de  ese  acto  legislativo, 
concurren  dos  voluntades:  la 
del  Estado  y la  del  individuo 
que  adquiere  un  derecho  en  vir- 
tud de  la  concesión  del  Esta* 
do.  Asi,  en  el  caso  presente  y 
concreto,  si  el  Estado  dijo:  no 
cobraré  impuestos  durante  10 
años  sobre  determinados  artí* 
culos  de  construcción,  se  han 
creado  intereses,  se  han  podi- 
do establecer  compañías,  bajo 
la  fé  del  Estado,  celebrando 
contratos  para  construcciones 
de  gran  magnitud,  entrando 
en  los  cálculos  ia  liberación  de 
esos  impuestos  y ese  derecho 
¿cómo  pues,  el  estado,  después 
de  dar  esas  facilidades,  vá  á 
suprimirlas  por  propia  volun 
tad? 

Yo,  pues,  Exemo.  señor,  que 
no  acepté  las  insinuaciones  del 
H.  señor  Capelo  al  tratarse  de 
la  dinamita,  por  queesaes  una 


ley  especial  que  ha  querido  so- 
lo exonerar  de  impuestos  á las 
sociedades  mineras  y á los  pro' 
ductos,  yo,  Exemo.  señor,  ten' 
go  que  declarar  aquí  que  no 
podemos  eludir  el  cumplimien' 
to  de  esa  ley  especial,  y que  de* 
bemos  dejarla  vigente  mientras 
no  se  haya  cumplido  el  térmi* 
no  señalado  en  ella.  Creo, 
Exemo.  señor,  que  debemos 
reaccionar  sobre  este  sistema 
de  liberación  de  derechos  á las 
empresas  y que  debemos  reem* 
plazar  esa  concesión  de  fran* 
quicias  con  otras,  para  esta* 
blecer  de  una  vez  por  todas  el 
cobro  por  igual  de  todos  los 
impuestos,  especialmente  de  los 
derechos  de  importación;  pero 
para  reaccionar  contra  este 
método,  hay  que  respetar,  co' 
mo  he  dicho,  los  derechos  ad' 
quiridos,  y así  la  República 
Argentina,  contemplando  esta 
misma  circunstancia,  señaló 
por  una  ley  un  plazo  para  can* 
celar  los  compromisos  del  es* 
tado  con  las  diversas  empre* 
sas.  Si  una  ley  análoga  se  pre’ 
sentara  aquí,  yo  le  prestaría 
mi  apoyo  con  el  mayor  entu* 
siasmo;  pero  mientras  eso  no 
suceda,  yo  no  puedo  aceptar 
que  leyes  en  la  que  existe  un 
contrato  bilateral  de  parte  del 
Estado,  puedan  ser  derogadas 
por  voluntad  propia  de!  Con* 
greso;  eso  sería  negarle  esa 
condición  de  persona  jurídica 
que  tiene  el  Estado  gara  con' 
traer  ciertos  compromisos.  Un 
Congreso  no  podría  legislar 
enajenando  derechos  que  son 
inalienables,  como  por  ejemplo 
el  que  indicaba  el  señor  Corne- 
jo; un  congreso  no  puede  dar 
una  ley  diciendo:  los  Congre* 
sos  en  adelante  no  legislarán: 
esa  ley  sería  ipso  jure  nula, 
por  que  es  una  facultad  inalie* 
nable,  de  la  que  un  Congreso 
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no  se  puede  despojar;  pero  si 
los  poderes  públicos  en  nonr 
bre  del  Estado  contraen  un 
compromiso  como  del  que  se 
trata,  como  persona  jurídica, 
ese  compromiso  tiene  que  ser  y 
debe  ser  respetado. 

Por  estas  consideraciones, 
yo  considero  que  la  ley  de  que 
se  trata  debe  ser  respetada  y 
que  las  demás  leyes  especiales, 
como  lia  explicado  muy  bien 
el  señor  senador  por  Cajamar* 
ca,  que  no  tienen  la  taxativa 
de  un  término  para  supresión 
de  los  impuestos,  pueden  ser 
perfectamente  derogadas  en 
esta  ley,  y aumentarse  los  inr 
puestos  correspondientes.  Así 
es,  pues,  Excmo.  señor,  que  yo 
estoy  de  acuerdo  sobre  el  par' 
ticular,  con  el  señor  senador 
por  Junín. 

El  señor  PRESIDENTE.— 
Siendo  la  hora  avanzada,  se 
levanta  la  sesión. 

Eran  las  7 y 30  p.  m. 

Por  la  Redacción 
Carlos  Rev. 

sesión  del  lunes  11 

de  noviembre  de  1912 


Presidencia,  del  H.  señor  Villanucva 

Abierta  la  sesión  con  asisten- 
cia de  los  HH.  SS.  Senadores 
Alvariño,  Barco,  Barrios,  Be- 
zada,  Campos,  Canevaro,  Ca' 
pelo,  Castro  Iglesias,  Cornejo, 
Durand,  Echenique,  Ego-Agui- 
rre,  Palconí,  Fernández  Dávi- 
la,  Florez,  García,  Hernández, 
La  Torre  B.,  Latorre  P., 


León,  Marquina, Medina,  Mon- 
tes, Noblecilla,  Olaeehea,  Pe 
ralta,  Pizarro,  Porturas,  del 
Río,  Ríos,  Samanez,  Santa  Ma- 
ría, Schreiber,  Seminario,  So' 
lar,  Torres- Aguirre,  Tovar, 
T relies,  Umeres,  Valencia  Pa' 
checo,  Villareal,  Ward  M.  A., 
Ward  J.  F.,  Zegarra  Bailón;  y 
Rojas  Loayza  y Montesinos, 
Secretarios,  fue  leída  y apro' 
bada  el  acta  de  la  anterior. 

Se  dió  cuenta  de  los  siguien- 
documentos: 

OFICIOS 

Del  señor  ministro  de  Guerra, 
trascribiendo  la  resolución  por 
la  que  se  comisiona  al  director 
de  Guerra,  coronel  Arístides  de 
Cárdenas,  para  que  corra  con 
la  impresión,  corrección  y pu- 
blicación de  los  documentos 
que  contiene  el  memorándum  - 
informe  enviado  á esta  H.  cá- 
mara, con  destino  á la  comi- 
sión investigadora  de  la  inver' 
sión  de  los  fondos  para  la  de- 
fensa nacional- 

Con  conocimiento  de  la  ex- 
presada comisión,  al  archivo. 

— Del  señor  ministro  de  Ins- 
trucción, manifestando  en  con- 
testación á un  pedido  del  H. 
señor  Latorre  P.,  que  una  vez 
que  la  comisión  encargada  de 
formular  el  proyecto  de  refor- 
ma del  plan  de  instrucción, 
termine  sus  trabajos,  le  será 
grato  someterlos  á la  delibera- 
ción  del  Congreso. 

Con  conocimiento  del  H.  se- 
ñor Latorre  P.,  al  archivo. 

— De  los  SS.  secretarios  de  la 
H.  cámara  de  Diputados,  acu- 
sando recibo  del  que  se  les  diri' 
gió  comunicando  la  instalación 
de  las  sesiones  de  esta  H,  Cá' 
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mara  en  la  presente  legislatura 
extraordinaria. 

Al  archivo. 

— Délos  mismos,  comunican- 
do que  ha  sido  aprobada  la  re- 
daeeión  de  los  siguientes  pro- 
3Tectos: 

— El  que  concedeindulto  al 
reo  Elias  Díaz. 

— El  que  vota  cuatrocientas 
libras  para  la  reconstrucción 
del  local  de  la  compañía  de 
bomberos  “Cosmopolita” 

— El  que  manda  expedir  cédu- 
la de  invalidez  á don  Nicolás 
Cisneros. 

— El  que  declara  comprendi- 
dosenlas  amnistías  concedidas 
desde  la  ley  N°  963,  á los  mili* 
tares  que  estando  en  servicio 
activo  tomaron  parte  en  los 
actos  de  rebelión  á que  ellas  se 
refieren. 

—El  que  manda  reinscribir  en 
el  escalafón  general  al  coronel 
graduado  don  Felipe  S.  Oré  y 
le  reconoce  tiempo  de  servi- 
cios. 

—El  que  indulta  al  reo  Her- 
nán Godoy. 

— El  que  concede  igual  gracia 
al  reo  Facundo  Alfaro. 

— El  que  prorroga  el  presu- 
puesto vigente  y autoriza  al 
poder  ejecutivo  para  que  haga 
en  los  pliegos  de  egresos  ordi- 
narios  y extraordinarios  las 
reformas  que  juzgue  convenien- 
tes.  • 

—El  que  indulta  al  reoEulo" 
gio  Villarán. 


— El  que  concede  un  premio 
pecuniario  á doña  María  Salas 
viuda  de  Ortíz  y á sus  hijos. 

— El  que  concede  indulto  al 
reo  Emilio  Bachoir. 

—El  que  crea  una  nueva  pla- 
za  de  amanuense  en  la  secreta- 
ría  de  la  Corte  Superior  de  An- 
eash. 

— El  que  concede  indulto  al 
reo  José  Torres  Odiaga. 

— El  que  concede  igual  gracia 
al  reo  Augusto  Rodríguez. 

Los  anteriores  oficios  pasa- 
ron á sus  antecedentes. 

DICTAMEN 

De  la  Comisión  de  Redacción 
en  el  proyecto  por  el  que  se  as- 
ciende  á la  clase  de  general  de 
brigada  al  coronel  efectivo  del 
ejército  peruano  don  José  Ma- 
nuel Pando. 

A la  orden  del  día. 

SOLICITUDES 

Del  Presidente  del  Directorio 
General  de  las  Sociedades  de 
Tiro  del  Perú  y otra  de  los  pro- 
pietarios  de  las  fundiciones  y 
factorías  mecánicas  de  Lima  y 
el  Callao,  para  que  se  tengan 
en  cuenta  en  la  discusión  del 
proyecto  sobre  plan  fiscal. 

A sus  antecedentes. 


PEDIDOS 

El  señor  HERNÁNDEZ.  - 
Excmo.  señor.  Con  motivo  de 
la  huelga  que  se  produjo  recien: 
teniente  en  los  valles  de  Cliica- 
ma  y Santa  Catalina,  el  Go- 
bierno tuvo  que  constituir  en 
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Trujillo,  cierto  número  de  fuer- 
zas que  en  su  mayor  parte  se 
habían  alojado  en  el  único  lo- 
cal, que  hace  años  sirve  de 
cuartel,  pero  que  por  su  inco- 
modidad, deterioro  y falta  de 
higiene,  es  de  todo  punto  ina- 
parente para  el  servicio  á que 
se  le  destina. 

Así  me  lo  expresó  el  jefe  del 
batallón  que  se  encuentra  allí, 
y sé  que  esa  es  también  la  opi- 
nión del  jefe  del  Estado  Mayor 
que  ha  sido  comisionado  para 
revisar  esas  fuerzas;habiéndose 
ocupado,  igualmente,  sobre  el 
particular  la  junta  de  obras 
públicas,  ó comité  de  progreso 
local  que  se  ha  organizado  úl- 
timamente en  Trujillo,  por  el 
civismo  de  sus  vecinos,  y á cu- 
ya cabeza  se  encuentra  el  H. 
senador  señor  Víctor  Larco  He- 
rrera. 

Siendo  pues  de  necesidad  la 
conservación  permanente  de 
un  cuerpo  de  ejército  en  esa  ca' 
pital,  desde  que  aún  no  se  han 
extirpado  las  causas  generado* 
ras  de  las  huelgas,  es  también 
de  necesidad  y conveniencia  la 
construcción  de  un  cuartel  a- 
propiado. 

Además,  Excrno.  señor,  hay 
la  circunstancia  de  estar  ubi* 
cado  el  cuartel  á que  me  he  re 
ferido  en  un  barrio  central, jun- 
to al  mercado  y en  el  que  hizo 
estragos  la  bubónica  hace  muy 
poco  tiempo,  habiendo  reapa- 
recido la  peste  al  iniciarse  la 
presente  estación  con  caracte- 
res que  son  alarmantes. 

Por  estas  consideraciones,  me 
permito  rogar  á VE.  se  sirva 
oficiar  al  señor  ministro  de  la 
guerra  para  que,  independien 
teniente  de  las  medidas  que  dic- 
te su  despacho  en  previsión  de 
cualquier  emergencia  en  la  sa- 
lud de  las  tropas,  consigne  la 
partida  que  sea  conveniente  pa- 


ra la  construcción  de  un  nuevo 
cuartel  que  reúna,  las  condicio- 
nes indispensables  al  fin  á que 
se  le  destina. 

El  señor  PRESIDENTE.—  Se 
pasará  el  oficio  El.  señor. 

El  señor  SECRETARIO  leyó 
el  siguiente  pedido,  por  escrito: 

Excrno.  señor: 

Creada  la  provincia  litoral 
de  Tumbes  por  disposición  le- 
gislativa de  1902,  y establecí* 
dos  en  ella  los  servicios  admi* 
nistrativo  y judicial,  se  impo* 
nía  á la  vez  que  la  provisión  de  - 
un  local  adecuado  para  cárcel 
pública,  el  de  uno  destinado 
para  el  funcionamiento  de  la 
primera  autoridad  y el  de  otro 
para  el  acuartelamiento  de 
las  fuerzas  de  gendarmes  y de 
policía.  Desgraciadamente  es* 
tas  obras  públicas,  de  urgen* 
te  é inaplazable  necesidad,  han 
quedado  hasta  hoy  sin  realiza* 
ción,  por  lo  que  interesado  en 
que  la  provincia  litoral  con  cu* 
ya  representación  me  honro, 
no  carezca  de  esas  obras  indis* 
pensables  para  su  buen  servi* 
ció,  me  dirijo  á VE.  áfin  de  cjue 
se  sirva  disponer  se  pase  oficio 
al  señor  ministro  de  gobierno  y 
policía,  á fin  de  que  al  fot  mu* 
lar  el  presupuesto  general  de  la 
República  para  el  año  próxi* 
rao,  se  sirva  tener  en  cuenta  las 
necesidades  á que  me  contrai* 
go,  y disponer  así  lo  conve* 
niente  para  la  facción  de  los 
estudios  y presupuestos  respee* 
tivos,  como  para  que  se  voten 
las  partidas  correspondientes. 

Dése  cuenta, 

Lima,  11  de  noviembre  de  1912 
José  Nohlecillcí. 
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ORDEN  DEL  DIA 
Redacción  aprobada 

Sin  debate  se  aprobó  la  si* 
guíente: 

Comisión  de  Redacción 

Lima , etc. 

Excmo.  señor: 

El  Congreso,  en  uso  de  la  a' 
tribución  que  le  confiere  el  in' 
ciso  13  del  artículo  59  de  la 
Constitución,  ha  aprobado  la 
propuesta  hecha  por  el  Poder 
Ejecutivo  para  ascender  á la 
clase  de  general  de  brigada  al 
coronel  efectivo  del  Ejército  pe' 
ruano,  don  losé  Manuel  Pan' 
do. 

Lo  comunicamos  &. 

Dios  guarde  á Y.  E. 

Dése  cuenta.— Sala  de  la  Co- 
misión. 

Lima, 25  de  octubre  de  1912. 

J.  Matías  León , David  Gar- 
cía Irigoyen,  R.  Gran. 


PLAN  FISCAL 

El  scñoi  PRESIDENTE.— Es* 
tando  presente  el  señor  Minis* 
tro  de  Hacienda,  continúa  la 
discusión  del  proyecto  sobre 
plan  fiscal, 

El  señor  ALVARIÑO.—  Nun- 
ca me  felicitaré  lo  bastante  de 
la  iuiciativa  del  H.  señor  del 
Río,  quien  con  esa  lucidez  que 
le  dá  su  práctica  parlamenta- 
ria, pidió  la  concurrencia  á es- 
te debate  de  los  señores  minis- 


tros de  Relaciones  y de  Guerra, 
porque  con  ella  no  solamente 
nos  hemos  podido  formar  un 
concepto  de  la  saludable  ma- 
nera como  administra  el  go- 
bierno actual  los  servicios  pú- 
blicos y atiende  á los  intereses 
nacionales,  sino  que  se  ha  de- 
jado constancia  en  las  sesiones 
secretas  últimas,  de  que  esa 
situación  internacional,  que 
según  la  afirmación  enfática 
del  senador  por  Huancavelica 
no  había  sido  cierta,  sino  sim- 
plemente un  bluff  con  el  que  se 
quería  arrancar  á la  Cámara 
una  ley  para  procurarse  fon- 
dos, que  hasta  cierto  punto  no 
estaban  suficientemente  garan' 
tidos  en  manos  del  gobierno 
anterior, era  enteramente  exac 
ta  y no  ha  variado,  y no  pue' 
de  variar  porque  no  han  desa' 
parecido  los  fundamentos  que 
la  crearon.  Algo  más.  Exento, 
señor.  El  señor  Ministro  de  la 
Guerra  que  nos  dió  aquí  infor' 
mes  amplios  sobre  los  arma' 
mamentos  nuevos,  obligado  á 
expresar  su  opinión,  es  decir  la 
opinión  del  gobierno,  manifes' 
tó  con  toda  independencia  que 
los  adquiridos  por  el  gobierno 
pasado  los  considera  útiles, 
indispensables,  los  únicos  que 
pueden  conseguirse  dada  núes' 
tra  situación  económica  y 
nuestro  intento  de  preparar- 
nos  no  para  herir,  sino  para 
defendernos.  Habiendo  deja' 
do  pues  constancia  de  que  el 
procedimiento  de  la  adminis- 
tración anterior  no  es  como  se 
ha  pintado,  que  los  armamen- 
tos que  se  adquirieron  corres' 
ponden  á la  capacidad  del  país, 
que  la  situación  internacional 
es  la  misma  y que  se  necesita 
procurarse  los  medios  de  sal' 
varia,  yo  que  siendo  amigo  del 
gobierno  del  señor  Leguía,  no 
por  las  vinculaciones  que  me 
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ligaban,  sino  porque  lo  creía 
inspirado  en  las  conveniencias 
nacionales,  y que  no  pertenez' 
co  ahora  al  coro  de  los  favore' 
cidos  por  el  éxito,  creo  que 
debo  concurrir  á toda  obra  de 
la  actual  administración  que 
está  inspirada  en  los  altos  itr 
tereses  nacionales,  y por  eso 
opino  en  favor  del  proyecto  y 
quiero  que  queden  estas  pala' 
bras  como  expresión  de  mi  vo' 
to. 

El  señor  SAMANEZ — Excrno. 
señor.  En  la  sesión  última  hi- 
ce algunas  pequeñas  observa- 
ciones,si  no  sobre  la  supresión, 
por  lo  menos  sobre  la  rebaja 
de  algunos  impuestos  conside- 
rados en  el  proyecto  que  se  dis" 
cute.  Mis  observaciones  que- 
daron involucradas  en  el  dis- 
curso del  H.  señor  Capelo,  por 
que  aproveché  de  un  momento 
en  que  se  buscaba  una  ley, para 
hacerlas, pero  hoy-voyá  hablar 
acerca  del  mismo  asunto.  Hace 
más  ó menos  7 años,  cuando 
se  trataba  de  crear  nuevos  im- 
puestos, entre  ellos  el  de  los 
alcoholes,  cuya  tasa  se  elevaba 
de  modo  extraordinario,  luché 
día  á día  con  el  Ministro  de 
Hacienda  de  entonces  señor 
Leguía,  y una  vez  que  se  con- 
cluyó esta  discusión  y fué  pro' 
mulgada  Ja  ley  del  impuesto  á 
los  alcoholes,  me  permití  decir 
que  ella  significaba  una  senten- 
cia de  muerte  á todas  las  pe' 
queñas  industrias  de  caña  de 
la  república  y esa  predicción 
mía  viene  por  desgracia  reali- 
zándose, pues  actualmente  to' 
das  esas  industrias  están  ver' 
daderameute  agónicas.  Los 
artículos  que  antes  rendían 
una  gran  cantidad  para  el  lis' 
eo,  hoy  han  disminuido  enor' 
memente,  los  agricultores  es' 
tán  todos  en  estado  casi  de 


ruina,  han  tenido  que  dismi' 
nuir  á la  mitad  su  producción 
para  venderla  á precio  ínfimo, 
como  lo  prueba  el  rendimiento 
que  obtiene  ahora  la  Compa' 
nía  Nacional  de  Recaudación  y 
que  representa  casi  la  mitad  de 
lo  que  recaudaba  ahora  3 ó 4 
años.  Y es  natural,  Exorno, 
señor,  que  así  suceda;  esto  lo 
prevednos  todos  los  represen' 
tantes  del  interior,  porque  la 
recaudadora  cada  año  extrae 
en  algunos  departamentos  más 
de  medio  millón  de  soles  y co' 
ir  o no  existe  retorno  para  esas 
cantidades,  no  hay,  por  consi' 
guiente,  medio  circulante  para 
el  comercio  3^  todos  están  en 
una  pobreza  espantosa  debido 
á los  altos  impuestos,  por  lo 
que  creo  que  el  recargo  sobre 
algunos  y la  creación  de  nue' 
vas  contribuciones  va  á, traer 
la  ruina  del  país. 

Es  sabido  que  á mayor  ím* 
puesto,  menor  producto,  por' 
que  si  antes  un  individuo  po' 
día  comprar  un  quintal  de  a' 
guardiente  que  costaba  8 so' 
les,  ahora,  necesita  18  soles, 
de  manera  que  el  productor 
que  antes  vendía,  dos  quintales, 
vende  ho3r  uno  sólo  y natural' 
mente  tiene  que  limitar  la  pro' 
ducción  á su  expendio,  de  don' 
de  resulta  que  la  renta  del  fis' 
co  tiene  que  disminuir  poco  á 
poco.  Por  eso  pedí  que  se  su' 
primiera  siquiera  el  impuesto 
al  fierro,  porque  ese  impuesto 
daña  áli  parte  más  pobre, *á 
la  más  necesitada  de  la  Repú' 
blica.  Dije  en  la  última  sesión 
que  el  fierro  que  se  grava  alio' 
ra  sirve  para  construir  las  he' 
rramientas  de  la  gente  más 
humilde  del  interior,  que  no 
usa  las  grandes  herramientas 
que  vienen  del  extranjero  sino 
que  compran  el  fierro  barato  y 
fabrican  sus  herramientas.  A 
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esa  pobre  gente  debe  tenérsele 
en  muy  seria  consideración 
porque  son  productores  y con' 
tribuyentes  del  país. 

Cuando  aduje  estos  argu' 
mentes  se  me  dijo  por  uno  de 
los  miembros  de  la  comisión 
que  el  impuesto  era  pequeño, 
pero  debe  tenerse  en  cuenta 
que  los  comerciantes  con  el 
pretexto  del  pequeño  impues' 
to,  levantan  desproporciona- 
damente los  precios  y que,  por" 
tanto,  toda. la  vida  de  la  na' 
ción  tiene  que  encarecer. 

Por  esto  pedí  yo  que  se  su- 
primiera el  impuesto  al  fierro 
y que  se  rebajara  algo  el  de  la 
madera  que  también  es  artícu' 
lo  de  primera  necesidad  para 
muchas  industrias. 

Respecto  á la  dinamita,  si 
sólo  se  tratara  de  su  aplicación 
á las  minas,  muchos  acepta' 
riamos  el  impuesto,  porque  la 
industria  minera  es  la  que  más 
produce  para  sus  propietarios 
y son  estos  los  que  menos  pa- 
gan al  Estado,  mientras  du' 
ra  la  excención  de  que  gozan 
según  una  lejq  pero  la  dinami' 
ta  como  lo  dijo  el  H.  señor  Ca' 
pelo  y otros  HH.  SS.,  es  el  pri' 
mer  elemento  de  la  agricultu- 
ra; en  este  país, el  más  acciden' 
tado  del  mundo,  no  podemos 
hacer  la  más  pequeña  senda, 
ni  camino,  sin  dinamita.  Y 
aún  en  la  agricultura, los  terre' 
nos  duros  hay  quede  yantarlos 
por  medio  de  la  dinamita  para 
facilitar  el  arado.  Por  estas 
razones  desearía  también  que 
no  se  le  gravara,  tal  como  se 
propone  en  el  proyeeto. 

Por  lo  demás,  aunque  he  si' 
do  enemigo  de  todo  impuesto 
porque  entraba  la  agricultura 
en  un  país  casi  naciente, sin  em’ 
bargo,  en  virtud  de  las  razones 
expuestas  por  el  señor  Minis- 
tro de  Hacienda,  y dada  la  si’ 


tuación  en  que  nos  encoritra' 
mos,  teniendo  que  pagar  iu' 
mensa  deuda  legada  por  el  go' 
bierno  anterior,  casi  con  carác’ 
ter  de  provisional,  por  decirlo 
así,  tendré  que  hacer  el  enor' 
me  sacrificio,  á nombre  de  mi 
departamento  y mío,  de  vo' 
tar  por  el  proyecto  actual. 

El  señor  VI LL  ARRE  AL. —El 
impuesto  al  fierro  es  de  10%  ¿id 
valoran , pero  la  comisión  lo 
ha  modificado  para  los  rieles 
poniendo  dos  cincuenta  por  ca 
da  100  kilogramos,  y aunque 
el  señor  Carmouaha  dicho  que 
es  de  dos  cincuenta  por  cada 
riel,  me  parece  siempre  que  el 
impuesto  es  excesivo. 

Yo  he  hablado  con  el  señor 
Ministro  de  una  manera  parti- 
cular y me  ha  manifestado  que 
esa  es  una  equivocación,  y que 
el  impuesto  es  de  25  cts.  por 
cada  100  kilogramos.  Desea- 
ría saber  si  la  comisión  acepta 
lo  que  ha  dicho  el  señor  Minis- 
tro porque  25  cts.  por  cada 
100  kilos  es  ya  un  impuesto 
moderado. 

El  señor  CASTRO  IGLE- 
SIAS.—Realmente  la  Comisión 
ha  sufrido  una  equivocación: 
debe  ser  25  cts.  por  cada  100 
kilogramos. 

El  señor  PRESIDENTE.— 
Como  las  observaciones  se  re- 
fieren á determinados  artícu- 
los vamos  á discutir  artículo 
por  artículo. 

El  señor  MONTES. — Razones 
inaplazables  de  familia,  Excmo 
Sr..  me  obligaron  á auseutai" 
me  de  esta  capital  por  breves 
días  para  cuyos  fines  solicité 
de  V.  E.  la  licencia  correspon- 
diente y esta  circunstancia  ha 
hecho  que  me  prive  de  concu' 
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rrir  á las  últimas  sesiones  de 
esta  TI.  Cámara  en  las  que  se 
ha  tratado  del  proyecto  que 
ahora  está  en  discusión  y,  lo 
que  más  he  sentido;  á las  se' 
siones  que  de  carácter  reserva' 
do  han  tenido  también  lugar 
en  esta  H.  Cámara  con  reía' 
ción  al  mismo  asunto.  Dema* 
ñera  que  no  he  podido  formar 
bien  claro  mi  criterio  respecto 
á las  razones  que  se  hayan 
aducido  á favor  ó en  contra  de 
este  proyecto  y de  lo  poco  que 
he  leido  en  los  periódicos  de 
esas  sesiones  y de  la  versiones 
que  he  podido  recoger  de  mis 
HH.  compañeros,  vengo  á de' 
ducir  lo  que  ya  sabíamos  de 
antemano,  es  decir,  que  nos  en* 
contramos  al  frente  de  una  e' 
norme  deuda  y que  esindispen' 
sable  arbitrar  recursos  sufi' 
cientes  para  llegar  al  fin  inelu' 
dible  del  pago  de  ellas.  He  allí 
porqué  la  persistencia  de  es' 
te  proj^ecto,  Excmo.  Sr.  Yo 
tengo  para  mí  el  convencimie' 
to  profundo  de  que  cuando 
un  individuo,  una  colectividad 
ó el  Estado,  con  mayor  ra' 
zón,  contraen  una  obligación 
ó compromiso,  como  por  des* 
gracia  los  ha  contraído  sin 
número,  el  último  Gobierno, 
en  hora  verdaderamente  fatal, 
aunque  sin  autorización  sufi' 
cíente  y legal  para  hacerlo  y 
sin  ramo  fijo  á qué  aplicarse, 
no  son  estas  circunstancias 
posibles  de  alegar  para  eludir 
unaresponsabilidad;  pero  tam' 
bién  estoy  convencido  de  que 
no  se  puede  aniquilar  al  país 
por  salvar  al  Estado,  mucho 
más  si  todavía  hay  medios 
para  hacerlo  dentro  de  la  fa* 
cuitad  económica  de  la  clase 
contribuyente. 

Si  un  individuo  contrae  una 
deuda  y para  pagarla  se  le 
obliga  á un  trabajo  intensivo, 


á centuplicar  sus  energías  3'  á 
que  trabaje  20  horas  al  día,  es 
indudable  de  que  antes  de  que 
pague  la  mitad  de  su  deuda 
habrá  fracasado;  pero  si  á ese 
mismo  individuo  se  le  obliga  á 
un  trabajo  moderado  y bien 
ordenado,  indudablemente  que 
llegará  á pagar  completamente 
su  deuda,  aunque  en  plazo  ma* 
yor.  Estas  mismas  razones 
son  las  que  guían  á los  esta' 
dos  á imponer  contribuciones, 
mientras  estas  sean  compati* 
bles  con  la  vida  del  pueblo,  de 
otra  manera  se  disminuye  la 
renta  poY  el  aniquilamiento 
del  contribuyente  y por  consi' 
guiente  resulta  contraprodu' 
cente  el  impuesto. 

Convencido  de  estas  razones 
y como  representante  de  un 
departamento  esencialmente 
agrícola  y laborioso,  que  ja' 
más  se  benefició  con  las  ingen' 
tes  sumas  derrochadas,  no 
puedo  apoyar  con  mi  voto 
ese  proyecto  si  no  se  le  modifi' 
ca  en  algunos  de  sus  artículos; 
y tampoco  puedo  dejar  de  le' 
vantar  mi  modesta  voz  para 
decir  las  razones  que  tengo  pa' 
ra  proceder  en  ese  sentido,  pro' 
curando  llevar  al  ánimo  de  mis 
compañeros  la  necesidad  de 
liberar  de  derechos  algunos  ar- 
tículos. 

Este  proyecto  de  Plan  Fiscal, 
así  como  su  hermano  el  de  con' 
solidación  de  la  deuda  interna, 
fueron  dos  fetos  fecundados  en 
hora  funesta  y desgraciada 
por  un  organismo  agotado  y 
en  medio  del  paroxismo  que 
produce  el  terror  ante  la  con* 
templación  de  un  desastre  y 
del  derrumbe  de  la  propia 
obra,  ante  la  evidencia  de  una 
deuda  enorme  consecuencia  de 
la  imprevisión  y del  desatino. 

Esos  hijos  así  fecundados  no 
han  podido  tener  sino  una  ges- 
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tación  laboriosa,  y éste  aun 
no  ha  nacido  y ya  ha  sido  ob’ 
jeto  de  una  amputación,  aque’ 
lia  precisamente  del  estanco  de 
los  explosivos,  pero  estoy  se' 
guro  que  ni  aun  así  podrá  lie’ 
gar  á ser  un  hijo  menos  defec’ 
tuoso  y desgraciado. 

Este  proyecto  se  remitió  con 
el  nombre  de  Plan  Fiscal  para 
la  Defensa  Nacional,  es  decir 
con  un  título  sugestivo, en  vuel- 
to con  la  capa  del  patriotismo, 
para  arrancar  nuestro  voto  fa- 
vorable y se  nos  hablaba  de 
patriotismo  ¿por  quien  Excmo. 
señor?  por  un  Gobierno  que 
jamás  dió  pruebas  de  tenerlo, 
para  eterno  remordimiento  de 
todos  los  que  lo  acompañaron 
honrada  pero  inconscien temen ’ 
te, ó deliberada  é incondicional- 
mente, y cuyo  recuerdo  ha  de 
repercutir  siempre  con  dolor  en 
su  memoria  por  su  colabora- 
ción dañosa  y por  sus  condes- 
cendencias muy  desacertadas. 
Los  departamentos  de  la  sierra 
olvidados  de  los  Gobiernos, 
pero  eternos  contribuyentes  del 
Estado,  no  pueden  soportar 
con  tranquilidad  un  impuesto 
que  les  daña  inmensamente 
cual  es  éste.  Las  herramientas, 
el  cemento,  la  dinamita, las  pe- 
queñas maquinarias, la  madera  • 
son  elementos  que  constituyen 
su  desarrollo  y su  progreso, son 
como  muy  bien  los  llamaba  el 
H.  señor  Capelo,  elementos  de 
primera  necesidad  para  su  vida 
industrial  y laboriosa.  Esos 
elementos  llegan  á la  sierra  no' 
tablemente  recargados  en  su 
costo  por  lo  carísimo  que  son 
los  trasportes  y gravarlos  con 
un  impuesto  más  equivaldría 
á decirles  á los  habitantes  de 
la  sierra  que  ha  llegado  el  mo- 
mento en  que  deben  ya  renun- 
ciar á toda  esperanza  de  pros- 
peridad y desarrollo. 


El  departamento  del  Cuzco, 
Excmo.  señor,  próximo  al  de 
Apurímac,  limítrofe  con  él,  á 
cuya  capital  ha  llegado  recién 
el  Ferrocarril  para  ir  á desper- 
tarlo de  ese  sueño  en  que  lo  te- 
nía sumido  el  olvido,  ha  prin- 
cipiado á recibir  con  ese  medio 
de  comunicación  algunos  mi- 
llares de  pies  cúbicos  de  made- 
ra y algunos  centenares  de  mi- 
llares de  metros  de  tubería;  ar- 
tículos indispensables,  el  uno, 
para  construir  edificios  menos 
malsanos  que  los  antiguos  3"  el 
otro, para  la  dotación  de  agua 
y desagüe  de  la  población.  Por 
supuesto  que  estos  artículos 
llegados  por  el  ferrocarril  re’ 
sultán  algo  menos  caros  que  si 
fueran  trasportados  á lomo  de 
bestia, pero  nada  más  que  algo 
menos  caros. 

El  entusiasmo  por  la  irriga’ 
ción,  Excmo.  señor,  se  ha  des’ 
pertado  también  en  la  sierra. 
El  que  habla  ha  construido 
una  acequia  de  28  km.  de  ex’ 
tensión  por  cuyo  cauce  corren 
cientos  de  pies  cúbicos  de  agua, 
que  van  á dar  vida  á una  ha’ 
cienda  donde  encuentran  pan 
seguro  algunos  centenares  de 
familias, y ese  entusiasmo, exce’ 
lentísimo  señor, con  el  impuesto 
al  cemento  va  á sufrir  una  pa‘ 
ralización  un  estancamiento  y 
hasta  un  retroceso  y aquellos 
campos  incultos  y arenosos 
que  en  época  no  lejana  podrían 
ser  centros  de  cultivo  y especu- 
lación y en  los  cuales  el  Fisco 
podría  encontrar  recursos  se' 
guros,han  de  ser completatnen’ 
te  eliminados,  Excmo.  señor. 

La  dinamita  Excmo.  señor, 

1 como  bien  lo  acaba  de  decir  el 
H.  señor  Samanez,  no  es  un 
artículo  indispensable  solo  pa’ 
ra  la  minería,  lo  es  también 
para  la  agricultura  en  la  cons* 
trucción  de  esas  acequias  á que 
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me  acabo  de  referir  entró  como 
elemento  principal  el  cemento 
romano  y la  dinamita  como 
también  lo  dijo  bien  el  H.  se‘ 
ñor  Samanez,  sirve  para  levan' 
tar  los  terrenos  esencialmente 
durísimos  y pedregosos  de  la 
sierra. 

Además,  allá  no  llega  el  gua' 
no  con  que  se  abonan  los  te’ 
rrenos  en  la  costa  la  cual  está 
beneficiada  con  la  liberación  de 
derechos  á ese  artículo  de  ma' 
ñera  que  ¿cual  es  la  compensa' 
ción  que  se  dá  á los  agriculto' 
res  de  la  sierra?  No  hay  nin' 
guna,  Excmo.  señor. 

Las  pequeñas  maquinarias, 
no  solo  son  los  trapiches  des' 
tinados  á la  elaboración  de 
caña  de  azúcar  que  al  fin  y al 
cabo  están  implantadas  en  ha’ 
ciendas  cuyos  propietarios  po’ 
drían  pagar  algún  impuesto 
más;  sin  las  pequeñas  desmo' 
tadoras  de  algodón  las  escul' 
padoras  de  café, las  trilladoras 
de  trigo,  los  pequeños  molinos 
para  ese  cereal  y muchos  pe' 
queñas  máquinas  que  sirven 
en  ciertas  limitadas  industrias 
pero  que  cada  una  representa 
alguna  familia  y precisamente 
de  aquellas  que  no  están  per' 
petuamente  pegadas  al  presu' 
puesto  es  contra  ellas  precisa' 
mente. Excmo. señor,  contra  las 
que  se  van  estos  impuestos. 

Hasta  hace  poco,  Excmo.  se- 
ñor, por  desgracia,  no  era  po- 
sible aducir  razones,  por  con- 
vincentes que  fueran,  no  era 
posible  oponerse  á ningún  pro- 
yecto que  viniera  del  Gobierno, 
porque  los  que  tal  hacíamos 
éramos  inmediatamente  tilda- 
dos como  oposicionistas  ú obs- 
truccionistas por  sistema  ó 
por  conveniencia;  pero  ahora 
que  los  destinos  del  país  están 
regidos  por  un  estadista  pre- 
claro que,  estoy  seguro,  ha  de 


hacer  la  felicidad  y la  ventura 
de  la  patria  querida,  cierto  es- 
toy, también,  Excmo.  señor, 
de  que  no  ha  de  prestar  oídos 
sordos  al  justo  clamor  de  to- 
dos los  que  honrada  y sincera- 
mente no  hacemos  más  que 
interpretar  aquí  los  anhelos 
de  nuestros  codepartamenta- 
nos. 

Por  mi  parte  sé  decir  que  re- 
petidas veces  he  ido  particu- 
mente  al  Palacio  de  Gobierno 
y deseado  verme  con  SE.  el 
Presidente  de  la  República,  pa- 
ra ponerle  de  manifiesto  estas 
pequeñas  observaciones  y lle- 
var con  ellas  á su  ánimo  el 
convencimiento  de  la  necesidad 
de  liberar  de  derechos  los  artí- 
culos que  he  indicado;  pero  co- 
mo es  sabido  que  SE.  está  con- 
cretado á una  labor  completa- 
mente intensiva,  no  he  tenido 
la  buena  suerte  de  llegar  hasta 
él;  pero  aquí  se  encuentra  su 
personero  y á él  es  á quien  me 
dirijo  como  lo  hago  también  á 
mis  compañeros  de  Cámara 
para  que  todos  se  sirvan  medi- 
tar sobre  los  puntos  que  he  se- 
ñalado. 

Ruego,  pues,  á los  señores 
miembros  de  la  comisión,  se 
sirvan  tomar  en  cuenta  estas 
breves  consideraciones,  y si  es 
posible,  liberar  de  derechos  los 
cinco  artículos  á me  refiero. 

Si  logro  mi  objeto,  Excmo. 
señor,  quedaré  satisfecho,  y 
si  no,  sirvan  por  lo  menos  es- 
tas modestas  frases  como  fun- 
damento de  mi  voto. 

El  señor  SECRETARIO  leyó: 

Artículo  l9 — Desde  la  fecha 
de  la  promulgación,  de  esta  ley 
los  artículos  que  á continua- 
ción se  expresan,  abonarán  los 
siguientes  derechos: 
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Cemento  romano  en 
barriles  ó en  sacos, 
peso  bruto,  cada 

cien  kilos Lp.  0.0.30 

Fierro  y acero  de  to- 
da clase  en  plan- 
chas,barras,  rieles, 
y demás  formas, 
no  especificadas 
que  comprenden  á 
las  partidas  de  li- 
bres, ad-valorem, 

10  por  ciento. 

Madera  de  pino  ore* 
gón  en  tablas,  ta' 
blones,  y vigas  sin 
cepillar,  paracons' 
trucciones,  el  mi' 
llar  de  pies  cuadra' 

dos „ 0.3.00 

Madera  depinocolo* 
lorado,  pitch-pine, 
en  tablas, tablones; 
y vigas  sin  cepillar, 
para  construceio* 
nes,  el  millar  de 

pies  cuadrados „ 0.4.00 

Madera  de  cedro  en 
tablas,  tablones  y 
vigas  sin  cepillar 
para  construccio- 
nes,el  millar  de  pies 

cuadrados „ 0.6.00 

Madera  de  pinoblan' 
co, roble  y susseme' 
jantes,  en  tablas, 
tablones  y vigas 
sin  cepillar  para 
construcciones,  el 
millar  de  pies  cua' 

drados ,,  0.7.50 

Las  mismas  made* 
ras,  cepilladas,  ma' 
chihembradas,ó  la' 
bradas,  en  cual' 
quier  forma,  el  me’ 

tro  cuadrado ,,  0.0.14 

Estas  maderas,  pa' 
garán  además  el 
recargo  correspon* 
diente  á su  respec* 
pectiva  clase.  Las 


maderas  para  ga* 
lerías,  lumbreras  y 
piques  para  las 
mismas,  en  cuarto' 
nes  y vigas,  espi' 
gadas  ó lijeramen* 
te  labradas,  el  mi* 
llar  de  pies  cuadra' 

dos Lp.  0.3.00 

Sacos  vacíos  nuevos 
y usados,  peso  bru- 
to el  kilo „ 0.0.03 

Carbón  de  piedra  y 
cocke,  los  mil  kilos, 
maquinaria  y sus 
respuestos  áque  se 
refieren  las  parti- 
das 2277,  2278  y 
2288  del  Arancel, 

10  por  ciento  so- 
bre su  valor,  por 
gasto  de  flete,  etc., 
debiendo  acredi- 
tarse la  verdad  de 
la  declaración  con 
las  facturas  consu- 
lares, comerciales  y 
pólizas  de  seguros 

marítimos ,,  0.1.00 

Alambres  para  cer- 
cos y otros  usos, 
flejes, puentes,  mue- 
lles y remaches  y 
demás  análogos, 

10  por  ciento  ad- 
valorem. 


Botellas  vacías,  pe- 
so bruto  el  kilo ;,  0.0.10 

Durmientes  el  millar  ,,  0.4.00 

Automóviles  para 
carga,  peso  bruto, 

el  kilo ,,  0.0.20 

Automóviles  para 
pasajeros, peso  bru- 
to el  kilo ,,  0.0.40 


Carabinas  de  retro- 
carga, rifles  de  sa- 
lón y demás  armas 
de  fuego,  40  por 
ciento  ad-valorem. 
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Carabinas  de  Tiento 
ú otras  mecánicas, 

20  por  ciento  ad- 

valorem 

Fulminantes  para 
minas  y detonado* 
res,  peso  bruto,  el 

kilo... Lp.  0.0.80 

Dinamita,  pólvora  y 
otras  sustancias 
explosivas,  peso 

bruto,  el  kilo ,,  O1O.I8 

Guías  para  minas, 
peso  bruto, el  kilo.  ,,  0.0. 1444 

El  señor  CASTRO  IGLESIAS 
— Debo  hacer  notar  que  el  se- 
ñor Ministro  ha  convenido  en 
la  modificación  introducida  por 
la  comisión  de  hacienda  en  el 
artículo  primero. 

El  señor  SECRETARIO.  — 
Voy  á dar  lectura  á las  modi- 
ficaciones de  la  Comisión.  (Le- 
yó). 

1*  Que^  modifiquéis  la  parti- 
da del  artículo  primero  del 
proyecto  del  Ejecutivo  en  el 
sentido  de  que  el  derecho  que 
pague  el  fierro  y el  acero  de  to' 
da  clase,  en  planchas,  barras  y 
demás  formas  no  especificadas, 
que  comprenden  á las  partidas 
libres,  no  sea  ad  valorem  sino 
específico,  fijándosele  el  si- 
guiente: 

Los  100  k 

Acero  en  barras S.  1.50 


Hierro  en  planchas 0.70 

Hierro  en  lingotes 0.25 


Vigas  y tejarales  de  ace- 
ro   1.30 

Rieles  para  ferrocarriles  2.50 

El  señor  CAPELO.—  Yo  veo 
que  cuando  se  hacen  rectifica- 
ciones el  señor  secretario  no 
toma  nota.  Así  esa  parte  que 
dice  25  centavos  por  100  kilos 


no  la  he  visto  corregir  en  el 
original;  así  es  que  seguirá  le- 
yendo  2.50. 

El  señor  SECRETARIO  (Le- 
yó).—“Rieles  para  ferrocarri- 
les S.  2.50  los  100  kilos.'’ 

El  señor  CAPELO.— Pero  ahí 
dice  2.50.  Es  necesario  corre- 
gir, se  conviene  en  que  debía 
decir  25  centavos  por  100  kilos 
de  rieles  y es  necesario  ponerlo 
así. 

Además  se  ha  presentado  una 
solicitud  por  las  factorías  que 
trabajan  el  fierro  y deseo  que 
se  lea  antes  de  seguir,  porque 
indudablemente  esa  solicitud 
debe  contener  razones  nuevas 
que  deben  tomarse  en  cuenta. 

El  señor  PRESIDENTE. - 
Esas  modificaciones  se  pueden 
tomar  en  cuenta  votando  por 
partes. 

El  señor  CAPELO.  — Pero 
como  el  original  ha  sido  modi- 
ficado, debe  desde  luego  ha- 
cer correcciones  el  señor  Secre- 
tario, para  que  no  se  vuelva  á 
leer  lo  que  ha  dejado  de  ser;  así 
2.50  no  tiene  por  qué  quedar 
porque  no  lo  sostiene  ni  la  co- 
misión ni  el  señor  Ministro,  ni 
nadie. 

El  señor  CASTRO  IGLESIAS 
— La  única  modificación  que 
debe  hacerse  es  poner  25  cen- 
tavos por  cada  100  kilos  de 
rieles;  la  otra  modificación  que 
ha  indicado  el  H.  señor  Capelo 
está  en  la  conclusión  5* 

El  señor  CAPELO.— Ruego  á 
V.  E.  haga  dar  lectura  á la  so 
licitud  de  que  se  ha  dado  cuenta 
hoy  y que  se  mande  á sus  ante- 
cedentes. 
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El  señor  PRESIDENTE.- Va 
á darse  lectura  á ese  memorial 
al  votarse  la  parte  pertinente. 

El  señor  CAPELO.— Pero  se 
volverá  á discutir. 

El  señor  PRESIDENTE.— Se 
ha  puesto  en  discusión  el  ar- 
tículo l9,  pero  como  no  se  pue- 
de votar  en  globo  va  á hacerse 
por  partes.  Oportunamente  se 
dará  lectura  al  memorial,  é 
irán  presentándose  las  obser- 
vaciones que  se  tengan  por 
conveniente  en  cada  una  de  las 
partes  del  artículo. — Lea  el  se- 
ñor secretario  la  primera  par- 
te: 

El  señor  SECRETARIO  leyó: 
“Cemento  romano  en  barriles 
ó en  sacos,  peso  bruto,  cada 
cien  kilos Lp.  0-030” 

El  señor  MONTES. — Parece 
que  los  señores  miembros  de  la 
comisión  no  se  han  servido  to- 
mar en  cuenta  mis  pequeñas 
observaciones;  ahoi*a  voy  á 
concretarlas  á esta  primera 
parte  del  cemento  armado 
SSas.  creen  que  se  grava  con 
30.  centavos  cada  100  kilos, 
ipero  no  es  así,  Excmo.  señor* 
Voy  á demostrarlo;  SSas.  sa- 
ben perfectamente  cuanto  cues* 
ta  el  barril  de  cemento;  aquí 
en  Lima,  cuesta  al  rededor  de 
7 soles  el  barril  de  3 quintales; 
pero  en  la  sierra,  Excmo.  se- 
ñor, en  el  Cuzco,  término  del 
ferrocarril  cuesta  el  quintal  de 
cemento  siete  soles,  es  decir, 
tres  veces  más  que  aquí,  y gra* 
var  con  treinta  centavos  los 
cien  kilos  no  quiere  decir  que  el 
contribuyente  lo  pague.  Muy 
cómodo  es  hablar  de  heroísmo 
y de  poco  apego  á la  vida 
cuando  se  está  detrás  del  reduc* 
to. 


Pues  bien,  Excmo.  señor,  esos 
treinta  centavos  con  que  se 
gravan  los  cien  kilos  corres- 
ponderían á un  sol  más  ó me- 
nos por  barril  pero  el  consumi- 
dor no  paga  los  treinta  centa 
vos,  paga  tres  veces  más  por 
que  así  sucede  siempre  y en  el 
interior  pagará  diez  veces. 

Por  eso  pido  que  se  tengan 
en  consideración  mis  indicacio- 
nes y que  si  no  es  posible  libe- 
rar de  derechos  este  artículo 
de  primera  necesidad,  por  lo 
menos  se  rebaje  el  impuesto  á 
diez  centavos. 

El  señor  CASTRO  IGLESIAS 
— No  había  contestado  antes  al 
H.  señor  Montes  porque  yá  en 
sesiones  anteriores  nos  había- 
mos ocupado  del  asunto  y ha* 
bía  expresado  á la  Cámara  las 
razones  que  la  comisión  tuvo 
para  aceptar  el  proyecto  del 
ejecutivo,  pero  ya  que  SS?  con- 
creta sus  observaciones  á la 
primera  partida,  debo  decirle 
que  no  es  un  sol  lo  que  pa- 
ga, el  cemento  sino  cuarenta 
centavos  el  barril  que  pesa 
tres  quintales  así  es  que  por 
cada  cien  kilos  se  van  á pagar 
treinta  centavos,  por  consi- 
guiente corresponde  15  centá* 
vos  al  quintal  y como  el  barril 
tiene  tres  quintales,  viene  á pa* 
gar  cuarenta  á cuarentidos 
centavos  es  decir  que  el  comer* 
ciante  avaluará  el  artículo  con 
ese  recargo,  y en  cuanto  á que 
él  pondrá  el  precio  que  quiera, 
yo  le  contestaré  á SS9  que  tie- 
ne que  venir  la  competencia  la 
cual  regulará  el  precio. 

El  señor  MONTES. — Excmo. 
señor,  una  palabra  más.  Per- 
done VE.  y suplico  á la  H.  Cá- 
mara que  me  lo  dispense  tam- 
bién. 
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SSíl  sostiene  aquí  una  teoría; 
pero  nada  más  que  una  teoría, 
cuando  se  dió  la  ley  del  im- 
puesto á la  sal  que  después  se 
convirtió  en  estanco,  se  gravó 
el  kilogramo  de  sal  de  uso  in- 
dustrial con  un  centavo  y el  de 
uso  doméstico  con  cinco  cen' 
tavos;  entonces  el  quintal  de 
sal  para  uso  industrial  se  com' 
prabaen  la  sierra,  en  ei  Cuzco  y 
provincias  de  los  departamen' 
tos  vecinos  á 40  centavos  quin' 
tal;  vino  el  impuesto,  y sin  em' 
bargo  que  nadie  se  podía  alar’ 
mar  por  un  centavo  de  impues- 
to por  kilogramo  subió  el  pre- 
cio de  la  sal  enormemente  has’ 
ta  90  centavos;  es  eso  lo  que  se 
pagaba;  hoy  nó,  hoy  se  paga 
S.  1.50  por  cada  quintal  de  sal 
de  uso  industrial.  Ei  impuesto 
se  paga  como  cinco  y lo  que  se 
cobra  es  como  diez,  y eso  vá  á 
suceder  con  el  cemento,  que  es- 
te es  un  artículo  de  primera 
necesidad  para  la  industria; 
por  eso  insisto  en  mis  observa- 
ciones sobre  el  particular. 

El  señor  CASTRO  IGLE- 
SIAS.—Excmo.  señor. — Con  la 
contribución  á la  sal  ha  suce- 
dido eso,  precisamente,  porque 
no  hay  competencia;  si  la  hu- 
biera habido,  entonces  no  ha- 
bría ocurrido  así;  el  artículo 
se  mantendría  con  el  mismo 
precio  que  tuvo  anteriormente 
mas  el  impuesto  y los  comer- 
ciantes se  habrían  reducido  á 
la  ganancia  que  antes  tenían. 

El  señor  MINISTRO  DE 
HACIENDA.— Me  vá  á permi- 
tir V.  E.  que  haga  una  ligera 
consideración  con  el  objeto 
de  tranquilizar  á mi  estimado 
amigo  el  H.  señor  Montes.  S.S. 
H.  señor  Castro  Iglesias  ac«i' 
ba  de  expresar  la  razón  de  sus' 
tancial  diferencia  que  hay  en’ 


tre  la  elevación  del  precio  de  la 
sal  y el  de  los  artículos  que  se 
van  á gravar.  Tratándose 
del  cemento  romano  no  hay  ni 
remotamente  el  temor  de  que 
pueda  elevarse,  porque  vá  á 
estar  bajo  el  régimen  de  liber- 
tad la  venta,  no  se  vá  á están’ 
car  como  la  sal,  pero  á parte 
de  esta  consideración  hay  gran 
probabilidad  de  que  en  breve 
se  establezca  una  fábrica  na' 
cional  para  producir  cemento; 
todo  esto  hace  creer  que  el  im' 
puesto  será  insignificante,  y 
que  no  hay  razón  para  sentires' 
tos  temores  que  hacen  antipá' 
ticos  y odiosos  los  nuevos  im' 
puestos,  que  no  deben  discutir' 
se  bajo  el  punto  de  vista  de  su 
conveniencia  ó inconveniencia 
sino  de  la  necesidad  que  van  á 
satisfacer. 

El  señor  CAPELO.—  Excmo. 
señor.  Yo  creo  que  la  razón  da- 
da por  el  señor  Ministro  de  Ha' 
cienda  es  la  más  poderosa  para 
no  aceptar  este  impuesto,  por- 
que si  dentro  de  poco  se  vá  á 
establecer  una  fábrica  de  ce' 
mentó  en  el  Perú,  vá  á quedar 
pintado  ese  impuesto,  si  se  pro’ 
duce  cemento  no  se  importará 
nada,  por  consiguiente,  es  una 
ilusión  por  parte  del  gobierno 
la  entrada  que  va  á conseguir 
con  este  impuesto,  pero  no  es 
ilusión  el  golpe  que  la  industria 
va  á recibir  porque  con  la  sim- 
ple proposición  del  impuesto 
ha  subido  el  precio  del  cetnen' 
to  y mientras  viene  la  fábrica 
á establecerse  y á producir  el 
artículo,  la  industria  vá  á so' 
portar  todo  el  peso  del  encare- 
cimiento del  artículo  y el  go* 
bierno  que  necesita  para  mu' 
chos  años  de  la  entrada  que 
produzca  el  impuesto,  se  vá  á 
encontrar  burlado  en  poco  tienr 
po,  porque  ya  no  tendrá  esa 
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renta  desde  que  se  establezca 
una  fábrica  en  el  país,  véase 
pues  que  se  habrá  hecho  un  da' 
ño  á la  industria  sin  resultado 
positivo,  y respecto  del  argu' 
mentó  anterior  del  H.  señor 
Castro  Iglesias  sobre  que  la 
competencia  viene  á establecer 
el  nivel  en  el  precio  jr  que  solo 
será  será  recargado  con  el  im' 
puesto,  S S^  padece  una  grave 
equivocación.  Esta  cuestión  de 
impuestos  no  es  nueva.  En  el 
mundo  todas  las  naciones  han 
pasado  por  estos  escollos;  han 
tenido  ocasión  de  experimen. 
tar  el  asunto,  de  manera  que 
no  se  trata  de  inventar  nada; 
para  legislar  en  esta  materia 
no  hay  más  que  ver  lo  que  pa- 
sa en  las  demás  naciones  3^  yo 
digo  que  este  impuesto  vá  á 
dañar  á las  industriases  como 
un  golpe  qué  se  dá  en  un  mué' 
ble,  que  todo  él  se  conmueve, 
todo  se  daña,  todo  en  él  vibra, 
no  es  sino  un  golpe  en  una  es- 
quina, este  es  el  impuesto.  Un 
impuesto  tiene  tres  efectos  te* 
rribles:  el  primero,  que  es  el  me. 
nos  malo,  es  el  impuesto  mis- 
mo; el  segundo  es  la  recauda* 
ción  del  impuesto,  que  vale  más 
que  el  impuesto  mismo,  porque 
un  barril  de  cemento  que  llega 
al  Callao  se  tira  á la  playa  y 
de  allí  lo  toman  los  carros  del 
ferrocarril  para  llevarlo  á los 
lugares  de  consumo,  no  es  lo 
mismo  que  un  barril  de  cemen- 
to que  hay  que  meterlo  á la 
aduana,  hacerlo  aforar  y se' 
guir  una  serie  de  expedientes  y 
trámites  hasta  que  resulta  que 
paga  tanto  de  derechos.  Esos 
trámites  valen  más  que  el  im* 
puesto  mismo;  después  viene  el 
tercer  efecto,  que  es  cuando  un 
artículo  se  sujeta  á impuesto  y 
demanda  para  su  manejo  un 
personal  especial,  se  establece 
el  monopolio  para  los  que  ma* 


nejan  este  asunto,  porque  no 
todos  tienen  grandes  capitales 
para  pagar  los  derechos  ade* 
lantados. 

Son,  pues,  tres  los  daños  que 
causa  el  impuesto.  De  allí  vie* 
ne  que  el  impuesto  produce  en 
el  precio  del  artículo  un  efecto 
triple  ó cuádruple  y todavía  el 
comercio  aprovecha  la  imposi' 
ción  del  impuesto,  para  poner 
un  renglón  más  á su  beneficio, 
tanto  para  indemnizarse  el  ca* 
pital  adelantado  que  pagó  por 
los  derechos  cuanto  por  apro' 
vechar  la  ocasión. 

¿Cómo  estos  cuatro  factores 
quiere  SS^  neutralizarlos  por 
una  competencia  que  no  llega 
nunca?  Mientras  tanto  el  daño 
es  efectivo. 

Creo  que  valdría  la  pena  que 
el  señor  Ministro  se  preocupa' 
ra  más  de  la  condición  de  este 
impuesto  y lo  suprimiera. 

El  señor  CASTRO  IGLE- 
SIAS.—Debo  hacer  presente  al 
H.  s<. ñor  Capelo  que  esos  cua' 
tro  factores,  cuya  influencia 
dice  S.Sa.  vá  á sufrir  el  cemcn* 
romano  en  su  despacho  por  la 
aduana  &,  debido  al  impuesto 
que  discutimos,  concurren  aho* 
ra  que  ese  artículo  se  introdu' 
ce  sin  gravámen  por  que  hoy 
también  el  cemento  romano 
pasa  por  la  aduana. 

El  Señor  CAPELO  (interrum* 
piendo)  Hoy  se  despacha  en  la 
playa. 

El  señor  CASTRO  IGLE- 
SIAS (continuando)  tienen 
que  pasar  por  las  agencias, 
que,  los  internan  libres  de  de* 
rechos,  pero  que  cobran  la  co- 
misión respectiva  por  el  traba* 
jo  c^e  despacharlo  y mandarlo 
á los  comerciantes,  de  manera 
que  todas  esas  fórmulas  que 
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tienen  que  llenarse  para  el  des' 
pacho  del  artículo  y el  cobro 
del  impuesto,  esas  mismas,  se 
llenan  hoy  que  el  cemento  no 
está  gravado. 

El  señor  MONTES.-  Pido 
que  la  votación  sea  nominal. 

El  señor  PRESIDEN  TE. - 
Consultaré  á la  Cámara. 

Consultado  la  H.  Cámara, 
desechó  el  pedido. 

El  señor  CORNEJO  - Sería 
bueno  someter  á votación  to- 
das las  partidas  no  objetadas 
y despuees  votar  á parte  cada 
una  de  las  objetadas,  como  es 
costumbre. 

El  señor  CAPELO.— No  pue' 
de  decirse  cuales  son  las  parti' 
das  objetadas  y las  no  objeta- 
das, puesto  que  todavía  no  se 
ha  discutido  el  artículo  Io.  y 
se  ha  convenido  en  ir  discu- 
tiendo cada  uno  de  los  artícu' 
los  que  se  gravan  por  el  pro' 
yecto. 

El  señor  CORNEJO. — Sería 
bueno  leer  todo  el  artículo  l9 
y qud^  los  SS.  senadores  indi' 
quen  qué  partidas  quieren  que 
se  voten  á parte. 

El  señor  PRESIDENTE.— 
Se  vá  á votar  el  impuesto  al 
cemento  romano. 

Procediéndose  á votar  la  1A 
parte  fué  aprobada  por  25  vo’ 
tos  contra  13,  en  la  siguiente 
forma: 

Art.  I9. — Desde  la  fecha  de 
la  promulgación  de  esta  ley, 
los  artículos  que  á continua' 
ción  se  expresan,  abonarán  los 
siguientes  derechos: 


Cemento  romano  en  barri- 
les ó en  sacos,  peso  bruto,  cada 
cien  kilos Lp  0.0.30 

El  señor  TRELLES.- Oue 
conste  mi  voto  en  contra. 

El  señor  MEDINA:— Voy  á 
fundar  mi  voto.  Aun  que  yo 
estuve  por  el  anterior  proyec' 
to  y estaré  en  consecuencia  á 
favor  de  algunos  artículos  de 
este,  no  rae  creo  obligado  á vo' 
tar  por  el  impuesto  sobre 
el  cemento  romano  porque 
la  comisión  de  hacienda  al 
dietaraitar  en  el  anterior  pro' 
vecto,  exceptuó  de  gravámen 
este  artículo  como  lo  di' 
ce  textualmente  en  esta  parte 
del  dictámen:  ‘‘También  juzga 
vuestra  comisión  que  deben  de 
continuar  libres  de  derechos  el 
cemento  y vigas  de  acero ” 

Creo,  pues,  que  no  estoy  o' 
bligado  á contribuir  con  mi 
voto. 

El  señor  OLAECHEA -Según 
el  proyecto,  que  probablemen- 
te será  ejecutado,  para  la  irri- 
gación del  valle  de  lea,  todos 
los  acueductos  tienen  que  ser 
revestidos  de  cemento;  por 
consiguiente  el  consumo  de  ese 
artículo  vá  á ser  inmenso, el 
impuesto  de  30  cts.  por  cien 
kilos  hará  muy  onerosa  la 
construcción  de  las  obras.  Vo 
propondría  que  se  rebajara  es' 
ta  contribución, pero  desde  que 
no  se  rebaja  daré  mi  voto  en 
contra  porque  la  aprobación 
del  impuesto  hará  un  enorme 
daño  al  departamento  que  re- 
presento. 

El  señor  LA  TORRE.  - Yo 
también,  en  cuatro  palabras, 
voy  á fundar  mi  voto  á favor 
de  esta  parte  del  artículo  I9 
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Como  muy  bien  acaba  de 
manifestar  el  H.  señor  Castro 
Iglesias,  no  es  oneroso  este  im- 
puesto al  cemento;  es  de  30 
centavos  por  cien  kilos,  pero 
se  sabe  que  en  la  sierra,  un  ba- 
rril cuesta  más  de  tres  veces  de 
lo  que  cuesta  en  la  costa  de 
manera  que  el  aumento  de  pre' 
ció,  con  relación  al  que  hoy 
tiene,  puede  pasar  desaperci- 
bido. • 

Además  hay  otra  razón.  Con 
este  impuesto  encontraremos 
en  la  sierra  hasta  cierto  punto 
una  compensación,  puesto  que 
vá  á gravar  más  á la  costa 
que  á la  sierra,  del  mismo  mo' 
do  que  hay  otros  impuestos, 
como  el  de  la  sal  y de  los  fósfo' 
ros,  que  gravan  más  á la  sie- 
rra que  á la  costa. 

Yo  desearía  que  no  se  au' 
mentase  ninguna  contribución, 
pero  ya  que  estamos  obliga' 
dos  á ir  por  este  camino  y con' 
tamos  con  un  gobierno  honra* 
do  y progresista,  no  tenemos 
más  que  seguirle  en  beneficio 
del  país. 

El  señor  SECRETARIO  leyó 
la  2*  partida  del  artículo  1" 
del  proyecto,  que  dice: 

“Fierro  y acero  de  toda  cía' 
se  en  planchas,  barras,  rieles  y 
demás  formas  no  especifica' 
das, que  comprenden  á las  par' 
tidas  de  libres,  ad  valorem,  10 
por  ciento”. 

Y la  parte  pertinente  del  dic' 
tamen  concebida  así: 

“líl— Que  modifiquéis  la  par' 
tida  del  artículo  l9  del  proyec' 
to  del  Ejecutivo,  en  el  sentido 
de  que  el  derecho  que  pague  el 
fierro  y el  acero  de  toda  clase, 
en  planchas,  barras  y demás 
íormas  no  especificadas,  que 
comprenden  á las  partidas  li* 


bres,  no  sea  ad  valorem,  sino 
específico, fijándosele  el  siguieu* 
te: 


Acero  en  ba- 


rras  

S. 

1,50  los  100  k 

Hie  r r o e n 

planchas... 
Hie  r r o en 

> J 

0,70 

id. 

lingotes  ... 
Vigas  y teja- 

>> 

0,25 

id. 

rales  de  a- 

cero  

> y 

1,30 

id. 

Rieles  para 

ferrocarri- 
les   

> j 

0,25 

id. 

E1  señor  PERALTA.  Pido 
que  se  dé  lectura  al  memorial 
presentado  á la  mesa  en  la  se- 
sión anterior. 

El  señor  SECRETARIO  leyó 
Excmo.  señor: 

Los  que  suscriben  propieta- 
rios ó representantes  de  las 
fundiciones  y factorías  mecáni' 
cas  de  Lima  y el  Callao,  respe- 
tuosamente nos  presentamos 
y decimos: 

Las  modificaciones  ultima' 
mente  proyectadas  por  el  Su' 
premo  Gobierno,  á las  tarifas 
aduaneras,  con  el  objeto  de 
arbitrar  fondos  para  atender 
compromisos  y diversas  necesi- 
dades nacionales  inaplazables, 
afectan  nuestras  industrias  en 
forma  que  aún  cuando  favora' 
ble  en  parte,  no  lo  es  tanto 
como  lo  exige  el  desenvolví' 
miento  tan  necesario  de  nuestro 
campo  de  acción;  no  creemos 
necesario  demostrar  ante  el 
claro  é ilustrado  criterio  de 
VE.  las  condiciones  tan  espe* 
cíales  en  que  se  encuentra 
nuestra  industria  íntimamente 
ligada  al  progreso  y al  bien' 
estar  nacional.  Basta  la  más 
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lijera  reflexión  para  compren; 
der  que  las  industrias  mecáni* 
cas  constituyen  la  mejor,  por 
no  decir  la  'única  manera  de 
formar  el  personal  diestro  y 
viril  que  compone  en  todas 
partes  la  verdadera  clase  obre' 
ra.  En  realidad,  nuestra  in' 
dustria  podría  llamarse  básica 
ó fundamental  puesto  que,apo' 
jándose  en  ella  es  mucho  más 
fácil  el  desarrollo  de  todas  las 
demás  á las  que  suministra  los 
elementos  necesarios  para  su 
desenvolvimiento;  á parte  del 
beneficio  que  representa  la 
integración  de  energías  y capí’ 
tales,  por  quedar  en  nuestro 
mismo  suelo  el  costo  de  adqui' 
sición  de  aquellos  elementos. 
Aún  en  los  momentos  de  ver- 
dadera angustia  y peligro  na- 
cional, la  clase  obrera  diestra 
en  las  artes  mecánicas  tiene 
un  valor  inapreciable;  ya  en  la 
escuadra,  en  los  arsenales,  en 
los  astilleros,  allí  donde  para 
servir  á la  Nación  no  bastan 
la  voluntad  y el  patriotismo  si' 
novan  acompañados  délos  co' 
nocimientos  necesarios  para  el 
manejo  satisfactorio  del  com' 
piejo  mecanismo  de  nuestra 
manera  actual  de  hacer  la  gue' 
rra.  Explícase  así,  que  países 
jóvenes  que  tan  rápidamente 
han  alcanzado  un  éxito  sin 
pi*ecedente  en  la  historia  de  la 
humanidad,  como  Estados 
Unidos  y el  Japón,  se  preocu- 
paron desde  sus  primeros  pa* 
sos  en  radicar  en  sus  suelos  las 
industrias  mecánicas  que  fami* 
liarizan  á sus  masas  en  los  di' 
versos  oficios  con  ellas  relacio' 
nados,  mejorando  sus  condi' 
ciones  étnicas  al  comunicarles 
las  cualidades  de  virilidad, 
iniciativa  y ejecución  que  tanto 
desarrollan  la  vida  de  las  fac' 
torías. 

Las  naciones  todas  han  com- 


prendido así,  la  necesidad  ina- 
plazable de  tener  en  su  propio 
suelo  los  elementos  y obreros 
que  les  permitan  fabricar  por 
sí  mismas  los  mecanismos  que 
necesitan  para  su  desarrollo. 
Creemos, pues,  por  las  anterio- 
res consideraciones  y otras 
muchas  que  sería  largo  enume- 
rar, que  nuestra  industria  se 
encuentra  en  condiciones  espe- 
ciales y es  la  que  de  toda  pre- 
ferencia merece  el  apoyo,  el  a' 
liento  y el  estímulo  de  la  Na- 
ción. 

En  el  proyecto  que  el  Ejecu* 
tivo  ha  remitido  á las  Cáma' 
ras,  se  propone  gravar  con  el 
10  % ad  valorem,  las  diversas 
materias  primas  de  nuestra 
industria  y esto,  como  se  com' 
prende,  viene  á entrabar  se' 
riamente  nuestro  desarrollo;  á 
este  respecto  es  necesario  tener 
presente,  que  por  muchas  de' 
cenas  de  años,  no  hay  la  más 
remota  esperanza  de  que  po* 
damos  disponer  de  materias 
primas  propias,  el  fierro  y el  a' 
cero  extraídos  de  nuestros  pro* 
pios  minerales,  son  todavia  de 
una  probabilidad  remota. Obli' 
gados,  pues,  á importarlos  y 
á pagar  el  derecho  que  sé  pro' 
yecta,  nuestros  costos  de  fa* 
bricación  aumentarán  sensi* 
blemente,  haciendo  difícil  la 
competencia  á la  maquinaria 
importada,  que  a ún  cuando  vá 
á ser  gravada  también  con  el 
10%  ad  valorem,  siendo  fabri* 
cada  en  gran  escala,  podrá  so* 
portar  ese  gravámen,  y á pe- 
sar de  él  ofrecerse  á menores 
precios  que  la  maquinaria  fa' 
bricada  por  nuestros  talleres, 
que  dan  pan  á nuestros  obre' 
ros  y dejan  en  el  país  capitales 
importantes  que  de  otro  modo 
emigran  para  enriquecer  á los 
fabricantes  y obreros  extran* 
jeros.  Pedimos  pues,  á VE.  y 
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á los  Poderes  Públicos^que 
contemplando  serenamente  es' 
ta  cuestión,  modifiquen  el  pro' 
vecto  de  nuevos  impuestos  a’ 
duaneros,  en  el  sentido  de  libe' 
rar  de  derechos  al  fierro  y al 
acero  en  lingotes,  barras, plan’ 
chas,  piezas  forjadas,  estam’ 
padas  ó fundidas,  (no  labra' 
das)  y los  demás  metales  de 
aplicación  en  las  industrias 
mecánicas,  que  se  introduzcan 
en  lingotes.  Liberación  ana’ 
loga  pedimos  para  el  carbón  y 
coke  de  fundición.  La  justifi' 
cación  de  nuestro  pedido  au' 
mentará  aún  más  ante  el  crite’ 
rio  de  VE.  por  razones  de  equi' 
dad  si  se  atiende  al  gran  nú' 
mero  de  industrias  que  dispo' 
niendo  de  materias  primas  na’ 
cicnales, están  fuertemente  pro' 
tejidas  por  el  arancel  vigente, 
no  obstante  que  ninguna  de 
ellas  seguramente,  contribuye 
tanto  como  la  nuestra  á la 
creación  de  valioso  personal 
obrero,  ni  podi'ían  prestar  los 
mismos  importantes  servicios 
que  muchos  de  nuestros  talle' 
res  prestaron  cuando  fue  nece' 
sari  o improvisar  artillería  y 
otros  elementos,  para  la  defen' 
sa  de  este  suelo. 

Creemos,  pues,  que  nüestra 
petición  es  perfectamente  justa 
y fundada  en  las  verdaderas 
conveniencias  nacionales  y que 
la  alta  previsión  de  los  Pode' 
res  Públicos,  permitirá  encon* 
trar  forma  de  reemplazar  la 
disminución  que  en  la  renta 
prevista  introducirá  la  supre' 
sión  de  derechos  que  solicita' 
mos.  Esta  disminución  que 
consideramos  no  será  muy  im' 
portante,  podría,  por  ejemplo 
en  gran  parte  compensarse  ele' 
vando  los  derechos  sobre  los 
repuestos  para  máquinas  (lis* 
tos  para  usarse)  en  un  porcen' 
taje  cuya  estimación  fijará  el 


elevado  criterio  del  Gobierno 
de  VE. 

Por  las  anteriores  conside' 
raciones  pedimos  á VE.  se  dig' 
ne  tener  presen  te  este  memorial 
que  elevamos  contemplando 
simultáneamente  nuestros  in' 
tereses  y los  del  país,  para  al- 
gunos de  nosotros  propio,  y 
para  otros  estimado  como  se' 
guuda  patria  pues  tenemos  en 
él  radicados  nuestros  capitales 
y nuestros  afectos. 

Es  Justicia,  etc. 

En  Lima,  á los  diez  días  de 
noviembre  de  1912. 

Roberto  Reid. — Fundición  de 
la  Piedra  Liza.— J.  S.  Nash. — 
Fundición  de  San  Jacinto.— Por 
Angel  Bertello  29  y C°. — David 
Dasso. — Talleres'  ‘Vulcano”. — 
Andrés  Canto. — Fundición  de 
fierro  y bronce, — Ernesto  A. 
Reif.  -Fundición  de  la  Piedra 
Liza. 

El  señor  MINISTRO  DE  HA- 
CIENDA. — El  Senado  se  ha' 
brá  fijado  en  que  este* memo' 
rial  tiene  un  supuesto  inexac' 
to;  parte  del  error  de  creer  que 
se  van  á gravar  los  derechos 
de  importación  del  fierro  con 
el  10%  ad  valorem.  Efectiva' 
mente,  ese  fué  el  proyecto  del 
Gobierno,  pero  la  comisión  lo 
ha  modificado  considerando 
que  no  es  conveniente  el  im' 
puesto  ad  vaiorein  sino  empecí' 
fico,  lo  que  ha  reducido  el  gra’ 
vámen  á una  tasa  tan  insigni' 
ficante,  que  fluctúa  sólo  entre 
70  y 25  centavos  por  cada 
cien  kilos  y pregunto  y ó ¿es 
posible  suponer  que  se  van  á 
alterar  las  condiciones  de  la 
industria  nacional  con  un  im' 
puesto  de  25  centavos  por  ca' 
da  cien  kilos?  Eso  no  admite 
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réplica  alguna.  Es  perfecta' 
mente  explicable  que  los  indus' 
tríales  que  han  vivido  hace 
mucho  tiempo  en  un  régimen 
de  libertad,  se  eucuentren  mor' 
tificados  hoy  por  un  impuesto 
semejante.  En  todas  partes 
es  un  principio  general  el  que 
no  debe  gravarse  las  exporta' 
ciones,  por  esto  no  es'  posible 
fijar  leyes  conforme  á las  cua- 
les  deben  competir  los  produc 
tos  nacionales,  pero  los  de  im* 
portación  deben  estar  pagados 
todos.  Me  parece,  pues,  que  en 
esa  materia,  no  hay  absoluta" 
mente  ninguna  razón  justifica' 
tiva  para  excluir  el  fierro  de 
los  gravámenes  que  se  provee’ 
tan. 

• El  señor  CAPELO.-No  creo 
que  andan  muy  descaminados 
los  fabricantes  de  industrias 
metalíferas  en  la  reclamación 
que  hacen  y que  desgraciada- 
mente el  señor  Ministro  mira 
con  tan  poca  atención.  SS^ 
aparte  del  error  fundamental 
de  que  se  trata  del  diez  por  cien- 
to pero  se  olvidan,  dice,  que 
la  comisión  ha  modificado  eso 
profundamente;  no  tanto,  no 
tan  profundamente  por  que  el 
quintal  de  fierro  vale  cinco  so- 
les, debe  suponerse  que  cuesta 
cuatro  ad-valorem  y¡el  diez  per 
ciento  son  cuarenta  centavos  y 
se  pone  70  centavos  es  decir, 
no  será  el  diez  por  ciento  será 
pues  el  7 ó el  8.  No  es  pues  una 
rebaja  apreciable  la  que  ha  he- 
cho la  Comisión. 

Evidentemente  los  derechos 
específicos  han  sido  un  gran 
servicio  que  se  hace  al  comer- 
cio, porque  estos  llamados  ad- 
valorem  quieren  decir  en  el 
Perú  al  capricho  del  empleado 
de  aduana,  de  donde  resulta 
que  un  derecho  puede  ser  igual 
al  valor  del  artículo  ó, en  otros 


términos, que  el  artículo  se  vuel- 
ve á comparar  pues  si  cuesta 
diez  se  pagan  ocho  de  derechos 
y en  ninguna  parte  se  cobra 
el  80  por  ciento  del  valor  de 
una  mercadería:  cuando  más  se 
llega  al  25  ó al  30. 

El  señor  Ministro  sienta  des- 
pués el  principio  general  de  que 
en  todas  partes  del  mundo 
existen  estos  derechos  y lo  que 
no  se  admite  es  el  derecho  á la 
exportación,  pero  en  todas 
partes  del  mundo  las  cosas  son 
diferentes;  en  Inglaterra  donde 
se  produce  carbón  y fierro  es 
natural  que  el  que  se  introduce 
pague  derechos, pero  en  un  país 
que  no  los  produce  no  deben 
pagarlo.  Si  aquí  hubiera  fie- 
rro suficiente,  si  las  minas  de 
carbón  dieran  para  el  consumo, 
estaría  bien, pero  no  existiendo 
no  es  una  cosa  baladí  el  impo- 
ner contribución  á esos  artícu- 
los. 

Hay  industrias  establecidas 
bajo  el  amparo  de  la  protec- 
ción nacional.  ¿Como  pueden 
vivir  hoy  sin  el  calor  de  ese  fa- 
vor oficial?  “eso  es  lo  que  se 
quiere  evitar”;  se  dirá:  no  im- 
porta, porque  se  váádarla  pro- 
tección que  necesitan  ¿que  ne- 
necesidad  hay  deque  tengamos 
factorías?  ¿porque  no  se  ha  de 
traer  de  Europa  todo  hecho? 
Este  modo  de  raciocinar  sería 
érroneo.  Todo  pais  necesita 
formar  industrias,  formar  ar- 
tesanos,formar  centros  de  tra- 
bajo y no  puede  mirar  con  in- 
diferencia que  se  deje  de  prote- 
ger las  industrias  del  país  y 
tan  se  consideran  necesarias 
estas  que  los  estadistas  de  to- 
do el  mundo  sostienen  la  protec' 
ción  á las  industrias  del  país 
porque  estas  dan  al  país  una 
fuerza  productiva  capaz  de 
competir  con  la  de  otros  países; 
así  Norte-América  ha  creado 
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una  pujante  industria  que  lu- 
cha con  el  mundo  entero  y pue- 
de  invadir  esa  mercadería  los 
demás  mercados  para  abaste- 
cerlos; si  de  esa  manera  hubie- 
sen pensado  los  gobiernos  del 
Perú  desde  la  época  de  Castilla 
de  que  ninguna  ventaja  trae  al 
país  la  existencia  de  la  indus- 
tria nacional,  no  existiría  nin- 
guna industria  actualmente, 
no  habría  ninguna  factoría;  se 
dirá  estas  no  producen  gran 
cosa.  Si  un  artículo  del  ex- 
trangero  se  vende  en  11,1a  fac- 
toría lo  hace  en  10,  pero  si  la 
factoría  no  existiera  se  ven- 
dería en  20;  de  manera  que  he 
ahí  el  objeto,  impedir  un  pre- 
sente muy  costoso  y tiene  en 
perspectiva  un  porvenir  ventu- 
roso. No  creo  que  hace  bien  el 
gobierno  tratando  de  supri- 
mir esta  industria  naciente, 
tan  joven  que  apenas  si  existe 
en  cerca  de  un  siglo  de  existen- 
cia del  Perú,  cerca  de  8 años 
entre  nosotros  y apenas  y si 
escasamente  suficiente  para 
atender  á los  ingenios  de  cañas 
y otras  maquinarias;  pero  hay 
otra  razón  más  poderosa  y es 
la  que  espero  que  el  señor  Mi- 
nistro se  digne  tomar  en  cuen“ 
ta,  es  que  estos  artículos  están 
liberados  para  todas  las  em- 
presas de  ferrocarriles,  de  irri- 
gación  y otras  obras  que  se 
emprenden  con  grandes  capi- 
tales.  Si  pues  esta  liberación 
existe  váá  haber  una  diferencia 
muy  dañosa  para  los  que  no  se 
encuentran  en  esa  condición; 
pero  hay  algo  más, hay  muchos 
de  esos  artículos,  liberados  ex- 
presamente por  la  ley  que  hice 
leer  ayer,  de  manera  que  no 
podríamos  aprobar  esa  parte 
sino  diciendo:  salvo  los  artícu- 
los  liberados  por  la  ley  tantos. 
Yo  propongo  que  el  señor  Mi- 
nistro  se  sirva  contemplar  el 


asunto  bajo  el  aspecto  por  lo 
menos  de  considerar  que  estan* 
do  las  otras  industrias,  Ja$ 
grandes  empresas  en  posesión 
de  derechos  deliberación  de  los 
cuales  pueden  hacer  uso  en 
vasta  escala,  estos  impuestos 
significan  prohibición  de  intro- 
ducir  esos  artículos.  Nadie  los 
introducirá  desde  que  existe  al 
lado  quien  puede  introducirlos 
sin  pagar  derechos  y esas  enr 
presas  que  lo  pueden  introdu- 
cir  así,  tienen  sus  factorías;  de 
manera  que  esta  ley  es  una 
sentencia  de  muerte  á las  íac- 
torías  exisi  entes  y luego  debe 
tenerse  en  cuenta  aquella  ley 
especial. 

Creo  que  si  SS^  tomase  esto 
en  consideración  retiraría  el 
artículo  y dejaría  al  hierro  li* 
bre  de  derechos  como  ha  sido 
hasta  ahora  y debe  seguir. 

El  señor  MINISTRO  DE  HA- 
CIENDA.— Excmo.  señor.  En 
primer  lugar  el  H.  señor  Cape- 
lo  está  equivocado  al  afirmar 
que  el  precio  del  hierro  es  de  5 
soles  por  quintal  y que  vá  á 
ser  gravado  con  70  centavos; 
este  gravámen  es  para  el  hierro 
en  planchas  que  tiene  más  va- 
lor,peroel  que  se  establece  para 
el  hierro  es  simplemente  de  25 
centavos.  SS^  ha  llamado  la 
atención  "Sobre  lo  inconvenien- 
te que  sería  para  las  indus- 
trias  que  el  hierro  continuara 
introduciéndose  libre  de  dere- 
chos  por  ciertas  empresas  gran  * 
des  que,  con  arreglo  á contra- 
tos,  pueden  introducir  algunos 
artículos  así;  eso  no  es  exacto, 
por  la  siguiente  razón:  el  hierro 
para  uso  de  las  factorías  de 
las  empresas  es  cierto  que  es* 
taba  libre  de  derechos  pero  la 
facultad  del  Estado  para  gra- 
varlos  en  el  momento  actual 
es  indiscutible  y no  hay  peligro 
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de  que  en  ningún  caso  vaya  á 
hacer  daño  á la  industria  na' 
cional,  porque  suponiendo  que. 
continuara  vigente  esa  excen* 
ción  se  limitaría  únicamente  á 
los  objetos  determinados  en 
los  contratos  pero  no  para  ha* 
cer  competencia  al  comercio  y 
á la  industria. 

El  señor  CAPEL0.-E1  señor 
Ministro  padece  un  error  de 
concepto.  Los  contratos  sobre 
ferrocarriles,  no  ponen  esa  ta- 
xativa, pero  si  SS151  cree  que  se 
puede  cobrarles  á pesar  del 
contrato,  puede  adicionar  el 
artículo  poniendo:  cuyos  dere- 
chos pagarán  todas  las  empre- 
sas excepcionadas  por  contra- 
tos especiales,  porque  si  ese  es 
el  concepto  que  se  tiene,  que  se 
diga  en  la  ley;  y si  ese  concepto 
no  es  exacto,  no  debe  alegarse 
como  razón  en  defensa  del 
asunto.  0 esas  empresas  pa- 
gan como  todo  el  mundo  y en- 
tonces el  inconveniente  dismi- 
nuye mucho,  ó no  pagan  y en- 
tonces el  impuesto  causa  daño 
y ruina  á la  industria  nacio- 
nal. 

Además  debe  también  expre- 
sarse la  excepción  de  loque  por 
la  ley  expresa  está  exceptuado. 

El  señor  CASTRO  IGLE- 
sias. — Yo  creo  Excmo.  señor 
que  no  debe  abrigar  temores  el 
H.  señor  Capelo  de  que  las  em' 
presas  que  tienen  liberación  de 
derechos  para  los  artículos  que 
introduzcan,  hagan  competen- 
cia á la  industria  nacional.  La 
introducción  de  esos  artículos 
será  únicamente  para  el  uso  de 
las  empresas,  pero  no  para  fa- 
bricar objetos  con  el  fin  de  ven- 
derlos al  público  y el  gobierno 
está  obligado  á controlar  eso 
é impedir  que  introduzcan 
mercaderías  para  especular. 


El  señor  MINISTRO  DE  HA- 
CIENDA.— Pata  que  quede  di- 
sipada toda  duda  sobre  el  par- 
ticular, voy  á leer  la  ley  vigen* 
te  sobre  ferrocarriles;  el  inciso 
39  del  articulo  Io  es  el  perti- 
nente; dice  así: 

EL  CONGRESO  DE  LA 

REPÚBLICA  PERUANA 

Ha  dado  la  ley  siguiente: 

Artículo  Io  — Autorízase  al 
Poder  Ejecutivo  para  otorgar 
las  siguientes  concesiones  á las 
empresas  que  se  propongan 
construir  y explotar  por  su 
cuenta  ferrocarriles  de  tracción 
mecánica  en  la  República. 

39 — La  exoneración  de  dere- 
chos fiscales  durante  el  téi  mi* 
no  del  privilegio  á los  dur* 
mientes,  rieles,  locomotoras, 
tanques,  coches  y carros  di  ver* 
sos  para  ferrocarriles,  clavos, 
y tornillos  apropiados  para 
los  mismos;  postes  y alambres 
telegráficos,  puentes  metálicos 
y aparatos  y materiales  no 
menudos  y absolutamente  in* 
dispensabies  que  se  internen 
por  los  puertos  de  la  Repúbii* 
ca  para  la  construcción  v con* 
servación  de  las  líneas  férreas. 

Como  se  vé  no  está,  compren  - 
dido aquí  el  fierro  ni  la  made- 
ra. 

El  señor  CAPELO.— Si  esa 
ley  se  hubiera  cumplido  sería 
otra  cosa,  pero  no  se  ha  cutir 
plido  sino  que  cada  vez  que  se 
ha  hecho  un  contrato,  se  ha 
modificado  esa  disposición  y 
se  ha  enviado  al  Congreso  para 
que  lo  sancione.  Si  SS^  leyera 
el  contrato  con  la  Peruvian  ó 
el  de  Ferrocarril  al  Ucavali  ve- 
ría que  no  es  ese  artículo  el  que 
rije  sino  que  se  dice  que  se  libe- 
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ran  torios  los  materiales  nece- 
sarios para  la  construcción  y 
explotación.  En  esa  ley  no  se 
mienta  para  nada  el  aceite,  la 
estopa,  & y sin  embargo  to- 
do eso  está  liberado  en  los 
contratos,  que  son  contratos 
bilaterales,  que  deben  estar  vi- 
gentes por  muchos  años  y he- 
chos con  empresas  que  están 
en  los  principales  puertos  del 
Perú  y dominan  todo  su  mo- 
vimiento comercial. 

El  señor  MINISTRO  DE  HA- 
CIENDA.— Estoy  casi  seguro 
de  que  todas  las  concesiones  se 
han  ajustado  á esa  ley,  porque 
no  ha  podido  violarla  el  go- 
bierno. 

También  debo  declarar  que 
existe  vigente  un  decreto  con- 
cediendo á la  Peruvian  mayor 
extensión,  tratándose  de  los 
artículos  liberados,  pero  es  un 
simple  decreto  que  entrará  en 
las  atribuciones  normales  del 
administrador  público  el  estu- 
diarlo y derogarlo. 

El  señor  CAPELO  — Pido 
que  se  traiga  el  contrato  vi- 
gente con  la  Peruvian  y el  del 
Ferrocarril  al  Ucayali. 

El  señor  CARMONA. — Mieh' 
tras  se  traen  esos  documentos 
debo  contestar  al  H.  señor  Ca- 
pelo que  no  hay  ningún  con' 
trato  absolutamente  en  que 
pueda  figurar  el  fierro  en  ba* 
rras  y planchas  y todo  lo  que 
viene  en  este  proyecto.  Lo  que 
se  libera  en  esos  contratos  son 
los  durmientes,  rieles,  clavos, 
y todo  lo  que  se  refiere  á ferro* 
carriles,  pero  con  eso  no  se 
puede  hacer  competencia  á las 
factorías  que  sirven  al  público, 
de  manera  que  no  tiene  que 
ver  una  cosa  con  la  otra. 


Si  de  mi  dependiera,  quitaría 
todas  esas  palabras  que  se 
refieren  á exclusivas  y benefi' 
cios  para  los  lerrocarriles,  pe- 
ro eso  no  es  posible  por  que  es- 
tá la  fé  de  la  Nación  de  por  me- 
dio y aprovecho  esta  oportu' 
nidad  para  manifestarle  al  EL. 
señor  Capelo,  que  entiendo 
que  lo  que  está  gravado  con 
70  cts.  es  el  fierro  en  planchas, 
que  es  el  fierro  que  se  vende  á 
5 soles;  pero  lo  que  es  el  fierro 
en  lingotes,  que  se  vende  á 6 
soles,  está  gravado  tan  solo 
con  25  cts;  de  manera  que  la 
Comisión  ha  hecho  lo  posible 
por  suavizar  el  impuesto.  Ha' 
go  estas  observaciones  para 
que  el  señor  Capelo  no  argu* 
mente  sobre  bases  inexactas. 

El  señor  CAPELO. — En  ese 
memorial  se  hace  una  indica- 
ción que  el  Gobierno  puede  to- 
mar en  cuenta  por  que  ha  sido 
hecha  por  personas  conocedo* 
ras  del  asunto.  Allí  se  dice  que 
se  puede  reemplazar  este  inr 
puesto  gravando  los  repues' 
tos.  Este  punto  podría  tomar' 
lo  en  consideración  el  señor 
Ministro  de  Hacienda,  por  que 
no  alterará  la  marcha  de  las 
industrias,  no  tendrá  estos 
inconvenientes  y quizá  podrá 
darle  al  Gobierno  una  suma 
mayor. 

El  señor  CARMONA. — Eso  si 
creo  yó  que  es  atendible,  por 
que  sujetándose  al  contrato 
mismo,  ciertos  respuestos  no 
estarán  comprendidos  en  las 
liberaciones  y no  habrá  razón 
para  que  compañías  de  ferro- 
carriles como  la  Peruvian  y la 
del  Ucaj^ali,  aprovechen  algo 
que  no  está  comprendido  en  la 
ley.  Si  el  señor  Ministro  acep' 
tara  esa  indicación  yo  por  mi 
parte  daría  mi  voto  favorable. 
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El  señor  MINISTRO  DE  HA. 
CIENDA.— Esto  es  un  asuir 
to  sobre  el  cual  el  Gobierno  rio 
podría  pronunciarse  de  mo* 
mentó;  pero  ello  no  es  tampo' 
razón  para  desechar  el  artículo 
en  la  forma  que  lo  ha  pro  pues* 
to  la  Comisión. 

’ El  señor  TOCAR.— Yo  creo 
que  sería  conveniente  declarar 
en  esta  ley  lo  que  acaba  de  de- 
cir el  señor  Ministro,  por  que 
efectivamente  en  los  contratos 
con  las  compañías  de  ferroca- 
rriles no  existen  las  planchas 
de  fierro,  como  exoneradas; 
pero  el  hecho  es  que  en  la  prác- 
tica esos  materiales  están  ex- 
cepcionados.  Yo  he  visto,  con 
ocasión  de  perseguir  algo  so- 
bre este  asunto,  que  hasta  los 
vidrios  quedan  excepcionados, 
como  materiales  de  ferrocarri- 
les. ¿Y  qué  es  lo  que  sucede? 
que  esos  materiales  se  introdu- 
cen en  grandes  cantidades  y se 
venden  á empresas  particula- 
res; de  manera  que  eso  es  una 
ventaja  para  estas  empresas  y 
un  espantajo  para  los  indus- 
triales, Tenemos  industrias 
de  factoría  muy  apreciables  en 
lá  capital  de  la  República,  en  el 
Callao  y en  Arequipa;  en  Are- 
quipa hay  una  factoría  Poma- 
reda  que  trabaja  con  fuertes 
capitales  y hace  obras  para 
todos  los  departamentos  del 
sur  con  ventaja.  ¿Cómo  que- 
darán estas  empresas  con  esa 
exoneración?  Quiere  decir  que 
habrá  un  previlegio  para  cier- 
tas empresas  y una  depresión 
para  otras. 

Por  consiguiente,  yo  creo  que 
no  dañaría  decir  que  estos  im- 
puestos son,  en  general,  para 
todos,  desde  que  no  está  espe- 
cificado en  los  contratos,  por- 
que ya  he  dicho  que  se  ha  po- 
dido constatar  que  han  pasado 


libres  de  derechos  vidrios  y 
otros  materiales  con  destino  á 
conservación  de  los  ferrocarri- 
les; hay,  pues,  que  observar  es- 
te artículo  y creo  que  sería  con- 
veniente dar  la  interpretación 
en  esta  leja 

El  señor  PRESIDENTE.— 
Se  vá  á dar  lectura  al  contrato 
con  la  Peruvian. 

El  señor  SECRETARIO. - 
(Leyó).  — Cláusula  10,— To- 
dos los  artículos  que  se  ne- 
cesitan para  la  construcción 
y conservación  de  los  ferro- 
carriles, así  como  las  ma- 
quinarias y tranvías  para  la 
explotación  del  guano,  se  in 
troducirán  al  Perú  libres  de  de- 
rechos fiscales  durante  los  tér 
minos  concedidos  para  las  cons- 
trucciones en  el  presénte  con- 
trato. 

Se  importarán  anualmente 
libres  de  derechos  fiscales, mien- 
tras dure  el  usufructo  de  los 
ferrocarriles,  los  siguientes  ar- 
tículos: locomotoras  y moto- 
res á vapor  ó eléctricos  para 
las  líneas  y factorías;  material 
rodante  de  toda  clase  con  sus 
piezas  de  repuestos,  tubos  ó 
accesorios,  rieles  con  sus  pla- 
tinas, pernos,  tuercas  y clavos; 
durmientes  y carbón  de  pie- 
dra. 

Los  tenedores  ó las  compa- 
ñías que  los  representen  esta- 
rán obligados  á acreditar  el 
objeto  para  que  se  internan  los 
artículos  expresados,  y á no 
introducir  más  cantidad  que  la 
que  exigen  las  obras  en  cons- 
trucción ó explotación. 

El  señor  CAPELO. — Además 
de  esos  25  años  debe  haber 
otros,  por  que  las  empresas 
después  de  25  áños  gozan  de 
derechos  de  expropiación  no 
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de  explotación.  Así  creo  que 
se  ha  establecido  en  el  contra- 
to para  el  ferrocarril  del  Uca' 
yalijpara  el  de  Lima  á Huacho 
3r  para  las  empresas  de  irriga* 
ción.  Bajo  es>  e régimen  se  ha 
vivido  más  de  medio  siglo. 
Cual  es  la  condición  en  que 
quedan  esas  empresas  al  lado 
de  estos  impuestos?  eso  es  lo 
que  hay  que  saber. 

El  señor  C ARMON  A. — Exce' 
lentísimo  señor. — La  liberación 
es  para  todo  lo  que  pueden  ne' 
cesitar  las  empresas,  para  las 
oficinas,  factorías,  etc.  pero 
nunca  para  trabajar  para  el 
público;  eso  no  puede  ser  por- 
que significaría  arruinar  á las 
otras  industrias.  Aquellas  fac' 
torías  no  deben  trabajar  para 
el  público  y eso  se  puede  impe' 
dir  adicionando  la  ley.  Ahora 
podemos  aprobar  este  artículo 
y presentar  mañana  una  adi' 
ción  en  el  sentido  de  que  no 
puedan  importar  esas  factorías 
más  artículos  que  los  que  sean 
indispensables  para  sus  ferro' 
carriles  y nada  más. 

El  señor  CAPELO  (por  lo 
bajo). — Abusan  y trabajan. 

El  señor  CARMONA  (conti' 
nuando.)  — Pero  dice  el  H.  se' 
ñor  Capelo  que  abusan  las  em' 
presas  y siempre  hacen  traba' 
jos,  eso  es  lo  que  h.a.y  que  im' 
pedir  á todo  trance  y yo  creo 
que  con  la  adición  se  lograría. 

El  señor  CAPELO.— Excmo. 
señor. — Justamente  pasa  en  el 
Cerro  de  Pasco  que  se  introdu' 
cen  hasta  conservas  y gran 
cantidad  de  artículos  de  co' 
mercio,  á tal  punto  que  el  co' 
mercio  se  ha  extinguido,  por' 
que  con  esa  facultad  que  tiene 


la  empresa  del  ferrocarril, se  itr 
troducen  mercaderías  sin  pa' 
gar  derechos,  lo  que  en  reali' 
dad  constituye  un  abuso,  pero 
que  no  hay  nada  que  lo  des* 
truya.  Aquello  de  que  se  pon. 
ga  en  la  ley^  de  que  solo  se  in' 
troducirán  los  artículos  indis' 
pensables,  vaya  á ver  5S.  S*  si 
es  posible  conseguirlo.  Cuan' 
do  el  gobierno  expida  un  de' 
creto  señalando  el  tanto  por 
ciento  de  fierro  y acero  y de' 
más  materiales  que  deben  im' 
portarse,  ¿qué  cantidad  en 
realidad  se  importa?  Cree  S.S* 
que  es  fácil  fijar  la  cantidad 
que  debe  introducirse?  I3.  em‘ 
presa  pone  el  maximun  posible, 
defiende  así  sus  intereses  y los 
intereses  del  Estado  no  tienen 
quien  los  defienda  en  igual  pro- 
porción y siempre  la  empresa 
triunfa  y no  necesito  decir  más, 
porque  este  asunto  está  en  la 
conciencia  de  todos;  propongo, 
pues,  estas  dos  cuestiones:  que 
se  amplíe  el  artículo  diciendo 
que  las  empresas  pagarán  igual 
derecho;  y segundo,  que  que- 
dan liberados  los  artículos  de 
la  ley  especial  por  los  años  que 
les  faltan;  sin  esa  adición  el  ar- 
tículo no  se  podrá  aprobar. 

El  señor  CASTRO  IGLESIAS 
— Excmo.  señor.  — Realmente 
las  empresas  y las  factorías  no 
han  cometido  abuso  ninguno 
al  vender  los  artículos  que  ela- 
boraban, porque  el  fierro  y de- 
más meteriales  eran  introduci- 
dos libres  de  derechos  para  to 
do  el  mundo  y nadie  se  preocu- 
paba de  ver  si  vendían  ó nó 
esos  artículos,  pero  una  vez 
que  son  gravados  con  dere- 
chos, sucederá  que  cada  auto- 
ridad del  gobierno  tomará  me- 
didas para  evitar  que  hagan 
competencia  á las  empresas 
particulares. 
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El  señor  CAPELO. — Pero  an 
tes  hay  que  hacer  la  observa- 
ción de  la  ley  especial:  se  libe- 
raron por  diez  años  todos  los 
materiales  de  construcción,  y 
eso  hay  que  resolverlo  prime- 
ro: saber  si  esta  ley  respeta  ó 
no  esa  otra  ley  especial. 

El  señor  SOLAR.—  Excrao. 
señor:  Yo  considero  que  al 

sanciouarse  este  proyecto  es 
indispensable  exceptuar  de  él 
los  artículos  excepcionados  por 
la  ley  especial;  todos  los  ar- 
tículos que  tienen  una  excep- 
ción por  término  fijo  deben  ser 
exceptuados. 

El  señor  CORNEJO— Excrno. 
señor:  Parece  increíble  que  en 
el  H.  Senado  pudiera  sostener- 
se la  teoría  absurda  de  que 
existen  le3res  que  están  fuera  de 
la  autoridad  del  Congreso,  es 
decir,  fuera  de  la  Constitución. 
Afirmar  que  hay  una  ley  que 
no  puede  ser  derogada  por  el 
Congreso,  que  los  poderes  le- 
gales del  Congreso  no  alcanzan 
á derogar,  es  sostener  el  mayor 
contrasentido  de  que  hay  tra- 
dición en  la  historia  parlamen- 
taria. Solamente  las  leyes  di- 
vinas se  decía  que  estaban  fue- 
ra de  los  poderes  humanos,  pe- 
ro en  el  orden  laico  nunca  se  le 
ocurrió  á nadie  semejante  teo- 
ría. 

Pero  todavía  la  doctrina  re' 
sulta  más  absurda  cuando  se 
pregunta  uno  ¿cuál  es  la  ley 
que  SS*  quiere  colocar  fuera 
del  poder  del  Congreso  y fuera 
de  la  Constitución?  No  es  si' 
quiera  uno  de  esos  derechos  u' 
niversales  que  las  escuelas  libe' 
rales  declararon  ilegislables. 
No,  señores,  es  lo  más  transito- 
rio, lo  más  modesto,  lo  más 
vulgar;  un  simple  interés,  un 


simple  privilegio.  Por  cuanto 
un  Congreso  declaró  ahora  20 
años  que  no  cobraría  impues' 
tos  átales  ó cuales  materias  du- 
rante 25  -años.  SS*  declara  esa 
ley  intangible.  ¿Y  qué  razón  dá 
SS*?  Unicamente  que  esa  ley 
es  un  pacto.  Confundir  un  pac' 
to  y una  ley  es  algo  extraordi' 
nario.  Un  pacto  es  la  compen* 
sación  entre  dos  voluntades. 
Según  la  definición  que  SS9  ha 
leído,  es  el  acuerdo  de  dos  ó 
más  voluntades  para  hacerse 
mutuas  prestaciones.  Una  ley1' 
es  el  resultado  de  una  sola  vo' 
Juntad:  de  la  voluntad  nacio- 
nal, para  proteger  los  intere' 
ses  de  los  asociados.  En  un 
pacto  hay  que  considerar  los 
derechos  é intereses  de  cada 
una  de  las  partes:  en  una  ley 
sólo  los  intereses  de  la  nación, 
sin  compromiso  con  nadie.  Las 
leyes  que  se  dieran  consideran' 
do  los  intereses  particulares  ó 
corporativos,  serían  leyes  de 
privilegio  personales  que  están 
prohibidos  por  la  Constitución. 
Una  ley  semejante  sería  incons: 
titucional,  y,  por  consiguien' 
te,  mala.  Cuando  el  Estado 
dicta  una  ley  se  supone  que  es 
en  beneficio  general — aunque  de 
ella  resulte  la  protección  de  tal 
ó cual  interés.  Por  ejemplo,  su* 
pongamos  que  el  Estado  cree 
conveniente  á sus  intereses  que 
los  jueces  sean  perpetuos  y dic' 
ta  una  ley  declarando  la  ina' 
movilidad  del  Poder  Judicial. 
De  esta  ley  resulta  beneficio 
para  el  juez;  pero  su  fin  no  es 
proteger  al  juez  sino  al  país. 
Por  eso,  cuando  cree  necesario 
suprime  la  inamovilidad  sin 
tener  en  cuenta  los  intereses 
que  se  forman  á su  sombra.  Lo 
mismo  si  el  Estado  protege  una 
Iglesia  y garantiza  en  su  Cons' 
titución  una  protección  perpé* 
tua,  eso  no  le  impide  suprimir 
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la  protección  cuando  la  cree 
dañosa  al  pais. 

Cuando  ahora  20  años  un 
Congreso  ofreció  no  cobrar 
contribución  á las  minas,  ó 
ahora  ocho,  no  cobrar  dere' 
chos  á tales  materias,  su  fin 
fue  protejer  los  intereses,  no  de 
los  mineros  ni  de  los  industria' 
les,  sino  del  país.  Si  ahora  cree 
que  el  impuesto  sirve  al  Perú, 
tiene  el  deber  de  imponerlo  y 
de  derogar  la  ley  anterior.  Si  á 
la  sombra  de  esa  ley  se  crearon 
intereses,  perfectamente:  el  fin 
no  fue  favorecer  á tal  ó cual 
industria,  sino  al  país.  Hoy  su' 
prime  la  ley  sin  tener  en  cuen- 
ta que  ese  acto  disminuirá  es* 
tas  ó las  otras  ganancias.  En 
un  caso  como  en  otro  su  fin  y 
su  deber  no  puede  ser  otro  que 
el  interés  del  Perú.  (Aplausos). 

Precisamente  todos  los  pro' 
gresos  de  la  humanidad  se  han 
hecho  derogando  las  leyes  que 
crearon  los  privilegios  perpé' 
tuos.  Declarar  que  hay  leyes 
intangibles  es  condenar  el  pro' 
greso. 

Insisto  en  sostener  las  facul* 
tades  del  Congreso  para  legis' 
lar  sobre  toda  materia. (Aplau* 
sos). 

El  señor  SOLAR— Excmo.  se' 
ñor:  Tengo  que  insistir  sobre 
las  ideas  que  expuse  en  la  se- 
sión anterior  para  procurar 
destruir  la  tesis  inmoral  y ab- 
surda que  se  ha  sostenido  en 
esta  cámara,  tesis  que  no  sólo 
adolece  de  esos  dos  defectos 
fundamentales,  sino  con  la  cual 
se  pretende  minar  por  su  base 
la  circunspección  del  Estado, 
destruir  l.i  fé  nacional  empeña' 
da  en  un  acto  legislativo. 

Las  leyes,  losé  muy  bien  no  se 
dáti  por  razón  de  la  persona  si- 
no por  la  naturaleza  de  las  co- 
sas y la  le3r  á que  me  he  referi- 


do no  ha  sido  expedida  para  la' 
vorecer  á fulano  ó á sutano, 
sino  para  favorecer  determina' 
da  industria,  ó satisfacer  cual' 
quier  otro  objeto  de  interés  ge' 
neral.  Pero  cuando  se  dá  una 
leyr,  aun  cuando  tenga  el  pro- 
pósito y fin  de  hacer  el  bien  ge' 
neral,  si  ella  importa  un  com* 
promiso  solemne  del  Estado,  á 
la  sombra  de  la  cual  se  crean 
derechos  y se  crean  intereses, 
entonces  Excmo.  señor,  como 
decia  en  la  sesión  anterior,  se 
establece  un  vínculo  jurídico 
entre  el  Estado  y esos  intere- 
ses. Si  en  virtud  del  compro' 
miso  del  Estado  para  liberar  de 
derechos  de  importación  deter' 
minados  artículos,  se  han  esta' 
blecido  industrias  y hay  perso' 
ñas  que  le  dicen  al  Estado:  al 
amparo  de  ese  ofrecimiento,  al 
amparo  de  esa  declaración  con' 
tenida  en  una  ley,  he  invertido 
capitales  y estoy  llenando  esos 
fines  de  interés  general  que  el 
legislativo  persiguió,  pregunto 
yó,  ¿hay  ó nó  el  deber  ineludi' 
ble  del  estado  de  respetar  la 
palabra  empeñada? 

Indudablemente  que  sí,  exce' 
lentísimo  señor  y si  en  realidad 
no  existe  un  pacto  perfecto,  exis' 
te,  una  convención  entre  el  es' 
tado  y aquellas  personas  ¿Qué 
es  el  contrato  conseusual?  No 
es  otra  cosa  que  el  consenti' 
miento  manifestado  por  dos 
personas  con  determinado  ob' 
jeto.  Si  pues  el  Estado  en  este 
caso  ha  hecho  un  ofrecimiento, 
ha  contraído  el  compromiso  de 
no  crear  impuestos  sobre  de' 
terminados  artículos  y ha  sido 
aceptado  el  ofrecimiento  se 
ha  establecido  ó pó  un  vínculo 
jurídico?  Evidentemente  que 
sí,  Excmo.  señor.  Eso  lo  cono' 
ce  perfectamente  bien  el  H.  se' 
ñor  Cornejo  que  es  tan  alecto 
á estudiar  todos  los  proble' 
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mas  en  el  terreno  abstracto  y 
en  las  elevadas  esferas  de  las 
teorías  y de  los  principios.  Sa" 
be  muy  bien  SS^  que  desde  cd 
origen  del  Derecho  Romano,  y 
siguiendo  la  evolución  jurídica 
en  nuestros  días,  existe  contra" 
to  allí  donde  ha}^  consentí" 
miento  de  las  partes.  Precisa' 
mente  el  Código  Francés  defi" 
ne  en  el  artículo  1011  lo  que  es 
un  contrato  diciendo  que  es  la 
convención  en  virtud  de  la  cual 
las  partes  contratantes  se  com" 
prometen  á hacer  ó no  hacer 
alguna  cosa. 

Bajo  el  supuesto  de  que  en 
realidad  no  existiera  este  vín- 
culo jurídico,  tenemos  casi 
contratos  sobre  los  cuales  debo 
llamar  la  atención  para  que  el 
Senado  pueda  apreciar  toda  la 
trascendencia  de  semejante  pe 
dido.  Tenemos  una  ley  en  vir- 
tud de  la  cual  se  ha  exonerado 
del  impuesto  las  propiedades  y 
los  productos  d^  la  minería. 
Esa  ley  tiene  ya  de  existencia 
23  años  y ha  sido  respetada 
por  todos  los  Congresos  y por 
todos  los  Poderes  públicos.  A 
la  sombra  de  ella  se  han  in  ver" 
tido  más  de  100  millones  de 
soles,  sólo  en  el  Cerro  de  Pasco 
y preguntó  yó:  ¿cómo  nos  exi" 
binamos  ante  la  Nación  cu- 
yos ciudadanos  han  venido  á 
nuestro  suelo  á invertir  esas 
ingentes  sumas  al  decir  que  e" 
jerciendo  una  facultad  consti" 
tucional  dejábamos  esa  ley  de 
lado  y gravábamos  las  pro" 
piedades  y los  productos  de  la 
minería  en  una  proporción  tal 
ó cual?  Yo  mandaría  al  H. 
señor  Cornejo  como  enviado 
Extraordinario  y Ministro 
Plenipotenciario  á los  EE.UU. 
para  que  sostuviera  esa  teoría 
y probara  allí  que  los  ciuda- 
danos americanos  estaban 


obligados  á pagar  aquel  im- 
puesto. 

El  señor  CORNEJO  (por  lo 
bajo).  Evidentemente  que  sí. 

El  señor  SOLAR.- — (conti" 
nuando).  El  Congreso  no 
puede  limitar  sus  facultades 
de  legislador  siempre  que  las 
leyes  que  se  dictan  no  esta." 
blezcan  vínculos  ó derechos" 
Si  fuera  cierta  la  teoría  del  H. 
señor.  Cornejo,  desde  que  el 
contrato  sobre  cancelación  de 
deuda  externa  es  una  ley  y el 
contrato  sobre  construcción 
del  Ferrocarril  al  Ucavali  es 
también  una  ley,  como  lo  es  así" 
mismo  el  contrato  del  ferroca" 
rril  de  Lima  á Huacho, tendría- 
mos Eterno,  señor  que  en  vir- 
tud de  esa  facultad  legislativa, 
el  Congreso  podría  expedir 
nueva  ley  modificando  como 
mejor  quisiera  los  referidos 
contratos.  Yo,  Excmo.  señor, 
he  tenido  ocasión  de  juzgar 
cómo  se  respeta  el  vínculo  jurí' 
dico  que  establece  el  consenti’ 
miento  ó sea  el  pacto.  En  oca" 
sión  no  remota  arreglé  un 
asunto  privado  en  Londres  y 
al  terminar  el  contrato  se  me 
exigió  firmar  una  carta  anu" 
lando  un  timbre  de  penique  y 
medio.  Al  preguntar  si  esa 
formalidad  era  bastante  para 
la  ejecución  del  contrato  se  me 
dijo  tranquilamente  que  si, con 
tanta  fuerza  ó más  que  aque" 
lias  escrituras  que  se  hacen  en 
el  país  de  usted,  con  todos 
aquellos  formulismos  que  aquí 
los  consideramos  innecesarios. 
Cuando  esto  pasaba  no  me 
imaginaba  jamás, queen  el  seno 
del  parlamento  se  levantara 
una  voz  ilustrada  á sostener 
que  se  podía  faltar  á los  com- 
promisos solemnes  que  ha  con’ 
traído  la  Nación,  por  medio  de 
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la  magestad  de  la  ley  y con  la 
garantía  de  Ja  fé  nacional. 

Fundándome  en  estas  consi' 
deraciones  y considerando  alta- 
mente inconveniente  que  el  Es' 
tado  falte  á sus  compromisos, 
pido  que  esa  ley  sea  tomada 
en  cuenta  y que  se  liberen  aque' 
líos  artículos  por  el  término 
que  esa  misma  ley  señaló. 

El  señor  CARMONA.— Por 
motivos  de  salud, no  pude  asis' 
tir  á la  discusión  que  hubo  so’ 
bre  este  artículo, y por  eso  pido 
que  se  mande  leer  la  ley  á que 
se  ha  estado  refiriendo  SS“ 
en  la  discusión. 

El  señor  ^LVARIÑO.-Yo 
no  veo  la  razón  para  esta  dts' 
cusión  habida  entre  los  H.  seño- 
res Cornejo  y Solar, sobre  priuci' 
píos  de  derecho  constitucional 
en  los  que,  levantándose  á la 
región  de  las  nubes,  como  los 
socialistas,  dejan  el  terreno 
práctico.  Indudablemente  que 
si  esa  ley  exoneró  de  derechos 
algunos  artículos,  sobre  la  fé 
nacional  se  han  establecido  in' 
mensas  fábricas  y no  se  puede 
exigir  el  pago  de  impuestos; 
pero  yo  digo:  la  ley  que  se  leyó 
el  otro  día  según  la  cual  se  libe* 
ra  de  derechos  de  aduana  por 
tiempo  determinado  á los  tu' 
bos  de  cerámica  ¿ha  creado  al' 
gún  interés,  ha  comprometido 
algún  capital  inmenso?  No 
Excmo.  señor;  alguno  que  otro 
contratista  habrá  mandado 
traer  unos  cuantos  tubos  ó 
materiales  y con  dar  un  plazo 
para  que  esa  exoneración  cese, 
creo  que  basta. 

Hay  diferencia  sustancial  en' 
tre  lo  que  decía  el  H.  señor  So' 
lar  del  impuesto  de  exporta' 
ción  á los  minerales  y la  ley 
que  se  leyó  el  otro  día  que  exo' 


ñera  por  algún  tiempo  á cier* 
tos  artículos. 

. El  señor  PERALTA.— Debo 
manifestar  á VE.  que  á la  sonr 
bra  de  esa  ley  á que  ha  hecho 
referencia  el  H.  señor  Solar  se 
han  llevado  á cabo  en  el  Callao 
los  contratos  para  la  canaliza' 
ción  de  agua  y desagüe. 

El  señor  CORNEJO. — Excmo 
señor:  Dos  palabras.  Realmen' 
te  es  imposiblediscutircon  per' 
sonas  tan  ilustradas  como  el 
H.  señor  Solar,  cuando  olvi’ 
dando  su  ilustración,  incurren 
en  error  tan  manifiesto,  tan 
estupendo  como  confundir  un 
pacto  con  una  ley.  Su  señoría 
ahora  atenúa  la  afirmación  y 
dice:  esa  ie'y  es  casi  un  pacto. 
Eso  me  recuerda  á cierto  caba' 
llero  á quien  se  preguntó  sobre 
nuestra  estátua  de  la  Inquisi' 
ción  si  era  ecuestre  ó nó  y dijo 
que  era  casi  ecuestre.  Tengo  la 
seguridad,  Excmo.  señor,  que 
no  hay  jurisconsulto  en  el 
mundo  que  pueda  decir  que 
una  ley  es  casi  un  contrato. 

SS*  me  dice  que  no  se  podría 
sostener  en  Estados  Unidos  mi 
tésis.  Evidentemente  que  sí.  Yo 
ocurriría  á la  Corte  Federal 
con  la  seguridad  de  que  no  ha' 
bría  un  sólo  juez  al  cual  se  le 
ocurriese  confundir  una  ley  con 
un  contrato,  ni  aplicar  á la  de' 
rogación  de  una  ley  el  criterio 
jurídico  que  se  aplica  á la  res' 
cisión  de  un  contrato.  Es  claro 
que  cuando  la  república  hace 
un  pacto  bilateral  y lo  aprueba 
el  Congreso,  entonces  esa  ley 
que  aprueba  el  pacto  no  es  di' 
ferente  del  pacto  mismo.  Per' 
fecciona  un  contrato  que  no 
puede  anular  por  propia  auto’ 
ridad,  sino  rescindir  con  las 
indemnizaciones  debidas, salvo 
el  caso  de  lesión.  Así,  pues, los 
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mismos  contratos  pueden  res* 
cindirse.  Hay  un  principio  fun' 
damental  del  derecho  desde  el 
tiempo  de  los  romanos.  El 
principio  de  “rebus  sic  stanti' 
bus’’,  que  establece  que  lava' 
lidez  de  los  contratos  está  uni' 
da  á la  subsistencia  de  las  con' 
diciones  que  les  dieron  origen. 
Los  contratos  se  anulan  y res' 
cinden  cuando  faltan  esas  con- 
diciones. Cierto  que  hay  en' 
tonces  que  recurrir  á un  poder 
judicial,  á un  árbitro  que  de' 
clare  el  hecho,  porque  ambas 
partes  son  iguales  y si  no  hay 
acuerdo  no  puede  darse  á nin' 
guna  el  derecho  de  imponer  á 
la  otra  su  voluntad.  Pero  eso 
no  puede  decirse  de  una  ley  so- 
bre cuyos  motivos  y cuya  sub- 
sistencia el  único  juez  y el  úni- 
co árbitro  es  el  poder  soberano 
de  la  nación.  Como  expliqué 
enantes,  la  nación  dicta  las  le- 
yes considerando  exclusiva- 
mente los  intereses  nacionales. 
Si  á la  sombra  de  una  disposi- 
ción de  la  ley  se  crean  intereses 
perfectamente;  pero  esos  inte- 
reses no  pueden  reclamar  nada 
absolutamente  cuando  esa  ley 
se  suprime.  El  imperio  que  una 
ley  representa  es  diverso  del 
consentimiento  de  la  compen- 
sación que  encarna  el  contrato. 
También  á la  sombra  de  una 
ley  constitucional,  como  por 
ejemplo  la  que  declara  religión 
del  Estado  la  católica, se  crean 
intereses,  se  forman  grandes 
institutos,  se  adquieren  enor- 
mes propiedades,  se  crean  co- 
legios, se  crean  hospitales.  ¿Es- 
to impediría  que  la  Constitu- 
ción no  sea  reformada?  No,  se- 
ñores. Hemos  visto  en  los  paí- 
ses más  cultos,  en  Francia,  en 
Portugal,  declarar  la  separa- 
ción de  la  Iglesia  y del  Estado 
y á la  nación  recoger  las  pro- 
piedades y cerrar  los  institutos. 


¿Hay  quién  haya  dicho  á Fran' 
cia  por  eso  que  ha  faltado  á la 
fé  nacional?  Yo  cité  aquí  el 
sábado  un  hecho  concreto  y 
preciso.  Yo  aquí  dije  que  cuan 
do  se  estableció  el  empréstito 
para  pagar  la  indemnización 
de  guerra  á Alemania,  se  ofre- 
ció no  cobrar  impuestos  sobre 
esas  rentas.  Allí  sí  que  se  podía 
decir  que  había  un  contrato  y 
sin  embargo  se  tomó  la  cues- 
tión por  el  lado  de  la  ley,  y 
hace  tres  años  que  la  Francia 
ha  puesto  contribuciones  sobre 
las  rentas  de  ese  empréstito, 
fundándose  en  que  aquella  de- 
claración había  sido  dictada 
en  favor  del  interés  nacional  y 
no  obligaba  á la  Francia  á so- 
meterse de  manera  permanen’ 
te  á ella  cuando  el  interés  na' 
cional  era  contrario.  En  ma' 
tería  de  impuestos  el  principio 
fundamental  es  la  equidad  y 
justicia  y cuando  conforme  á 
éste  se  juzga  conveniente  esta' 
blecer  impuestos  ó suprimirlos, 
no  hay  ley  que  pueda  impedir 
el  ejercicio  de  esa  facultad  so' 
berana;  no  hay  principio  que 
pueda  oponerse  á la  realiza' 
ción  de  la  justicia. 

Yo  siento,  Excmo. señor,  mo' 
lestar  un  poco  la  atención  de 
la  H.  Cámara;  pero  me  obliga 
SS“  á hacerlo.  Mi  querido  a’ 
migo  el  H.  señor  Solar  me  ha 
dicho:  “esa  doctrina  es  inmo' 
ral”,  y como  yo  no  puedo  a- 
ceptar  el  cargo  de  sostener  una 
doctrina  inmoral,  me  veo  obli- 
gado á decir  algunas  palabras 
sobre  la  moralidad.  ¿Cuál  es 
el  criterio  que  tiene  SS*  para 
conocer  lo  que  es  moral  ó in- 
moral? ¿Sabe  SS^  que  ha  en- 
trado en  una  materia  profun- 
damente grave  y en  la  cual  las 
soluciones  simples  son  muy 
difíciles?  Yo  no  iré  hasta  dis- 
cutir aquí  el  concepto  teológi- 
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co  de  la  moralidad;  allí  no  ha- 
bría discusión,  porque  el  con- 
cepto teológico  se  opone  com- 
pletamente á los  intereses:  no 
reconoce  los  intereses.  Le  voy 
á citar  un  simple  ejemplo  áSSL 
Supongamos  que  SS®  quiere 
santificar  un  domingo  y que  se 
pone  á leer  el  Evangelio  para 
recibir  ese  perfume  de  morali- 
dad que  se  desprende  de  sus- 
páginas; que  abre  el  Evangelio 
y se  encuentra  con  el  capítulo, 
no  se  si  es  el  V ó VI,  de  San 
Marcos,  y lee  que  Jesús,  en  una 
de  sus  peregrinaciones  apostó" 
licas,  se  encontró  con  un  ende' 
moniado;  pero  este  era  un  en" 
demoniado  gravísimo,  porque 
en  los  casos  corrientes  de  po* 
sesión,  el  individuo  sólo  tiene 
un  demonio  dentro  del  cuerpo, 
pero  éste,  según  dice  el  Evan" 
gelio,  tenía  una  legión  de  de" 
monios  y bajo  la  influencia  de 
ellos  se  agitaba,  gesticulaba, 
hacía  discursos  incoherentes, 
blasfemando  contra  Jesús;  pa" 
recía  un  orador  de  oposición 
en  un  momento  de  fiebre  ó de 
rabia.  (Risas)  Se  compadeció 
Jesús  y ordenó  á los  demonios 
que  abandonasen  á ese  infeliz; 
pero  como  eran  muchos,  no 
quiso  dejarlos  libres;  y como  á 
la  sazón  pasaba  una  manada 
de  dos  mil  cerdos,  ordenó  á los 
demonios  que  se  introdujeran 
en  ellos,  y los  ce.rdos,  enfureci" 
dos  con  ¡os  demonios  que  te" 
nían  dentro,  se  arrojaron  to* 
dos  al  agua  y se  ahogaron. 
Voltaire  preguntó  si  sería  ese 
un  caso  de  reclamar  por  los  in- 
tereses comprometidos  del  pas- 
tor. Yo  pregunto  al  H.  señor 
Solar  si  habría  aceptado  ser 
abogado  del  pastor  y habría 
demandado  á Jesús  por  daños 
y perjuicios.  (Risas  y aplau- 
sos). 

Vea,  pues,  SS9  que,  en  el  con- 


cepto teológico,  la  moral  evan- 
gélica mira  con  absoluta  indi- 
ferencia, ante  los  fines  superio- 
res, los  intereses  de  tercero. 

Yo  no  iré,  Excmo.  señor,  á 
discutir  cual  es  el  concepto  fi- 
losófico de  la  moralidad.  Me 
llamaría  pedante  SS®.  No  iré, 
por  ejemplo,  á explicarle  la  de- 
mostración de  Simel  sobre  que 
el  bien  es  tan  ilusorio  como  el 
ser  absoluto,  que  así  como  el 
ser  es  inseparable  de  la  cosa  y 
de  sus  propiedades,  el  bien  es 
inseparable  del  acto  y de  sus 
condiciones;  no  iré  á esa  re- 
gión, con  justicia  por  un  filó- 
sofo llamada  la  región  ‘;del 
más  allá  del  bien”;  pero  redu- 
ciéndome á los  fundamentos 
sociales  de  la  moralidad,  le  di- 
ré que  si  SS9  lee  una  biblioteca 
entera  sobre  la  evolución  del 
fenómeno  ético,  y si  con  un 
criterio  ecléctico  adopta  todas 
las  teorías  ¿qué  encuentra  SS*? 
Encontrará  como  fundamen- 
tos de  moralidad  la  existencia 
y desarrollo  de  la  personalidad 
nacional,  ó encontrará  el  prin- 
cipio solidario,  ó encontrará 
un  tercer  elemento,  el  senti- 
miento simpático  ante  el  dolor 
y el  infortunio.  Pues  esos  tres 
principios  condenan  como  pro- 
fundamente inmoral  la  teoría 
que  SS*  sostiene.  En  nombre 
de  la  conservación  y desarro- 
llo de  la  personalidad  nacio- 
nal,se  fijan  á través  de  la  expe- 
riencia humana  los  valores 
morales,  á tal  punto, que  actos 
que  en  otros  casos  son  inmora" 
les,  porque  hieren  el  sentimien" 
to,  resultan  morales  y profun- 
damente morales  en  servicio  de 
la  existencia  ó del  desarrollo 
de  esa  personalidad. 

En  nombre  de  la  conserva" 
ción  de  la  nación  se  decapita  á 
un  delincuente,  y sin  embargo, 
quitar  la  vida  á un  hombre  es 
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un  delito;  en  nombre  de  la  con* 
servación  y subsistencia  de  la 
nación  se  autoriza  y se  declara 
acción  laudable  matar  en  la 
guerra  al  enemigo,  bombar- 
dear y destruir  propiedades. 
En  nombre  de  ese  principio, 
Excmo.  señor,  se  ordena  al 
soldado  que  se  suicide,  que  se 
haga  matar  abnegadamente 
en  la  frontera,  abandonando 
su  familia.  Y yo  pregunto, 
Excmo.  señor,  cuando  ese  prin- 
cipio tiene  fuerza  bastante  pa* 
ra  poder  trocar  los  valores 
morales,  cuando  tiene  fuerza 
bastante  para  hacer  moral  el 
homicidio  y el  suicidio,  ¿será 
posible  que  ese  principio  pueda 
subordinarse  ante  la  subsisten* 
cia  de  un  privilegio?  ¿Una  ley 
que  crea  un  privilegio  podrá 
ser  intangible  cuando  exige  su 
derogatoria  el  bienestar  so" 
cial?  De  ninguna  manera,  Ex* 
celentísimo  señor.  Sostener  ese 
principio  es  cambiar  la  piedra 
de  toque  de  los  valores  mora* 
les,  colocarlos  no  en  la  nación, 
sino  en  el  egoísmo  particular. 
SS*,  pues,  no  sólo  destruye  la 
moral,  sino  el  principio  en  que 
se  funda  la  moralidad. 

En  seguida,  si  SS*  va  á exa* 
minar  el  principio  de  solidan* 
dad  social,  entonces  se  encuen* 
tra  que  son  morales  los  actos 
que  protegen  al  mayor  núme* 
ro  de  asociados  y que,  por  con* 
siguiente,  á su  bienestar  están 
subordinadas  todas  las  leyes 
de  privilegio  que  pudieran  dar* 
se  en  beneficio  de  determinadas 
personas  ó corporaciones.  Si 
ante  un  principio  de  equidad 
en  el  impuesto,  opone  SS^  los 
intereses  debidos  á un  priviíe* 
gio,  SS*  destruye  el  principio 
solidario  en  que  se  funda  el  de* 
recho  social. 

Todavía  es  más  grave  la 
cuestión  si  la  plantea  SS5,  en  el 


terreno  del  sentimiento  sim* 
pático,  en  el  terreno  de  ese  sen* 
timiento  que  siendo  cada  vez 
más  delicado  ha  creado  la  evo* 
lución  progresiva  de  la  moral, 
que  ha  civilizado  á la  humani* 
dad,  que  ha  convertido  el  an’ 
tiguo  ideal  moral  del  héroe 
fuerte  y valiente  que  escalaba 
con  sus  fuerzas  el  cielo,  para 
cambiarlo  por  el  ideal  del  Dios 
humano  que  viene  del  cielo  á 
sufrir  y perdonar,  á morir  y á 
redimir.  La  condición  esencial 
del  sentimiento  simpático  es 
su  actualidad,  es  la  emoción 
del  momento  ante  la  desigual* 
dad  ó ante  el  dolor,  que  se  so* 
brepone  á las  leyes  y á las  re* 
glas  anteriores;  es  elsentimien* 
to  emotivo  de  un  Jesús  que, 
violando  la  ley,  perdona  á la 
adúltera  y ofrece  el  paraíso  al 
ladrón;  es  el  sentimiento  emo- 
tivo colectivo  de  una  asamblea 
constituyente  que  el  4 de  agos- 
to hace  que  se  supriman  todos 
los  privilegios,  á pesar  de  que 
significan  justas  compensacio- 
nes por  propiedades  cedidas 
por  los  señores  feudales.  Es  el 
sentimiento  emotivo  el  que  do- 
mina todos  los  egoísmos,  el 
que  destruye  todas  las  leyes  de 
privilegio, todos  los  pactos  con 
que  procuran  hacerse  perpetuos 
los  intereses.  Y yo  pregunto 
¿ante  ese  sentimiento  simpá- 
tico que  ha  creado  la  morali- 
dad, podría  presentarse  como 
moral  la  doctrina  absurda  que 
mientras  el  proletariado  paga 
el  impuesto  al  consumo,  es  de- 
cir, un  impuesto  al  hambre,hu- 
biese  un  grupo  de  vulgares  ne- 
gociantes que  tuvieran  la  osa- 
día de  acogerse  á una  ley  de 
privilegio  para  no  pagar  im- 
puestos? Semejante  injusticia 
indigna  al  sentimiento  moral; 
luego  es  profundamente  inmo- 
ral. Para  amparar  esta  teoría 
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completamente  inhumana  pue- 
de invocarse  cualquier  título 
puede  invocarse  la  fuerza  ó la 
brujería;  pero  no  puede  invo- 
carse jamás  el  ideal  moral;  po' 
drá  invocarse  la  conciencia  de 
un  usurero,  la  conciencia  casi 
animal  de  un  Orueta;  pero  no 
puede  invocarse  ni  el  cerebro 
luminoso  de  un  Epitecto  ni  el 
corazón  sublime  de  un  Francis- 
co de  Asís.  (Aplausos). 

Vea,  pues,  SS9,  que  está  en  un 
terreno  completamente  falso. 
En  el  terreno  moral  SS*  está 
completamente  perdido,  por* 
que  sostiene  un  principio  con* 
trario  al  sentimiento  simpáti* 
co,  contrario  al  principio  del 
interés  solidario  y contrario 
también  por  entero  al  principio 
de  la  personalidad  nacional, 
que  es  la  base  y el  criterio  de 
la  moralidad  jurídica.  La 
doctrina  de  SSL  está  condena* 
da  por  la  civilización,  por  el 
sentimiento  humano  y por  el 
derecho. 

Si  á esto  se  agreganlas  razo* 
nes  que  he  dado  enantes  res- 
pecto del  derecho  soberano  de 
la  nación  para  legislar,  respec* 
to  á que  no  pueda  existir  ley 
inconstitucional  que  esté  fuera 
de  la  autoridad  del  Congreso, 
respecto  á la  diferencia  funda* 
mental  entre  el  pacto  y la  ley, 
entonces  se  convencerá  el  H, 
señor  Solar  con  sn  clara  inteü* 
gencia,  que  ha  estado  en  un 
error  y que  no  puede  objetarse 
este  principio  que  faculta  al 
Congreso,  representante  del 
soberano,  á derogar  toda  suer* 
te  de  leyes,  en  especia),  las  leyes 
de  privilegio. 

Señores:  Para  repartir  los 

impuestos,  el  Congreso  no  tie* 
ne  otra  regla  que  la  justicia  y 
el  interés  de  la  nación.  Ese  es 
el  principio  moral,  constitucio* 
nal  y jurídico.  Querer  limitar 


las  facultades  del  Congreso  en 
nombre  de  los  intereses  creados 
por  un  privilegio,  es  doctrina 
antijurídica  y antidemocrática. 
Yo  espero  que  el  Senado  en  su 
resolución  mantendrá  los  prin* 
ciplos  que  acabo  de  explicar, 
que  son  los  principios  tutela’ 
res  que  protejen  el  ascenso  de 
la  humanidad  hacia  un  ideal 
superior  de  justicia  y de  mora* 
iidad.  (Aplausos) 

El  señor  SOLAR. — En  parte 
me  felicito  de  que  se  haya  pro- 
ducido el  debate  de  este  punto, 
porque  hemos  terido  la  com- 
placencia de  escuchar  un  bello 
discurso  del  H.  señor  Cornejo, 
pero  como  mi  propósito  es 
simplemente  que  lleguemos  á 
un  resultado  práctico  voy  á 
contestarle  con  este  criterio: 

Principio  por  calificar  de  in- 
moral la  teoría  de  su  señoría  y 
aunque  su  señoría  califique  lo 
mismo  á la  mía,  yo  me  ratifico 
en  ello.  Lejos  de  mí  haber  pen- 
sado en  remontarme  á la  rao' 
ral  absoluta,  á la  teológica,  so- 
bre la  que  su  señoría  ha  diser- 
tado, yo  rae  he  referido  á la 
moral  jurídica  á la  que  consis- 
te en  no  romper  el  vínculo  ju- 
rídico por  propia  voluntad, 
atentando  derechos  agenos,  y 
esto  es  lo  que  sucedería  si  el 
Estado  no  respetara  el  com- 
promiso contraído  por  esa 
ley. 

El  H.  señor  Cornejo,  nos  ha 
hecho  citas  de  leyes,  y de  paí- 
ses que  son  completamente  im- 
pertinentes, pero  no  nos  ha  ci* 
tado  una  sola  en  la  que  se  ha* 
ya  señalado  plazo  para  hacer 
ó no  una  cosa.  Con  mucha  ra- 
zón el  H.  señor  Alvariño,  com- 
paraba bajo  el  punto  de  vista 
de  la  conveniencia,  la  ley  rela- 
tiva á la  minería*  con  la  de  los 
elementos  de  construcción  di- 
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ciendo  que  en  un  caso  se  han 
vinculado  grandes  intereses  y 
en  la  otra  son  pequeños,  pero  si 
es  verdad  que  en  el  orden  ma- 
terial hay  esa  enorme  diferen- 
cia, en  el  orden  moral  jurídico 
la  obligación  es  igual  y debe 
ser  respetada. 

Por  lo  demás,  yo  he  sosteni- 
do y sigo  sosteniendo  que  esto 
no  es  un  pacto  si  no  un  vínculo 
jurídico.  Muy  bien  se  que  los 
pactos  que  vienen  al  Congreso 
son  compromisos  bilaterales, 
que  las  Cámaras  aprueban  pero 
lo  que  yo  he  querido  demostrar 
es  que  si  la  teoría  constitucio- 
nal del  H.  señor  Cornejo,  sobre 
facultades  legislativas  fuera 
tan  absoluta,  desde  que  se  tra" 
taba  de  un  contrato  ley,  podía 
modificar  esa  ley;  pero  su  seño- 
ría con  habilidad  y talento  só- 
lo toma  de  los  argumentos  del 
contrario  lo  que  le  conviene 
por  esos  ha  querido  confundir 
una  cosa  con  otra,  y en  todo 
caso,  si  yo  hubiera  hablado  ?de 
cuasi  contrato  no  está  bien  que 
su  señoría  compare  el  caso  con 
aquel  á que  se  refirió  de  la  es- 
tátua  de  Bolívar  y decir  si  a— 
hora  existe  ó cuasi  existe  por- 
que tampoco  podría  discutirse, 
si  su  señoría  era  Cornejo  ó cua" 
si  Cornejo.  En  caso  de  haber 
hablado  de  cuasi  contrato  no 
habría  dicho  algo  fuera  de  lu’ 
gar,  porque  bien  sabe  su  seño* 
ría  que  la  ciencia  jurídica  acep* 
ta  el  cuasi  contrato  y el  cuasi 
delito,  pero  dejemos  esto  de  la* 
do,  estamos  dando  una  ley  de 
impuestos;  está  bien  que  el  Es’ 
tado  grave  algunos  artículos 
para  satisfacer  las  necesidades 
de  carácter  inaplazable;  yo 
por  eso  estoy  apoyando  este 
contrato,  pero  no  admito  que 
se  laceren  como  en  este  caso  se 
pretende,  la  circunspección  y 
la  fé  nacional. 


El  señor  CAPEL0-E1  H.  se- 
ñor Carmona  había  pedido  la 
lectura  de  un  documento. 

El  señor  PRESIDENTE.— 
Mañana  se  dará  lectura  á ese 
documento. 

Se  levantó  la  sesión. 

Eran  las  7 y 15  p.  m. 

Por  la  Redacción. 

Carlos  Concha 


•I* 


11*  sesión  dei  martes  12 

de  noviembre  de  1312 


Presidencia  del  H.  señor  Villanueva. 

Abierta  la  sesión  con  asisten- 
cia de  los  HH.  SS.  Senadores 
Alvariño,  Barco,  Barrios,  Be- 
zada,  Campos,  Canevaro,  Ca- 
pelo, Carmona,  Castro  Igle- 
sias, Cornejo,  Durand,  Echeni- 
que,  Ego  Aguirre,  Florez,  Gar- 
cía, Hernández,  La  Torre  B., 
Latorre  P.,  León,  Marquina, 
Medina,  Montes,  Noblecilla, 
Olaechea,  Peralta,  Porturas, 
Del  Río,  Ríos,  Rojas,  Samanez, 
Santa  María,  Schreiber,  Semi- 
nario, Solar,  Torres  Aguirre, 
Tovar,Trelles,Villarreal,  Ward 
M.  A.,  Ward  J.  F.,  Zegarra  Ba- 
ilón, y Rojas  Loayza  y Monte- 
sinos, Secretarios,  fue  leída  y 
aprobada  el  acta  de  la  ante- 
rior. 

Se  dió  cuenta  de  los  siguien- 
documentos: 

OFICIOS 

Del  señor  ministro  $e  gobier- 
no: 
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Manifestando  en  contesta' 
eión  á un  pedido  del  H.  señor 
Capelo,  para  que  se  enjuicie  y 
destituya  al  gobernador  de 
Acobamba,  por  los  abusos  que 
comete,  que  ese  despacho,  pa’ 
ra  adoptar  las  providencias 
que  correspondan,  ha  dispues* 
to  que  informe  la  prefectura  de 
Junín,  practicando  previamen' 
te  las  más  prolijas  investiga' 
ciones,  y manifestando  á la 
vez,  que  de  los  datos  tomados 
en  la  mesa  de  partes  de  ese  mi' 
nisterio,  resulta  que  el  ante' 
rior  oficio  referente  al  mismo 
pedido,  no  ha  ingresado  á ese 
despacho. 

El  H.  señor  Montesinos  deja 
constancia  de  que  con  fecha  7 
de  marzo  del  presente  año,  y 
bajo  el  mímero  2077  se  pasó  el 
oficio  respectivo,  el  que  según 
consta  de  la  libreta  de  cargos 
fue  recibido  por  el  oficial  de 
partes  de  ese  ministerio  señor 
Oyague, 

Participando  en  contesta- 
ción á un  pedido  del  H.  señor 
Capelo  sobre  denuncia  de  abu- 
sos cometidos  por  el  goberna- 
dor Fidel  Berrios,  que  antela’ 
damente  á la  recepción  del  ofi 
ció,  ese  Ministerio  había  dis' 
puesto  la  destitución  del  indi' 
cado  gobernador. 

Manifestando  en  contesta* 
ción  al  oficio  que  se  le  dirigió  á 
pedido  del  mismo  H,  señor  Ca' 
pelo  remitiéndole  un  telegra* 
ma  de  Juli,  que  se  han  impartí' 
do  las  órdenes  del  caso  á las 
autoridades  respectivas,  para 
que  presten  garantías  á don 
José  Antonio  Calamuyo,  y que 
ha  sido  reemplazado  el  subpre* 
fecto  de  Chucuito  sobre  quien 
recae  la  queja  formulada  en  di' 
cho  telegrama, 


—Los  anteriores  oficios  pasa- 
ron al  archivo,  con  conocí^ 
miento  del  H.  señor  Capelo. 

—Del  señor  Ministro  de  Gue- 
rra, comunicando  en  contesta- 
ción á un  pedido  del  H.  señor 
Ego  Aguirre,  que  el  calado  del 
contratorpedero  “Teniente  Ro- 
dríguez” es  de  nueve  piés. 

Con  conocimiento  del  H.  se- 
ñor Ego  Aguirre,  al  archivo. 

— De  los  señores  Secretarios  de 
la  H.  Cámara  de  Diputados, 
comunicando  haber  sido  apro- 
bada la  redacción  de  los  si- 
guientes proyectos: 

— El  que  vota  una  partida  pa- 
ra la  construcción  del  hospital 
de  Iquitos. 

— El  que  reconoce  servicios  al 
coronel  don  Arístides  de  Cár- 
denas. 

— El  que  adjudica  al  Centro 
Patriótico  de  Tiro  al  Blanco  el 
terreno  que  en  la  pampa  deno' 
minada  de  “Medio  Mundo” 
ocupen  sus  trincheras,  líneas  y 
plataformas  de  tiro. 

— El  que  asciende  á la  cla- 
se de  capitán  á don  Lucas 
M.  Porce  de  León. 

— El  que  vota  una  partida 
para  la  reparación  y conserva- 
ción del  camino  de  Tayabam— 
ba  y Ongón. 

—El  que  divide  en  dos  el  dis- 
trito de  San  José  de  los  Chorri- 
llos de  la  provincia  de  Huaro- 
chirí. 

—El  que  reconoce  servicios  al 
preceptor  Manuel  F.  Safra. 
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—El  que  creauna  agencia  fis- 
cal en  cada  una  de  las  provin* 
cias  de  Eucanas  y Parinaco* 
chas. 

—El  que  subvenciona  alhospi* 
tal  de  San  Juan  de  Dios  de  A* 
yacucho. 

— El  que  prorroga  la  licencia 
concedida  á la  pensionista  del 
Estado  doña  Dolores  Cabero 
vda.  de  Grau,  para  residir  en 
el  extranjero. 

— El  que  insiste  en  la  resolu* 
ción  observada  por  el  Ejecuti* 
vo  que  declara  á don  Javier 
de  La  Barrera,  profesor  titu‘ 
lar  de  francés  en  el  Colegio  de 
Guadalupe. 

—El  que  reconoce  servicios 
al  teniente  coronel  don  Lisdo* 
ro  Benavides. 

— El  que  vota  Lp.  600  para 
contribuir  á la  adquisición  de 
una  bomba  automóvil  para  el 
servicio  de  la  Compañía  Inter* 
nacional  de  Bomberos  N9  7. 

— El  que  otorga  un  premio 
pecuniario  á don  Julio  B.  Cres* 
po. 

— El  que  concede  igual  gra* 
cia  á don  Nicanor  Florez. 

— El  que  exonera  de  derechos 
de  aduana  algunos  artículos 
importados  por  la  Sociedad 
Hijas  de  María  de  San  Agus' 
tín  de  esta  capital. 

— El  que  declara  profesor  ti* 
tular  del  Colegio  Nacional  de 
la  Independencia  Americana 
de  Arequipa  á don  Jesús  Anto* 
nio  Diez  Canseco. 


— El  que  complementa  la  ley 
de  servicio  militar  obligato* 
rio. 

—El  que  manda  reinscribir 
en  el  escalafón  general  del  Ejér* 
cito  al  coronel  graduado  don 
Wenceslao  Gayangos. 

—El  que  manda  expedir  des' 
pachos  de  teniente  y capitán 
de  caballería  á favor  de  don 
Agusto  Luza  y Reyes. 

— El  que  reconoce  servicios 
al  coronel  don  Yaconías.  M. 
Saenz. 

Los  anteriores  oficios  pa* 
saron  á sus  antecedentes. 

DICTÁMENES 

De  la  comisión  de  Redac- 
ción en  los  siguientes  proyec- 
tos: 

—El  que  divide  en  dos  el  dis- 
trito de  San  José  de  los  Cho- 
rrillos de  la  provincia  de  Hua- 
rochirí. 

— El  que  vota  Lp.  1200.0.00 
para  la  refección  y ensanche 
de  la  cárcel  del  Cerro  de  Pasco. 

—El  que  exonera  del  pago  de 
derechos  á dos  imágenes  para 
la  Sociedad  “Hijas  de  María 
de  San  Agustín”  de  esta  ciu- 
dad. 

— El  que  vota  partida  para 
terminar  el  camino  entre  Yau- 
yos  y Ayaviri. 

— El  que  rehabilita  en  el  ejercí* 
ció  de  la  ciudadanía  á don  La' 
dislao  Cabrera  Valdez. 

— El  que  modifica  el  artículo 
71  de  la  ley  orgánica  del  Poder 
Judicial. 
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— El  que  vota  Lp.  400.0.00 
para  la  construcción  de  una 
cárcel  en  Paruro. 

— El  que  eleva  á la  catego- 
ría de  pueblo  al  caserío  de  Be- 
llasflores. 

— El  que  reconoce  servicios 
al  vocal  de  la  Corte  Superior 
de  La  Libertad  doctor  don 
Manuel  Pío  Portugal. 

— El  que  vota  Lp.  500.0.00 
para  terminar  la  cárcel  de  Ca- 
jamarca. 

— El  que  crea  una  plaza  de 
escribano  de  diligencias  para 
la  Corte  de  Ayacucho. 

— El  que  traslada  al  pueblo 
de  Taricá  la  capital  del  distri- 
to  de  Jaugas. 

— El  que  exonera  de  derechos 
una  efigie  para  la  Sociedad  de 
“María  de  Paita”. 

— El  que  crea  una  plaza  de 
amanuense  en  la  Corte  de  Ca- 
jamarca. 

— El  que  vota  Lp.  600.0.00 
en  calidad  de  auxilio  para  la 
Sociedad  Médica  “Unión  Fer- 
nandina”. 

— El  que  exonera  de  derechos 
una  imagen  para  la  Archico- 
fradía  de  la  Virgen  del  Carmen 
de  Cajamarca. 

— El  que  vota  Lp.  500.0.00 
para  refeccionar  la  cárcel  de 
Chiquián. 

— El  que  indulta  al  reo  Fran- 
cisco Grimaldo  Cavero. 

— El  vota  una  partida  para 
erigir  un  monumento  en  Aya- 


cucho  á la  heroína  María  An- 
drea Bellido. 

Los  anteriores  dictámenes 
pasaron  á la  orden  del  día. 

PEDIDOS 

^ El  señor  VIL  L ARRE  AL. — 
Excmo.  señor.— Cuando  el  con- 
flicto  con  el  Ecuador,  se  nonr 
bró  una  comisión  central  para 
que  recibiese  los  donativos  pa- 
ra  la  guerra.  Entre  esos  dona* 
tivos  había  algunos  que  se  en- 
tregaron  convencionalmente, 
para  que,  en  el  caso  de  que  no 
hubiera  guerra,  se  entregaran 
á la  Asociación  Pró  Marina. 
Como  para  esos  fondos  se 
abrió  una  cuenta  especial,  los 
que  han  sido  ya  entregados  al 
Ministerio  de  Guerra,  pido  á 
V.  E.  que  se  pase  un  oficio  á 
dicho  Ministerio  para  que  or- 
dene  que  aquellos  fondos  que 
fueron  donados  condicional- 
mente,  sean  entregados  á la 
Pro-Marina. 

El  señor  PRESIDENTE.— 
Se  pasará  el  oficio  H.  señor. 

El  señor  CAPELO.  — Entre 
el  despacho  se  ha  dado  cuenta 
de  una  nota  del  señor  Ministro 
de  Gobierno,  sobre  una  recla- 
mación  que  hice  contra  el  Go- 
bernador  de  Acobamba.  Dice 
esa  nota,  que  el  oficio  que  se  le 
dirigió  á dicho  Ministerio  el 
año  anterior,  no  fue  recibido. 
Como  eso  indita  que  los  em' 
pleados  no  presentaron  á SS9, 
completo  el  Despacho  que  ha- 
bían  recibido,  sería  muy  con- 
veniente  que  por  Secretaría  se 
pasase  un  oficio  al  señor  Mi’ 
nistro  de  Gobierno  indicándo* 
le  cuando  se  pasó  ese  oficio,  á 
fin  de  que  exija  su  presenta- 
cióu  y dicte  las  medid&s  con- 
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ducentes  á que  no  se  extravíen 
los  documentos  de  su  referen’ 
cía. 

Además  el  señor  Ministro  de 
Gobierno  ha  contestado  con 
respecto  á dos  reclamaciones 
mías,  que  los  respectivos  Go’ 
bernadores  han  sido  distituí- 
dos,  uno  de  ellos,  entiendo, 
aún  antes  de  que  yo  hubiera 
hecho  mi  reclamación.  Eso  le 
hace  honor  al  señor  Ministro 
de  Gobierno  porque  quiere  de' 
cir  que  está  traduciendo  en 
hecho  la  promesa  que  hizo 
cuando  asumió  el  cargo,  de 
hacer  respetar  las  garantías 
individuales,  y hacerles  conr 
prender  á las  autoridades  que 
ese  es  el  primero  de  sus  debe' 
res.  Como  eso  es  moralizador, 
pido  que  se  pase  un  oficio  al 
señor  Ministro  de  Gobierno, 
manifestándole  la  complacen’ 
cia  con  que  se  ha  visto  el  pro’ 
pósito  que  manifiesta  de  hacer 
respetar  las  garantías  indi  vi’ 
duales. 

El  señor  PRESIDENTE.— Se 
pasará  el  oficio  H.  señor. 

El  señor  CAPELO.— He  reci- 
bido de  Palcamayo,  distrito  de 
la  provincia  de  Tarraa,  del  de- 
partamento que  tengo  la  hon- 
ra de  representar,  una  solici' 
tud  del  concejo  municipal  so- 
bre la  creación  del  nuevo  dis- 
trito de  Huasahuasi.  Como  la 
solicitud  es  para  el  Supremo 
Gobierno,  sin  otra  interven' 
ción,  me  permito  solicitar  de 
la  mesa  que  se  le  remita*al  se’ 
ñor  ministro  de  gobierno  á fin 
de  que  llegue  á conocimiento 
de  SS*  esta  reclamación  del 
distrito  de  Palcamayo. 

^ El  señor  PRESIDENTE.  - 
Será  atendido  el  pedido  de  SSL 


El  señor  BARCO.—  Vuelvo  á 
rogar  á VE.  que  se  dirija  un 
oficio  al  señor  ministro  de  ins’ 
trucción  recomendándole  que 
mande  consignar  en  el  pliego 
de  instrucción  primaria  la  par' 
tida  necesaria  para  la  cons’ 
trucción  de  locales  para  cen‘ 
tros  escolares  en  todas  las  ea' 
pítales  de  departamento  cuan' 
do  menos.  Es  un  hecho  des’ 
graciadamente,  que  la  ley  de 
instrucción  primaria  no  se  ha 
cumplido  debidamente  desde 
la  fecha  en  que  fue  expedida, 
tanto  en  la  parte  técnica,  para 
el  nombramiento  de  precepto' 
res  de  instrucción,  los  más  de 
los  cuales  no  tienen  los  requi’ 
sitos  de  ley,  cuanto  en  la  apli' 
cación  que  debe  darse  á la  fuer’ 
te  partida  votada  para  el  ser* 
vicio  de  ese  ramo.  — De  ahí  se 
deduce.  Excmo.  señor,  que  ni 
se  ha  dotado  á las  poblaciones 
de  locales  para  el  funciona’ 
miento  de  las  escuelas,  ni  se  ha 
rentado  debidamente  á los  pro’ 
fesores  que  se  dedican  á la  en’ 
señanza,  ni  se  ha  provisto  de 
útiles  de  enseñanza,  ni  de  raa' 
terial  escolar  á las  escuelas, 
no  obstante  que  la  partida  es 
fuerte  y la  renta  de  instrucción 
primaria  ha  crecido  tanto;  que 
ha  absorbido  todo  aquello  que 
se  aplicaba  antes  á la  instruc’ 
ción  por  las  municipalidades  y 
el  30  por  ciento  de  las  rentas 
departamentales. 

Es  pues,  evidente,  Excmo,  se' 
ñor,  que  á pesar  de  este  gran 
sacrificio  que  hace  la  nación 
para  mejorar  la  instrucción 
primaria,  este  ramo  no  ha  pro’ 
gresado  como  se  tenía  dere' 
cho  de  esperar,  dada  la  gran 
entidad  de  los  recursos  que  se 
la  ha  destinado. 

Yo,  Excmo.  señor,  deseo  que 
el  señor  ministro  de  instruc* 
ción  fije  su  atención  en  este  he* 
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cho  y que  ahora  que  está  auto* 
rizado  el  Gobierno  para  hacer 
el  presupuesto  en  armonía  con 
las  necesidades  de  la  República 
se  sirva  tomarlo  en  cuenta  y 
consignar  en  el  presupuesto  de 
su  ramo  las  cantidades  sufi* 
cientes  para  que  se  puedan 
construir,  cuando  menos,  cen‘ 
tros  escolares  en  cada  capital 
de  departamento,  si  acaso  no 
fuera  posible  hacerlo  en  todas 
las  provincias  de  la  República. 

Yo  ruego  á VE,  se  sirva  ha' 
cer  pasar  un  oficio  en  ese  sentí* 
do. 

El  señor  PRESIDENTE-  Se 
pasará  el  oficio  en  el  sentido 
indicado  por  SS?. 

El  señor  MEDINA. — Exce 
lentísimo  señor,  á propósito 
del  pedido  del  H.  señor  Barco. 
He  recibido  una  copia  del  pro- 
yecto de  presupuesto  escolar 
para  1913,  que  eleva  el  inspec- 
tor departamental  de  Ayacu- 
cho  á la  dirección  general  de 
instrucción.  En  su  oficio  ma- 
nifiesta que  es  necesario  esta- 
blecer escuelas  en  algunas  loca' 
lidades,  porque  su  población 
escolar  así  lo  requiere,  que  es 
necesario  también,  aumentar 
las  partidas  respectivas  de  los 
haberes  de  los  preceptores  y 
también  la  del  gasto  material 
y'del  mobiliario  escolar. 

Como  el  inspector  de  instruc- 
ción de  Ayacucho  ha  cumplí' 
do  siempre  con  la  mayor  acti- 
vidad y celo  en  orden  á la  bue' 
na  marcha  de  la  instrucción  en 
ese  departamento,  yo  me  per* 
mito  suplicar  á VE.  que  se  sir- 
va hacer  pasar  un  oficio  al  se- 
ñor ministro  de  Instrucción  á 
fin  de  que  tenga  en  cuenta  las 
indicaciones  hechas  por  dicho 
inspector. 

Sobre  el  establecimiento  de 


escudasen  algunos  lugares  “El 
Comercio”  publica  en  su  edi’ 
ción  del  10  délos  corrientes  un 
telegrama  de  Huanta  que  dice: 
“ Hácese  urgente  crear  en  esta 
“ ciudad,  por  lo  menos  una  es' 
“ cuela  elemental  para  cada 
“ sexo,  pues  el  ingreso  de  los 
“ niños  á los  centros  escolares, 
“ supone  conocimientos  rudi' 
“ mentados  previos,  igualmen' 
“te  se  impone  el  restablecí' 
“ miento  de  la  escuela  de  muje' 
“ res  de  Huamanquilla  y la 
“ mixta  de  Carhuahuarán  que 
“ fueron  suprimidas  indebida' 
“ mente;  la  población  escolar 
“ de  la  provmciaaumenta  con* 
“ siderablemente”. 

Esta  es  una  necesidad  senti- 
da en  mi  departamento  y por 
eso  ruego  á VE.  se  sirva  hacer 
pasar  el  oficio  respectivo. 

El  señor  PRESIDENTE.— Se 
pasarán  los  dos  oficios  solici- 
citados  por  su  señoría. 

ORDEN  DEL  OIA 

Aprobación  de  redacciones 

Sucesivamente  fueron  leídas, 
puestas  en  debate  y sin  obser- 
vación, aprobadas  las  redac' 
ciones  que  siguen: 

Comisión  de  Redacción 

El  Congreso  Se 

Ha  dado  la  ley  siguiente: 

Artículo  l9 — Divídase  el  dis' 
trito  de  San  José  de  los  Chorri' 
líos  de  la  provincia  de  Huaro' 
cliirí,  del  departamento  de  Li‘ 
ma,  en  dos  que  se  denominarán 
San  José  de  los  Chorrillos  y 
Langa,  y que  tendrán  por  capi' 
tales  los  pueblos  de  sus  respec' 
tivos  nombres. 
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Artículo  29 — El  primero  de 
estos  distritos  se  formará  con 
los  pueblos  de  San  José  délos 
Chorrillos,  y Cochahuayco, 
Espíritu  Santo,  Sistcaya,  Chon’ 
tay  y del  fundo  Chacra-alta,  y 
el  segundo  con  los  pueblos  de 
Langa,  Lahuavtambo  y del 
caserío  de  Santa  Ana.  Los  íí' 
mites  del  distrito  de  San  José  de 
los  Chorrillosserán  por  el  Ñor’ 
te  el  nuevo  distrito  de  Langa; 
al  Este  los  de  San  Damián  y 
y Langa;  al  Sur  la  provincia 
de  Cañete:  y al  Oeste  el  disto’ 
to  de  Olleros. 

Artículo  3o— Los  habitantes 
del  distrito  de  Langa  tienen 
derecho  para  traficar,  libre’ 
mente,  sin  pago  de  gabelas  de 
ningún  género,  por  el  camino 
que  partiendo  de  dicho  distrito 
pasa  por  el  pueblo  de  San  José 
de  los  Chorrillos  con  la  obliga’ 
ción  de  atender  á la  reparación 
y mejoramiento  de  dicho  cami’ 
no  en  la  parte  que  le  corres- 
ponde. 

Comuniqúese,  etc. 

Dada,  & 

Dése  cuenta — Sala  de  la  Co’ 
misión 

Lima,  4de  noviembrede  1912. 

J.  Matías  León.— David  Gar- 
cía Irigoyen.—R.  Grau. 


Comisión  de  Redacción 

El  Congreso , &. 

Ha  dado  la  ley  siguiente: 

Artículo  único.— Votase  en  el 
presupuesto  general  de  la  Re- 
pública para  el  año  próximo, 
la  cantidad  de  mil  doscientas 


libras,  con  el  objeto  de  verificar 
el  ensanche  y refección  de  la 
cárcel  pública  de  la  ciudad  del 
Cerro  de  Pasco. 

La  administración  de  la  o’ 
bra  correrá  á cargo  de  una 
junta  especial  que  designará  el 
gobierno. 

Comuniqúese,  &. 

Dada,  &. 

Dése  cuenta. — Sala  de  la  co- 
misión. 

Lima,  25  de  Octubre  de  1912. 

J.  Matías  León.— David  Gar' 
cía  Irigoyen—R.  Grau. 


Comisión  de  Redacción 

Lima , &. 

Excmo.  señor: 

El  congreso  ha  resuelto  que, 
por  la  aduana  del  Callao,  se 
despachen  libres  del  pago  de 
derechos  de  importación  dos 
imágenes,  doce  candelabros, 
un  timbre  y algunas  flores  ar 
tificiales  adquiridos  por  la 
asociación  denominada  Hijos 
de  María  de  San  Agustín,  de 
esta  capital  para  el  servicio 
religioso  de  dicha  sociedad. 

Lo  comunicamos,  &. 

Dios  guarde  á V.  E. 

Dése  cuenta.-Sala  de  la  Co- 
misión. 

Lima,  25  de  Octubre  de  1912. 

J.  Matías  León— David  Gar' 
cía  Tngoyen.—R.  Gran. 
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Comisión  de  Redacción 

El  Congreso,  &. 

Ha  dado  la  ley  siguiente: 

Artículo  único.— Consígnese 
en  el  presupuesto  departamen- 
tal  de  Lima  para  cada  uno  de 
los  años  de  1913  y 1914, 
la  cantidad  de  quinientas  li' 
bras  para  terminar  la  obra  del 
camino  que  debe  unir  la  capí' 
tal  de  la  provincia  se  Yauyos 
con  el  pueblo  de  Ayaviri  de  la 
misma  provincia  salvando  el 
mal  paso  llamado  “El  Traga- 
dero”. 

Comuniqúese,  &. 

Dada,  &. 

Dése  cuenta.— Sala  de  la  Co- 
misión. 

Lima,  25  de  Octubre  de  1912. 

f.  Matías  León. — David  GaC 
cía  Irigoy en— Rafael  Grau. 


Comisión  de  Redacción 

Lima , & 

Excmo.  señor: 

El  congreso,  en  vista  de  la 
solicitud  de  don  M.  Ladislao 
Cabrera  Valdez  y en  uso  de  lá 
atribución  que  le  confiere  el  itr 
eiso  18  del  artículo  59  de 
la  Constitución,  ha  resuelto 
rehabilitarlo  en  el  ejercicio  de 
los  derechos  de  la  ciudadanía 
que  perdió  por  haber  militado 
en  filas  en  el  ejército  de  la  Re- 
pública  de  Bolivia  después  de 


terminada  la  campaña  nació, 
nal  contra  Chile. 

Lo  comunicamos,  &. 

Dios  guarde  á V.  E. 

Dése  cuenta.— Sala  de  la  Co* 
misió. 

Lima,  25  de  Octubre  de  191 2. 

J.  Matías  León— David  Gar ' 
cía  Irigoyen  — R.  Grau. 

Comisión  de  Redacción 

El  Congreso . & 

Ha  dado  la  ley  siguiente: 

Artículo  único.— Modificase 
el  artículo  71  de  la  ley  orgáni- 
ca del  Poder  Judicial  en  el  sen- 
tido de  que  la  provincia  de  An- 
dahuaylas,  del  departamento 
de  Apurímac,  continúe  perte- 
neciendo al  distrito  judicial  de 
Avacucho. 

Comuniqúese,  & 

Dada,  cS¿ 

Dése  cuenta— Sala  de  la  Co- 
misión. 

Lima,  25  de  octubre  de  1912 

J.  Matías  León— David  Gar' 
cía  Irigoyen— R.  Grau. 


Comisión  de  Redacción 

El  Congreso  & 

Ha  dado  la  le}r  siguiente: 

Artículo  tínico. — Vótese  por 
una  vez  eu  el  presupuesto  ge- 
neral de  la  República  la  suma 
de  cuatrocientas  libras  perua- 
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ñas  destinadas  á la  construc- 
ción de  un  local  para  Cárcel 
Pública,  en  la  ciudad  de  Pa- 
ruro,  capital  de  la  provincia 
del  mismo  nombre  del  departa' 
mentó  del  Cuzco. 

Comuniqúese,  etc. 

Dada,  & 

Dése  cuenta— Sala  de  la  Co* 
misión. 

Lima,  25  de  octubre  de  1912 

* 

J.  Matías  León— David  Gar' 
cía  Irígoven—R.  Grau. 

Comisión  de  Redacción. 

El  Congreso,  &, 

Ha  dado  la  ley  siguiente: 

Artículo  único.— Elévase  á la 
categoría  de  pueblo  el  caserío 
de  Bellaflores  perteneciente  al 
distrito  de  Singa,  de  la  pro’ 
vincia  de  Huamalíes. 

Comuniqúese,  etc. 

Dada;  etc. 

Dése  cuenta— Sala  de  la  Co- 
misión. 

Lima,  25  de  octubre  de  1912 

J.  Matías  León — David  Gar' 
cía  Irigoyen—R.  Grau. 

Comisión  de  Redacción 

Lima,  & 

Excmo.  señor: 

El  Congreso  ha  resuelto  re- 
conocer á favor  del  doctor  don 
Manuel  Pío  Portugal,  vocal  de 
la  Excma.  Corte  Superior  de 
la  Libertad,  ventiocho  años, 


siete  meses  y quince  días  de 
servicios  prestados á la  Nación 
contados  hasta  el  17  de  julio 
de  1912. 

Lo  comunicamos,  etc. 

Dios  guarde  á VE. 

Dése  cuenta— Sala  de  la  Co’ 
misión. 

Lima,  25  de  octubre  de  1912 

J.  Matías  León— David  Gar- 
cía Irigoyen — R . Grau. 


Comisión  de  Redacción 

El  Congreso,  & 

Ha  dado  la  ley  siguiente: 

Artículo  único.— Votase  per 
una  vez  en  el  Presupuesto  Ge- 
neral de  la  República  la  canti* 
dad  de  mil  quinientas  libras, 
para  atender  á los  gastos  que 
demande  la  conclusión  de  la 
Cárcel  de  la  ciudad  de  Caja' 
marca. 

Comuniqúese,  & 

Dada,  etc. 

Dése  cuenta — Sala  de  la  Co- 
misión. 

Lima,  25  de  octubre  de  1912. 

J.  Matías  León— David  Gar ' 
cía  Irigoyen — R.  Grau. 


Comisión  de  Redacción 

El  Congreso,  &. 

Ha  dado  la  ley  siguieute: 

Artículo  único.— Créase  una 
plaza  de  Escribano  de  diligen* 
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cias  para  el  servicio  de  la  Ilus' 
trísima  Corte  Superior  de  Aya' 
cucho  y Huancavelica  y una 
segunda  plaza  de  amanuense 
para  la  Secretaría  de  la  misma 
con  el  haber  de  cinco  libras 
mensuales  cada  una, consignan' 
dose  al  efecto  las  partidas  co' 
rrespondientes  en  el  presupues' 
to  general  de  la  República. 

Comuniqúese,  &. 

Dada,  &. 

Dése  cuenta— Sala  de  la  Co' 
misión. 

Lima,  25  de  octubre  de  1912 

J.  Matías  León — David  Gat' 
cía  Irigoven—R.  Grau. 


Comisión  de  Redacción 

El  Congreso,  & 

Ha  dado  la  ley  siguiente: 

Artículo  único.— Trasládase 
al  pueblo  de  Tarica  la  capital 
del  distrito  de  Jangas  pertene’ 
cíente  á la  provincia  del  Cerca' 
do  de  Huaraz  en  el  departa' 
mentó  de  Ancash. 

Comuniqúese,  etc. 

Dada  & 

Dése  cuenta— Sala  de  la  co- 
misión 

Lima, 25  de  octubre  de  1912: 

J.  Matías  León— David  Gar- 
cía Irigoyen—R.  Grau. 


Comisión  de  Redacción 

Lima,  Se 

Excrno.  señor: 

El  Congreso  ha  resuelto  que 
por  la  aduana  de  Paita  se  des. 
pache  libres  del  pago  de  dere- 
chos una  efigie  de  la  Virgen 
Santísima  que  debe  importar- 
se para  el  servicio  religioso  de 
la  “Sociedad  de  María”  esta- 
blecida en  ese  puerto. 

Lo  comunicamos  &. 

Dios  guarde  á V.  E. 

Dése  cuenta.— Sala  de  la  Co- 
misión. 

■i 

Lima, 25  de  octubre  de  1912. 

J.  Matías  León. — David  Gar- 
cía Irigoyen. — R.  Grau. 


Comisión  de  Re/dacción 

El  Congreso  &. 

Ha  dado  la  ley  siguiente: 

Artículo  único.—  Créase  una 
plaza  de  amanuense  para  la 
Secretaría  de  la  Ilustrísima 
Corte  Superior  de  Cajamarea, 
con  el  haber  mensual  de  cinco 
libras,  consignándose  al  efecto 
en  el  próximo  Presupuesto  Ge- 
neral la  correspondiente  par- 
tida. 

Comuniqúese  etc. 

Dada,  etc. 
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Dése  cuenta.— Sala  de  la  Co* 
misión. 

Lima, 25  de  octubre  de  1912. 

J.  Matías  León , — David  Gar' 
QÍa  Irigoyen, — R.  Grau. 


Comisión  de  Redacción 

El  Congreso  & 

Ha  dado  la  ley  siguiente: 

Artículo  único.  — Votase  en 
el  Presupuesto  General  de  la 
República  para  1913,  la  canti- 
dad de  seiscientas  libras  que 
se  entregará  á la  Sociedad  Mé- 
dica “Unión  Fernandina”  de 
esta  capital,  para  que  pueda 
aumentar  su  biblioteca  y rea- 
lizar las  mejoras  necesarias  en 
su  local. 

i 

Comuniqúese,  etc. 

Dada  etc. 

Dése  cuenta.— Sala  de  la  Co- 
misión. 

Lima, 25  de  octubre  de  1912. 

J.  Matías  León , — David  Gar- 
cía Irigoyen, — R.  Grau. 


Comisión  de  Redacción 

Lima,  & 

Excmo.  señor: 

El  Congreso,  ha  resuelto  que 
por  la  aduana  de  Pacasmayo, 
se  despache  Ubre  del  pago  de 
derechos  de  importación  una 


imagen  de  la  Virgen  del  Car' 
raen  que  debe  importar  la  ar* 
chicofradía  de  la  virgen  del 
mismo  nombre  para  el  servicio 
del  culto  en  la  iglesia  Catedral 
de  Cajamarca. 

Lo  comunicamos,  etc. 

Dios  guarde  á V.E. 

Dése  cuenta.— Sala  de  la  Co- 
misión. 

Lima,  25  de  octubre  de  1912 

J.  Matías  León.—  David  Gar- 
cía Irigoyen , — R.  Grau. 


Comisión  de  Redacción 

El  Congreso  &. 

Ha  dado  la  ley  siguiente; 

Artículo  único. — Votase  en  el 
Presupuesto  Departamental  de 
Ancash  para  1913,1a  cantidad 
de  quinientas  libras  peruanas, 
para  atender  á la  refección  del 
local  que  sirve  de  Cárcel  Pú- 
blica en  la  villa  de  Chiquián 
capital  de  la  provincia  de  Bo* 
lognesi. 

Comuniqúese,  etc. 

Dada  etc. 

Dése  cuenta.— Sala  de  la  Co- 
misión. 

Lima,  25  de  octubre  de  1912 

J.  Matías  León.— David  Gar- 
cía Irigoyen.— R.  Grau. 
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Comisión  de  Redacción 

Lima,  & 

Excmo.  Señor: 

El  Congreso,  en  uso  de  la  a- 
tribución  que  le  confiere  el  in- 
ciso 19  del  artículo  59  de  la 
Constitución,  ha  resuelto  in* 
dultar  al  penitenciado  Fran- 
cisco Grimaldo  Carero,  del 
tiempo  que  le  falta  para  cum- 
plir su  condena. 

Lo  comunicamos,  etc. 

Dios  guarde  á Y.E. 

Dése  cuenta.— Sala  de  la  Co- 
misión. 

Lima, 26  de  octubre  de  1912 

J.  Matías  León. — David  Gar' 
cía  Irigoven. — R.  Grau. 


El  señor  SECRETARIO  dió 
lectura  á la  siguiente  redac- 
ción, la  que  SE.  puso  en  deba- 
te. 

Comisión  de  Redacción 

El  Congreso  & 

Ha  dado  la  ley  siguiente: 

Artículo  único. — Votase  en  el 
Presupuesto  General  de  la  Re- 
pública, la  suma  de  un  mil  li- 
bras para  la  erección  de  un 
monumento  á la  heroína  Ala- 
ría Andrea  Bellido;  en  la  ciu- 
dad de  Ayacueho. 

Comuniqúese,  etc. 

Dada,  etc. 


Dése  cuenta.—  Sala  de  la  Co- 
misión. 

Lima,  25^de  octubre  de  1912. 

j.  Matías  León. — David  Gar ' 
cía  Irigoven.— R.  Grau. 

El  señor  OLAECHEA. — Ex- 
celentísimo señor.  — Como  es 
mejor  que*  las  leyes  no  con- 
tengan errores,  yo  pido  que 
antes  de  que  se  apruebe  esa 
redacción,  se  aclare  cuál  es  el 
verdadero  nombre  de  esa  he- 
roína de  Ayacueho.  Tengo  en- 
tendido que  se  llamaba  María 
Parado  de  Bellido  y no  como 
se  dice  en  la  redacción.  Quizá 
los  senadores  por  Ayacueho, 
puedan  aclarar  el  punto. 

El  señor  BARCO. — Efectiva- 
mente, ese  es  el  nombre  y creo 
que  la  redacción  dice  María 
Andrea. 

El  señor  LEON.  — Suplico  al 
señor  Secretario  tenga  la  bon- 
dad de  leer  el  proyecto  apro- 
bado por  ambas  cámaras. 

El  señor  OLAECHEA.  - La 
Comisión  de  Redacción  ha  pro- 
cedido con  arreglo  á la  ley,  pe- 
ro hay  un  decreto  del  Liber- 
tador Bolívar,  expedido  en 
Ayacueho,  pocos  días  después 
de  la  batalla  del  mismo  nom- 
bre, en  el  que  consta  que  el  ver- 
dadero nombre  de  esta  heroí- 
na, era  Alaría  Parado  de  Be- 
llido, como  he  dicho. 

La  historia  es  la  siguiente, 
como  la  conocerán  los  señores 
senadores: 

El  ejército  independiente  es- 
taba á nueve  leguas  de  Ayacu- 
cho,  y debía  ser  sorprendido 
por  el  ejército  español  y el  ge- 
neral Sucre  recibió  un  propio 
en  el  que  se  le  decía:  “Será  usted 
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atacado  tn  la  madrugada 
por  el  ejército  español”.  Es 
indudable  que  sin  este  aviso  el 
ejercito  patriota  habría  sido 
desecho.  Los  españoles  toma- 
ron al  propio  y descubrieron 
que  esta  mujer  era  la  que  ha- 
bía mandado  el  papel,  por  !o 
que  la  descuartizaron.  Ei  li* 
bertador,  que  se  encontraba 
pocos  días  después  en  Ay  acu- 
cho, dió  un  decreto  mandando 
levantar  un  monumento  á ia 
heroína  Alaría  Parado  de  Be' 
llido.  Por  eso  he  hecho  esa  in‘ 
dicación  para  que  de  una  vez, 
se  ponga  el  verdadero  nombre. 

El  señor  LEON.  —Yo  opino 
de  la  misma  manera  que  ei  H. 
señor  Olaechea,  de  manera  que, 
á nombre  de  la  Comisión  de 
Redacción,  retiro  el  dictamen 
para  presentarlo  con  el  verda' 
dero  nombre. 

PLAN  FISCAL 

Ingresa  á la  sala  el  señor  Mi- 
nistro de  Hacienda. 

El  señor  PRESIDENTE— Es- 
tando  presente  el  señor  Minis- 
tro de  Placienda,  continúa  la 
discusión  del  pro3^ecto  sobre 
plan  fiscal. 

El  señor  MINISTRO. -Pido 
la  palabra. 

El  señor  PRESIDENTE.  - 
Puede  SS*  hacer  uso  de  ella. 

El  señor  MINISTRO. -Exce- 
lentísimo señor.  He  manifesta- 
do en  diversas  ocasiones  que  el 
proyecto  conocido  con  el  nom- 
bre de  “plan  fiscal”,  fue  some- 
tido por  la  anterior  adminis- 
tración, que  calculó  sus  proba- 
bles rendimientos  en  ti'escien' 
tas  mil  libras  al  año;  y que 
las  modificaciones  introducidas 


por  el  actual  gobierno  hacían 
esperar  que  esos  rendimientos 
no  podrían  exceder  de  ciento 
cuarenta  mil  libras.  También 
he  manifestado  que  si  some- 
tíamos ese  proyecto,  no  era 
contemplando  los  impuestos 
únicamente  desde  el  punto  de 
vista  de  su  conveniencia  é in- 
conveniencia intrínseca;  sino 
también  de!  de  las  diversas  é 
imperiosas  necesidades  que 
iban  á satisfacerse  con  ellas. 
Debo  dejar  constancia  de  lo 
grato  que  ha  sido  para  mí,  ver 
que  esas  razones  fueron  acep- 
tadas por  el  Honorable  Sena- 
do, puesto  que  el  proyecto  es- 
tá virtualmente  aprobado. 

Pero  en  este  momento,  el 
Poder  Ejecutivo  considera  de 
ber  suyo  declarar  que  se  ha 
modificado  ventajosamente  la 
situación  del  país,  lo  que  le 
permite  abrigar  la  esperanza 
de  que  quizás  no  sea  necesario 
demandar  un  nuevo  sacrificio, 
al  menos  en  esta  forma,  y es 
por  esto  que,  á nombre  suyo, 
revelo  su  propósito  de  que 
quede  aplazado  el  proyecto  á 
que  me  he  referido.  (Aplausos 
en  los  bancos  de  los  represen- 
tantes). 

Ahora, Excmo.  señor,  me  per- 
mitirá VE.  que  me  retire,  toda 
vez  que  ha  terminado  el  moti- 
vo de  mi  concurrencia  á esta 
H.  Cámara,  y que  le  exprese 
mi  reconocimiento  por  la  cor- 
dialidad y deferencia  con  que 
he  sido  tratado  por  los  HH. 
señores  senadores,  en  las  di- 
versas ocasiones  en  que  tuve 
la  honra  de  intervenir  en  sus 
debates.  (Aplausos  prolonga- 
dos!. 

El  señor  Ministro  abandona 
la  sala  en  medio  de  aplausos  y 
felicitaciones  de  los  señores  se- 
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madores  y SE.  levantó  la  se- 
sión por  no  haber  otro  asunto 
de  que  tratar. 

Eran  las  5 y 30  p.  m. 

Por  la  Redacción. 

Carlos  Rey. 


12a.  sesión  del  jueves  14 

de  noviembre  de  1912. 

Presidencia  del  H.  Sr.  Villatiueva. 

Abierta  la  sesión  con  asis' 
tencia  de  HH:  SS.  Senadores 
Alvariño,  Barco,  Barrios,  Be- 
zada,  Campos,  Canevaro,  Ca' 
pelo,  Carmona,  Castro  Igle' 
sias,  Cornejo,  Durand,  Echeni' 
que,  Ego  Aguirre,  Falconí,Fer' 
nandez  Dávila,  Flórez,  García, 
Hernández,  La  Torre  B.,  Lato* 
rre  P.,  León,  Marquina,  Medi' 
na,  Noblecilla,  Olaechea,  Pe' 
ralta,  Pizarro,  Porturas,  del 
Río,  Ríos,  Rojas, Samanez, San' 
ta  María, Sclireiber,  Seminario, 
Solar,  Torres  Aguirre,  Tovar, 
Trelles,  Umeres,  Valencia  Pa' 
checo,  Villarreal,  Ward  M.  A., 
Ward  J.  F.,  Zegarra  Bailón, 
Montesinos  y Rojas  Loayza, 
Secretarios,  fue  leída  y aproba' 
da  el  acta  de  la  anterior. 

Se  dió  cuenta  de  los  siguien' 
tes: 

OFICIOS 

Del  señor  Ministro  de  Go- 
bierno,mandando  sesenta  ejem- 
plares de  la  memoria  adminis- 
trativa de  los  diversos  ramos 
de  su  despacho  para  que  sean 
distribuidos  entre  los  HH.  SS. 
Senadores. 


Acúsese  recibo,  hagase  la  dis- 
tribución correspondiente  y 
archívese. 

—Manifestando  en  contesta- 
ción á un  pedido  del  H.  señor 
Alvariño,  que  ha  sido  toma- 
da en  consideración,  á fin  de 
adoptar  la  resolución  conve' 
niente,  la  comunicación  dirigí* 
da  por  el  alcalde  distrital  de 
Palcamayo  sobre  diversos  ser’ 
vicios  administrativos,  que  le 
fue  remitida. 

Con  conocimiento  del  H.  se' 
ñor  Alvariño,  al  archivo. 

—Del  señor  Ministro  de  Ins' 
trucción,  contestando  á un  pe* 
dido  del  H.  señor  Santa  María 
acerca  de  las  graves  incorrec' 
ciones  en  que  ha  incurrido  el 
director  de  la  Escuela  Fiscal  de 
Concepción. 

Con  conocimiento  del  H.  se- 
ñor Santa  María,  al  archivo. 

— Remitiendo  en  contestación 
áun  pedido  del  H.  señor  Olae- 
ehea,  un  folleto  que  contiene 
los  presupuestos  vigentes  de  los 
colegios  nacionales. 

Con  conocimiento  del  H.  se‘ 
ñor  Olaechea,  al  archivo. 

—Contestando  al  oficio  que 
se  le  dirigió  á pedido  del  H.  se* 
ñor  Capelo,  remitiéndole  una 
acta  de  los  vecinos  de  Huaria* 
ca  pidiendo  el  restablecimiento 
de  la  Escuela  Fiscal  N9  4919. 

Con  conocimiento  del  H.  se' 
ñor  Capelo,  al  archivo. 

— Del  señor  Ministro  de  Ha* 
cienda,  manifestando  en  con* 
testación  á un  pedido  del  H. 
señor  Medina, que  será  tomada 
en  cuenta  su  indicación  refe* 
rente  á la  provisión  de  gastos 
para  agua  potable  de  Aya* 
cucho. 
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Con  conocimiento  del  Ii.  se* 
ñor  Medina,  al  archivo. 

—Del  señor  Ministro  de  Gue' 
rra,  contestando  á un  pedido 
del  H.  señor  Muñiz  referente  al 
efectivo  de  fuerzas  de  que  debe 
constar  la  quinta  región  mili' 
tar. 

Con  conocimiento  del  H.  se' 
ñor  Muñiz,  al  archivo. 

— Del  señor  Ministro  de  Fo' 
mentó,  contestando  al  oficio 
qiie  se  ¡e  dirigió  á pedido  del 
H.  señor  Tevar  recomendán- 
dole el  pronto  despacho  de  los 
asuntos  de  la  Junta  Departa' 
mental  de  Puno,  que  se  encuen’ 
tran  pendientes  ante  ese  Mi' 
nisterio. 

—Contestando  á otro  pedido 
del  mismo  H.  señor  sobre  la 
escases  de  agua  potable  en  Mi' 
raíl  ores. 

Con  conocimiento  del  H.  se' 
ñor  Tovar,  al  archivo  ambos 
oficios,  previa  publicación  á 
pedido  de  SSL 

—Contestando  á un  pedido 
del  H.  señor  Marquina  para 
que  se  envión  á Trujillo  sueros  y 
desinfectantes  para  combatir 
la  peste  bubónica. 

Con  conocimiento  del  H.  se- 
ñor Marquina,  al  archivo. 

— De  los  SS.  Secretarios  de  la 
H.  Cámara  de  Diputados,  co‘ 
municando  que  esaH.  Cámara 
ha  aprobado  la  redacción  de 
los  siguientes  proyectos. 

— Cinco  por  los  que  se  con' 
cede  indulto  á los  reos  Manuel 
Ccona3ra,  Mateo  Solano,  Mixi' 
miliano  Tapia, Guillermo  Lazo 
Cordero  y Víctor  González  Es' 
pinoza. 


— El  que  concede  un  premio 
pecunario  á don  Ricardo  Mar* 
quez. 

— El  que  crea  una  escribanía 
para  el  servicio  exclusivo  de  los 
juicios  criminales,  en  las  pro' 
vincias  de  Alto  y Baio  Amazo' 
ñas  y Ucayali. 

Los  anteriores  oficios  pasa' 
ron  á sus  antecedentes. 

— Del  Ii.  señor  Miguel  A.  Ro' 
jas,  pidiendo  permiso  por  el 
tiempo  que  falta  de  la  actual 
legislatura.,  á causa  de  tener 
que  ausentarse  de  la  capital. 

A la  orden  del  día. 

DICTÁMENES 

De  la  Comisión  de  Redacción 
en  ios  siguientes  proyectos: 

— El  que  vota  partida  para 
la  conservación  de  los  monu- 
mentos incaicos  en  el  Cuzco. 

— El  que  destina  á la  cons- 
trucción del  teatro  de  Trujillo 
dos  partidas  que  no  han  tenido 
aplicación  en  el  presupuesto  de- 
partamental de  La  Libertad. 

— El  que  manda  seleccionar 
el  persoual  docente  de  las  Es- 
cuelas Fiscales. 

— El  que  dispone  el  estable- 
cimiento de  una  academia  para 
la  enseñanza  de  la  música  en 
esta  capital. 

— El  que  exonera  de  derechos 
á 54  faroles  para  el  alumbrado 
público  de  Yurimaguas. 

—El  que  crea  una  plaza  de 
escribano  del  crimen  adscrito 
al  juzgado  de  primera  instancia 
de  Islay. 
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— Ei  que  dispone  la  construc- 
ción del  puente  de  Uehos  sobre 
el  río  Marañón. 

— El  que  manda  practicar  es- 
tudios definitivos  para  termi' 
liar  el  ferrocarril  de  Chimbóte 
á Recu  a y y autoriza  al  Ejecu’ 
tivo  para  que  contrate  la  obra. 

— El  que  exonera  del  pago  de 
derechos  á unas  imágenes  para 
el  culto  de  María  Auxiliadora 
en  el  sagrario  de  la  catedral  de 
Trujillo, 

— El  que  vota  seiscientas  li“ 
bras  para  la  adquisición  de 
una  bomba  automóvil  para  la 
compañía  de  bomberos  “Lima 
N9  3”. 

— El  que  divide  en  dos  el  dis- 
trito de  San  Pablo  de  la  pro’ 
vincia  de  Canchis, 

— El  que  vota  partida  para 
la  construcción  del  puente  de 
Chacapata  sobre  el  río  Son’ 
dondo. 

— El  que  manda  consignar 
una  partida  para  continuar  el 
camino  entre  Cañete  y Yauyos. 

— El  que  vota  quinientas  li‘ 
bras  para  la  construcción  de 
un  nuevo  puente  en  Chosica, 

— El  que  vota  doscientas  cin- 
cuenta fibras  para  la  publica- 
ción de  los  Anades  del  Congre- 
so de  Estudiantes  Americanos 
reunido  en  Lima  en  julio  últi- 
mo. 

— El  que  exonera  de  derechos 
á varios  artículos  para  el  ser- 
vicio del  colegio  de  San  José 
de  la  ciudad  de  Arequipa. 

— El  que  concede  un  premio 
pecuniario  á las  tamilias  de  las 


víctimas  del  Caquetá  y Gua- 
yabal. 

— El  que  crea  el  nuevo  dis- 
trito de  Huasahuasi,  en  la  pro- 
vincia de  Tarma. 

Los  anteriores  dictámenes 
pasaron  á la  orden  del  día. 


PEDIDOS 


El  señor  A LVARIÑO-Excmo. 
señor.  Entre  las  medidas  fiue 
adoptó  la  Dirección  de  Salu- 
bridad, para  combatir  la  ma- 
laria en  Chanchamayo,  se  hizo 
el  establecimiento  de  un  sana- 
torio en  el  pueblo  de  San  Ra- 
món. Para  el  efecto,  se  obligó 
á los  propietarios  de  una  finca, 
la  más  aparente  que  existía,  á 
que  la  desocuparan.  El  sana- 
torio se  estableció  por  algún 
tiempo,  después  estuvo  cerra- 
do, pero  la  finca  no  se  desocu- 
paba; hubieron  reclamos  del 
interesado  y después  de  mucho 
trabajo  se  consiguió  que  la  de- 
socuparan, pero  no  se  le  pagó 
ni  un  centavo,  disculpándose 
con  que  no  era  el  médico  sani- 
tario que  se  nombró,  que  era 
otro,  y al  fin  se  formó  un  ex- 
pediente, teniendo  que  ir  el  in- 
teresado de  Herodes  á Pilatos 
sin  conseguir  que  se  le  pagara. 
Como  esto , acusa  poca  serie- 
dad en  el  Gobierno  y poco  res- 
peto por  el  derecho  ageno,  pi- 
do á YE.- que  se  oficie  al  minis- 
terio de  fomento  concretamen- 
te sobre  el  punto  que  indico  á 
fin  de  que  se  expedite  el  pago 
del  arrendamiento  de  esa  finca 
que  se  ocupó  para  sanatorio 
en  el  pueblo  de  San  Ramón. 

El  señor  PRESIDENTE-  Se 
pasará  el  oficio  H.  señoi. 
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El  señor  CORNEJO— Excmo. 
señor.  Un  crimen  abominable 
ha  privado  á España  de  uno 
de  los  hombres  públicos  más 
distinguidos.  El  señor  Canale- 
jas que  era,  no  solamente  un 
tribuno,  un  hombre  de  estado 
eminente,  sino  un  gran  patrio- 
ta y un  espíritu  generoso,  ami- 
go de  la  defensa  de  todos  los 
altos  ideales  humanos.  Esa 
perdida  ha  sido  sentida  por 
toda  la  Europa  y la  América 
culta,  y en  especial  por  el  Perú, 
que  vínculos  tan  íntimos  de  a- 
fecto,  lo  unen  con  España.  Yo 
creo  que  el  Senado  debe  hacer- 
se el  intérprete  de  ese  senti- 
miento autorizando  á VE,  pa* 
ra  que  dirija  un  telegrama  al 
Senado  Español. 

Pido  á VE,  que  haga  la  con* 
sulta  y pido  al  Senado  que  al 
aprobarla,  se  ponga,  de  pié  en 
homenaje  al  muerto  ilustre. 

El  señor  PRESIDENTE— Los 
señores  que  aprueben  el  pedido 
del  H.  señor  Cornejo  se  servi- 
rán manifestarlo. 

La  Cámara  unánimente  se 
pone  de  pié  y permanece  así 
algunos  instantes. 

El  señor  PRESIDENTE. — Se 
dirigirá  el  telegrama  en  los  tér- 
minos que  indica  SS*. 

El  señor  TOVAR  -El  señor 
Ministro  acaba  de  contestar  el 
oficio  que  se  le  pasó  recomen- 
dándole el  despacho  de  algunos 
asuntos  del  Departamento  de 
Puno  y dice  que  uno  de  ellos 
depende  del  Ministerio  de  la 
Guerra.  Suplico  á V.  E.  que 
se  oficie  al  Ministerio  de  la 
Guerra  recomendándole  el  des- 
pacho de  ese  asunto. 

El  señor  PRESIDENTE.— Se- 
rá atendido  el  pedido  de  SSu 


El  señor  TOVAR.— Otro  pe- 
dido, Excmo.  señor.  La  Muni- 
cipalidad de  Miradores  está  en 
la  actualidad  obligada  á pa- 
gar una  fuerte  deuda  que  pesa 
sobre  ella,  y se  encuentra  por 
lo  tanto,  en  condiciones  poco 
favorables  para  atender  á los 
gastos  que  requiere  la  implan- 
tación del  servicio  de  agua  po- 
table que,  como  he  dicho  en 
ocasiones  anteriores,  es  suma- 
mente deficiente.  Por  eso  pido 
á V.  E.  que  se  recomiende  al 
Ministerio  de  Hacienda  para 
que  considere  una  partida  en 
el  presupuesto  departamental 
de  Lima,  á fin  de  que  con  ella 
se  atienda  á esa  necesidad,  des- 
de que  ya  en  otras  ocasiones 
la  Junta  Departamental  ha 
votado  partidas  para  atender 
á los  balnearios  con  obras  pu- 
ramente de  adorno,  como  pa- 
só con  la  votada  para  el  male- 
cón dé  Chorrillos  y otras  para 
el  Barranco.  Con  mucha  ma- 
yor razón,  pues, debe  atenderse 
al  pueblo  de  Miraflores  con 
una  partida  que  le  es  indispen- 
sable, para  un  servicio  como  el 
de  agua  potable. 

El  señor  PRESIDENTE.— Se 
pasará  el  oficio  H.  señor. 

El  señor  RIOS.  Excmo.  se- 
ñor.— En  la  Cámara  de  Diputa- 
dos, .se  acordó  hace  pocos  días, 
á pedido  de  un  representante, 
oficiar  al  Ministerio  de  Instruc* 
ción,  para  que  en  el  presupues' 
to  del  colegio  de  San  Luis  Gon* 
zaga  de  lea,  que  debe  regir  el 
año  próximo,  se  elevara  el  nú- 
mero de  becas  correspondientes 
á la  provincia  de  Chincha,  de 
cinco, que  es  el  que  hoy  existe,  y 
se  le  aumente  á 13.  Ese  pedido, 
desdeluego,  muy  laudable,  por- 
que el  desarrollo  comercial  é in 
dustrial  de  la  pro  vinciade  Chin- 
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cha,  exige  el  aumento  de  becas 
en  el  Colegio  Nacional  que  fun‘ 
ciona  en  la  capital  del  depar* 
tamento,  me  induce  á solicitar 
de  V.  E.  que  se  sirva  hacer  ofi* 
ciar  al  señor  Ministro  de  Ins- 
trucción para  que  se  sirva  hacer 
informar  acerca  del  estado  del 
expediente  que  se  ha  organiza* 
do  para  expropiar  un  fundo 
en  las  afueras  de  la  ciudad  de 
lea,  y adonde  debe  trasladarse 
el  colegio,  dotándolo  de  todas 
las  comodidades  para  el  esta* 
blecimiento  del  internado  y de 
la  sección  agrícola  que  tam* 
bien  ha  dispuesto  el  gobierno 
crear  en  ese  instituto  de  ense* 
ñanza.  Además  también  deseo 
se  manifieste  ai  señor  Ministro 
que  en  todo  casóse  digne apre* 
surar  la  terminación  del  expe- 
diente á que  me  he  referido. 

El  señor  PRESIDENTE.— Se 
pasará  el  oficio  en  los  térmi* 
nos  indicados  por  SSL 

El  señor  RIOS.  — Tengo  que 
hacer  otro  pedido,  referente  al 
departamento  que  tengo  el  ho* 
ñor  de  representar.  Por  infor* 
maciones  de  personas  serias  sé 
que  el  sindicato  ó compañía  a* 
mericana  que  se  ha  presentado 
al  gobierno  proponiendo  irri* 
gar  el  valle  de  lea, solicita  tam* 
bien  que  se  le  conceda  la  cous* 
trucción  del  proyectado  ferro* 
carril  de  Lima  á Pisco,  en  las 
condiciones  establecidas  en  las 
leyes  vigentes.  Desearía  que  el 
señor  Ministro  de  Fomento,  á 
cuyo  cargo  corren  obras  de  es* 
ta  especie,  se  sirviera  informar 
acerca  de  la  tramitación  que 
se  le  ha  dado  á la  solicitud 
presentada  por  el  sindicato  ó 
compañía  americana  á que  he 
hecho  referencia. 


El  señor  PRESIDENTE. -Se 
pasará  el  oficio  H.  señor. 

El  señor  SAMaNEZ.— Ruego 
á VE.  que,  por  secretaría,  se 
sirva  hacer  pasar  un  oficio  al 
señor  Ministro  de  Justicia  pa* 
ra  que  se  sirva  mandar  á ésta 
H.  Cámara,  una  copia  de  un 
oficio  que  el  señor  doctor  Sal* 
vador  Cavero,  ex  fiscal  de  la 
Excma.  Corte  Suprema  y en- 
cargado de  la  reforma  del  Có* 
digo  Penal,  pasó  á ese  Minis* 
terio  en  31  de  octubre  último; 
cuando  venga  esa  copia  y se 
dé  cuenta  en  ésta  H.  Cámara, 
tendré  á bien  pedir  su  publica* 
ción. 

El  señor  PRESIDENTE. — Se 
pasará  el  oficio  H.  señor. 

El  señor  CAPELO. — Exctno. 
señor.— Hace  ocho  ó diez  años 
que  se  inició  en  Junín  por  el 
prefecto  Zapata,  la  construc* 
ción  de  un  camino  entre  el  pue* 
blecito  de  Junín  en  la  línea  del 
Cerro  de  Pasco,  y la  población 
de  La  Merced  en  Chanchama* 
yo.  pasando  por  los  pueblos 
de  Carhuamavo  y Tulumayo. 
Ese  camino  parece  que  tiene 
todas  las  condiciones  para 
convertirse  en  una  viacómoda, 
por  su  suave  gradiente  y su  te- 
rreno fácil  de  trabajar;  parece 
tan  fácil  que  el  prefecto  de  en- 
tonces señor  Zapata,  pudo  ha- 
cerlo con  recursos  insignifican- 
tes y con  la  cooperación  de  las 
comunidades  de  allí.  Una  yez 
que  esta  via  está  en  servicio, 
aunque  sea  una  especie  de  tro- 
cha, de  senda  ó de  camino,  el 
hecho  es  que  está  en  servicio,  y 
según  informes  que  he  recibido, 
en  estos  días  se  pasará  por  esa 
via  de  Junín  á la  Merced.  Con 
el  ferrocarril  de  la  Oroya  al 
Cerro  de  Pasco  este  camino  ha 
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tomado  gr.m  importancia, 
porque  establece  comunicación 
y proteje  el  comercio  de  frutas 
y otros  artículos  que  se  consu- 
men en  el  Cerro  de  Pasco,  y de 
otro  lado  el  acarreo  de  abaste- 
cimientos y demás  menesteres 
que  se  llevan  á Chanchamayo. 
Es  pues  esta  una  comunica- 
ción activa  de  gran  importan- 
cia, entre  el  pueblo  de  Pasco  y 
Chanchamayo. 

Eos  pobladores  de  esos  luga- 
res me  han  escrito  en  el  sentido 
de  que  se  favorezca  esta  via  y 
como  un  medio  sería  que  el  go- 
bierno mandase  á uno  de  sus 
ingenieros  á hacer  una  revisión 
del  camino,  esto  se  podrá  con- 
seguir consignando  en  el  presu- 
puesto departamental  deju- 
nín  una  partida;  ó tomando 
de  los  fondos  del  camino  á 
Chanchamayo  una  pequeña 
suma. 

Ruego,  pues  á VE.  que  se  ofi- 
cie al  señor  ministro  de  Fo- 
mento para  que  en  una  forma 
ó en  otra,  ordene  la  refección 
de  ese  camino  que  es  de  gran 
importancia. 

. El  señor  PRESIDENTE.— Se 
pasará  el  oficio,  H.  señor. 

El  señor  RIOS. — Excmo.  se- 
ñor, el  pedido  que  acaba  defor' 
mular  el  H.  señor  Samanez,  me 
induce  á formular  otro  pedido 
y es  que,  existiendo  promul- 
gada la  ley  que  ordenó  el  nom* 
bramiento  de  una  comisión 
que  deberá  encargarse  de  la  re* 
dacción  definitiva  de  los  pro- 
yectos de  códigos  penales,  se 
sirva  VE.  disponer  lo  conve' 
ñiente  para  la  elección  de  esa 
comisión. 

El  señor  PRESIDENTE.— Se 
tendrá  presente  la  indicación 
de  su  señoría. 


El  señor  CASTRO  IGLE- 
SIAS.— Excmo.  señor.  El  año 
pasado  se  trajeron  del  depar- 
rnento  de  Cajamarca,  más  de 
20  mil  quintales  de  trigo  que 
se  repartieron  entre  las  empre' 
sas  molineras  de  esta  capital, 
y el  resultado  fue  muysatisfac 
torio  pues  estas  empresas  han 
declarado  que  este  trigo  era 
tan  bueno  como  el  que  viene 
de  Chile,  Australia  y Califor' 
nia.  El  buen  resultado  de  este 
primer  ensayo  ha  estimulado 
á los  productores,  al  extremo 
de  que  actualmente  hay  en 
viaje  una  partida  de  más  ó me' 
nos  quince  mil  quintales.  Sé 
también  que  está  por  realizar' 
se  un  contrato  de  venta  por 
algunos  miles  de  quintales  de 
cebada. 

Puede  asegurarse,  excelentí' 
simo  señor,  que  en  un  futuro 
muy  próximo,  el  Perú  podrá 
atender  por  sí  mismo  á las  ne' 
cesidades  de  estos  preciosos  ar' 
tículos  de  primera  necesidad, 
y se  comprende  cuantas  venta' 
jas  acarreará  al  país  evitando 
que  emigren  los  10  á 12  millo' 
nes  de  soles  que  anualmente 
salen  al  extranjero  en  busca  de 
trigo  y cebada. 

Los  agricultores  de  Caja1 
marca  están  actualmente  cul’ 
tivando  grandes  campos  y han 
hecho  pedidos  de  maquinarias 
y otros  elementos  para  aumen' 
tar  y mejorar  la  condición  de 
sus  productos  y puede  afirmar' 
se  que  la  producción  crece' 
rá  anualmente  en  proporciones 
muy  satisfactorias. 

Habiéndose  celebrado  el  con' 
trato  del  ferrocarril  de  Chilete 
á Magdalena,  me  permito  ro' 
gar  á VE  para  que,  por  secre. 
taría,  se  pase  un  oficio  al  señor 
Ministro  de  Fomento  á fin  de 
que  ordene  que,  por  los  inge' 
nieros  del  Estado,  se  practi' 
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quen  los  estudios  del  ferroca- 
rril  de  Magdalena  á Cajamar- 
ca,  pues  las  conveniencias  de 
la  nación  tendrán  que  ordenar 
la  construcción  de  este  ferroca- 
rril para  llevarlo  al  centro  de 
producción  y facilitar  la  tras- 
lación de  trigos  y abaratar  su 
precio  en  los  lugares  de  consu- 
mo de  toda  la  República. 

El  señor  PRESIDENTE. — Se 
pasará  el  oficio  que  S.  S*  indi- 
ca. 

El  señor  del  RIO.  He  recibr 
do  un  telegrama  de  Coroñgo, 
para  que  gestione  en  el  Minis- 
terio  de  Fomento  el  restablecí- 
miento  del  tráfico  en  el  ferroca- 
rril de  Chimbóte  á Recuay  des- 
de el  kilómetro  5 4 hasta  el  104. 

Ese  ferrocarril  ha  estado  fun- 
donando  hasta  hace  pocos 
días,  por  cuenta  de  la  Peru* 
vian.  Pero  parece  que  esta 
compañía  ha  suspendido  ese 
tráfico  violentamente  porque 
no  se  ha  api^pbado  en  la  Cá- 
rnara  de  Diputados  el  contrato 
con  el  Gobierno  para  la  conti- 
nuación  de  ese  ferrocarril,  des- 
el  kilómetro  104  hasta  Re- 
cuay. 

Esa  suspensión  del  tráfico, 
trae  muchos  males  á laprovin- 
cia  de  Pallasen  y Huaylas  que 
hacen  uso  de  ese  ferrocarril. 
Por  una  ley  del  año  pasado  se 
votaron  Lp.  20.000  para  repa- 
rar  la  sección  del  kilómetro  54 
al  104,  y proveerlo  de  material 
rodante.  Las  reparaciones, 
buenas  ó malas,  se  han  hecho, 
aunque  no  tan  buenas  que  no 
hayan  dado  lugar  al  accidente 
del  7 del  mes  pasado,  que  pro- 
dujo  algunos  muertos;  como 
esas  refecciones  costaban  Lp. 
4.000  hay  Lp.  16.000  que  han 
podido  dedicarse  á la  adquisi- 
sión  de  material  rodante  nece- 


sario para  que  no  se  interrum- 
piese  el  tráfico. 

Yo  pido  que  se  oficie  al  Mi- 
nisterio de  Fomento,  para  que 
dicte  las  medidas  que  crea  con- 
venientes  á fin  de  que  se  resta* 
biezca,  el  tráfico  entre  el  kiló * 
metro  54  y 104,  sea  entrando 
en  arreglos  con  la  Peruvian  ó 
con  alguna  otra  casa,  que  yo 
sé  que  se  ha  comprometido 
á hacer  el  tráfico;  creo  que  es 
la  casa  Weiss'. 

Y7, ya  que  estoy  con  el  uso  de  la 
palabra,  haré  presente  que  ha- 
ce días  pedí  que  se  oficiara  al 
Ministerio  de  Fomento,  para 
que  remitiera  los  informes  eva- 
cuados por  los  ingenieros  que 
fue'ron  á estudiar  las  causas 
del  desastre  del  7 del  mes  pasa' 
do.  Pido  que  se  reitere  el  eficio 
puesto  que  no  se  ha  recibido 
contestación. 

El  señor  SECRETARIO,  dio 
lectura  al  siguiente  telegrama: 

Senadores  Del  Río,  Loayza. — 

Lima. 

Autoridades,  vecinos  nota- 
bles suplicamos  ustedes  gestio- 
nen ante  gobierno  restableci- 
miento inmediato  tráfico  ferro- 
carril Chimbóte  hasta  kilóme- 
tro 104,  previa  mejora  mate- 
rial, dejándose  sentir  necesi- 
dad, además  rogamos  hacer 
presente  nuestra  protesta  por 
accidente  ocurrido  siete  octu- 
bre por  mala  administración 
ferrocarril,  encomendando  á 
persona  inexperta  en  la  mate- 
ria, por  la  que  hemos  sido  víc- 
timas de  pérdidas,  las  que  pe- 
dimos que  derechos  accidentes 
sean  abonados  por  ser  la  rna- 
yor  parte  de  esta  ciudad  agra- 
viados, haciendo  presente  al 
señor  Ministro  Fomento  nues- 
tra solicitud  y publicación  es- 
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te  telegrama.  Esperamos  me- 
recidas influencias  satisfagan 
justas  exigencias  que  les  agra- 
deceremos. 

José  L.  Izaguirre,  alcalde; 
Francisco  Santa  Cruz,  párro- 
co; Araya,  Inspector  instruc- 
ción; Pascual  Malpica,  Juez; 
Germán  Carranza,  concejal; 
Elias  Garay;  Federico  Izagui- 
rre,  comerciante;  Francisco  A— 
rias,  comerciante;  Arístides 
Revolledo, agricultor;  Pío  Quin' 
to  Selaya,  propietario;  Dáma' 
so  Cárdenas, propietario;  Tar- 
cilo  Selayo.  propietario;  O. 
Recuenco,  propietario;  Rober' 
to  Galdos,  propietario;  Asun' 
ción  Olivera,  propietario;  Eze' 
quiel  Olivera,  propietario. 

El  señor  PRESIDENTE.— Se 
pasarán  los  oficios  solicitados 
por  SS*  y se  mandará  publicar 
el  telegrama. 

El  señor  SAMANEZ. — Exce- 
lentísimo señor.  Con  motivo 
del  pedido  formulado  por  el  H. 
señor  Ríos,  voy  á pedir  á VE. 
que  mientras  se  pase  el  oficio 
á que  he  hecho  referencia,  se 
difiera  del  nombramiento  de  la 
comisión  á que  SS9,  se  ha  refe- 
rid o. 

El  señor  RIOS. — Pero  es  que 
se  trata  de  una  ley  ya  promul' 
gada  y cuyo  cumplimiento  no 
puede  aplazarse. 

El  señor  CORNEJO.— No  hay 
relación  alguna,  entre  el  pedí' 
do  de  SS9  y el  cumplimiento  de 
esa  ley. 

®?E1  señor  PRESIDENTE.— El 
día  de  mañana  se  proveerá  lo 
conveniente,  HH.SS. 

El  señor  SECRETARIO  dió 
lectura  al  siguiente  pedido, por 


escrito,  presentado  por  el  H- 
señor  Samanez: 

Excmo.  señor: 

Ha  llegado  á mi  conocimien' 
to  que  en  la  petición  de  monte' 
pío  formulada  ante  el  Supre' 
mo  Gobierno  por  la  hija  del 
que  fue  Oficial  Mayor  de  esta 
Secretaría, don  Leónidas  Cárde' 
ñas,  ha  recaído  una  vista  fis' 
cal  adversa  cuyo  fundamento 
esencial  es  que  los  empleados 
civiles  del  Ramo  de  Gobierno , 
nombrados  con  posterioridad 
á 1873,  no  son  titulares. 

Como  la  aseveración  de  que 
los  empleados  de  las  Cámaras 
pertenecen  á la  lista  civil  de 
Gobierno  es  contraria  á la 
Constitución  del  Estado,  por 
cuanto  ésta  determina  en  su 
artículo  61  que,  “cada  Cama' 
ra  tiene  el  derecho  de  nombrar 
sus  empleados”,  y como,  ade- 
más, es  indiscutible  la  condi' 
ción  de  titulares  de  estos  ser' 
vidores,  porque  la  ley  que  su' 
primió  la  propiedad  de  los  em' 
píeos  se  refiere  tan  sólo  á los 
de  Ministerios  de  Estado  y sus 
dependencias,  considero  conve' 
niente  que  el  señor  Ministro  de 
Gobierno  informe  sobre  el  par' 
ticular  porque  no  puede  deseo’ 
nocer  la  verdadera  situación 
legal  de  los  funcionarios  del 
Poder  Legislativo,  perfecta' 
mente  reconocida  siempre  por 
el  mismo  Poder  Ejecutivo  que 
hace  con  toda  regularidad  en 
los  haberes  de  ellos  el  descuen' 
to  establecido  por  la  ley  como 
derechos  de  montepío. 

Sería  monstruoso  que  los 
deudos  de  un  servidor  que  ha 
sufrido  siempre  ese  descuento 
y servido  más  del  tiempo  fija- 
do al  efecto,  se  vieran  privados 
por  un  errado  concepto,  de 
percibir  la  pensión  que  iegíti- 
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mámente  les  corresponde, tanto 
más  cuanto  constituirían  ex- 
cepción desde  que  hasta  hoy 
jamás  ha  pretendido  descono' 
cer  iguales  derechos,  como  pue' 
de  comprobarse  con  las  cédulas 
de  jubilación,  cesantía  y mon- 
tepío, expedidas  sin  excepción 
alguna  y éstas  últimas  por  el 
mismo  Supremo  Gobierno  con' 
forme  aparece  del  Escalafón  de 
Pensionistas  pormontepío  que 
en  el  capítulo  respectivo  está 
formado  casi  en  su  cuarta  par' 
te  por  pensionistas  de  ese  ori- 
gen legal. 

Solicito,  pues,  que  con  acuer' 
do  de  la  H.  Cámara,  se  dirija 
oficio  al  señor  Ministro  de  Go' 
bierno  solicitando  que  se  sirva 
informar  sobre  el  particular  á 
la  mayor  brevedad. 

Lima, 14  de  noviembre  de  1912 

Leoncio  Samanez. 

Consultada  la  H.  Cámara, 
acordó  pasar  el  oficio. 

ORDEN  DEL  DIA 
Licencia  del  H.  señor  Rojas 

El  señor  SECRETARIO,  dió 
lectura  al  siguiente  oficio: 

Lima, 14  de  noviembre  del912. 

Señores  Secretarios  de  la  Ho' 
norable  Cámara  de  Senado' 
res. 

Asuntos  urgentes  de  familia 
me  obligan  á ausentarme  de 
esta  capital. 

En  tal  virtud  me  permito  so' 
licitar  de  esa  H.  Cámara,  por 
intermedio  de  U.  SS.  HH.,  la 
respectiva  licencia  por  el  tiem' 
po  que  resta  de  la  actual  legis' 
latura  extraordinaria, ofrecien' 


do  á U.  SS.  HH.  mi  respetuo* 
sa  consideración. 

Dios  guarde  á U.  SS.  HH. 

Miguel  A.  Rojas. 

Consultada  la  H.  Cámara, 
acordó  la  licencia  solicitada. 

Redacciones  aprobadas 

Sucesivamente  fueron  leídas, 
puestas  en  debate  y sin  obser’ 
vación  aprobadas  las  siguien' 
tes  redacciones. 

Comisión  de  Redacción 

El  Congreso,  &. 

Ha  dado  la  ley  siguiente: 

Artículo  l9  Votase  por  una 
vez  en  el  presupuesto  departa- 
mental del  Cuzco  para  el  año 
próximo  la  suma  de  ciento  cin- 
cuenta libras  para  la  refección 
y ornato  de  los  monumentos 
incaicos  de  011antaibambo,In- 
tihuatana  y Sacsahuaman  en 
la  capital  de  dicho  departa- 
mento. 

Artículo  2° — A partir  del 
año  siguiente  se  consignará  en 
el  mismo  presupuesto  una  par- 
tida de  quince  libras  anuales 
que  se  empleará  por  iguales 
partes  en  la  conservación  y se- 
guridad de  los  expresados  mo- 
numentos. 

Comuniqúese,  etc. 

Dada,  & 

Dése  cuenta — Sala  de  la  Co' 
misión 

Lima,  25  de  octubre  de  1912. 

J.  Matías  León.— David  Gar- 
cía Irigoyen.—R.  Grau. 
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Comisión  de  Redacción 

El  Congreso  &. 

Ha  dado  la  ley  siguiente: 

Artículo  l9— Apliqúese  á la 
obra  de  reconstrucción  del  Tea- 
tro Municipal  de  Trujillo  la 
suma  de  setecientas  veinte  li- 
bras á que  asciende  las  parti- 
das no  invertidas,  que  se  vota" 
ron  en  el  presupuesto  departa* 
mental  de  la  Libertad  para 

1910  y en  el  prorrogado  para 

1911  con  el  objeto  de  subven* 
cionar  una  Escuela  Taller  en 
Trujillo. 

Artículo  29— El  Poder  Ejecu* 
tivo  dispondrá  lo  conveniente 
á fin  de  que  dicha  cantidad  sea 
colocada  en  la  Caja  de  Depósi* 
tos  y Consignaciones-á  órdenes 
de  la  comisión  encargada  de  la 
obra  del  referido  teatro. 

Comuniqúese,  etc. 

Dada  etc. 

Dése  cuenta.— Sala  de  la  Co- 
misión. 

Lima, 25  de  octubre  de  1912. 

J.  Matías  León,— David  Gar- 
cía Irigoyen, — R.  Grau. 


Comisión  de  Redacción 

i 

El  Congreso,  &. 

Ha  dado  la  ley  siguiente: 

Artículo  l9 — El  Poder  Ejecu- 
tivo procederá  á seleccionar  el 
personal  docente  de  las  Escue- 
las Fiscales  durante  las  vaca- 
ciones finales  de  cada  año  á 
partir  de  las  correspondientes 


á la  actual;  subrogando  á los 
preceptores  que  por  su  edad 
avanzada  ó por  adolecer  enfer- 
medad crónica  que  los  inabili- 
te  para  el  ejercicio  del  magis- 
terio no  sean  aptos  para  la 
enseñanza,  conpreceptoresedu- 
cados  en  las  Escuelas  Normales 
de  la  República, ó que  poseen  el 
diploma  del  grado  correspon- 
diente, expedido  con  sujeción 
á la  ley  orgánica  del  ramo  ó 
que  por  lo  menos  reúna  las 
condiciones  exigidas  en  la  últi- 
ma parte  del  artículo  20  de  la 
ley  N9  162. 

Artículo  29— Reconócese  á 
los  preceptores  diplomados  que 
cuenten  siete  años  ó más,  de 
bueno  y no  interrumpido  ser- 
vicio en  la  enseñanza  oficial, 
los  goces  que  á los  titulares 
concede  el  artículo  19  de  la  ley 
orgánica  de  instrucción,  con 
arreglo  al  artículo  69  de  la  ley 
de  22  de  enero  de  1850  y al  re- 
glamento de  montepío  de  4 de 
noviembre  de  1851. 

Artículo  39— Declárase  que 
los  preceptores  diplomados  que 
en  la  actualidad  cuenten  siete 
años  ó más  de  servicios  en  las 
oficinas  del  ramo  de  Instruc- 
ción del  respectivo  ministerio, 
tienen  opción  á los  mismos  de- 
rechos que  á los  preceptores 
titulares  concede  la  ley  orgáni- 
ca de  instrucción  y la  de  16  de 
noviembre  de  1903;  siendo  de 
abono  el  tiempo  de  servicios 
prestados  á la  Nación  antes  de 
la  fecha  de  la  presente  ley. 

Artículo  49 — La  interrupción 
de  los  servicios  por  razón  de 
licenciajdebidamente  obtenidos, 
no  afectará  los  goces  á que  esta 
ley  se  refiere;  pero  si  se  rebajarán 
del  tiempo  de  servicios  al  hacer 
el  cómputo  de  éstos. 

Comuniqúese,  &. 

Dada  etc. 
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Dése  cuenta.- Sala  de  la  Co- 
misión. 

Lima, 13  de  noviembre  de  1912 

J.  Matías  León— David  Gar’ 
cía  Ingoyen.—R.  Grau. 


Comisión  de  Redacción 

El  Congreso , &. 

Ha  dado  la  ley  siguiente: 

Art.  Io— Establézcase  en  esta 
capital  una  academia  destina- 
da á la  enseñanza  de  la  música 
autorizándose  al  efecto  al  Po- 
der Ejecutivo  para  que  la  or- 
ganice y reglamente. 

Art.  29 — Consígnase  en  el 
presupuesto  general  de  la  Re- 
pública una  partida  de  ciento 
cincuenta  libras  mensuales,  pa- 
ra el  sostenimiento  del  referido 
instituto. 

Comuniqúese,  etc. 

Dada,  etc. 

Dése  cuenta.— Sala  de  la  Co- 
misión. 

Lima, 25  de  octubre  de  1912 

J.  Matías  León.— David  Gar' 
cía  Irigoyen.—R.  Grau. 


Comisión  de  Redacción 

Lima,  & 

Excmo.  Señor: 

El  Congreso  ha  resuelto  que 
por  la  aduana  de  Iquitos  se 
despachen  libres  del  pago  de 
derechos  cincuenticuatro  faro- 


les que  deben  importarse  para 
el  servicio  de  alumbrado  pú 
blico  de  la  ciudad  de  Yurima- 
guas. 

Lo  comunicamos,  etc. 

Dios  guarde  á V.E. 

Dése  cuenta.— Sala  de  la  Co- 
misión. 

\ 

Lima,  25  de  octubre  de  1912 

J.  Matías  León. -David  Gar- 
cía Irigoyen . — R.  Grau. 


Comisión  de  Redacción 

El  Congreso  & 

Ha  dado  la  ley  siguiente: 

Artículo  único. — Créase  una 
plaza  de  escribano  de  estado 
adscrito  al  juzgado  de  primera 
instancia  de  la  provincia  de  Is- 
lay,  para  que  se  encargue  de 
la  actuación  de  los  juicios  cri- 
minales de  oficio,  con  el  haber 
de  cuatro  libras  mensuales,  que 
se  consignará  en  el  presupues- 
to general  de  la  República. 

Comuniqúese,  etc. 

Dada  etc. 

Dése  cuenta. — Sala  de  la  Co- 
misión. 

Lima,  25  de  octubre  de  1912 

J.  Matías  León. — David  Gar- 
cía Irigoyen. — R.  Grau. 
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Comisión  de  Redacción 

El  Congreso  8¿ 

Ha  dado  la  ley  siguiente: 

Artículo  único.  — - Votase  en 
el  presupuesto  general  de  la 
República  la  cantidad  de  tres 
mil  doscientas  cincuentiuna  li- 
bras en  que  ha  sido  presupues- 
tada por  el  ministerio  de  fo- 
mento la  construcción  del  puen- 
te de  Uchos  sobre  el  río  Mara- 
ñón. 

Comuniqúese,  etc. 

Dada,  etc. 

Dése  cuenta.— Sala  de  la  Co* 
misión. 

Lima, 25  de  octubre  de  1912. 

J.  Matías  León. — David  Gar' 
C/a  Irigoyen.—R.  Grau. 


Comisión  de  Redacción 

El  Congreso , &. 

Ha  dado  la  ley  siguiente: 

Artículo  l9 — Autorízase  al 
Poder  Ejecutivo  para  que  man" 
de  practicar  los  estudios  defi* 
nitivos  del  ferrocarril  de  Chinr 
bote,  desde  el  kilómetro  104 
hasta  Recuay,  terminados  es* 
tos  podrá  contratar  á firme; 
con  licitación  ó sin  ella,  con 
personas  ó empresas  solventes 
y de  reconocida  responsabili* 
dad,  la  construcción  del  trazo 
de  línea  férrea  entre  los  indica* 
dos  puntos. 

Art.  29— Queda  igualmente 
autorizado  el  Poder  Ejecutivo 
para  adquirir,  expropiar,  tran* 


sigir  y,  en  suma  para  ajustar 
todos  los  convenios  necesarios 
tendentes  á la  readquisición 
por  el  Estado,  de  la  totalidad 
del  ferrocarril  de  Chimbóte. 

Art.  39 — Autorízase  también 
el  Poder  Ejecutivo  para  que 
mande  practicar  los  estudios 
de  la  prolongación  del  mencio* 
nado  ferrocarril  de  Recuay  á 
la  ciudad  de  Huánuco  con  car* 
go  á la  partida  7087  del  Pre* 
supuesto  General  de  la  Repú* 
blica. 

Art.  4C. — El  Poder  Ejecutivo 
no  podrá  otorgar  la  propiedad 
de  la  línea  á perpetuidad. 

Art.  59.— El  Poder  Ejecutivo 
dará  cuenta  al  Congreso,  o* 
portunamente,  del  uso  que  ha* 
ga  de  la  presente  autorización 

Comuniqúese,  &. 

Dada,  &. 

Dése  cuenta. — Sala  de  la  Co* 
misión 

Lima,  25  de  Octubre  de  1912- 

J.  M.  León. — David  García 
Irigoyen. — R.  Grau. 


Comisión  de  Redacción. 

Lima,  & 

Excmo.  señor: 

El  Congreso  ha  resuelto  exo* 
nerar  del  pago  de  derechos  de 
aduana  hasta  la  cantidad  de 
once  libras,  tres  soles  noventi* 
tres  centavos,  los  candelabros 
y demás  objetos  que  la  señori* 
ta  Julia  R.  Barúa  y Rosa 
Ottone  han  importado  de 
Francia  con  destino  al  culto  de 
la  Virgen  Auxiliadora  que  se 
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venera  en  la  capilla  del  Sagra* 
rio  de  la  Catedral  de  Trujillo. 

Lo  comunicamos,  & 

Dios  guarde  á V.  E. 

Dése  cuenta.— Sala  de  la  Co- 
misión. 

Lima,  25  de  Octubre  de  1912. 

J.  M.  León. — David  García 
lrigoyen, — R.  Grau. 


Comisión  de  Redacción 

El  Congreso  & 

Ha  dado  la  ley  siguiente: 

Artículo  único. — Votase  en  el 
presupuesto  general  de  la  Re* 
pública  para  1913,1a  cantidad 
de  seiscientas  libras  para  Con* 
tribuir  á la  adquisición  de  una 
bomba  automóvil  contra  in‘ 
cendios,  para  el  servicio  de  la 
compañía  nacional  de  bombe* 
ros  “Lima  número  3”. 

Comuniqúese,  & 

Dada,  & 

Dése  cuenta.— Sala  de  la  Co- 
misión. 

Lima,  25  de  octubre  de  1912 

J.  Matías  León.— David  Gar' 
cía  lrigoyen.— R.  Grau. 


Comisión  de  Redacción 

El  Congreso,  &. 

Ha  dado  la  ley  siguiente: 

Artículo  l9— Divídese  el  dis* 
trito  de  San  Pablo  de  la  pro* 


vincia  de  Canchis,  en  dos  que 
se  denominarán  de  San  Pablo 
y de  San  Pedro. 

Artículo  29— El  primero  de 
estos  distritos  se  formará  con 
la  villa  de  San  Pablo,  que  será 
la  capital  y el  caserío  de  igual 
denominación;  y el  segundo 
con  el  caserío  de  San  Pedro  que 
se  eleva  á la  categoría  de  pue* 
blo  y será  la  capital  y el  de 
Santa  Bárbara. 

Artículo  39— Los  límites  entre 
ambos  distritos  serán  los  que 
actualmente  separan  los  a* 
nexos  de  San  Pedro  y Santa 
Bárbara  de  los  terrenos  de  San 
Pablo. 

Comuniqúese,  &. 

Dada,  &. 

Dése  cuenta. — Sala  de  la  Co- 
misión. 

Lima,  25  de  Octubre  de  1912. 

J.  Matías  León. — David  Gar- 
cía lrigoyen. — R.  Grau. 


Comisión  de  Redacción 

El  Congreso,  & 

Ha  dado  la  ley  siguiente: 

Artículo  único. — Votase  por 
una  vez  en  el  Presupuesto  Ge- 
neral de  la  República,  la  canti- 
dad de  seiscientas  cincuenta  li- 
bras, para  la  construcción  del 
puente  de  Chacapata,  sobre  el 
río  Sondoudo,  en  el  distrito  de 
Aucara  de  la  provincia  de  Lu- 
canas. 

El  Poder  Ejecutivo  ordenará 
la  inmediata  ejecución  de  la 
obra,  empozando  al  efecto,  en 
la  Caja  de  Depósitos  y Consig- 
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nación  es,  la  suma  votada  por 
esta  ley. 

Comuniqúese,  etc. 

Dada  & 

Dése  cuenta — Sala  de  la  co- 
misión 

Lima, 25  de  octubre  de  1912; 

J.  Matías  León — David  Gar- 
cía Irigoyen — R.  Grau. 


Comisión  de  Redacción 

El  Congreso,  & 

Ha  dado  la  ley  siguiente: 

Artículo  único.—  Consígnase 
en  el  Presupuesto  Departamen- 
tal de  Lima  para  cada  uno  de 
los  años  de  1913  y 1914,  la 
suma  de  seiscientas  libras,  pa- 
ra continuar  la  obra  del  cami- 
no departamental  destinado  á 
unir  las  provincias  de  Cañete 
y Yauyos. 

Comuniqúese,  &. 

Dada,  &. 

Dése  cuenta— Sala  de  la  Co* 
misión. 

Lima,  25  de  octubre  de  1912 

/.  Matías  León— David  Gar ’ 
cía  Irigoyen — R.  Grau. 


Comisión  de  Redacción 

El  Congreso  &. 

Ha  dado  la  ley  siguiente: 

Artículo  l9  — Votase  en  el 
presupuesto  Departamental  de 


Lima,  la  suma  de  quinientas 
libras,  para  la  construcción  de 
un  nuevo  puente  que  una  el 
pueblo  de  Chosica  nueva  con 
el  caserío  de  Chosica  vieja. 

Artículo  2o— La  Junta  Depar* 
tamental  de  Lima,  mandará 
practicar  los  estudios  necesa’ 
ríos  para  la  construcción  del 
puente  en  referencia. 

Comuniqúese,  & 

Dada,  etc. 

Dése  cuenta— Sala  de  la  Co- 
misión. 

Lima,  25  de  octubre  de  1912. 

J.  Matías  León— David  Gar' 
cía  Irigoyen — R.  Grau. 


Comisión  de  Redacción 

El  Congreso,  & 

Ha  dado  la  ley  siguiente: 

Artículo  único. — Consígnase 
en  el  Presupuesto  General  de 
la  República,  para  1913,  una 
partida  de  cincuenta  libras  des- 
tinada á cubrir  los  gastos  que 
demande  la  publicación  de  los 
Anales  del  Congreso  de  Estu- 
diantes Americanos,  reunido 
en  Lima  en  el  mes  de  julio  del 
presente  año. 

Comuniqúese  etc. 

Dada,  etc. 

Dése  cuenta. — Sala  de  la  Co- 
misión. 

Lima, 25  de  octubre  de  1912. 

% 

J.  Matías  León.— David  Gar- 
cía Irigoyen.— R.  Grau. 
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Comisión  de  Redacción 

Lima,  & 

Excmo.  señor: 

El  congreso  ha  resuelto  exo- 
nerar del  pago  de  derechos  de 
aduana  hasta  la  suma  de  20 
libras,  ocho  soles,  cuarenta  cen- 
tavos un  laboratorio  de  quí- 
mica N9  3,  un  aparato  de  tele- 
grafía sin  hilos  y varias  piezas 
accesorias,  importadas  por  la 
aduana  de  Moliendo  para  el 
servicio  del  Colegio  de  San  Jo' 
sé  de  la  ciudad  de  Arequipa. 

Lo  comunicamos  & 

Dios  guarde  á V.  E. 

Dése  cuenta. — Sala  de  la  Co- 
misión. 

Lima,  25  de  octubre  de  1212 

J.  Matías  León — David  Gar' 
cía  Irigoyen. — R.  Grau. 


Comisión  de  Redacción 

El  Congreso  & 

Ha  dado  la  ley  siguiente: 

Artículo  l9— Concédase  á las 
familias  de  los  jefes,  oficiales, 
individuos  de  tropa  y civiles 
que  han  fallecido  á consecuen- 
cia de  la  expedición  empren- 
dida en  el  río  Caquetá,  en  el 
mes  de  julio  de  1 911  y en  el 
combate  del  Guayabal  contra 
las  fuerzas  bolivianas, el  premio 
pecuniario,  por  una  sola  vez, 
de  un  ¡nil  libras  oro  por  cada 
jefe,  de  quinientas  libras  oro 
por  cada  oficial  y de  cien  li' 


bras  oro  por  cada  clase,  ó sol- 
dado y por  cada  civil. 

Artículo  29— Quedan  sin  efec- 
to las  leyes  anteriores  de  pre- 
mios pecuniarios  que  se  hayan 
dictado  á favor  de  las  familias 
de  las  víctimas  de  los  comba- 
tes del  Caquetá  y Guayabal. 

Comuniqúese  etc. 

Dada  etc. 

Dése  cuenta.— Sala  de  la  Co- 
misión. 

Lima,  9 de  noviembre  de  1912 

J.  Matías  León— David  Gar’ 
cía  Irigoyen — R.  Grau 


El  señor  SECRETARIO  dió 
lectura  á la  siguiente  redac* 
ción: 

Comisión  de  Redacción 

El  Congreso,  etc. 

Ha  dado  la  ley  siguiente: 

Artículo  l9 — Créase  el  distri- 
to de  Huasahuasi  en  laprovin' 
cia  de  Tarma. 

Artículo  2o.— Este  distrito 
tendrá  por  capital  el  pueblo  de 
Huasahuasi  y se  compondrá 
de  los  pueblos  de  Yance  y 
Aconcocha,  de  los  caseríos  de 
Chunguishiunca,  Pongo,  Chi- 
ras, Punray  y Huancamar- 
ca,  y de  las  haciendas  “Cas* 
cas”,  “Cayan”,  “Huachuas”  y 
“Cava”,  teniendo  por  límites 
los  siguientes:  por  el  N.  el  río 
Ulcumayo,  cuyo  curso  hacia  el 
E.  seguiría  hasta  encontrar 
los  linderos  de  la  hacienda 
“Naranjal”,  en  el  río  Huaya' 
bal;  el  río  Hanchamayo,  desde 
el  lugar  situado  frente  á Utcu- 
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yaco,  basta  su  confluencia  con 
el  río  Huasahusi;  desde  este 
punto  la  línea  seguirá  con  la 
cadena  de  cerros  que  van  á dar 
á la  cumbre  denominada  “Pa- 
tay”, que  separará  el  nuevo 
distrito  del  pueblo  de  “Palca”, 
siguiendo  por  la  cadena  que 
lleva  á la  cumbre  llamada  de 
Quesna,  que  servirá  de  lindero 
con  el  distrito  de  Acobamba. 
La  línea  continuará  por  la  ca* 
dena  de  cerros  hasta  las  cuur 
bres  llamadas  “Sillacaca”  y 
“Milpo”,  que  separan  Hua' 
sahuasi  de  Palcamayo  y Ca' 
cas  de  “Milpo”, subirá  al  norte 
hasta  el  punto  llamado  “Chr 
llunque”,que  separará  el  nuevo 
distrito  dejunín;  y desde  este 
lugar  separará  por  los  lin * 
deros  del  pueblo  de  Chupan,  y 
el  distrito  de  Junín,  hasta  en' 
contrar  el  río  Ulcumayo. 

Comuniqúese,  &' 

Dada,  &. 

Dése  cuenta. — Sala  de  la  Co' 
misión. 

Lima,  25  de  octubre  de  1912. 

J.  Matías  León— David  Gar- 
cía Irigoyen—R,  Grau. 


El  señor  PRESIDENTE.— 
Está  en  debate. 

El  señor  CAPELO.  — Pido  la 
palabra. 

El  señor  PRESIDENTE.— 
Puede  SS*  hacer  uso  de  ella. 

El  señor  CAPELO.—  Excmo. 
señor.— Con  relación  á este 
asunto,  he  recibido  el  siguiente 
telegrama  dejunín: 


Senador  Capelo. 

Lima. 

“Pueblo  Junín  sorprendido 
“creación  distrito  de  Huasa' 
“huasi, anexando  pueblos  Acó' 
“bamba,  Chupan  que  pertene' 
“cen  este  distrito, suplico  se  dig' 
“ne decirnos  si  han  sido  anexa* 
“dos;  si  es  así  recomendamos 
“tome  interés  para^ue  Gobiei" 
“no  ponga  su  veto. — Melchor 
“J.  Serna,  Alcalde”. 

Como  no  conozco  el  asunto, 
pues  yo  no  tomé  participación 
en  la  dación  de  esa  ley,  que  vi' 
no  de  la  otra  cámara  y^en  don* 
de  los  representantes  de  Junín 
no  hicieron  observación  aigu' 
na  al  respecto,  me  limito  á re- 
mitir á la  Mesa  este  telegrama 
rogando  á V.  E.  lo  mande  al 
Gobierno  á fin  de  que  en  vista 
de  él  y de  la  solicitud  de  la  Mu' 
nicipalidad  de  Palcamayo  que 
hace  pocos  días  se  le  remitió 
sobre  el  mismo  asunto,  resuel- 
va lo  conveniente  y provea  en 
justicia. 

El  señor  PRESIDENTE.  - 
Será  atendido  el  pedido  de  SS? 

En  seguida,  se  puso  al  voto 
la  redacción  y fué  aprobada. 

En  este  estado,  S.  E.  levantó 
la  sesión  para  pasar  á secreta. 

Eran  las  6 y 10  p.  m. 

Por  la  Redacción. 

Carlos  Rey. 


13'  sesión  del  viernes  15 

de  noviembre  de  1912. 

Presidencia  del  H.  Sr.  Vil  lamiera. 

Abierta  la  sesión  con  asis' 
tencia  de  HH.  SS.  Senadores 
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Alvariño,  Barco,  Barrios,  Be' 
zada,  Campos,  Canevaro,  Ca’ 
pelo,  Carmona,  Castro  Igle' 
sias,  Cornejo,  Durand,  Echeni’ 
que,  Ego  Aguirre,  F'alconí,Fer' 
nández  Dávila,  Flórez,  García, 
Hernández,  La  Torre  B.,  Lato’ 
rre  P.,  León,  Marquina,  Medí' 
na,  Moutes,  Noblecilla,  Olae- 
chea,  Peralta,  Pizarro,  Portu- 
ras, del  Río, Ríos,  Samanez,San* 
ta  María, Schreiber,  Seminario, 
Solar,  Torres  Aguirre,  Tovar, 
Trelles,  Unieres,  Valencia  Pa‘ 
checo,  Villarreal,  Ward  M.  A., 
WardJ.  F.,  Zegarra  Bailón, 
y Rojas  Loayza  y Montesr 
nos,  Secretarios,  fue  leída  y a‘ 
probada  el  acta  de  la  anterior. 

Se  dió  cuenta  de  los  siguien' 
tes  documentos: 

OFICIOS 

Del  señor  Ministro  de  Go- 
bierno: 

Contestando  á un  pedido  del 
H.  señor  Capelo,  referente  á la 
solicitud  del  alcalde  del  conce- 
jo provincial  de  Huaucayo  pa- 
ra que  se  restablezca  el  servi- 
cio de  guardia  civil  en  esa  lo- 
calidad. 

— Manifestando  en  contesta- 
ción á otro  pedido  del  mismo 
H.  señor,  que  ha  ordenado  se 
practiquen  las  investigaciones 
más  severas,  sin  perjuicio  del 
procedimiento  judicial  que  de- 
be iniciarse,  respecto  del  fusila- 
miento que  se  dice  perpetrado 
en  Piura,  en  la  persona  de  Pre' 
sente  Mora,  por  el  comisario 
Torres  So  lis. 

Con  conocimiento  del  H.  se- 
ñor Capelo,  al  archivo  arabos 
oficios. 

Del  señor  Ministro  de  Ha- 
cienda. 


Manifestando  en  contesta’ 
ción  á un  pedido  del  H.  señor 
Villarreal,  que  ha  ordenado  se 
recomiende  á la  compañía  na' 
cional  de  recaudación  sea  solí' 
cita  en  el  cumplimiento  de  la 
resolución  legislativa  N.  1405, 
que  exonera  del  pago  de  tim' 
bres  á los  documentos  de  eré- 
dito  de  la  sociedad  Pro  Mari' 
na. 

Con  conocimiento  del  H.  se' 
ñor  Villarreal,  al  archivo. 

— Manifestando  que  le  será 
grato  concurrir  al  H.  Senado  á 
tomar  parte  en  el  debate  del 
proyecto  de  contrato  para  la 
explotación  de  yacimientos  de 
salitre  en  la  región  de  Cama— 
ná. 

Con  conocimiento  de  la  H. 
Cámara,  al  archivo. 

De  los  SS.  Secretarios  de  la 
H.  Cámara  de  Diputados,  co- 
municando haber  sido  aproba- 
da la  redacción  de  los  siguien- 
tes proyectos: 

— El  que  concede  un  premio 
pecuniario  de  un  mil  libras  á 
las  señoritas  Benavides,  sobri- 
nas del  doctor  don  Santiago 
Figueredo. 

— El  que  dispensa  á don  Au- 
gusto Aguirre  Morales, la  prác- 
tica de  academia  que  le  falta 
para  recibirse  de  abogado. 

— El  que  concede  licencia  al 
pensionista  del  Estado  don 
Juan  Manuel  Arbayza,  para 
residir  por  tres  años  en  el  ex- 
trangero. 

— El  que  subvenciona  al  hos- 
pital de  San  Juan  de  Dios  de  la 
ciudad  de  Huánuco. 

—El  que  eleva  á la  categoría 
de  ciudad  la  villa  de  Ayaviri. 
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—El  que  concede  permiso  á 
don  Cayetano  A.  Mostajo  pa- 
ra aceptar  el  cargo  de  cónsul 
de  Bélgica,  en  Puno. 

—El  que  exonera  de  derechos 
un  monumento  de  la  Inmacu- 
lada Concepción,  destinado  á 
la  iglesia  de  San  Francisco  de 
Arequipa. 

— El  que  fija  en  treinta  libras 
mensuales  el  haber  del  secreta- 
rio y del  tesorero  de  la  Junta 
Departamental  de  Loreto, 

El  que  manda  consignar  en 
el  Presupuesto  General  una 
partida  para  compra  de  mate- 
riales contra  incendio  para  la 
compañía  de  bomberos  “Mo* 
llendo  N9  1”. 

— El  que  asciende  4 la  cíase 
de  general  de  brigada  del  ejér* 
cito  nacional  al  coronel  don 
José  Manuel  Pando. 

—El  que  concede  premio  pe* 
cuniario  á las  familias  de  los 
que  sucumbieron  en  el  Caque* 
tá  y el  Guayabal. 

—El  que  manda  consignar 
una  partida  para  la  termina* 
ción  del  templo  del  Espíritu 
Santo  de  la  ciudad  de  Huaraz. 

— El  que  declara  profesor  ti* 
tular  de  la  asignatura  de  cas* 
tellano  en  el  Colegio  de  Núes* 
tra  Señora  de  Guadalupe,  á 
don  Rodolfo  A.  Zavala. 

El  que  reconoce  tiempo  de 
servicios  al  coronel  don  Jacin* 
to  Antenor  Bedoya. 

— El  que  manda  expedir  des* 
pachos  de  teniente  coronel  á 
don  Olinto  Fabbi. 


—El  que  reconoce  servicios 
al  teniente  coronel  don  Carlos 
Carpió  Rivero. 

— El  que  reconoce  la  efectivi* 
dad  de  su  clase  al  sargento  ma* 
gor  don  César  A.  Bustamante. 

— E!  que  asciende  á la  clase 
de  coronel  al  teniente  coronel 
don  Arturo  F.  Cornejo. 

— El  que  concede  permiso  á 
don  Manuel  Dañino  para  acep- 
tar el  cargo  de  cónsul  de  Pa- 
namá en  Arequipa. 

— El  que  vota  partida  para 
la  refección  de  la  cárcel  de  Yati* 
li. 

—El  que  vota  trescientas  li- 
bras para  dotar  de  agua  pota* 
ble  al  pueblo  de  Huamaíí  de  la 
provincia  de  Jauja. 

— El  que  crea  la  plaza  de 
médico  sanitario  para  la  pro* 
vincia  de  Cutervo. 

— El  que  exonera  del  pago  de 
derechos  ios  artículos  para  el 
gabinete  de  Psicología  Experi* 
mental  de  la  universidad  del 
Cuzco, 

— El  que  vota  partida  para 
la  provisión  de  agua  potable 
de  las  principales  poblaciones 
del  departamento  de  Junín. 

— El  que  subvenciona  á la 
beneficencia  de  Abancay. 

— El  que  vota  partida  para 
pagar  los  haberes  de  los  médi- 
cos titulares  de  Tacna  y Tara- 
ta. 

—El  que  divide  en  dos  el  dis* 
trito  de  San  Pablo  de  la  pro* 
vincia  de  Canchis. 
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—El  que  vota  tres  mil  libras 
para  la  reconstrucción  del  tea- 
tro municipal  de  Trujillo, 

— El  que  dispensa  á don  Víc- 
tor Neira  el  tiempo  de  práctica 
cpie  le  falta  para  recibirse  de 
doctor  en  Jurisprudencia. 

—El  que  insiste  en  la  ley  que 
vota  mil  libras  para  dotar  de 
agua  potable  á la  ciudad  de 
Azángaro. 

— El  que  vota  mil  libras  pa' 
ra  la  canalización  de  las  ace' 
quias  y provisión  de  agua  po' 
table  á la  ciudad  de  Tarma. 

— El  que  exonera  de  derechos 
á un  melodium  para  la  iglesia 
de  la  Punta  de  Bombón. 

— El  que  insiste  en  la  resol u' 
ción  que  declaró  profesor  titu' 
larde  la  segunda  asignatura 
de  matemáticas  á don  Frair 
cisco  Romero  Benavides. 

— El  que  divide  en  dos  el  dis- 
trito de  Tinta  de  la  provincia 
de  Canchis. 

Los  anteriores  oficios  pasa- 
ron á sus  antecedentes. 

DICTÁMENES 

Ue  la  Comisión  de  Redacción 
en  los  siguientes  proyectos: 

—El  que  exonera  de  derechos 
de  importación  á un  instru- 
mental para  banda  de  intisicos 
y adquirido  por  los  vecinos  del 
distrito  de  Tembladera  y un 
melodium  para  la  iglesia  de 
Contumazá. 

— El  que  autoriza  á la  Bene- 
ficencia de  Arequiqa  para  que 
proceda  á perfeccionar  la  ven- 
ta de  los  terrenos  en  que  se  ha 


edificado  el  hospital  Goyene-^ 
che. 

—El  que  vota  partida  para 
la  construcción  de  un  puente 
sobre  el  río  Tambo. 

— El  que  crea  una  agencia  fis- 
cal en  la  provincia  de  Pacas- 
mayo. 

— El  que  concede  permiso  á 
don  Julio  Ariansén  para  acep- 
tar el  consulado  de  Bélgica  en 
la  ciudad  del  Cuzco. 

— El  que  exonera  de  derechos 
de  importación  un  piano  para 
el  servicio  del  colegio  que  en  el 
hospital  de  Huancayo  sostie- 
ne la  congregación  religiosa 
de  la  Inmaculada  Concepción. 

-El  que  manda  despachar 
libre  del  pago  de  derechos  de 
aduana  un  altar  y una  imagen 
para  la  iglesia  de  San  Agustín 
de  Trujillo. 

— El  que  concede  igual  exo- 
neración á un  altar  destinado 
á la  iglesia  de  los  padres  sale- 
sianos  de  Arequipa. 

v 

Los  anteriores  dictámenes 
pasaron  á la  orden  del  día. 

PEDIDOS 

El  señor  ZEGARRA  BALLÓN 
— Excmo  señor.  En  los  perió- 
dicos de  Arequipa  he  leído  que 
el  inspector  de  los  ferrocarriles 
del  sur,  ingeniero  Masías,  ha 
elevado  al  ministerio  de  Fo- 
mento un  informe  detallado  y 
minucioso  del  estado  de  los  fe- 
rrocarriles y solicito  que  se  pa- 
se un  oficio  al  señor  ministro 
para  que  nos  remita  copia  de 
ese  informe  á fin  de  hacer  un 
pedido  sobre  el  particular. 
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El  señor  PRESIDENTE.— Se 
pasará  el  oficio  H.  señor. 

ORDEN  DEL  DIA 

Redacciones  aprobadas 

Sucesivamente,  fueron  leídas 
y aprobadas  sin  observación, 
las  siguientes: 

* 

Comisión  de  Redacción 

Lima,  &. 

Eicmo.  señor: 

El  Congreso  ha  resuelto  exo' 
nerar  de  derechos  de  importa' 
ción  el  instrumental  para  que 
la  banda  de  músicos  adquirido 
por  el  vecindario  del  distrito 
de  Tembladera  y el  melodium 
destinado  á la  Iglesia  de  Con* 
tumazá. 

Lo  comunicamos,  & 

Dios  guarde  á V.  E. 

% 

Dése  cuenta.— Sala  de  la  co' 
misión. 

Lima, 14 - de  noviembrede  1912 

J.  M.  León— David  García 
Irigoyen.—R.  Grau. 


Comisión  de  Redacción 

Lima,  &. 

Excmo  señor: 

El  Congreso,  ha  resuelto 
autorizar  á la  sociedad  de  Be* 
neficencia  de  Arequipa,  para 


que  proceda  á perfeccionar  la 
venta  del  terreno  en  que  ha  edi' 
ficado  el  Hospital  Goyeueche 
omitiendo  el  trámite  de  la  su’ 
basta  pública. 

Lo  comunicamos,  & 

Dios  guarde  á V.  E. 

Dése  cuenta.— Sala  de  la  Co' 
sion. 

Lima.14  de  noviembre  de  1912 

J.  M.  León.— David  García 
Irigoyen.  — R.  Grau. 


Comisión  de  Redacción 

El  Congreso,  &. 

Ha  dado  la  ley  siguiente: 

Artículo  único. -Votase  en  el 
Presupuesto  General  de  la  Re' 
pública,  por  una  sola  vez,  la 
suma  de  diesisietelibras  qui' 
nientos  milésimos,  para  los 
gastos  que  demanda  la  cons' 
trucción  de  un  puente  sobre  el 
río  Tambo. 

Comuniqúese,  &- 

Dada,  &. 

Dése  cuenta.— Sala  de  la  Co' 
misión. 

Lima, 14  de  noviembre  de  1912 

J.  M.  León.— David  García 
rigoyen.—R.  Grau. 
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Comisión  de  Redacción 

El  Congreso  & 

Ha  dado  la  ley  siguiente: 

Artículo  l9— Créase  en  la  pro- 
vincia de  Pacasmayo  del  de- 
partamentodela  Libertad, una 
Agencia  Fiscal  con  igual  dota' 
ción  á la  asignada  al  Juez  de 
primera  Instancia  de  la  misma 
provincia. 

Artículo  2<?— Para  gastos  de 
escritorio  de  la  expresada  agen* 
cia,  se  votará  la  suma  de  tres 
soles  mensuales  que  es  la  que 
corresponde  á los  juzgados  de 
primera  Instancia  de  Trujillo. 

Artículo  39 — Expedida  la  pre' 
sente  ley,  se  considerarán  las 
correspondientes  partidas  en 
el  presupuesto  general  de  la 
República. 

Comuniqúese,  &. 

Dada,  &. 

Dése  cuenta.— Sala  de  la  co- 
misión. 

Lima, 12 de  noviembre  de  1912 

J.  Matías  León —David  Gar ' 
cía  Irigoyen—R.  Grau. 


Comisión  de  Redacción 

Lima , & 

Excmo.  señor: 

El  Congreso  en  ejercicio  de  la 
atribución  que  le  confiere  el  in* 
ciso  4”  del  artículo  41  de  la 
Constitución,  ha  resuelto  con' 
ceder  al  ciudadano  don  Julio 
Ariansén  el  permiso  que  solici' 
ta  para  aceptar  y ejercer  el  car' 


go  de  Cónsul  de  Bélgica  en  la 
ciudad  del  Cuzco. 

Lo  comunicamos,  &. 

Dios  guarde  á V.  E. 

Dése  cuenta.—  Sala  de  la  Co- 
misión. 

Lima, 14  de  noviembre  de  1912 

J.  Matías  León. — David  Gar' 
cía  Irigoyen.—R.  Grau. 


Comisión  de  Redacción 

Lima , & 

Excmo.  señor: 

El  Congreso, ha  resuelto  exo' 
nerar  del  pago  de  derechos  de 
aduana  un  piano  encargado  á 
Europa  para  el  servicio  del 
culto  y enseñanza  de  las  alum' 
ñas  del  Colegio  del  Hospital  de 
Huancayo  de  este  nombre  que 
sostiene  la  Congregación  Reli* 
giosa  de  la  Inmaculada  Con' 
cepción. 

Lo  comunicamos,  &. 

Dios  guarde  á V.  E. 

Dése  cuenta— Sala  de  la  Co- 
misión. 

Lima. 14  de'noviembre  de  1912 

J.  Matías  León — David  Gar' 
cía  Irigoyen—R.  Grau. 


Comisión  de  Redacción. 

Lima , & 

Excmo.  señor: 

El  Congreso  ha  resuelto  exo* 
nerar  de  derechos  en  la  aduana 
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de  Salaverry  á un  altar  y á 
una  imágen  importados  de 
Europa  para  el  servicio  de  la 
iglesia  de  San  Agustíu  de  la 
ciudad  de  Trujillo. 

Lo  comunicamos,  & 

Dios  guárde  á V.  E. 

Dése  cuenta— Sala  de  la  Co’ 
misión. 

Lima, 14  de  noviembre  de  1912 

J.  Matías  León— David  Gar' 
cía  Irigoven—R.  Gran. 


Comisión  de  Redacción. 

Lima,  & 

Excmo.  señor: 

El  Congreso  ha  resuelto  que 
se  exonere  de  derechos  de  im* 
portación  al  altar  adquirido 
por  la  “Sociedad  Monumento 
Jesús”  destinado  á la  Iglesia 
de  los  RR.  PP.  Salesianos  de 
Arequipa. 

Lo  comunicamos,  & 

Dios  guarde  á V.  E. 

Dése  cuenta — Sala  de  la  Co- 
misión. 

Lima, 14  de  noviembre  de  1912 

J.  Matías  León — David  Gar' 
cía  Irigoyen — R.  Gran. 

El  señor  PRESIDENTE.— Se 
levanta  la  sesión  para  pasar  á 
secreta. 

Eran  las  5 y 50  p.  m: 

Por  la  Redacción. 
Carlos  Concha. 


14?  sesión  d@S  sabado  16 

de  noviembre  de  1912 

Presidencia  del  H.  señor  Villanuera. 

Abierta  la  sesión  con  asis- 
tencia de  los  HH.  SS.  Senado- 
res Alvariño,  Barco,  Barrios, 
Bezada,  Campos,  Canevaro, 
Carmona,  Capelo, Castro  Igle- 
sias, Cornejo,  Durand,  Echeni- 
que,  Ego  Aguirre,  Fernandez 
Dávila,  Florez,  García,  Her' 
nandez,  Latorre  B.,  Latorre 
P.,  León,  Marquina,  Medina, 
Montes,  Noblecilla,  Olaechea, 
Peralta,  Pizarro,  Porturas, 
Samanez,  Santa  María,  Schrei- 
ber,  Seminario,  Solar,  To- 
rres Aguirre,  Tovar,  Trelles, 
Unieres,  Villarreal,  Ward  M. 
A..  Ward  J.  F.,  Zegarra  Ba- 
ilón; y Rojas  Loayza  y Mon‘ 
tesinos,  Secretarios,  fué  leída 
y aprobada  el  acta  de  la  ante- 
rior. 

Se  dió  cuenta  de  los  siguien- 
tes documentos: 

CABLEGRAMA 

Del  Excmo  señor  Presidente 
del  Senado  de  España,  contes- 
tando  al  que  se  le  dirigió  ma- 
nifestándole la  condolencia  del 
Senado  Peruano  por  el  abomi* 
nable  crimen  de  que  ha  sido 
víctima  el  ilustre  estadista  es- 
pañol  señor  Canalejas. 

Con  conocimiento  del  H.  Se- 
nado,  publíquese  y archívese. 

OFICIOS 

Del  señor  Ministro  de  Gue* 
rra,  rubricado  al  márgen  por 
S.  E.  el  Presidente  de  la  RepiV 
blica,  sometiendo  á la  delibe- 
ración  de  la  actual  legislatura 
el  proyecto  por  el  que  se  con- 
cede  una  nueva  subvención  de 
quince  mil  libras  anuales  á la 
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Compañía  Peruana  de  Vapo- 
res y dique  del  Callao. 

A sus  antecedentes. 

— De  los  señores  Secretarios  de 
la  H.  Cámara  de  Diputados, 
comunicando  que  ha  sido 
aprobada  por  esa  H.  Cámara 
la  redacción  de  los  siguientes 
proyectos: 

— El  que  modifica  el  artículo 
71  de  la  ley  orgánica  del  Po- 
der Judicial  en  el  sentido  de 
que  la  provincia  de  Andahuay' 
las  continúe  perteneciendo  al 
distrito  judicial  de  Ayacucho. 

—El  que  concede  permiso  á 
don  Elias  Higginson,  para 
aceptar  el  cargo  de  vice  cónsul 
de  los  Estados  Unidos  del  Bra' 
sil  en  el  puerto  de  Paita. 

— El  que  concede  indulto  al 
reo  Francisco  Grimaldo  Vás' 
quez. 

— El  que  vota  la  suma  de  un 
mil  libras  para  la  ereccción  de 
un  monumento  en  Ayacucho  á 
la  heroína  doña  María  Andrea 
Bellido, 

—El  que  vota  partida  para 
la  continuación  del  camino  ca' 
rreterro  de  Lima  á Canta. 

— El  que  reconoce  tiempo  de 
servicios  al  doctor  don  José 
María  García. 

— El  que  crea  la  plaza  de  escri' 
baño  adscrito  al  juzgado  de  la 
provincia  de  Islay,  para  el  ser- 
vicio de  los  juicios  criminales. 

— El  que  concede  permiso  al 
ciudadano  don  Pedro  M.  Ta* 
lledo,  para  aceptar  el  cargo  de 
cónsul  de  Venezuela  en  Paita. 


— El  que  vota  partida  para 
la  construcción  del  puente  de 
Uchos,  sobre  el  río  Marañón. 

— El  que  exonera  del  pago  de 
derechos  de  importación  á una 
efigie  para  el  servicio  religioso 
de  la  “Sociedad  de  María”  del 
puerto  de  Paita. 

— El  que  eleva  á la  categoría 
de  pueblo  el  caserío  de  Bellas 
flores. 

— El  que  crea  una  plaza  de 
amanuense  para  la  secretaría 
de  la  corte  de  Cajamarca. 

—El  que  rota  partida  para 
la  terminación  del  camino  que 
debe  unir  la  capital  de  la  pro' 
vincia  de  Yauyos  con  el  pue' 
blo  de  Avaviri. 

—El  que  hace  extensiva  á las 
hijas  legítimas  del  coronel  don 
Narciso  de  la  Colina,  la  ley 
que  concede  montepío  á su 
viuda  doña  Adela  Maulasena. 

— El  que  reconoce  tiempo  de 
servicios  al  doctor  don  Abelar- 
do Pretell. 

— El  que  reconoce  tiempo  de 
servicios  al  teniente  coronel 
don  Alejandro  Bustamante. 

— El  que  declara  profesor  ti' 
tular  del  Colegio  de  Guadalu' 
pe  al  doctor  don  Nicolás  B. 
Hermoza, 

— El  que  concede  un  premio 
pecunario  á don  José  Antonio 
Felices. 

—El  que  declara  comprendí' 
do  en  el  artículo  49  de  la  ley 
N*  1041  al  exgrumete  Pedro 
León. 

— El  que  concede  premio  pe' 
cuniario  á doña  Juana  Soto, 
viuda  de  del  Pozo. 
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— El  que  concede  permiso  á 
don  Alfredo  A.  Pinillos  para 
aceptar  el  cargo  de  cónsul  de 
Venezuela  en  Trujillo. 

— El  que  concede  un  premio 
pecuniario  á doña  Rosalvina 
Victoria  Roldán. 

— El  que  destina  al  funciona' 
miento  de  las  escuelas  fiscales 
de  los  distritos  deSicuaní,  Che* 
cacupe,  Cusipata,  Urcos  y San 
Jerónimo,  los  locales  de  la  ex' 
tinguida  carretera  de  Sicuaní 
al  Cuzco. 

— El  que  reconoce  tiempo  de 
servicios  al  teniente  coronel 
don  Víctor  Gregorio  Roselló 

— El  que  concede  permiso  al 
ciudadano  don  Carlos  Benavi* 
des,  para  aceptar  el  cargo  de 
cónsul  de  Venezuela  en  Mollen' 
do. 

— El  que  exonera  del  pago  de 
derechos  de  internación  una 
casulla  y cuatro  dalmáticas 
destinadas  al  colegio  de  la  In' 
maculada  Concepción  de  esta 
capital. 

—El  que  rehabilita  en  sus  de* 
rechos  ciudadanos  á don  La' 
dislao  L abrera  Valdéz. 


— El  que  exonera  de  derechos 
de  importación  los  materiales 
de  enseñanza  correspondientes 
á los  gabinetes  de  física  é his' 
toría  natural  y al  laboratorio 
de  química  del  colegio  nacional 
de  La  Libertad,  de  la  ciudad 
de  Moquegua. 

—El  que  vota  partida  para 
continuar  el  camino  entre  Ca' 
ñete  y Yauyos. 


—El  que  manda  aplicar  á la 
reconstrucción  del  teatro  de 
Trujillo  una  partida  consigna' 
da  en  el  presupuesto  departa' 
mental  de  La  Libertad,  para 
los  años  1910  y 1911,  que  no 
ha  tenido  aplicación. 

— El  que  suprime  algunas  fes- 
tividades y declara  feriado  el 
30  de  agosto. 

— El  que  concede  un  premio 
pecuniario  á la  viuda  y á la 
madre  del  teniente  coronel  don 
Manuel  Max  Salazar, 

— El  que  declara  preceptor  tí* 
tular  á don  Gaspar  Gutiérrez, 
con  la  antigüedad  de  14  de  se* 
tiembre  de  1887, 

— El  que  manda  reinscribir  en 
el  Escalafón  general  del  Ejér* 
cito  en  las  clases  de  subtenien* 
te  y teniente  graduado  á don 
Juan  Francisco  Araujo. 

—El  que  concede  permiso  á 
don  Armando  Lazarte  y Teja* 
da  para  aceptar  el  cargo  de 
agente  consular  de  Francia  en 
la  ciudad  del  Cuzco, 

-El  que  exonera  del  pago  de 
derechos  de  importación  los 
candelabros  y otros  objetos  re- 
ligiosos, para  el  servicio  del 
culto  de  María  Auxiliado: a en 
el  sagrario  de  la  catedral  de 
Trujillo. 

Los  anteriores  oficios  pasa- 
ron á sus  antecedentes. 

Del  H,  señor  Augusto  Ríos, 
senador  propietario  por  el  de- 
partamento de  lea,  solicitando 
diez  días  de  licencia,  por  tener 
que  ausentarse  de  la  capital. 

A la  orden  del  día. 
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DICTAMEN 

De  la  Comisión  de  Redac- 
ción, en  el  proyecto  de  ley  que 
vota  la  cantidad  de  un  mil  Ir 
bras,  para  que  se  erija  en  Aya' 
cucho  un  monumento  á la  he’ 
roíua  doña  María  Andrea  Pa- 
rado de  Bellido. 

A la  orden  del  día. 

PEDIDO 

El  señor  VILLARREAL.  — 
Excmo.  señor.  Con  el  fin  de 
que  los  exámenes  en  los  cole- 
gios particulares,  tengan  va- 
lor oficial,  el  Gobierno  nombra 
jurados  especiales  para  que  re- 
ciban los  exámenes  de  fin  de 
año. 

Antiguamente  se  nombraba 
un  jurado  para  cada  colegio, 
pero  ahora  se  nombra  uno  ó 
dos  para  los  ocho  ó diez  cole- 
gios que  existen  eu  Lima,  los 
que  seguramente,  no  pueden 
darse  abasto  para  concluir  su 
cometido  durante  el  mes  de 
diciembre,  mucho  más  si  se  tie- 
ne en  cuenta  que  cada  colegio 
tiene  exámenes  de  los  cuatro 
años,  que  éstos  son  orales  y 
escritos,  que  son  más  ó menos, 
cuatro  mii  el  número  de  alum 
nos  que  hay  que  examinar  y 
que,  por  último,  los  miembros 
de  esos  jurados,  son  general- 
mente profesores  de  la  Univer- 
sidad y del  colegio  de  Guada- 
lupe,lugares  en  donde  también 
tienen  que  examinar. 

Está  bien  que  en  provincias, 
donde  no  hay  sino  una  ó dos 
escuelas,  se  nombre  un  sólo  ju- 
rado, pero  en  Lima,  se  necesi- 
tan por  lo  menos  cuatro,  con 
el  fin  de  que  se  dividan  á tres 
colegios,  cada  uno;  pido,  pues, 
á VE.  que,  con  acuerdo  de  la 
H.  Cámara,  se  pase  un  oficio 
al  señor  Ministro  de  Instruc- 


ción, para  que  nombre,  por  lo 
menos,  cuatro  jurados  para 
Lima,  pues  de  otro  modo,  esos 
exámenes  serán  una  farsa, 
porque,  como  dejo  dicho,  es 
imposible  que  sólo  dos  jurados 
y en  un  mes,  puedan  examinar 
bien  á cuatro  mil  alumnos. 

Consultada  la  H.  Cámara, 
acordó  pasar  el  oficio  solici- 
tado. 


ORDEN  DEL  DÍA 
Licencia  ai  H.  señar  Ríos 

El  señor  SECRETARIO  dió 
lectura  al  siguiente  oficio: 

Lima,  14  de  noviembre  de  1912 

Señores  Secretarios  de  la  H. 

Cámara  de  Senadores, 

Teniendo  urgente  necesidad 
de  ausentarme  de  esta  capital, 
vengo  en  solicitar  licencia  por 
el  término  de  diez  días. 

Sírvanse  señores  Secretarios, 
dar  cuenta  de  este  oficio  al  H. 
Senado  y aceptar  los  senti- 
mientos de  mi  particular  con- 
sideración. 

Dios  guarde  á U.SS.HH. 

Augusto  Ríos. 

No  habiendo  hecho  uso  de  la 
palabra,  ningún  H.  señor,  se 
puso  al  voto  la  licencia  solici- 
tada 3*  fué  aprobada. 

Redacción  aprobada 

El  señor  SECRETARIO  dió 
lectura,  SE.  puso  en  debate  y 
sin  observación,  se  aprobó  la 
siguiente  redacción: 
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Comisión  de  Redacción. 

El  Congreso , &, 

Ha  dado  la  ley  siguiente: 

Artículo  único. — Votase  en  el 
Presupuesto  General  de  la  Re- 
pública, la  suma  de  un  mil  li- 
bras, para  la  erección  de  un 
monumento  á la  heroína  doña 
María  Andrea  Parado  de  Belli- 
do, en  la  ciudad  de  Ayacucho. 

Comuniqúese,  etc. 

Dada,  & 

Dése  cuenta— Sala  de  la  Co‘ 
misión. 

Lima,  25  de  octubre  de  1912 

J.  Matías  León— David  Gar' 
cía  Irigoyen—R.  Grau. 


El  señor  PRESIDENTE.  - 
Encontrándose  en  la  antesala 
el  señor  Ministro  de  Hacienda, 
se  levanta  la  sesión  para  pa- 
sar á secreta. 

Eran  las  6 y 15  p.  m. 

Por  la  Redacción 
Carlos  Rey. 

15?  sesión  del  lunes  18 

de  noviembre  de  1812 

Presidencia  del  H.  señor  Villantiera. 

Abierta  la  sesión  con  asis- 
tencia de  los  HH.  SS.  Senado- 
res Al  y armo,  Barco,  Barrios, 
Bezada,  Campos,  Canevaro, 
Carmona,  Capelo,  Durand, 
Echen ique,  fígo-Aguirre,  Fal- 
coní,  Fernández  Dávila.Florez, 
García,  La  Torre  B.,  Latorre 


P.,  León,  Marquina,  Medina, 
Montes,  Noblecilla,  Olaechea, 
Peralta, del  Rio,Samanez,  San- 
ta María, Seminario, Solar, To- 
rres Aguirre,  Tovar,  Trelles, 
Villarreal,  Ward  M.  A.,  Ze~ 
garra  Bailón;  y Rojas  Loayza 
y Montesinos,  Secretarios,  fue 
leída  y aprobada  el  acta  de  la 
anterior. 

Se  dió  cuenta  de  los  siguien- 
tes documentos: 

OFICIOS 

Del  señor  Ministro  de  Ha1 
cienda,  manifestando  en  con’ 
testación  á un  pedido  hecho 
por  el  H.  señor  Capelo  al  Mi' 
nisterio  de  Guerra,  el  que  le  ha 
trascrito  á su  despacho  que 
por  ahora  no  es  posible  abonar 
las  treinta  y dos  libras  que  se 
adeudan  á los  exgrumetes  Da- 
niel Aguilar,  Manuel  Gómez  y 
José  Villanueva;  por  cuanto  no 
habiendo  sido  oportunamente 
pagado  dicho  crédito,  corres- 
ponde su  aplicación  á un  ejer- 
cicio fenecido. 

Con  conocimiento  del  H.  se- 
ñor Capelo,  al  archivo,  previa 
publicación  á pedido  de  SSL 

— Del  señor  Ministro  de  Gue- 
rra contestando  al  pedido  del 
H.  señor  Hernández  referente  á 
la  necesidad  de  construir  un 
cuartel  en  Trujillo. 

Con  conocimiento  del  H.  se- 
ñor Hernández,  al  archivo. 

—Del  señor  Ministro  de  Fo- 
mento acusando  recibo  del  te- 
legrama remitido  de  Chimbóte 
al  H.  señor  del  Río,  por  el  que 
se  desautorizan  las  inculpacio- 
nes contra  el  gerente  de  la  em' 
presa  del  ferrocarril  de  Chim- 
bóte por  el  accidente  ocurrido 
el  7 de  octubre  último,  y remi- 
tiendo como  lo  solicitóle!  mismo 
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H.  señor  copia  del  informe  emi- 
tido por  los  ingenieros  encar- 
gados de  investigar  las  causa’ 
les  del  mismo  accidente. 

Con  conocimiento  del  H.  se’ 
ñor  del  Río,  al  archivo. 

— -Manifestando  en  contes’ 
tación  á un  pedido  del  H.  se’ 
ñor  Benjamín  de  La  Torre  que 
ha  dispuesto  se  oficie  al  Tribu’ 
nal  Mayor  de  Cuentas  para 
que  ordene  la  publicación  de 
los  estados  de  caja  de  las  cuen 
tas  relativas  á los  estudios  del 
ferrocarril  de  la  Convención. 

Con  conocimiento  del  H.  se’ 
ñor  La  Torre  B,,  al  archivo. 

—Manifestando  que  ha  soli’ 
citado  los  datos  necesarios 
para  poder  atender  el  pedido 
formulado  por  losHH.  SS.  Ca’ 
pelo,  Alvariño  y Santa  María 
relativo  á que  se  practiquen 
las  mejoras  que  el  servicio  exi’ 
ge  en  el  paradero  de  Tilarnioc. 

Con  conocimiento  de  los  HH. 
SS.  expresados,  al  archivo. 

— ^-Informando  acerca  de  un 
pedido  del  H.  señor  Alvariño, 
sobre  los  abusos  que  se  come’ 
ten  en  el  trasporte  de  equipajes 
por  la  línea  del  Ferrocarril 
Central. 

Al  archivo,  con  conoCimien' 
to  del  H.  señor  Alvariño,  quien 
solicitó  que  tanto  este  oficio 
como  el  anterior  sean  publica- 
dos. 

S.  E.  ofreció  disponer  que  se 
haga  la  publicación  solicitada. 

— De  los  SS.  Secretarios  de  la 
H.  Cámara  de  Diputados,  co- 
municando haber  sido  aproba- 
da la  redacción  de  los  siguien- 
tes proyectos: 

—El  que  manda  practicar  es- 
tudios definitivos  desde  el  kiló- 
metro 104  del  ferrocarril  de 
Chimbóte  á Recuay. 


— El  que  vota  quinientas  li- 
bras para  la  refección  de  la 
cárcel  de  Chiquián. 

— El  que  vota  seiscientas  li- 
bras para  auxiliar  á la  Socie- 
dad médica  “Unión  Fernan- 
dina”. 

t 

— El  que  manda  consignar 
en  el  presupuesto  general  la 
cantidad  de  doscientas  cincuen- 
ta libras  para  la  publicación 
de  los  Anales  del  Congreso  de 
Estudiantes  Americanos  reu- 
nido en  Lima  en  julio  último. 

— El  que  crea  el  distrito  de 
Huasahuasi  en  la  provincia  de 
Tarma. 

— El  que  subvenciona  á la 
sociedad  de  beneficencia  de 
Tarma. 

— El  que  reconoce  servicios 
al  coronel  don  M.  Constantino 
Morán. 

—El  que  declara  profesor  ti- 
tular de  la  Escuela  Peruana  de 
Arica  á don  Julio  D.  Moreno  y 
le  reconoce  servicios. 

—El  que  vota  quinientas  li' 
bras  para  la  construcción  de 
una  cárcel  en  la  villa  de  Yau’ 
yos. 

—El  que  exonera  del  pago  de 
derechos  algunos  artículos  de 
enseñanza  para  el  Colegio  de 
San  José  de  Arequipa. 

— El  que  manda  establecer 
en  esta  capital  una  academia 
para  la  enseñanza  de  la  música. 

— El  que  concede  un  premio 
pecunario  á la  viuda  é hijas  del 
coronel  don  José  María  B.  Se’ 
villa. 
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—El  que  vota  quinientas  li- 
bras para  la  construcción  de 
un  nuevo  puente  en  Chosica. 

— El  que  exonera  del  pago  de 
derechos  de  aduana  una  ima- 
gen de  Nuestra  Señora  del  Car’ 
men  importada  por  la  archi- 
cofradía  de  la  virgen  del  mis 
mo  nombre,  para  el  servicio 
del  culto  en  la  catedral  de  Ca- 
jamarca. 

— El  que  vota  mil  doscientas 
libras  para  la  refección  y en- 
sanche de  la  cárcel  del  Cerro 
de  Pasco. 

— El  que  reconoce  servicios 
al  subteniente  don  Juan  Mon- 
toya. 

—El  que  vota  quinientas  li- 
bras para  la  provisión  de  agua 
potable  é instalación  del  aluna* 
brado  eléctrico  de  la  ciudad, de 
Yauli. 

— El  que  manda  consignar 
seiscientas  libras  en  el  presu- 
puesto general,  para  la  adqui- 
sición de  una  bomba  automó- 
vil para  el  servicio  de  la  com- 
pañía de  bomberos  “Lima  N9 
3”. 

— El  que  traslada  al  pueblo 
de  Lónguita  la  capital  del  dis 
trito  de  Tingo  de  la  provincia 
de  Luya. 

— El  que  autoriza  al  Poder 
Ejecutivo  para  que  .seleccione 
el  personal  docente  de  las  es- 
cuelas fiscales. 

— El  que  vota  una  partida 
para  la  construcción  del  puen- 
te de  Chacapata  sobre  el  rio 
Sondondo,  en  la  provincia  de 
Lucanas. 


— El  que  vota  partida  para 
la  conclusión  de  la  cárcel  de 
Caj  amarca, 

— El  que  manda  revalidar  el 
despacho  de  teniente  de  artille* 
ría  expedido  á fayor  de  don 
Próspero  Ferreyros,  en  30  de 
abril  de  1894. 

— El  que  asciende  á la  clase 
de  coronel  de  caballería  de  ejér- 
cito al  teniente  coronel  don 
Ricardo  Sevilla. 

— El  que  manda  consignar 
una  partida  para  la  conserva- 
ción y reparación  de  monn* 
mentos  incaicos  en  el  Cuzco. 

— El  que  traslada  al  pueblo 
de  Tarica,  la  capital  del  distn- 
tro  de  Jangas. 

—El  que  vota  cuatrocientas 
libras  para  la  construcción  de 
una  cárcel  pública  en  Paruro. 

— El  que  reconoce  servicios 
al  doctor  don  Manuel  Pío  Por- 
tugal. 

— El  que  exonera  del  pago  de 
derechos  á cincuenta  y cuatro 
faroles  para  el  servicio  del  a* 
lumbrado  público  de  la  ciudad 
de  Yurimaguas. 

Los  anteriores  oficios  pasa- 
ron á sus  antecedentes. 

Solicitando  á pedido  del  H. 
señor  Torres  Balcázar,  se  en- 
víe copia  certificada  del  tele- 
grama dirigido  al  H.  señor  Ca* 
pelo,  por  indígenas  de  Parina* 
cochas  y que  sirvió  de  base  á 
dicho  H.  señor  para  formular 
una  denuncia  contra  el  señor 
José  Rosenthal,  vecino  de  Co* 
racora. 
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Remítase  copia  certificada 
del  documento  que  se  solicita, 
acúsese  recibo  y archívese. 

DICTÁMENES 

De  la  Comisión  de  Redacción 
en  los  los  siguientes  proyectos: 

— El  que  exonera  del  pago 
de  derechos  de  importación  á 
seis  catres  de  hierro  obsequia' 
dos  al  hospital  de  Sicuani  por 
la  colonia  otomana  de  esa  ciu' 
dad. 

— El  que  manda  consignar 
en  el  Presupuesto  General  de 
la  República,  la  suma  da  sete' 
cientas  veinte  libras  para  sub* 
vencionar  á la  Junta  Departa' 
mental  de  Tacna,  para  atender 
al  pago  del  haber  de  dos  médi' 
eos  titulares  en  las  provincias 
de  Tacna  y Tarata. 

— El  que  suprime  las  vaca' 
ciones  de  medio  curso  á que  se 
refiere  el  artículo  572  del  regla- 
mento general  de  instrucción 
primaria. 

Los  anteriores  dictámenes 
pasaron  á la  orden  del  día. 

PEDIDOS 

El  señor  CAPELO.  — Acabo 
de  oir  leer  una  nota  del  señor 
ministro  de  la  guerra  en  la  cual 
parece  que  SS“  no  se  ha  fijado 
probablemente  urgido  por  el 
despacho  abundante  que  se  le 
lleva  á firmar  todos  los  días. 
Dice  el  señor  ministro  que  las 
treintidós  libras  que  se  adeu- 
dan á los  marineros  tales  y 
cuales  y que  se  ordenó  pagar 
en  noviembre  del  año  pasado, 
no  se  pueden  pagar  porque  per 
tenecen  aun  ejercicio  que  ya  se 
lia  extinguido. 

Es  inconcebible  Excmo.  se- 
ñor, que  se  haya  presentado  al 
despacho  del  señor  Ministro  un 


documento  semejante;  quiere 
decir  que  en  el  Perú  las  deudas 
antiguas  no  se  pagan  porque 
son  antiguas  y las  nuevas  se 
dejan  antiguar  para  no  pagar- 
las. ¿Es  posible  que  en  el  siglo 
XX  se  pase  un  documento  de 
esta  especie  de  cuatro  infelices 
marineros  á los  que  ha  debido 
pagarse  inmediatamente  que 
se  les  soltó  y que  después  de 
que  se  les  ha  hecho  estar  un 
año  yendo  de  oficina  en  oficina 
y de  que  yo  he  intervenido  cua- 
tro veces  en  el  asunto,  se  con- 
teste que  no  se  puede  pagar’ 
porque  se  trata  de  un  presu- 
puesto extinguido?  Estoy  se- 
guro que  el  señor  ministro  se 
espantará  al  ver  que  se  ha  pre- 
sentado á su  despacho  docu- 
mento semejante.  Oue  un  pre- 
supuesto se  extinga  no  autori- 
za á no  pagar  las  deudas  que 
ese  presupuesto  contiene,  por- 
que si  en  ese  presupuesto  se  han 
cobrado  todas  las  sumas  co- 
brables y no  alcanza  lo  cobra- 
do para  pagar  las  sumas  adeu- 
dadas, se  pagan  con  cargo  al 
siguiente  presupuesto,  y desde 
que  el  Gobierno  ha  sido  facul- 
tado para  formar  el  siguiente 
presupuesto,  ha  sido  facultado 
también  para  poner  allí  no  so- 
lo la  partida  correspondiente  á 
estos  marineros  sino  las  que 
corresponden  á muchos  precep- 
tores, á quienes  también  se  les 
adeuda  sus  haberes. 

Todavía  hay  más,  Excmo. 
señor.  Hemos  aprobado  un 
proyecto  de  empréstito  de  tres- 
cientas mil  libras  para  el  pago 
de  las  deudas  pendientes,  ¿quie- 
re decir  que  á las  casas  de  Eu- 
ropa á quienes  se  les  tiene  deu- 
das por  armamento,  tampoco 
se  les  paga  porque  correspon- 
den á un  presupuesto  extingui' 
do?  Es  monstruoso  sostener  se' 
mejante  teoría,  yo  protesto  de 
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esa  doctrina  y pido  que  se  pase 
una  nota  al  señor  ministro  de 
la  guerra  llamando  su  atención 
sobre  el  texto  del  oficio  que  ha 
mandado  y pidiéndole  que  se 
sirva  ocuparse  de  ese  pago. 

El  señor  DURAND  — Excmo. 
señor.  Llama  la  atención  la 
nueva  teoría  hacendaría  del  H. 
señor  Capelo.  Bien  sabido  es 
que  con  rentas  de  un  presupues' 
to  no  puede  pagarse  deudas  de 
otro  y faltaría  á su  deber  el  se 
ñor  Ministro  si  con  las  rentas 
de  este  presupuesto  estuviera 
pagando  las  deudas  de  los  an- 
teriores. Conforme  se  debe  á 
esos  cuatro  marineros,  existen 
centenares  de  deudas  y con  a- 
rreglo  á la  teoría  del  señor  Ca- 
pelo habría  que  pagar  con  las 
rentas  de  este  presupuesto  los 
20  ó 30  millones  de  la  deuda 
flotante.  Ahora,  las  trescien- 
tas mil  libras  á que  se  refiere  el 
H.  señor  Capelo,  sabe  SS*  que 
son  para  una  deuda  concreta. 
Y en  cuanto  á la  facultad  da- 
da al  Gobierno  para  formar  el 
nuevo  presupuesto,  ese  presu- 
puesto no  regirá  hasta  enero 
del  año  entrante  y no  puede  gi- 
rarse en  este  momento  con  car- 
go á enero  de  1913. 

El  actual  ministro  no  niega 
la  deuda,  solo  hace  algunas  i-n* 
dicaciones  de  carácter  legal  y 
tengo  la  evidencia  de  que  si  se 
hiciera  el  pago,  entonces  sí  el 
H.  señor  Capelo  tendría  dere- 
cho de  criticar  la  conducta  del 
señor  Ministro  de  la  Guerra. 

Creo,  pues,  que  no  hay  de 
qué  acusar  al  señor  Ministro  y 
que  por  lo  tanto  no  hay  por 
qué  requerirle  ni  pedirle  nuevos 
informes. 

El  señor  CAPELO.  - El  H. 
señor  Durand  mira  siempre  en 
mis  palabras  un  ataque  á al- 


guien, y en  seguida  se  consti- 
tuye en  defensor  del  atacado. 
Yo  no  he  atacado  al  señor  Mi- 
nistro de  la  Guerra  y no  le  he 
atacado  por  que  nó  merece  ese 
ataque,  nó  porque  sea  el  Mi- 
nistro de  la  Guerra.  Lo  que 
yo  censuro  es  el  procedimien- 
to, del  que  estoy  seguro  el  se- 
ñor Ministro  no  se  ha  dado 
cuenta  porque  yo  sé  cómo  se 
hacen  las  tramitaciones  de  los 
Ministerios  y cómo  se  firman 
estas  notas.  Yo  tengo  lá  se- 
guridad de  que  el  señor  Minis- 
tro no  sostiene  la  tesis  del  H. 
señor  Durand.  Es  perfectamen- 
te sabido  que  una  cuenta  de  un 
presupuesto  no  se  carga  á la 
cuenta  de  otros  presupuestos; 
hay  que  cargarla  á la  cuenta 
respectiva,  porque  sería  absur 
do  cargar  una  deuda  del  pre* 
supuesto  del  año  1,  al  presu' 
puesto  del  año  2;  para  cargar' 
la  se  necesita  abrir  una  partí' 
da  especial  denominada  dé 
liquidación  del  presupuesto  del 
año  1;  es  cuestión  de  contabi' 
lidad  y de  orden,  pero  no  es 
cuestión  de  picardía.  No  se 
puede  cargar  una  deuda  de  un 
presupuesto  á otro,  pero  no 
por  eso  se  puede  dejar  de  pa* 
gar  una  cuenta  porque  perte' 
nece  á otro  presupuesto.  El 
Congreso  ha  autorizado  un 
préstamo  de  trescientas  mil 
libras;  pues  con  ese  dinero  de' 
be  pagarse  esta  deuda,  que 
debió  pagarse  con  el  préstamo 
de  cinco  millones  que  se  auto' 
rizó  ahora  cuatro  años  para 
cancelar  deudas  pendientes  y 
con  el  cual  no  se  hicieron  todas 
las  cancelaciones  que  había 
que  hacer,  pues  se  dejó  sin  pa' 
gar  deudas  por  valor  de  millón 
y medio  de  soles.  Lo  que  se 
debe  se  paga.  La  partida  á 
que  se  cargue  el  abono,  eso 
será  cuestión  de  la  contabili' 
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dad  y nada  más.  Sería  curioso 
que  el  ingeniero  de  un  astillero  >. 
no  le  pagara  á los  operarios 
porque  sus  haberes  pertenecen 
al  presupuesto  A ó al  presu' 
puesto  B Estoy  seguro  que 
el  juez  ordenaría  el  pago  inme* 
diatamente.  v 

Es  necesario,  pues,  pagar 
esa  cuenta  cargándola  á la 
partida  correspondiente.  Si  el 
señor  Ministro  hubiera  dicho, 
como  lo  dirá  talvez,  que  ha 
abierto  un  crédito  para  pagar 
esa  cuenta,  perfectamente.  El 
señor  Durand  nos  habla  de 
nuevas  deudas  y nos  dice  que 
el  crédito  de  trescientas  mil 
libras,  es  para  pagar  esas  nue' 
vas  deudas.  No  es  completa' 
mente  exacto  lo  que  dice  SS*; 
la  ley  • autoritativa  para  el 
préstamo  de  trescientas  mil 
libras,  dice:  Autorízase  al  Go' 

bierno  á hacer  un  préstamo  de 
trescientas  mil  libras  para  pa' 
gar  los  créditos  pendientes.  Y 
este  es  un  crédito  pendiente. 
Yo  creo  que  el  señor  Ministro 
debe  principiar  á pagar  por  los 
chicos  y no  por  los  grandes. 
Es  un  escándolo  que  cuatro 
marineros  de  la  escuadra  estén 
pendientes  de  treinta  y dos 
libras  después  de  una  liquida' 
ción  hecha  bajo  la  fé  de  la  Na' 
ción.  Insisto,  pues,  en  mi  pe' 
dido.  Y como  yo  no  he  solici' 
tado  el  acuerdo  de  la  Cámara, 
no  sé  que  significan  las  argu' 
mentaciones  del  H.  señor  Du' 
rand. 

El  señor  DURAND.  — Yo  no 
me  he  opuesto  al  pedido  del  H. 
señor  Capelo;  he  manifestado 
simplemente  que  se  trata  de 
una  deuda  de  ahora  tres  años, 
y que  por  consiguiente  no  pue' 
de  pagarse  con  el  actual  pre' 
supuesto,  que  es  lo  mismo  que 
dice  la  nota;  si  yo  he  hablado 


del  préstamo  de  trescientas  mil 
libras,  es  porque  dice  el  H.  se’ 
ñor  Capelo,  que  de  allí  se  debe 
pagar  y bien  sabe  SS9  que  esa 
partida  está  destinada  á un 
objeto  especial,  y se  refiere  á la 
autorización  dada  al  Ejecuti' 
vo  para  hacer  el  presupuesto, 
éste  no  se  pondrá  en  vigencia 
hasta  el  lp  de  enero. 

Por  lo  demás,  estamos  de  a- 
cuerdo  en  que  hay  que  pagar 
lo  que  se  debe,  pero  nó  pre- 
cisamente con  las  sumas  á que 
se  refiere  SS^. 

El  señor  PRESIDENTE.— Se 
pasará  el  oficio  qué  solicita  el 
H.  señor  Capelo. 

El  señor  del  RIO.— He  recibi- 
do una  carta  de  Chimbóte  en 
que  me  comunican  que  la  peste 
bubónica  grasa  en  la  hacienda 
de  Vinzosy  como  no  hay  médi- 
co titular  allí  ni  se  ha  manda- 
do expresamente  por  el  Gobier 
no  porque  el  que  se  envió  hace 
dos  meses,  ha  renunciado,  su- 
plico á V.  E.  que  se  oficie  al 
Ministerio  de  Fomento  para 
que  mande  inmediatamente  un 
facultativo  que  combata  la  e- 
pidemia. 

El  señor  PRESIDENTE.-  Se 
pasará  el  oficio. 

El  señor  ALVARIÑO.-Por 
ley  especial  se  mandó  votar  en 
el  presupuesto  general  la  suma 
de  Lp.  3.000,  que  debia  pa- 
garse anualmente  y por  mita' 
des  para  la  construcción  de  la 
cárcel  de  Tarma.  A pesar  de 
que  se  trata  de  una  ley  espe- 
cial, y de  que  el  Gobierno  ha 
recibido  intormaciones  sobre  el 
mal  estado  de  esa  cárcel,  no 
ha  sido  posible  conseguir  que 
se  pague  un  centavo. — Hoy  las 
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cosas  se  han  agravado  pues, 
ese  edificio  está  apuntalado  y 
próximo  á derrumbarse  sepul 
tando  á los  presos  y como  la 
Munipalidad  no  tiene  fondos 
para  atender  á la  refección  del 
local,  pido  que  se  pase  un  ofi- 
cio al  Ministerio  del  Ramo  pa- 
ra que  el  gobierno,  que  está 
autorizado  á formar  el  presu- 
puesto, tenga  en  cuenta,  esa 
resolución  é incluya  la  partida 
correspondiente. 

El  señor  PRESIDENTE.— -Se 
pasará  el  oficio. 

El  señor  SECRETARIO  dio 
lectura  al  siguiente  pedido,  por 
ecrito: 

Excmo.  señor: 

Habiéndose  terminado  en  el 
departamento  de  Apurírnac, 
que  me  es  honroso  representar, 
la  nueva  línea  telegráfica  que 
une  su  capital  Abancay  con 
Chalhuanca,  capital  de  la  pro- 
vincia de  Aimaraes,  llamada  á 
prestar  importantes  servicios 
á la  administración  y al  comer- 
cio, se  hace  necesario  unir  las 
capitales  de  las  dos  provincias 
que  faltan,  Cotabambas  y An 
tabamba,  para  que  las  cinco 
que  constituyen  el  departa- 
mento se  hallen  unidas  por  la 
red  telegráfica,  entre  si  y con 
la  capital  de  la  república,  para 
afianzar  sus  garantías,  servir 
á la  rapidez  de  las  órdenes  ad- 
ministrativas é incrementar 
sobre  todo  el  comercio,  facili- 
tar sus  transaciones  ganade 
ras  y la  venta  de  lana  de  alpa- 
ca, que  constituyen  la  riqueza 
de  ambas. 

Por  esto,  pido  á VE.,  se  dig- 
ne hacer  oficiar  al  señor  Minis- 
tro de  Gobierno,  á fin  de  que, 
apreciando  estas  razones,  a- 


dopte las  medidas  necesarias 
pqra  la  construcción  de  las  re- 
feridas líneas,  disponiendo  so- 
bre el  particular  lo  más  conve' 
niente. 

Dése  cuenta  etc. 

Lima, 18  de  noviembre  de  1912 
J.  Antonio  Treljles. 


ORQEN  DEL  D3Ü 

Redacciones  aprobadas 

Sucesivamente  fueron  leídas 
y aprobadas  sin  observación 
las  siguientes  redacciones: 

Comisión  de  Redacción 


Lima , & 

Excmo.  señor: 

El  congreso  ha  resuelto  que 
la  aduana  de  Moliendo  despa* 
che  libres  de  derechos  de  im- 
portación, seis  catres  de  hierro 
obsequiados  al  Hospital  de 
Sicuaní  por  la  colonia  otoma' 
na  de  esa  ciudad. 

Lo  comunicamos  &. 

Dios  guarde  á V.  E. 

Dése  cuenta.— Sala  de  la  Co* 
misió. 

Lima, 15  de  noviembre  de  1912 

J.  Matías  León — David  Gar' 
cía  Irigoyen  — R.  Grau. 
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Comisión  de  Redacción 

El  Congreso , &. 

Ha  dado  la  ley  siguiente: 

Artículo  único. — Votase  en 
el  Presupuesto  General  de  la 
República,  á partir  del  año 
próximo,  la  suma  de  setecien- 
tas veinte  libras  oro  para  sub- 
vención de  la  Tunta  Departa- 
mental de  Tacna,  para  que 
pueda  atender  al  pago  del  ha- 
ber de  dos  médicos  titulares  en 
las  provincias  de  Tacna  y Ta- 
rata. 

Comuniqúese,  etc. 

Dada,  & 

Dése  cuenta. — Sala  de  la  Co' 
misión. 

Lima, 15  de  noviembre  de  1912 

J.  Matías  León —David  Gar- 
cía Irigoyen. — R.  Grau. 


Comisión  de  Redacción 

El  Congreso , & 

Ha  dado  la  ley  siguiente: 

Artículo  l9 — Quedan  supri- 
midas las  vacaciones  de  medio 
curso  á que  se  refiere  el  artícu* 
lo  572  del  reglamento  general 
de  instrucción  primaria. 

Artículo 29~E1  Poder  Ejecu* 
tivo  procederá  á determinar 
cuales  son  los  dos  meses  á que 
corresponden  las  vacaciones  de 
fin  de  año,  á partir  del  próxi* 
mo,  conformándose  á las  eos* 
tumbres  de  cada  región  y a las 
necesidades  de  sus  habitantes. 

Comuniqúese,  &, 

Dada,  &. 


Dése  cuenta— Sala  de  la  Co' 
misión. 

Lima, 15  de  noviembre  de  1912 

J.  Matías  León— David  Gar ' 
cía  Irigoyen — R.  Grau . 


Subvención  á la  Compañía 

Peruana  de  Vapores 

El  señor  SECRETARIO,  leyó 
los  siguientes  documentos: 

Ministerio  de  Guerra  y Marina 


Lima^lO  de  noviembre  del912. 
N°  24 

Señores  Secretarios  de  la  H. 

Cámara  de  Senadores. 

Con  oficio  N9  20,  fecha  19 
de  setiembre  ú’timo,  tuvo  este 
Despacho  el  honor  de  enviar  á 
esa  H.  Cámara,  con  acuerdo 
de  S,  E.  el  Presidente,  un  pro' 
yecto  de  ley  otorgando  á la 
Compañía  Peruana  de  Vapores 
y Dique  del  Callao  una  subven' 
ción  anual  de  quince  mil  libras 
sin  perjuicio  de  la  subvención 
y franquicias  de  que  goza  ac' 
tualmente  conforme  á las  leyes 
vigentes. 

Las  razones  que  tuvo  el  Go- 
bierno para  solicitar  la  aprc' 
bación  de  ese  proyecto,  subsis' 
ten  en  toda  su  amplitud,  y 
llamo  muy  especialmente  la 
atención  del  Cuerpo  Legislati- 
vo á la  circunstancia  de  hallar- 
se robustecidas  al  presente;por 
el  servicio  que  esa  compañía  á 
empezado  á efectuar,  prolon- 
gando sus  viajes  al  Sur,  hasta 
1 República  de  Chile. 
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En  mérito  de  estas  conside- 
raciones,juzga  el  Gobierno  ina' 
plazable  la  discusión  del  pro' 
jecto,  por  lo  que,  y con  acuer* 
do  de  S.  E.  el  Presidente  de  la 
República,  lo  somete  á la  deli- 
beración de  la  actual  legislatu 
ra, reunida  en  sesiones  extraor 
dinarias,  á fin  de  obtener  á la 
brevedad  posible,  la  sanción  de 
esa  H.  Cámara. 

Dios  guarde  á U.  SS.  HH. 

Enrique  Varela. 


Ministerio  de  Guerra 
y Marina 

Lima , 19  de  setiembre  de  1912 

Señores  Secretarios  de  la  H. 

Cámara  de  Senadores. 

Restablecida  la  Compañía 
Peruana  de  Vapores  y Dique 
del  Callao,  con  un  servicio  re- 
gular de  nuestra  costa,  y uno 
especial,  cada  semana,  de  via- 
jes rápidos  entre  el  Callao  y 
Panamá,  se  hace  necesario, por 
ser  de  alto  interés  nacional,  a- 
llanar  los  inconvenientes  y di- 
ficultades que  se  oponen  á su 
seguro  desenvolvimiento;  tan- 
to para  estimular  y alentar  al 
capital  nacional  invertido  en 
ella,  cuanto  porque  la  protec’ 
ción  oficial  á la  Compañía  es 
el  medio  más  eficaz  de  fomen- 
tar la  marina  mercante  perua- 
na, llamada  á prestar  á la  ma- 
rina de  guerra  valiosísimo 
concurso,  aún  en  época  de  paz. 

Para  la  adquisición  del  dique 
y de  los  cinco  rápidos  vapores 
que  componen  su  ilota  actual, 
la  Compañía  ha  invertido  to- 
talmente su  capital  propio  de 
trescientas  mil  libras  y el  pro- 


ducto del  empréstito  de  tres- 
cientas cincuenta  mil  libras 
que  contrató  con  autorización 
gubernativa. 

Estando  afecta  integramente 
al  servicio  de  este  empréstito, 
la  subvención  anual  de  treinta 
mil  libras  otorgadas  por  la  ley 
N9  194,  la  Compañía  no  cuen- 
ta por  ahora, con  recursos  bas- 
tantes para  compensar  los 
fuertes  gastos  que  demanda  el 
servicio  semanal  rápido  entre 
el  Callao  y Panamá,  cuya  sub* 
sistencia  es  indispensable,  ni 
para  el  reparo  de  los  quebran' 
tos  que  pueda  experimentar  en 
sus  operaciones,  y menos  aún, 
dar  utilidad  al  capital  nació' 
nal  invertido  y al  país,  que  ha 
cifrado  en  ella  muy  gratas  es' 
peranzas,  en  especial  en  el  ór' 
den  económico. 

Por  lo  mismo  que  son  valió" 
sas  las  concesiones  y privile' 
gios  otorgados  á esa  Compa' 
ñía,  es  inevitable  no  compro' 
meter  su  porvenir  y hacer  todo 
esfuerzo  por  parte  del  Estado, 
para  asegurar  la  marcha  de  la 
empresa,  que  en  poco  tiempo 
más  no  dejará  de  obtener  ga" 
nancias  apreciables;  por  ello 
no  vacila  el  Gobierno  en  de' 
mandar  nuevo  auxilio  de  la 
Representación  Nacional,  por 
medio  del  adjunto  proyecto  de 
ley  que  otorga  á la  Compañía 
Peruana  de  Vapores  y Dique 
del  Callao,  otra  subvención 
anual,  de  quince  mil  libras, por 
veintinueve  años, con  la  garan* 
tía  especial  de  la  renta  prove' 
niente  del  derecho  de  fondeo 
de  veinte  centavos,  cujra  crea* 
ción  ha  sido  sometida  al  Cuer' 
po  Legislativo  en  6 de  octubre 
del  año  anterior. 

No  duda  el  Gobierno  que  el 
patriotismo  de  la  Representa' 
ción  Nacional  acogerá  de  bue' 
na  voluntad  esta  iniciativa, 
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inspirándose  en  los  mismos 
móviles  que  la  decidieron  á 
dictar  las  leyes  protectoras  de 
la  marina  mercante  peruana. 

Dios  guarde  á U.SS.HH. 

J.  M.  de  la  Torre. 

El  Congreso , & 

Ha  dado  la  ley  siguiente: 

Artículo  l9 — Otórgase  á la 
Compañía  Peruana  de  Vapo- 
res y Dique  del  Callao,  una 
subvención  anual  de  quince 
mil  libras,  durante  veintinueve 
años  con  la  garantía  especial 
de  la  renta  proveniente  del  de- 
recho de  fondeo. 

Artículo  29 — La  subvención 
indicada  de  quince  mil  libras, 
es  sin  perjuicio  de  la  subvención 
y demás  concesiones  y franqui- 
cias acordadas  á la  Compañía 
por  las  leyes  vigentes. 

Dada,  & 

Juan  Manuel  La  Jorre. 


Comisión  Principal  de  Hacienda 
de  la 

H.  Cámara  de  Senadores. 

Señor: 

El  Poder  Ejecutivo  con  fecha 
19  del  mes  que  rige  ha  someti- 
do á la  deliberación  del  Con- 
greso el  adjunto  proyecto  de 
ley  por  el  que  se  concede  á la 
Compañía  Peruana  de  Yapo- 
res  y Dique  del  Callao  una  sub- 
/eneión  anual  de  Lp.  15.000 
.durante  veintinueve  años  con 
ia  garantía  especial  de  la  reír 
ta  proveniente  del  derecho  de 
fondeo.  A la  vez  se  establece 
que  esa  subvención  será  sin 


perjuicio  de  la  subvención, con’ 
cesiones  y franquicias,  acorda- 
das  á la  Compañía  por  leyes 
vigentes. 

La  ley  N9  194  otorgó  á la 
Compañía  de  que  se  trata  la 
subvención  anual  de  Lp.  30.000 
que  contrató  para  la  adquisi- 
ción de  tres  nuevas  unidades 
con  que  ha  sido  engrosada  la 
flota. 

Según  el  contrato  la  subven- 
ción de  Lp.  30.000  qué  se  acor- 
dó á la  Compañía  Peruana  de 
navegación,  fue  solo  con  la 
obligación’de  construir  dos  va' 
pores  y un  dique;  pero  esa  em- 
presa no  ha  limitado  su  acción 
á lo  estipulado  entonces,  sino 
que,  en  sus  propósitos  de  en- 
sanchar su  negociación  ha  ad- 
quirido tres  vapores  más  con 
los  cuales  á llegado  á estable- 
cer á solicitud  del  Supremo  Go- 
bierno un  servicio  semanal  á 
Panamá,  en  lugar  del  mensual 
á que  estaba  obligada.  Además 
ha  adquirido  el  pontón  “Eliza* 
beth”  cuyo  costo  es  de  cerca  de 
Lp.  6.000  según  apat'ece  de  ia 
memoria  y balance  de  la  Com‘ 
pañía  de  31  de  diciembre  de 
1911. 

Tales  adquisiciones  han  in* 
crementado  considerablemente 
el  gasto  delaempresa  teniendo 
para  ello  que  contraer  fuertes 
deudas  á fin  de  atender  á los 
últimos  gastos  y el  importe  de 
aprovisionamiento  general  de 
cada  buque  desde  que  como  se 
ha'dicho  yá,  la  subvención  de 
Lp.  30.000  se  halla  afecta  á la 
amortización  y pago  de  los 
intereses  del  empréstito. 

La  Comisión  Principal  de 
Hacienda  estima  como  el  Po- 
der Ejecutivo  que  constituye 
un  alto  interés  público  cuanto 
tienda  al  seguro  desenvolvi- 
miento de  la  Compañía  Perua- 
na de  Vapores  tanto  por  las 
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conveniencias  que  ella  aporta 
al  desa  rrollo  de  nuestro  comer' 
cío  é industrias,  á la  facilidad 
en  el  tráfico  de  nuestro  exten' 
so  litoral  y al  fomento  de  núes' 
tra  marina  mercante, sino  tam’ 
bien  para  estimular  el  capital 
nacional  en  esa  Compañía. 

De  otro  lado  los  vapores  ad' 
quiridos,á  la  vez  que  reúnen  la 
rapidez  en  el  andar  estáis  cons' 
truidos  con  todas  las  condicio* 
nes  marineras  modernas  y 
preparados  para  recibir  y sos* 
tener  sobre  cuadernas  apropia* 
das  cuatro  cañones  de  cuatro 
pulgadas  convirtiéndose  así 
esas  naves  en  trasportes  de 
Guerra,  ventajosamente  arma' 
dos. 

Hay  más:  el  Fisco  es  propie* 
tario  de  casi  la  tercera  parte 
de  las  acciones  de  la  Compañía 
de  modo  que  al  acordarse  la 
subvención  propuesta  no  se 
hace  sino  protejer  sus  propios 
intereses. 

Hay  que  considerar  también 
que  debiéndose  terminar  próxi' 
mámente  el  canal  de  Panamá, 
pasarán  al  mar  Pacífico  las 
naves  del  atlántico, aumentán* 
dose  la  competencia  actual, po* 
niéndose  en  peligro  la  estabili* 
dad  de  la  Compañía  Peruana 
de  que  no  podría  resistir  la 
fuerza  de  esa  competencia,  sin 
serio  apoyo  del  Gobierno  que 
le  ponga  en  actitud  de  evitar 
el  gasto  que  por  razón  de  pago 
de  intereses  tiene  que  desenbol' 
sar  anualmente. 

La  subvención  solicitada  de 
Lp.  15,000.0.00  al  año  podrá 
servir  todo  ó en  parte  para 
una  emisión. 

Finalmente  las  relaciones 
internacionales  han  privado  á 
la  Compañía  del  tráfico  á los 
puertos  de  esos  estados  y sólo 
hace  poco  es  que  ha  podido 
reanudar  sus  escalas  en  Gua' 


yaquil,  pero  quedan  aún  impo' 
sibilitada  de  extender  sus  via- 
jes hasta  Valparaíso  limitando 
sus  servicios  solamente  hasta 
Moliendo  é Uo,  careciendo  así 
de  la  parte  que  más  produce  á 
las  Compañías  de  Vapores  y 
reduciendo  á la  mitad  el  radio 
de  acción  que  se  calculó  al  for' 
marse  la  Compañía. 

Tales  consideraciones  muy 
apreciables  por  cierto  que  la 
H.  Cámara  hadetomaren  cuen' 
ta  y el  hecho  de  merecer  enr 
presas  como  las  que  nos  ocupa 
todo  el  amparo  y protección 
de  los  Estados  donde  se  hallan 
establecidas,  inclinan  el  ánimo 
de  vuestra  Comisión  informan' 
te  para  pediros  que  prestéis 
vuestra  aprobación  al  proyec' 
to  del  Ejecutivo  en  los  térmi' 
nos  en  que  ha  sido  iniciado  ex* 
cepción  de  la  garantía  que 
propone  el  Ejecutivo  sobre  el 
derecho  de  fondeo  que  no  des' 
canza  en  ninguna  ley, autorizán' 
dolo  en  cambio  para  que  seña* 
le  la  renta  que  debe  de  servir 
de  garantía. 

En  consecuencia, vuestra  Co' 
misión  os  propone  las  siguien' 
tes  conclusiones: 

1^— Que  en  sustitución  al  ar' 
tículo  l9  del  proyecto  estudia- 
do aprobéis  ei  siguiente: 

Otórgase  á la  Compañía  Pe' 
ruana  de  Vapores  y Dique  del 
Callao,  una  subvención  anual 
de  quince  mil  libras,  durante 
veintinueve  años  con  la  garan* 
tía  que  el  Gobierno  tenga  á 
bien  acordar. 

2^— Que  aprobéis  el  artículo 
29  del  proyecto  del  Ejecutivo. 

Dése  cuenta — Sala  de  la  Co- 
misión. 

Nicanor  M.  Carmona — Víc' 
tor  Castro  Iglesias— Armando 
Hernández. 
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El  señor  CARMONA.--Aun 
cuando  no  puedo  poner  en  du- 
da el  patriotismo  y la  buena 
voluntad  de  los  señores  Sena- 
dores que  han  dado  ya  mués 
tras  repetidas  de  proteger  esta 
compañía  que  más  que  de  co 
merchantes  es  de  patriotas,  he’ 
de  ofrecer  algunas  explicaciones 
no  solo  por  ser  presidente  de 
la  comisión  de  hacienda  sino 
por  serlo  también  de  la  com- 
pañía misma,  circunstancia 
que  me  coloca  en  aptitud  de 
dar  los  datos  necesarios  para 
que  el  Senado  pueda  emitir  su 
voto  con  entera  libertad. 

La  compañía  de  vapores, 
Excmo.  señor,  se  fundó  con  un 
capital  de  3 millones  de  soles 
que  no  llegó  á reunirse  sino  en 
dos  millones  800,000  soles;  el 
resto  de  las  acciones  se  guardó 
anulado  y está  en  la  caja  de  la 
compañía.  E!  Gobierno  de  en- 
tonces, mandó  un  proyecto  de 
ley  de  subvención  por  30.000 
libras  que  se  aprobó  unánime 
mente;  pero  solo  pudieron 
comprarse  dos  vapores  y nos 
encontramos  con  que  era  im- 
posible hacer  viajes  á Panamá 
y mucho  menos  á Valparaíso 
con  esos  elementos 

Nos  encontramos  también 
con  que  el  Gobierno  nos  pedía 
con  exigencia  que  los  viajes  á 
Panamá  se  hicieran  rápidos, 
porque  había  cierta  combina- 
ción que  hacía  necesario  que 
así  fuese  y también  se  nos  ma- 
nifestó igualmente  que  esos 
viajes  con  dos  vapores  á razón 
de  uno  por  raes  que  era  el  com- 
promiso, significaba  mu}'-  poca 
cosa.  El  directorio  se  reunió  y 
resolvió  renuticiar  al  uso  de  la 
subvención  empleándola  en 
servir  un  empréstito.  Así  se  hi 
zo  y hoy  tenemos  5 vapores 
con  un  dique,  un  pontón,  para 
los  aprorisionamieut  os  corres 


pondientes  y una  factoría;  en 
una  palabra,  tenemos  hoy  ele- 
mentos que  llegan  casi  á un 
valor  de  7 millones;  pero  re- 
sulta Excmo.  señor  que  la  com- 
pañía que  tenía  que  hacer 
frente  á enorme  competencia  y 
que  no  podía  hacer  tocar  sus 
vapores  en  Guayaquil  sopor* 
taba  fuertes  pérdidas  en  los 
viajes  á Panamá  que  realiza- 
ban en  7 días  en  lugar  de  14; 
como  por  otro  lado  no  podían 
ir  tampoco  los  vapores  á Val' 
paraíso  siendo  el  viaje  del  “Pa‘ 
chitea”  el  primero  que  ha  efec* 
tuado,  ha  tenido  que  experi- 
mentar grandes  dificultades 
económicas,  de  manera  que  se 
ha  contraído  una  deuda  creci* 
da  cuyos  intereses  han  ido  pa' 
gándose.  Todo  esto  Excmo. 
señor  ha  puesto  á lá  compañía 
en  una  situación  tal  que  la 
ha  obligado  á pedir  nueva 
ayuda  á los  poderes  públicos; 
de  ahí  la  razón  de  este  proyec- 
to por  el  que  se  concede  nueva 
subvención  con  la  cual  pensa- 
mos que  se  haga  otro  emprés- 
tito para  pagar  lo  que  se  debe 
y estar  completamente  realen' 
gos;  de  esta  manera  podremos 
quedar  á flote,  seguiremos  ade 
lante  y aún  lograremos  dar  á 
los  accionistas  algún  dividen- 
do lo  que  no  hemos  podido  ha' 
cer  hasta  ahora.  Verdad  es  que 
el  patriotismo  es  lo  que  ha 
animado  á los  que  se  han  sus' 
crito  á este  negocio,  pero  lo 
natural  es  que  reciban  algo  so' 
bre  sus  acciones.  Es  pues,  de 
toda  urgencia  que  se  apruebe 
este  proyecto  con  el  cual  he- 
mos de  pasar  á una  vida  más 
segura,  pudiendo  sacar  los 
provechos  que  tenemos  dere- 
cho á obtener. 

Además  Excmo.  señor,  hay 
que  hacer  presente  que  la  com' 
pañí  a hace  una  fuerte  rebaja 
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al  Gobierno  porque  descuenta 
33  y medio  por  ciento  en  los 
pasajes  y 33  y un  tercio  por 
ciento  en  el  precio  de  los  bu- 
ques que  se  carenan  en  su  di- 
que,  aparte  de  que  no  hay  que 
olvidar  los  servicios  que  puede 
prestar  en  ciertas  eventualida- 
des y que  no  dejan  de  ser  apre- 
ciables. Los  vapores  de  la  com- 
pañía  están  al  servicio  del  Es* 
rado  cuando  los  necesita,  son 
trasportes  que  pueden  ser  ar- 
mados y puestos  á órdenes  del 
Gobierno  en  cualquier  momen- 
to. Si  se  toma  en  cuenta  esto  y 
además  que  se  ha  traído  un 
dique  de  mayores  proporcio. 
nes  de  los  que  necesitan  los  va- 
pores  con  el  objeto  de  carenar 
los  buques  del  Estado  se  con- 
vendrá  en  que  gran  parte  de 
esa  subvención  está  pagada 
con  la  rebaja  que  se  hace  en  los 
pasajes  y en  el  dique.  Así  se 
puede  decir  ¿si  el  gobierno  no 
tuviera  ásu  disposición  este  di* 
que  en  el  Callao  que  haría  pa* 
ra  carenar  sus  buques?  por  lo 
menos  tendría  que  mandarlos 
á San  Francisco  de  California. 
En  otra  ocasión  se  envió  allí  el 
“Grau”  y su  viaje  costó  una 
enormidad.  Ahora  nó,  el  Go* 
bierno  no  tiene  si  no  que  man- 
dar  que  entre  al  dique,  uno  de 
sus  buques  y en  ocho  días  está 
listo;  esa  facilidad  también  es 
de  gran  importancia  é inne- 
gable. 

Como  los  señores  sanadores 
sabrán,  en  Chile,  ahora  mismo, 
á pesar  de  los  muchos  años  que 
tiene  de  establecida  la  compa- 
ñía Sudamericana  y de  la  sub- 
vención que  ha  tenido,  ahora 
se  trata  no  solo  de  darle  la  su 
ma  necesaria  para  un  emprés- 
tito de  250,000  libras,  sino  de 
asegurarle  el  seis  por  ciento  del 
capital,  cosa  que  no  ha  preten- 
dide*  ía  compañía  peruana. 


La  comisión  de  hacienda,  ex- 
celentísimo señor,  al  dar  su  dic- 
tamen negando  que  el  derecho 
de  fondeo  sirva  para  garanti- 
zar el  empréstito,  lo  ha  hecho 
en  primer  término  porque  cree 
que  no  debe  crearse  ese  dere- 
cho, en  segundo  lugar  porque 
no  está  creado  y mal  puede  o- 
bligar  se  una  renta  que  no  exis- 
te y finalmente,  porque  lo  jus- 
to  es  que  sea  el  Gobierno  quien 
señale  la  garantía  que  debe 
darse  cuando  llegue  el  momen- 
to. 

Por  todas  estas  considera- 
ciones,  ruego  á mis  HH.  com- 
pañeros  que  contemplando  los 
verdaderos  intereses  naciona- 
les  y el  apoyo  que  merece  esta 
compañía  eminentemente  na' 
cional,  favorezcan  con  su  voto 
el  proyecto  en  debate. 

El  señor  TOVAR.  — Excmo. 
señor.  Yo  aplaudo  el  proyecto 
que  está  en  debate  y encuentro 
conveniente  cooperar  á la  sub. 
sistencia  de  la  compañía  perua- 
na de  vapores,  pero  no  porque 
reciban  dividendo  los  accionis* 
tas,  porque  me  parece  que  el 
Estado  no  está  en  condiciones 
de  ayudar  á una  empresa  que 
no  puede  surgir.  Son  otras  las 
razones  importantes  por  las 
que  el  Estado  debe  subvencio- 
nar á la  compañía  de  vapores 
y desgraciadamente  no  veo 
aquí  nada  referente  á aquello 
de  que  voy  á ocuparme. 

Los  ferrocarriles,  Excmo.  se- 
ñor,  sirven  para  trasportar  los 
artículos  nobles,  de  gran  valor, 
pero  no  ayudan  en  el  tráfico  de 
los  artículos  de  primera  necesi* 
dad.  En  Lima,  cuando  la  es- 
cuadra  americana  vino  á visi- 
tar  las  playas  del  Callao,  la  ca‘ 
sa  Grace  publicó  un  aviso  pro- 
poniendo  la  compra  de  una 
cantidad  fuerte  de  papas  y o- 
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tros  artículos  de  primera  nece’ 
sídad  que  se  producen  en  el  de’ 
partamento  dejunín.  Muchos 
productores  hicieron  sus  cálcu’ 
los  para  hacer  la  negociación 
por  cuanto  había  una  fuerte 
cantidad  de  papas  en  existen' 
cia  y á precio  muy  cómodo,  pe* 
ro  hechos  los  cálculos  respecti’ 
vos  se  vió  que  el  valor  del  fie’ 
te  de  esos  artículos  era  tan 
fuerte  que  no  había  forma  de 
traer  las  papas,  viéndose  en' 
tonces  la  casa  Grace  obligada 
á pedirlas  á Chile  de  donde  vi’ 
nieron  á mejor  precio.  Así,  pues 
Excmo.  señor,  se  observa  con 
dolor,  que  se  gastan  millones 
en  ferrocarriles  y que  se  vá  á 
gastar  también  en  garantizar 
la  vida  de  esta  compañía,  que 
es  por  cierto  muy  merecedora 
de  protección,  pero  que  no  nos 
ocupamos  de  facilitar  el  tráfi' 
co  de  los  artículos  de  primera 
necesidad  pa.ra  el  consumidor 
peruano  que  es  quien  produce 
la  contribución  y dá  riqueza  al 
país. 

No  he  visto  ningún  contrato 
de  ferrocarriles — y vengo  recia’ 
mando  esto  hace  muchos  años 
—en  que  se  contemple  en  las  ta‘ 
rifas  el  modo  de  conducir  los 
artículos  de  primera  necesidad 
para  que  sean  consumidos  en 
lugares  de  nuestro  mismo  te’ 
rri torio,  por  ejemplo,  en  la  ca* 
pital  de  la  República  y ahora 
esta  compañía  va  á recibir  una 
subvención,  pero  no  se  cónsul* 
ta  tampoco  en  qué  forma  los 
vapores  nacionales  protejerán 
los  artículos  de  cambio  de  ex’ 
portación  en  la  República, 

En  Chile  la  Compañía  Sud 
Americana  recibe  una  fuerte 
subvención,  y esa  compañía  es 
hoy  tan  poderosa  que  puede 
competir  con  cualquiera,  hasta 
con  la  inglesa.  Ahora  se  dice 
que  está  casi  en  liquidación. 


Pero  ¿cuántos  años  ha  vivi- 
do? Vamos  á ver  si  esa  liqui- 
dación dá  por  resultado  que 
desaparezca.  Ouizá  sí,  sin  du- 
da á causa  de  que  no  han  sabi- 
do estudiar  los  gerentes  de  esa 
Compañía  su  verdadera  situa- 
ción, porque  no  comprendo  co- 
mo es  que  una  empresa  que  tie- 
ne subvención  y privilegios  en 
su  país  esté  en  liquidación.  Eso 
lo  veremos.  Pero  ya  que  nos 
ocupamos  de  dar  esta  subven- 
ción, debemos  mirar  el  asunto 
y en  toda  su  amplitud  decir  al 
gobierno  que  proponga  algo 
para  que  los  artículos  de  pri- 
mera necesidad,  los  artículos 
nobles  de  consumo,  puedan  ser 
cambiados  entre  los  puertos 
del  Perú,  á fin  de  facilitar  los 
consumos  y abaratar  los  artí- 
culos de  primera  necesidad. 

Voy  á poner  un  ejemplo.  El 
charqui  chileno,  de  Valparaíso 
al  Callao,  paga  seis  pesos  oro 
por  tonelada,  y el  charqui  pe- 
ruano, que  se  prepara  en  Pu- 
no, de  Moliendo  al  Callao,  pa- 
ga doce  soles.  Hay  pues  una 
gran  diferencia  de  precio  y de 
distancia  porque  de  Valparaí- 
so al  Callao  hay  más  del  triple 
de  la  distancia  que  de  Molien- 
do al  Callao.  ¿Cómo  se  expli- 
ca pues  que  mientras  la  Com- 
pañía Sud  Americana  puede 
traer  charqui  de  Valparaíso  al 
Callao  por  seis  pesos  fuertes, 
la  Compañía  Peruana,  tra- 
tándose todavía  de  produc- 
tos nacionales,  cobre  doce 
soles  por  tonelada  de  Mo. 
llendo  al  Callao?  Así  no  se  pro’ 
teje  á los  productores  ni  á los 
consumidores  nacionales.  Y si 
fuéramos  á ver  todos  los  de’ 
más  artículos,  veremos  como 
Chile,  con  tanta  sensatez,  al 
mismo  tiempo  que  ha  proteji’ 
do  á su  compañía  se  ha  cuida’ 
do  de  protejer  á los  consumí’ 
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dores  y productores  de  su  país. 
Esto  hay  que  considerarlo  en 
el  proyecto,  porque  si  vamos  á 
dar  una  subvención,  por  el  de- 
seo  de  que  surja  esta  compa' 
ñía,  pero  sin  tener  en  cuenta  el 
abaratamiento  de  los  fletes  de 
los  artículos  de  primera  necesi* 
dad,  habremos  protejido  á la 
compañia  pero  no  al  país,  y 
yo  entiendo  que  una  subven- 
ción  se  dá  no  solo  para  prote- 
jer  á una  compañía  sino  con  el 
objeto  esencial  y expreso  de 
protejer  los  consumos  y las  in- 
dustrias  de  la  nación.  Este  es 
el  fin  de  la  subvención.  Yo  no 
me  opongo,  pues,  al  proyecto, 
pero  deseo  que  elH.  señor  Car* 
mona,  como  Gerente  que  es  de 
la  compañía,  nos  diga  qué  hay 
al  respecto,  qué  es  lo  que  se 
piensa?  porque  hay  que  daxle 
un  consuelo  á los  representan* 
tes  que  venimos  de  todas  las 
regiones  productoras  del  país 
y que  estamos  interesados  por 
que  no  se  nos  ponga  ese  anillo 
de  hierro  que  significan  las  al- 
tas  tarifas,  no  obstante  de  que 
el  país  abona  con  su  dinero  el 
sostenimiento  de  estas  empre- 
sas  nacionales. 

Yo  esta  vez  creo  que  he  podi- 
do tomar  el  punto  de  una  ma- 
nera concreta  y espero  que  el 
Senado  tome  en  cuenta  lo  que 
he  indicado.  Porque  este  es  el 
hecho  Excmo.  señor.  Quién  no 
sabe  que  cuando  se  quiere  ex- 
portar  un  artículo  noble  del  in* 
terior  á cualquiera,  sección  de 
la  república,  por  los  ferrocarri- 
les  á los  puertos  es  imposible 
hacerlo,  por  el  precio  eievadísi- 
tno  de  las  tarifas?  y si  esto  se 
ha  de  reproducir  en  el  mar  no 
hay  ningún  aliciente  para  que 
el  Congreso  sostenga  á lacotn- 
pañía  sin  que  esta  haga  una 
retribucción  justa  al  público 
consumidor  y productor.  Es 


necesario  pues,  que  no  se  repi- 
ta  lo  que  pasa  con  los  ferroca- 
rriles;  las  compañías  dan  gran- 
des  dividendos  y mientras  tan- 
to  los  habitantes  del  país  no 
gozan  de  ninguna  ventaja  ni 
siquiera  la  de  poder  exportar 
sus  productos. 

Muchas  veces  he  tenido  que 
embarcar  en  Puno  y en  Molien- 
do cantidades  enormes  de  sus- 
tancias de  primera  necesidad  y 
he  podido  apreciarlos  enormes 
fletes  que  cobra  la  compañía. 
Claro  es  que  los  chilenos  y los 
ingleses  no  tienen  porqué  favo- 
recer  ese  comercio  pero  la  com- 
pañía  nacional,  protegida  por 
el  Estado,  si  debe  hacerlo  aba- 
ratando los  fletes  para  los  ar- 
tículos del  país. 

El  señor  SOLAR. — Excmo. 
señor,  cuando,  en  feliz  momen- 
to, se  inició  la  organización  de 
la  compañía  peruana  de  vapo- 
res no  se  pensó  nunca  que  ella 
sería  negocio  inmediato  de 
gran  provecho,  porque  los  que 
suscribieron  el  capital  y le  pre- 
staron  su  apoyo,  tuvieron 
otros  ideales;  es  pues  bajo  ese 
punto  de  vista  que  hay  que  to- 
mar  el  proyecto. 

El  punto  concreto  que  ha  to- 
mado  el  H.  Sr.  Tovar  es  impor- 
tante,  y la  compañía  lo  atiende 
en  cuanto  es  posible;  pero  es 
necesario  tener  presente  lo  que 
pasa  con  la  tarifa  de  fletes  que 
en  ningún  punto  sor;  compara- 
bles  con  los  de  ferrocarriles. 
Aquí  en  el  territorio  de  la  Re- 
pública, la  autoridad  del  Go- 
bierno permite  establecer  las 
tarifas  más  bajas  y convenien- 
tes para  el  desarrollo  de  las  in’ 
dustrias  en  todos  y en  cada  u- 
no  de  los  ferrocarriles;  habien- 
do  casos  en  que  esas  tarifas 
son  prohibitivas,  y otras  en 
que  la  previsión  del  legislador 
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ha  ido  más  allá,  de  donde  de* 
hería  de  ir  con  respecto  á las 
exijencias  mismas  del  ferroca- 
rril y á las  circunstancias  de 
su  explotación  Así  tenemos 
tratándose  del  ferrocarril  de  Li- 
ma á Huacho  que  había  una 
tarifa,  tan  baja,  que  antes  que 
el  ferrocarril  comenzara  á pres- 
tar sus  servicios  los  mismos  in- 
teresados en  la  conducción  de 
la  carga  y en  el  trasporte  de 
personas  convinieron  volunta* 
ria  y expontáneamenteenel  al- 
za de  los  precios  porque  al  ha- 
cer ei  cálculo  de  lo  que  las  ta* 
rifas  representaban  respecto 
de  fletes  y pasajes  resultaba 
que  el  producto  de  uno  .y  otro 
no  alcanzaba  ni  siquiera  á par 
gar  los  gastos  de  administ^a- 
ción;  así  es  que  se  comprendió 
que  no  era  posible  echar  sobre 
los  industriales  los  gastos  de 
administración,  y hoy  esos  fe' 
rrocarriles  no  sólo  están  pa- 
gando sus  gastos  de  admi- 
nistración sino  haciendo  un  ser' 
vicio  al  rededor  del  2%  anual. 
Esto  manifiesta,  Bxcmo.  señor 
que  en  materia  de  fletes,  aún 
tratándose  de  ferrocarriles  hay 
que  ver  en  cada  localidad  las 
condiciones  de  las  industrias  y 
los  servicios  que  se  van  á pres' 
tar  pues  las  tarifas  no  pueden 
establecerse  de  modo  igual 
para  toda  la  república  y en  to* 
dos  los  ferrocarriles  y tratán* 
dose  de  vapores  el  asunto  es 
todavía  más  complicado;  el 
Perú  con  su  pequeña  y dimi' 
ñuta  compañía  no  podrá  esta' 
blecer  á su  libre  albedrío  fletes 
ni  siquiera  en  su  costa  sin  ex* 
ponerse  á la  competencia  ava' 
salladora  de  las  otras  compa' 
ñías  que  hacen  igual  tráfico 
porque  ios  fletes  se  resuelven 
por  acuerdo  y no  independien' 
teniente;  así  la  Pacific  Steatn 
Navegation  Company,  compa' 


ñía  que  navega  hace  50  años 
en  la  costa  del  Pacífico  no  es 
autónoma,  depende  de  una 
compañía  poderosa,  la  Roy  al 
Mail  y es  en  virtud  de  aeuer' 
dos  entre  esas  compañías  po* 
derosas  que  se  establecen  los 
tipos  para  los  fletes  entre  los 
lugares  en  donde  prestan  sus 
servicios  esas  compañías,  de 
manera  que  cuando  se  ha  tra' 
tado  de  casos  concretos  como 
el  que  ha  expuesto  ei  H.  señor 
Tovar  la  compañía  ha  hecho 
observaciones  á las  otras  y ha 
logrado  que  fueran  atendidas 
sus  insinuaciones;  así  cuando 
se  trató  def  trigo  en  vista  de 
lo  expuesto  por  el  senador  por 
Cajamarca  Dr.  Castro  Igle- 
sias, se  hicieron  las  gestio- 
nes correspondientes  ante  lqs 
otras  compañías  y se  han  po- 
dido conseguir  fletes  con  reba- 
ja tal  que  permiten  traer  al  Ca- 
llao el  trigo  del  norte  en  con 
diciones  ventajosas.  Lo  mis- 
mo puede  hacerse  con  el  caso 
que  ha  insinuado  el  H.  señor 
Tovar  v tengo  la  seguridad 
que  él  será  tomado  en  cuenta, 
pero  no  podemos  estudiar  el 
punto  en  general,  ni  resolverlo 
la  compañía  únicamente,  por 
que  su  solución,  repito,  no  de' 
pende  solo  de  ella,  sino  tara' 
bien  de  las  otras  compañías 
cuya  voluntad  y acuerdo  es 
preciso  tomar;  asi  es  que  ten' 
ga  la  seguridad  el  H.  señor 
Tovar  de  que  bastará  su  indi* 
cación  para  que  sea  atendido 
en  el  punto  á que  se  ha  refe- 
rido. 

El  señor  TOVAR. — Excmo. 
señor.  — Voy  á hacer  una  ob* 
servación. — Yo  estoy  conforme 
en  lo  del  ferrocarril  á Huacho 
porque  esa  fue  una  obra  des- 
graciada y tenía  que  pasar  lo 
que  ha  sucedido  con  el  comer- 
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cío,  pero  no  creo  que  esta  cues- 
tión de  tarifas  sea  tan  grave 
como  lo  expresa  el  TI.  señor 
Solar  no  hay  más  que  hacer  la 
compiración  de  los  precios  que 
Se  pagan  por  los  artículos  traí- 
dos de  Valparaíso  al  Callao  y 
los  que  se  pagan  por  los  artícu- 
los que  se  trasportan  en  los 
puertos  del  Perú,  para  ver  la 
enorme  diferencia  que  existe  y 1 
yó  creo  que  la  compañía  perua- 
na puede  hacer  una  rebaja  en  el 
flete  de  los  artículos  de  primera 
necesidad  con  lo  que  conseguí 
ría  tener  carga  en  lugar  de  que 
vinieran  sus  barcos  vacíos,  co- 
mo muchas  veces  ocurre. 

Ya  enantes  dije  lo  que  pasa’ 
ba  con  el  trasporte  del  charqui'* 
El  ganado  es  otro  de  los  artí’ 
culos  que  se  trae  de  distintos 
puertos  del  litoral  pagando  un 
flete  doble  al  que  se  paga  de 
Valparaíso  al  Callao. 

Todo  esto  debia  ser  contení' 
piado  por  el  gobierno  y entien' 
do  que  se  podría  poner  alguna 
adición  recomendando  al  Eje' 
cutivo  que  fije  estos  puntos. 
Mañana  puede  no  haber  aquí 
un  representante  de  la  compa’ 
ñía,  puede  cambiar  su  personal 
directivo  y si  no  hay  establecí' 
da  una  regla  nos  quedaremos 
en  la  condición  en  que  estamos 
respecto  de  los  ferrocarriles. 

Además  es  sabido  que  de 
bajada  los  vapores  tienen  mu' 
cho  menor  gasto  por  el  consu' 
mo  de  carbón,  y sin  embargo 
no  hacen  rebaja  ninguna.  Pasa 
lo  mismo  que  con  los  ferroca- 
rriles. El  ferrocarril  de  la  Oro- 
ya, por  ejemplo  que  viene  de 
bajada  podía  traer  muchos  ar- 
tículos de  primera  necesidad  de 
la  sierra  lo  mismo  que  anima- 
les en  pié  pero,  sus  tarifas  pro- 
hibitivas no  lo  permiten.  Yo 
vengo  persiguiendo  esto  hace 
24  años  desde  quefuí  diputado, 


pero  desgraciadamente  sin  con- 
seguir nada  porque  el  contrato 
se  hizo  de  tai  modo  que  la  Pe- 
ruvian  no  concede  rebaja  al- 
guna ateniéndose  á su  contra- 
to, de  triste  recordación. 

Pido  pues  que  la  H.  Cámara 
se  fije  en  estos  puntos  para  bien 
de  la  eompañia  y de  los  con- 
ductores y consumidores  na' 
cionales. 

El  señor  CARMONA. — Ex 
celentisímo  señor.  Es  muy  lau- 
dable lo  que  acaba  de  expresar 
el  H,  señor  Tovar  y yo,  en 
nombre  de  la  compañía,  puedo 
asegurar  que  tomaremos  sus 
indicaciones  en  la  debida  con- 
sideración. Pero  como  acaba 
de  decir  el  H.  señor  Solar,  las 
compañías  de  vapores  no  es- 
tán respecto  de  estas  rebajas, 
en  la  condición  de  los  ferroca' 
rriles.  Las  compañías  peruana, 
inglesa, sudamericana,  ect.,  cir 
cunscriben  su  vida  económica 
á ciertos  arreglos  y acuerdos 
que  existen  entre  ellas  y por 
eso  es  que  cuando  se  trata  de 
reclamaciones  como  la  que  hizo 
nuestro  compañero  el  H.  señor 
Castro  Iglesias  respecto  al  tri* 
go  de  C aj amarca — á que  se  re 
tirio  el  H.  señor  Solar — la  Coar 
pañía  Peruana  acogió  con  3a 
mejor  voluntad  esa  indicación, 
reclamó  ante  la  compañía  itr 
glesa  con  la  cual  tiene  algunos 
acuerdos  sobre  tarifas  y esta 
reclamó  á su  vez  de  la  Sud- 
Americana,  de  manera  que  con 
el  acuerdo  de  las  tres  compa' 
ñías  se  va  á obtener  esa  rebaja 
no  solo  para  favorecer  á los 
productores  de  Cajamarca  sino 
á todos;  y eso  mismo  se  hará 
con  otros  artículos  no  solo  con 
los  queel  IT.  señorTovarindica. 

Ahora  hay  otros  fenómenos 
aún  inexplicables  para  la  Conr 
pañía  Peruana.  Voy  á poner 
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ejemplos.  Un  saco  de  arroz  de 
Pacasmayo  al  Callao  paga 
treinta  centavos;  pero  para 
Supe,  paga  sesenta.  ¿Que  ex’ 
plicación  tiene  eso?  Ninguna, 
pero  esa  es  la  tarifa  acordada 
por  todas  las  compañías.  He- 
mos gestionado  mucho  para 
que  el  flete  fuera  unánime  y se 
cobrara  la  misma  tarifa  hasta 
Huacho,  Callao,  Pisco, Mollen’ 
do  etc.,  y no  lo  hemos  podido 
conseguir;  pero  estoy  seguro 
de  que  se  hará  una  modifica’ 
ción  en  las  tarifas,  porque  has’ 
ta  cierto  punto  no  hay  razón 
para  que  existan  estas  diferen' 
eias,  cobrándose  más  para 
puertos  cercanos  y menos  para 
puertos  lejanos.  La  compañía 
se  ocupa,  pues,  de  todo  esto, 
porque  no  se  ha  formado  úni’ 
camente  para  beneficio  de  sus 
accionistas,  se  ha  formado 
también  para  el  bien  nacional 
de  manera  que  no  hay  necesi* 
dad  de  que  se  adicione  la  ley; 
ios  qué  formamos  la  compañía 
tenemos  tanto  interés  como  el 
H.  señor  Tovar  en  favorecer  en 
cuanto  nos  sea  dable  á los  pro’ 
ductores  que  en  el  Perú  tengan 
charqui  y otros  artículos  de 
primera  necesidad.  He  querido 
hacer  esta  explicación  para 
contestar  así  al  H.  señor  To’ 
var  aplaudiendo  su  celo,  pero 
manifestándole  que  la  compa' 
ñía  poniéndose  de  acuerdo  con 
las  otras  compañías  extranje 
ras,  hará  todo  lo  posible  por 
favorecer  á los  productores. na* 
eionales. 

El  señor  LA  TORRE.— Indu- 
dablemente ,que  fué  un  acto 
patriótico  aplaudido  por  to’ 
dos  la  formación  de  la  Compa’ 
ñía  Peruana  de  Vapores;  pero 
es  indiscutible  que  abundan 
razones  en  apoyo  de  las  ex’ 
puestas  por  el  H.  señor  Tovar. 


Hay  que  recordar  que  antes  de 
ahora  no  existía  el  control  de 
ninguna  compañía;  la  Compa' 
ñía  Sud  Americana  hacía  el 
tráfico  en  la  costa  peruana, 
manteniendo  tarifas  excesivas 
y apercibidos  de  esto  los  repre’ 
sentantes  de  nuevas  compa* 
ñías,  vinieron  á las  costas  del 
Perú  á explotar  ese  gran  filón 
representado  por  las  altas  ta’ 
rifas  que  se  cobraban;  vinieron 
las  Compañías  Inglesa  y Ale’ 
mana,  que  rebajaron  las  tari’ 
fas  á cifras  módicas,  por  la 
competencia;  pero  después  a’ 
cabaron  por  entenderse  todas 
esas  compañías,  la  Sud  Ameri’ 
cana,  la  Inglesa  y la  Alemana 
y establecieron  una  tarifa  más 
ó menos  onerosa,  que  mantie’ 
nen  hoy  mismo,  con  perjuicio 
para  el  público. 

Las  razones  alegadas  por  los 
señores  Carmena  y Solar  no 
las  encuentro  satisfactorias. 
Si  la  compañía  peruana  se  hu’ 
biera  establecido  para  negocio, 
entonces  se  habría  dicho:  no  se 
puede  hacer  nada  porque  es 
necesario  armonizar  con  las 
otras  compañías.  Pero  no  su’ 
cede  eso;  al  contrario,  el  Esta- 
do le  dá  una  subvención  á la 
Compañía  para  su  sosteni. 
miento,  por  lo  tanto,  el  país 
tiene  derecho  de  esperar  algún 
beneficio  de  ella,  mediante  la 
rebaja  en  fletes.  Una  compa’ 
ñía  nacional  puede  hacer  esta 
rebaja  tratándose  de  artículos 
que  van  á hacer  trasladados 
de  un  punto  á otro  en  su  pro’ 
pia  costa;  no  necesita  ponerse 
de  acuerdo  con  las  otras  com’ 
pañías. 

Me  complace  mucho  la  pala’ 
bra  del  H.  señor  Carmona, 
que  es  oficial  en  este  caso,  de 
que  la  compañía  tiene  la  mejor 
disposición  para  servir  los  in’ 
tereses  del  país  en  la  forma 
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• indicada  por  el  H.  señor  To‘ 
var. 

Opino,  pues,  para  aprobar  el 
proyecto  en  debate  y á la  vez 
quedo  satisfecho  con  las  frases 
de  los  HH.  SS.  Carmona  y1 
Tovar. 

El  señor  SOLAR. — Sóloquie’ 
ro  hacer  una  aclaración  á 3o 
dicho  por  el  H.  señor  La  Torre 
con  respecto  á la  autonomía 
de  la  compañía  peruana,  para 
poder  filar  los  fletes  que  más 
convengan  á sus  intereses  y á 
los  del  país.  Esa  autonomía, 
Excmo.  señor,  está  limitada 
por  poderosas  empresas  que 
la  aplastarían  instantánea' 
mente  si  la  compañía  se  pusie' 
ra  á abaratar  los  fletes  y pasa' 
jes, se  establecería  la  competen' 
cía  desde  el  momento  que  núes’ 
tra  compañía  hiciera  grandes 
rebajas,  y el  resultado  sería  la 
muerte  de  la  compañía.  Somos 
un  grano  de  arena  en  el  moví* 
miento  mundial  de  vapores; 
esa  compañía  inglesa  que  hoy 
hsi  sido  absorvida  por  la  Roval 
Mail,  representa  diez  millones 
de  libras  esterlinas  bajo  una 
sola  mano;  ante  semejante 
coloso,  nosotros  no  podemos 
iniciar  guerra,  de  tarifa,  y de’ 
bemos  tener  mucha  prudencia. 

Hay  que  tener  en  cuenta  que 
la  Compañía  Inglesa  de  Vapo‘ 
res  fundada  hace  50  años,  per’ 
dió  al  principio  150,000  libras; 
que  la  Sud  Americana  perdió 
también  y se  reorganizó  nueva 
mente  y en  este  momento  está 
en  liquidación.  ¿Cómo  pues  se 
puede  pretender  que  nosotros 
nos  pongamos  á rebajar  las 
tarifas  sin  acuerdo  de  las  otras 
compañías? 

De  lo  que  si  deben  estar  se’ 
guros  SS.SS.  es  de  que  la  com- 
pañía tomará  con  interés  como 
3o  ha  hecho  siempre,  todo  lo 


que  se  relaciona  con  este  asun* 
to  y conseguirá  la  rebaja  de 
fletes  en  cada  caso  concreto  es- 
tudiando uno  por  uno  los  pro' 
ductos  nacionales. 

El  señor  EGO-AGUIRRE.— 
No  me  voy  á ocupar  de  la  indi- 
cación del  H.  señor  Tovar  sino 
que  aprovechando  del  benévo’ 
lo  ofrecimiento  del  H.  señor 
Carmona  de  darnos  todos  los 
datos  y noticias  necesarias 
para  que  formemos  conciencia 
me  voy  á permitir  suplicarle 
nos  diga  cual  es  la  participa, 1 ’ 
cióñ  que  el  Estado  tiene  en  la 
compañía  y si  interviene  en  sü 
administración. 


El  señor  CARMONA.— El 
Estado  Excmo.  señor,  cuenta 
con  casi  la  tercera  parte  de  las 
acciones  de  la  compañía,  tiene 
un  director  ó sea  un  represen- 
tante que  lo  nombra  él  mismo 
por  decreto  supremo  y la  cora’ 
pañía  marcha  en  completa  ai" 
monía  con  el  gobierno  toman- 
do todos  los  acuerdos  cón 
arreglo  á las  indicaciones  qué 
se  le  hacen, así  se  explica  que  e* 
se  representante  intervenga  en 
los  balances,  en  los  acuerdos  jr 
en  todo  lo  que  se  relaciona  con 
la  compañía,  de  manera  que, 
esta  marcha  enteramente  de 
acuerdo  con  el  gobierno. 

El  señor  EGO-AGUIRRE.— 
Agradezco  la  respuesta  que  ha 
tenido  á bien  darme  el  H,  se* 
ñor  Carmona  pero  tenía  en  ten’ 
dido  que  la  intervención  del 
gobierno  en  los  asuntos  de  la 
compañía  estaba  limitada  al 
nombramiento  de  un  inspector 
fiscal  que'esta  sujeto  al  pago 
de  un  sueldo,  lo  que  no  es  equi’ 
valeute  á un  director  que  no 
tiene  sueldo. 
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El  señor  CARMONA  (inte- 
rrumpiendo) No  tiene  sueldo. 
Es  el  señor  Juan  Bernal  Gar- 
cía. 

El  señor  EGO-AGUIRRE  — 
Cuantos  directores  son? 

El  señor  CARMONA.— Son 
siete. 

El  señor  EGO  AGUIRRE.— 
¿Habría  inconveniente  para 
que  el  Estado  tuviera  la  repre- 
sentación que  le  corresponde 
en  el  Directorio  por  el  número 
de  acciones?  me  parece  que  nó, 
así  es  que  voy  á permitirme 
poner  una  adición  en  ese 
sentido  cuando  llegue  el  mo- 
mento. 

El  señor  SOLAR. — Excmo. 
señor. — Según  los  estatutos  la 
elección  del  directorio  se  hace 
de  conformidad  con  los  acuer- 
dos de  Junta  General  al  efecto 
y por  acciones,  de  manera  que 
el  gobierno  está  representado 
en  la  parte  proporcional;  ese 
es  el  asunto.  El  gobierno  pol- 
la parte  proporcional  de  sus 
acciones  contribuye  á la  for- 
mación del  Directorio,  así  es 
que  tiene  dos  representantes, 
uno  derivado  del  nombramien- 
to directo  que  hace  del  perso* 
nero  que  no  está  rentado  y que 
es  una  persona  altamentecolo* 
cado  en  las  finanzas,  hoy  el  se- 
ñor Juan  Bernal  García  y otro 
derivado  de  las  acciones  mis- 
mas, de  manera  que  en  el  di- 
rectorio está  representado  en 
la  parte  proporcional  de  accio- 
nes que  tiene.  Esto  es  lo  que 
ocurre. 

El  señor  del  RIO. — Excmo. 
señor:  La  cuestión  planteada 
por  el  H,  señor  Tovar  es  de  vi- 
tal importancia  para  el  país  y 


es  necesario  que  se  tome  en 
cuenta  seriamente  por  los  di- 
rectores de  la  compañía. 

El  gobierno  excelentísimo 
señor,  con  la  nueva  sub- 
vención que  se  vá  á dar,  con- 
tribuirá al  sostenimiento  de 
la  compañía  de  vapores,  con 
una  suma  de  cerca  de  medio 
millón  de  soles,  además  de  la 
tercera  parte  de  las  acciones 
que  según  afirma  el  H.  Sr.  Car- 
mona  tiene  tomadas  el  Estado. 
No  me  parece  Exctno.  señor  que 
para  fijar  fletes  que  contri- 
buyen al  desarrollo  de  las  in- 
dustrias en  el  litoral  perua- 
nos, para  señalar  las  tarifas 
de  artículos  de  primera  nece- 
sidad, haya  que  tomar  la  o" 
pinión  de  las  compañias  po- 
derosas á que  se  ha  referido 
el  H.  señor  Carmona  ó el  H. 
señor  Solar,  tratándose  de 
fletes  internacionales  es  natu- 
ral que  se  marche  de  acuerdo 
con  esas  compañías,  pero  tra- 
tándose de  fletes  para  artícu- 
los del  Perú  y que  van  á con- 
sumirse en  el  mismo  litoral, 
no  creo  que  sea  indispensa- 
ble la  opinión  de  las  compa- 
ñías inglesas  y chilenas.  Esas 
compañías  Excmo.  señor  no 
pueden  oponerse  en  manera  al- 
guna á que  se  haga  la  reba- 
ja respectiva  en  los  fletes,  no 
pueden  tener  interés  en  que 
subsistan  tarifas  prohibitivas, 
como  suceden  en  los  ferroca- 
rriles que  á nadie  sirven  y se 
convierten  así  en  obras  de 
puro  lujo.  Acaba  de  decir  el 
H.  señor  Tovar  que  muchas 
veces  vienen  vacíos  los  carros 
del  ferrocarril  Trasandino  por 
lo  prohitivo  de  sus  tarifas. 
Eso  mismo  pasa  en  los  va- 
pores y el  ejemplo  que  ha 
puesto  el  H.  señor  Solar  re- 
lativo al  trigo  de  Cajamarca, 
prueba  que  las  tarifas  eran 
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prohibitivas  y que  hoy  va  á 
poderse  traer  trigo,  por  la 
rebaja  que  ha  conseguido  el 
H.  Sr.  Castro  Iglesias  en  los 
fletes  de  ese  artículo. 

Yo  creo  que  la  compañía  de 
vapores  no  debe  esperar  á que 
se  hagan  gestiones  de  particu- 
culares  para  cada  caso;  la  com 
pañía  por  sí,  por  interés  pro- 
pio, por  la  subvención  que  re- 
cibe del  Estado,  debe  hacer  esas 
rebajas  en  beneficio  del  país  y 
de  ella  misma.  De  lo  contrario 
no  tendría  razón  de  ser  que  el 
Estado  contribuyera  con  me- 
dio millón  de  soles  al  año  para 
que  el  Perú  no  recibiese  bene- 
ficio ninguno,  puesto  que  lo 
mismo  podría  ocupar  el  embar- 
cador  de  artículos  de  primera 
necesidad,  á la  compañía  pe- 
ruana,  que  á la  inglesa  ó á la 
chilena,  y no  habría  por  que 
preferir  á una  sobre  las  otras. 

Es  preciso  que  la  compañía 
peruana  de  vapores  tenga  fle- 
tes que  correspondan  al  objeto 
de  su  creación  y por  eso  es 
que  voy  á dar  mi  voto  por  es 
ta  subvención  que  hace  ascen- 
der á 45  mil  libras  anuales  la 
suma  con  que  el  Estado  con- 
tribuye al  sostenimiento  de  ia 
compañía  peruana  de  vapores. 

Por  lo  demás,  no  acepto  a- 
quello  de  que  se  pida  una  sub- 
vención  al  Estado,  que  este  la 
otorgue  bondadosamente  y 
que  todavía  se  exija  que  se 
designe  un  impuesto  para  ga- 
rantizar  la  subvención.  Esto 
podría  pasar  si  se  tratara  de 
algún  sindicato  extrangero 
que  no  tuviera  por  que  guar 
dar  consideraciones  al  Perú,  al 
que  no  le  importara  nada  que 
se  humillase  el  nombre  del  país, 
pero  no  es  tolerable  tratándo- 
se  de  una  compañía  nacional, 
ála  que  se  subvenciona,  gratui- 


tamente, con  medio  millón  de 
soles  al  año. 

Me  opongo,  pues,  á que  se  de- 
signe  un  impuesto,  en  ninguna 
forma;  y á que  se  diga  que  este 
se  señalará  por  el  Gobierno: 
me  parece  que  basta  con  que 
se  subvencione  á la  compañía 
con  15  mil  libras  más  al  año  y 
con  que  se  ponga  la  partida 
respectiva  en  el  Presupuesto. 

Una  voz  por  por  lo  bajo  (No 
se  hará  el  empréstito) 

El  señor  DEL  RIO. — (conti- 
nuando^l.  Oigo  decir  que  no  se 
realizará  el  empréstito;  pero 
no  veo  cual  es  la  razón,  pues 
la  compañía,  por  las  declara - 
ciones  que  acaba  de  hacer  el  H. 
señor  Carmona,  cuenta  con  un 
capital  de  siete  millones;  luego 
la  garantía  de  ese  capital  y la 
subvención  es  bastante  para 
el  empréstito  y no  hay  necesi- 
dad  de  designar  un  impuesto  lo 
que  por  otra  parte  maniataría 
al  Congreso  para  lo  sucesivo, 

Por  estas  razones,  me  opon- 
go  á que  se  haga  la  designa- 
ción  de  impuesto,  así  como  no 
me  opongo  á que  se  vote  la 
subvención  de  quince  mil  libras 
á más  de  las  treinta  mi!  de  que 
goza,  la  Compañía  de  Vapores 
tanto  más  cuanto  que  todo  es- 
ro  no  reditúa  nada  al  Gobier- 
no  y me  llama  verdaderamente 
la  atención  que  el  señor  Minis- 
tro  no  haya  modificado  el  pro* 
yecto,  y haya  designado  el  inv 
puesto  de  fondeo  que  no  tiene 
existencia  y que  no  hay  razón 
para  que  se  cree. 

El  señor  SOLAR.— Dos  pun- 
tos ha  tocado  el  H.  señor  sena- 
dor por  Ancahs,  y yo  le  con- 
testaré comenzando  por  el  úl- 
timo. El  Poder  Ejecutivo,  ver- 
dad  es  que  designó  un  ramo  de 
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ingresos  como  garantía  de  la 
subvención;  pero  la  comisión 
ha  quitado  esa  parte  del  pro* 
vecto  sustituj'éndola  con  una 
autorización  al  Gobierno  para 
que  éste  designe  el  ramo  ó ser' 
vicio  que  se  destine  á ese  obje' 
to,  de  tal  modo  que  puede  re' 
currir.se  hasta  á los  gastos  ge' 
nerales  del  presupuesto.  Así  es 
que  el  asunto  en  esa  forma,  ya 
no  tiene  el  inconveniente  que 
SS9  le  ha  encontrado  al  pro' 
vecto  del  Ejecutivo,  porque  no 
hay  un  servicio  especial;  el  Go' 
bierno  lo  fijará  ó lo  aplicará  al 
presupuesto. 

Ahora  en  cuanto  á la  sub' 
vención  que  dice  el  señor  Del 
Río  que  el  Estado  da  gratuita' 
mente  á la  compañía,  es  nece' 
sario  que  yo  esplique  esto  con 
claridad,  porque  no  se  trata  de 
una  compañía  de  especulación; 
se  trata  de  una  institución  na' 
cional  que  se  sirve  con  el  ma' 
yor  interés  y patriotismo.  Voy 
á decir  por  qué  no  hay  tal  sub' 
vención  gratuita  de  parte  del 
Estado  para  la  compañía  pe' 
ruana  de  vapores. 

Los  accionistas  sólo  han  sus* 
crito  doscientas  ochenta  y tan* 
tas  mil  libras,  es  decir  menos 
del  capital  con  que  debió  for* 
marse  la  compañía  y esta  en 
lugar  de  tomar  las  treinta  mil 
libras  de  subvención  y dar  di’ 
videndos  á ios  accionistas,  ha 
tomado  esas  treinta  mil  libras 
para  capitalizarlas  y ha  com' 
prado  tres  vapores  que  repre' 
sentan  trescientas  cincuenta 
mil  libras.  De  manera  que  hoy 
la  compañía  no  recibe  un  cen' 
tavo  del  Estado;  la  subvención 
sirve  para  hacer  el  servicio  de 
ese  capital  representado  por 
los  vapores.  La  compañía  no 
ha  repartido  dividendos,  pero 
en  cambio  se  presenta  con  la 
frente  levantada,  con  un  capi- 


tal de  seiscientas  ochenta  mil 
libras.  Esta  es  la  situación 
Excmo.  señor,  de  manera  que 
en  realidad  no  son  4-5;000  li- 
bras ias  que  la  compañía  reci- 
be gratuitamente;  esa  canti- 
dad sirve  para  hacer  el  servicio 
de  las  300,000  libras  á que  me 
he  referido. 

Ahora,  si  bien  desde  el  punto 
de  vista  patriótico,  la  protec- 
ción que  le  presta  el  Estado  á 
la  compañía  peruana,  es  digna 
de  agradecimiento,  hay  que  te 
ner  en  cuenta  también  que  esa 
protección  no  es  exagerada  y 
voy  á demostrarlo.  El  Estado 
garantiza  el  5 por  ciento  del 
capital  que  se  invierte  en  los 
ferrocarriles  y otras  obras  pú- 
blicas; de  manera  que  si  des- 
cartamos las  30,000  libras  de 
la  subvención  actual  que  como 
he  dicho  sirven  para  hacer  el 
servicio  del  capital  de  trescien- 
tas cincuenta  mil  libras,  las 
quince  mil  libras  en  qué  se  va 
aumentar  esa  subvención,  no 
representa  ni  el  seis  por  dentó 
to  del  capital  suscrito  por  lá 
compañía,  de  trescientas  mil 
libras,  porque  el  seis  por  cien- 
to de  trescientas  mil  son  18 
mil;  de  manera  que  esta  sub- 
vención no  alcanza  ni  á garan. 
tizar  el  seis  por  ciento  que  el 
Estado  dá  para  los  ferrocarri- 
les y otras  obras  públicas.  ¿Y 
puede  decirse  que  esto  es  una 
exageración  y un  apoyo  gra- 
tuito? No,  Excmo  señor. 

De  suerte  pues,  que  aun  con 
esta  subvención,  resulta  que 
la  compañía  peruana  de  va- 
pores no  recibe  ni  ése  seis  por 
ciento,  y sin  embargo,  eso  es 
bastante  para  presentarle  al 
país  una  compañía  capitaliza- 
da con  seis  millones  de  soles. 

Es  esto  todo  lo  que  quería 
decir. 
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El  señor  DEL  RIO.—  He  di- 
cho que  el  Estado  subvenciona 
gratuitamente  á la  compañía 
de  vapores  porque  no  per- 
cibe ni  percibirá  utilidad  al- 
guna, desde  que  el  hecho  es  que 
por  las  15,000  libras  que  alio’ 
ra  son  45,000  que  lá  compa* 
ñía  recibe  anualmente,  el  Es' 
tado  no  obtiene  ningún  bene' 
úcio,  por  eso  digo  que  dá  gra‘ 
tuitamente  el  Estado  esa  sub' 
vención,  no  en  el  concepto  que 
el  H.  señor  Solar  quiere  dar  á 
mis  palabras. 

Hecha  esta  explicación  no 
tengo  nada  que  agregar. 

Procediéndose  á votar  el  ar' 
tíeulo  l9  del  proyecto,  fue  de' 
sechado. 

Puesta  al  voto  la  sustitución 
propuesta  por  la  comisión  dic' 
taminadora,  á propuesta  del 
H.  señor  del  Río  se  votó  por 
partes  las  que  fueron  aproba' 
das,  quedando  el  artículo  en 
la  siguiente  forma: 

“Art,  l9  — Otórgase  á la 
“ Compañía  Peruana  deVapo' 
“ res  y Dique  del  Callao,  una 
“ subvención  anual  de  quince 
“ mil  libras,  durante  veinti¡ 

nueve  años,  con  la  garantía 
“ que  el  Gobierno  tenga  á bien 
“ acordar”. 

Puesto  al  voto  el  artículo  29 
del  proyecto  fue  aprobado. 

Dice  así: 


En  seguida  S.  E.  levantó  la 
sesión  para  pasar  á secreta. 

Eran  las  7 y 30  p.  m. 

Por  la  Redacción. 


Carlos  Concha. 


16  sesión  del  lunes  25 

de  noviembre  de  1812 

Presidencia  del  H.  señor  Villaimeva. 

Abierta  la  sesión  con  asis' 
tencia  de  los  HH.  SS.  Alvari- 
ño,  Barrios,  Bezada,  Campos, 
Caneyaro,  Carmona,  Capelo, 
Cornejo,  Durand,  Echenique, 
Ego-Aguirre,  Falconí,  Florez, 
García,  Hernández,  La  Torre, 
B.,  Latorre  P.,  León,  Marqui- 
na, Medina,  Montes,  Noblecilla, 
Peralta,  Porturas,  Samanez, 
Schreiber,  Seminario,  Solar, 
Torres  Aguirre,  Tovar,  Tre- 
lles,  Utneres,  Villarreal,  Ward 
M.  A..*  Zegarra  Bailón;  y Ro- 
jas Loayza  y Montesinos,  Se- 
cretarios, .se  leyó  el  acta  de  la 
anterior  y fue  aprobada  con  la 
observación  del  IT.  señor  Alva- 
riño  en  el  sentido  de  que  la 
cantidad  destinada  para  la 
construcción  de  la  cárcel  de 
Tarma,  de  que  se  ocupó  en  la 
sesión  anterior,  no  es  de  tres 
mil  libras,  como  dice  el  acta, 
sino  de  dos  mil. 

Se  dió  cuenta  de  los  siguien- 
tes documentos: 

OFICIOS 


“ Art.  29— La  subvención  in.  Del  señor  Ministro  de  Go  - 
“ dicada  de  quince  mil  libras,  bierno: 

“ es  sin  perjuicio  de  la  subven'  Remitiendo  en  contestación 
“ ción  y demás  concesiones  y á un  pedido  del  H.  señor  Cape- 
“ franquicias  acordadas  á la  lo,  los  actuados  relativos  á la 
“ Compañía  por  las  le\’es  vi'  investigación  que  se  ha  practi- 
“ gentes”.  cado  con  motivo  de  la  perse- 
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cusión  que  se  dice  llevada  á ca* 
bo  por  el  subprefecto  de  Anta 
don  David  Echegaray  contra 
don  Néstor  Núñez  del  Prado  y 
su  familia. 

Con  conocimiento  del  H.  se* 
ñor  Capelo,  al  archivo,  previa 
publicación  á pedido  de  SSL 

— Manifestando,  en  contesta- 
ción á un  pedido  del  H.  señor 
Tovar,  que  próximamente  se 
adoptarán  las  medidas  condu- 
centes á robustecer  y hacer  efi- 
caz la  acción  de  la  policía  ru- 
ral en  los  fundos  vecinos  á es- 
ta capital,  á fin  de  impedir  la 
repetición  de  los  asaltos  reali- 
zados últimamente  por  parti* 
das  de  bandoleros,  ejercitando 
tenaz  y enérgica  persecusión 
contra  sus  autores. 

Con  conocimiento  del  H.  se- 
ñor, Tovar  al  archivo,  previa 
publicación  á pedido  de  SSL 

— Manifestando,  en  contesta- 
ción á un  pedido  del  H.  señor 
‘Capelo  sobre  el  secuestro  del 
indígena  Fabián  Vásquez  veri 
ficado  por  don  Rafael  Ydlón, 
que  de  las  investigaciones 
practicadas  por  las  autorida- 
des políticas  respectivas,  resul- 
ta que  el  indígena  en  referencia 
se  encuentra  en  libertad  y go- 
za de  garantías. 

— Participando,  en  contesta* 
ción  al  oficio  que  se  le  dirigió 
á pedido  del  H.  señor  Capelo, 
acompañando  un  telegrama 
quede  Huari  ha  recibido  dicho 
H.  señor  en  que  los  señores  Var- 
gas y Medelle,  se  quejan  de 
abusos  cometidos  por  don  An- 
drés Agüero,  que  de  los  datos 
proporcionados  á ese  Ministe- 
rio, resulta  que  se  trata  de  un 
asunto  que  está  sometido  al 
poder  judicial  y que  la  prefec* 
tura  de  Ancachs  ha  adoptado 


las  medidas  más  eficaces  para 
que  los  quejosos  gocen  de  las 
garantías  á que  tienen  dere- 
cho. 

Con  conocimiento  del  H.  se- 
ñor Capelo,  al  archivo  ambos 
oficios. 

—Manifestando  que  ha  toma* 
do  debida  nota  de  las  indica- 
ciones hechas  por  el  II.  señor 
Noblecilla,  tendentes  á dotar  á 
la  provincia  litoral  de  Tumbes 
de  locales  para  la  cárcel  públi* 
ca,  para  el  funcionamiento  de 
la  primera  autoridad  de  la 
provincia  y del  acuartelamien* 
to  de  las  fuerzas  de  gendarmes 
y de  policía,  á las  que  prestará 
especial  atención  en  su  oportu* 
nidad. 

—Del  señor  Ministro  de  Justi* 
cia: 

Contestando  el  oficio  que  se 
le  dirigió  á pedido  del  H.  señor 
Noblecilla,  relativo  al  aumen- 
to á diez  libras  mensuales  de  la 
suma  fijada  para  abonar  la 
merced  conductiva  del  local 
que  ocupa  la  Iltma.  Corte  Su’ 
perior  de  Piura,  y á la  consig* 
nación  de  la  partida  corres* 
pondiente  en  el  próxim  o presu* 
puesto. 

Con  conocimiento  del  H.  se* 
ñor  Noblecilla,  al  archivo  am- 
bos oficios. 

—Informando  en  el  proyecto 
de  ley,  por  el  que  se  vota  Lp. 
300  para  la  reconstrucción  de 
la  cárcel  de  San  Pedro. 

— Informando  igualmente  en  el 
proyecto  de  ley  que  crea  una 
plaza  de  escribano  de  diligen* 
cias  para  la  Iltma.  Corte  Su* 
perior  de. La  Libertad. 

A la  comisión  de  justicia. 
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— Contestando  el  oficio  que 
se  le  dirigió  á pedido  del  Ii.  se- 
ñor Ríos  acerca  del  estado  en 
que  se  encuentra  el  expediente 
iniciado  para  la  expropiación 
del  fundo  “San  Miguel”  donde 
se  ' piensa  construir  el  nuevo 
edificio  para  el  colegio  de  San 
Luis  Gonzaga  de  lea. 

Con  conocimiento  del  H.  se- 
ñor Ríos,  al  archivo, 

— Manifestando,  en  contesta- 
ción á un  pedido  del  H.  señor 
Barco,  para  que  se  incluya  en 
el  próximo  presupuesto  de  ins- 
trucción 1a.  suma  necesaria  pa- 
ra atender  á la  construcción 
de  edificios  destinados  al  fun- 
cionamiento de  un  centro  esco- 
lar, cuando  menos,  en  cada  ca- 
pital de  departamento,  que  se 
ha  tomado  nota  en  la  sección 
respectiva  para  consignar  en 
el  presupuesto  del  ramo  las 
partidas  necesarias  para  aten- 
der á ese  egreso. 

Con  conocimiento  del  H.  se’ 
ñor  Barco,  al  archivo. 

—Contestando  á un  pedido 
del  H.  señor  Medina  para  que 
se  preste  la  debida  atención  al 
proyecto  de  presupuesto  for- 
mulado por  el  inspector  de 
instrucción  de  Ayacucho. 

—Manifestando,  en  contes- 
tación á un  pedido  del  H. señor 
Medina  sobre  creación  de  una 
escuela  elemental  en  la  ciudad 
de  Huanta  y el  restablecimien- 
to de  la  escuela  de  mujeres  de 
Huamanguilla  y de  la  mixta 
en  Carhuahuarán,  que  se  ha 
tomado  debida  nota  en  la  sec’ 
ción  respectiva  á fin  de  consig' 
nar  en  el  presupuesto  que  debe* 
rá  regir  en  el  año  próximo,  la 
partida  necesaria  para  el  sos’ 
tenimiento  de  las  mencionada» 
escuelas. 


Con  conocimiento  del  Ii.  se- 
ñor Medina,  al  archivo  ambos 
oficios. 

—Informando  en  el  proyecto 
de  ley  que  vota  diez  mil  libras 
para  la  construcción  de  un 
hospital  en  la  ciudad  del  Cuz- 
co. 

A la  comisión  de  obras  pú- 
blicas. 

—Remitiendo  copia  certifica- 
da del  oficio  dirigido  á ese  Mi- 
nisterio por  el  doctor  don  José 
Salvador  Cavero,  encargado 
de  formular  los  proyectos  del 
código  penal  y de  procedimien- 
tos en  la  misma  materia;  así 
como  de  la  resolución  suprema 
á que  se  refiere  dicha  comuni- 
cación. 

Con  conocimiento  del  H.  se- 
ñor Samanez,  al  archivo. 

El  señor  SAMANEZ. — Pido  á 
VE.  que  haga  publicar  ese  ofi- 
cio, y además,  que  conste  en  el 
acta  que  el  señor  doctor  Cave- 
ro, encargado  de  la  reforma  de 
los  Códigos  Penales,  tiene  por 
supremo  decreto,  plazo  para 
concluir  ese  trabajo,  hasta  ei 
31  de  julio  del  año  próximo. 

El  señor  PRESIDENTE.  — 
Constará  H.  señor. 

El  señor  ALVARIÑO.  — Ex- 
celentísimo señor.  Con  moti- 
vo de  la  indicación  que  acaba 
de  hacer  el  H.  señor  Samanez, 
yo  me  permito  indicar  que 
existe  una  ley  del  Estado  y un 
acuerdo  de  la  Cámara  para 
proceder  á la  elección  de  la  co- 
misión que  esa  ley  ha  creado. 

El  señor  SAMANEZ. — No  me 
opongo.  No  hago  sino  dejar 
constancia  de  ese  hecho. 
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El  señor  ALVARIÑO. — Pido 
á VE.  que  se  haga  esa  elección. 

El  señor  PRESIDENTE,  - 
La  H.  Cámara  contemplará  la 
cuestión  al  hacer  la  elección 
ordenada  por  la  ley. 

— Del  señor  Ministro  de  Ha- 
cienda: 

Participando  haberse  remi- 
tido al  juzgado  de  primera  ins- 
tancia del  Callao,  el  testimo- 
nia de  la  escritura  de  transac- 
ción celebrada  entre  el  Supre- 
mo Gobierno  y los  señores 
Gallinary  Romero  Moscoso,re' 
ferehtes  á los  terrenos  Gallinar. 

Con  conocimiento  del  H.  se- 
ñor Villarreal,  al  archivo,  pre- 
via publicación  á pedido  de 
SSL 

— Manifestando,  en  contes- 
tación á un  pedido  del  H.  se- 
ñar Tovar,  que  al  dictarse  el 
presupuesto  departamental  de 
Lima,  será  tomada  en  cuenta 
la  indicación  de  dicho  H. señor, 
referente  á la  provisión  de  gas- 
tos para  mejorar  el  servicio  de 
agua  potable  en  Miradores. 

Con  conocimiento  del  H,  se- 
ñor Tovar,  al  archivo,  previa 
publicación  á pedido  de  SSL 

— Tres  del  señor  Ministro  de 
Guerra,  comunicando  haberse 
puesto  el  cúmplase  á las  reso- 
luciones Isgislativas  números 
1587,  1592,  1593,  1582  y 
1612. 

A sus  antecedentes. 

—De  SE,  el  Presidente  de  la 
H.  Cámara  de  Diputados,  en- 
viando en  revisión  los  siguien- 
tes proyectos: 

El  que  autoriza  al  Poder 
Ejecutivo  para  la  construcción 


de  un  ferrocarril  que  partiendo 
de  la  ciudad  del  Cuzco,  termine 
en  un  punto  navegable  del  río 
Urubamba. 

A pedido  del  H.  señor  La 
Torre  B.,  al  que  se  adhirió  el 
H.  señor  Montesinos,  fue  dis- 
pensado este  proyecto  del  trá- 
mite de  comisión  y en  conse- 
cuencia pasó  á la  orden  del 
día. 

— El  que  fija  el  sentido  del 
inciso  4°  del  artículo  1?  del 
Código  de  Afinería  sobre  de- 
nuncios de  desmontes,  escoria- 
les y relaves. 

A la  comisión  de  minería. 

— E!  que  exonera  del  pago  de 
derechos  de  importación,  el  o- 
belisco  de  granito  que  se  levan- 
tará en  la  tumba  del  doctor  F, 
A.  Sutter.  en  el  cementerio  de 
Bellavista. 

A la  comisión  auxiliar  de  ha- 
cienda. 

De  los  señores  secretarios  de 
la  misma  H.  Cámara  comuni- 
cando haber  sido  aprobadas 
las  redacciones  de  los  siguien- 
tes proyectos: 

— El  que  autoriza  á la  Junta 
Departamental  de  Ayacucho 
para  contratar  la  construcción 
fie  un  puente  sobre  el  río  Pam‘ 

pas. 

— El  que  concede  permiso  á la 
pensionista  del  Estado  doña 
Josefina  Calderón  viuda  de  Pas- 
tor,  para  residir  2 años  más  en 
el  extranjero. 

— El  que  crea  tres  comisarías 
rura’es  en  algunos  distritos  de 
la  provincia  de  lea. 

— El  que  vota  en  el  presu- 
puesto general  de  la  República, 
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la  suma  de  dos  mil  libras  para 
las  expropiaciones  y construc- 
ciones que  deben  llevarse  á 
cabo  en  la  villa  de  Sihuas,  en 
la  provincia  de  Pomabamba. 

— El  que  exonera  del  pago  de 
derechos  de  aduana  un  piano 
destinado  al  culto  en  el  hospi- 
tal de  Huancayo. 

— El  que  autoriza  á la  bene' 
licencia  de  Arequipa  para  que 
proceda  á perfeccionarla  venta 
del  terreno  en  que  se  ha  edifica- 
do el  hospital  Goyeneche. 

—El  que  exonera  del  pago  de 
derechos  de  aduana  un  altar  y 
una  imagen  para  el  servicio  de 
la  iglesia  de  San  Agustín  de 
Trujillo. 

—El  que  crea  una  agencia 
fiscal  en  la  provincia  de  Pacas- 
mayo. 

— El  que  exonera  del  pago  de 
derechos  un  altar  adquirido 
por  la  sociedad  Monumento  á 
Jesús,  destinado  á la  iglesia  de 
los  salesianos  de  Arequipa. 

— El  que  vota  en  el  presu- 
puesto general  de  la  República 
'la  suma  de  seis  mil  libras  para 
la  instalación  de  una  escuela 
elemental  regional  de  oficios  y 
agricultura  en  la  ciudad  del 
Cuzco. 

— El  que  manda  despachar 
libre  de  derechos  de  aduana  6 
catres  de  ■ hierro  obsequiados 
al  hospital  de  Sicuaní. 

— El  que  suprime  las  vaca- 
ciones de  medio  año  á que  se 
refiere  el  artículo  572  del  re- 
glamento general  de  instruc- 
ción pública. 


— El  que  manda  consignar 
en  el  presupuesto  general  de  la 
república,  la  suma  de  setecien- 
tas libras,  para  subvencionar 
á la  junta  departamental  de 
Tacna. 

— El  que  concede  permiso  al 
ciudadano  don  Julio  Arianzcn 
para  aceptar  y ejercer  el  cargo 
de  cónsul  de  Bélgica  en  la  ciu- 
dad del  Cuzco. 

— El  que  manda  despachar 
libre  de  derechos  de  importa- 
ción e)  instrumental  para  la 
banda  de  músicos  del  distrito 
de  Tembladera  y un  melodium 
para  la  iglesia  de  Contumazá. 

— El  que  manda  consignar 
en  el  presupuesto  general  de  la 
república  la  suma  de  Lp. 
1,017.500,  para  la  construc’ 
ción  de  un  puente  sobre  el  río 
Tambo. 

* 

Los  anteriores  oficios  pasa, 
ron  á sus  antecedentes. 

— Del  Excmo.  señor  don  An' 
drés  López,  Enviado  Extraor 
dinario  y Ministro  Plenipoten* 
ciario  de  España  en  el  Perú, 
agradeciendo  la  manifestación 
de  duelo  realizada  por  esta  H. 
Cámara,  al  tener  noticia  del 
atentado  de  que  fué  víctima  el 
presidente  del  consejo  de  mi' 
nistros  de  ese  país,  don  José 
Canalejas  y Méndez. 

Con  conocimiento  de  la  H. 
Cámara,  al  archivo,  prévia 
publicación. 

—Del  H.  señor  Castro  Igle* 
sias,  solicitando  licencia  por 
20  días  por  tener  que  ausen* 
tarse  de  la  capital. 

A la  orden  del  día. 
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DICTÁMENES 

<1 

De  la  comisión  de  redacción 
en  los  siguientes  proyectos: 

— El  que  crea  una  escuela  ele- 
mental de  oficios  y agricultura 
en  la  ciudad  del  Cuzco. 

— El  que  asciende  á la  clase 
de  coronel  de  caballería  de 
ejército  al  teniente  coronel  don 
Ricardo  Sevilla. 

— El  que  concede  permiso  á 
doña  Josefina  C.  de  Pastor  pa' 
ra  residir  en  el  extranjero. 

— El  que  crea  tres  comisarías 
rurales  en  algunos  distritos  de 
la  provincia  de  lea. 

— El  que  manda  consignar 
en  el  presupuesto  general  de  la 
república  la  cantidad  de  dos 
mil  libras  para  las  expropia' 
ciones  y construcciones  que 
deben  hacerse  en  la  villa  de  Si' 
huas. 

— El  que  autoriza  á la  junta 
departamental  de  Ayacucho 
para  contratar  la  construcción 
de  un  puente  sobre  el  río  Pam- 
pas. 

Los  anteriores  dictámenes 
pasaron  á la  orden  del  día. 

PROYECTO 

De  los  HH.  SS.  Tovar  y del 
Río,  adicionando  el  que  acuer- 
da una  nueva  subvención  de 
Lp.  15,000  á la  Compañía  Pe- 
ruana de  Vapores  y Dique  del 
Callao. 

El  señor  TOVAR  —Yo  pido  á 
VE.  que  se  sirva  consultar  la 
dispensa  del  trámite  de  la  co- 
misión á esas  adiciones  á fin 


de  no  estorbar  la  dación  de  la 
ley. 

El  señor  CARMONA.  — Exce* 
lentísimo  señor.  Yo  tengo  que 
oponerme  á que  se  dispense  del 
trámite  de  comisión  á esas  adi- 
ciones que  van  á malograr  la 
ley,  la  comisión  dictaminará  y 
entonces  procederemos  con  co' 
nocimiento  de  causa;  debiendo 
la  nueva  proposición  correr 
por  cuerda  separada. 

El  señor  TOVAR.— Pido  que 
se  lea  la  adición. 

El  señor  SECRETARIO. - 
(Leyó). 

Los  senadores  que  suscriben 
proponen  la  siguiente  adición 
á la  ley  que  dispone  una  sub- 
vención de  quince  mil  libras  pe- 
ruanas á la  Compañía  Perua- 
na de  Vapores  y Dique  del  Ca- 
llao, además  de  la  de  treinta 
mil  de  que  disfruta, 

Artículo... — La  compañía  pe- 
ruana de  vapores  está  obliga- 
da á dar  una  tarifa  proteccio* 
nista  á los  artículos  nacionales 
de  primera  necesidad,  teniendo 
en  cuenta  ios  similares  extran- 
jeros que  son  importados  y fa- 
vorecidos por  otras  compa- 
ñías de  navegación  que  vienen 
de  mayores  distancias  al  país 
y pagan  menor  tarifa. 

El  ganado  mayor  y menor, 
la  mantequilla,  quesos  y vinos 
están  comprendidos  también  en 
dicha  tarifa. 

El  Gobierno  estudiará  y revi- 
sará anualmente  las  tarifas  de 
protección  á que  se  refiere  este 
artículo,  con  el  fin  de  que  se 
cumpla  esta  disposición. 

Lima,  18  de  noviembre  de  1912. 

Agustín  Tovar. 

César  A.  E.  del  Río. 
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El  señor  TOVAR. — Como  se 
vé,Excmo.  señor,  estas  adicio' 
nes  no  malogran  la  ley;  todo 
lo  que  se  quiere  es  que  yá  que 
se  va  á subvencionar  con  un 
medio  millón  de  soles  á la  Coiir 
pañía  Peruana  de  Vapores,  se 
proteja  también  á las  indus' 
trias  sobre  artículos  de  p'rime’ 
ra  necesidad.  Esto  no  es  nuevo 
Excmo.  señor.  En  Chile  Ja 
compañía  de  vapores  recibe 
250  mil  pesos  y hay  una  tarifa 
proteccionista,  de  tal  manera 
que  los  artículos  similares  de 
aquel  país  hacen  competencia 
á los  nuestros  y los  fletes  de 
Valparaíso  al  puerto  del  Ca* 
llao  ó intermedios  son  mucho 
menores  que  los  que  pagan  los 
productos  trasladados  de  puer- 
to en  puerto  en  el  territorio 
peruano.  Es,  pues,  muy  justo 
proteger  los  artículos  del  país. 
Sobre  el  particular  hemos  dis- 
cutido bastante  y parece  que 
el  Senado  está  bien  empapado 
de  lo  que  significa  este  asunto. 
No  creo  que  las  adiciones  daña 
rán  absolutamente  el  proyecto 
desde  que  nada  tiene  que  hacer 
la  protección  que  es  natural  y 
anhelada  por  la  república  con 
el  proyecto  de  subvención.  Por 
eso  yo  suplicó  á los  SS,  RR. 
que  las  dispensen  del  trámite 
de  comisión. 

El  señor  CARMONA. — No 
me  opondré  á la  dispensa  de 
trámite  pero  está  mal  informa- 
do el  H.  señor  Tovar;  no 
hay  ningún  artículo  que  en  el 
territorio  peruano  pague  lo 
mismo  que  traído  del  extran- 
gero,  esG  lo  podré  probar  á 
SS*  con  las  tarifas,  pero  no  in- 
sisto en  oponerme  porque  no 
quiero  obstaculizar  el  curso  de 
las  adiciones. 

Consultada  la  H.  Cámara, 
íueron  admitidas  á debate  y 


dispensadas  del  trámite  de  co- 
misión las  adiciones  délos  HH. 
SS.  Tovar  y del  Río 

SOLICITUDES 

Dos  de  varios  propietario», 
ciudadanos  y mayores  contri- 
buyentes de  la  provincia  de 
Tarma  del  departamento  de 
Junín,  pidiendo  reconsidera- 
ción del  acuerdo  del  Senado 
sobre  vacancia  de  representa- 
ciones por  ese  departamento. 

El  señor  PRESIDENTE.  -A 
la  comisión  de  cómputo. 

El  señor  ALVARIÑO.— Me 
opongo  á que  «e  tramite  esa 
solicitud  en  la  forma  que  VE. 
acaba  de  hacerlo,  por  la  razón 
de  que  se  trata  de  deshacer  un 
acuerdo  de  la  Cámara  ya  con' 
sumado  y tramitar  esa  reclama' 
ción,  querría  decir  que  la  peti- 
ción de  un  simple  particular 
estaría  en  mejor  condición  que 
la  proposición  de  un  represen' 
tante;  porque  si  un  Senador  pi' 
diera  la  reconsideración  de  este 
acuerdo,  habría  que  comenzar 
por  ver  si  se  admitia  á debate, 
pero  la  solicitud  de  particular 
viene  é inmediatamente  se  le 
manda  á comisión. 

Me  opongo,  pues,  á que  se 
tramite  esa  solicitud  y pido 
que  se  mande  al  archivo  desde 
que  se  trata  de  un  acuerdo  de 
la  Cámara  en  el  que  ya  no  cabe 
reconsideración. 

El  señor  CORNETO-Excmo. 
señor.  Todas  las  solicitudes 
que  vienen  al  Senado, sobre  to' 
do  aquellas  que  piden  gracia, se 
pasan  directamente  á comisión 
sin  someterlas  al  trámite  de  la 
admisión  á debate;  sería  pues 
enteramente  extraño  que  ahora 
que  viene  una  acta  para  de* 
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fender  un  derecho  popular,  fue' 
ra  mandada  al  archivo;  es  de’ 
cir  que  estarían  en  mejor  con* 
dieión  las  peticiones  de  gracia, 
de  aumentos  de  sueldos  y pen' 
siones  que  lasque  reclaman  un 
derecho  constitucional. 

Es  un  deber  del  congreso  ver 
y vigilar  sobre  las  infracciones 
de  la  Constitución  y aquí  el 
pueblo  de  Junín  encuentra  que 
un  acuerdo  del  senado  es  total' 
mente  infraccorio  de  la  letra 
constitucional,  que  atenta  á 
un  derecho  popular  y tiene  per' 
fecta  facultad  para  presentar' 
se  al  congreso  y reclamar  que 
éste  no  incurra  en  esa  viola' 
ción  de  la  Carta  fundamental. 
Al  contrario,  pues,  de  lo  que 
dice  el  H.  señor  Alvariño,  vo 
creería  que  VE.'1  debía  pasar 
esa  petición  á la  comisión  de 
Constitución,  porque  desde 
que  se  invoca  la  violación  de 
la  Carta  fundamental  es  la  co' 
misión  de  Constitución  la  que 
debe  informar. 

Pido  pues  que  además  de  la 
comisión  de  cómputo,  informe 
en  este  asunto  la  comisión  de 
Constitución. 

El  señor  ALVARIÑO.— El  H. 
señor  Cornejo,  no  obstante  su 
clara  inteligencia  y sus  profun' 
dos  conocimientos  constitucio' 
nales  para  exponer  la  doctrina 
que  acaba  de  sostener  ha  nece- 
sitado generalizar.  Afirma  SS* 
que  el  derecho  de  petición  es  ab' 
soluto,  es  perfecto;  muy  bien 
Excmo.  señor,  pero  cuando  no 
se  trata  de  algo  ya  resuelto 
por  la  Cámara.  SS*  dice  que 
hay  facultad  de  pedir  gracia, 
perfectamente;  pero  si  esa  gra- 
cia ha  sido  negada  no  hay  de' 
recho  de  volverla  á pedir.  El 
senado  ya  ha  aprobado  el  dic- 
tamen de  la  comisión  de  cóm- 
puto declarando  que  esa  sena- 


duría no  debe  vacar  y al  pedir 
reconsideración  de  ese  acuerdo 
unos  pocos  particulares,  des- 
pués de  pasado  tanto  tiempo 
pretenden  colocarse  en  mejor 
condición  que  los  mismos  repre’ 
sentantes;  por  ejemplo,  si  á mi 
se  me  hubiera  ocurrido  pedir 
reconsideración  de  ese  acuerdo, 
la  Cámara  habría  comenzado 
por  ver  si  admitía  á discusión 
el  pedido,  pero  un  particular 
solicita  la  reconsideración, fue' 
ra  de  término  é inmediata- 
mente se  le  dá  trámite.  Eso  es 
anormal  y yo  me  opongo  á 
que  VE.  dé  trámite  á esa  soli- 
citud. 

El  señor  CORNEJO— Excmo. 
señor.  Una  petición  reclaman- 
do de  la  violación  de  un  dere- 
cho solo  puede  hacerse  después 
de  que  el  derecho  ha  sido  vio- 
lado, por  consiguiente  sería  ab- 
surdo que  el  pueblo  de  Junín 
hubiera  reclamado  antes  de 
que  el  Senado  tomara  su  acuer- 
do. 

Sería  singular  que  los  pueblos 
pudiesen  hacer  peticiones  de 
distinto  orden  y que  no  pudie- 
sen hacerlas  respecto  de  acuer- 
dos que  violan  sus  derechos. 
Eso  no  puede  aceptarlo  nadie. 

Insisto,  pues,  en  que  VE.  pa' 
se  ese  asunto  á ía  comisión  de 
constitución;  y si  VE.  cree  que 
debe  consultarse  á la  cámara, 
yo  formulo  el  respecti/o  pedi- 
do. 

El  señor  PRESIDENTE.— El 
trámite  que  la  presidencia  ha 
dado  á este  asunto  es  un  trá- 
mite ordinario,  corriente;  por' 
que  si  no  podía  la  mesa  mandar 
el  asunto  al  archivo,  sin  poner- 
lo en  conocimiento  de  la  Cá- 
mara; la  comisión  de  cómputo 
dirá  si  procede  ó no  la  solici- 
tud de  esos  caballeros. 
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El  señor  CORNEJO  - Pido 
además  que  YE.  consulte  á la 
Cámara  si  pasa  esas  actas  á la 
comisión  de  constitución. 

El  señor  PRESIDENTE.  - 
Yo  creo  que  es  bastante  con 
que  la  comisión  de  cómputo 
diga  si  procede  ó no  procede  la 
solicitud,  es  un  asunto  trivial. 

El  señor  CORNEJO, — Es  un 
asunto  grave,  se  trata  de  los 
derechos  fundamentales  del 
pueblo,  se  trata  de  una  mani- 
fiesta violación  de  la  Constitu- 
ción; así  es  que  insisto  en  mi 
pedido. 

El  señor  ALVARIÑO.  - Yo 
no  censuro  el  procedimiento  de 
VE.,  me  opongo  simplemente 
á que  se  tramite  la  solicitud,  y 
ya  he  manifestado  la  razón 
que  para  ello  tengo:  para  mí 
es  un  pedido  de  reconsidera 
ción,  y un  pedido  que  no  pro- 
cede, porque  la  Cámara  ha  to- 
mado su  acuerdo  en  consonan* 
cia  con  disposiciones  ya  esta- 
blecidas, y sin  lesionar  ningún 
derecho.  Por  eso  insisto  en  mi 
pedido. 

El  señor  CAPELO  — Siento  no 
acompañar  al  H.  señor  Alvari* 
ño  en  el  propósito  de  obstruir 
esta  solicitud.  Senador  por  Ju* 
nín  y vacante,  yo  estoy  intere* 
sado  en  que  hayan  más  plazas 
y justamente  por  estar  intere* 
sado,  no  he  querido  tomar 
parte  en  el  debate  cuando  al 
discutirse  el  dictamen  de  la  co* 
misión  de  cómputo  el  señor 
Cornejo  apoyó  que  se  declara* 
ran  vacantes  las  tres  senadu’ 
rías  por  Junín.  Yo  entonces  no 
dije  una  palabra  porque  no 
creía  compatible  con  mi  dig* 
nidad  personal,  tomar  parte 
en  el  asunto. 


Después  que  se  aprobó  por 
la  cámara  que  fuesen  dos  los 
senadores  vacantes,  ateniendo* 
se  á un  acuerdo  tomado  en  la 
época  del  señor  Luna,  y á pro* 
puesta  suya,  recibí  un  telegra- 
ma del  Cerro  de  Pasco,  pidién* 
doseme  que  yo  gestionara  la 
reconsideración  de  ese  acuerdo. 
El  telegrama  tiene  fecha  l9  de 
Noviembre;  hace  24  días  que  lo 
recibí  y no  le  he  dado  trámite 
porque  no  lo  encontré  com* 
patible  con  mi  dignidad  per* 
sonal;  pero  hoy  que  se 
trata  de  una  petición  de  los 
pueblos  del  departamento  de 
Junín,  formulada  en  actas  fir* 
madas  en  las  provincias  de 
Tarma  y en  el  Cerro,  recia* 
mando  de  ese  acuerdo,  no  me 
parece  que  podemos  obstruir* 
la.  Yo  no  tomaré  parte  en  la 
cuestión  misma,  yo  no  me 
meto  en  este  asunto  de  las  re- 
presentaciones, se  darán  las 
plazas  que  el  cenado  resuelva, 
pero  no  me  parece  que  puedo 
apoyar  al  H.  señor  Alvariño, 
en  obstruir  ese  derecho;  el 
asunto  debe  tramitarse,  estu- 
diarse y resolverse  en  justicia. 
Por  este  motivo  y para  ilus- 
tración de  la  cámara,  entrego 
este  telegrama  á la  mesa  para 
que  se  agregue  á sus  antece* 
dentes,  ya  que  los  aconteci* 
mientos  lo  exigen  y ruego  al 
señor  Alvariño  que  no  obstru* 
ya  la  tramitación  de  la  solici* 
tud  presentada. 

El  señor  ALVARIÑO,  - Yo 
he  sostenido  el  asunto  doctri* 
nalmente;  no  pretendo  lanzar 
candidatura  mía  ninguna,  ni 
tampoco  disputarle  el  triunfo 
á los  candidatos;  me  he  opues* 
to  porque  creo  que  la  trami* 
tación  de  esa  solicitud  vendrá 
á colocar  las  solicitudes  de  los 
particulares  en  mejor  situación 
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que  los  pedidos  de  los  repre' 
sentantes.  Hacer  notar  esto 
ha  sido  mi  único  objeto,  pero 
si  se  cree  que  van  á lesionarse 
los  derechos  del  pueblo  que  re' 
presento  teniendo  como  tengo 
el  mejor  deseo  que  se  realicen 
sus  aspiraciones,  jó  retiro  mi 
pedido  y me  allano  á que  se  si' 
ga  el  trámite  acordado  por 
S.  E. 

El  señor  PRESIDENTE.— 
Voy  á hacer  la  consulta.  El  H. 
señor  Cornejo  propone  que 
además  de  pasar  esta  solicitud 
á la  comisión  de  cómputo,  pa’ 
se  también  á la  comisión  de 
constitución. 

Los  señores  que  aprueben 
este  pedido  se  servirán  mani' 
festarlo. 

(Desechado). 

El  señor  PRESIDENTE.— 
Pasa  solamente  á la  comisión 
de  cómputo. 


PEDIDOS 


El  señor  VILLARREAL.— 
Hace  días  hice  un  pedido  para 
que  el  señor  Ministro  de  Ins' 
trucción  nombrase  cuatro  ju' 
rados  en  lugar  de  dos  para  to' 
mar  los  exámenes  en  los  colé' 
gios  particulares  de  Instrucción 
Secundaria;  pero  como  ya.  va  á 
vencerse  el  término  dentro  del 
cual  deben  nombrarse  esos  ju‘ 
rados, que  es  el  l9  de  diciembre, 
y el  señor  Ministro  de  Instruc- 
ción no  los  ha  designado  ni  ha 
contestado  mi  pedido,  suplico 
á V.  E.  haga  reiterar  la  nota, 
porque  no  es  posible  aceptar 
que  se  guarde  silencio  para 
que  vaya  pasando  el  tiempo  y 
la  oportunidad  de  atender  in- 
dicaciones como  esta. 


# El  señor  PRESIDENTE.— Se 
p*asará  nota. 

El  señor  ALVARIÑO— Exce- 
lentísimo señor,  en  Huancayo 
se  han  desarrollado  varias  epi- 
demias, el  tifus,  que  es  muy 
grave  en  la  sierra,  la  viruela  y 
el  sarampión.  Sabida  es  la  in- 
suficiencia de  los  fondos  muni- 
cipales para  poderse  dedicar  á 
obras  de  gran  aliento  como  son 
las  de  la  higienización  de  las 
ciudades  de  manera  que  se  im- 
pone, que  el  gobierno  ayude  á 
estas  poblaciones,  por  lo  que 
ruego  á VE.  se  sirva  ordenar 
se  oficie  al  ministerio  del  ramo, 
para  que,  teniendo  en  conside- 
ración el  estado  calamitoso  de 
Huancayo,  tóme  las  medidas 
conducentes  para  combatir  ese 
flagelo. 

Otro  pedido  Excmo.  señor, 
en  la  región  de  Morococha, 
provincia  de  Yauli,  se  viene  de- 
sarrollando de  una  manera  in- 
tensiva, la  explotación  de  los 
minerales.  Esa  región  es  mu- 
cho más  rica  que  la  del  Cerro 
de  Pasco,  tanto  por  la  exten- 
sión de  sus  vetas  como  por  la 
calidad  de  sus  metales  y pode- 
rosas compañías:  la  Mining, 
la  Backus  y Jhonston  y otras, 
han  establecido  allí-  sus  nego- 
cios. Como  consecuencia  de 
ese  movimiento,  hay  un  con- 
curso constante  de  comercian- 
tes que  necesitan  radicarse  allí; 
pero  temo  que  suceda  con  ellos 
lo  mismo  que  ha  pasado  en 
Casapalca,  en  la  Oroya,  en 
otros  lugares.  Resulta  quería 
absorción  de  propiedades  he- 
chas, por  esos  grandes  capita- 
les, convierten  á las  poblacio- 
nes en  verdaderos  centros  feu- 
dales, como  ocurre  hoy,  repito 
en  Casapalca  donde  se  estable- 
ció la  poderosa  negociación 
minera  Backus  y Jhonston,  de- 
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terminando  á muchos  indus- 
triales á radicarse  y edificar 
allí,  pero  como  los  terrenos 
pertenecían  á particulares  se 
vendieron  pagando  un  tanto, 
con  la  condición  de  que  después 
de  cierto  tiempo  deberían  vol- 
verse á su  dueño,  vencido  el 
plazo  los  empresarios  ordena- 
ron que  todo  el  mundo  desocu* 
para  las  propiedades  de  mane- 
ra que  hoy  no  existen  allí  más 
comerciantes  ni  más  tiendas 
que  las  pertenecientes  á Backus 
yjhonston.  Lo  mismo  pasó 
en  la  Oroya;  se  compraron  los 
terrenos  de  una  hacienda  por 
la  compañía  Mertantil  y se 
alejó  á los  negociantes,  de  mo- 
do que  hoy  no  pueden  vender 
allí  si  no  los  empresarios.  Pa- 
ra que  esto  no  se  repita  en  Mo- 
rocha es  indispensable  que  los 
poderes  públicos  se  preocupen 
de  cuestión  tan  clamorosa  que 
está  reñida  hasta  con  las  doc- 
trinas modernas,  pues  hoy  día 
existe  la  tendencia  á repartir 
las  propiedades,  puesto  que 
esa  es  la  mejor  fuente  de  la  ri- 
queza; debemos  por  con- 
siguiente gritar  que  en  estos 
terrenos  se  levante  una  mura- 
lla china,  como  la  Smelter,  y 
para  eso  es  necesario  que  el 
gobierno  delinie  allí  una  po 
blación  ya  sea  en  los  terrenos 
del  estado  ó expropiando  los 
terrenos  particulares,  y pido, 
pues,  á VE.  que  haga  pasar  el 
oficio  correspondiente. 

El  señor  CAPELO. — Yo  me 
.adhiero  á ese  pedido  en  todas 
sus  partes. 

El  señor  PRESIDENTE.— Se 
pasará  el  oficio  honorables  se- 
ñores. 

El  señor  CAPELO. — Voy  á 
hacer  á mi  vez  un  pedido  com* 


plementaria  del  que  ha  hecho 
el  señor  Alvarñio.  Pido  que 
se  oficie  al  Ministerio  de  Go- 
bierno, para  que  se  sirva  aten- 
der con  mayor  fuerza  de  gen* 
darmes,  la  policía  de  Moroco- 
cha  y Yauli,  pues  viven  allí 
más  de  4 á 5 mil  personas  y 
por  todo  hay  un  solo  gendar- 
me en  Morococha  y supongo 
que  habrán  tres  ó cuatro  en 
Yauli;  como  esa  fuerza  es  insig- 
nificante y es  preciso  evitar  de- 
sórdenes pido  á VE.  que  se  ofi- 
cie al  señor  ministro  de  gobier* 
no  para  que  se  sirva  solicitar 
informes  y atender  esa  necesi- 
dad. 

En  cuanto  á los  marineros 
del  Callao  cuyas  32  libras  se 
pretende  no  pagar  por  el  Mi* 
nisterio  de  Hacienda,  he  reci- 
bido informaciones  de  milita- 
res que  conocen  el  código  de  la 
materia,  la  intendencia  de  gue* 
rra  y esas  cosas  y se  me  ha  di* 
cho  por  un  jefe  caracterizado 
que  cuando  un  individuo  de 
tropa  ú oficial  pasa  revista  y 
no  está  presente,  se  toma  el 
dinero  que  le  corresponde  y se 
manda  á depósito  á la  Inten" 
dencia  General  de  Guerra;  hay, 
pues,  una  caja  que  tiene  en  de* 
pósito  el  dinero  de  todos  los 
que  no  han  sido  pagados.  Co* 
mo  hay  partida  en  el  Presu* 
puesto  para  atender  á todos 
los  marineros,  es  claro  que  las 
32  libras  de  esos  marineros  del 
Callao  están  en  la  caja  de  la 
Intendencia  de  Guerra, si  es  esa 
la  caja  en  donde  se  depositan. 
Por  consiguiente,  no  hay  nada 
que  pueda  explicar  que  á esos 
individuos  se  les  adeude  desde 
noviembre  del  año  pasado, esas 
32  libras.  Pido,  pues,  que  se 
oficie  de  nuevo  á los  Ministe* 
ríos  de  Hacienda  ó Guerra, 
haciendo  presente  esa  circuns 
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tanda  y exigiendo  el  pago  de 
esa  suma. 

En  Pachachaco  provincias 
de  Tarma  y de  Yauli,  se  está 
cobrando  contribuciones  de 
1904  y 1905,  es  decir,  de  años 
atrasados  á pesar  de  que  hay 
una  ley  terminante  que  prohi’ 
be  cobrar  contribuciones  que 
tienen  más  de  tres  años.  El 
otro  día  recibí  una  queja  de 
unos  indígenas  á los  que  se 
había  cobrado  cuatro  años  de 
contribución  en  Junín,  la  llevé 
donde  el  Gerente  de  la  Recau’ 
dadora  y este  señor  ordenó 
inmediatamente  la  devolución 
del  poncho  que  se  les  había 
quitado  y del  año  indebida' 
mente  cobrado.  No  ocurro  a* 
hora  á la  misma  fuente  con 
este  reclamo,  porque  se  trata 
de  toda  la  población  de  Pacha’ 
chaco  adonde  se  están  cobran’ 
do  contribuciones  de  1908, 
1909,  1910,  1911  y 1912. 
Creo  que  el  mismo  señor  Ge’ 
rente  de  la  Recaudadora,  por 
más  buena  voluntad  que  ten' 
ga  para  atender  este  reclamo, 
no  podria  hacerlo  si  no  viene 
orden  de  más  arriba;  por  lo 
que  yo  pido  á YE.  que  se  sirva 
hacer  oficiar  al  señor  Ministro 
de  Hacienda  para  que  se  ini’ 
párta  órdenes  terminantes  á 
fin  de  que  se  impidan  estas  ver' 
daderas  exacciones  que  se  es’ 
tá  cometiendo  con  estos  infe’ 
lices,  porque  personas  de  consi’ 
deración  no  se  dejan  cobrar 
contra  ley,  pero  un  desgracia’ 
do  sí,  y además,  pido  que  se 
revisen  las  matrículas  por  la 
Junta  Departamental,  porque 
parece  que  hay  muchos  expe’ 
dientes  en  que  reclaman  los 
interesados  de  lo  subido  de  las 
cuotas  y no  se  fallan  y sin  fa* 
liarse  se  cobran. 

Estos  dos  puntos  penden  an’ 
te  el  Ministerio  de  Hacienda 


respecto  de  las  reclamaciones 
de  Pachachaco. 

Bn  la  provincia  de  Tarma 
que  es  servida  por  la  línea  del 
ferrocarril  al  Cerro  de  Pasco, 
se  ha  construido  una  escuela 
con  el  esfuerzo  de  la  población 
y suscriciones  de  la  municipa* 
lidad  y trabajos  de  los  indios 
de  la  localidad;  pero  esa  escue’ 
la  no  tiene  ni  techo  ni  piso  y 
como  el  Gobierno  por  la  ley 
de  instrucción  está  obligado  á 
mantener  los  locales  de  las  es’ 
cuelas  y no  se  atiende  á ésta 
para  arrendamiento,  yo  pido  á 
YE.  que  se  sirva  remitir  al 
señor  Ministro  esta  solicitud 
en  forma,  que  hacen  el  concejo 
y pobladores  del  lugar,  pidien’ 
do  que  el  Gobierno  se  sirva 
atender  esa  necesidad.  Pa’ 
rece  que  con  200  libras  ten* 
dría  esa  escuela  techo  y piso 
de  madera  y esa  suma  significa 
el  arrendamiento  del  local  que 
no  ha  sido  pagado  en  dos  ó 
tres  años.  Creo,  pues,  que  con 
un  poco  de  buena  voluntad  del 
señor  Ministro  de  Instrucción 
será  atendido  este  reclamo. 

De  Yurimaguas  recibo  este 
telegrama:  (leyó) 

I urimaguas,  19  de  noviembre 
de  1912. 

Senador  Capelo — Lirna- 

En  río  Shanuzi,  existen  500 
indígenas  nómades,  oblíganles 
trabajar  forzados.  Santiago 
Arévalo  creese  inmune  por  ser 
diputado  hermano  Secada. 
Gestione  situación. 

Miguel  A.  Reátegui. 

Este  hecho  aquí  denunciado 
es  posible  y por  lo  mismo  es 
hasta  probable,  pero  yo  no 
puedo  asegurar  la  verdad  del 
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caso;  lo  que  me  interesa  no  es 
si  es  hermano  ó nó  de  un  dipu- 
tado, sino  si  hay  ó nó  500  in- 
dios forzados  al  trabajo,  es 
decir  putumaizados;  las  atro* 
cidades  del  Putumayo  parece 
que  se  repiten  allí,  y como  la 
manera  de  protestar  de  esas 
iniquidades  es  no  cometiendo’ 
las  y castigándolas  allí  donde 
se  presenten,  pido  que  se  diri* 
ja  un  oficio  al  Ministro  de  Go’ 
bierno  para  que  ordene  las 
investigaciones  del  caso,  el 
castigo  de  los  culpables  y la 
liberación  de  los  indios,  si  re‘ 
sulta  cierto  el  hecho. 

El  año  pasado  repetidas  ve- 
ces solicité  que  el  Miristerio  de 
Justicia  atendiese  á los  presos 
de  la  cárcel  del  Cerro  de  Pasco 
donde  hay  140  presos  asfixián- 
dose y muriéndose  de  hambre, 
y pedí  que  se  atendiese  á su 
alimentación  con  algo  más  de 
20  centavos,  creo  que  solicité 
40  tentavos,  el  señor  Ministro 
últimamente  ofreció  que  se  ocu- 
paría del  asunto  y efectivamen- 
te se  ocupó  pidiendo  informes 
de  los  que  resultó  que  eran  in- 
dispensables por  lo  menos  30 
centavos  para  la  alimentación 
de  cada  preso.  Este  informe  lo 
tiene  el  gobierno  y no  lo  ha  de* 
cretado  hasta  ahora  pero  como 
esa  gente  continú  i pereciendo 
de  hambre,  casi  todos  los  pre- 
sos hacen  por  mi  conducto  una 
reclamación  que  ruego  á VE. 
se  eleve  al  señor  Ministro  de 
Justicia  para  que  sea  tomada 
en  cuenta  y se  ordene,  desde 
luego,  que  se  atienda  á esos 
presos  con  30  centavos. 

Un  señor  González,  de  célebre 
recordación  ex-prefecto  de  Apu* 
rímac,  ha  hecho  allí  cuanto  se 
puede  hacer  en  este  mundo  en 
materia  de  abusos,  entre  ellos 
destituyó  de  su  cargo  de  ma- 
yor de  guardias  al  que  desem- 


peñaba ese  puesto  y dió  lugar 
á que  se  le  pasase  la  siguiente 
contestación  (leyó) 

Germán  Núñez,  Mayor  de 
Guardias  de  la  Civil  del  Depar- 
tamento. 

Certifica : Que  á fojas  29  del 
libro  de  oficios  existe  uno  del 
tenor  siguiente: 

(Un  sello)— Guardia  Civil  de 
Apurímac. — Abancay,  agosto 
13  de  1912— Señor  Subprefecto 
é Intendente  de  Policía — N°  47 
— SS. — En  los  oficios  de  US.  de 
10  del  presente  dirigidqs  uno  á 
mí  y otros  al  Subinspector 
Boza  y Ocampo, ordena  que  yó 
entregue  la  fuerza  con  todas 
las  formalidades  necesarias,  el 
cuartel  á dicho  Subinspector 
guardando  el  arresto  que  se 
me  impone  por  supuesto  falta- 
miento  á su  persona.  El  dere 
cho  correcto  que  tiene  US.  para 
arrestarme  ó imponerme  cual- 
quier pena  ó castigo,  caso  de 
que  diese  lugar — que  natural* 
mente  sería  cumplido — no  creo 
que  le  autorice  á que  se  extrali* 
mite  y á que  abusando  de  su 
puesto  y de  la  ausencia  del  se* 
ñor  Coronel  Prefecto,  para 
atribuirse  derechos  superiores 
y supremos  de  órdenes  que  no 
están  en  la  esfera  de  sus  atri* 
buciones.  Estas  razones  me 
obligan  á manifestará  US.  que 
llegaré  á cumplir  dichas  órde* 
nes  por  solo  conservar  la  su* 
bordinación;  pero  protestando 
enérgicamente  de  lo  que  en  si 
encierran  abuso  de  autoridad, 
malversación,  hurto  y otros 
delitos  en  que  desgraciadamen- 
te ha  incurrido  US.  y que  ofrez* 
co  probarlos  oportunamente. 
Esta  situación  ha  nacido  de  la 
pretensión  de  US.de  que  3ro  sea 
coactor  á lo  que  no  he  accedi- 
do. Dejo,  pues,  constancia  de 
mi  protesta  y de  mi  oferta  de 
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denunciarlo  todo  para  lo  que 
espero  la  respuesta  oficial  de 
IJS.  á mi  oficio  anterior  N9  46, 
y al  parte  que  le  tengo  dado 
respecto  del  oficial  Boza,  que 
abandonó  la  guardia  de  pre' 
vención.  El  tenor  del  presente 
oficio  lo  pongo  en  conocí  míen 
to  de  todas  las  autoridades  su- 
periores con  la  esperanza  de 
que  cada  una  sabrá  hacer  res- 
petar los  derechos  del  inferior 
que  se  ha  pretendido  ultrajar. 
Dios  guarde  áUS,— SS.  Germán 
Núñez. 

Es  copia  fiel  de  su  original, al 
que  me  remito  en  caso  necesa- 
rio. Abancay,  agosto  13  de 
1911.  Germán  Núñez.  Un  Sello. 

Como  se  vé,  Excmo.  señor, 
aquí  se  trata  de  un  oficial  de 
policía  al  que  seimponeun  cas' 
tigo  justo  ó no  y el  oficial  pro- 
testa del  castigo  acusando  al 
superior  de  malversación  de 
fondos  y otras  faltas  que  la 
autoridad  suprema  no  puede 
pasar  desapercibidas  ¿que  se  ha 
hecho?  encarcelar  al  que  hace 
la  acusación, someterlo  á juicio 
militar  y hacerlo  pudrir  en  la 
cárcel:  no  se  ha  enjuiciado  al 
acusado  no  se  ha  dado  ocasión 
al  acusador  de  que  pruebe  esos 
delitos,  sino  que  ahí  está  preso 
y estuvo  sufriendo  en  Apurí' 
mac  hasta  que  yo  hice  aquí  un 
pedido  y con  ese  motivo  pudo 
escapar  de  las  garras  de  ese 
prefecto  y fue  pasado  á Arequi* 
pa  donde  sigue  y seguirá  eter' 
ñámente  preso. 

Yo  pido  que  se  ordene  el  en‘ 
juiciamiento  motivo  de  esta 
nota  desde  que  se  denuncian 
delitos  graves  que  deben  ser 
materia  de  unjuieiojque  se  ace' 
kre  el  juicio  á que  está  someti' 
do  ese  oficial  y que  se  le  abonen 
sus  diarios  militares  que  son  la 


mitad  de  su  pré  según  la  ley, 
pues  no  se  le  abona  nada  sino 
que  se  le  trata  como  á un  pre' 
so  ordinario  dándole  20  centa' 
vos. 

Son,  pues,  tres  los  pedidos 
que  hago  tomando  como  cabe* 
za  de  proceso  este  oficio  que 
ruego  á VE.  lo  mande  publicar. 

El  señor  PRESIDENTE.— Se' 
rán  atendidos  los  pedidos  de 
SS9  H. 

El  señor  MONTESINOS. 
Excmo.  señor.  Los  represen- 
tantes del  Cuzco  señores  Unie' 
res.  La  Torre  y el  que  habla  he' 
mos  recibido  un  telegrama  di' 
rijido  por  el  Presidente  de  la 
Junta  Departamental  de  aquel 
departamento  en  los  siguientes 
términos,  (leyó) 

Cuzco , 19  de  noviembre. 

Montesinos  Umeres  La  Torre 
Senadores. 

Lima. 

Alarmante  aparición  epide- 
mia. Departamento  viruelas  ti’ 
foidea;acuerdo  junta  encarezco' 
les  subvención  cien  libras  para 
combatirlas.  Partida  presu- 
puesto agotada. 

Frisancho. 

El  departamento  que  repre- 
sentamos se  halla  pues  invadi' 
do  por  la  aparición  de  esas  epi' 
demias  mortíferas,  lasque,  por 
cartas  que  he  recibido,  sé  que 
también  se  han  extendido  al 
departamento  de  Apurimac. 

Ruego,  pues,  á VE.  que  se 
sirva  dirigir  un  oficio  al  señor 
Ministro  de  Fomento  á fin  de 
que  tome  las  medidas  necesa' 
rias  para  combatir  esas  epide’ 
mias  haciendo  que  se  voten  las 
cantidades  correspondientes 
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mandando  los  médicos  y medí* 
ciñas  que  se  requieran,  y adop' 
tando  las  demás  disposiciones 
indispensables  para  evitar  las 
consecuencias  funestas  de  esos 
flagelos. 

El  señot  UMERES.— Me  ad‘ 
hiero'á  ese  pedido. 

El  señor  LA  TORRE  (don 
Benjamín)  Igualmente,  Excmo. 
señor. 

El  señor  PRESIDENTE.— Se 
pasasará  el  oficio  HH.  SS. 

El  señor  PRESIDENTE.- 
Como  la  H.  Cámara  colegisla' 
dora  está  remitiendo  algunos 
asuntos  que  deben  pasar  á dic' 
tamen  de  las  comisiones,  me 
permito  completar  algunas  cu' 
yos  miembros  se  han  separado 
(leyó). 

En  las  de  Gobierno  y Auxi' 
liar  de  Obras  Públicas,  á los 
HH.  señores  Medina  y La  To' 
rre  B.,  en  lugar  del  H.  señor 
Rojas; 

— En  lá  Principal  de  Haden' 
da  el  H.  señor  García,  en  lugar 
del  señor  Castro  Iglesias; 

— Enla  de  Justicia  los  HH.  se 
ñores  García  y Zegarra Bailón» 
en  lugar  de  los  HH.  señores  Re' 
villa  y Saldivar; 

—En  la  de  Comercio  é Indus' 
trias,  al  H.  señor  Zegarra  Ba' 
llón,  en  lugar  delH.  señor  Cas” 
tro  Iglesias;  y completándose 
también  la  de  Higiene,  con  el 
H.  señor  La  Torre  B. 

La  H.  Cámara  aprobó  estas 
designaciones. 

ORDEN  DEL  DIA 
Redacciones  aprobadas 

Sin  observación,  fueron  apro’ 
badas  las  siguientes: 


Comisión  de  Redacción. 

El  Congreso , &, 

Ha  dado  la  ley  siguiente: 

Artículo  l9— Votase  en  el 
Presupuesto  General  de  la  Re' 
pública  la  suma  de  seis  mil  li' 
bras  peruanas  para  la  insta' 
lación  de  una  escuela  elemen' 
tal  regional  de  oficios  y agri' 
cultura  en  la  ciudad  del  Cuzco. 

Artículo  29-  En  el  presu' 
puesto  general  de  la  República 
se  consignará  mensualmente 
la  cantidad  de  cien  libras  para 
el  sostenimiento  de  esta  escue' 
la. 

Artículo  39 — Adjudícase  al 
referido  Institnto  el  antiguo 
local  de  Mattuchaca  y el  adya' 
cente  conocido  con  el  nombre 
de  Loreto  que  son  de  propie' 
dad  del  Estado  para  que  en  es' 
tos  locales  se  establezcan  las 
secciones  de  oficios  y agricul' 
tura,  respectivamente. 

Artículo  4°— El  Poder  Ejecu' 
tivo  por  intermedio  del  Minis' 
terio  de  Fomento,  de  quien  de' 
penderá  el  plantel  creado  por 
la  presente,  ley  procederá  á su 
organización  y reglamenta- 
ción inmediatamente  que  se 
ponga  en  vigencia  el  próximo 
Presupuesto  General  de  la  Re- 
pública. 

Comuniqúese,  etc. 

Dada,  & 

Dése  cuenta— Sala  de  la  Co‘ 
misión. 

Lima, 16  de  noviembre  de  1912 

/.  Matías  León — David  Gar' 
cía  Irigoyen—R.  Gran. 
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Comisión  de  Redacción 

Lima , & 

Excmo.  señor: 

El  Congreso  en  uso  de  la 
atribución  que  le  confiere  el  in- 
inciso 13  del  artículo  59  de  la 
Constitución , ha  resuelto  apro' 
bar  la  propuesta  hecha  por  el 
Poder  Ejecutivo  para  ascender 
á la  clase  de  coronel  de  caballe' 
ría  de  ejército  al  teniente  coro- 
nel don  Ricardo  Sevilla. 

Lo  comunicamos  &, 

Dios  guarde  á Y.  E 

Dése  cuenta.— Sala  de  la  Co* 
misió. 

Lima, 25  de  octubre  de  1912 

J.  Matías  León — David  Gar' 
cía  Ir ig oyen  — R.  Grau. 

Comisión  de  Redacción. 

Lima,  & 

Excmo  señor: 

El  Congreso  accediendo  á la 
solicitud  de  la  pensionista  del 
Estado  doñajosefina  C.  viuda 
de  Pastor,  ha  resuelto  prorro' 
gar  por  dos  años  la  licencia 
que  le  fue  concedida  por  el  Po* 
der  Ejecutivo  para  residir  en 
extranjero. 

Lo  comunicamos,  etc. 

Dios  guarde  á VE. 

Dése  cuenta.— Sala  de  la  Co- 
misión. 

Lima, 20  de  noviembre  de  1912 

J.  Matías  León.— David  Gar- 
cía Irigoyen , — R.  Grau. 


Comisión  de  Redacción 

El  Congreso  & 

Ha  dado  la  ley  siguiente: 

Artículo  único. — Créase  en  la 
provincia  de  lea  tres  comisa- 
rías de  policía,  una  para  los 
distritos  de  Palpa  y Nazca, 
otra  para  los  distritos  de  Pue' 
blo  Nuevo,  Santiago  y Yauca 
y la  tercera  para  los  distritos 
de  San  Juan  Bautista  y San 
José  de  los  Molinos  con  la  do- 
tación fijada  para  las  de  su 
clase. 

Comuniqúese,  etc. 

Dada,  etc. 

Dése  cuenta.  Sala  de  la  Co* 
misión. 

Lima, 18  de  noviembre  de  1912 

J.  Matías  León— David  Gar' 
cía  Irigoyen .-  R.  Grau. 


Comisión  de  Redacción 

El  Congreso,  & 

Ha  dado  la  ley  siguiente: 

Artículo  l9— Votase  en  el 
próximo  presupuesto  general 
de  la  república  la  cantidad  de 
dos  mil  libras  para  las  expro' 
piaciaciones  y construciones 
que  con  arreglo  al  plano  técni' 
co  mandado  ievantarpor  reso' 
lución  suprema  de  7 de  octu* 
bre  de  1904  deben  hacerse  en 
la  nueva  villa  de  Shiguas  lia* 
mada  á sustituir  á la  actual 
capital  del  distrito  de  su  nom- 
bre en  la  proeincia  de  Poma' 
bamba  del  departamento  de 
Ancash. 
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Artículo  2?  —Encárgase  al 
Ministerio  de  Fomento  la  eje' 
cución  de  la  presente  ley. 

Comuniqúese,  &. 

Dada,  &. 

Dése  cuenta.- Sala  de  la  Co- 
misión. 

Lima,  18  de  noviembre  de  11)12 

J.  Matías  León— David  Gar- 
cía Irigoyen—R.  Grau 


Comisión  de  Redacción 

El  Congreso  & 

Ha  dado  la  ley  siguiente: 

Artículo  l9.—  Autorízase  á 
la  Junta  departamental  de  a- 
vacucho  para  contratar  la 
construcción  de  un  puente  so- 
bre el  río  Pampas. 

Art.  29  — Inmediatamente  de 
promulgada  la  presente  ley.  el 
Supremo  gobierno  pondrá  á 
disposición  de  dicha  Junta,  un 
Ingeniero  del  Estado  con  el 
objeto  de  que  practique  los  es- 
tudios y presupuestos  respecti 
vos,  vigile  la  obra  y autorice 
su  entrega  al  tráfico  público 

Art.  39— Las  propuestas  se- 
rán cerradas  y la  obra  se  adju- 
dicará á la  persona  que  á jui- 
oio  de  la  Junta  ofrezca  mayor 
garantía. 

Art.  4-c.— Para  la  construc 
ción  del  puente  referido  destí’ 
liase  la  cantidad  de  quinientas 
libras  que  se  tomarán  de  las 
seis  mil  libras  que  vota  la  ley 
Nv  386  para  la  construcción 
de  caminos  de  herradura  en 


cada  uno  de  los  departamen- 
tos de  Ayacucho,  Huancaveli* 
y Apurímac. 

Comuniqúese,  etc. 

Dada,  etc. 

Dése  cuenta.— Sala  de  la  Co- 
misión. 

Lima,  20  de  noviembre  de  191 2 

J.  Matías  León.— David  Gar ‘ 
cía  Ir  i g oyen. — R.  Grau. 


Licencia  al  Senador  por  Caja, 
marca  H.  señor  Víctor  Castro 
iglesias. 

El  señor  SECRETARIO. - 
(leyó). 

Lima, 10  de  noviembrede  1912 

Señores  secretarios  de  la  H. 

Cámara  de  Senadores. 

Atenciones  personales  inapla' 
zablesme  obligan á ausentarme 
de  esta  capital  inmediatamen- 
te. 

Por  este  motivo  tengo  el  a* 
grado  de  dirigirme  á U.  S.S. 
H.H.  pidiéndoles  que  se  sirvan 
recabarme  de  la  H.  Cámara 
licencia  por  el  término  de  vein- 
te  dícLS 

Dios  guarde  á UU.  SS.  HH. 

Víctor  Castro  Iglesias. 

Consultada  la  H.  Cámara 
concedió  la  licencia  solicitada, 

Adición  de  ios  Hit  SS.  Towar 
y deS  Roo  al  proyecto  que  acuer* 
da  nueva  subvención  á la  Com- 
pañía Peruana  de  Vapores  y 
Dique  del  Caiiao. 

El  señor  SECRETARIO. - 
(leyó). 
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Los  senadores  que  suscriben 
proponen  ia  siguiente  adición 
á la  lev  que  dispone  una  sub 
vención  de  quince  mil  libras  pe- 
ruanas á la  Compañía  Perua- 
t a de  Vapores  y Dique  del  Ca- 
llao, además  de  1a.  de  treinta 
mil  de  que  disfruta, 

Artículo... — La  compañía  pe- 
ruana de  vapores  está  obliga- 
da á dar  una  tarifa  proteccio" 
nista  á los  artículos  nacionales 
de  primera  necesidad,  teniendo 
en  cuenta  ¡os  similares  extran- 
jeros que  son  importados  y fa- 
vorecidos por  otras  compa- 
ñías de  navegación  que  vienen 
de  mayores  distancias  al  país 
y pagan  menor  tarifa. 

El  ganado  mayor  y menor, 
la  mantequilla,  quesos  y vinos 
están  comprendidos  también  en 
dicha  tarifa. 

El  Gobierno  estudiará  y revi- 
sará anualmente  las  tarifas  de 
protección  á que  se  refiere  este 
artículo,  con  el  fin  de  que  se 
cumpla  esta  disposición. 

Lima, 18  de  noviembre  de  1912. 

Agus  t ín  T o va  r. 

César  A.  E.  del  Río. 


El  señor  CA RM OXA. — Si  esta 
adición  no  se  presentara  como 
un  artículo  de  la  ley  yo  no  me 
o pondría,  porque  como  he  dicho 
antes,  la  compañía  peruana  de 
vapores  tiene  verdadero  interés 
en  que  sus  tarifas  sean  protec’ 
toras  y siempre  lo  procura  en 
unión  de  todas  las  compañías, 
para  no  provocar  una  compe' 
tencia  que  le  sería  ruinosa. 

El  otro  día  decía  el  H.  señor 
Tovar,  y quizás  de  allí  nació 
su  idea  de  presentar  esta  adi- 
ción,  que  la  tonelada  de  char- 


qui de  Valparaíso  ál  Callao 
pagaba  siete  cincuenta  y de 
Moliendo  al  Callao  doce  soles; 
eso  no  es  exacto  porque  tanto 
de  uno  como  de  otro  puerto 
paga  quince  chelines,  de  mane 
ra  que  no  hay  tal  diferencia. 

Yo  rogaría  al  H.  señor  To* 
var  que  presentara  esto  como 
proyecto  aparte  ó hiciera  un 
pedido  que  sería  aprobado  por 
toda  la  Cámara,  con  la  seguri- 
dad de  que  la. compañía  perua- 
na de  Vapores  tendría  el  ma- 
yor placer  en  secundar  su  deseo; 
perotemoque  esta  adición  ven- 
ga á entorpecer  el  beneficio  que 
se  quiere  hacer  á la  compañía 
que  los  prestamistas  quizá  por 
encuentren  algo  que  no  les  con' 
venga  para  hacer  el  préstamo. 
Este  es  el  único  motivo  que 
tengo  para  oponerme,  porque, 
repito,  tanto  yo  como  todos 
los  directores  de  la  compañía, 
tenemos  los  mismos  propósi- 
tos  que  el  H.  señor  Tovar. 

El  señor  TOVAR. — Exento, 
señor.  Yo  aseguré  que  la  tone- 
lada de  charqui  pagaba  12  so- 
ies  de  Moliendo  al  Callao  y 6 
pesos  oro  de  Valparaíso  al  éa- 
llao,  porque  vi  antes  las  tari- 
fas, no  sólo  me  referí  á ese 
artículo  sino  á otros  muchos; 
además,  es  público  y notorio 
que  cuando  la  v ompañia  Sud— 
Americana  de  Vapores  recibió 
una  subvención  de  su  gobierno 
de  250,000  pesos,  la  condición 
que  se  le  impuso  fué  que  prote- 
giera en  sus  tarifas  á los  artí- 
culos chilenos  coi?  el  fin  de  a- 
brirle  los  mercados  extranje* 
ros. 

Ahora,  el  H.  señor  Carmona 
dice  que  de  Valparaíso  al  Ca- 
llao la  tonelada  de  charqui  pa- 
ga  quince  chelines,  lo  mismo 
que  paga  de  Moliendo  al  Ca- 
llao, por  consiguiente  siempre 


DIARIO  DE  LOS  DEBATES 


245 


existe  una  gran  diferencia  por 
que  la  distancia  de  Moliendo 
al  Callao  no  es  sino  la  tercera 
parte  de  la  de  Valparaíso  á es' 
te  mismo  puerto.  Y el  valor  en 
el  flete  del  charqui  existe  para 
muchos  artículos.  Yo  siento 
no  haber  podido  conseguir  la 
tarifa  de  la  compañía  chilena; 
pero  todos  sabemos  que  ha}’ 
gpan  diferencia  en  los  fletes.  Y 
np  es  extraño  que  Chile  haya 
protegido  á su  compañía  de  na' 
vegación  y á sus  productos  de 
exportación;  al  contrario,  eso 
es  natural,  es  una  aspiración 
noble  que  nosotros  también 
estamos  obligados  á tener. 

Por  otro  lado,  esta  disposi' 
ción  no  hace  daño  á la  Compa' 
ñía  Peruana  de  Vapores;  por' 
que  las  mismas  razones  que 
ahora  se  exponen,  se  formula' 
ron  cuando  se  dio  la  ley  pro" 
teccionista  á los  artículos  si' 
indares  de  Chile,  y las  otras 
compañías  tuvieron  que  ni  ve’ 
lar  sus  tarifas  cotila  de  la  Com- 
pañía Sudamericana,  cosa  que 
igualmente  tiene  que  suceder 
ahora.  De  manera,  que  ha' 
brá  siempre  una  diferencia,  pe’ 
ro  tan  pequeña  que  no  perju* 
dicará  á la  compañía  de  vapo' 
res  ni  tampoco  creo  que  sea 
obstáculo  para  el  empréstito, 
porque  la  protección  es  tan  pe' 
queña  que  no  hará  mella  y la 
compañía  una  vez  dada  la  ley, 
tendrá  que  fijar  una  tarifa  más 
razonable  á fin  de  que  no  su' 
fran  daño  los  productos  simi' 
lares  del  país.  Así  es  que  esta 
rebaja  de  la  tarifa  hará  mucho 
bien  al  país  y no  causará  daño 
ninguno  á la  compañía  de  va' 
pores. 

Ya  he  dicho,  y lo  sabemos 
perfectamente,  que  cuando  vi* 
nieron  los  acorazados  ameri* 
canos,  ¡a  casa  Graee  publicó 
en  todos  los  periódicos  avisos 


solicitando  compra  de  papas 
y no  hubo  quien  las  vendiera, 
porque  no  se  podía  traer  de  los 
otros  puertos  de  la  República 
ni  de  la  sierra  á causa  de  que 
las  tarifas  son  prohibitivas 
habiendo  sido  necesario  traer’ 
las  de  Chile;  lo  mismo  pasa 
con  muchos  otros  artículos: 
aquí  en  Lima  nos  privamos  de 
consumir  artículos  exquisitos 
del  interior  por  la  elevadísitna 
tasa  de  las  tarifas  del  ferroca’ 
rri!  central. 

Por  algo  debemos  comenzar 
y si  el  H.  señor  Carmona  dice 
que  esto  no  hará  daño  en  cuan- 
to al  comercio,  deje  que  la  adi' 
ción  siga  su  curso  porque  es 
natural  y es  equitativo  que  la 
compañía  remunere  en  alguna 
forma  al  Estado  la  fuerte  sub' 
vención  que  le  concede.  Cuan' 
do  se  dá  una  ley  de  este  géne' 
ro  hay  que  hacerla  sitnpáti* 
ca;  está  bien  que  el  Estado  fa‘ 
vorezca  á la  Compañía  Perua* 
na  de  Vapores,  pero  también 
ésta  debe  dar  facilidades  á los 
industriales  y á los  consumí' 
dores: 

Creo,  pues,  que  la  adición  es 
muy  justa  y que  no  debe  opo' 
nerse  á ella  el  H.  señor  Car- 
mona. 

Su  señoría  dice  que  él  como 
representante,  encuentra  bien 
la  proposición  y nos  recordó 
que  había  accedido  á una  soli- 
citud particular  del  señor  Cas- 
tro para  traer  trigo  de  Caja- 
marca.  Esto  está  bien,  Excmo. 
señor,  pero  en  29  años  el  direc- 
torio de  la  compañía  puede 
cambiar  de  personal  y enton- 
ces subir  las  tarifas  hasta  don- 
de se  quiera.  Yo  comprendo 
que  los  actuales  directores  .y 
el  gerente  tienen  las  mejores 
intenciones  á este  respecto, 
pero  ellos  no  van  á durar  2‘ñ 
años  en  sus  puestos  ¿no  es  me 
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jor,  por  lo  tanto,  hacer  la  de- 
claración en  la  ley  y dar  esta 
garantía  á los  consumidores  y 
productores  de  artículos  na- 
cionales? 

Además,  como  ya.  he  dicho, 
eso  nó  hará  daño  porque  las 
demás  compañías  tendrán  que 
nivelar  sus  tarifas  haciendo  la 
rebaja. 

La  adición  está  bien  equili- 
brada porque  dice  que  la  com 
pañía  arreglará  las  tarifas  de 
acuerdo  con  el  Gobierno  que 
es  el  llamado  á velar  por  el 
interés  público,  así  como  ella 
vela  por  sus  propios  intereses. 
Por  otra  parte,  insisto  en  ma- 
nifestar que  la  compañía  en 
vez  de  sufrir  daños  se  le  bene- 
ficia, porque  muchos  produc 
tores  ocuparán  sus  vapores  y 
en  lugar  de  venir  éstos  vacíos, 
vendrán  cargados  desde  que 
los  industriales  tendrán  mucho 
gusto  en  embarcar  sus  produc- 
tos y sus  artículos  para  ser 
consumidos  aquí. 

El  señor  CAR  MONA  (por  lo 
bajo)  Estamos  de  acuerdo. 

El  señor  TOVAR.  — Pues  si 
estamos  de  acuerdo,  dejemos 
que  la  ley  surta  su  efecto;apro- 
batido  esta  adición,  que  los 
gerentes  y directores  que  hoy 
tiene  la  compañía  y que  están 
animados  de  tan  buenos  pro- 
pósitos, no  son  inmortales  ni 
tampoco  permanentes. 

Yo  espero,  pues,  que  el  H. 
Senado  teniendo  en  cuenta  las 
razones  que  acabo  de  exponer, 
dará  su  voto  aprobatorio. 

El  señor  SOLAR.  — En  la  se- 
sión anterior  en  la  que  se  dis* 
cutió  y aprobó  el  proyecto 
venido  del  Gobierno  3^  que  ha 
sido  adicionado  por  los  HH. 
SS.  senadores  por  Puno  y por 


Ancashs,  tuve  oportunidad  de 
explicar  cómo  y por  qué  la 
Compañía  Peruana  de  Vapo* 
res  no  podia  hacer  uso  de  una 
completa  autonomía  para  la 
fijación  de  tarifas  de  fleteá  y 
pasajes  en  la  costa,  porque  si 
pretendiera  hacer  uso  de  esa 
autonomía  fijando  arbitraria- 
mente el  tipo  de  los  fletes  y 
pasajes,  vendría  como  conse- 
cuencia inevitable  la  competen* 
cia  con  compañías  poderosas 
que  la  aniquilarían  en  muy 
poco  tiempo. 

Si  la  adición  propuesta  por 
los  HH.  SS.  Tovar  y del  Río, 
evidentemente  con  la  mayor 
buena  voluntad,  tuviera  el 
propósito  de  exigir,  de  impo- 
ner á la  compañía  peruana  de 
vapores  la  obligación  de  fijar 
tarifas  proteccionistas  en  for- 
ma que  provocara  la  compe- 
tencia con  esas  compañías  po- 
derosas, esa  adición  no  solo 
anularía  la  ley  aprobada  yá, 
sino  que  importaría  la  disolu' 
ción  de  la  compañía  nacional. 
Pero  felizmente  por  la  forma 
de  la  adición  y por  las  explica- 
ciones del  señor  Tovar,  se  vé 
que  el  objeto  que  persiguen  su 
señorías  no  es  otro  que  armar 
al  Gobierno  de  un  acicate,  de 
una  autorización  para  exigir 
precisamente,  que  las  otras 
compañías  acuerden  una  mo* 
dificación  en  las  tarifas.de  mo- 
do que  ellas  importen  una  pro* 
tección  á la  industria  peruana; 
3r  bajo  ese  punto  de  vista  la 
adición  absolutamente  no  da- 
ña el  pro3’ecto  mismo  y el  pro* 
pósito  que  se  persigue  y hasta 
más  bien  permite  que  la  com* 
pañía  peruana  y el  Gobierno 
se  encuentren  armados  de  la 
misma  ley  para  exigir  tarifas 
que  en  realidad  protejam  las 
diversas  industrias  nacionales 
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y principalmente  los  artículos 
de  primera  necesidad. 

Como  dije  el  otro  día,  toda 
solicitud  de  rebaja  de  fletes 
cuando  ha  sido  presentada  de 
un  modo  concreto,  ha  sido  a* 
tendida  por  la  compañía  na* 
cional  de  vapores  y cité  la  re* 
baja  acordada  para  el  trigo  de 
Caiamarca  que  se  trae  al  Ca* 
llao  y que  se  hizo  de  acuerdo 
con  las  otras  compañías  á fln 
de  abrir  ese  campo  nuevo  á la 
industria  del  país. 

Así,  pues,  repito,  que  si  la 
adición,  como  acaba  de  expli- 
car el  H.  señor  Tovar  se  dedu* 
ce  de  la  misma  forma  autori* 
tativa,  que  se  dá  al  Gobierno, 
tiene  ese  objeto,  me  parece  que 
no  hace  daño  ninguno,  y que 
por  lo  tanto  no  hay  inconve* 
niente  en  aprobarla  y en  que 
forme  parte  del  proyecto  de  ley 
que  aprobamos  en  la  sesión 
anterior. 

Puesta  al  voto  la  adición, fue 
aprobada. 

El  señor  CARMONA. — Pido 
que  sin  esperar  la  aprobación 
del  acta  se  pase  el  proyecto  á 
la  otra  Cámara. 

El  señor  PRESIDENTE— Así 
se  hará  H.  señor. 

Ferrocarril  del  Cuzco  á un 

punto  navegable  del  río  Uru- 

bamba. 

El  señor  SECRETARIO.-Dió 
lectura  á los  siguientes  docu- 
mentos: 

H.  Cámara  de  Diputados 

Lima, 23  de  noviembre  de  1912 

Excmo.  señor  Presidente  de  la 

H.  Cámara  de  Senadores. 

Para  su  revisión  por  el  H. 
Senado  me  es  honroso  enviar  á 


VE.,  en  copia,  el  proyecto  de 
ley,  aprobado  por  la  IÍ.  Cáma- 
ra de  Diputados,  por  la  cual  se 
autoriza  al  Poder  Ejecutivo 
para  la  construcción  de  un  fe* 
rrocarril  que,  partiendo  de  la 
ciudad  del  Cuzco, termine  en  un 
punto  navegable  del  río  Uru* 
bamba. 

Por  vía  de  ilustración  envío 
á VE.  la  copia  del  proyecto 
primitivo  del  Poder  Ejecutivo 
y el  oficio  de  remisión  de  dicho 
proyecto. 

Dios  guarde  á V.  E. 

7.  de  D.  Salazar  0. 


Lima, 20  de  noviembre  de  1912 

Señores  Secretarios  de  la  H. 

H.  Cámara  de  Senadores. 

N°  55 

Con  acuerdo  de  SE.  el  Presi* 
dente  de  la  República,  me  es 
honroso  someter  á ia  conside* 
ración  de  la  actual  legislatura 
extraordinaria  el  adjunto  pro* 
yecto  de  ley,  por  el  que  se  au* 
toriza  al  Poder  Ejecutivo  para 
que  proceda  á la  construcción 
de  una  línea  férrea  que  una  á. 
la  del  Cuzco  con  un  punto  na' 
vegable  del  Urubamba. 

La  importancia  presente  de 
la  referida  obra,  desde  que  con 
ella  se  propenderá  en  forma 
eficaz  al  desarrollo  de  una  zona 
valiosa  de  la  República,  hace 
confiar  fundadamente  en  que 
esta  iniciativa  ha  de  merecer 
la  preferente  atención  que  re* 
clama. 

Dios  guarde  á UII.  SS.  HH. 

Rubricado  por  SE.  el  Presi' 
dente  de  la  República. 

Málaga  Santolalla. 
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El  Congreso  & 

Considerando: 

Que  es  necesario  facilitar  la 
ejecución  de  la  ley  N9  700  que 
dispone  la  construcción  de  un 
ferrocarril  de  la  ciudad  del 
Cuzco  á la  provincia  de  la 
Convención; 

Ha  dado  la  ley  siguiente: 

El  Poder  Ejecutivo  procede' 
rá  á la  brevedad  posible  á la 
construcción  de  un  ferrocarril 
que  empalmado  con  el  del  Cuz- 
co, vaya  hasta  un  punto  nave- 
gable de!  río  Urubamba,  por 
la  ruta  que  estime  más  con  ve  • 
niente,  consultando  la  econo- 
mía de  la  obra  y los  intereses 
del  departamento. 

Dada,  &. 

Lima, 20  de  noviembre  de  1912 

Rubricado  por  SE.  el  Presi' 
dente  de  la  República. 

F.  Málaga  Santolalla, 


El  Congreso , etc. 

Considerando: 

Que  es  necesario  facilitar  la 
ejecución  de  la  ley  N9  700  que 
dispone  la  construcción  de  un 
Ferrocarril  de  la  ciudad  del 
Cuzco  á la  provincia  de  la 
Convención. 

Ha  dado  la  ley  siguiente: 

El  Poder  Ejecutivo  procede' 
rá  á El  brevedad  posible  á la 
construcción  de  un  Ferroca- 
rril que  partiendo  de  la  ciu' 
dad  del  Cuzco,  vay  t hasta  un 


punto  navegable  del  río  Uru* 
bamba  por  la  ruta  que  estime 
más  conveniente,  consultando 
la  economía  de  la  obra  y los 
intereses  del  departamento. 

Si  el  Ejecutivo  determina  que 
la  ruta  sea  la  de  Huarocondo, 
se  separará  de  los  fondos  des’ 
tinados  á dicha  obra,  la  suma 
proveniente  de  la  alcabala  de 
coca  de  la  provincia  de  Calca, 
incluyendo  el  saldo  deposita' 
do;  debiendo  descontarse  pre' 
viamente  las  cantidades  inver' 
tidas  en  los  estudios  por  las 
vías  que  comunican  con  la  in' 
dicada  provincia  de  Calca. 

La  totalidad  de  los  fondos 
provenientes  de  la  Alcabala  de 
coca  de  la  provincia  de  la  Con- 
vención, se  destinará  á la  indi- 
cada construcción  ferrocarrile- 
ra, votándose  en  el  presupues- 
to departamental  del  Cuzco  la 
suma  de  quinientas  libras 
anuales  para  atender  á la  me- 
jora y conservación  de  los  ca- 
minos de  herradura  de  los  va- 
lles de  la  Convención. 

Q ledan  así  modificados  los 
artículos  pertinentes  de  las  le- 
yes N9  700  y 1272. 

Para  la  contratación  de  un 
empréstito  destinado á la  obra 
del  Ferrocarril,  el  Ejecutivo 
destinara  la  renta  que  debe 
quedar  afecta  en  garantía  á 
las  ocho  mil  libras  que  se  con- 
signarán en  el  presupuesto  ge- 
neral de  la  República  conforme 
á la  ley  N9  700. 

Dada,  &. 

El  señor  LA  TORRE  B. -Co- 
mo ha  pedido  ver  el  Snado  este 
proyecto  es  completamente 
igual  al  aprobado  porel  Senado 
en  el  congreso  ordinario, única* 
mente  la  Cámara  de  Diputados 
con  bastante  previsión, ha  am- 
pliado la  ley  en  el  sentido  de 
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no  fijar  exactamente  la  vía, 
sino  de  facultar  al  Ejecutivo, 
para  que  lo  haga  y aunque  pa 
rece  que  Id  vía  aprobada  por 
el  Senado,  será  la  que  ejecute 
el  Gobierno,  sin  embargo  se  ha 
dejado  esa  disposición  en  la 
forma  señalada  por  la  Cámara 
de  Diputados,  más  bien  por 
hacer  comprender  á las  pro- 
vincias de  Calca  y Urubamba 
que  sus  representantes  han 
visto  con  interés  el  asunto. 
También  se  ha  aprovechado 
de  esa  circunstancia  para  estu 
diar  dos  ó tres  cuestiones  de 
detalle  muy  interesantes, como 
aquella  de  qué  si  el  ferrocarril 
no  pasa  por  Calca,  se  reinte- 
gren á esta  provincia  sus  fon • 
dos  para  que  disponga  de  ellos 
como  le  plazca. 

Habiéndose  aprobado  en  el 
Senado  la  subvención  á la  com- 
pañía de  vapores  en  que  se  in- 
siste sobre  garantías  incluyén- 
dose conforme  á la  ley  N9  700 
un  subsidio  para  la  construc- 
ción del  ferrocarril,  se  ha  pues- 
to un  artículo  en  que  el  Ejecu- 
tivo señale  la  garantía  corres- 
pondiente. 

Por  estas  razones  ruego  á 
los  SS.  SS.  que  aprueben  el 
proyecto  que  viene  en  revisión. 

El  señor  CAPELO  — No  me 
he  fijado  bien  en  la  lectura  pero 
creo  que  no  hay  allí  una  adi- 
ción que  he  leído  en  los  periódi- 
cos. 

El  Senado,  pasó  en  revisión 
un  proyecto  á la  Cámara  de 
Diputados  la  que  debe  apro- 
barlo ó modificarlo;  entiendo 
pues, que  este  proyecto  sea  una 
modificación  á Jo  aprobado 
por  el  Senado. 

El  señor  SECRETARIO.— El 
oficio  de  remisión  dice  así: 


H.  Cámara  de  Diputados. 

Lima, 23  de  noviembre  de  1912 

Excmo.  señor  Presidente  de  la 

H.  Cámara  de  Diputados. 

Para  su  revisión  por  el  H. 
Senado  me  es  honroso  enviará 
VE.,  en  copia,  el  proyecto  de 
ley, aprobado  por  la  H.  Cáma' 
ra  de  Diputados,  por  la  cual  se 
autoriza  al  Poder  Ejecutivo 
para  la  construcción  de  un  fe" 
rrocarril  que,  partiendo  de  la 
ciudad  del  Cuzco, termine  en  un 
punto  navegable  del  río  Uru- 
bamba. 

Por  vía  de  ilustración  envío 
á VE.  la  copia  del  proyecto 
primitivo  del  Poder  Ejecutivo 
y el  oficio  de  remisión  de  dicho 
proyecto. 

Dios  guarde  á V.  E. 

J.  de  D.  Salazar  0. 

El  señor  CAPELO.  — Pero 
aquí  dice  empalmando  y en  el 
otro  dice  partiendo  de  la  ciu* 
dad  del  Cuzco.  Aquí  hay  una 
incongruencia  que  no  me  ex* 
plico. 

El  señor  MONTESINOS. - 
Excmo.  señor,  Voy  á dar  una 
explicación  que  satisfará  al  H. 
señor  Capelo.  El  Senado  apro- 
bó una  ley  para  que  el  Ferro- 
carril partiera  de  la  ciudad  del 
Cuzco,  por  la  ruta  de  Huaro- 
condo  y para  que  se  constru- 
yeran los  ramales  respectivos 
del  punto  llamado  Pachar,  á 
Calca  y Urubamba  á la  vez 
que  el  mismo  Ferrocarril  debía 
llegará  un  punto  llamado  el 
Encuentro  con  el  Río  Llanatil 
de.  Este  proyecto  pasó  en  revi 
sión  y terminó  la  legislatura 
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ordinaria  sin  que  hubiera  sido 
sancionado;  en  esta  situación 
el  Ejecutivo  ha  tenido  á bien 
someter  al  Congreso  extraor- 
dinario, ante  la  Cámara  de  Di' 
putados,  el  proyecto  que  aca- 
ba de  leerse.  Al  discutirse  ese 
proyecto  que  modifica  la  ley 
N°  700,  la  Cámara  de.  Diputa- 
dos ha  hecho  adiciones  y ha 
aprobado  el  texto  á que  acaba 
de  dar  lectura  el  señor  secreta- 
rio. La  Cámara  de  Diputados 
ha  sancionado  en  una  de  las 
primeras  cláusulas  que  el  Fe- 
rrocarril que  vá  á la  Conven' 
ción  parta  precisamente  de  la 
ciudad  del  Cuzco  separándose 
así  del  proyecto  del  Gobierno 
que  manifestaba  que  solo 
se  empalmase  con  el  Ferroca' 
rril  del  Cuzco  para  pasar  has' 
ta  Santa  Ana.  Esta  es  la  ver' 
dadera  explicación  que  hay, 
como  puede  también  ratificar' 
lo  el  H.  señor  La  Torre  Benja' 
mín. 

El  señor  LATORRE.—  Exce' 
lentísimo  señor.  Efectivamen- 
te el  gobierno  mandó  el  proyec' 
to  en  el. sentido  de  que  el  ferro- 
carril empalmase  con  el  del 
Cuzco,  pero  la  Cámara  de  Dipu- 
tados lo  ha  modificado  fijando 
el  Cuzco  mismo  como  punto 
de  partida.  Hay  que  advertir 
que  este  asunto  ha  sido  deba- 
tido desde  tiempo  atrás  y que 
no  han  desaparecido  los  moti- 
vos que  dieron  origen  á la  ley 
N9  700,  pero  la  discusión  ha 
versado  siempre  sobre  la  tra- 
yectoria de  la  ruta,  pero  no 
sobre  el  punto  de  partida;  la 
Camara  de  Diputados  ha  modi- 
ficado pues,  el  proyecto  de!  eje' 
cutivo  fijando  el  Cuzco  como 
punto  de  partida  y haciendo 
además  adiciones  que  redun 
dan  en  favor  del  ferrocartil  y 
que  mejoran  su  condición. 


El  señor  CAPELO. — Excmo. 
señor.  Con  esa  tenacidad  que 
Dios  me  ha  dado  para  defender 
la  verdad,  voy  á octfparme  del 
asunto  y sabiendo  que  voy  á 
herir  los  afectos,  las  ideas  y la 
manera  de  pensar  de  muchos 
honorables  señores  que  no  per' 
donan  á quien  piensa  contra 
ellos,  pero  ¿qué  vamos  á ha- 
cer? para  eso  hemos  nacido  y 
es  preciso  que  nos  resignemos 
tranquilamente.  Voy,  pues,  á 
ocuparme  del  asunto  Excmo, 
señor,  tan  solo  para  que  la  ver' 
dad  brille;  no  voyá  interesarme 
en  que  la  votación  salga  posi- 
tiva ó negativa;  lo  que  quiero 
es  simplemente  dejar  constan- 
cia de  toda  la  incongruencia 
que  esa  ley  implica.  En  mi 
concepto,  Excmo.  señor,  hay 
dos  artículos  perfectamente 
contradictorios,  el  primero  que 
el  gobierno^ha  mandado  auto- 
rizándolo á llevar  la  línea  por 
donde  resulte  conveniente  de 
los  estudios  y la  adición  impi- 
diendo toda  autorización  pues' 
to  que  dice  que  ha  de  pasar 
por  el  Cuzco:  esto  no  admite 
duda  ninguna.  Lo  curioso  es 
que  cuando  de  esa  ley  se  trató 
en  el  Senado  y yo  tuve  el  mal 
momento  de  oponerme,  me 
costó  una  lluvia  de  elogios 
personales  qué  yo  hube  de  de' 
vorar  en  silencio;  sin  embargo 
ese  proyecto  fué  á Diputados  y 
lejos  de  pasar  limpia  y suave! 
mente  encontró  resistencias 
tales  que  no  pudo  triunfar;  al’ 
go  más,  las  corporaciones  mu- 
nicipales de  los  lugares  damni' 
ficados  me  dirigieron  telegra' 
mas,  oficios,  memoriales,  etc., 
sosteniendo  la  misma  tésis  que 
que  yo  había  sostenido,  por 
consiguiente  me  impusieron  la 
obligación  de  continuar  soste- 
niéndola ¿A  qué  se  debe  que 
en  la  Cámara  de  Diputados  en 


DIARIO  DE  LOS  DEBATES 


251 


donde  figuran  los  representan' 
tes  de  las  12  provincias  del 
Cuzco  no  haya  podido  pasar 
el  proyecto?  A alguna  cosa, 
indudablemente,  porque  ahí 
están  todos  los  representantes 
del  partamento  que  conocen  el 
detalle  minucioso.  ¿A  qué  se  de' 
be  que  el  gobierno  haya  manda' 
do  al  congreso  extraordinario 
un  proyecto  de  ley  prometiendo 
tratar  de  este  asunto?  Se  debe 
sin  duda  á influencias  de  sus 
mismos  representantes  que  ha 
querido  atender  el  gobierno  pe' 
ro  que  no  ha  atendido  diciendo 
lisa  y llanamente:  autorízase 
al  congreso  extraordinario  pa' 
ra  que  trate  de  este  asunto  si- 
no mandando  un  proyecto 
completo  opuesto  á lo  aproba' 
do  en  senadores.  ¿Eso  qué 
quiere  decir,  Excmo.  señor? 
Quiere  decir  que  hay  un  obstá- 
culo insalvable  en  la  ley  tal  co’ 
mo  fué  aprobada  en  senadores 
que  hace  imposible  su  ejecución 
y como  el  gobierno  lo  sabe  me- 
jor que  nosotros,  porque  tiene 
los  estudios  de  los  ingenieros, 
y los  diputados,  también,  por- 
que son  del  detalle  de  cada 
provincia  se  orillaron  las  difi  - 
cultades mandando  un  proyec' 
to  de  ley  que  decía:  autorízase 
al  gobierno  para  que  haga  un 
ferrocarril  de  manera  que  em- 
palme con  el  del  Cuzco,  pero 
¿qué  ha  hecho  la  Cámara  de 
Diputados?  ha  sancionado  lo 
que  el  gobierno  quería,  y áren 
glón  seguido  todo  lo  contra- 
rio; autoriza  al  gobierno  para 
que  haga  el  ferrocarril  que  em- 
palme con  el  del  Cuzco  y des: 
pués  dice  el  ferrocarril  pasará 
necesariamente  por  el  Cuzco. 
Es  una  incongruencia  inexpli- 
cable. 

Después  entra  en  detalles  que,* 
como  explicó  el  H.  señor  LaTo 
rre,  solo  tienden  á efectos  de 


exportación,  para  que  se  sepa 
en  las  provincias  que  los  repre 
sentantes  defendieron  el  asun- 
to, que  quemaron  el  último 
cartucho;  porque  ¿qué  significa 
aquello  de  que  se  devolverá  á 
Calca  sus  rentas  si  el  ferroca- 
rril no  pasa  por  allí,  cuando  se 
sabe  de  antemano  que  no  pasa 
por  Calca  porque  pasa  por  el 
Cuzco. 

El  señor  LA  TORRE  B.  (inte, 
rrumpiendo)  Pudo  pasar  por 
el  Cuzco  y por  Calca. 

El  señor  CÁPELO.— (conti- 
nuando^ El  caso  sería  el  mis- 
mo que  si  se  tratase  de  llevar 
un  ferrocarril  por  la  quebrada 
de  Chancay  saliendo  de  Lima 
y se  dijese:  ese  ferrocarril  pa' 
sará  forzosamente  por  Chosi' 
ca.  Si  el  ferrocarril  ha  de  pa' 
sar  por  la  quebrada  de  Chan' 
cay,  lo  natural  es  salir  de  Lima 
por  Ancón  y buscar  esa  que’ 
brada,  porque  para  pasar  por 
Chosica  sería  necesario  seguir 
las  quebradas  abruptas  de  la 
provincia  de  Canta  siguiendo 
una  línea  difícil  y muy  larga. 

Este  es  un  caso  igual  porque 
he  tenido  á la  vista  el  plano  y 
se  me  han  hecho  las  debidas  ex' 
piicaciones.  Lo  difícil  precisa- 
mente es  el  pase  por  el  Cuzco, 
lo  demás  es  fácil.  El  ferroca- 
rril antes  del  Cuzco  llega  á un 
pueblo  distante  30  kilómetros 
de  esa  ciudad,  es  decir,  que  30 
kilómetros  antes  del  Cuzco  es 
tá  la  quebrada  de  Calca  la  que 
conduce  al  Cuzco;  el  ferrocarril 
de  Cuzco  ha  tomado  la  segun- 
da y el  de  Calca  debía  tomar 
la  primera.  Ahora  se  dice,  el 
ferrocarril  saldrá  del  Cuzco; 
pero  entonces  no  puede  ir  á 
Calca  sino  que  tiene  que  seguir 
la  ruta  de  Huarocondo  para 
caer  en  la  Convención,  30  le 
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guas  más  tarde,  como  caeríaen 
el  Cerro  de  Pasco  un  ferroca 
rril  que  viniese  de  Chancay  te’ 
niendo  que  pasar  por  Chosica. 

Me  llama  la  atención  la  in' 
congruencia  de  este  proyecto  y 
yo  como  Ministro  de  Fomento 
no  lo  podría  cumplir,  porque 
uno  de  los  artículos  autoriza 
al  gobierno  para  que  el  ferroca’ 
rril  empalme  con  el  del  Cuzco  y 
otro  lo  obliga  á pasar  por  el 
Cuzco.  Si  en  concepto  de  los 
representantes  del  Cuzco  esto 
último  se  pueda  hacer  ¿para 
qué  autorizan  lo  primero?. 
Simplemente  debían  decir  que 
el  ferrocarril  pasará  por  el 
Cuzco. 

Por  las  explicaciones  de  los 
representantes  del  Cuzco  me 
formo  el  siguiente  concepto.  El 
ferrocarril  que  sale  del  Cuzco, 
que  sigue  á Huarocondo  y des 
pues  va  hacia  Apurimac,  An- 
dahuailas  y demás,  es  el  ferro' 
carril  Pan  Americano,  es  el  fe' 
rrocarril  que  tiene  que  hacerse 
y que  irá  por  Huancavelica, 
Ayacucho,  Huancayo,  Cerro 
de  Pasco,  Huánueo,  Cajatnar 
ca,  etc.,  es  un  ferrocarril  que 
naturalmen  te  se  hará  y se  hará 
de  vía  ancha  y,  porconsiguien' 
te  á nada  conduce  el  sacrificio 
de  hacer  un  pedazo  de  esa  línea 
con  vía  angosta,  cuando  años 
más  ó menos  se  hará  la  línea 
general  porque  ya  toca  al  Pe' 
rú  hacer  esa  parte  del  ferroca' 
rril  que  ya  vienen  haciendo  la 
Argentina  y Bolivia.  Mientras 
tanto,  la  línea  de  Calca  es  una 
línea  que  puede  ser  de  un  pié  de 
ancho,  que  no  tiene  más  objeto 
que  bonificar  esos  valles,  una 
línea  que  sigue  una  quebrada 
en  la  que  el  costo  de  la  línea 
según  los  datos  que  tengo,  es 
tan  caro  como  el  de  la  Oroya, 
pero  una  línea  de  un  pié  de  an' 
cho  se  puede  hacer  fácilmente 


para  el  objeto  de  colonizar  y 
poblar.  El  hecho  es  que  son 
dos  líneas  heterogéneas,  ente’ 
ramente  distintas,  una  puede 
ser  angosta,  de  poco  costo  y 
gran  pendiente,  destinada  á 
fomentar  la  colonización  y el 
desarrollo  de  las  poblaciones 
de  la  mantaña;  la  otra  es  una 
vía  ancha  que  debe  empalmar 
con  el  ferrocaril  de  Moliendo  y 
formar  parte  también  del  fe' 
rrocarril  Pan  Americano  que 
atravesará  todo  el  Perú  hasta 
salir  porPiura.  La  una  es  una 
empresa  factible  con  la  renta 
que  se  tiene  destinada  al  obje* 
to  y con  el  auxilio  del  Gobier' 
no;  la  otra  es  una  obra  supe- 
rior á sus  elementos;  una  obra 
que  solo  podrá  hacerse  me- 
diante la  contrata  con  una 
empresa  poderosa  que  la  ten- 
dremos cuando  se  vaya  á em- 
prender la  construcción  del  fe- 
rrocarril Pan  Americano,  pero 
no  ahora. 

Creo  pues  que  esa  ley  no  con’ 
ducirá  á ningún  resultado.  La 
vía  que  nosotros  necesitamos 
es  para  favorecer  la  coloniza' 
ción  y el  desarrollo  de  los  va' 
lies  de  Calca  y la  Convención, 
es  decir  una  vía  de  herradura 
primero  y un  ferrocarril  de  vía 
angosta  después,  pero  resulta, 
rá  que  no  se  hará  ni  el  ferroca' 
rril  de  vía  ancha  ni  el  de  vía 
angosta,  el  primero  por  falta 
de  fondos  y el  segundo  porque 
la  ley  lo  impide. 

Dejo  pues  constancia  de  estos 
puntos,  simplemente  en  honor 
á la  verdad,  sin  que  me  irnpor' 
te  el  resultado  de  la  votación. 

El  señor  LATORRE  P. — Voy 
á hacer  una  explicación  sobre 
el  asunto  en  debate.  Dice  el  ho’ 
’norable  señor  Capelo  que  es 
imposible  que  el  ferrocarril  tal 
como  está  en  la  condición  de 
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hoj,  pueda  pasar  por  Calca; 
que  solo  partiendo  del  pueble- 
cito  de  Huanautío  puede  pa- 
sarse por  Calca  y que  hoy  que 
se  dice  que  el  terrocarril  sal’ 
drá  del  Cuzco  es  imposible 
que  vuelva  á retroceder  para 
pasar  por  Calca;  esto  no  es  así 
Excmo.  señor.  El  honorable 
señor  que  así  ha  opinado  no 
conoce  el  territorio,  toda  su 
ilustración  á este  respecto  está 
basada  en  informaciones  ver- 
bales y por  eso  opina  en  el  sen-  ♦ 
tido  que  lo  ha  hecho,  y no  creo 
que  proceda  SS*  con  espíritu 
de  oposición  sino  guiado  por 
el  buen  deseo  que  le  anima  de 
escuchar  la  opinión  de  algunos 
diputados  que  lo  han  informa- 
do, pero  que  le  han  informado 
mal. 

Una  de  las  incongruencias 
que  pretende  hacer  notar  el 
honorable  señor  Capelo  es  la 
de  que  ¿como  el  proyecto  apro’ 
bado  porunamidad  en  el  Sena’ 
do  no  ha  podido  tener  aproba’ 
ciónen  Diputados?  y de  allí  de' 
duceSS^  que  han  habido  óbices 
insalvables,  imposibles  de  ven’ 
cer  en  la  discusión. 

Ese  razonamiento  Excmo. 
queda  destruido  por  sí  mismo. 
Los  diputados  por  Calca  y 
Urubamba  son  los  únicos  que 
han  estado  en  oposición  direc-* 
ta,  los  únicos  que  tenían  la 
obligación  ineludible  de  defen’ 
der  sus  provincias  aunque  con 
detrimento  de  las  convenien- 
cia# del  departamento,  pero  los 
senadores  por  el  Cuzco  y los 
diputados  de  todas  las  demás 
provincias  no  hemos  visto  en 
lo  absoluto  este  asunto  con  el 
ojo  provincialista,  no  hemos 
querido  restringir  la  acción  be* 
néfica  del  ferrotarril  áque  pase 
exclusivamente  por  Calca  y 
Urubamba;  hemos  contempla- 
do el  asunto  con  miraje  gene- 


ral; hemos  visto  el  interés  de  to’ 
das  las  provincias,  el  interés  de 
todo  ¡el  departamento  y más 
que  todo  el  interés  de  la  re- 
pública. Se  ha  tenido  en  cuen 
ta  que  pasando  la  línea  por 
Calca  y Urubamba;  únicamen- 
te estas  provincias  resultaban 
beneficiadas;  mientras  que  pa- 
sando por  la  otra  ruta,  por 
Huarocondo,  quedan  beneficia’ 
das  las  provincias  de  Quispi’ 
canchis,  Canas  Cuzco  y la  mis* 
ma  Calca,  porque  pasa  por  un 
punto  de  Calca;  queda  benefi’ 
ciada  Urubamba  porque  pasa 
por  un  punto  de  Urubamba; 
que  lan  beneficiadas  Anta  y la 
Convención. 

Por  último  dice  el  honorable 
ble  señor  Capelo  que  estos  son 
dos  ramales  distintos;  el  ramal 
Pan  Americano  que  debe  ser 
uno  y el  ramal  de  la  Conven- 
ción que  debe  ser  otro  secunda- 
rio, que  es  el  que  debe  preferir- 
se porque  su  construcción  es 
más  fácil.  Cuando  el  ferroca- 
rril Pan  Americano  que  vá  de 
Moliendo  al  Cuzco,  llegó  á 
Huambutío,  bien  pudo  haber- 
se discutido  que  ese  ferrocarril 
partiera  de  Huambutío  pasan’ 
do  por  la  línea  de  Calca;  pero 
hoy  el  ferrocarril  ha  avanzado 
al  Cuzco,  se  ha  adelantado  30 
kilómetros  y por  consiguiente 
la  salida  del  ferrocarril,  tiene 
que  ser  de  allí. 

El  H.  señor  Samanez,  tomó 
interés  en  este  asunto  y añadió 
la  modificación  de  que  el  ferro- 
carril fuese  de  vía  ancha  como 
parte  integrante  del  ferrocarril 
Pan  Americano,  siguiendo  des’ 
pués  en  línea  angosta  hacia  el 
río  Urubamba.  Este  proyecto 
del  Gobierno  tiende  á unifor 
mar  las  opiniones  y á satisfa- 
cer todas  las  aspiraciones  d^ 
los  Senadores  y Diputados.  El 
Ejecutivo  ha  tomado  á su  car 
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go  el  presentar  este  proyecto 
para  escogitarla  línea  y el  úni- 
co inconveniente  que  había  por 
parte  de  los  Diputados  de  Cal- 
ca y Urubamba  que  era  la  par- 
te pecuniaria  con  que  tocaba  á 
esa  provincia,  ha  sido  salvada 
desde  que  se  establece  que  se 
devuelva  la  parte  correspon- 
diente habiendo  sido  esto  acep' 
tado  por  los  mencionados  re' 
presentantes. 

No  hay  pues,  incongruencia 
y está  explicado  el  objeto  de 
los  señores  Diputados  al  no 
haber  aceptado  las  conclusio’ 
nes  del  Senado. 

El  señor  LA  TORRE  B.— Ex- 
celentísimo señor.  Aunque  te- 
ma cansar  al  Senado,  quie- 
ro dejar  establecidos  algunos 
principios  y contradecir  las  ase- 
veraciones del  H.  señor  Capelo 
porque  SS*  está  mal  informa- 
do sobre  la  orografía  del  terre- 
no. El  ferrocarril  parte  del  Cuz- 
co y puede  pasar  por  Calca  y 
Urubamba  pudiendoasí  mismo 
el  Gobierno  escoger  una  vía  ú 
otra  porque  hay  estudios  para 
ambas  rías.  Menos  incongruen- 
cia hay  si  se  tiene  en  cuenta 
que  el  Senado  aprobó  lá  vez 
pasada  como  punto  de  partida 
el  Cuzco  y hoy  la  Cámara  de 
Diputados,  mediante  todos  sus 
representantes,  aprueba  tam- 
bién la  idea.  Algo  más,  este 
pro}Tecto  ha  sido  modificado 
de  acuerdo  con  todos  los  seño' 
res  diputados,  inclusive  los  de 
Calca  y Urubamba,  por  consi- 
guiente es  el  fruto  de  un  acuer' 
do  común  entre  todos  los  re- 
presentantes, y respecto  á la 
ruta  de  que  tanto  se  habla 
queda  á la  facultad  del  Ejecu- 
tivo el  poder  elegir;  lo  único 
que  se  dice  al  Gobierno  es  que 
el  ferrocarril  partirá  del  Cuzco 
pasando  ó nó  por  Calca  y com' 


pulsando  los  intereses  de  to' 
dos. 

Como  sobre  este  punto  han 
versado  los  argumentos  del  H. 
señor  Capelo,  entiendo  que  el 
Senado  no  tendrá  inconvenien’ 
te  en  aprobar  ef  proyecto  pues- 
to que  la  ley  no  será  dañosa  y 
en  cambio  podemos  estar  se- 
guros de  que  se  hará  una  obra 
Utilísima  para  el  Cuzco  y para 
el  Perú  entero.  Tenemos  los 
fondos,  tenemos  los  estudios 
que  está  terminando  el  cuerpo 
de  ingenieros  junto  á la  capi 
tal  del  departamento  y solo 
falta  el  voto  de  hoy  que  yo 
como  representante  del  Cuzco 
demando  de  mis  honorables 
compañeros. 

El  señor  MONTESINOS.  - 
Excmo.  señor  Yo  solamente 
me  voy  á limitar  á rectificar 
un  concepto  del  senador  por 
Junín  H.  señor  Capelo,  recono' 
ciendo  desde  luego,  en  él,  y co- 
mo reconozco  siempre  en  to- 
dos los  compañeros  de  Cáma' 
ra,  sus  nobles  inspiraciones,  su 
gran  patriotismo  y sus  vivos 
deseos  de  velar  porque  los  a' 
cuerdos  de  la  Cámara  tiendan 
naturalmente  á beneficiar  á to' 
dos  los  departamentos;  pero 
en  este  caso  el  H.  señor  Cape' 
lo  ha  sufrido  un  error  y es  el 
siguiente:  ruego  á SS*  que  ten' 
ga  la  bondad  de  prestar  su  a' 
tención.  El  proyecto  que  en' 
vio  el  Gobierno  á la  Cámara 
de  Diputados  decía  lo  siguien' 
te  (leyó)  “El  Poder  Ejecutivo 
procederá  á la  brevedad  posi' 
ble  á Ja  construcción  de  un  fe* 
rrocarril  que  se  empalmará  con 
el  del  Cuzco ” 

Este  es  el  proyecto  remitido 
por  el  Gobierno,  pero  la  Cá' 
mara  de  Diputados  no  ha  san' 
donado  ese  proyecto  sino  que 
ha  aprobado  lo  siguiente:  (le' 
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yó)  “El  Poder  Ejecutivo  pro* 
cederá  á la  brevedad  posible  á 
la  construcción  de  un  ferroca" 
rril  que  partiendo  de  la  ciudad 
del  Cuzco ” 

Este  acuerdo  respetable  de 
la  Cámara  d^ Diputados,  como 
lo  ha  dicho  el  H.  señor  Benja* 
mín  La  Torre,  ha  sido  hecho  á 
petición  y con  acuerdo  de  los 
diputados  y representantes  por 
todo  el  departamento,  de  con* 
siguiente  no  ha  habido  la  in* 
congruencia  ni  mucho  menos 
la  contradicción  que  ha  creído 
encontrar  el  H.  señor  Capelo 
cuando  manifestaba  que  se  ha* 
bía  aprobado  primero  la  auto* 
rización  al  Gobierno  para  cons* 
truir  una  línea  á Santa  Ana 
siguiendo  con  la  línea  del  Cuz* 
co  hasta  un  punto  navegable 
del  río  Urubamba  y después  se 
había  aprobado  que  el  ferro* 
carril  partiese  del  Cuzco;  no 
hay  tal  H.  señor,  como  lo  he 
dado  á conocer  á SS9^ 

El  señor  CAPELO— Yo,  Ex* 
celentísímo  señor,  había  toma’ 
do  esos  datos  del  periódico,  vi 
que  primero  se  había  aprobado 
el  proyecto  del  Gobierno  y des* 
pues  la  adición,  pero  en  fin  ha 
sido  sustitución,  se  ha  ganado 
en  congruencia;  ahora  falta  sa* 
ber'si  el  Gobierno  pone  el  cúm* 
piase  á esta  ley,  ó si  poniendo* 
lo  se  cumple. 

Dado  el  punto  por  discutido 
se  iba  á proceder  á votar,  pero 
notando  S.  E.  que  no  había 
quorum  en  la  sala,  levantó  la 
sesión. 

Eran  las  7 y 30  p.  m. 

Por  la  Redacción. 


Carlos  Concha. 


17?  sesión  del  martes  26 

de  noviembre  de  1912 

Presidencia  del  H.  señor  Villanueva. 

Abierta  la  sesión  con  asis* 
tencia  de  los  HH.  SS,  Alvari- 
ño,  Barrios,  Rezada,  Campos, 
Capelo,  Cornejo,  Durand,  £- 
chenique,  Ego- Aguirre, Fernán- 
dez Dávila,  Florez,  García, 
Hernández,  La  Torre  B.,  La- 
torre  P.,  Marquina,  Medina, 
Montes,  Noblecilla,  Peralta, 
Porturas,  Samanez,  Santa 
María,  Schreiber,  Seminario, 
Torres  Aguirre,  Tovar,  Tre- 
lles,  Umeres,  Villarreal,  Ward 
M.  A.,  Zegarra  Bailón;  y Ro- 
jas Loayza  y Montesinos,  Se- 
cretarios, fue  leída  y aprobada 
el  acta  de  la  anterior. 

Se  dió  cuenta  de  los  siguien- 
tes documentos: 

OFICIOS 

— Del  señor  Ministro  de  Go- 
bierno, manifestando  en  con- 
testación al  oficio  que  se  le  di- 
rigió á pedido  de  los  HH.  SS. 
Capelo  y Rojas, remitiéndole  un 
telegrama  de  Yurimaguas  en 
el  que  algunos  indígenas  se 
quejan  de  trabajos  forzados  y 
gratuitos  á que  los  obliga  el 
subprepefecto  Fernandini  y el 
gobernador  Chávez  Aleorta, 
que  ha  dispuesto  se  inicie  el 
correspondiente  juicio  criminal 
para  que  se  esclarezcan  los  he- 
chos y se  imponga  á los  auto- 
res el  castigo  que  se  merecen. 

Con  conocimiento  del  H.  se- 
ñor Capelo,  ai  archivo. 

— Del  señor  Ministro  de  Fo- 
mento, rubricado  al  margen 
por  SE,  el  Presidente  de  la  Re- 
pública, sometiendo  á la  con- 
sideración de  la  actual  legisla- 
tura el  proyecto  de  ley  que  au- 
toriza al  Poder  Ejecutivo  para 
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que  invierta  la  suma  que  sea 
necesaria  en  la  construcción  de 
una  línea  férrea  de  vía  angos- 
ta, entre  esta  capital  y la  cale- 
ta de  Chilca. 

A la  comisión  principal  de 
obras  públicas. 

— Del  mismo,  manifestando 
en  contestación  á un  pedido 
del  H.  señor  Alvariño  que  ha 
pedido  al  señor  Fiscal  de  la 
Corte  Suprema  que,  á la  ma- 
yor brevedad,  expida  la  vista 
que  se  le  lia  pedido  en  el  expe- 
diente relativo  al  pago  de  a' 
rrendamientos  de  la  extinguí* 
da  enfermería  de  San  Ramón  y 
Chanehamavo. 

Con  conocimiento  del  H.  se' 
ñor  Alvariñó,  al  archivo. 

— De  SE.  el  Presidente  de  la 
H.  Cámara  de  Diputados, 
mandando  en  revisión  el  pro' 
yecto  por  el  que  se  autoriza  al 
Poder  Ejecutivo  para  invertir 
en  la  construcción  de  una  esta* 
ción  radiográfica  en  el  sur  de 
la  República  y otra  en  la  re' 
gióu  del  Madre  de  Dios,  los 
fondos  empozados  en  la  Caja 
de  Depósitos  y Consignaciones, 
para  prima  de  gomales;  pro’ 
yecto  que  reemplaza  al  similar 
que  remitió  en  18  de  octubre 
último. 

A sus  antecedentes. 

De  los  señores  secretarios  de 
la  misma  H.  Cámara 

Solicitando  se  les  envíe  el  ex' 
pediente  relativo  al  proyecto 
por  el  que  se  manda  computar 
como  dobles  los  servicios  pres- 
tados  por  don  Enrique  Ward  y 
don  Santiago  Méndez  en  la  re' 
dacción  de  los  diarios  “El  Mo- 
rro de  Arica”  y “La  Voz  del 
Sur”. 

Contéstese  remitiendo  los 
antecedentes  solicitados. 


—Solicitando  á pedido  del  H. 
señor  Franco,  se  investigue  el 
paradero  del  expediente  relati- 
vo á la  creación  déla  provincia 
dejuliacaen  el  departamento 
de  Puno,  respecto  del  que  tiene 
conocimiento  de  que  no  se  en- 
cuentra en  el  Senado,  no  obs- 
tante hallarse  pendiente  de  su 
resolución. 

El  SECRETARIO,  H.  señor 
Montesinos,  manifiesta  que  el 
expediente  á que  este  oficio  se 
refiere  fué  remitido  por  la  res' 
pectiva  Comisión  al  Ministerio 
de  Gobierno  para  que  informa' 
ra  y que  éste  lo  ha  pasado  á la 
Sociedad  Geográfica  á fin  de 
que  absuelva  el  trámite. 

Se  mandó  contestar  en  el  sen- 
tido indicado  por  SS* 

DICTÁMENES 

De  la  comisión  de  redacción 
en  les  siguientes  proyectos: 

— El  que  crea  una  estación 
experimental  de  Zootecnia  en 
el  departamento  de  Junín. 

El  que  vota  la  cantidad  de 
cien  libras  para  terminar  el 
arreglo  de  la  plaza  de  armas 
de  la  ciudad  de  Abancay. 

—El  que  dedicadla  construc' 
ción  de  locales  para  escuela  en 
la  provincia  del  Cuzco,  el  vein' 
tieinco  por  ciento  del  producto 
del  impuesto  á la  cerveza  que 
allí  se  consume. 

Los  anteriores  dictámenes 
pasaron  á la  orden  del  día. 

PEDIDOS 

El  señor  ALVARIÑO.  - Ex' 
celentísimo  señor.  Hace  ya 
muchos  días  que  el  H.  señor 
Torres  Aguirre,  solicitó  se  in‘ 
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dicara  al  Gobierno  la  conve’ 
niencia  de  señalar  una  zona  en 
la  provincia  de  Luya,  para  el 
cultivo  del  tabaco;  yo  me  ad’ 
herí  á ese  pedido  agregando, 
que  igual  cosa  se  hiciera  en  la 
región  de  Clianchamayo,  por’ 
que  tengo  solicitud  de  muchos 
agricultores  de  ese  lugar,  gente 
pobre  en  su  mayor  parte,  que 
no  puede  formar  haciendas, 
pero  que  viven  del  cultivo  de 
las  pequeñas  chácaras, que  for* 
man  la  verdadera  industria 
agrícola,  que  constituye  la  ri* 
queza  nacional  y que  hoy  se 
encuentran  impedidos  de  hacer 
ese  cultivo,  único  que  se  puede 
exportar,  porque  de  las  regio' 
nes  tropicales  que  se  hallan  á 
larga  distancia  de  la  costa  y 
separadas  por  caminos  difíci’ 
les,  sólo  pueden  exportarse 
los  artículos  nobles,  de  alto 
precio.  Hace  tiempo  que  esa 
región  está  perjudicada  porque 
se  le  ha  privado  del  cultivo  del 
tabaco;  y como  el  Ministerio 
no  ha  contestado  el  oficio  á 
que  hago  referencia,  ruego  á 
VE.  que  se  sirva  reiterarlo  en 
ese  sentido,  y á fin  de, que  esta 
solicitud  mía,  que  es  de  interés 
general,  tenga  suficiente  apo’ 
yo,  solicito  de  VE.  que  se  sirva 
tomar  el  acuerdo  de  la  H.  Cá’ 
mara. 

Consultada  la  H.  Cámara, 
acordó  pasar  el  oficio. 

El  señor  CAPELO.— Excmo. 
señor.  Hay  una  ley  municipal 
vigente,  que  establece  que  los 
habitantes  de  cada  localidad, 
en  lugares  pobres,  están  obli* 
gados  á prestar  el  concurso  de 
su  trabajo  personal  en  los  ca’ 
minos  y puentes;uada  más  que 
en  los  caminos  y puentes.  Pero 
dice  la  misma  ley,  que  las  mu’ 
nici pal iaades respectivas  regla* 
mentarán  este  servicio.  Por 


supuesto,  en  esa  reglamenta’ 
ción  entra  el  número  de  días 
que  se  puede  exigir  á un  habi’ 
tante  de  un  lugar  para  traba’ 
jar  en  los  caminos  y puentes,  y 
también  debe  figurar  que  to‘ 
dos  los  habitantes  del  lugar 
deben  contribuir  con  su  traba' 
jo  personal,  pero  como  hay 
personas  que  por  su  posición 
y fortuna, no  han  de  ir  con  una 
lampa  y un  pico  en  la  mano,  el 
reglamento  debe  establecer  que 
esas  personas  pagarán  eljor’ 
nal  de  otros  que  desempeñen 
el  trabajo.  Por  consiguiente, 
si  en  una  población  de  diez  mil 
habitantes  mayores  de  edad  y 
varones,  se  dispone  que  cada 
habitante  contribuya  al  año 
con  tres  jornales  — que  es  lo 
que  generalmence  se  presta  en 
Europa — se  entiende  que  el  in’ 
feliz  irá  tres  días  á trabajar 
gratuitamente,  pero  que,  el 
que  no  lo  es, dará  tres  jornales, 
y así,  con  lo  que  paga  el  que 
tiene  y con  el  servicio  efectivo 
que  dá  el  que  no  tiene,  se  pue' 
de  atender  los  caminos  y puen' 
tes,  pertectamente. 

Por  desgracia,  se  han  come’ 
tido  dos  faltas:  no  se  ha  dado 
un  reglamento,  ni  el  gobierno 
ha  exigido  á las  municipali- 
dades que  lo  hagan. 

Pero,  no  solo  no  se  ha  hecho 
esto,  sino  que  se  les  impone 
este  gravámen  de  los  caminos, 
sólo  á los  indígenes;  y esto  no 
solo  es  una  injusticia,  sino  la 
peor  escuela  para  el  indio,  por’ 
que  se  le  mantiene  la  idea  de 
que  carece  de  todo  derecho  y 
que  es  un  esclavo,  un  paria, 
que  debe  soportar  todos  los 
abusos  y todo  esto  corrompe 
la  moral  pública  y debilita  las 
fuerzas  ciudadanas  de  un  país. 
De  manera  que  yo  creo  que  es 
de  gran  importancia  la  regla’ 
mentación  de  esta  le}",  tanto 
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para  evitar  una  injusticia, 
cuanto  para  levantar  el  espíri' 
tu  ciudadano  de  los  hombres. 
Pero  se  ha  ido  más  allá,  no  so’ 
lo  se  les  exige  su  trabajo  gra’ 
tuito  á los  indígenas,  sino  que 
se  les  obliga  todavía  á que  lie 
ven  sus  herramientas  y se  les 
obliga  aún  á trabajar  en  toda 
clase  de  obras  públicas,  en  la 
escuela,  en  la  cárcel,  en  la  casa 
municipal,  en  la  casa  del  Alcal' 
de,  del  Teniente  Alcalde  ó del 
compadre  del  Alcalde;  todo  lo 
que  se  quiere,  se  les  exige  á es’ 
tos  infelices.  Y hay  lugares  co- 
mo Otuzco  donde  las  cosas 
van  más  allá.  A fin  de  año  se 
dá  allí  una  función  de  toros 
para  que  se  diviertan  los  ricos. 
En  esta  función  de  toros,  to’ 
dos  los  que  rodean  la  plaza  al- 
quilan los  balcones,  las  puer' 
tas  de  las  tiendas  y todo  otro 
lugar  desde  donde  se  puede 
presenciar  el  espectáculo;  pero 
las  barreras  las  hace  el  pueblo, 
es  decir  los  indígenas,  y las  ha’ 
cen  por  la  fuerza,  para  que  se 
diviertan  los  otros.  La  cues- 
tión no  debe  ser  tan  insignifi 
cante,  cuando  ha  dado  lugar  á 
reclamos  de  parte  de  esa  gente 
que  no  está  acostumbrada  á 
reclamar;  la  reclamación  es  de 
los  pobladores  del  caserío  de 
Lluin  de  la  provincia  de  Otuz- 
co, quejándose  de  este  abuso 
que  no  vá  solo  sino  que  está 
acompañado  de  otros  mas; 
pero  que  los  indígenas  han  es’ 
tado  soportando  con  toda 
conformidad.  No  solo  cons’ 
fruyen  las  barreras  sino  que 
pagan  una  contribución  en 
dinero  efectivo,  de  la  que 
están  muy  conformes,  porque 
dicen  en  su  queja:  “pagamos 
religiosamente  la  contribución 
y todavía  se  nos  exige  que  ha' 
gamos  las  barreras”;  es  decir, 
pues,  que  de  un  modo  inciden’ 


tal,  se  viene  á descubrir  que 
hay  aquí  una  doble  exacción, 
de  dinero  y de  servicios.  El  te' 
rúente  alcalde  proveyó  en  la 
solicitud  de  los  reclamantes 
diciendo: 

“En  vista  de  la  escritura  que 
“precede  y dándole  lectura  al 
“reclamo  que  hacen  los  ciuda’ 
“danos  en  uso  de  sus  derechos, 
“elévese  al  H.  Concejo  Provin' 
“cial  de  Otuzco,  á fin  de  que 
“tenga  conocimiento  y resuel’ 
“vá  lo  que  crea  conveniente 
“en  justicia”. 

Como  se  vé,  el  mismo  Te’ 
niente  Alcalde  no  se  ha  consi' 
derado  culpable  de  ningún  de’ 
lito  sino  que,  siguiendo  la  eos’ 
tumbre  del  lugar,  ha  continua’ 
do  en  el  mismo  desorden  d(>sus 
antepasados  y simplemente 
elevó  el  asunto  al  superior  y el 
superior  1 > ha  archivado  y las 
cosas  siguen  lo  mismo.  Como 
no  es  posible  consentir  hechos 
semejantes  y es  preciso  poner 
atajo  á estos  abusos,  yo  pido 
que  se  publique  este  documen’ 
to  y que  se  pase  un  oficio  al 
señor  Ministro  de  Gobierno, 
para  que  tenga  la  digna  acción 
de  expedir  un  decreto  supremo 
suprimiendo  todas  estas  clases 
de  servidumbres  en  Otuzco  y 
en  toda  la  República,  y ordene 
la  reglamentación  de  esos  ser' 
vicios,  de  conformidad  con  la 
ley  á que  me  he  referido  ante’ 
nórmente,  para  que  se  sepa 
que  solo  en  caminos  y puentes 
se  presta  esos  servicios  gratui’ 
tos  y que  esa  obligación  es  no 
sólo,  para  los  indígenas,  sino 
para  todos  en  general. 

El  señor  PRESIDENTE. —Se 
pasará  el  oficio  en  los  términos 
indicados  por  SS^. 

El  señor  SAMANEZ. — Yo  me 
adhiero  al  pedido  del  H.  señor 
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Capelo  porque  ha  pasado  una 
cosa  muy  extraordinaria  en 
los  departamentos  del  Sur.  Con 
motivo  de  una  ley  iniciada  por 
el  H.  señor  Capelo  ahora  dos 
años  para  que  las  autoridades 
no  tuviesen  ninguna  interven-» 
ción  en  la  contratación  de  peo- 
nes, ha  resultado  que  hoy  en 
el  Sur  de  la  República,  todas 
las  autoridades,  tanto  las  po- 
líticas como  las  municipales, 
han  descuidado  por  completo 
la  conservación  de  los  caminos 
y de  los  puentes,  á tal  punto 
que  no  hay  un  solo  camino 
compuesto  durante  todo  el 
año;  de  tal  modo  que  las  comu- 
nicaciones entre  los  diferentes 
pueblos  son  muy  penosas  y difí- 
ciles con  perjuicio  evidente  del 
comercio  y de  todos  en  general 
Es  necesario,  pues,  hoy  más 
que  nunca,  reglamentar  el  tra- 
bajo en  los  puentes  y caminos, 
por  lo  menos  una  ó dos  veces 
al  año  y por  eso  me  adhiero  al 
pedido  del  H,  señor  Capelo. 
Eso  hará  entender  á las  auto- 
ridades que  la  obligación  de 
los  pueblos  para  la  compostu- 
ra de  los  caminos  y puentes 
subsiste  á pesar  de  aquella  ley 
que  prohíbe  á las  autoridades 
intervenir  en  la  contratación 
de  peones  que  es  una  cosa  muy 
distinta. 

El  señor  PRESIDENTE  -Se 
tendrá  en  cuenta  las  indica- 
ciones de  SS^. 

El  señor  FERNANDEZ  DA- 
VILA. — Tengo  á la  vista  un 
oficio  del  Alcalde  Municipal  de 
Moquegua  en  que, con  acuerdo 
del  H.  Concejo,  me  pide  inter- 
ponga mis  buenos  oficios  ante 
el  señor  Ministro  de  Fomento 
á fin  de  que  se  sirva  disponer 
que  de  la  partida  que  para  sa- 
neamiento se  vota  en  el  presu' 


puesto  de  la  República,  se  apli- 
que una  cantidad  determinada 
al  saneamiento  de  esa  pobla- 
ción, que  consiste  en  la  canali* 
zación  de  la.  acequia  que  con* 
duce  el  agua  potable  y que  de 
potable  no  tiene'sino  el  nombre, 
porque  está  descubierta  y en 
ella  beben  agua  las  bestias, 
rodea  los  panteones  y así  entra 
á la  población. 

Están  ya  hechos  los  estudios 
para  el  agua  y desagüe  de  esa 
ciudad  y es  necesario  que  hoy 
que  como  es  de  pública  noto* 
riedad  grasa  en  esa  población 
la  viruela  se  ordene  en  el  día 
la  ejecución  de  esos  trabajos. 
Pido  á la  vez  que  se  oficie  al 
Ministro  de  Fomento  para  que 
envíe  un  médico  que  ayude  al 
único  que  existe  allí,  á comba’ 
tir  la  epidemia  de  viruela  que 
hace  muchas  víctimas,  no  solo 
en  la  capital  sino  en  los  distri* 
tos. 

El  señor  PRESIDENTE.— Se 
pasará  el  oficio  H.  señor. 

El  señor  AL  CARIÑO— Pido 
á VE.  que  la  mesa  proceda  hoy 
á practicar  la  elección  de  la  co* 
misión  que  debe  revisar  los  có* 
digos  penales. 

El  señor  PRESIDENTE.— Se 
procederá  H.  señor  en  la  orden 
del  día. 

El  señor  SECRETARIO— Dió 
lectura  á los  siguientes  pedidos. 

Excrao.  señor: 

La  salubridad  del  puerto  de 
Pizarro,  en  Túmbez  exige  la 
implantación  de  un  aparato 
Clayton  en  él, de  una  estación 
sanitaria  dotada  del  personal 
y material  necesarios  para  su 
servicio. 
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La  urgencia  de  esta  medida 
no  es  necesario  probarla;  los 
beneficios  quede  ella  se  deri* 
van  se  dejarán  necesariamente 
sentir  como  ha  ocurrido  ya  en 
en  otros  puertos  del  litoral 
donde  se  encuentran  establecí* 
das.  En  mi  calidad  de  Sena* 
dor  por  Túrnbez  é interesado 
de  que  esas  obras  se  lleven  á 
término  en  su  provecho,  ruego 
á VE.  que  se  sirva  disponer 
por  Secretaría  se  pase  oficio  al 
señor  Ministro  de  Fomento 
para  que  dicte  las  medidas  que 
estime  convenientes  para  que 
cuanto  antes  se  llenen  las  nece* 
sidades  anteriormente  relacio* 
nadas. 

Dése  cuenta. 

Lima, 26  de  noviembre  de  1912 
José  Noblecilla. 

El  señor  PRESIDENTE.— Se 
pasará  el  oficio  solicitado  por 
el  H.  señor  Noblecilla. 

El  señor  SECRETARIO,  le 
yó  el  siguiente  pedido: 

Excmo  señor: 

Por  los  diarios  que  se  editan 
en  la  ciudad  del  Cuzco  tenemos 
conocimiento  que  los  puentes 
de  Colpani  y Pavayoc  de  la 
provincia  de  la  Convención  se 
encuentra  en  pésimo  estado 
ocasionando  graves  perjuicios 
al  comercio  de  esta  importan- 
te sección  territorial. 

Sabemos  así  mismo  que  se 
halla  en  iguales  condiciones  el 
punto  de  Pisac  en  la  provincia 
del  Calca. 

Para  atender  á la  refección 
de  los  primeros  existen  los  fon' 
dos  de  la  alcabala  de  coca, cuyo 
50%  está  destinado  según  ley 


á la  mejora  y conservación  de 
los  caminos  donde  se  encuen- 
tran; estando  encomendada  su 
inversión  á la  Prefectura  del 
departamento  del  Cuzco;  y pa- 
ra la  del  último  puente,  la  Jun* 
ta  departamental  del  Cuzco 
votó  la  suma  necesaria  de  la 
partida  N9  TI  del  presupuesto 
vigente. 

Obligados  como  representan* 
tes  del  departamento  del  Cuzco 
á ejercitar  nuestra  pequeña  in* 
fluencia  en  pró  de  la  satisfac* 
ción  de  sus  necesidades,  supli* 
camos  á V.E.se  digne  oficiar  al 
señor  Ministro  de  Fomento 
con  trascripción  de  este  pedido 
á efecto  de  que  se  sirva  dictar 
las  medidas  que  conceptúe  ne* 
cesariaspara  remediar  á la  bre* 
vedad  posible  el  mal  estado  de 
los  puentes  mencionados. 

Lima, 26  de  noviembre  de  1912 

Edmundo  Montesinos.— M. 
F.  Unieres. 

El  señor  PRESIDENTE.— Se 
pasará  el  oficio  solicitado  por 
Sus  Señorías. 

ORDEN  DEL  DIA 

Sucesivamente  fueron  pedi- 
das, puestas  en  debate  y sin 
observación  aprobadas,  las  si* 
guientes  redacciones: 


Comisión  de  Redacción.  , 

El  Congreso , &, 

Ha  dado  la  ley  siguiente: 

Artículo  l9— Créase  en  el  de* 
partamento  de  Junín  una  esta* 
ción  Experimental  Zootécnica, 
que  tendrá  por  objeto  verificar 


DIARIO  DE  LOS  DEBATES 


261 


los  ensayos  necesarios  para 
obtener  el  mejoramiento  de  los 
pastos  el  del  ganado  lanar, 
vacuno  y caballar,  el  estudio 
de  las  enfermedades  reinantes 
en  los  animales,  y los  perfec' 
cionamientos  que  deben  intro' 
ducirse  en  las  industrias  que 
utilicen  como  materia  prima 
los  productos  animales. 

El  Ministerio  de  Fomento 
señalará  el  lugar  más  aparen' 
te  para  el  establecimiento  de  la 
. Estación  Zootécnica  y dictará 
el  reglamento  para  el  servicio 
de  ese  instituto. 

Art.  29— Votase  en  el  presu* 
puesto  general  de  la  República 
per  una  vez  la  suma  de  dos  mil 
setecientas  veinticinco  libras 
oro  para  implantar  la  estación 
experimental  Zootécnica:  y a' 
nualmente  la  de  mil  setecientas 
libras  oro  para  su  sosteni' 
miento. 

Comuniqúese,  etc. 

Dada,  etc. 

Dése  cuenta.  Sala  de  la  Co' 
misión. 

Lima, 20  de  noviembre  de  1912 

J.  Matías  León— David  Gar' 
cía  Ingoyen.  R.  Grau. 

Comisión  de  Redacción 

El  Congreso,  & 

Ha  dado  la  ley  siguiente: 

Art.  I9— El  veinticinco  % del 
producto  del  impuesto  á la  cer- 
veza que  la  ley  de  20  de  no- 
viembre de  1902  dedicó  á la 
construcción  de  locales  especia- 
les para  escuelas  en  la  provin- 
cia del  Cuzco,  se  aplicará  á la 
adquisición  de  propiedades  par- 


ticulares y adaptación  de  los 
mismos  al  servicio  escolar  en 
esta  provincia. 

Art.  2o. — Los  fondos  que  ac- 
tualmente existe  en  la  Caja  de 
Depósitos  y Consignaciones  y 
en  lo  que  en  lo  sucesivo  se  re- 
cauden, como  producto  del  vein- 
ticinco por  ciento  del  menciona- 
do impuesto,  se  invertirán  en  el 
inmediato  cumplimiento  de  lo 
dispuesto  en  el  artículo  ante- 
rior. 

Art.  39 — El  Poder  Ejecutivo 
dictará  las  medidas  conducen- 
tes á la  mejor  ejecución  de  lo 
mandado  en  la  presente  ley. 

Comuniqúese,  & 

Dada,  &. 

Dése  cuenta — Sala  de  la  co- 
misión. 

Lima, 20  de  noviembre  de  1912 

J.  Matías  León.— David  Gar ' 
cía  Irigoyen—R.  Grau. 


Comisión  de  Redacción 

El  Congreso  & 

Ha  dado  la  ley  siguiente: 

Artículo  1? — Consígnase  en 
el  presupuesto  departamental 
de  Ajpurímac  para  1913  la  su- 
ma de  cien  libras  oro  con  el  fin 
de  terminar  el  arreglo  de  la 
plaza  de  Armas  en  la  ciudad 
de  Abancay. 

Artículo  29  Dicha  cantidad 
será  entregada  á la  Municipa 
lidad  de  esa  ciudad,  para  que 
la  invierta  en  la  referida  obra. 

Comuniqúese,  etc. 

Dada  etc. 
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Dése  cuenta. — Sala  de  la  Co' 
misión. 

Lima, 20  de  noviembre  de  1912. 

J.  Matías  León. — David  Gar- 
cía Irigoyen.—R.  Grau. 


Proyecto  para  construcción  de 

un  ferrocarril  al  Cuzco 

El  señor  PRESIDENTE.— Se 
va  á proceder  á la  votación  del 
proyecto,  sobre  ferrocarril  al 
Cuzco  que  quedó  al  voto  el  día 
de  ayer. 

El  señor  SECRETARIO  dió 
lectura  al  siguiente  proyecto,  el 
que  puesto  al  voto,  fue  apro' 
bado  sin  observación. 

Ha  dado  la  ley  siguiente: 

El  Poder  Ejecutivo  procede- 
rá á la  brevedad  posible  á la 
construcción  de  un  ferrocarril 
que  partiendo  de  la  ciudad  del 
Cuzco  vaya  hasta  un  punto 
navegable  del  río  Urubamba 
por  la  ruta  que  estime  más 
conveniente,  consultando  la  e 
conornía  de  la  obra  y los  inte- 
reses del  departamento. 

Si  el  Ejecutivo  determina  que 
la  ruta  de!  ferrocarril  sea  la  de 
Huaroeondo,  se  separará  délos 
fondos  destinados  á dicha  obra 
la  suma  proveniente  de  la  alca- 
bala de  coca  de  la  provincia  de 
Calca,  incluyendo  el  saldo  de- 
positado; debiendo  descontar- 
se previamente  las  cantidades 
invertidas  en  los  estudios  por 
las  vías  que  comunican  con  la 
indicada  provincia  de  Calca. 

La  totalidad  de  los  fondos 
provenientes  de  la  alcabala  de 
coca  de  la  provincia  de  Con- 
vención se  destinará  á la  indi- 


cada construcción  ferrocarrile- 
ra; votándose  en  el  presupues- 
to departamental  del  Cuzco  la 
suma  de  quinientas  libras  a- 
nuales  para  atender  á la  mejo* 
ra  y conservación  de  los  cami* 
nos  de  herradura  de  los  valles 
de  la  Convención. 

Quedan  así  modificados  los 
artículos  pertinentes  de  las  le* 
3'es  números  700  y 1272. 

Para  la  construcción  de  un 
empréstito  destinado  á la  obra 
del  ferrocarril,  el  ejecutivo  se' 
ñalará  la  renta  que  debe  que' 
dar  afecta  en  garantía  de  las 
ocho  mil  libras  que  se  consig' 
narán  en  el  presupuesto  gene, 
ral  de  la  República  conforme  á 
la  ley  N9  700. 


Elección  de  la  Comisión  reviso. 

ra  de  los  Códigos  Penales. 

El  señor  PRESIDENTE.- Se 
suspende  la  sesión  por  breves 
momentos,  para  que  los  seño' 
res  senadores  preparen  sus  cé' 
dulas  á fin  de  proceder  á la 
elección  de  la  comisión  que  de’ 
be  revisar  los  Códigos  Penales. 

El  señor  CAPELO. — Permita 
V.  E.  Esa  elección  no  se  puede 
hacer  así,  si  para  una  elección 
cualquiera  se  deja  siempre  tiem- 
po para  que  uno  se  fije  en  los 
candidatos,  para  una  comisión 
de  esta  importancia  debe  espe- 
rarse á que  se  haya  formado 
una  lista  de  abogados,  de  Se' 
nadores  competentes  y que  no 
cesen  en  el  cargo.  Es,  pues,  una 
cuestión  difícil  que  V.  E.  debe 
anunciar  de  antemano  y yo  pi' 
do  que  se  aplace  la  elección 
hasta  el  próximo  día. 

El  señor  PRESIDENTE -Se 
consultará á la  Cámara. 

(Aprobado). 
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El  señor  PRESIDENTE.— Se 
levanta  la  sesión  pública  para 
pasar  á secreta. 

Franelas  6 y 25  p.  m. 

Por  la  Redacción, 
Carlos  Rey. 


18'  sesión  del  miércoles 

27  de  noviembre  de  1912 

Presidencia  del  H.  señor  Villamteva 

Abierta  la  sesión  con  asisten' 
cia  de  los  HH.  SS.  Senadores 
Alvariño,  Barco,  Barrios, Cam- 
pos,  Canevaro,  Capelo,  Corne* 
jo,  Durand,  Echeniqne,  Falco- 
ni,  García,  Hernández,  La  To' 
rre  B.,  Latorre  P.,  León,  Mar' 
quina,  Medina,  Noblecilla,  Pe' 
ralta,  Porturas,  Samanez,San. 
ta  María,  Schreiber, Seminario, 
Solar,  Torres  Aguirre,  Tovar, 
Trelles,  Umeres,  Yillarreal, 
Ward  M.  A.,  Zegarra  Bailón  y 
Fernández  Dávila  y Montesi' 
nos, Secrétanos, fue  leíday  apro’ 
bada  el  acta  de  la  anterior. 

Se  dió  cuenta  de  los  siguien' 
tes  documentos: 

OFICIOS 

— Del  señor  Ministro  de  Jus' 
ticia,  contestando  el  pedido 
formulado  por  el  H.  señor  Vi' 
barreal,  para  que  se  nombren 
cuatro  jurados  para  los  exá- 
menes de  instrucción  secunda' 
ria  de  los  colegios  partícula' 
res. 

Con  conocimiento  del  H.  se' 
ñor  Villarreal,  al  archivo. 

Del  señor  Ministro  de  Fo' 
mentó; 


— Remitiendo  copia  autoriza' 
da  del  informe  del  inspector  de 
los  ferrocarriles  del  sur,  don 
Belisario  Masías,  relativo  al 
estado  de  esas  líneas  y manó 
festando  que  se  ha  oficiado  al 
representante  de  'la  Perú  vían 
Corporation  para  que  mande 
subsanar  los  desperfectos  que 
en  dicho  informe  se  señalan. 

Con  conocimiento  del  H,  se' 
ñor  Zegarra  Bailón, al  archivo, 
publicándose  á pedido  de  SS11 
el  oficio  y el  informe  que  con  él 
se  remite. 

— Manifestando  en  contesta- 
ción á un  pedido  del  II.  señor 
Ríos,  que  el  Gobierno  se  ocupa 
de  estudiar  la  propuesta  pre' 
sentada  para  la  construcción 
del  ferrocarril  de  Lima  á Pisco. 

Con  conocimiento  del  II.  se- 
ñor Ríos,  al  archivo. 

De  S.  E.  el  Presidente  de  la 
H.  Cámara  de  Diputados, man 
dando  en  revisión  el  proyecto 
de  ley  transitoria  de  elecciones 
poli  ticas,  a probado  últimamen’ 
te  por  esa  H.  Cámara. 

A la  comisión  de  gobierno. 

El  señor  CAPELO. — Excmo. 
señor,  en  vista  de  la  necesidad 
de  despachar  este  asunto,  es- 
pecialmente, teniendo  en  cueir 
ta,  los  pocos  días  que  faltan 
para  que  concluya  el  Congreso 
y dada  la  imposibilidad  de 
aplazar  por  más  tiempo  la  da' 
ción  de  una  ley  electoral  que 
sea  garantía  del  sufragio,  pido 
á VE.  que  consulte  á la  Cáma- 
ra si  se  trata  de  este  pro}^ecto 
de  la  fecha  á tres  días,  du- 
rante los  cuales  se  puede  exci- 
tar el  celo  de  la  comisión  de 
gobierno  para  que  dictamine  y 
si  no  dictamina  dentro  de  ese 
plazo,  que  la  Cámara  lo  discu- 
ta sin  dictamen.  Hoy  es  miér- 
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coles,  de  manera  que  se  pueden 
dar  los  días  que  faltan  de  la 
semana  como  plazo  á la  comí' 
sión  3^  el  lunes  creo  que  ya  se 
podrá  discutir  este  asunto.  Pi' 
do,  pues,  que  la  Cámara  acuer* 
de  tratar  de  la  ley  electoral  el 
día  lunes  con  dictámen  de  la 
eomkión  ó sin  el. 

El  señor  ALVARIÑO.  — Yo 
creo  que  la  comisión  se  apresu' 
rará  á dar  su  dictámen  sin  que 
se  le  señale  un  piazo  perento* 
rio,  tanto  más  cuanto  que  el 
asunto  ha  sido  discutido  ya 
ampliamente  en  la  Cámara  de 
Diputados;  pero  no  puedo  a' 
compañar  al  H.  señor  Capelo 
en  su  pedido  porque  significa 
una  intracción  del  Reglamento, 
que  determina  el  plazo  que  tie’ 
nen  las  comisiones  para  expe- 
dir sus  dictámenes.  Y ya  que 
me  ocupo  de  este  asunto,  pedi- 
ré á VE.  que  se  sirva  publicar 
todos  los  antecedentes  relati- 
vos á la  ley  electoral  para  que 
puedan  estudiarlos  detenida- 
mente los  señores  representan- 
tes. 

El  señor  CAPELO.-— No  exis' 
te  esa  oposición  que  cree  ver 
SS9^  entre  mi  pedido  y el  Regla- 
mento. Las  comisiones  dicta- 
minan en  los  diversos  asuntos 
cuando  la  Cámara  no  los  libe- 
ra del  trámite  de  comisión; 
pero  la  Cámara  puede  liberar 
en  cualquier  momento  de  este 
trámite;  ahora  mismo  yo  pue- 
do presentar  una  proposición 
para  que  se  ponga  ese  asunto 
á la  orden  del  día,  pero  no 
quier©  ir  tan  lejos  porque  dic- 
taminando la  comisión  puede 
hacerse  algo  en  el  sentido  de 
conciliar  intereses  opuestos. 
Por  esto  me  limito  á pedir  que 
acuerde  la  Cámara  que  desde  el 
lunes  procedamos  á ocuparnos 


de  esta  materia  con  dictámen 
ó sin  él;  quiere  decir  que  si  vie- 
ne el  dictámen  tendremos  el 
gusto  de  tomarlo  en  cuenta  y 
si  no  viene  quedará  liberado  de 
ese  trámite  el  proyecto.  El 
procedimiento  está  justificado 
por  la  necesidad  de  dar  esa 
ley. 

En  cuanto  á la  publicación 
que  ha  pedido  el  H.  señor  Al- 
variño  estoy  de  acuerdo  con  él 
y tengo  entendido  que  VE.  lo 
ha  acordado  yá;  el  sábado  ten- 
dremos aquí  la  publicación  y 
la  comisión  también  habrá  te- 
nido tiempo  de  dictaminar. 
Pido,  pues,  que  se  haga  la  de- 
claración de  que  el  lunes  próxi 
rao  con  dictámen  ó sin  él,  se 
discutirá  este  asunto. 

El  señor  DEL  BARCO.-Yo 
me  opongo  á ese  pedido  y me 
opongo  también  á que  VE.  ha- 
ga la  consulta, porque  se  trata 
de  una  disposición  reglamenta- 
ria que  no  puede  ser  consulta- 
da y porque  además  no  creo 
justo  presionar  á la  comisión 
para  que  dé  dictámen  dentro 
tercero  día.  La  situación  no 
es  tan  angustiosa  que  nos  obli- 
gue á ello, 

Yo  creo  que  en  atención  á 
las  razones  atendibles  ^el  H. 
señor  Capelo,  la  comisión  pro- 
curará desempeñarse  lo  más 
pronto  posible,  pero  no  pode- 
mos darle  un  plazo  perentorio; 
si  ella  necesita  del  plazo  regla- 
mentario lo  tomará, si  no  expe’ 
dirá  su  dictámen  como  lo  de- 
sea el  H.  señor  Capelo;  por  eso 
me  opongo  al  pedido  y á que 
VE.  lo  consulte. 

El  señor  CAPELO. — Mi  pe- 
dido no  se  opone  al  Reglamen- 
to; pero  para  evitar  discusiones 
solicito  que  se  dispense  á ese  pro- 
yecto del  trámite  de  comisión 
y que  el  lunes  se  trate  de  él. 


DIARI©  DE  LOS  DEBATES 


265 


El  señor  ALVARIÑO. — SS^ 
puede  perfectamente  pedir  eso, 
pero  no  puede  pedir  que  se  fal 
te  al  Reglamento  y que  se  le  im- 
poug¿i  á la  comisión  que  dicta- 
mine en  un  plazo  menor  del 
que  le  concede  el  Reglamento. 

El  señor  PRESIDENTE.— 
Consultaré  á la  Cámara  si  se 
dispensa  este  proyecto  del  trá- 
mite de  comisión. 

Desechado. 

El  señor  PRESIDENTE.— 
Me  parece  que  la  comisión  sen- 
tirá los  estímulos  que  el  H. 
señor  Capelo  ha  hecho  para 
que  dictamine  lo  más  pronto 
posible  y yo  me  anticipo  en  re’ 
comendarle  que  así  lo  haga. 

El  señor  TOVAR. — La  comi- 
sión de  Gobierno  de  que  formo 
parte  procurará  trabajar  lo 
más  asiduamente  posible,  pero 
no  puede  comprometerse  á pre- 
sentar su  dictámen  dentro  de 
tercero  día.  Puede  ser  que  así 
lo  haga,  pero  no  es  serio  com- 
prometerse á dar  dictámen  en 
tan  breve  plazo  en  un  asunto 
que  la  otra  Cámara  tardó  más 
de  un  mes  en  discutirlo.  Por 
eso  yo  he  votado  porque  se  le 
dispense  del  trámite  de  comi- 
sión pero  no  puedo  aceptar  un 
apremio  semejante. 

El  señor  CAPELO.— Como  el 
asunto  está  ya  votado  no  hay 
nada  que  decir, pero  si  la  comi- 
sión pide  el  plazo  reglamenta- 
rio de  ocho  días, debiendo  clau- 
surarse el  congreso  extraordi- 
nario el  11, que  quede  constan’ 
cia  v que  el  país  lo  sepa,  que  si 
la  ley  electoral  no  se  expide  en 
este  congreso  no  es  por  culpa 
de  los  que  hemos  pedido  la  dis- 
pensa del  trámite  de  comisión 


y la  supresión  de  todos  los  obs- 
táculos para  su  dación.  Eso 
me  interesa  que  conste. 

El  señor  TOVAR. -El  H.  se- 
ñor Capelo  tiene  á veces  frases 
hirientes  y quiere  hacer  recaer 
en  este  caso  una  grave  respon- 
sabilidad sobre  la  comisión  de 
gobierno,  como  si  ella  antici- 
padamente hubiera  expresado 
su  opinión  en  sentido  de  no  dar 
dictámen;  es  una  cosa  rara,  Ex- 
celentísimo señor  el  modo  de 
expresarse  del  II.  señor  Capelo; 
la  comisión  tiene  tanto  interés 
como  SS^  en  despachar  este 
asunto  lo  más  pronto  posible 
y no  puede  echarse  en:ima  una 
responsabilidad  como  aquella 
que  SS*  le  atribuyejeso  es  has' 
ta  injurioso  y yo  lo  rechazo. 

El  señor  CAPELO. — No  tiene 
su  señoría  por  qué  considerar 
injurioso  lo  que  yo  he  dicho,  ni 
rechazarlo  tampoco;  así  son 
los  hechos,  el  11  de  diciembre 
se  acaba  este  congreso  extra’ 
ordinario,  y si  á la  comisión  no 
le  basta  el  tiempo  de  aquí  al 
lunes  y necesita  ocho  días  para 
presentar  dictamen,  cualquiera 
modificación  que  se  produzca 
dará  lugar  á que  el  proyecto 
vuelva  á la  otra  Cámara,  y aún 
á qué  haya  insistencias  ante  el 
congreso;  por  consiguiente  se* 
ría  materialmente  imposible  que 
la  ley  pasase;  yo  no  echo  á su 
señoría  ni  á la  comisión  res’ 
ponsabilidad  ninguna.  Pido 
simplemente  que  conste  que  los 
que  hemos  procurado  quitar 
los  obstáculos  para  que  esta 
ley  se  dé,  no  asumimos  la  res' 
ponsabilidad  de  quedarnos  sin 
ley  electoral.  Yo  evito  la  res' 
ponsabilidad,  únicamente  no 
quiero  que  caiga  sobre  mí. 

El  señor  DURAND.  - Este 
proyecto  ha  sitio  tan  discutid0 
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yá,  que  las  miembros  de  la  co* 
misión  de  la  honorable  cámara 
han  tenido  oportunidad  para 
conocerlo  en  algunos  puntos  y 
seguramente  el  dictamen  que 
han  de  emitir  podrá  estar  con* 
eluído  para  el  sábado  ó lunes 
y la  próxima  semana  termina* 
remos  este  asunto  en  cuya  so* ' 
lución  todo  el  país  está  intere* 
sado.  Me  asiste  pues  esa  espe* 
ranza. 

PEDIDOS 

El  señor  VILLAREAL— Exce- 
lentísimo señor:  Se  ha  dado 

cuenta  en  el  despacho  de  un  ofi- 
cio delSr.  Ministro  de  Instruc* 
ciónen  el  que  dice  que  hay  600 
alumnos  por  examinar  en  los 
colegios  particulares  y que  son 
suñcientes  dos  jurados;  yo  no 
lo  creo  así.  Exento,  señor,  por- 
que dos  jurados  no  pueden 
examinar  en  un  mes  600  alum- 
nos. Sabido  es  que  el  colegio 
de  Guadalupe  que  cuenta  más 
ó menos  con  ese  mismo  número 
de  alumnos,  tiene  20  jurados; 
la  Escuela  de  Ingenieros  con 
menos  alumnos  tiene  como  20 
jurados;  la  Facultad  de  Cien- 
cias tiene  14  jurados  y yo  no 
sé  como  600  alumnos  de  doce 
colegios  distintos  se  van  á.  exa- 
minar con  dos  jurados.  Insisto 
por  lo  mismo  en  que  se  pase 
pues  una  nota  al  señor  Minis  - 
tro de  Instrucción  para  que  se 
nombre  dos  jurados  más,  por- 
que de  otra  manera  los  exáme- 
nes que  den  los  alumnos  no  se- 
rán buenos  sino  que  éstos  se- 
rán pasados  por  agua  como 
generalmente  se  dice.  A este 
respecto  debo  agregar  que  an- 
tes de  venir  á la  Cámara  hablé 
con  su  señoría  el  señor  Minis- 
tro, quien  me  dijo  que  había 
mandado  la  contestación  á mi 
pedido  y que  no  tenía  inconve- 


niente en  nombrar  másiurados, 
si  así  lo  acordaba  el  Senado. 
Deseo,  pues,  que  se  tome  el 
voto  de  la  Cámara  y que  antes 
de  aprobar  el  acta  se  pase  el 
oficio  para  que  el  señor  Minis- 
tro cumpla  lo  que  me  ha  ofreci- 
do. 

Consultada  la  honorable  Cá- 
mara aprobó  el  pedido. 

El  señor  CAPELO.— Excmo. 
señor:  Hace  algún  tiempo  pre- 
senté aquí  una  reclamación  del 
señor  Núñez  del  Prado  contra 
un  subprefecto  del  sur,  en  la 
cual  se  quejaba  de  que  se  le 
persigue  tenazmente  á él,  á su 
señora  y á su  familia  y de  que 
no  encontraba  medio  alguno 
de  garantías;  con  ese  motivo 
se  dirigió  al  gobierno  por 
conducto  mío  para  que  esas  ga- 
rantías le  fuesen  otorgadas.  El 
señor  Ministro  pidió  informe  al 
prefecto  del  departamento  y es- 
te al  subprefecto;con  este  infor* 
me  el  señor  Ministro  hadevuel* 
to  el  expediente  y el  señor  Mi- 
nistro no  emite  opinión  ningu* 
na  sino  simplemente  dice:  “vuel* 
va  el  expediente  con  el  informe 
respectivo”.  El  informe  no  lo 
ha  leído  sin  duda  el  señor  Mi* 
nistro,  quizá  lo  ha  leído  el  pre* 
lecto  del  Cuzco,  pero  no  resuel* 
e nada. 

v l 

Luego  el  director  de  Gobier- 
no se  refiere  á un  telegrama 
acordado;  no  conozco  ese  tele- 
grama, pero  debería  ponerse 
aquí  al  pié  porque  entonces  se 
vería  si  en  el  telegrama  se  le 
dice  al  prefecto  del  Cuzco  que 
se  limite  á pedir  informe  y de’ 
volver  el  expediente,  cuando  lo 
que  \?o  he  pedido,  porque  lo  ha 
pedido  la  víctima,  son  garan- 
tías. 

El  informe  del  subprefecto 
Echegarav  dice  (l<#yó). 
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“Señor  Prefecto: 

La  primera  queja  presenta1 
da  por  el  ocurren  te  devolví  con 
informe  detallado  y acompa- 
ñando documentos  fehacientes 
todavía  en  21  julio  último  pa- 
sado, demostrando  sobrada- 
mente las  imposturas  del  que- 
joso”. 

Esta  simple  frase  ya  está  in1 
dieando  que  la  ecuanimidad 
del  subprefecto  Echegaray  es- 
taba perdida.  Una  autoridad 
por  lo  mismo  que  tiene  los  fue- 
ros que  se  le  dan  por  ley,  no 
tiene  el  derecho  de  emplear  es- 
tos calificativos,  sino  simple 
mente  exponer  los  hechos;  pero 
estos  calificativos  sirven  para 
que  los  lectores  imparciales, 
como  nosotros,  podamos  for- 
marnos juicio  del  estado  de 
ecuanimidad  de  quien  los  emi- 
te (Siguió  leyendo). 

“Posteriormente,  la  esposa  del 
ocurrente  María  Rosa  Ponce 
había  repetido  otra  queja  ma- 
liciosa, y precisamente  para 
demostrar  á US.  la  verdad  de 
los  hechos  acompañé  el  primer 
informe  en  copia  certificada  el 
que  emití  en  7 del  actual  mes 
y devuelto  con  mi  oficio  N9  258 
del  que  US.  probablemente  no 
tiene  conocimiento  ó al  menos 
no  ha  tenido  trámite  en  esa 
Prefectura  por  alguna  causal 
involuntaria”. 

El  quejoso  protesta  de  que 
justamente  sus  reclamaciones 
no  son  tramitadas,  y el  itifor 
man  te  confiesa  que  el  prefecto 
tal  vez  no  conocía  ese  expe- 
diente. Está  pues  confirmada 
la  acusación  de  que  la  queja 
no  fue  atendida. 

Cualquiera  que  lea  este  cali1 
fieativo  del  recurrente  y el  otro 


que  emplea  para  la  esposa, 
creerá  que  se  trata  de  un  ase1 
sino,  de  un  ladrón,  de  uno  de 
esos  criminales  á los  que  hay 
que  poner  esposas  y grillos  pa1 
ra  que  no  se  escapen.  Todavía 
no  dice  el  subprefecto  cuál  es  el 
delito,  ahora  recién  lo  vá  á de1 
cir  (leyó) 

“El  ocurrente  está  pedido  por 
el  juzgado  y con  su  cinismo 
acostumbrado  pretende  deseo1 
nocer  las  órdenes  judiciales  y 
para  comprobar  esa  asevera1 
ción  caluumniosa  en  mi  ante1 
rior  informe  que  US.  no  ha  lie1 
gado  á conocer,  mencioné  la 
orden  de  aprehensión  del  señor 
Juez  de  Primera  Instancia  con 
oficio  N°  121  del  19  de  Julio 
próximo  pasado  en  el  juicio 
que  se  le  sigue  por  desacato 
de  autoridad  y otros  de- 
litos análogos  y separada1 
mente  he  recibido  otra  orden 
para  el  comparecimiento  del 
quejoso  y coacusados  que  a1 
compaño  en  copia  certificada, 
disposición  que  se  vá  burlando 
hasta  hoy”. 

“Cansado  sería  agregarlmás 
pormenores  y detalles  sobre  la 
falsedad  y delincuencias  del  o- 
cúrrente,  porque  en  informes 
sinceros  ya  demostré  todo  lo 
ocurrido  y la  especie  de  perso1 
nafidad  que  representa  mi  gra- 
tuito detractor,  y espero  pues, 
qu^  US.  se  digne  ordenar  que 
esos  expedientes  le  sean  presen- 
tados para  evitar  posteriores 
reclamos  como  el  presente,  so- 
bre que  los  autecedentes  obran 
en  esa  superioridad,  sirviéndo- 
se a la  vez  disponer  la  captura 
v remisión  de  esta  al  acusado 
Núñez  del  Prado  quien  se  pa- 
sea ufano  en  esa  ciudad”. 

“Es  cuanto  puedo  informar 
en  obsequio  á la  verdad,  espe- 
rando que  US.  me  otorgue  a- 
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tención  preferente  en  mi  pedi- 
do. 

Anta,  setiembre  27  de  1912. 

\ • 

J.  David  Echegarav. 

Quiere  decir,  pues,  Excmo.se- 
ñor,  que  todo  el  delito  de  este 
caballero  está  en  haber  desaca- 
tado á esa  autoridad,  habien- 
do el  juez  ordenado  la  prisión: 
el  mismo  que  es  juez  j parte  di’ 
ce  venga  la  prisión. 

¿Cuál  es  pues,  el  delito  come- 
tido? Se  comprende  cuál  es  el 
abuso  que  se  ha  realizado  por 
la  autoridad,  pero  no  el  delito 
de  que  se  acusa  á la  víctima. 

Una  prisión  no  se  produce  si* 
no  por  infraganti  delito  ó por 
sentencia  ejecutoriada  de  la 
Corte  Suprema  y en  ninguno 
de  estos  dos  casos  se  halla  es- 
te caballero. 

Luego,  ¿qué  tiene  que  ver  lo 
que  ha}Ta  hecho  el  marido  con 
la  mujer,  por  qué  se  persigue  á 
la  esposá,  á toda  la  familia,  á 
sus  respectivos  intereses?  Se 
percibe  claramente  que  no  hay 
sino  la  persecusión  de  un  hom’ 
bre  abusando  de  la  autoridad 
que  inviste. 

Continuando  en  su  informe 
el  subprefccto  dice  después  de 
desacato:  “y  otros  delitos  a— 
nálogos”.  Al  leer  “otros  deli- 
tos”, cualquiera  dirá  que  se 
trata  de  robo  ó cosa  parecida, 
pero  nó,  dice:  “delitos  análo 
gos”,  luego  son  otros  desaca- 
tos ¿qué  se  ha  imaginado  ese 
subprefecto  que  es  el  sultán  de 
Turquía  ante  cuya  magestad 
deben  postrarse  de  rodillas? 
¿qué ciudadano  del  Perú  estaría 
libre  de  prisión  si  se  aceptara 
semejante  sistema  de  que  bas- 
ta decir  que  hay  desacato  pa- 
ra proceder  á la  prisión? 

Además,  el  juez  ha  vuelto  á 
reiterarle  orden,  pero  mientras 


tanto  al  acusado  no  se  le  per 
mite  defensa  de  ninguna  espe- 
cie sino  la  cárcel,  no  se  le  per- 
mite siquiera  apelar  y cuando 
se  dirije  al  Gobierno,  entonces 
viene  un  informe  de  la  respecti- 
va autoridad. 

Yo  pido,  en  vista  de  esto, que 
se  reitere  un  oficio  al  señor  Mi- 
nistro de  Gobierno  llamándole 
la  atención  sobre  este  informe 
r sobre  las  medidas  de  seguri’ 
dad  que  debe  tomarse  y que 
también  se  oficie  al  Ministerio 
de  Justicia,  para  que  por  con- 
ducto de  la  Corte  Superior  a’ 
verigíie  de  qué  se  acusa  á este 
caballero.  Pido,  además,  que 
este  informe,  que  es  clásico,  se 
publique. 

He  recibido  dos  telegramas: 
uno  de  Yurimaguas  y otro  de 
Yauli,  que  rogaría  á los  SS. 
Secretarios  se  sirvieran  leerlos, 
por  la  importancia  que  tienen. 

El  señor  SECRETARIO  leyó: 
Yauli , 26  de  noviembre. 
Senador  Capelo— Lima. 

Hace  dos  meses  acéfala  De- 
legación Mimería  grave  perjui- 
cio intereses  mineros  causa 
este  abandono  que  ingenieros 
nombrados  delegados  no  a- 
ceptan  puestos  por  ser  exigua 
retribución  cargo.  Consejo  Su- 
perior Mineria,  acordó  delega- 
ción Yauli  fuera  desempeñada 
por  ingenieros,  contrariando 
letra  y espíritu  ley  vigente  ar- 
tículos 38  -177  siguientes;  no 
siendo  posible  establecer  dele- 
gación, pedimos  se  restablezca 
diputación  y que  perito  resida 
capital  provincia. 

Arenas,  Porras  hermanos, 
Valentini,  Miranda  hermanos, 
Caillaux,  Osorio,  Mendoza, 
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Bermúdez,  Nájera,  Devoto, 
Valdez,  Infantas,  Carrión,  La 
Fuente,  Vulanovich;  garantía: 
Arenas  M.  U.,  Porras  G.,  Va- 
lentini  D.  y E.  Mendoza. 

Requena , octubre  27  de  1912 

Señor  doctor  Joaquín  Capelo. 
— Lima. 

Misión  Santa  María  del  alto 
río  Blanco  en  peligro  después 
de  2 años,  trabajado  afanosa’ 
mente  conseguir  que  tribus  e- 
rrantes  del  alto  río  Blanco 
Moa  alto  Tapiche  alto  Taque' 
rán  entraran  en  civilización 
como  conseguimos  reunir  60 
familias,  pedimos  garantías 
prefectura  para  infelices  salva* 
jes  que  tienen  cariño  sacerdotes 
sino  contra  los  que  haciendo 
correrías  obligándole  á látigo 
trabajar  caucho,  robándole 
hijos  para  venderlos,  conseguí* 
do  tranquilidad.  Prefectura 
nombró  comisario  Francisco 
Rivero  el  mismo  que  al  princi* 
pió  facilitó  algo  misión,  más 
hoy  pretende  que  infieles  le 
trabajen  caucho,  amenazándo* 
les  y tratando  votar  misione* 
ros  que  servirán  constantemen- 
te contra  desgraciados  indios; 
Rivero  amenaza  padres  con 
hacerles  quemar  casa  y con  ea* 
gaños  deja  pasar  indios  á ex* 
tranjeros,  padres  solicitan  ga,* 
garantías  prefecto,  quien  dió 
un  papel  para  que  Rivero  pres* 
tara  garantías;  nuevo  comisa* 
rio  no  tiene  tropa  como  hacer* 
se  respetar.  Rivero  se  acompa* 
ña  con  indios  “witotos”  que 
por  terror  se  prestan  á cual* 
quier  atrocidad  que  manda  su 
patrón;  urge  garantías  para 
misioneros  facilitando  siquiera 
cinco  soldados  por  algún  tiem* 
po;  funciones  al  nuevo  comisa* 
rio  persona  honorable  que  si 


hubiera  puesto  remedio  á des* 
graciada  condición  misione* 
ros. 

Fray  Agustín  López . 

El  señor  CAPELO.— Como 
se  ve  por  este  último  telegrama 
de  Yurimaguas  se  tratan  de 
establecer  las  mismas  costum- 
bres del  Putumayo  en  esta  re* 
gión  del  Perú  y todavía  algo 
más  abominable;  que  esas  tri* 
bus  ya  reducidas  á la  civiliza* 
ción  por  la  acción  de  los  misio* 
ñeros  cristianos,  sirvan  para 
explotar  á esa  pobre  gente. 
Felizmente  este  telegrama  ha 
dado  la  queja  y es  de  esperar 
que  el  Gobierno  la  atenderá 
inmediatamente.  Así  es  que 
pido  que  se  publique  este  tele* 
grama  y que  se  pase  con  el 
oficio  respectivo  al  señor  Mi* 
nistro  de  Gobierno  para  que 
dicte  medidas  que  el  caso  re* 
quiere,  y que  el  otro  telegrama 
relativo  á Yauli  se  pase  al 
Ministerio  de  Fomento  para 
que  atienda  esa  petición  nom* 
brando  un  diputado  ó delega* 
do  de  minería  permanente  que 
ejerza  sus  funciones. 

El  señor  FALCONI. — Yo  me 
adhiero  al  pedido  del  H.  señor 
Capelo. 

El  señor  SANTA  MARIA.— 
Yo  también  me  adhiero  y pido 
que  se  pase  el  oficio  con  acuer* 
do  de  la  Cámara  porque  es  ne- 
cesario que  contra  esos  críme* 
nes  que  se  cometen  en  la  mon* 
taña  y que  tanto  han  dado 
que  decir  se  tomen  medidas  efi* 
caces. 

Consultada  la  H.  Cámara, 
aprobó  el  pedido. 

El  señor  CAPELO.— Esta 
justicia  militar  hace  que  esté 
constantemente  llamando  la 
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atención  de  la  H,  Cámara.  Ya 
lo  he  dicho  otras  veces  y lo  re' 
pito  ahora,  que  no  procedo 
por  altruismo,  caridad  ó cour 
pasión  para  con  los  desgracia' 
dos:no‘son  esos  móviles  muy  no' 
bles  por  cierto  los  que  me  agi' 
tan;  es  otro  móvil  más  eleva' 
do,  más  alto,  más  trascenden* 
tal;  es  el  amor  á la  patria, es  el 
concepto  claro  que  tengo  for’ 
mado  de  que  es  imposible  que 
el  Perú  tenga  ejército  mientras 
la  ley  militar  sea  las  horcas 
caudinas  para  la  raza  indígena, 
mientras  esa  ley  no  se  cumpla 
religiosamente, mientras  el  sol' 
dado,  el  ciudadano  peruano  no 
sepa  que  esa  leyes  garantía  y 
es  deber,  es  imposible  que  se 
forme  ejército.  Tengo  aquí  la 
carta  de  un  soldado  de  Puno 
que  se  encuentra  en  la  cárcel 
de  Chachapoyas  hace  año  y 
medio  acusado  del  delito  de 
deserción.  Este  delito  según 
el  Código  Militar  tiene  como 
castigo  un  año  más  de  recargo 
en  el  servicio  y hay  que  fijarse 
que  este  soldado  desertó  por- 
que se  cansó  en  el  camino  y 
quedó  rezagado;  entonces  se 
presentó  á la  gendarmería  don- 
de prestó  sus  servicios  y de  la 
gendarmería  se  volvió  á deser- 
tar para  ir  á Iquitos,  sin  duda 
estimulado  por  la  idea  de  no 
abandonar  á sus  compañeros 
en  una  campaña  de  glorias.  Ha- 
ciendo el  viaje  se  le  encontró  en 
el  camino  y fué  tomado  preso 
y traído  de  nuevo  á Chacha- 
poyas para  ser  enjuiciado.  Yo 
no  me  meto  en  si  hubo  ó no 
hubo  delito;  sóbrelo  que  llamo 
la  atención  es  que  hace  año  y 
medio  que  está  preso  en  la  cár- 
cel de  Chachapoyas  y el  juicio 
militar  no  dá  un  paso.  Todo  lo 
que  se  ha  hecho  es  tomarle  la 
primera  declaración  por  el  juez 
de  primera  Instancia  del  lugar. 


Además  este  individuo,  como 
todos  los  presos,  se  muere  de 
hambre,  porque  el  pré  no  lo  vé 
nunca:  los  presos  en  el  Perú  son 
una  afrenta,  viven  de  la  cari- 
dad pública.  Por  eso  pido  que 
esta  carta  vaya  al  Ministerio 
de  la  Guerra  para  que  la  envie 
al  Consejo  de  Oficiales  Genera- 
les donde  estoy  seguro  hay 
hombres  capaces  de  penetrarse 
de  la  necesidad  de  poner  reme- 
dio á esos  males. 

En  el  propósito  de  hacer  na- 
vegable el  rio  Huallaga  en  las 
partes  difíciles  que  tiene  hasta 
el  Pongo  que  existe  cerca  de 
Yuritnaguas,  el  capital  priva' 
do  ha  hecho  esfuerzos  para 
traer  un  par  de  embarcaciones, 
pero  esos  esfuerzos  han  queda- 
do allí  y piden  como  auxilio 
que  el  Gobierno  libre  de  dere- 
chos aduaneros  á esas  embar- 
caciones. Este  asunto  es  del 
Ejecutivo  y yo  no  puedo  hacer 
sino  pasar  la  comunicación 
para  que  si  el  s eñor  Ministro 
de  Fomento  lo  encuentra  con- 
veniente lo  recomiende  al  Mi- 
nisterio de  Hacienda.  Es  cosa 
insignificante  para  el  Estado, 
pero  de  grandes  proyecciones 
para  esos  ríos. 

Por  último  cumplo  con  pre- 
sentar á la  mesa  esta  acta  que 
me  envían  del  distrito  de  Pal- 
camayo  reclamando  de  la  crea- 
ción del  uuevo  distrito  de  Hua- 
sahuasi,  no  en  el  sentido  de 
que  esta  no  se  lleve  á efecto, 
sino  de  que  no  se  desmejoren 
sus  condiciones.  Como  el  Go- 
bierno es  quien  debe  resolver 
eso  y en  el  caso  de  darse  una 
ley  puede  servir  de  antecedente 
lo  presento  á la  mesa. 

El  señor  PRESIDENTE.— Se- 
rán atendidos  los  pedidos  de 
SS*. 
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El  señor  LA  TOREE  B.-Es 
de  interés  público  que  se  conoz' 
can  los  informes  de  los  ingenie* 
ros  sobre  el  ferrocarril  de  Uru* 
bamba  por  lo  que  pido  su  pu* 
blicación. 

El  señor  PRESIDENTE— Así 
se  hará  H.  señor. 

El  señor  DEL  BARCO.— Re- 
cordará VE.  que  hace  20  días 
más  ó menos  se  presentó  por 
el  secretario  de  la  Pró-Indígena 
una  solicitud  al  Gobierno  de- 
nunciando faltas  ó delitos  per- 
petrados en  la  Corte  Superior 
de  Ayacucho  sobre  ocultación 
de  expedientes  organizados  por 
los  indígenas  del  distrito  de 
Acobamba  y sobre  denegatoria 
de  justicia.  Con  este  motivo, 
tuve  necesidad  de  intervenir, 
pidiendo  que  se  pasara  esa  so- 
licitud de  la  Pro-Indígena  al 
Fiscal  de  la  Nación  para  que 
hiciera  las  investigaciones  ne- 
cesarias y entablara  el  juicio 
que  hubiera  lugar  á fin  de  ver 
si  existen  esos  delitos  y si  ha- 
bía delicuences  para  aplicarles 
el  castigo  de  ley. 

En  esa  oportunidad  tuve  o- 
casion  de  recordar  á la  IT.  Cá- 
mara, que  los  vocales  de  cuya 
capacidad  y honorabilidad  se 
dudaba  en  esa  denuucia,  eran 
personas  conocidas  po  r los 
Representantes  porque  dos  de 
ellos  habían  ejercido  funciones 
en  esta  y en  la  otra  Cámara, 
porque  habían  hecho  estudios 
muy  sobresalientes  en  la  Uni- 
versidad de  San  Marcos,  mere- 
ciendo que  sus  tesis  fueran  in- 
sertadas en  los  anales  univer- 
sitarios y eran  personas  que 
habiendo  desempeñado  muchos 
años  la  magistratura  como 
jueces  en  esa  ciudad  y en  pro- 
vincias habiendo  comproba- 
do siempre  su  competencia  y 


rectitud.  Todo  eso  lo  afir- 
maba bajo  mi  palabra  de  ho- 
nor, porque  conocía  los  ante- 
cedentes de  esos  magistrados; 
pero  hoy  se  pueden  comprobar 
mis  aseveraciones  con  el  do- 
cumento oficial  que  he  reci— 
cibido  de  la  Secretaría  de  Cá- 
mara del  Tribunal  Superior  de 
Ayacucho.  Ese  Tribunal  alar- 
mado por  los  términos  de  la 
acusación  y probablemente  en- 
terado de  la  defensa  justa  que 
de  él  tuve  el  honor  de  hacer 
aquí,  ha  conseguido  de  la  Se- 
cretaría de  Cámara  los  datos 
necesarios  para  ver  si  habían 
ingresado  ó nó  aquellos  expe- 
dientes, si  habían  sido  demo- 
rados, ocultados,  etc.,  y resul- 
ta de  esa  investigación  que  no 
ha  habido  jamás  en  apelación 
ningún  documento  eleva  do  por 
Ta  comunidad  de  Acobamba 
ante  la  Corte  Superior  de  Aya- 
cucho  en  el  espacio  de  20  años, 
y que  el  único  expediente  que 
ingresó  á esta  Corte  fué  una 
eoropetencia  originada  por  el 
juez  de  primera  instancia  ante 
el  juez  militar  de  Apurímac, 
asunto  que  fué  brevemente  re- 
suelto conforme  á ley;  por  con- 
siguiente ni  han  ido  expedien- 
tes de  esa  comunidad  al  Tribu- 
nal ni  ha  habido  demora  en  el 
trámite,  ni  menos  ocultación. 
Vo  ruego  á VE.  que  para  co- 
nocimiento de  la  IT.  Cámara, 
se  sirva  mandar  dar  lectura  á 
este  telegrama  y dispensar 
también  que  se  publique  á fin 
de  que  se  pueda  comprobar 
que  han  sido  ligeras  las  acusa- 
ciones hechas,  no  porque  hu- 
biera procedido  la  Pro-Indíge- 
na sin  la  debida  investigación, 
sino  porque  en  su  vivo  deseo 
de  favorecer  á esa  raza  ha  sido 
esta  vez  desgraciadamente  en- 
gañada por  persona  interesa- 
da que  ha  llegado  hasta  á ca- 


272 


CAMARA  DE  SENADORES 


lumniar  á los  magistrados  de 
la  Corte  de  Ayacucho.  Yo  no 
hubiese  insistido  en  este  parti- 
cular, Excmo.  señor,  sino  hu- 
biese llegado  á mi  conocimien- 
to que  un  alto  magistrado 
había  expresado  que  el  mejor 
remedio  sería  suprimir  ese  Tri- 
bunal porque  se  atribuía  á sus 
miembros  incapacidad  para 
administrar  justicia  ó falta  de 
moralidad  para  desempeñar  su 
alta  misión.  Yo  como  represen' 
tante  de  Ayacucho,  estoy  en  la 
obligación  de  demostrar  que 
son  exagerados  esos  conceptos 
y que  todo  lo  que  se  dice  con' 
tra  la  capacidad  y honorabili- 
dad de  sus  magistrados,  no  es 
verdad.  Ruego,  pues,  que  se 
mande  publicar  esos  telegra- 
mas. 

El  señor  SECRETARIO  leyó: 

Ayacucho,  21  de  noviembre  de 
'1912. 

Presidente  Corte  á Senador  se- 
ñor Barco— Lima. 

• 

Tribunal  en  sala  plena,  im. 
puesto  por  diarios  de  esa  ca 
pital,  ha  acordado  dirigirme  á 
US.  suplicándole  se  sirva  insis' 
tir  en  desmentir  la  imputación 
calumniosa  que  el  secretario  de 
la  Pro-Indígena  hace  en  una 
solicitud  al  Supremo  Gobierno, 
respecto  á retención  de  expe' 
dientes  seguidos  por  la  comu* 
nidad  de  Acobamba  con  Flo- 
res y Jaime,  para  lo  que  asegu’ 
ro  á US  H.  con  datos  oficiales 
de  la  secretaría  de  Cámara 
que  nunca  ingresó  en  grado  de 
apelación  al  tribunal,  ni  uno 
sólo  de  tales  expedientes;  sólo 
el  año  1908  la  comunidad  refe' 
rida  presentó  una  solicitud 
pidiendo  que  la  Corte  abriese 
juicio  de  competencia  al  jefe  de 


la  zona  militar  de  Apurímac, 
la  que  fue  inmediatamente  re’ 
suelta  en  sentido  adverso  con 
arreglo  á le}r.  Aseguro,  tam' 
bien,  á US.H.,  que  ninguno  de 
los  señores  vocales  han  sido  ni 
pueden  ser  defensores  de  Jaime 
y Flores.  Espera,  pues,  el  Tri' 
bunal,  que  se  hagan  aquellas 
investigaciones  pedidas  por  el 
Secretario  de  la  Pro-Indígena, 
para  que  así  se  haga  efectiva 
la  sanción  que  debe  recaer  en 
los  verdaderos  culpables  de  la 
retención  de  expedientes  ó de 
la  infame  calumnia  ála  que  tal 
vez  no  sea  extraño  un  juez  á 
quien  la  Corte  le  impuso  la 
pena  de  suspensión  y pidió  aún 
su  destitución,  quien  fue  defen’ 
sor  de  aquella  comunidad. 

Henil  o za. 

‘ El  señor  PRESIDENTE.— Se* 
rá  atendido  el  pedido  de  SSL 

" El  señor  CAPELO. — Excmo. 
señor.  En  estos  momentos  me  he 
informado  quesehadado  cuen' 
ta  en  el  despacho  de  un  proyec* 
to  aprobado  en  la  Cámara  de 
Diputados  sobre  construcción 
de  torres  inalámbricas  que  per’ 
mitirá  comunicar  todo  el  Perú 
poniendo  una  torre  en  Tumbes 
y otra  en  Arequipa;  yo  creo 
que  podría  pedir  con  la  venia 
de  la  H.  Cámara,  el  que  se  li’ 
berara  ese  proyecto  del  trámi’ 
te  de  comisión  y que  se  proce’ 
diera  á discutirlo.  Es  un  asun’ 
to  que  no  tiene  nada  que  dis* 
cutir  y que  es  urgente  tratar; 
así  es  que  aunque  estamos  fue* 
ra  de  la  estación  de  pedidos, 
pido  la  venia  de  la  H.  Cámara 
para  discutirlo. 

El  señor  SECRETARIO.— 
Del  proyecto  se  dió  cuenta  en 
el  despacho  de  ayer. 
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El  señor  VILLARREAL.  - 
Exorno,  señor  Yo  me  opongo 
porque  las  dos  estaciones  van 
á colocarse  en  el  sur:  en  el  Ala 
dre  de  Dios  y en  Arequipa  y no 
se  construye  ninguna  en  el 
norte,  cuando  hay  una  ley  a' 
probada  ya  para  que  se  colo' 
que  una  en  el  morro  de  Eten. 

El  señor  PRESIDENTE.  - 
Voy  á consultar  al  H.  Senado. 

El  señor  VILLaRREAL.  - 
Yo  retiro  mi  oposición  á la  dis’ 
pensa  de  trámite  de  comisión. 
En  la  discusión  pediré  que  se 
ponga  una  torre  en  el  norte. 

Consultada  la  H.  Cámara, 
acordó  la  dispensa  del  trámite 
de  comisión  solicitada  por  el 
H,  señor  Capelo. 

ORDEÜi  DEL  DIA 

Elección  de  la  Comisión  revi, 
sora  de  los  proyectos  de  Có- 
digo Penal  y de  Enjuiciamien- 
tos. 

El  señor  PRESIDENTE. —Se 
va  á proceder  á la  elección  de 
la  comisión  revisora  de  los  pro" 
yectos  de  Código  Penal  y de 
Enjuiciamientos  en  la  misma 
materia,  encargados  al  señor 
doctor  José  Salvador  Cavero  y 
se  suspende  la  sesión  para  que 
los  señores  Senadores  prepa' 
ren  sus  cédulas. 

Reabierta  á los  pocos  mo' 
mentos  S.  E.  llamó  como  es‘ 
crtitadores  á los  honorables  se' 
ñoresTovary  Samanez  y ha' 
biendo  sufragado  35  honora' 
* bles  señores  declaró  mayoría 
19. 

Verificada  la  votación,  hecha 
la  regulación  de  los  votos  y 
practicado  el  escrutinio,  se  ob' 
tuvo  el  siguiente  resultado: 


Votos 


H.  Sr.  Manuel  P.  Olaechea.  34 

,,  ,,  J.  Matías  León 22 

,,  ,,  Alariano  H.  Cornejo  21 
,,  ,,  Javier  Prado  y U,...  . 11 
,,  ,,  Edmundo  Alontesi' 

nos... 10 

,,  ,,  Rafael  Villanueva  ...  2 

,,  „ Julio  Ego  Aguire 2 

,,  ,,  Severiano  Bezuda  ...  2 

,,  ,,  José  M.  García 1 

,,  ,;  Amador  F.  del  Solar  1 


En  consecuencia  S.  E.  procla' 
mó  elegidos  para  formar  la  co‘ 
misión  enunciada,  á los  hono' 
rabies  señores  Olaechea,  León 
y Cornejo. 

Se  levantó  ¡a  sesión. 

Eran  las  6 y 40  p.  m. 

Por  la  Redacción 
Carlos  Concha. 

19a  sesión  del  martes  28 

de  noviembre  de  1912 

Presidencia  del  H.  señor  Villa  nueva. 

Abierta  la  sesión  con  asis' 
tencia  de  los  honorables  seño' 
res  Senadores  Alvariño,  Bar- 
co, Barrios,  Bezada,  Canr 
pos,  Canevaro,  Capelo,  Cor' 
nejo  , Durand  , Echenique  , 
Ego-Aguirre,  Fernández  Dávi- 
la.  García,  Hernández,  La  To' 
rre  B.,  Latorre  P.,  León,  Mar. 
quina,  Medina,  Aíontes,  No- 
blecilla,  Peralta,  Pizarro,  Por- 
turas, Samanez,  Santa  Ma' 
ría,  Schreiber,  Seminario,  Solar, 
Torres  Aguirre,  Tovar,  Tre- 
lles,  Unieres,  Vi  barreal,  Ward 
Al.  A..  Zegarra  Bailón;  y Ro- 
jas Loavza  y Montesinos,  Se- 
cretarios, fue  leída  y aprobada 
el  acta  de  la  anterior. 

Se  dió  cuenta  de  los  siguien- 
tes documentos: 
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OFICIOS 

Del  señor  Ministro  de  Fo‘ 
mentó,  manifestando  en  con' 
testación  á un  pedido  del  H. 
señor  Castro  Iglesias,  que  por 
acercarse  la  época  de  lluvias 
no  cree  oportuno  proceder  in' 
mediatamente  á hacer  los  estu' 
dios  para  un  ferrocarril  entre 
la  Magdalena  y la  , ciudad  de 
Caja  marca. 

Con  conocimiento  del  H.  se- 
ñor Castro  Iglesias,  al  archivo. 

— De  los  señores  Secretarios 
de  la  honorable  Cámara  de  Di' 
putados,  participando  que  esa 
honorable  Cámara  ha  aproba' 
do  la  redacción  de  los  siguien- 
tes proyectos: 

— El  que  manda  consignar 
en  el  presupuesto  departamen’ 
tal  de  Apurímac  la  suma  de 
cien  libras  para  terminar  el 
arreglo  de  la  plaza  de  armas 
de  Abancay. 

— El  que  aplica  á la  construc' 
ción  de  locales  escolares  en  la 
provincia  del  Cuzco  el  veinti’ 
cinco  por  ciento  del  producto 
de!  impuesto  á la  cerveza. 

—El  que  crea  una  estación 
experimental  zootécnica  en  e| 
departamento  de  Junín. 

Eos  anteriores  oficios  pasa- 
ron á sus  antecedentes. 

DICTÁMENES 

— De  la  Comisión  Auxiliar  de 
Hacienda  en  el  proyecto  por  el 
que  se  exonera  del  pago  de  de- 
rechos un  obelisco  de  granito 
traído  de  Europa,  para  ser  co- 
locado en  la  tumba  del  doctor 
F.  A.  Suter. 

— De  la  Comisión  de  Redac- 


ción en  el  proyecto  que  vota 
una  partida  para  la  refección 
de  varias  iglesias  de  la  ciudad 
de  Caj amarca. 

— De  la  misma  en  el  que  vota 
dos  mil  libras  para  terminar  la 
construcción  del  local  de  pro- 
piedad de  la  Academia  Nacio- 
nal de  Medicina  y del  Observa- 
torio Meteorológico  Unánuede 
esta  capital. 

A la  orden  del  día  los  ante- 
riores dictámenes. 

PEDIDOS 

El  señor  CAPELO.— Ha  lle- 
gado á mi  conocimiento  que 
de  la  Penitenciaría  han  sido 
separados,  puede  decirse  en 
masa,  25  empleados.  Por  su- 
puesto, que  si  esta  separación 
se  ha  hecho  obeciendo  á razo- 
nes reglamentarias,  como  por 
ejemplo, por  incumplimiento  en 
sus  deberes,  no  tengo  nada  que 
decir;  pero  es  el  caso,  Excmo. 
señor  que  aun  cuando  los  des' 
tinos  de  la  Penitenciaría  no 
son  en  propiedad  por  ministe* 
rio  de  la  ley,  los  son  por  dos 
motivos  de  asimilación:  prime’ 
ro,  porque  la  Penitenciaría  es 
una  dependencia  del  Poder  Ju’ 
dicial,  donde  los  empleos  son 
en  propiedad;  y segundo,  y esta 
es  la  razón  más  positiva,  por’ 
que  existe  en  la  Peninteciaría 
un  reglamento  que  establece 
ciertas  condiciones  de  ingreso 
y estabilidad,  respecto  de  los 
empleos;  y debido  á eso,  es  que 
hay  muchos  empleados  meri’ 
torios  que,  después  de  trabajar 
varios  años  sin  sueldo,  adquie’ 
ren  el  derecho  de  entrar  en  nú’» 
mero,  en  las  guardianías,  ú 
otros  servicios.  Después  el  re’ 
glamento  dice,  que  las  faltas 
son  de  cinco  categorías  y seña' 
la  las  penas  correspondientes; 
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la  primera  falta  merece  repren* 
sión  privada;  la  segunda  me* 
rece  reprensión,  no  ya  privada 
sino  pública;  las  faltas  de  la 
tercera  categoría  se  castigan 
con  suspensión;  las  de  la  cuar- 
ta, con  destitución;  y las  de  la 
quinta,  además  de  destitución, 
con  enjuiciamiento;  para  que 
caiga  sobre  el  empleado  la  pe- 
na relativa  á la  falta  que  co* 
metió,  si  hay  en  ella  delito 
grave,  como  evasión  de  presos, 
por  ejemplo. 

Lomo  se  vé,  estos  cinco  artí- 
culos establecen  de  una  mane' 
ra  clara  y perentoria  la  pro' 
piedad  del  empleo,  porque  es 
un  contrato  entre  el  empleado 
y el  establecimiento.  Si  yo 
cumplo  mi  deber,  conforme  al 
reglamento,  tengo  la  seguri' 
dad  de  permanecer  en  mi  pues* 
to,  y si  falto  á mis  deberes  ten* 
go  la  seguridad  de  que  el  casti* 
go  no  me  puede  venir  sino  en 
la  graduación  que  el  íeglamen' 
to  establece. 

Pues,  bien,  á pesar  de  todo 
esto  los  empleados  de  la  Peni' 
tenciaría  se  encuentran  en  la 
calle,  sin  que  haya  siquiera  un 
decreto  supremo  que  los  pon' 
ga  en  esa  situación,  sin  una 
taita  cometida  en  el  servicio,  y 
sin  pasar  por  una  sola  de  las 
escalas  de  las  cinco  que  esta* 
blece  el  reglamento.  Un  proce' 
dimiento  semejante  creo  yo, 
Excino.  señor,  que  es  atenta' 
torio  de  los  derechos  ciudada' 
danos,  y revela  falta  de  cir* 
cunspección.  A un  empleado 
que  ha  estado  sirviendo  en  ese 
establecimiento  10  6 15  años, 
que  ha  perdido  su  actitud  para 
ser  útil  en  otra  cosa,  que  es  je- 
fe de  familia  ¿porqué  se  le  con- 
dena á la  muerte  por  hambre? 
¿Oué  estímulo  recibe  un  em- 
pleado que  cumple  su  deber  si 
ve  que  se  le  arroja  á la  calle? 


Por  estos  motivos  pido  que 
se  oficie  al  Ministerio  de  Justi* 
cia,  á fin  de  que  informe  al  res- 
pecto sobre  este  asunto,  y 
trascriba  los  artículos  regla- 
mentarios que  han  sido  cum- 
plidos ó violados  en  este  pro- 
cedimiento que  denuncio  ante 
la  Cámara. 

El  señor  LEON.— He  pedido, 
Excmo.  señor,  la  palabra,  por- 
que con  motivo  del  estado  en 
que  se  encontraba  el  estableci- 
miento penal,  á que  se  refiere 
el  H.  señor  Capelo,  en  febrero 
de  1910,  el  gobierno  se  vió  en 
la  necesidad  de  dictar  un  re- 
glamento que  tendía  á poner 
fin  á la  incorrección  conque  se 
procedía  en  ese  establecimien- 
to en  materia  de  contabilidad. 
Este  reglamento  se  dictó  des* 
pués  de  maduro  estudio  y de 
consultar  la  opinión  de  peritos 
contadores  entre  los  que  re- 
cuerdo al  señor  Pedro  Daly. 
Se  dictó  el  reglamento  y no 
tengo  conocimiento  que  haya 
sido  observado,  al  contrario 
parece  que  no  se  tomó  en  con* 
sideración. 

Con  motivo  del  pedido  del 
H.  señor  Capelo,  juzgo  de  mu* 
cha  importancia  que  al  eva’ 
cuar  el  informe  pedido  por  S.S., 
el  señor  Ministro  debe  también 
manifestar  al  Senado  si  ese  re' 
glamento  ha  sido  ó no  cumplí* 
do,  y en  caso  de  que  no  lo  fue- 
ra, los  motivos  que  han  habí* 
do  para  ello,  porque  entiendo 
que  las  medidas  dictadas  por 
el  Director  de  la  Penitenciaría 
provienen  principalmente  de 
las  personas  á quienes  se  en' 
carga  directamente  el  cumplí' 
miento  de  ese  reglamento  que 
no  lo  han  observado. 

Desde  luego,  me  permito  reC 
tificar  la  opinión  del  H.  señor 
Capelo,  en  el  sentido  de  que 
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no  existe  la  propiedad  de  los 
empleos;  precisamente  se  tra* 
mita  una  ley  que  tiene  por  oír 
jeto  dar  esa  propidad.  Asi  es 
que  en  resumen,  empleando  el 
pedido  del  H.  señor  Capelo,  so' 
licito  que  se  pida  informe  al 
Ministro  de  Justicia  sobre  si  se 
ha  cumplido  el  reglamento  de 
contabilidad  de  1910,  y en  ca' 
so  de  que  no  se  ha3*a.  cumplido 
los  motivos  por  el  que  no 
ha  sido  observado. 

El  señor  CAPELO.— Me  pare' 
ce  bien  lo  que  acaba  de  pedir  el 
H.  señor  León,  lo  que  no  acep' 
to  es  aquello  de  la  propiedad 
de  los  empleos.  Yonohesoste’ 
nido  eso,  he  dichoque  el  enr 
pleo  es  asimilado  á la  propie' 
dad,  porque  habiendo  un  re' 
glamento  ele  por  medio,  cuan- 
do el  empleado  lo  cumple,  noes 
destituidle  solo  porque  lo  quie' 
ra  el  Gobierno,  solo  puede  ha' 
cerlo  conforme  al  reglamento, 
por  los  cinco  casos  en  él  esta' 
blecidos;  en  ese  sentido  sosten' 
go  el  derecho  de  propiedad.  En 
ninguna  casa  de  comercio  se 
despide  á un  empleado  sin  mo' 
tivo  justificado,  ni  mucho  me' 
nos  en  un  establecimiento  de 
justicia  que  debe  dar  el  ejemplo 
del  cumplimiento  de  los  regla' 
tuentos. 

El  señor  PRESIDENTE  - Se 
pasará  el  oficio  solicitado  por 
el  H.  señor  Capelo,  con  la  anr 
pliación  propuesta  por  el  H.  se' 
ñor  León 

El  señor  CAPELO. — Tengo 
que  hacer  otro  pedido  Excmo. 
señor.  De  Canta  he  recibido 
varias  comunicaciones  que  di- 
cen: 

Senador  Capelo. 

Lima. 

S)inos  licenciados  ejército 


Lima,  tenemos  libretas,  no 
obstante  jefe  militar  ésta  apré- 
sanos encerrándonos  pocilga 
junto  manadas  cabras;  peli- 
gran vidas.  Llame  atención 
Gobierno  separar  jefe  abusivo 
ignorante  obligaciones. 

Max.  Eticiso  Vasquez.—Mo' 
<7 esto  Silva. — Ismael  Otárola. 
— Apolinario  Chávez. 

El  señor  CAPELO  (conti- 
nuando) Este  telegrama  no  ha 
sido  trasmitido  á Lima,  sin  du 
da.  porque  como  era  referente 
al  jefe  militar,  el  telegrafista 
creyó  que  no  le  era  permitido 
trasmitirlo;  desde  luego,  el  re' 
glamento  no  dice  tal  cosa, 

Hay  otro  telegrama  que  di' 
ce: 

“Prefecto 

Lima. 


“Soy  licenciado  ejército  se 
gún  libretas  números  163,  329 
y 015,  arma  caballería.— Orde' 
ñe  libertad  injusta  perpetrada 
en  mi  persona. 

Enciso  Vasquez. 


El  señor  CAPELO  — (conti* 
miando)  — Por  supuesto  este 
telegrama,  tampoco  ha  sido 
trasmitido.  — Tengo  también 
una  carta  qne  dice: 

Canta , noviembre  24  de  1912. 


H.  señor  Senador  don  Joaquín 
Capelo. 

Lima 


Señor  de  mi  respeto: 

Ayer  con  grande  aparato  fui* 
mos  tomados  en  la  calle  y trai* 
dos  á la  cárcel  depósito  de  ca* 
bras,  y aunque  mandamos  á 
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la  oficina  telegráfica  los  partes 
adjuntos,  no  se  han  querido 
trasmitir.  El  telegrafista  Juan 
B.  González  es  un  soberano  y 
está  de  acuerdo  con  los  cjue  en 
Canta  conculcan  los  derechos 
del  vecindario. 

Soy,  lo  mismo  que  otros  de 
los  encarcelados,  licenciado 
del  Ejército  y faltándose  á lo 
dispuesto  en  los  artículos  39  y 
33  de  la  ley  del  servicio  militar 
obligatorio,  se  nos  ha  reduci- 
do á la  condición  en  que  esta’ 
mos 

El  Subpreíecto  no  está  en  es' 
ta  ciudad. 

Ruego  á Ud.  dispense  protec' 
ción  desgraciados  encarcela' 
dos  sin  causa. 

Lo  saluda  desde  su  prisión, 
su  atento  y S.  S. 

Max.  Enciso  Vásquez 

El  señor  CAPELO.  — (conti' 
nuando)  — Y por  último  una 
carta  más  larga,  que  omitiré 
leer,  en  la  cual  se  quejan  de  que 
toda  la  población  de  Canta  es* 
tá  sujeta  á trabajos  partícula' 
res  de  escuelas  y otras  obras, 
asunto  del  que  ya  me  he  ocu' 
pado  aquí,  y lo  grave  es  que 
se  hacen  con  imposición  de 
multas  por  parte  del  Subpre* 
fecto  que,  en  primer  lugar,  no 
tiene  derecho  de  imponerlas  y, 
en  segundo  lugar,  que  no  van 
á la  caja  municipal. 

Como  se  desprende  de  los  te’ 
legramas  y carta  que  he  leído 
en  este  asunto  hay  dos  clases 
de  abusos;  el  abuso  contra  las 
garantías  individuales,  y el 
abuso,  más  grave  todavía,  de 
la  prisión  de  los  licenciados. — 
Por  supuesto,  que  si  la  prisión 
se  debe  á faltamientos  á la  po' 
licía  ó alguna  otra  falta  por 
el  estilo,  nada  tengo  que  decir, 
pero  si  es  debida,  como  se  en' 


tiende  por  el  hecho  de  no  ha' 
berse  trasmitido  los  telegra' 
mas,  á que  se  trata  de  hacer* 
los  volver  á prestar  servicios 
militares  ó cosa  parecida,  en' 
tonces  sí  pido  garanfias  para 
esos  ciudadanos. 

Solicito,  pues,  que  se  pasen 
estas  comunicaciones  á los  se’ 
ñores  Ministro  de  Gobierno  y 
al  de  Guerra  para  que  se  sirvan 
pedir  informes  á esas  autori' 
dades  y saber  si  no  se  ha  toma' 
do  en  consideración  las  libre' 
tas  de  servicios  que  han  pre' 
sentado  los  reclamantes  y cual 
es  la  causa  de  su  prisión. 

El  señor  PRESIDENTE. -Se 
pasará  el  oficio  H.  señor. 

El  señor  CAPELO.— Por  úl- 
timo, he  recibido  estos  dos  te- 
legramas, uno  del  Cerro  de 
Pasco  en  que  se  denuncia  un 
estado  de  epidemia  muy  grave 
y que  dice: 

“Denuncie  Cámara  tifus  otras 
enfermedades  graves.  Morta- 
lidad alarmante.  Un  solo  día 
siete  defunciones.  Conviene  sub' 
vención  rentas  generales  para 
saneamiento.  Salubridad  no 
envía  desinfectantes. — Minero 
Ilustrado”. 

Pido  á este  respecto  se  oficie 
al  señor  Ministro  de  Fomento 
para  que  se  sirva  atender  esta 
necesidad  pública. 

Hace  varios  días  que  pedí 
que  se  fomentase  por  el  Gobier- 
no, el  camino  de  Carhuamayo 
que  pone  en  comunicación  la 
región  de  Chancha  mayo  con  el 
Cerro  de  Pasco  y que  un  inge- 
niero del  Estado, rectificase  los 
estudios  y que  se  facilitara  la 
ejecución  de  esa  obra  por  me- 
dio de  una  subvención  con  car' 
go  á la  partida  de  caminos  ú 
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otra  conveniente.  Con  este  mo- 
tivo, los  vecinos  deCarhuama- 
yo  me  hacen  el  siguiente  tele- 
grama: 

“Reunidos  pueblo  distrito  en 
comisión, encárgame  agradecer 
brillante  iniciativa  US.  sobre 
continuación  camino  vía  Zapa' 
ti-Chanchamayo  que  traerá 
beneficios  considerables  provin- 
cias Tarma  y Cerro.  Rogá- 
rnosle reiterar  pedido  Cámara, 
para  estudio  ingeniero.  Próxi- 
mamente elevaremos  memo- 
rial. Suplicamos  publicar  este 
telegrama.  Sebastián  Arauco. 
Alcalde  Municipal.” 

Yo  pido  que  éste  telegrama, 
previa  publicación  se  remita  al 
señor  Ministro  de  Fomento, 
reiterándole  mi  pedido  sobre  el 
envío  del  ingeniero  y demás 
que  contiene. 

El  señor  PRESIDENTE.— Se* 
rán  atendidos  los  pedidos  de 
SS*. 

El  señor  ALVARIÑO  — Exce- 
lentísimo señor.  Yo  he  recibido 
un  telegrama  análogo  del  Al* 
calde  del  distrito  de  Carhua' 
mayo,  en  que  me  pide  que  in- 
terponga mi  influencia  acerca 
del  Gobierno,  para  que  atienda 
esa  vía  de  comunicación  impor- 
tantísima para  dar  facilidades 
al  trasporte  de  productos  de 
Chanchamayo.  Esa  vía  fue 
iniciada  por  el  señor  Zapata, 
cuando  fue  prefecto  dejunín, 
quien  personalmente  atravezó 
por  entre  el  monte  y dejó  per- 
fectamente establecido  que  esa 
vía  era  de  fácil  construcción, 
porque  la  atravezó  saliendo  de 
Carhuamayo  y fue  á dar  al 
pueblo  de  La  Merced,  donde 
aún  existen  fotografías  en  re- 
cuerdo de  esa  excursión.  Se  es* 


peraba  que  cuando  el  señor 
Zapata  formaba  parte  de  un 
ministerio,  hubiera  llevado  á 
cabo  la  obra  y aunque  tuvo 
buena  voluntad  para  hacerla, 
las  circunstancias  del  erario 
nacional  paralizaron  esa  bue- 
na iniciativa.  Sería  bueno, hoy 
que  se  va  postergando  la  rea- 
lización del  ferrocarril  á Puer- 
to Wertheman,  que  se  siguiera 
esa  vía,  que  como  he  dicho,  fa- 
cilita la  exportación  de  los  pro- 
ductos de  Chanchomayo.  Ale 
adhiero,  pues,  al  pedido  del  H. 
señor  Capelo  y pido  que  en  el 
oficio  se  adjunte  este  telegra- 
ma, publicándose  previamente. 

El  señor  PRESIDENTE.— Se- 
rá atendido  el  pedido  de  SS^. 

ORDEN  DEL  DÍA 
Redacciones  aprobadas 

Sucesivamente  fueron  leídas 
puestas  en  debate  y sin  obser* 
vación  aprobadas  las  siguien- 
tes redacciones: 

Comisión  de  Redacción 

El  Congreso,  &, 

Ha  dado  la  ley  siguiente: 

Artículo  l9— Votase  en  el  pre- 
supuesto gereral  de  la  repúbli- 
ca la  cantidad  de  dos  mil  libras 
oro  para  invertirlas  en  la  repa- 
ración de  las  Iglesias  Catedral, 
San  Francisco,  La  Recoleta  y 
Las  Monjas  de  la  ciudad  de 
Cajamarca. 

Artículo  29— La  expresada 
cantidad  se  aplicará  en  la  for- 
ma siguiente:  mil  libras  para 
la  refección  de  la  Iglesia  Cate- 
dral; cuatrocientas  libras  para 
la  de  San  Francisco;  docientas 
libras  para  la  de  la  Recoleta  y 
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cuatrocientas  libras  para  el  de 
las  Monjas. 

Comuniqúese,  etc. 

Dada,  etc. 

Dése  cuenta. — Sala  de  la  Co- 
misión. 

Lima, 23  de  noviembre  de  1912 

J.  Matías  León —David  Gar' 
cía  Irigoyen. — R.  Gran. 

Comisión  de  Redacción 

El  Congreso , & 

Ha  dado  la  ley  siguiente: 

Artículo  Io.  — Votase  en  el 
presupuesto  general  de  la  Re- 
pública para  1913  la  suma  de 
dos  mil  libras  oro  con  el  fin  de 
invertirlas  en  concluir  la  cons- 
trucción del  local  de  propiedad 
de  la  Academia  Nacional  de 
Medicina  Unánue. 

Artículo  29 — La  expresada 
cantidad  se  entregará  á la  Aca- 
demia referida  en  el  curso  del 
l9  al  29  trimestre  del  año  ci- 
tado. 

Comuniqúese,  etc. 

Dada,  etc. 

Dése  cuenta.  Sala  de  la  Co’ 
misión. 

Lima, 20  de  noviembre  de  1912 

J.  Matías  León— David  Gar' 
cía  Irigoyen.  R.  Grau. 


Proyecto  por  el  que  se  autoriza 
al  Poder  Ejecutivo,  para  que 
pueda  disponer  del  fondo  es- 
pecial que  existe  en  la  Caja 
de  Depósitos  y Consignacio- 
nes para  primas  de  gomales, 
á fin  de  que  los  utilice  en  la 


instalación  de  una  estación 
radiográfica  en  el  sur  del  lito- 
toral  de  la  República  y otra 
en  la  región  del  Madre  de 
Dios. 

El  señor  SECRETARIO  dio 
lectura  á los  siguientes  docu- 
mentos: 

H.  Cámara  de  Diputados. 

N9  4 

Lima, 25  de  noviembre  de  1912 

Excmo  señor  Presidente  de  la 
H.  Cámara  de  Senadores. 

Me  es  honroso  enviar  á VE., 
en  copia,  el  texto  del  proyecto 
de  ley  aprobado  por  la  H.  Cá- 
mara de  Diputados,  por  el  cual 
se  autoriza  al  Poder  Ejecutivo 
para  invertir  en  la  construc- 
ción de  una  estación  radiográ' 
fica  en  el  sur  de  la  República  y 
otra  en  la  región  del  Madre 
de  Dios  los  fondos  emposados 
en  la  Caja  de  Depósitos  y Con’ 
signacionespara  primas  de  Go’ 
males;  proyecto  que  reemplaza 
al  que  envié  en  revisión  á VE., 
en  la  legislatura  ordinaria  con 
el  oficio  N9  156. 

Dios  guarde  á V.  E. 

J.  de  D.  Solazar  O. 


Ministerio  de  Fomento. 

N9  1255 

Lima,  2 de  noviembre  de  1912 

Señores  Secretarios  de  la  H. 
Cámara  de  Diputados. 

La  importancia  nacional 
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que  ofrece  el  establecimiento 
de  las  dos  estaciones  de  tele- 
grafía inalámbrica  para  el  nor‘ 
te  y sur  del  litoral  de  la  Repú- 
blica, motiva  que,  con  acuerdó 
de  SE.,  el  presidente  de  la  Re’ 
pública  tenga  el  agrado  de  so- 
meter á 3a  consideración  de  la 
presente  legislatura  extraordi- 
naria el  respectivo  proyecto  de 
ley  que  se  encuentra  aún  pen' 
diente  de  la  resolución  defini’ 
uva  de  esa  H.  Cámara. 

Dios  guarde  USS.  HH. 

Rubricado  por  S.  E.  el  Presi’ 
dente  de  la  República. 

F.  Málaga  Santolaya. 


El  Congreso  & 

Ha  dado  la  ley  siguiente: 

Artículo  lp  — Autorízase  al 
Poder  Ejecutivo  para  que  pue- 
da disponer  del  fondo  especial 
que  existe  emposado  actual- 
mente en  la  Caja  de  Depósitos 
y Consignaciones  para  primas 
de  gomales  y que  ascienden  a- 
proximadamente  á Lp.  17.750 
á fin  de  que  lo  utilice  en  la  ins- 
talación de  una  estación  radio- 
gráfica en  el  sur  del  litoral  de 
la  República,,  y otra  en  la  re- 
gión del  Madre  de  Dios  y para 
completar  el  establecimiento 
de  las  instaladas  últimamente 
en  Lima  é Iquitos. 

Artículo  29 — La  suma  á que 
se  refiere  el  artículo  anterior, 
será  devuelta  á la  Caja  de  De- 
pósitos y Consignaciones  para 
los  fines  á que  se  refiere  el  artí- 
culo 59  de  la  ley  N9  184;  de- 
biendo consignarse  con  tal  fin 
en  el  presupuesto  general  de  la 
República  correspondientes  á 


los  años  1913  y 1914,  la  suma 
de  Lp.  6,000,  por  cada  uno  v 
la  de  Lp.  5,750,  en  el  de  1915. 

Dada,  &. 

Es  copia  del  proyecto  apro' 
bado  por  la  H.  Cámara  de  Di' 
putados. 

El  señor  PRESIDENTE.— Es' 
te  proyecto  fue  dispensado  del 
trámite  de  comisión,  por  con' 
siguiente  no  hay  dictamen  del 
Senado. 

El  señor  CAPELO.— Pido  la 
palabra. 

El  señor  PRESIDENTE.  - 
Puede  SS9  hacer  uso  de  ella. 

El  señor  CAPELO. — Excmo. 
señor.  Aún  cuando  yo  creo  que 
el  concepto  de  la  H.  Cámara, 
está  perfectamente  formado 
por  ei  hecho  de  haberdispensa* 
do  del  trámite  decomisión  este 
asunto,  tal  vez  sea  útil  expo’ 
ner  el  alcance  de  la  medida  que 
significa  la  construcción  de 
esas  dos  torres. 

Es  un  hecho  que  las  señales 
de  la  torre  del  San  Cristóbal, 
se  han  dejado  sentir  en  la  Ar* 
gentina  aunque  no  lo  suficien' 
teniente  precisas,  para  estable’ 
cer  una  comunicación,  pero  si 
se  establece  la  torre  en  Arequi' 
pa,  ya  tendremos  la  comunica’ 
ción  con  la  Argentina.  Es, 
pues,  de  un  alcance  inmenso  la 
construcción  de  esa  torre. 

Después,  el  Madre  de  Dios  es 
el  lugar  que  está  más  al  orien- 
te, casi  todo  lo  que  el  Perú  se 
extiende  á ese  lado,  de  manera, 
que  la  torre  del  Aladre  de  Dios 
significará  la  comunicación  con 
todo  ese  lado  de  la  Argentina, 
más  fácil,  si  fuera  insuficiente 
la  torre  de  Arequipa, y además 
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toda  la  región  del  oriente  que- 
dará comunicada.  Esa  torre 
del  Madre  de  Dios  desempeña- 
rá un  papel  tan  importante 
como  la  de  Iquitos,  y el  Go‘ 
bierno  estará  al  habla  con  los 
dos  centrqs  de  la  montaña  del 
Perú:  Iquitos  y el  Madre  de 
Dios.  De  manera  que  la  impor' 
tancia  de  esta  obra  es  á todas 
luces  incuestionable. 

La  red  se  completaría,  si  en 
Tumbes  se  construyese  una 
tercera  torre,  porque  entonces 
todo  el  Perú  estaría  al  Labia 
no  sólo  dentro  de  sus  centros 
principales, sino  con  los  buques 
que  surcan  el  Atlántico  y el 
Pacífico,  mediante  las  relacio' 
nes  con  la  Argentina  para  el 
lado  del  Atlántico;  pero  en  fin, 
la  torre  de  Tumbes,  es  posible 
que  el  Gobierno  encuentre  ma' 
ñera  de  construirla  antes  que 
éstas,  ó con  las  economías  que 
se  obtengan  en  la  construcción 
de  éstas  dos.  Cuando  el  Go' 
bierno  no  ha  presentado  el 
proyecto,  será  porque  conside' 
ra  el  asunto  de  menor  costo  ó 
porque  está  madurando  un 
proyecto  para  el  objeto. 

Haremos,  pues,  bien,  apro- 
bando este  proyecto  y dejando 
al  Gobierno  la  iniciativa  de 
construir  una  torre  en  Tura* 
bes. 

El  señor  VILLARREAL.  — 
En  la  sesión  de  ayer  hice  algu' 
ñas  observaciones,  porque  creí 
conveniente  que  puesto  que 
hay  una  ley  para  hacer  una 
torre  en  Eten, quedase  incluida 
en  esta  que  discutimos;  pero 
con  el  fin  de  no  estorbar  la  que 
está  en  debate,  retiro  mis  indi* 
caciones,  tanto  más,  cuanto 
que  según  parece,  el  Gobierno 
pondrá  otra  torre  por  el  Purús 
que  está  cerca  del  Brasil.  Así 
es,  pues,  que  opino  porque  se 


281 

apruebe  esta  ley  como  está, 
para  que  no  tenga  ningún  obs' 
táculo  y no  necesite  volver  á 
la  Cámara  de  Diputados. 

No  habiendo  hecho  uso  de  la 
palabra  ningún  otro  H.  señor 
se  pusieron  al  voto  los  dos  ar- 
tículos de  que  consta  el  pro- 
yecto y fueron  aprobados. 


Exoneración  de  derechos  de  un 
obelisco  de  granito,  que  se 
Espantará  sobre  üa  tumba  del 
doctor  F.  A.  Saetsr  en  el  ce* 
menterio  de  Beliavista. 

El  señor  SECRETARIO,  dió 
lectura  á los  siguientes  docu* 
raentos: 

H.  Cámara  de  Diputados 

N9  3 

L,ima,22  de  noviembre  de  1912 

Excrno.  señor  presidente  de  la 
H.  Cámara  de  Senadores. 

Para  su  revisión  por  el  H.Se* 
nado  me  es  honroso  enviar  á 
VE.,  en  copia,  el  dictámen  de 
la  comisión  de  hacienda,  apro' 
bado  por  la  H.  Cámara  de  Di- 
putados, por  el  cual  se  resuelve 
exonerar  del  pago  de  derechos 
el  obelisco  de  granito  que  se  le' 
vantará  sobre  ¡a  tumba  del 
doctor  F.  A.  Suter  en  el  cemen- 
terio de  Bellavista. 

Por  vía  de  ilustración  envío 
á VE.  la  copia  del  oficio  respee' 
tivo  del  Ministerio  de  Hacien- 
da y las  de  los  demás  documen’ 
tos  que  obran  en  el  expediente. 

Dios  guarde  á VE. 


T.  de  D.  Salazar  O. 
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Ministerio  de  Hacienda 

Lima, 14  de  noviembre  de  1912 

Vistos  los  oficios  números 
167,  184  y 202  del  Ministerio 
de  Relaciones  Exteriores; 

En  atención  á lo  excepcio- 
nal del  caso; 

Se  resuelve: 

Propóngase  al  Cuerpo  Legis' 
lativo  la  deliberación  de  dere' 
chos  de  importación  á un  obe' 
lisco  de  granito  que  se  levanta* 
rá  sobre  la  tumba  del  que  fue 
señor  doctor  F.  A.  Suter  en  el 
cementerio  de  Bellavista. 

Regístrese  y comuniqúese. 

Rúbrica  de  S.  E.  el  Presidente 
de  la  República. 

Maldonado. 

• Es  copia. — Lima,  23  de  no' 
viembrede  1912. 

Ravgada — Lora  y Quiñones . 

Comisión  Auxiliar  de  Hacienda 

de  la  H.  Cámara  de  Diputados. 

Señor: 

El  Poder  Ejecutivo  remite  á 
V.E.  en  fojas  seis  útiles  el  expe' 
diente  seguido  en  el  despacho 
de  Relaciones  Exteriores  por 
nuestro  Cónsul  en  Suiza,  para 
obtener  la  liberación  de  dere' 
chos  de  aduana  del  obelisco  de 
granito  que  debe  levantarse  en 
la  tumba  del  malogrado  doc' 
tor  F.  A.  Suter,  en  el  cemente' 
rio  de  Bellavista;  en  virtud  de 
haberse  expedido  por  el  despa' 
cho  de  Hacienda  la  resolución 
suprema  de  14  del  presente, 
corriente  á fojas  cinco,  para 
que  se  propusiera  al  Congreso 
dicha  liberación. 


Vuestra  Comisión  Auxiliar 
de  Hacienda  en  vista  de  ese  ex' 
pediente,  en  que  consta  los  an’ 
tecedentes  de  la  materia,  en' 
cuentra  que  el  citado  obelisco 
va  á constituir  la  última  mani' 
testación  de  afecto  que  un  pa' 
dre  tributa  á su  hijo  sepultado 
en  tierra  extranjera;  y como 
por  rara  coincidencia  la  perso' 
na  cuyo  recuerdo  se  trata  de 
perpetuar  en  el  gratiito,  esta' 
bleció  una  nueva  cátedra  en 
nuestra.  Facultad  d<*  Medicina 
y prestó  en  ella  gratuitamen- 
te sus  servicios  profesionales 
es  incuestionable  que  existe 
mérito  suficiente  para  conceder 
la  liberación  de  derechos  que 
se  ha  propuesto  por  el  Poder 
Ejecutivo. 

En  tal  concepto  la  comisión 
es  de  sentir  que  aprobéis  el  si" 
guíente  proyecto  de  resolución 
legislativa: 

Excmo.  Señor: 

El  Congreso  accediendo  á la 
propuesta  del  Poder  Ejecutivo 
ha  resuelto  liberar  de  dere' 
chos  el  obelisco  de  granito  que 
se  levantará  sobre  la  tumba 
del  doctor  F.  A.  Suter,  en  el 
cementerio  de  Bellavista,  y que 
deberá  importarse  próxima' 
mente  por  la  aduana  del  Ca' 
llao. 

Lo  comunicamos  á V.E. 

Dése  cuenta. — Sala  de  la  Co- 
misión. 

Lima, 18  de  noviembre  de  1912 

Ismael  de  Idiáquez.— Felipe 
Espantoso.— Juan  José  Miran’- 
da, 

Es  copia  del  dictámen  apro- 
bado por  la  honorable  Cámara 
de  Diputados.  — Lima,  23  de 
noviembre  de  1912. 

Raygada—Lora  y Quiñones. 
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Comisión  Auxiliar  de  Hacienda 

Señor: 

A iniciativa  del  Poder  Ejecu- 
tivo la  honorable  Cámara  ha 
concedido  exoneración  de  dere- 
chos á un  obelisco  de  granito 
enviado  de  Europa  por  don  J. 
Suter  para  la  tumba  de  su  hijo, 
el  que  íuera  distinguido  médico 
suizo  doctor  F.  A.  Suter. 

Tratándose  de  una  memoria 
al  malogrado  ciudadano  que 
regentó  gratuitamente  la  cáte- 
dra que  fundara  en  la  Escuela 
de  Medicina  de  Lima  y que  du. 
rante  su  corta  permanencia  en 
el  Perú  alcanzó  tan  brillantes 
éxitos.  Vuestra  Comisión  a" 
plaude  lo  resuelto  por  lá  colé* 
gisladora.  La  delicada  ofrenda 
paternal  debe  representar  tanr 
bien  el  testimonio  del  cariñoso 
recuerdo  de  la  sociedad  que  el 
doctor  Suter  escogió  para  rea- 
lizar su  acción  humanitaria  y 
la  que,  indudablemente,  recibió 
de  sus  manos  apreciables  bene- 
ficios. 

Opinamos  pues,  que  sancio- 
néis el  proyecto  de  resolución 
legislativa  que  os  ha  sido  en- 
viado en  revisión. 

Dése  cuenta.— Sala  de  la  Co- 
misión. 

Lima,  28  de  noviembre  de  1912 

M.  Adrián  Ward.  — Miguel 
Echenique.  — J.  Augusto  Ba’ 
Trios. 

No  habiendo  hecho  uso  de  la 
palabra  ningún  honorable  se- 
ñor, S.  E.  puso  al  voto  la  con- 
clusión del  dictámen  de  la  Co- 
misión Auxiliar  de  Presupuesto 
y fué  aprobada. 


El  señor  PRESIDENTE.— No 
habiendo  otro  asunto  de  qué 
tratar  se  levanta  la  sesión,  ad- 
virtiendo á los  señores  Sena- 
dores que  se  citará  oportuna- 
mente para  la  próxima  sesión. 

Eran  las  6 y 20  p.  m. 

Por  la  Redacción, 
Garlos  Rey. 
*><-SX?sr" — 

20*  sesión  del  viernes  29 

de  noviembre  de  1912, 

Presidencia  del  H.  Sr.  Vill armera. 

Abierta  la  sesión  con  asis- 
tencia de  los  HH.  SS.  Senado- 
res Alvariño,  Barco,  Barrios, 
Bezada,  Campos,  Canevaro, 
Carmona,  Capelo,  Cornejo, 
Durand,  Ego  Aguirre,  Florez, 
García,  Hernández,  La  Torre 
B.,  Latorre  P.,  León,  Marqui" 
na,  Medina,  Montes,  Muñiz, 
Noblecilla,  Peralta,  Pizarro, 
Porturas, Samanez,  Santa  Ma- 
ría, Schreiber,  Seminario,  So- 
lar, Torres  Aguirre,  Tovar, 
Trelles,  Umeres,  Valencia  Pa- 
checo, Villarreal,  Ward  M.  A. 
Zegarra  Bailón;  y Rejas  Loay" 
za  y Montesinos,  Secretarios, 
fué  leída  y aprovada  el  acta 
de  la  anterior. 

Se  dió  cuenta  de  los  siguien- 
tes documentos: 

OFICIOS 

Del  señor  Ministro  de  Fo- 
mento: 

Contestando  á un  pedido  del 
H.  señor  Capelo  para  que  se 
comisione  un  ingeniero  del  Es- 
tado á fin  de  que  revise  el  ca- 
mino de  Junín  á la  Merced  é in- 
dique las  obras  que  sea  necesa- 
rio ejecutar  en  él. 

Con  conocimiento  del  H,  se- 
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ñor  Capelo,  al  archivo  previa 
publicación  á pedido  de  SS®, 

Trascribiendo  la  resolución 
suprema  por  la  que  se  autori- 
za á la  empresa  “San  Juan  Li- 
mitada” para  que  por  su  cuen' 
ta  y bajo  su  responsabilidad 
establezca  el  tráfico  provicio- 
nal  para  carga  de  esa  empresa, 
en  la  sección  de  Tablones  al 
kilómetro  104  del  ferrocarril 
de  Chimbóte  á Recuav 

Con  conocimiento  del  H.  se' 
ñor  del  Rio,  al  archivo,  previa 
publicación  á pedido  del  H.  se* 
ñor  Rojas  Loayza. 

' DICTAMEN 

De  la  comisión  de  Minería, 
en  el  proyecto  venido  en  revi' 
sión  relativo  á denuncios  de 
desmontes,  escoriales  y reía* 
ves. 

A la  orden  del  día. 

PEDIDOS 

El  señor  CAPELO—  Por  los 
periódicos  he  visto  que  para  la 
provincia  de  Tarma  ha  sido 
nombrada  como  inspector  de 
instrucción  una  persona  que 
en  primer  lugar  no  es  de  na' 
cionalidad  peruana  y en  según' 
do  lugar,  no  tiene  preparación 
escolar  ni  técnica  de  ninguna 
clase,  no  tiene  un  sólo  título 
académico  y nunca  ha  sido 
preceptor  ni  profesor  ni  nada 
parecido.  El  reglamento  de  ins' 
trucción  y de  inspectores,  no 
permite  un  nombramiento  se* 
mejante,  y uno  se  abisma  ver* 
daderamente  al  contemplar 
que  la  suerte  de  la  instrucción 
primaria  en  el  Perú  se  reduce  á 
que  los  puestos  más  importan' 
tes  sean  patrimonio  de  ciertas 
personas  á quienes  se  les  da  el 
puesto  para  que  sólo  tengan  el 
sueldo  ó para  que  desempeñen 


funciones  de  otra  naturaleza, 
pero  no  de  instrucción. 

Si  estos  puestos  deben  corres* 
ponder  á profesores  diploma* 
dos  ó preceptores  que  han  ejer* 
cido  su  misión  muchos  años,  y 
á quienes  como  una  especie  de 
descanso  se  les  dá  esa  posesión 
que  pertenece  siempre  á los  hi* 
jos  del  Perú  ¿cómo  se  entiende 
Exc  no.  señor,  y quérazonpue* 
de  haber  para  nombrar  á una 
persona  completamente  desnu" 
da  de  estos  requisitos,  que  no 
entiende  nada  del  ramo  de  ins* 
trucción  y que  todavía  no  es 
de  nacionalidad  peruana? 

Estos  son  inf  irmes  que  yo 
he  recibido.  Como  los  he  reci* 
bido  los  trasmito,  y para  que 
tengan  debida  confirmación, 
pido  que  se  oficie  al  señor  Mi' 
nistro  de  Instrucción  con  elob* 
jeto  deque  conteste  á este  pun* 
to:  ¿qué  motivos  han  habido 
para  nombrar  inspector  de  ins* 
trucción  de  Tarma  á una  per’ 
sona  de  esas  condiciones? 

El  señor  PRESIDENTE-  Se 
pasará  el  oficio. 

El  señor  ROJAS  LOAYZA— 
Por  publicaciones  de  los  dia- 
rios se  viene  en  conocimiento, 
Excmo,  señor,  de  que  la  peste 
bubónica  está  grasando  en  el 
departamento  de  Ancachs,  de 
que  esa  epidemia  se  ha  presen- 
tado allí  con  suma  intensidad 
y de  que  tres  provincias  del 
departamento  atraviesan  con 
este  motivo  un  estado  comple- 
tamente alarmante:  Pallasca, 
Santa  y la  provincia  del  cerca* 
do,  de  manera  que  ese  flagelo 
ya  se  encuentra  en  las  fronte* 
ras  mismas  de  la  capital  del 
departamento,  la  ciudad  de 
Huaraz.  Por  estas  razones  en 
nombre  mío,  Excmo.  señor,  y 
de  otro  de  los  representantes 
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de  Ancachs,  pido  que  se  oficie 
al  señor  Ministro  de  Fomento 
á fin  de  que  envie  á la  breve' 
dad  posible  un  médico  sanita' 
rio  á Huaraz  con  los  elemen 
tos  necesarios  para  combatir 
tan  terrible  flagelo. 

El  señor  PRESIDENTE.— Se 
pasará  el  oficio  H.  señor. 

El  señor  SANTA  MARIA.— 
En  la  nota  con  que  el  señor 
Ministro  de  Fomento  ha  dado 
contestación  al  pedido  del  H. 
señor  Capelo,  relativo  á la 
construcción  de  la  vía  ‘ Zapa' 
ta”  en  Chanchamayo,  ofrece 
dicho  señor  Ministro  mandar 
un  ingeniero  que  emita  el  infor’ 
me  respectivo  y dictar  las  me- 
didas convenientes,  pero  no 
dice  nada  respecto  de  los  fon- 
dos con  los  que  se  hará  la 
obra.  El  pedido  del  señor  Ca' 
pelo  indicaba  que  se  invirtiera 
fondos  del  presupuesto  depar" 
tamental  ó del  camino  de 
Chanchamayo.  Como  quizá 
no  sea  posible  aplicar  los  fon* 
dos  del  presupuesto  departa' 
mental  porque  la  partida  para 
obras  públicas  en  el  presupues* 
to  departamental  de  Junín  es 
muy  reducida,  y los  ingresos 
del  camino  de  Chanchamayo 
han  disminuido,  yo,  sin  coir 
tradecir  ese  pedido,  me  pertni' 
to  indicar  que  sería  más  facti- 
ble, como  me  ha  ofrecido  per' 
sonalmente  el  señor  Ministro, 
consignar  una  partida  en  el 
próximo  presupuesto. 

Solicito  que  se  le  pase  una 
nota  con  esa  indicación;  el 
señor  Ministro  escogerá  el  mé' 
todo  que  en  su  concepto  sea 
preferible. 

El  señor  PRESIDENTE.— Se 
pasará  la  nota  H.  señor- 


ORDEK  DEL  OSA 

Fijando  ei  sentido  del  inciso  4 7 
del  artículo  t •’  del  Código  do 
Minería, sobre  explotación  de 
escoriales, relaves  y desmon- 
tes que  se  adquieren  por  de- 
nuncio. 

El  señor  SECRETARIO,  le- 
yó los  documentos  que  siguen: 

H.  Cámara  de  Diputados 

Lima, 21  de  noviembre  de  1912 

Excmo.  señor  Presidente  de  la 
H.  Cámara  de  Senadores. 

Para  su  revisión  por  el  H.  Se* 
nado,  me  es  honroso  enviar  á 
VE.  la  copia  dtl  proyecto  de 
ley,  aprobado  por  la  H.  Cáma' 
ra  de  Diputados,  acerca  del  de* 
nuncio  de  desmontes,  escoria 
les  y relaves,  sometido  por  el 
Poder  Ejecutivo  á conocimien* 
to  de  la  presente  legislatura 
extraordinaria. 

Remito  á VE.  impresos  los 
documentos  que  obran  en  el 
expediente  y el  último  dicta' 
men  emitido  al  respecto  por  la 
Comisión  Principal  de  Legis- 
lación. 

Dios  guarde  á V.  E. 

Juan  de  Dios  Salazar  y O. 


PROYECTO 
El  Congreso,  &. 

Considerando: 

Que  es  necesario  llenar  el 
vacío  que  existe  en  el  Código 
de  Minería,  en  cuanto  á la  par* 
ticipación  que  debe  tener  el 
Fisco  en  la  explotación  de  los 
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escoriales,  relaves  y desmontes 
que  se  adquieren  por  denuncio; 

Que  es,  asi  mismo,  conve* 
niente  salvar  las  dudas  que  ha 
originado  la  interpretación  del 
inciso  49  del  artículo  l9  del 
Código  de  Minería; 

Ha  dado  la  ley  siguiente: 

Artículo  l9  — Conforme  al 
inciso  4 9 del  artículo  l9del  Có' 
digo  de  Minería,  sólo  son  sus' 
ceptibles  de  denunciarse  los 
escoriales,  relaves  y desmontes 
que  se  encuentren  en  terrenos 
de  propiedad  fiscal  y munici- 
pal. 

Pueden  adjudicarse  también, 
los  escoriales,  relaves  y des' 
montes  que  se  encuentren  den' 
tro  de  los  límites  de  la  hacienda 
é ingenio  que  los  hubiese  pro* 
ducido,  siempre  que  esa  hacien' 
da  é ingenio  estuviese  en  la 
condición  de  denunciable  con 
arreglo  al  artículo  136  del  Có’ 
digo  citado,  y se  comprendan 
expresamente  en  el  denuncio  de 
la  hacienda  ó ingenio. 

Artículo  29— Los  que  denun* 
cien  desmontes,  relaves  ó esco- 
riales estarán  obligados  á pa' 
gar  al  Fisco,  al  tiempo  de  ha- 
cer el  denuncio  y por  una  sola 
vez,  diez  centavos  de  sol  por 
cada  metro  cúbico  de  dichas 
materias,  cualquiera  que  sea 
su  clase  ó ley,  á cuyo  efecto  se 
acotnpañará  al  denuncio,  la 
ubicación  de  esas  materias  he' 
cha  por  el  perito  oficial  del  dis' 
trito  minero,  ó por  la  persona 
designada  por  la  Delegación 
de  Minería  respectiva,  á falta 
de  perito  oficial. 

Artículo  3C — Al  aprobarse  el 
dienuncio  de  las  materias  á que 
esta  ley  se  refiere,  se  señalará 
e plazo  en  que  deba  comenzar' 
se  la  explotación,  el  que  no  po' 
drá  exceder  de  un  año,  ni  pro’ 


rrogarse  por  un  tiempo  ma* 
yor. 

Artículo  4 9 — Vencido  el  plazo 
á que  se  contrae  el  artículo 
anterior,  sin  que  se  haya  co* 
menzado  la  explotación  queda* 
rá  de  hecho  abandonado  el 
denuncio,  y perdida  la  suma 
pagada  con  arreglo  al  artículo 
29 

Artículo  59— La  presente  ley 
se  aplicará  á todos  los  denun* 
cios  de  escoriales,  relaves  y 
desmontes,  cuyos  títulos  aún 
no  se  hubiesen  aprobado  por 
el  Ministerio  de  Fomento. 

Artículo  69 — El  Poder  Ejecu  * 
tivo  dictará  las  disposiciones 
necesarias  para  el  mejor  cum' 
plimiento  de  esta  ley. 

Comuniqúese,  & 

Lima,  17  de  agosto  de  1912 
A.  Sousa.— Pedro  Larrañaga. 


Comi»i6n  de  Minería 

Señor: 

Los  honorables  señores  Soa- 
sa y Larrañaga  con  el  propósi- 
to de  salvarlas  intrepetaciones 
equivocadas  que  se  han  dado 
al  inciso  49  del  artículo  l9  del 
Código  de  Minería  en  actual 
vigencia,  así  como  para  hacer 
partícipe  al  Estado  en  el  apro- 
vechamiento de  los  desmontes, 
relaves  y escoriales  susceptibles 
de  adquirirse  por  denuncio, han 
presentado  el  proyecto  de  ley, 
cuyo  estudio  pasa  á hacer  vues' 
tra  Comisión  de  Minería. 

En  el  artículo  l9  del  proyecto 
se  establece  que  sólo  son  sus- 
ceptibles de  denunciar  los  esco' 
ríales,  relaves  y desmontes  que 
se  encuentren  en  terrenos  de 


DIARIO  DE  LOS  DEBATES 


287 


propiedad  fiscal  ó municipal;  y 
en  verdad,  que  no  otro  puede 
ser  el  alcance  del  inciso  49  del 
artículo  l9  del  Código  de  Mi 
neria,  puesto  que  es  evidente, 
que  tratándose  de  sustancias 
que  no  constituyen  en  realidad 
la  propiedad  minera,  técnica* 
mente  considerada,  sino  una 
derivación  de  la  industria  mi* 
ñera  que  las  ha  producido, 
estando  en  terrenos  de  propie- 
dad privñdayde  laque  forman 
parte,  no  pueden  adjudicarse 
por  denuncio,  como  bien  fiscal, 
sin  dañar  el  legítimo  derecho 
del  propietario  del  suelo,  am- 
parado por  la  Constitución 
del  Estado  y por  las  leyes  civi- 
les. 

Respecto  de  esas  sustancias, 
no  puede  regir  el  destino  que 
sustenta  la  propiedad  del  Es' 
tado  sobre  los  yacimientos  mi' 
ñeros  en  general,  ó sea,  sobre 
los  depósitos  mineralizados 
existentes  en  el  subsuelo  yen  el 
lecho  de  los  ríos,  menos,  cuan 
do  tales  materias,  que  no  son 
originarias  sino  derivadas  de 
un  trabajo  ó explotación  in* 
dustrial  anterior,  no  tienen 
siquiera  adherencia  al  suelo. 

Vuestra  Comisión  estima  por 
lo  tanto,  que  la  recta  interpre’ 
tación  del  citado  inciso  49  del 
artículo  l9  del  Código  de  Mi- 
nería, es  la  que  se  contiene  en 
el  proyecto  materia  de  este  dic- 
támen. 

Por  la  segunda  parte  del 
artículo  l9  del  pro3^ecto  de  los 
honorables  señores  Larrañaga 
y Sousa,  se  permite  también, 
adjudicar  los  escoriales, relaves 
y desmontes  que  se  .encuentren 
dentro  de  los  linderos  de  la 
hacienda  ó ingenio  de  beneficio 
que  los  hubiese  producido,  con 
tal,  de  que  esa  hacienda  ó in* 
genio  estuviese  en  la  condición 
de  denunciable  con  arreglo  al 


artículo  136  del  citado  Código 
de  Minería,  siendo  condición 
esencial,  que  al  denunciarse  la 
hacienda  ó ingenio  abandona- 
dos, se  comprenda  en  el  denun- 
cio expresamente, los  escoriales 
relaves  ó desmontes  existentes. 
Esta  parte  del  artículo  es,  así 
mismo  conveniente,  desde  que, 
refiriéndose  á intereses  mineros 
de  libre  disposición  por  el  fis- 
co, llena  el  vacío  que  sobre  el 
particular  se  nota  en  el  referí' 
do  Código  siendo  sí,  entendido 
que  al  no  comprenderse  los  es- 
coriales, relaves  ó desmontes 
en  el  denuncio  de  la  hacienda 
ó ingenio,  quedarán  de  propie- 
dad pública  y podrán  ser  de- 
nunciados por  otra  persona. 

Aclarado  así,  el  verdadero 
alcance  del  inciso  49  del  artícu- 
lo l9  del  Código  de  Minería, 
pasa  el  proyecto  á fijar  la  par* 
ticipación  que  debe  tener  el 
Fisco  en  la  explotación  de  los 
desmontes,  relaves  y escoriales 
susceptibles  de  adquirirse  por 
denuncio,  participación  que  se 
acuerda  en  forma  equitativa, 
señalándose,  á la  vez, las  reglas 
que  deben  observarse  para  su 
percepción. 

Cree  vuestra  comisión,  que 
es  justa  esa  participación  que 
se  concede  al  Fisco,  desde  que 
no  hay  razón  para  que  se  apro* 
veche  gratuitamente  de  esa 
riqueza,  menos  cuando  la  ley 
grava  la  industria  minera  con 
una  contribución  que  hoy  no 
alcanza  á la  explotación  de  los 
desmontes, relaves  y escoriales, 
ni  podría  comprenderlos,  dada 
la  base  y forma  de  esa  contri- 
bución. Además,  toda  explota' 
ción  industrial,  cualquiera  que 
sea  su  naturaleza,  asi  como 
toda  propiedad  cualquiera  que 
sea  su  clase,  está  sujeta  al  pa- 
go de  impuestos  ó contribucio- 
nes, lo  que  no  sucede  actual- 
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mente  con  los  industriales  que 
trabajan  los  escoriales,  relaves 
ó desmónteseos  que  adquieren 
gratuitamente  y no  abonan 
nada  al  Estado,  por  ingentes 
que  sean  las  utilidades  que  ob- 
tengan. 

Cuanto  al  artículo  39  del 
proyecto  está  justificado:  tan- 
to, por  el  derecho  que  asiste  al 
Estado  para  establecer  las  con 
diciones  bajo  las  cuales  cede  lo 
que  le  pertenece;  cuanto,  por- 
que es  evidente  la  necesidad  de 
impedir  que,  mediante  el  pago 
de  la  suma  que  se  establece  en 
el  artículo  29  del  proyecto,  se 
mantenga  indefinidamente  la 
propiedad  de  esas  materias, 
sin  explotarse,  con  daño  de  la 
riqueza  nacional,  y ocupando 
terrenos  más  ó menos  exten- 
sos aplicables  á otros  objetos 
industriales  y,  por  consiguien- 
te, reproductivos. 

El  artículo  -i9  no  es  sino  con- 
secuencia inmediata  de  la  dis- 
posición contenida  en  el  artícu- 
lo anterior  del  proyecto,  lo 
completa,  estableciéndola  san- 
ción en  que  incurre  el  denun- 
ciante que  deja  sin  explotar  los 
desmontes,  relaves  y escoriales 
dentro  del  plazo  que,  al  efecto, 
se  señala* 

La  disposición  del  artículo 
5?  es  obvia,  por  tratarse  de 
una  ley  interpretativa;  y ade- 
más, porque  esa  disposición  es 
indispensable  para  hacer  efecti- 
va la  participación  que  se  con- 
cede al  Fisco  por  el  artículo  29 
del  proyecto.  No  debe  olvidar- 
se tampoco,  al  tratarse  de  es- 
te punto,  que  conforme  al  Có- 
digo de  Minería,  mientras  el 
Gobierno  no  haya  aprobado 
los  títulos  de  las  concesiones, 
no  está  perfeccionado  el  dere- 
cho del  denunciante, sólo  existe 
en  espectativa. 

Vuestra  comisión  después, 


del  atento  estudio  que  ha  hecho 
del  proyecto  tormuladopor  los 
honorables  señores  Sousa  y 
Larrañaga,  cree  que  es  conve- 
niente á la  industria  minera  y 
favorable  para  el  Fisco  el  que, 
mediante  él,  percibirá  una  en- 
trada de  que  hoy  no  disfruta, 
por  la  cual,  concluye  opinando 
por  su  aprobación. 

Dése  cuenta— Sala  de  la  Co- 
misión, en  Lima,  á 24  de  agos 
to  de  1912, 

Manuel  Mujica  Carassa— 
Francisco  Velazco — Daniel  T. 
Huaco. 


Comisión  Principal  de  Legisla- 
ción de  la  H.  Cámara  de  Di- 
putados. 

Señor: 

Vuestra  Comisión  Principal 
de  Legislación  encuentra  acep- 
tables las  consideraciones  que 
expore  la  H.  Comisión  de  Mi- 
nería en  apoyo  del  proyecto  de 
ley  presentado  por  los  honora- 
bles señores  Sousa  y Larraña- 
ga, destinado  á fijar  el  sentido 
del  inciso  49  del  artículo  l9  del 
Código  de  Minería;  pero  se 
permite  agregar  algunas  razo’ 
nes  más  que  abonan  el  proyec- 
to y á la  ve^  propone  pequeñas 
adiciones  y modificaciones. 

El  referido  inciso  49  del  artí- 
culo lg  del  Código  de  Minería 
comprende  dentro  de  ¡a  propie 
dad  minera  á los  escoriales,  re- 
laves y desmontes  que  pueden 
ser  adquiridos  según  las  dispo- 
siciones de  dicho  Código.  Esta 
última  parte  del  precepto  reve- 
la que  él  debía  ser  completado 
con  otros  del  mismo  Código, 
destinados  á indicar  las  reglas 
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para  la  adquisición  de  aquellos 
objetos,  como  efectivamente 
las  tenían  los  proyectos  que 
sirvieron  de  antecedentes  al 
que  pasó  á ser  ley. 

Tal  vacío  del  Código  puede 
llevar  á denegar  el  denuncio  de 
los  escoriales,  relaves  y des* 
montes,  más  bien  que  á darle 
una  extensión  que  ataca  el  de- 
recho de  propiedad. 

Los  depósitos  de  escoriales, 
relaves  y desmontes,  por  ser 
resultado  de  la  producción  in* 
dustrial,  están  en  condición 
análoga  á las  minas  que  ante 
nórmente  fueron  adjudicadas 
y á las  haciendas  de  beneficio, 
es  decir,  á 1 is  cosas  que  han 
tenido  un  dueño  y que  no  pue- 
den ser  denunciadas,  sino  á 
mérito  de  ia  renuncia  de  aquel, 
manifestada  expresamente  ó 
revelada  por  hechos  inequívo 
eos. 

Tratándose  de  los  escoriales, 
relaves  y desmontes  sólo  pue- 
de estimarse  con  renuncia  cuan- 
do se  hallan  en  terreno  del  Es- 
tado ó de  las  municipalidades 
ó provienen  de  mina  ó hacienda 
abandonada;  y este  es  el  con- 
cepto que  inspira  el  artículo  l9 
del  proyecto. 

La  segunda  parte  del  artícu- 
lo es  inconveniente,  en  cuanto 
exige  que  justamente  se  denun- 
cien la  hacienda  ó ingenio  y los 
escoriales  y relaves,  pues  estos 
deben  comprenderse  en  el  de- 
nuncio de  aquellos  estableci- 
mientos,sin  necesidad  de  decía* 
ración  expresa,  como  conse- 
cuencia de  principio  que  sirva 
de  base  á la  primera  parte  del 
artículo  y salvo  la  declaración 
en  contrario  del  denunciante. 

El  artículo  69  es  innecesario, 
porque  el  Código  de  Minería 
contiene  una  autorización  am* 
plia  para  que  el  Poder  Ejecuti* 
vo  dicte  las  disposiciones  á la 


mejor  aplicación  de  las  ie3res  de 
minas. 

Por  el  mérito  de  las  conside* 
raciones  expuestas,  vuestra 
Comisión  opina: 

l9 — Porque  se  apruebe  como 
artículo  l9  la  primera  parte  del 
artículo  l9  del  proyecto: 

29— Que  la  segunda  parte  de 
dicho  artículo  sea  sustituida 
en  estos  términos:  Art.  29 — Los 
escoriales,  relaves  y desmon* 
tes  que  se  encuentren  dentro 
de  los  linderos  de  la  mina  aban' 
donada,  ó de  una  hacienda  ó 
ingenio  que  se  halle  en  la  mis' 
ina  condición,  se  adquirirán  al 
denunciarse  dicha  mina  ó ha' 
cienda,  si  aquellos  no  han  sido 
objeto  de  denuncio  anterior; 
pero  los  concesionarios  están 
sujetos  á las  obligaciones  de 
los  artículos  y 59.  Pueden 
sin  embargo  excluirlos  expre' 
sámente  del  denuncio  y en  tal 
caso  se  considerarán  compren* 
didos  en  el  artículo  l9. 

39— Que  se  añada,  como  ar' 
tículo  3-°,  el  siguiente:  En  el 

denuncio  de  escoriales,  relaves 
y desmontes,  se  observará  en 
todo  lo  que  sea  aplicable,  lo 
prescrito  para  el  denuncio  de 
las  minas; 

4- ° — Que  se  apruebe  el  artícu’ 
lo  2 9 bajo  el  número  4°  y con 
la  modificación  de  que  se  haga 
al  darse  la  posesión,  y el  pago 
del  impuesto,  tres  días  después 
de  esta  diligencia  antes  de  en’ 
viarse  los  títulos  al  Ministerio 
de  Fomento  para  su  aproba' 
ción; 

5- °—  Que  en  sustitución  de 
los  artículos  3 C y 4-°,  seaprue* 
be  el  siguiente:  Artículo  50_“ 
La  explotación  délas  materias 
á que  esta  ley  se  refiere,  deberá 
quedar  terminada  en  el  plazo 
de  un  año,  contado  desde  la 
fecha  de  la  aprobación  de  los 
títulos  y sólo  podrá  prorrogar* 
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se  por  otro  año, si  el  interesado 
lo  solicita  antes  de  vencerse  el 
primer  año.  Pasadosestos  pía’ 
zos,  quedará  abandonada  la 
posesión  y perdida  la  suma 
pagada  por  impuesto;  pudien' 
do  en  tal  caso,  la  sustancia  ser 
objeto  de  nuevos  denuncios; 

6-°— Que  se  apruebe  el  artí’ 
culo  5°  del  proyecto,  varián’ 
dolé  la  numeración  que  corres’ 
ponderó  al  número  7-°; 

7° — Oue  se  deseche  el  artícu’ 
lo  6 o.  ~ 

Dése  cuenta— Sala  de  la  Co’ 
misión, á 31  de  agosto  de  1912. 

J.  M.  Manzanilla  -A.  Solí  y 
Muro — Luis  Miró  Ouesada— 
M.  A paz  a Rodríguez. 


Comisión  Principal  de  Legis’ 
lación  de  la  H.  Cámara  de 
Diputados. 

Excmo.  señor: 

La  Comisión  de  Legislación 
en  ejecución  del  nuevo  encargo 
que  se  le  ha  conferido, tomando 
en  consideración  las  modifica’ 
ciones  propuestas  por  el  señor 
Ministro  de  Fomento  y las 
ideas  vertidas  en  el  debate  á 
que  ha  dado  lugar  el  proyecto 
de  los  honorables  señores  Sou’ 
sa  y Larrañaga,  os  propone 
que  lo  aprobéis  en  los  términos 
siguientes: 

Art.  1?  — Al  adquirirse  una 
mina  por  denuncio  ó sustitu’ 
ción,  se  adquieren  los  desmon’ 
tes  que  se  encuentren  en  sus 
canchas,  aunque  se  hallen  es- 
tas  fuera  del  perímetro  de  ia 
concesión.  Estos  desmontes 
no  podrán  ser  denunciados  se’ 
paradamente. 

Artículo  29  — Los  relaves  y 


escoriales  sólo  son  denuncia 
bles  cuando  se  encuentran  en 
terrenos  del  Estado;  municipa- 
lidades ó comunidades,  y la 
hacienda  de  beneficio  de  que 
provengan  estuviere  en  la  con- 
dición de  denunciable,  confor- 
me al  Código  de  Minería. 

Artículo  3? — Las  concesiones 
de  escoriales  y relaves  pagarán 
como  derecho  de  denuncio  S. 
5 por  cada  cincuenta  metros 
cúbicos  ó fracción  de  este  vo- 
lúmen  que  contengan.  Dichos 
derechos  se  abonarán  al  pedir- 
se  la  posesión  y conforme  los 
estime  el  interesado;  sin  per’ 
juicio  de  que,  á mérito  de  la 
cubicación  que  haga  el  perito 
en  la  diligencia  de  posesión, 
reintegre  la  diferencia. 

Artículo  4-° — Al  tiempo  de 
hacerse  la  concesión  de  los  es- 
coriales y relaves, la  delegación 
fijará  el  plazo  durante  el  cual 
deberá  hacerse  la  explotación, 
el  que  no  será  menor  de  dos 
años  ni  mayor  de  cuatro,  á 
partir  de  la  fecha  de  la  pose- 
sión. Ese  plazo  podrá  prorro- 
garse por  un  período  igual, 
mediante  el  pago  de  nuevos 
derechos  fijados  conforme  al 
artículo  anterior. 

Artículo  5° — En  el  denuncio 
de  escoriales  y relaves,  se  ob- 
servará en  todo  lo  que  sea 
aplicable,  lo  prescrito  para  las 
minas  en  el  título  VI  del  Códi- 
go de  Minería. 

Artículo  6° — Los  denuncios 
de  desmontes,  relaves  y esco- 
riales amparados  por  resolu- 
ciones ejecutoriales  de  los  tri- 
bunales de  justicia,  serán  re- 
sueltos por  el  Poder  Ejecutivo, 
sujetándose  á las  disposiciones 
vigentes  con  anterioridad  á la 
promulgación  de  esta  ley. 

Dése  cuenta.— Sala  de  la  Co- 
misión 
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Lima, 19  de  noviembre  de  1912 

/.  M.  Manzanilla..—  A.  Solí y 
Muro. 

Es  copia. 

Lima, 21  de  noviembre  de  1912 
Raygada. — Lora  y Quiñones , 


Proyecto  aprobado  por  la  H. 

Cámara  de  Diputados. 

El  Congreso , &. 

Ha  dado  la  ley  siguiente: 

Artículo  1?  — Al  adquirirse 
una  mina  por  denuncio  ó sus- 
titución, se  adquieren  los  des- 
montes que  se  encuentren  en 
sus  canchas,  aunque  se  hallen 
estos  fuera  del  perímetro  de  la 
concesión.  Estos  desmontes 
no  podrán  ser  denunciados 
separadamente. 

Artículo  2Q  — Los  relaves  y 
escoriales  sólo  son  denunciables 
cuando  se  encuentren  en  terre' 
nos  del  Estado,  municipalida- 
des ó comunidades, y la  hacien- 
da  de  beneficio  de  que  proven- 
gan estuviere  en  la  condición 
de  denuneiable,  conforme  al 
Código  de  Minería. 

Artículo  3? — Las  concesio 
nes  de  escoriales  y relaves  pa- 
garán como  derecho  de  denun- 
cio S.  5 por  cada  cincuenta 
metros  cúbicos  ó fracción  de 
este  volumen  que  contengan. 
Dichos  derechos  se  abonarán 
al  pedirse  la  posesión  y confor- 
me los  estime  el  interesado;  sin 
perjuicio  de  que,  á mérito  de 
la  cubicación  que  haga  el  peri- 
to en  la  diligencia  de  posesión, 
reintegre  la  diferencia. 

Artículo  4-°  — Al  tiempo  de 


hacerse  la  concesión  de  los  es- 
coriales y relaves, la  delegación 
fijará  el  plazo  durante  el  cual 
deberá  hacerse  la  explotación 
el  que  no  será  menor  de  dos 
años  ni  mayor  de  cuatro  á 
partir  de  la  fecha  de  la  pose- 
sión. Ese  plazo  podrá  prorro 
garse  por  un  período  igual, 
mediante  el  pago  de  nuevos 
derechos  fijados  conforme  al 
artículo  anterior. 

Art.  59 — En  el  denuncio  de 
escoriales  y relaves,  se  obser- 
vará en  todo  lo  que  sea  apli- 
cable, lo  prescrito  para  las  [ni- 
nas en  el  título  VI  del  Código 
de  Minería. 

Art.  69 — Los  denuncios  de 
escoriales  y relaves,  ampara- 
dos por  resoluciones  ejecuto 
riadas  de  los  tribunales  de  jus- 
ticia ó de  las  delegaciones  de 
minería  y aquellos  en  que  no 
hubiere  medido  oposición,  se* 
rán  resueltos  por  el  Poder  Eje- 
cutivo, sujetándose  á las  dis- 
posiciones vigentes  con  ante 
rioridad  á la  promulgación  de 
esta  ley. 

Dada,  & 

Es  copia  del  proyecto  apro- 
bado  por  la  H.  Cámara  de  Di- 
putados. 

Lima. 21  de  noviembre  de  1912 

Raygada,  Lora  y Quiñonez. 


Comisión  de  Miarría. 

Señor: 

La  H.  Cámara  de  Diputados 
somete  en  revisión  el  proyecto 
de  ley  que  interpreta  y amplía 
la  disposición  contenida  en  el 
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inciso  4°  del  artículo  l9  del  có- 
digo de  minería,  relativa  á la 
adquisición  de  escoriales,  rela- 
ves y desmontes. 

La  prescripción  en  referencia 
es  la  siguiente: 


“Art.  4V— Los  escoriales,  re’ 
laves,  desmontes  y demás  ob- 
jetos  que  pueden  ser  adquiri- 
dos según  las  disposiciones  de 
esta  ley”. 

Como  se  vé  tal  disposición 
tiene  un  carácter  absoluto  de 
manifiesta  inconveniencia.  Por 
lo  tanto  es  urgente  fijar  su  ver’ 
dadero  alcance,  y estudiando 
detenidamente  el  proyecto  de 
tan  necesaria  finalidad,  vues- 
tra  comisión  lo  encuentra  con- 
veniente y no  tiene  observa- 
ción  particular  que  hacer. 

Cinco  son  los  puntos  funda- 
mentales  que  comprende: 

1?— La  adquisición  de  los 
desmontes  que  se  encuentran 
en  cancha  de  una  mina  conjun- 
tamente  con  la  propiedad  de 
ella. 

2-°  — La  prohibición  de  de- 
nunciar desmontes  separada 
mente. 

3 o — La  declaración  de  que 
solo  son  denunciables  los  reía' 
ves  y escoriales  que  se  encuen- 
tran en  terrenos  del  Estado,  de 
municipalidades  ó dé  comuni' 
dades  siempre  que  la  hacienda 
de  beneficio  de  que  provenga  se 
hallare  en  la  condición  de  de- 
nunciable. 

4-°  — La  fijación  del  derecho 
de  denuncio  de  ambos  en  pro- 
porción  á su  cantidad. 

5° — La  fijación  de  un  plazo 
para  la  explotación  de  los  mis- 
mos. 

El  primero  y segundo  puntos 


consultan  la  conveniencia  de  la 
industria  minera  porque  des- 
tru}re  una  separación  que  inde- 
bidamente existía  hoy. 

El  tercer  punto  está  en  artno- 
nía  con  el  legítimo  concepto  de 
los  derechos  del  propietario  del 
suelo  y el  cuarto  y quinto  con’ 
templan  la  necesidad  del  dere- 
eho  proporcional  el  uno.  y del 
laboieo  regular  é inmediato,  el 
otro. 

El  proyecto  estudiado  esta- 
blece  también  que  los  denun- 
cios de  relaves  y escoriales  se 
trasmitirán  conforme  á las 
prescripciones  del  código  de 
minería-;  y finalmente  prescribe 
que  los  formulados  hasta  hoy 
que  se  hallan  amparados  por 
resoluciones  ejecutoriadas  de 
los  Tribunales  de  [usticia  ó de 
las  delegaciones  de  minería  y 
aquellos  en  que  no  hubiere  in- 
cidido oposición,  serán  resuel- 
tos  por  el  poder  ejecutivo  su’ 
jetándose  á las  disposiciones 
vigentes  con  anterioridad  á la 
promulgación  de  esta  ley. 

Estas  últimas  disposiciones 
merecen  también  la  aprobación 
de  vuestra  comisión,  que  con- 
sidera  que  el  proyecto  que  le 
habéis  sometido  consulta  los 
intereses  de  la  industria,  res- 
guardando  al  mismo  tiempo 
los  del  Estado. 

En  consecuencia  os  pedimos 
que  lo  sancionéis  en  todas  sus 
partes. 

Dése  cuenta. — Sala  de  la  Co’ 
misión. 

Lima,29  de  noviembre  de  1912. 

Esteban  Santa  María. — Juan 
E.  Durand. — Armando  M.  Her‘ 
nández. 

El  señor  CAPELO.  — No  he 
oído  si  están  salvados  los  de- 
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rechos  anteriores  á la  dación 
de  esta  ley  porque  recuerdo 
que  cuando  este  asunto  se  ini- 
ció, se  hicieron  reclamaciones 
en  los  periódicos.  Parece  que 
este  proyecto  tiene  por  objeto 
cortar  la  prosecución  de  jui- 
cios que  estaban  pendientes, 
ante  la  Corte  y resolverlos  por 
un  golpe,  es  decir  por  medio  de 
una  ley  con  efecto  retroactivo. 

Eso  he  entendido  en  el  últi- 
mo artículo  según  el  cual  se  dá 
al  Ejecutivo  el  derecho  de  re- 
solver los  asuntos  pendientes 
es  decir  que;  se  le  dá  una  facul- 
tad anti  constitucional,  por- 
que los  asuntos  contenciosos 
no  pueden  resolverse  por  el 
Ejecutivo,  de  modo  que  yo 
creo  indispensable  presentar 
esta  adición,  que  suplico  al  se- 
ñor Secreta.no téngala  bondad 
de  leer. 

El  señor  SECRETARIO,  le- 

* 4 

yo. 

ADICIÓN 

Las  disposiciones  de  esta  ley 
no  son  aplicables  á los  denun' 
cios  de  escoriales,  relaves  y des’ 
montes  sobre  cuya  procedencia 
y validez  se  hubiera  expedido 
resolución  ejecutoriada  por  los 
tribunales  de  Justicia. 

J.  Capelo. 

El  señor  CAPELO. — Con  esa 
adición  quedarían  á salvo  esos 
derechos,  de  otra  manera  ese 
artículo  parece  que  los  en- 
vuelve. 

^ El  señor  SANTA  MARIA.— 
La  argumentación  del  H.  se- 
ñor Capelo,  está  salvada  por 
el  artículo  7o,  que  dice  que  los 
asuntos  que  estuvieran  resuel- 
tos por  la  Corte  Suprema,  y 
todos  aquellos  que  no  hayan 


recibido  oposición  de  los  inte' 
resados  no  quedan  bajo  esta 
ley,  sino  que  serán  resueltos 
conforme  á ley  anterior. 

El  señor  SAMANEZ.  - Pido 
que  se  lea  el  artículo  l9. 

El  señor  SECRETARIO  (le- 
yó). 

“Al  adquirir  una  mina  por 
denuncia  ó .sustitución,  se  ad- 
quieren los  desmontes  que  se 
encuentr-n  en  sus  canchas, 
aunque  se  hallen  estos  fuera 
del  perímetro  de  laconcesión. — 
Estos  desmontes  no  podrán 
ser  denunciados  separadamen- 
te”. 

El  señor  SAMANEZ.- Me 
parece  inconveniente  este  artí- 
culo porque  pueden  haber  des- 
montes que  se  denuncien  por 
separado  por  tener  importan- 
cia para  cualquier  capitalista 
que  quiera  beneficiarlos  sin  ne- 
cesidad de  amparar  la  mina, 
la  que  tal  vez  ha  sido  abando’ 
nada  por  no  contener  más  mi- 
neral. No  sé  que  haya  opinado 
la  Comisión. 

El  señor  SANTA  MARIA.— 
Ayer  tuve  oportunidad  de  ha- 
blar con  el  señor  Samanez,  y me 
llevaba  del  criterio  aparente 
que  resulta  de  la  forma  de  este 
artículo,  pero  con  más  refle’ 
xión  he  visto  que  tiende  á ga- 
rantizar los  derechos  de  los 
mineros,  porque  puede  ocurrir 
que  los  desmontes  de  una  mi- 
na hayan  sobrepasado  el  perí- 
metro de  su  pertenencia  y es- 
tén ocupando  un  terreno  veci’ 
no  ó un  terreno  de  propiedad 
agena,  en  cuyo  caso  debían  de* 
nunciarse  arrebatándole  el  de’ 
recho  al  propietario  de  otra 
mina  que  está  en  laboreo  y se 
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trata  de  evitar  el  dañe  6 por 
lo  menos  las  cuestiones  que 
puedan  surgir  con  motivo  de 
esa  denuncia;  es  pues  explica- 
ble esta  disposición  que  ha  ve- 
nido informada  de  la  Cámara 
de  Diputados. 

El  señor  TOVAR. — Me  pare* 
ce  que  no  satisface  este  artícu* 
lo  en  cuanto  á los  desmontes. 
Precisamente  hay  desmontes 
que  existen  en  gran  número  y 
cuya  procedencia  no  se  conoce, 
porque  antiguamente  se  lleva- 
ban á cierta  distancia  para 
hacer  el  beneíicio  y allí  queda 
ban;  por  ejemplo  en  el  depar- 
tamento de  Puno  hay  infinidad 
de  desmontes  que  no  se  sabe 
de  qué  minas  provienen  á cau- 
sa de  que  han  sido  abandona* 
das;  pues  bien,  según  eíproyec* 
to  se  obliga  á denunciar  un 
desmonte  cuyo  origen  no  se 
sabe  de  donde  es;  así  es  que 
babría  necesidad  de  modificar 
este  artículo  como  con  mucha 
razón  lo  ha  indicado  el  H.  se 
ñor  Samanez;  los  demontes  ac* 
tuales  de  minerales  que  se  tra’ 
bajan  se  han  contemplado 
bien,  pero  los  desmontes  cuyo 
origen  no  se  conoce  que  han  si* 
do  abandonados  y que  provie* 
nen  de  minas  que  se  trabaja* 
ban  por  el  sistema  antiguo  en 
que  se  desperdiciaba  mucha 
plata,  esos  no  están  considera* 
dos. 

El  señor  SANTA  MARIA  - 
Excmo,  señor.  Yo  quiero  con* 
testar  la  observación  del  H.  se- 
ñor Tovar.  Me  parece  que  no 
tiene  mucho  fundamento  por* 
que  las  minas  que  han  dejado 
una  cantidad  considerable  de 
desmonte  no  pueden  desapare* 
cer;  el  asunto  no  ofrece  dificul- 
tad; se  debe  dar  la  preferencia 
á la  mina  más  inmediata  y si 


hubiera  oposición  se  resolverá, 
en  todo  caso,  dando  el  denun- 
cio al  que  acredite  la  proceden* 
cia  del  desmonte,  lo  que  es 
muy  fácil  de  deslindar;  entre- 
tanto se  vá  muy  lejos  si  se  mo* 
difica  el  artículo  porque  se  per- 
judica el  derecho  de  los  actua- 
les mineros  que  tienen  su  des- 
monte con  propiedad  recono- 
cida como  ha  sucedido  hasta 
hoy  que  el  inciso  4 9 del  artícu- 
l9  permite  hacer  denuncios  sin 
más  que  la  facultad  de  denun- 
ciar. 

El  señor  EGO  AGUIRRE.— 
Excmo.  señor.  Una  gran  ma 
yoría  de  los  señores  senadores 
no  tiene  absolutamente  cono 
cimiento  del  proyecto.  Sería 
conveniente  para  que  él  se  vo- 
tase, y acertáramos  á la  reso- 
lución que  se  va  á dictar,  que 
se  publicase  previamente.  Ello 
no  demoraría  la  resolución  si- 
no 24  ó 48  horas,  pero  se  ha 
bría  ganado  en  el  acierto  que 
debe  presidir  la  resolución  que 
se  tome. 

El  señor  SAMANEZ  — Me 
adhiero  al  pedido.  El  primer 
artículo  creo  que  necesita  más 
detenido  estudio  y un  informe 
más  esclarecido,  porque  es  su* 
mámente  confuso  y delicado. 
No  me  parece  conveniente  de- 
jar esta  clase  de  desmontes  en 
propiedad  agena,  ello  traería 
consigo  reclamaciones  y jui- 
cios antes  de  entrar  en  pose- 
sión de  una  mina.  Por  eso  creo 
necesario  que  se  publiquen  los 
antecedentes 

El  señor  APELO — Yo  tara 
bien  me  adhiero  al  pedido  y 
agrego  que  se  tenga  en  consi* 
deración  la  adición  que  acabo 
de  presentar  para  que  se  publi* 
que  ácontinuación  délos  otros 
documentos. 
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Consultada  la  H.  Cámara, 
acordó  el  aplazamiento. 

El  señor  PRESIDENTE.— Se 
levanta  la  sesión  para  pasar  á 
secreta. 

Eran  las  5 y 40  p m 

Por  la  Redacción 


Carlos  Concha. 


21?  sesión  del  miércoles  4 

de  diciembre  de  1912 

Presidencia  del  H.  señor  Villanueva. 

Abierta  la  sesión  con  asisten- 
cia de  los  HH.  SS.  Senadores 
Alvariño,  Barco,  Bezada,  Ca- 
nevaro,  Capelo,  Carmona,  Cor- 
nejo, Durand,  Echenique,  Ego 
Aguirre,  Falconí,  Fernández 
Dávila,  García,  Hernández, 
León,  Marquina,  Medina, 
Montes,  Noblecilla,  Olaechea, 
Peralta,  Pizarrro,  Porturas, 
del  Rio,  Samanez,  Schreiber, 
Seminario,  Solar,  Torres  Agui- 
rre, Tovar,  Trelles,  Umeres,  Va- 
lencia Pacheco,  Villarreal, 
Ward  M.  A.,  Ward  J.  F.,  Cega- 
rra Bailón;  y Rojas  Loayza  y 
Montesinos,  Secretarios,  fue 
leída  y aprobada  el  acta  de  la 
anterior. 

Se  dió  cuenta  de  los  siguien- 
tes: 

OFICIOS 

—Del  señor  Ministro  de  Fo- 
mento, rubricado  al  márgen 
por  S.  E.  el  Presidente  de  la 
República  sometiendo  ála  con- 
sideración de  la  actual  legisla- 
tura un  proyecto  de  ley  que 
concede  á la  empresa  construc- 
tora del  ferrocarril  de  Chincha 
á Huancavelica  que  se  exonere 


de  la  contribución  de  minas  á 
doscientas  cincuenta  pertenen- 
cias que  se  le  adjudicarán  en 
los  asientos  mineros  de  Huan- 
cavelica y Castrovirreyna  y la 
prórroga  por  noventa  años 
del  contrato  para  la  explota- 
ción del  muelle  de  Tambo  de 
Mora. 

A Ja  Comisión  de  Hacienda. 

El  señor  SOLAR— Excmo.  se- 
ñor. Por  primera  vez  en  el  Pe- 
rú se  presenta  á la  considera- 
ción del  Congreso,  un  proyecto 
para  la  construcción  de  un  ferro- 
carril eminentemente  nacional, 
sin  gravámen  ninguno  para  el 
erario  público,  esto  es,  sin  que 
sea  preciso  que  el  Estado  lo 
construya  por  cuenta  propia 
ó haga  el  servicio  correspon- 
diente á los  intereses  y amorti- 
zación del  capital  que  invirtie- 
ra alguna  empresa  constructo- 
ra. 

Este  proyecto,  Excmo.  señor, 
honra  á la  administración  ac- 
tual y debe  ser  atendido  prefe- 
rentemente por  el  Congreso  á 
fin  de  que  no  se  dificulte  la  eje- 
cución á tan  importante  obra. 

El  ferrocarril  de  que  se  trata 
ño  solo  vá  á satisfacer  las  ne* 
cesidades  locales  entre  el  pun' 
to  de  partida,  Tambo  de  Mora, 
y Huancavelica,  sino  que  vá  á 
desarrollar  un  importante 
asiento  minero,  considerado 
por  gente  capaz  de  juzgarlo, 
como  igual  si  no  superior,  al 
asiento  del  Cerro  de  Pasco. 

En  segundo  término  este  fe* 
rrocarril  vá  resolver  la  cues' 
tión  sobre  la  ruta  que  debe 
adoptarse  para  el  ferrocarril 
de  Huancayo  á Ayacucho  y 
Cuzco,  y finalmente  esta  via 
no  solo  vá  á satisfacer  esas  ne' 
cesidades  nacionales  sino  que 
será  preferida  para  el  entronca' 
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miento  de  los  ferrocarriles  que 
han  de  formar  elintercontinenk 
tal,  porque  evidentemente  que 
entre  la  línea  de  la  Oroya  con* 
gestionada  como  se  encuentra 
hoy,  y la  que  ha  de  construirse 
partiendo  de  Lima  y siguiendo 
por  Pisco,  Tambo  de  Mora  y 
pasando  después  por  Castro* 
virrejma  y Huancavelica  para 
seguir  hasta  Ayacucho,  eviden* 
temente  que  ha  de  ser  preferí* 
da  ésta,  no  solo  por  ser  más 
directa,  sino  porque  como  lo 
he  dicho,  encontrándose  con* 
gestionada  la  línea  de  la  Oro* 
ya,  ni  su  potencialidad  ni  las 
tarifas  que  cobra  permitirán 
el  tráfico  y mucho  menos  el  de* 
senvolvimiento  industrial  de 
un  departamento  entero. 

Pues  bien,  no  obstante  de 
que  esta  obra  es  de  tamaña 
importancia,  como  se  vé,  el  Go* 
bierno  no  la  ha  autorizado 
haciendo  uso  de  las  leyes  de 
1903  y 1904,  porque  se  da  en 
compensación  concesiones  mi* 
ñeras  y el  arrendamiento  del 
muelle  de  Tambo  de  Mora, 
que  son  los  puntos  que  han 
obligado  al  Gobierno  á pedir 
esta  autorización  especial. 

Como  es  necesario  dar  facili- 
dades para  que  los  estudios  de 
esta  obra  se  realicen  á la  ma- 
yor brevedad  posible  y como 
si  no  se  aprueba  este  proyecto 
en  el  actual  Congreso,  queda- 
rá aplazada  esta  importante 
cuestión  y se  perderá  un  año, 
yo  ruego  á VE.  que, en  atención 
á todas  estas  circunstancias, 
someta  al  voto  de  la  Cámara, 
la  dispensa  del  trámite  de  co- 
misión á fin  de  tener  toda  la 
luz  necesaria  sobre  los  dos  pun- 
tos materia  déla  autorización; 
solicito  también  que  se  invite 
al  señor  Ministro  de  Fomento 
para  cuando  llegue  la  oportu 
nidad  de  la  discusión  y mien- 


tras tanto  pido  que  se  dé  pu- 
blicidad al  proyecto. 

El  señor  ALVARIÑO  - Yo 
tengo  el  concepto  de  que  no 
hay  ferrocarril  que  sea  malo,  y 
creo  que  el  que  se  trata  de 
construir  para  comunicar  Tam* 
bo  de  Mora  con  Huancavelica, 
es  evidentemente,  de  trascen- 
dental importancia;  pero  yo 
no  pienso,  Excmo.  señor,  que 
en  obras  de  esta  naturaleza  sea 
circunspecto  que  pasemos  sin 
los  debidos  trámites,  para  que 
se  haga  la  ma3ror  luz  sobre  el 
particular. 

Yo  me  opongo,  pues,  á la  dis- 
pensa pedida  por  el  H.  señor 
Solar,  y al  contrario,  creo  que 
VE.  sólo  ha  contemplado  la 
parte  económica,  pasando  el 
proyecto  á la  Comisión  de  Ha* 
cienda,  siendo  así  que  también 
debe  pasar  á la  de  Obras  Pú* 
blicas.  Pido  que  se  decrete  en 
ese  sentido. 

El  señor  SOLAR — Yo  lamen* 
to  que  SS*  no  haya  prestado 
atención:  las  leyes  se  dan  para 
que  se  cumplan.  Se  han  dado 
dos  leyes  autoritativas,  para 
que  el  Ejecutivo  haga  ejecutar 
esa  línea  y sin  embargo,  SS* 
cree  que  corresponde  á la  Co* 
misión  de  Obras  Públicas,  es' 
tudiar  un  proyecto  que  no  es* 
tá  sometido  al  Congreso,  por* 
que  lo  que  está  sometido  al 
Congreso  son  dos  puntos  con* 
cretos,  esto  es,  la  cesión  á la 
empresa  constructora  del  fe* 
rrocarril  de  ciento  cincuenta 
pertenencias  en  Castrovirrey* 
na  y ciento  en  Huancavelica  y 
la  concesión  en  arrendamiento 
del  muelle  de  Tambo  de  Mora. 
¿Qué  tiene  que  hacer  en  esto  la 
Comisión  de  Obras  Públicas? 
No  veo  pues,  razón  para  el  pe* 
dido  del  señor  Alvariño,  mien* 
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tras  tanto  se  pueden  irrogar 
graves  daños,  se  puede  derao' 
rar  la  construcción  de  esa  lí' 
nea,  porque  faltan  pocos  días 
para  terminar  la  legislatura  y 
no  se  podrá  ocupar  el  Congre' 
so  de  este  proyecto  hasta  el 
año  entrante,  en  setiembre,  es' 
to  es  en  la  época  en  que  se  a- 
proximan  las  lluvias,  y se  ha' 
ya  perdido  la  oportunidad  de 
este  negocio. 

Debo  hacer  presente  algo 
más,  yo  no  abrigo  en  esto  in- 
terés personal  ni  siquiera  local, 
sólo  busco  el  interés  nacional. 
Y debo  agregar  que  la  compa' 
ñía  constructora  se  ha  orga' 
nizado  en  el  Perú  con  capita 
les  nacionales,  y ojalá  se  rea' 
lizara  la  obra  en  esa  forma, 
porque  entonces  las  utilidades 
quedarían  en  el  país  y no  se 
irían  á las  empresas  america' 
ñas  que  se  llevan  los  millones 
de  la  República,  en  forma  de 
cobre,  sin  que  quede  más  utili" 
dad  que  los  sueldos  pagados  á 
los  obreros,  y los  muertos,  co' 
mo  dice  por  lo  bajo  el  señor 
Capelo 

Por  eso  ruego  á SS*  que  no 
insista  en  su  pedido. 

El  señor  ALVARIÑO -Yo 
no  hago  oposición;  Excmo.  se' 
ñor. 

El  señor  CAPELO.— La  mo' 
ción  del  H.  señor  Solar  es  muy 
buena,  pero  tiene  una  cosama' 
la,  la  de  llamar  al  Ministro; yo 
no  veo  qué  razón  haya  para 
llamarlo,  si  allí  está  la  nota  en 
que  ese  funcionario  dice  que  es 
conveniente  y está  la  rúbrica 
del  Presidente. 

La  cuestión  es  sencilla:  son 
dos  puntos:  ceder  el  derecho 
insignificante  que  se  paga  por 
pertenencia  cuyo  objeto  no  es 
sino  impedir  especulaciones  de 


pertenencias  de  minas  para  ex' 
plotarlas  á la  sombra  de  la 
empresa,  de  manera  que  es  u' 
na  precaución  natural. 

El  otro  punto  es  el  arrenda' 
miento  del  Muelle  de  Tambo 
de  Mora,  no  se  trata  de  un 
monopolio,  y me  parece  que  no 
hay  inconveniente  para  conce' 
der  eso  sobte  tablas. 

En  el  Perú  se  ha  tomado  la 
costumbre  de  expedientarlo  to' 
do,  de  manera  que  si  no  viene 
un  expediente  bien  voluminoso 
con  muchas  firmas  y muchos 
informes,  la  cosa  no  está  bien. 
Si  el  gobierno  ha  tenido  la 
suerte  de  amparar  ese  contra' 
to,  y el  momento  sicológico  ha 
permitido  que  se  reúna  el  capí’ 
tal  necesario,  ayudémosle. 

De  manera  pues  que  ya  que 
el  H.  señor  Alvariño  ha  retira' 
do  su  observación,  creo  que  el 
H.  señor  Solar  no  debe  insistir 
en  que  se  llame  al  señor  Minis' 
tro,  porque  carece  de  objeto,  y 
podemos  pasar  el  asunto  á la 
orden  del  día  y ocuparnos  de 
él  inmediatamente. 

El  señor  SOLAR.— No  insisto, 
Excmo.  señor. 

Consultada  la  H.  Cámara 
acordó  la  dispensa  solicitada, 
pasando,  en  consecuencia  el 
proyecto  á la  orden  del  día. 

Del  señor  Ministro  de  Go' 
bieruo: 

Manifestando  en  contesta' 
ción  á un  pedido  del  H.  señor 
Alvariño,  que  ha  pasado  al 
Ministerio  de  Justicia  el  oficio 
que  se  le  dirigió  para  que  al 
formular  el  presupuesto  gene' 
ral  de  la  República,  se  incluya 
la  partida  votada  para  la  re’ 
paración  de  la  cárcel  de  Tar' 
raa. 
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Con  conocimiento  del  H.  se‘ 
ñor  Alvariño,  al  archivo,  pre' 
via  publicación  á pedido  de 
SS*. 

— Participando  en  contesta' 
ción  á un  pedido  del  H.  señor 
Capelo,  que  ha  dispuesto  se 
practiquen  las  más  prolijas  in' 
vestigaciones  respecto  del  de' 
nuncio  hecho  por  telegrama  de 
Yurimaguas  á dicho  H.  señor, 
de  hallarse  quinientos  indíge* 
ñas  sometidos  á trabajos  for' 
zados,  en  el  río  “Shanuzi”. 

— Manifestando  en  contesta* 
ción  á un  pedido  del  H.  señor 
Capelo,  que  la  prefectura  deju* 
nín  le  comunica  haber  enviado, 
para  reforzar  la  guarnición  de 
la  provincia  de  Yauli,  un  oír 
cial  y cinco  soldados. 

Con  conocimiento  del  H.  se- 
ñor Capelo,  al  archivo  ambos 
oficios,  publicándose  este  últi- 
mo á pedido  de  SS9 

— Del  señor  Ministro  de  Ins- 
trucción, comunicando  en  con- 
testación á un  pedido  del  H. 
señor  Villarreal,  que  se  han 
nombrado  dos  jurados  más 
para  los  exámenes  de  instruc- 
ción secundaria  en  los  colegios 
particulares. 

Con  conocimiento  del  H.  se* 
ñor  Villarreal,  al  archivo. 

—Del  señor  Ministro  de  Gue 
rra,  comunicando  haber  sido 
promulgada  por  el  Poder  Eje- 
cutivo la  lej  que  declara  com* 
prendidos  en  la  de  amnistía 
N9  963,  á los  militares  que  ha- 
3 lándose  en  activo  servicio,  to- 
maron parte  en  la  rebelión  á 
que  ella  se  refiere. 

A sus  antecedentes. 


— Del  señor  Ministro  de  Ha- 
cienda.-Devolviendo  con  in- 
forme el  proyecto  del  H.  se- 
ñor Peralta  para  la  remensura 
de  los  terrenós  de  la  ribera  del 
puerto  del  Callao  y aprovecha' 
miento  de  áreas  ganadas  al 
mar. 

A la  Comisión  de  Obras  Pú' 
blicas. 

— De  los  señores  Secretarios 
de  la  H.  Camarade  Diputados, 
comunicando  haber  sido  apro' 
bada  la  redacción  de  los  si' 
guientes  proyectos: 

—El  que  vota  dos  mil  libras 
en  el  presupuesto  general,  pa- 
ra la  terminación  del  edifi- 
cio destinado  á la  Academia 
Nacional  de  Medicina  y 
del  Observatorio  Meteorológi- 
co “Unánue”. 

—El  que  vota  igual  suma  pa* 
ra  la  refección  de  algunas  igle* 
sias  de  la  ciudad  de  Cajamar' 
ca. 

A sus  antecedentes. 

—Del  Senador  por  San  Mar' 
tín,  PI.  señor  León,  acusando 
recibo  del  oficio  en  que  se  le 
comunicó  haber  sido  designa' 
do  miembro  de  la  Comisión 
revisora  de  los  proyectos  del 
Código  Penal  y de  Enjuicia' 
inientos  en  la  misma  materia 
encargados  al  señor  Dr.  José 
Salvador  Cavero,  y manifes- 
tando que  pondrá  la  mayor 
solicitud  en  el  desempeño  del 
cargo. 

Con  conocimiento  de  la  H. 
Cámara,  al  archivo. 

PEDIDOS 

El  señor  OLAECHEA  —Ex' 
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celentísimo  señor:  He  recibido 
una  nota  análoga  á la  de  que 
da  cuenta  el  honorable  sena' 
dor  por  San  Martín  en  el  ofi’ 
ció  que  se  ha  leído.  Yo  como 
él,  estoy  vivamente  reconocido 
al  honorable  Senado  por  haber 
tenido  presente  mi  nombre  en 
el  momento  de  proceder  á la 
elección  de  los  Senadores  que 
forman  la  comisión  revisora  de 
los  códigos:  y,  considerando  lo 
árduo  de  la  labor  y la  necesi' 
dad  que  hay  de  método  en  su 
ejecución  así  como  de  que  el 
trabajo  sea  dividido  propor* 
cionalmente  entre  todos  los 
miembros  de  la  comisión,  indi* 
co  á V.E.  la  necesidad  de  que 
se  digne  disponer  que  se  le  se* 
ñale  en  el  local  de  la  Cámara 
una  sala  para  el  funcionamien* 
to  de  la  comisión  y que  se  ads’ 
criban  á ella  dos  ó tres  emplea* 
dos,  porque  la  comisión  tendrá 
que  llevar  un  libro  de  actas, 
desde  que  en  la  misma  ley  se 
establece  que  las  resoluciones 
por  mayoría  serán  las  que  pre* 
dominen  y porque  la  necesidad 
de  seguir  la  revisión  ó comple- 
mentación  de  los  códigos  hace 
que  haya  que  tenerse  acta  dia* 
ria  de  las  sesiones  y un  extrac- 
to b^eve  de  las  discusiones,  á fin 
de  que  pueda  adoptarse  la  re- 
solución correspondiente  y esto 
sirva  para  la  redacción  final 
del  proyecto. 

V.  E.  pues,  se  dignará  dispo* 
ner  que  dos  ó tres  empleados 
de  la  secretaría  sean  adscritos 
á esta  comisión  qu^  deberá  lle- 
nar sus  funciones  durante  el 
receso  de  la  Cámara,  designan* 
do  además  una  sala  del  local 
para  su  funcionamiento,  útiles 
de  escritorio  y todo  lo  necesa- 
rio. 

El  señor  PRESIDENTE— Per* 
fectamente,  honorable  señor. 


Una  vez  instalada  la  comisión, 
se  le  proveerá  dé  todos  los  ele- 
mentos que  su  buen  funciona* 
miento  origina. 

El  señor  WARD  ADRIAN. 
— Excmo.  señor:  Por  carta  que 
he  recibido  de  Tacna,  tengo 
aviso  de  que  hay  una  alarma 
grande  en  la  población  de  ese 
departamento  por  estar  gra- 
sando allí  la  viruela  y como  en 
la  barredera  de  empleados  que 
se  ha  hecho,  se  ha  quitado  tam* 
bién  al  médico  titular  que  era 
el  único  que  había  en  Tacna  y 
cómo  aunque  se  ha  nombrado 
otro,  todavía  éste  no  ha  ido  ni 
hay  motivo  para  creer  que  va* 
ya  al  departamento,  está  Tac* 
na  en  un  total  abandono  en 
esta  materia. 

Por  otra  parte  los  señores 
Senadores  deben  recordar  que 
se  ha  dado  una  ley  votando 
720  libras  para  subvencionar  á 
dos  médicos  titulares,  porque 
es  conveniente  que  en  ese  de* 
partamento  contiguo  con  Tac’ 
na,  de  donde  viene  la  viruela, 
haya  en  cada  provincia  un  mé* 
dico  titular. 

Por  estas  consideraciones, 
pido  que  se  pase  una  nota  al 
señor  Ministro  del  ramo  para 
que  nombre  un  médico  que  va* 
ya  á combatir  esa  epidemia  y 
que  se  incluya  en  el  presupues* 
to  próximo  la  subvención  de 
720  libras  á fin  de  que  se  nom* 
bren  dos  médicos  titulares  uno 
para  Tacna  y otro  para  Ta* 
rata. 

El  señor  PRESIDENTE.— Se 
pasará  el  oficio  honorable  se* 
ñor. 

El  señor  CAPELO  — Excmo. 
señor.  Se  me  ha  informado  que 
con  fecha  primero  del  presente 
mes  han  sido  separados  del 
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servicio  de  gendarmerías  mu- 
chos oficiales  que  habían  sido 
destinados  con  cargos  y parti- 
das extraordinarias;  por  su- 
puesto que  el  procedimiento  es 
correcto  porque  la  ley  debe 
cumplirse  primero  que  nada, 
pero  estos  oficiales  han  sido  se- 
parados simplemente  olvidan- 
do sin  duda  el  ministro  del  ra- 
mo de  que  la  profesión  militar 
es  una  carrera  y que, por  consi- 
guiente, al  militar  le  asiste  el 
derecho  de  estar  siempre  colo 
cado.  Jamástendremoscarrera 
militar  mientras  que  no  reco- 
nozcamos este  principio:  el  que 
se  destina  á la  milicia  abando- 
na otra  carrera, por  consiguien- 
te tiene  el  derecho  deque  la  na- 
ción lo  sostenga  siempre  en  fi- 
las; un  militar  no  puede  quedar 
indefinido  en  su  casa  sino  por 
sentencia  ejecutoriada  por  cul- 
pa de  él  que  lo  inhabilite  y aún 
en  ese  caso  la  ley  le  reconoce 
pensiones  de  cesantía  y monte- 
pío; sin  duda  que  el  señor  Mi- 
nistro no  ha  tenido  propósito 
ninguno,  ha  cumplido  la  ley, ha 
quitado  las  colocaciones  que 
estaban  fuera  del  presupuesto, 
pero  yo  deseo  que  VE.  oficie  á 
SS^  haciéndole  presente  esta 
circunstancia  y lo  conveniente 
que  sería  en  armonía  con  el 
deseo  que  el  gobierno  tiene  sin 
duda  de  estimular  la  carrera 
militar,  que  se  diese  un  decreto 
teniendo  presente  para  las 
próximas  colocaciones  á estos 
oficiales  de  un  modo  preferente. 
Yo  deseo  esta  preferencia  no 
como  simple  formalidad  sino 
de  un  modo  efectivo,  porque  es 
fácil  poner  el  decreto  y decir: 
téngase  presente  paralas  próxi' 
mas  colocaciones  á esos  oficia- 
les y después  no  ocuparse  de 
ellos.  Mi  insinuación,  mi  pedi- 
do estriba  en  que  se  le  tenga 
presente  de  un  modo  efectivo; 


eso  es  lo  principal,  lo  accesorio 
es  el  decreto  que  declara  eso. 

Además  tengo  que  hacer  un 
pequeño  pedido.  De  Concepción 
se  me  hace  este  telegrama  (le- 
yó). 

“Distrito  Concepción  clama 
urgencia  nombramiento  médi- 
co titular.  Sírvase  gestionar 
ministerio  respectivo.  Varias 
epidemias”. 

Enrique  Farje. 

Con  publicar  y trasmitir  este 
telegrama  al  señor  Ministro  de 
Fomento  creo  que  se  conseguí- 
rá  el  objeto. 

El  señor  PRESIDENTE  -Se* 
rán  atendidos  los  pedidos  de 
SSh 

ORDEN  DEL  DIA 

Explotación  de  escoriales, rela- 
ves y desmontes. 

El  señor  PRESIDENTE-Es- 
tá  en  debate  el  artículo  l9  del 
proyecto  venido  en  revisión  y 
con  él  todo  el  proyecto. 

El  señor  CAPELO.  Excmo. 
señor.  Como  dije  en  la  vez  que 
se  trató  de  este  asunto,  el  úni- 
co artículo  que  merece  obser- 
varse es  el  6o  , por  la  contra- 
dicción que  implica,  por  su 
oposición  manifiesta  á las  le 
yes,  desde  que  el  Gobierno  ni 
ningún  poder  puede,  según  la 
Constitución  del  Estado,  avo- 
carse el  conocimiento  de  lo  que 
ha  sido  ya  conocido  por  otro 
poder,  y si  hay  ejecutoria  de 
los  tribunales,  es  absurdo  decir 
que  el  Gobierno  fallará;  ya 
no  cabe  fallo  desde  que  hay 
ejecutoria,  y la  Constitución  se 
opone  á ésto;  mientras  tanto, 
el  propósito  se  consigue  con  la 
adición  que  he  presentado,  que 
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propiamente  debería  llamarse 
sustitución;  podría  reemplazar 
al  artículo  5°  y decirse  llana- 
mente: las  disposiciones  de  es- 
ta ley  no  son  aplicables  á los 
denuncios  de  relaves,  desmon- 
tes y escoriales,  sobre  cuya  va- 
lidez se  hubiera  expedido  reso- 
lución ejecutoriada  por  los  Tri- 
bunales de  Justicia. 

Cuando  no  hay  ejecutoria  es 
ciato  que  el  Gobierno,  confor- 
me á sus  propias  funciones,  es 
el  llamado  á resolver.  De  lo 
que  se  trata  es  de  excluir  los 
casos  en  que  habiendo  ejecuto- 
ria, pueda  intervenir  el  Gobier- 
no; habiendo  una  ejecutoria 
ya  no  cabe  una  intervención 
del  Gobierno  ni  de  la  misma 
Corte,  porque  no  se  puede  re- 
vivir un  proceso  concluido. 

Así  es  que  propongo  que  se 
sustituya  el  artículo  6-°  con  la 
adición  que  he  presentado.  De 
esa  manera  quedará  la  ley 
completa. 

El  señor  DURAND— Estamos 
en  plena  conformidad  de  ideas 
con  el  H.  señor  Capelo;  los  a- 
suntos  ejecutoriados  ya  no 
pueden  ser  revisados  por  nin  - 
gún  Poder; esto  es  un  principio 
constitucional;  y desde  este 
punto  de  mira,  es  pertinente  la 
adición.  Pero  no  es  ese  el  pro" 
pósito  del  artículo  6-°,  que  no 
tiene  los  alcances  que  se  le 
quiere  dar,  una  vez  que  se  pre- 
cise su  verdadero  sentido,  yo 
creo  que  el  H.  señor  Capelo 
convendrá  plenamente  con  la 
Comisión. 

Primero  se  pide  el  amparo 
ante  la  delegación  de  Minería 
ó Juzgado  de  Primera  Instan' 
cia.  Si  hay  oposición  después 
de  ir  hasta  la  última  instancia 
judicial,  y una  vez  resuelta  lá 
controversia,  regresa  siempre 
el  expediente  al  Gobierno  para 


los  demás  trámites,  porque  la 
controversia  al  principio  es  so' 
bre  si  el  primer  amparo  es  vá- 
lido, ó sobre  si  lo  es  el  segundo, 
ó sobre  la  forma  del  amparo, 
pero  no  sobré  la  tramitación 
misma  del  expediente. 

De  manera  que  el  asunto  no 
es  de  ejecutoria  por  que  quien 
debe  entender  en  estas  cuestio 
nes  conforme  al  Código  de  Mi' 
nería  es  el  Ministerio  de  Fo- 
mento. 

De  allí, que  tal  vez  todo  esta' 
ria  concluido  si  se  dijera  lo  que 
ha  querido  decir  la  Comisión, 
esto  es,  que  los  denuncios  de 
desmontes,  escoriales  }r  relaves 
cuyos  amparos  estuvieron  eje- 
cutoriados por  los  Tribunales 
de  Justicia,  ó las  Delegaciones 
de  Minería  ó en  aquellos  en  que 
no  hubiera  oposición,  serán  re' 
sueltos  por  el  Gobierno  suje- 
tándose á las  disposiciones  vi' 
gentes  con  anterioridad  á la 
promulgación  de  esta  ley.  Y 
la  razón  es  que  estos  asuntos 
van  siempre  al  Poder  Ejecutivo 
haya  ó no  haya  oposición. 

Yo  creo,  pues,  que  así  la  adi- 
ción del  H.  señor  Capelo  está 
considerada  dentro  del  artícu' 
lo  6”.  Este  es  el  pensamiento 
que  ha  tenido  la  Comisión. 

El  señor  CAPELO.  — Pues  ese 
pensamiento  debe  ponerse  bien 
claro:  las  disposiciones  de  esta 
ley  no  son  aplicables  ci  el  suntos 
ejecutoriados,  porque  ia  Re- 
dacción de  la  Comisión  es  una 
redacción  enredada  y oscura, 
que  resulta  hasta  haciendo 
esta  disposición  contraria  á la 
Constitucióndel  Estado,  ¿Por 
qué  este  empeño  en  hacer  os- 
curo lo  que  se  puede  poner  cla- 
ro? Las  leyes  deben  ser  claras, 
mucho  más  cuando  se  trata  de 
establecer  derechos  de  esta  im- 
portancia y trascendencia.  Lo 
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natural  es  decir:  las  cuestiones 
ejecutoriadas  no  están  com' 
prendidas  en  esta  ley. 

Si  al  ejecutar  la  ley  resulta 
que  se  le  dá  al  Gobierno  una 
facultad  contra’  la  Constitu' 
ción,  cual  es  la  de  conocer  un 
asunto  que  no  le  corresponde, 
siendo  la  Constitución  termi 
nante,  al  no  permitir  que  un 
Poder  intervenga  en  asunto 
que  está  pendiente  ante  otro 
Poder,  es  claro  que  se  la  viola. 
Si  la  Corte  Suprema  ha  resuel’ 
to  por  medio  de  una  sentencia, 
en  favor  de  A ó B,  no  puede 
venir  una  \ey  autcricativa  que 
le  dé  al  Gobierno  la  facultad  de 
resolver  sobre  el  mismo  asun’ 
to.  B!  precedente  sería  funesto 
porque  aún  suponiendo  que 
aquí  no  hiciera  daño,  sería  in' 
conveniente  dar  una  ley  que 
sentara  el  precedente  de  conce’ 
der  efecto  retroactivo,  por  con* 
siguiente,  la  comisión  no  debe 
tener  empeño  en  mantener  esa 
redacción  si  es  que  estamos  de 
acuerdo  en  el  fondo. 

Pero  lo  expuesto  por  el  H. . 
señor  Durand,be  visto  que  hay 
una  diferencia.  SS?  habla  de 
resoluciones  tomadas  por  la 
Delegación  sin  contradicción. 
Parece  que  es  este  el  propósito, 
no  sé  cual  es,  pero  de  todos 
modos  yo  no  rae  opondría  á 
eso,  porque  no  es  contrario  á 
la  Constitución,  y entonces  se 
puede  agregar  á mi  adición: 
ni  tampoco  los  amparos  he’ 
chos  por  las  Delegaciones,  sin 
contradicción  de  parte.  Insis’ 
to  pues,  en  mi  adición. 

El  señor  EGO  AGUIRRE.— 
Excmo.  señor,  no  hay  en  real  i 
dad  oposición  seria  ninguna, 
porque  es  necesario  tener  pre- 
sente que  este  proyecto  no  tie- 
ne otro  carácter  que  el  de  una 
ley  interpretativa,  viene  á a* 


clarar  y explicar  el  sentido  de 
un  inciso  del  Código  de  Mine- 
ría, y si  es  ley  interpretativa 
no  puede  olvidarse  que  las  le- 
yes de  esta  naturaleza  tienen 
efecto  retroactivo.  Este  es  un 
principio  trivial  en  materia  de 
legislación  que  todos  conocen. 

Estudiando  las  publicaciones 
que  se  han  hecho  encuentro, ex’ 
celentísimo  señor,  que  faltan 
algunos  antecedentes,  no  por 
que  no  estén  en  la  Cámara,  si* 
no  porque  se  refieren  á una  se* 
rie  de  actos  que  la  Cámara  es 
posible  no  conozca.  Como  yo 
he  tenido  oportunidad  de  co- 
nocerlos, creo  que  es  un  deber 
mió  aportar  al  debate  una  re- 
lación de  esos  antecedentes  pa* 
ra  que  el  Senado  con  perfecto 
conocimiento  de  ello  se  pronun* 
cíe  en  este  asunto. 

Invariablemente,  el  Ejecuti' 
vo  ha  sostenido  por  una  serie 
de  resoluciones,  dictadas  desde 
hace  años,  la  improcedencia  de 
todo  denuncio  sobre  relaves, 
cuando  esos  relaves  se  encon* 
trasen  situados  dentro  de  mi’ 
ñas  que  estuvieran  amparadas 
por  el  pago  de  la  contribución. 

Se  consideraba  que  los  reía* 
ves  colocados  en  este  caso  á 
que  me  he  referido  no  eran  otra 
cosa  que  una  derivación  de  la 
propiedad  minera,  que  por  con* 
siguiente  no  podía  proceder  el 
denuncio  de  relaves  cuándo  las 
minas  estaban  amparadas  por 
el  pago  de  contribuciones,  es  de" 
cir,  cuando  existía  la  propie- 
dad. Dentro  de  este  criterio  el 
gobierno  ha  resuelto  sistemáti' 
camente  todos  los  denuncios  de 
relaves  y el  poder  judicial  cuan- 
do ha  tenido  conocimiento  de 
algunos  de  estos  casos  ha  pro' 
cedido  también  en  esta  forma. 
Yo  no  puedo  de  momento  ci* 
tar  diversas  resoluciones  expe' 
didas  al  respecto,  pero  si  fuese 
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necesario  las  buscaría  y las  lia- 
ría conocer  de  la  H.  Cámara, 
pero  sí  puedo  afirmar  rotunda- 
mente, sin  duda  alguna,  que 
tanto  el  poder  judicial  como  el 
poder  administrativo  han  re' 
suelto  este  asunto  de  relaves  con 
el  mismo  criterio,  declarando 
la  improcedencia  de  los  denun' 
cios. 

Ocurrió,  Excnio.  señor,  que 
alguien  formuló  un  denuncio, 
de  unos  relaves  de  la  mina  X, 
que  el  delegado  de  minería  lia' 
mado  á conocer  del  denuncio, 
sujetándose  á ese  criterio  esta' 
blecido  por  la  práctica  invaria* 
ble  del  gobierno  y tribunales, 
declaró  improcedente  el  denun* 
ció;  interpuesto  el  recurso  de 
apelación  ante  el  tribunal  su' 
perior  no  recuerdo  bien  si  ese 
tribunal  amparó  ó no  el  de' 
nuncio,  pero  si  puedo  asegurar 
que  la  Corte  Suprema  dictó  la 
resolución  declarando  ampara* 
do  el  denuncio;  aún  en  ese  caso 
en  que  se  trataba  de  denuncios 
amparados  por  el  pago  de  la 
contribución.  Producido  este 
hecho,  lo  curioso  del  caso  es  que 
el  interesado  se  presentó  al  go- 
bierno y manifestó  que  estaba 
llano  á pasar  por  la  resolución 
administrativa  prescindiendo 
de  aquella  resolución  judicial 
que  amparaba  el  derecho  de  de 
nuncio.  Remitido  este  asunto 
al  Consejo  Superior  de  Minería 
y con  el  dictámen  de  uno  de 
sus  vocales,  que  era  en  esa  épo' 
ca  fiscal  de  la  Excma.  Corte 
Suprema,  y con  la  concurrencia 
en  el  Consejo  de  un  vocal  de  la 
Excma.  Corte  Suprema  que 
formaba  parte  de  él,  acordó  el 
Consejo  en  dos  sesiones  y des- 
pués de  largo  debate,  recomen' 
dar  como  informe  ante  el  go- 
bierno el  que  había  presentado 
el  vocal  informante  en  ese  a- 
sunto  y cuya  opinión  se  redu' 


cía  simplemente  á lo  siguiente: 
que  no  procedía  el  denuncio, 
que  por  consiguiente  el  proce' 
dimiento  observado  por  la  de- 
legación de  minería  era  corree 
to,  pero  el  Ministro  del  ramo  á 
pesar  de  esta  resolución  del 
Consejo,  dictó  una  resolución 
suprema  declarando  que  mien* 
tras  el  Congreso  se  pronuncia- 
ba sobre  esta  materia,  el  Poder 
Ejecutivo  no  podía  dictar  dis* 
posición  ninguna.  Yo  no  voy 
á hacer  la  crítica  de  esa  resolu- 
ción porque  no  viene  al  caso, 
pero  si  creo  que  pensando  el 
gobierno  de  un  lado  que  tenía 
facultad  legal  de  decidir  sobre 
este  asunto  y habiendo  del  otro 
una  resolución  dictada  por  el 
más  alto  Tribunal  de  la  Repú- 
blica, procedía  el  caso  de  com- 
petencia señalado  por  la  Cons' 
titución  del  Estado  y el  proce- 
dimiento era  remitir  la  cuestión 
á la  Cámara  de  Senadores  pa' 
ra  que  ésta  resolviera  la  com' 
petencia  y dejar  establecida 
una  regla  con  carácter  legisla- 
tivo sobre  quién  tenía  com  pe' 
tencia  para  resolver  la  cues' 
tión;  pero  no  ocurrió  así,  sino 
lo  que  he  indicado,  que  el  go* 
bierno  reservó  el  conocimiento 
del  asunto  y remitió  el  proyec 
to  para  establecer  las  reglas 
interpretativas  del  artículo 
primero  del  Código  de  Mine' 
ría.  No  sé  qué  suerte  haya  co' 
rrido  ese  proyecto;  me  parece 
que  ha  sido  retirado,  lo  que  sé 
es  3r  eso  obra  de  los  anteceden* 
tes  que  se  han  publicado  aquí, 
que  en  la  Cámara  de  Diputa' 
dos  dos  honorables  señores 
presentaron  un  proyecto  de  ley 
en  el  cual  no  está  comprendido 
el  artículo  69  que  ahora  esta- 
mos estudiando. 

Ese  proyecto  estudiado  por 
la  Comisión  de  Legislación,  á 
la  que  indudablemente  se  remi- 
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tió,  por  la  de  Minería  en  la 
parte  que  pudiera  interesar  á 
esa  industria,  fue  objeto  de  un 
debate  y en  el  curso  de  ese  de- 
bate surgió  el  artículo  6y,  vol- 
vió el  expediente  á la  comisión 
respectiva  y se  presentó  en  la 
forma  que  aparece  el  proyecto 
ya  aprobado  por  la  Cámara 
de  Diputados. 

Yo  creo,  pues,  Excmo.  señor, 
que  en  vista  de  estos  antece- 
dentes, nosotros  no  debemos 
proceder  de  ligero  aceptando 
el  artículo  6°  y menos  la  adi- 
ción propuesta  por  el  H.  señor 
Capelo  que  es  mucho  mas  ra- 
dical que  lo  que  establece  di- 
cho artículo.  A mi  me  parece 
que  debe  tenerse  en  cuenta  pri- 
mero el  origen  y antecedentes 
de  esta  ley,  y segundo,  su  ca' 
rácter  meramente  interpretad' 
vo  y que,  por  consiguiente,  no 
procede  esa  declaración  que  co' 
loca  esta  ley  como  ley  cual' 
quiera,  que  no  puede  tener  e* 
fecto  sino  para  el  porvenir. 

Pero  hay  algo  más,  Excmo. 
señor;  yo  me  he  tomado  la  pe' 
na  de  averiguar  qué  asuntos 
hay  pendientes  con  ejecutoria; 
no  hay  mas  que  uno,  y ese  úni' 
co  asunto  es  el  que  dá  origen  al 
artículo  69,  es  decir,  que  por 
amparar  ese  derecho— muy  res' 
petable  y muy  digno  de  consi' 
deración  de  parte  de  los  pode' 
res  públicos— vamos  á dictar 
una  ley  que  establece  que  las 
leyes  interpretativas  no  tienen 
carácter  retroactivo. 

Al  hacer  esta  exposición,  creo 
haber  llenado  un  deber  y la  H. 
Cámara  en  su  alta  sabiduría, 
resolverá  lo  conveniente. 

El  señor  ALVARIÑO — Exce' 
lentísimo  señor.  Después  de 
las  explicaciones  del  H.  señor 
Ego  Aguirre,  todo  queda  sal' 
vado  con  rechazar  el  artículo 


69  y que  quede  la  ley  hasta  el 
artículo  59  y no  hay  tampoco 
necesidad  de  la  adición  del  H. 
señor  Capelo. 

El  señor  OLAECHEA  — Ex'- 
celentísimo  señor.  Pienso  de 
una  manera  completamente 
contraria  al  H.  senador  por 
Junín  que  acaba  de  precederme 
en  el  uso  de  la  palabra,  porque 
de  las  mismas  palabras  del  PI. 
señor  Ego  Aguirre  se  deduce 
ya  la  necesidad  de  que  se  a' 
pruebe  no  solo  el  artículo  69, 
sino  la  adición  del  H.  señor 
Capelo  que  aclara  más  el  Sfen' 
tido  del  artículo. 

El  H.  señor  Ego  Aguirre  ma' 
nifiesta  que  hay  un  vacío  en  el 
código  relativo  á los  relaves, 
vacío  que  ha  dado  motivo  á 
las  diferentes  gestiones  que  se 
han  iniciado,  una  de  las  cuales 
dice  SS*.  es  la  única  que  ha  lle- 
gado á su  término,  recayendo 
en  ella  una|ejecutoriade  la  Cor- 
te Suprema.  No  importa  que 
sean  una,  cien  ó mil  las  cues- 
tiones que  el  Tribunal  Supre- 
mo haya  resuelto,  basta  que 
sea  una,  porque  esa  sola  rije  el 
derecho  y ese  derecho  declara- 
do en  ejecutoria  es  respetable 
porque  la  Constitución  lo  es- 
tablece así  y prescribe  que  es 
prohibido  revivir  procesos  con- 
cluidos y que  la  cosa  juzgada 
es  santa  y sagrada.  Una  eje- 
cutoria de  la  Corte  Suprema, 
cualquiera  que  sea  la  materia 
en  que  se  hajra  expedido,  con 
tal  que  sea  legítimamente  juz- 
gada, tiene  fuerza  de  ley,  y ni 
el  Congreso  puede  desconocer- 
la, porque  el  Congreso  no  pue- 
de desconocer  derechos  adqui- 
ridos. 

El  señor  SCHREIBER  — 
¿Oué  artículo  de  la  ley  desco- 
noce ese  derecho? 
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El  señor  OLAECHEA— Digo 
esto  porque  hay  una  ejecuto- 
ria, según  el  H.  señor  Ego- 
Aguirre,  que  ha  declarado  los 
derechos  de  úna  persona,  reía* 
tivamente  á relaves  y desmon* 
tes  y el  Gobierno  no  ha  queri* 
do  someterse  á lo  resuelto  por 
la  Corte  Suprema.  Ni  ha  hecho 
tampoco  lo  único  que  ha  de* 
bido  hacer,  acudir  al  Senado 
en  forma  de  competencia  para 
que  dirima  quien  tenía  faeul* 
tad  de  resolver  el  asunto. 

Precisamente  por  cuanto 
existe  ese  vacío  hay  necesidad 
de  que  la  ley  establezca  con  cla- 
ridad el  punto  y declare  cual 
es  el  derecho  y á quien  pertene* 
ce.  La  adición  llena  este  obje’ 
to.  La  adición  del  H.  señor 
Capelo  está  conforme  con  el 
sentir  de  la  Comisión  de  la  Cá- 
mara, con  la  sola  circunstan- 
cia de  que  el  H.  señor  Capelo 
no  había  tenido  en  cuenta  al 
hablar  del  Gobierno,  la  resolu- 
ción expedida  por  la  Delegación 
de  Minería  de  que  no  haya  si- 
do contra  dicho  el  denuncio  y 
haya  sido  aceptado  por  la  par- 
te interesada.  En  esa  parte  el 
H.  señor  Capelo  ha  aceptado 
la  indicación  del  señor  senador 
por  Huánuco  y me  parece  que 
no  hay  razón  para  discutir 
más  el  punto. 

Aquello  de  que  se  trata  de 
una  ley  interpretativa  y que 
ésta  como  todas  las  de  su  es- 
pecie tiene  efecto  retroactivo, 
está  bien  cuando  no  hay  dere* 
chos  adquiridos.cuando  esa  re- 
troactividad  no  afecta  el  dere* 
cho  de  terceras  personas;  pero 
si  hay  una  ejecutoria  que  de 
clara  ese  derecho,  ninguna  ley 
interpretativa  puede  herirla  en 
lo  menor:  en  ese  caso  ni  el  Con* 
greso  tiene  autoridad  para  ha* 
cerlo.  Sería  escandaloso,  enr 
pleaudo  una  palabra  que  no  es 


muv  suave,  pero  que  expresa 
la  idea,  que  se  diese  una  ley 
interpretativa  disponiendo  del 
derecho  declarado  y reconocí* 
do  por  una  ejecutoria  de  la 
Corte  Suprema. 

Si  pues  el  Tribunal  Supremo 
ha  declarado  que  los  denun* 
ciantes  tales  ó cuales  tienen  de* 
rechos  adquiridos  sobre  tales 
ó cuales  relaves  ó desmontes, al 
darse  una  ley  hoy  posterior  á 
esa  declaración,  no  podemos 
desconocer  esos  derechos;  al 
contrario,  tenemos  que  recono* 
cerlos. 

Por  consiguiente  el  artículo 
6V  está  en  su  lugar,  la  adición 
procede  para  aelarar  su  tenor, 
y el  Senado  debe  prestarle  su 
aprobación. 

No  me  ocupo  de  la  génesis 
del  proyecto.  El  Gobierno  lo 
mandó  á la  Cámara  de  Dipu* 
tados,  pasó  á la  Comisión  y 
ésta  lo  modificó  por  las  razo- 
nes expuestas  en  su  dictamen. 
Y me  parece  que  basta  atender 
á ellas  para  encontrar  justifi* 
eado  el  procedimiento  de  la 
Comisión  de  Legislación  de  la 
Cámara  de  Diputados, como  lo 
es  también  el  de  la  Comisión 
de  Minería  del  Senado,  que 
tiende  á completar  lo  no  dis* 
puesto  por  aquella. 

Si  además  de  esto  hay  algún 
secreto  de  Estado  que  no  se 
descubre  en  la  ley  que  yo  igno* 
ro  y no  sé  si  el  señor  Ego  Agui* 
rre  conoce  algo  más  que  pueda 
haber 

El  señor  EGO  AGUIRRE.- 
(interrhmpiendo  por  lo  bajo) — 
Nada  más  de  lo  que  he  dicho, 
no  hay  más  antecedentes, 

151  señor  OL  AECHE  A.— En- 
tonces me  parece  que  no  teñe* 
mos  por  qué  pedir  más  luz  ni 
más  antecedentes  en  un  juicio 
ya  fenecido;  no  debemos  fijar* 
nos  si  el  derecho  está  reconocí* 
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do  en  nombre  de  tal  ó cual 
persona,  las  leyes  son  anóni' 
mas,  no  se  ocupan  de  las  per' 
sonas,  por  consiguiente  no  me* 
rece  este  punto  detenernos 
más. 

Yo  creo  cpie  el  artículo  69, 
sustituido  por  la  adición  pro' 
puesta  por  el  señor  Senador 
porjunín  y aceptada  por  la 
Comisión,  expresa  clarameir 
te  el  sentido  de  la  lev. 

El  señor  ALVARIÑO.— Yo 
ereo  salvar  todo  conflicto  su' 
primiendo  el  artículo  69;  lo  que 
acaba  de  decir  el  H.  señor  Olae' 
eheo  sobre  los  . relaves  es  pre* 
cepto  constitucional  y si  es  así 
no  hay  por  que'  ponerlo  aquí, 
pero  si  se  aprueba  el  artículo 
6 9 habrá  que  discutirla  adición 
del  H.  señor  Capelo  y se  for' 
mará  una  complicación  que  se 
salva  no  aprobando  el  artícu- 
lo 6 A 

El  señor  OLAECHEA.— Hay 
razón  porque  el  H.  señor  Ego- 
Aguirre  ha  dicho  que  la-regla 
del  Ejecutivo  ha  sido  no  am- 
parar los  denuncios  de  relaves 
que  estuvieran  dentro  del  perí- 
metro de  las  minas  que  pagan 
contribución, que  siempre  que  se 
ha  pedido  ese  amparo  se  ha  ne- 
gado á concederlo  y ha  expresa- 
do además  que  hay  un  caso  en 
que  el  Gobierno  se  negó  á con- 
cederlo y los  tribunales  lo  am- 
pararon,por  lo  que  el  Gobierno 
no  queriendo  cumplir  esa  eje- 
cutoria la  reservó  para  hacer 
una  consulta  al  Senado. 

Ha  dicho  más  SSAque  existe 
una  ley  interpretativa  que  tie- 
ne tuerza  retroactiva,  que  vie- 
ne á colocar  las  cosas  á la  fe- 
cha en  que  se  dió  el  Código  de 
Minería;  como  esa  ley  echaría 
por  tierra  esa  ejecutoria  de  la 
Corte  Suprema,  es  indispensa- 
ble el  artículo  6°,  porque  pone 
á salvo  los  derechos  de  terceras 


partes  y establece  una  justicia 
clara  porque  quien  tiene  una 
ejecutoria  suprema  tiene  el  de- 
recho de  decir  que  es  bueno  el 
derecho  que  lo  ampara  y la  le3r 
que  se  dé  desconociéndolo  es 
inicua  é injusta  como  es  toda 
ley  en  ese  sentido,  porque  es 
contraria  á la  Constitución. 

El  señor  ALVARIÑO.-SS9 
sabe  que  las  leyes  interpretati- 
vas de  procedimiento,  tienen* 
efecto  retroactivo  mientras  no 
se  declaren  derechos,  pero  una 
vez  declarados  no;  si  están 
amparados  porla  Corte  Supre- 
ma esta  ley  no  ataca  esos  de- 
rechos y no  ha}-  porqué  ampa- 
rarlos aqui. 

El  señor  OLAECHEA. — Esos 
son  argumentos  de  abogado 
ante  los  Tribunales. 

El  señor  DURAND. — El  artí' 
culo  69  venido  de  la  Cámara 
de  Diputados  y la  adición  del 
H.  señor  Capelo  no  se  contra' 
dicen,  más  bien  se  completan, 
porque  aunque  venga  la  ejecu' 
toria  del  tribunal  supremo,  re' 
solviendo  si  el  amparo  es#bue' 
no  ó es  malo  tiene  que  conti’ 
nuar  tramitándose  ante  el  Eje' 
cutivo.  de  modo  que  el  Ejecuti' 
vo  tiene  que  conocer  siempre 
del  asunto. 

La  observación  que  hacía  el 
senador  por  lea  en  la  adición 
del  H.  señor  Capelo,  es  clara, 
porque  el  H.  Sr.  Capelo  solo  se 
refiere  á los  tribunales  de  Jus- 
ticia 3r  en  estos  asuntos  no  so- 
lo entienden  los  tribunales  sino 
que  en  ciertos  casos  los  asun- 
tos quedan  terminados  ante 
los  jueces  de  minería;  la  bri' 
liante  exposición  que  ha  hecho 
el  H.  Senador  por  lea  revela 
las  razones  y fundamentos  que 
tiene  la  comisión  para  apoyar 
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el  proyecto  que  contempla  to’ 
dos  los  intereses. 

El  señor  CAPELO.— Exorno, 
señor. — Yo  creo  que  en  vista 
de  la  discusión  habida  al  res' 
pecto,  se  pueden  transar  todas 
estas  diferencias  con  una  lige’ 
ra  modificación  en  el  artículo 
69;  que  en  lugar  de  la  palabra 
resuelto  se  emplee  la  palabra 
tramitado. 

así,  ya  no  habrá  oposición 
ninguna  y si  resulta  que  la  pa’ 
labra  tramitado  no  es  conve’ 
niente  búscjuese  otra  que  lo 
sea;  el  caso  es  que  esta  adición 
así  completada  y sustituyen’ 
dose  en  lugar  de  la  palabra  re‘ 
suelto  una  que  no  tenga  esa 
fuerza  será  suficiente.  Enton' 
ces  podrá  aceptarse  el  artículo 
69,  y la  adición;  hay  que  tener 
en  cuenta  otra  cosa.  Según  el 
Código  de  minería  los  dere’ 
chos  no  los  declara  jamás  el 
gobierno;  en  lo  que  entiende  el 
gobierno  es  en  los  trámites  co’ 
mo,  mensura,  disposiciones  re’ 
lativas  al  reparto  de  las  perte’ 
nencias,&.,  pero  lo  que  es  el  de’ 
recho  no  lo  ampara  el  gobierno 
sino  provisionalmente,  cuando 
hay  discusión  pasa  al  poder 
judicial  y en  eso  se  parte  de  un 
principio  muy  natural;  siendo 
el  gobierno  el  señor  de  la  cosa 
y entregándole  al  que  lo  solici’ 
ta  puede  disponer  libremente 
pero  cuando  hay  discusión  de 
derecho  entonces  el  señor  de  la 
cosa  lo  abandona  á los  tribu- 
nales que  son  los  que  resuel- 
ven; este  es  el  principio  cotisa’ 
grado  en  todos  los  códigos;  el 
gobierno  no  resuelve;  adjudica 
lo  que  es  suyo,  por  consiguien* 
te,  la  palabra  resuelto  es  in- 
conveniente; creo  que  emplear 
la  palabra  tramitado  es  me- 
jor. 


El  señor  CORNEJO. — Excmo. 
señor.— Yo  encuentro  contra’ 
dicción  absoluta  entre  el  artí- 
culo G9  y la  adición  presentada 
por  el  H.  señor  Capelo;  el  ar- 
tículo 69  establece  que  en  los 
juicios  fenecidos  en  que  existe 
ejecutoria  deben  aplicarse  las 
leyes  anteriores  y en  este  me 
parece  que  hay  algo  inacepta- 
ble; aplicar  leyes  anteriores  á 
juicios  fenecidos  es  una  teoría 
que  por  primera  vez  se  estable- 
ce en  una  letq  y conforme  á la 
relación  que  nos  hacía  el  señor 
Ego  Aguirre  ese  artículo  servi- 
ría para  establecer  la  doctrina 
que  debe  aplicarse  el  criterio 
del  Gobierno  en  la  cuestión  de 
relaves,  en  contradicción  con 
lo  resuelto  por  la  fixcma.  Cor- 
te Suprema;  de  modo  que  sería 
inconveniente  ese  artículo. 

La  adición  del  H.  señor  Ca- 
pelo es  correcta  en  cuanto  es- 
tablece que  las  ejecutorias  son 
inobjetables,  pero  también  en- 
cuentro qué  no  es  toda  necesa- 
ria por  que  como  decía  el  H. 
señor  Alvariño  esas  ejecutorias 
están  amparados  por  la  Cons- 
titución. De  tal  manera  que  el 
artículo  69  resulta  peligroso  é 
inaceptable,  porque  establece 
una  teoría  rara  aplicando  le- 
yes anteriores  á ejecutorias;  y 
tampoco  sería  aceptable  la 
modificación  que  propone  el 
H.  señor  Capelo  de  cambiar  la 
palabra  resuelto  por  tramita- 
do, porque  precisamente  las 
leyes  nuevas  se  aplican  para 
asuntos  en  tramitación.  En 
cuanto  á la  adición  me  parece 
innecesaria  sino  se  acepta  el 
artículo  69,  porque  no  hay  el 
temor  de  que  una  disposición 
del  Congreso  venga  á pertur* 
bar  el  estado  en  que  se  encuen- 
tran asuntos  ya  resueltos  ó en 
tramitación;  entonces  prevale- 
cerán las  ejecutorias  de  la  Su- 
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prema  en  cuanto  al  derecho,  en 
lo  administrativo  se  seguirá  el 
curso  administrativo;  y si  hay 
oposición  entre  el  Gobierno  y 
el  Tribunal  Supremo,  lo  resol- 
verá el  Congreso. 

Me  pronuncio  pues  en  con- 
tra  del  artículo  69  y creo  que 
la  adición,  aunque  buena,  es 
innecesaria. 

El  señor  PRESIDENTE— Se 
vá  á votar  el  artículo  l9 
Procediéndose  á votar,  fue 
aprobado  el  artículo  l9  en  la 
siguiente  forma: 

*‘Art.  I9— - Al  adquirirse  una 
mina  por  denuncio  ó sustitu- 
ción, se  adquieren  los  desmon- 
tes que  se  encuentren  en  sus 
canchas,  aunque  se  hallen  és- 
tos fuera  del  perímetro  de  la 
concesión.  — Estos  desmontes 
no  podrán  ser  denunciados  se- 
paradamente”. 

Sucesivamente  fueron  apro- 
bados  los  siguientes  artículos: 
Artículo  29  — Los  relaves  y 
escoriales  sólo  son  denunciables 
cuando  se  encuentren  en  terre- 
nos  del  Estado,  municipalida- 
des ó comunidades, y la  hacien- 
da  de  beneficio  de  que  proven- 
gan estuviere  en  la  condición 
de  denunciable,  conforme  al 
Código  de  Minería. 

Artículo  3° — Las  concesio- 
nes de  escoriales  y relaves  pa- 
garán como  derecho  de  denun- 
cio S.  5 por  cada  cincuenta 
metros  cúbicos  ó fracción  de 
este  volumen  que  contengan. 
Dichos.  Aerechos  se  abonarán 
al  pedirse  la  posesión  y confor- 
me los  estime  el  interesado;  sin 
perjuicio  de  que,  á mérito  de 
la  cubicación  que  haga  el  peri- 
to en  la  diligencia  de  posesión, 
reintegre  la  diferencia. 

Artículo  4v°  — Al  tiempo  de 
hacerse  la  concesión  de  los  es- 
coriales y relaves, la  delegación 


fijará  el  plazo  durante  el  cual 
deberá  hacerse  la  explotación, 
el  que  no  será  menor  de  dos 
años  ni  mayor  de  cuatro  á 
partir  de  la  fecha  de  la  pose- 
sión, Ese  plazo  podrá  prorro- 
garse por  un  período  igual, 
mediante  el  pago  de  nuevos 
derechos  fijados  conforme  al 
artículo  anterior. 

Art.  59 — En  el  denuncio  de 
escoriales  y relaves,  se  obser- 
vará en  todo  lo  que  sea  apli- 
cable, lo  prescrito  para  las  mi- 
nas en  el  título  VI  del  Código 
de  Minería. 

El  señor  PRESIDENTE— Es- 
tá en  discusión  ef  artículo  69. 

El  señor  SECRETARIO  leyó: 

“Art.  69 — Los  denuncios  de 
escoriales  y relaves,  ampara- 
dos  por  resoluciones  ejecuto- 
riadas  de  los  tribunales  de  jus- 
ticia  ó de  las  delegaciones  de 
minería  y aquellos  en  que  no 
hubiera  incidido  oposiciones, 
serán  resueltos  por  el  Poder 
Ejecutivo-;  sujetándose  á las 
disposiciones  vigentes  con  an- 
terioridad  á la  promulgación 
de  esta  ley”. 

La  adición  presentada  por  el 
IL  señor  Capelo  dice: 

“Las  disposiciones  de  esta 
ley  no  son  aplicables  á los  de- 
n uncios  de  escoriales,  relaves 
y desmontes  sobre  ctura  pro- 
cedencia  y validez,  se  hubiera 
expedido  resolución  ejecuto- 
ri«da  por  los  tribunales  de 
justicia”. 

9 El  señor  0LAECHEA-— Voy 
á decir  dos  palabras  Exemo. 
señor.  Lps  artículos  anterio- 
res que  han  sido  aprobados 
3-á,  establecen  que  no  son  de- 
nunciables los  relaves  ni  des- 
montes existentes  en  minas 
amparadas,  y,  por  consiguieu- 
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te,  el  Gobierno  que  ha  tenido 
siempre  un  criterio  uniforme 
para  resolver  estas  cuestiones, 
según  la  ha  expresado  el  H. 
señor  Ego  Aguirre,  que  ha  sido 
ministro  del  ramo, y que  jamás 
ha  consentido,  según  dice  SS9, 
en  amparar  denuncio  alguno 
de  relaves  y desmontes  de  mi- 
nas amparadas,  una  vez  apro- 
bados los  artículos  l9  al  59  y 
desechado  el  69,  resolverá  que 
los  que  hayan  sido  amparados 
en  denuncio  de  relaves  y des- 
montes por  los  tribunales  que’ 
dan  excluidos  del  beneficio,  y, 
por  tanto,  esas  ejecutorias  sin 
cumplirse. 

( Varios  señores  por  lo  bajo) 
Eso  nó,  nó.  * 

El  señor  CLAECHEA.—  (con- 
tinuando) es  que  el  gobierno 
no  reconoce  la  eficacia  de  las 
resoluciones  de  la  Corte  Supre- 
ma. 

El  señor  CORNEJO.  — Tiene 
que  reconocerlas. 

El  señor  OLAECHEA.— Tan 
no  las  reconoce  que  fia  seguido 
un  juicio  de  despojo  en  que  se 
lia  declarado  éste  desparte  del 
Gobierno  y no  ha  cumplido. 

El  artículo  69  en  la  forma 
propuesta  por  la  comisión,  lo 
que  establece  es  que  las  dispo* 
siciones  ordinarias  de  la  ley  no 
son^aplicables  á los  casos  en 
que  hay  ejecutoria  délos  tribu* 
nales  sobre  denuncios  hechos. 
Eso  es  lo  mismo  que  dice  la 
adición,  y creo  que  debe  acep’ 
tarse. 

Si  se  desecha  el  artículo  69, 
y la  adición  también,  quiere 
decir  que  hemos  negado  á las 
ejecutorias  de  los  tribunales  eh 
estos  asuntos,  toda  su  eficacia 
y toda  la  fuerza  de  ley  que  tie- 


nen por  su  misma  naturaleza, 
y si  se  reconoce  que  hay  casos 
prácticos  en  que  se  han  expe’ 
dido  esas  ejecutorias,  es  natu' 
ral  que  la  ley  los  reconozca. 

El  señor  LEON. — Excmo.  se- 
ñor. El  criterio  del  Senado  se 
ha  traducido  p^r  la  aproba’ 
ción  que  ha  dado  á.  los  cinco 
artículos  del  proyecto  aproba’ 
do  por  la  H.  Cámara  de  Dipu’ 
tados  por  el  que  se  llenan  las 
deficiencias  de  la  ley  respecto 
de  denuncio  de  relaves,  des- 
montes y escoriales,  reconoce 
de  manera  clara  y terminante 
el  derecho  del  minero  sobre  la 
cuadratura  en  que  está  ampa- 
rada su  propiedad;derecho  que 
no  solamente  se  refiere  á los 
productos  que  extrae  mediante 
sus  esfuerzos,  inteligencia  y 
trabajo,  sino  sobre  todas  las 
derivaciones. 

Entiendo  que  los  anteceden- 
tes de  la  resolución  invocada 
por  el  Senador  por  lea,  tanto 
del  orden  administrativo  como 
del  orden  judicial,  en  el  sentido 
de  reconocer  los  dereehos  de 
los  mineros  sobre  los  escoria- 
les, relaves  etc.  se  apoyan  en  el 
aforismo  jurídico  de  que  lo  ac’ 
cesorio  sigue  la  suerte  de  lo 
principal.  Siendo  esto  así  la 
ley  está  completa.  Tanto  el 
artículo  69como  la  adición  dél 
H.  señor  Capelo,  vendrían  á 
ser  contradictorias  con  los  ar- 
tículos aprobados. 

Fundado  en  esto  y creyendo 
que  si  se  aprueban  el  artículo 
69  y la  adición  del  señor  sena* 
dor  por  Tunín,  se  aprobarán 
disposiciones,  no  solo  peligro- 
sas sino  expoliadoras,  por 
que  privarán  á los  mineros  de 
los  desmontes, escoriales  y reía’ 
ves  que  se  encuentran  dentro 
de  sus  cuadraturas,  voy  á dar 
mi  voto  en  cpntra  de  dicho  ar’ 
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tículo  y de  la  adición  dei  H.  se- 
ñor  Capelo. 

El  señor  ROJAS  LOAYZA  — 
Yo  para  emitir  mi  voto  voy  á 
preguntarle  á la  Comisión  cuál 
es  la  razón  por  la  que  ha  pres- 
cindido de  los  desmontes,  por 
que  omite  presentar  esta  ley 
abrazando  las  tres  materias: 
relaves,  escoriales  y desmontes 
pues  aquí  veo  redactados  tres 
artículos  con  solo  escoriales  y 
relaves  prescindiéndose  de  los 
desmontes. 

El  señor  DURAND. — El  prí- 
mer  artículo  comprende  á los 
desmontes,  relaves  y escoriales 
y en  esta  forma  ha  venido  de 
la  Cámara  de  Diputados,  pero 
el  articulo  69,  se  refiere  sólo  á 
los  denuncios  de  escoriales  y 
relaves,  por  que  en  cuanto  á 
los  desmontes  no  hay  ningún 
caso  por  resolver;  los  desmon- 
tes están  considerados  y siguen 
la  suerte  de  los  minerales- 

E1  artículo  G9  tiene  por  obje- 
to resolver  los  asuntos  que 
han  estado  ya  en  los  tribuna- 
les anteriormente  á esta  lej^  y 
conforme  á las  leyes  que  re- 
gían entonces;  no  daña  intere- 
ses creados  conforme  á leyes 
preexistentes. 

El  señor  CAPELO. — Yo  con- 
sidero esta  adición  indispensa- 
ble,  porque  las  leyes  se  han  he- 
cho,  para  acortar  juicios,  para 
evitar  cuestiones  y pleitos  y 
evidentemente  aquí  hay  un 
pleito  porque  según  la  exposi- 
ción del  señor  Ego  Aguirre  exis- 
te  este  hecho:  la  Corte  Supre- 
ma ha  expedido  una  ejecutoria 
que  ante  cualquier  extranjero 
es  cuestión  concluida,  pero  el 
Ejecutivo  se  ha  sublevado  con- 
tra  ella  y es  curioso  que  ha- 
biendo en  el  Consejo  Superior 


de  Minería  un  vocal  de  la 
Corte  Suprema,  haya  permiti- 
do  que  no  se  respetara  la  ejecu- 
toria  de  su  Corte.  Esto  es  tan 
monstruoso  que  solo  entre  no- 
sotros puede  suceder;  aquí 
donde  toda  monstruosidad  se 
puede  oir  tranquilamente;  he- 
mos llegado  al  caso  de  ver  á 
un  vocal  de  la  Corte  Suprema 
aconsejar  al  Gobierno  que  no 
respete  la  ejecutoria  de  esa 
t orte,  así  llegará  la  vez  en  que 
otro  vocal  aconseje  lo  mismo 
y el  Ministro  que  no  es  vocal 
dirá:  si  esto  lo  dicen  los  miem- 
bros  de  la  Corte,  por  qué  no  lo 
he  de  hacer?  Y expedirá  un 
decreto  desconociendo  la  ejecu- 
toria.  del  Tribunal.  Esto  no  es 
tolerable  y para  evitarlo  es 
menester  que  la  ley  lo  declare; 
y es  tanto  más  necesario  cuan- 
to que  el  señor  Ego  Aguirre 
dice  que  esta  clase  de  leyes  tie- 
nen efecto  íetroactivo.  Es  ver- 
dad que  el  H.  señor  Olaechea 
también  abogado  y autorizado 
para  hablar  en  estas  cosas,  lo 
ha  contradicho,  y ya  esto  es 
algo,  pero  hay  necesidad  de 
aclararlo  para  evitar  conse- 
cuencias desagradables. 

Pero  hay  otra  razón  más, 
que  el  caso  se  ha  presentado, 
que  existe  y que  por  consi- 
guiente esto  aparecería  como 
una  arma  legislativa  contra 
intereses  determinados,  lo  que 
seria  condenable  y tratándose 
de  personas  que  pueden  ser 
amparadas  por  auxilios  ex- 
trangeros,  sería  vergonzoso 
para  el  país  que  se  nos  llamase 
para  darnos  un  consejo  sobre 
cómo  se  administra  justicia. 
Por  eso  creo  que  la  adición  es 
necesaria. 

El  señor  ALVARIÑO.— Yo  he 
entendido  de  muy  distinto  mo‘ 
do,  la  referencia  del  señor  Ego- 
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Aguirre.  El  hecho  es  éste.  Con- 
forme  al  inciso  cuatro  del  artí* 
culo  l9  del  código  de  minería 
no  era  posible  denunciar  los 
desmontes,  relaves  y escoriales 
de  minas  y conforme  á este  cri' 
terio  invariable  del  gobierno  y 
de  los  tribunales  de  justicia, 
cuando  algún  denuncio  de  esta 
clase  se  hacía  era  rechazado; 
pero  sucedió  un  solo  caso,  que 
rechazado  por  el  gobierno  en’ 
contró  apoyo  en  la  Ecma.  Cor' 
te  Suprema  la  que  resolvió  am' 
parar  el  denuncio;  por  consi' 
guíente,  aquí  no  ha  venido  si' 
no  un  conflicto  entre  el  poder 
ejecutivo  y el  poder  judicial  que 
no  tiene  derecho  para  intervenir 
en-j  asuntos  de  minas,  sino 
cuando  hay  contención  entre 
lo s particulares;  el  poder  judi' 
ci  al  se  ha  extralimitado  pues 
a 1 amparar  un  denuncio  que  el 
gobierno  en  otra  circunstancia 
lo  había  rechazado.  Si  es  por 
esto  que  ha  venido  la  interpre' 
tación  de  ese  artículo, si  es  eso 
lo  que  ha  pasado,  no  tiene  ra' 
zón  de  ser  la  adición  del  H. 
señor  Capelo. 

El  señor  CAPELO. — Excmo. 
señor.— El  H.  señor  Alvariño 
parte  de  un  error  de  concepto 
muy  profundo;  cree  SS*  que  el 
poder  judicial  en  materia  de 
minas  no  tiene  mas  derecho 
de  intervenir  que  cuando  hay 
contención;  eso  no  es  exacto; 
tiene  derecho  de  intervenir  to' 
da  vez  que  una  ley  no  se  cum' 
pie,  y que  se  interpreta  violan' 
do  su  verdadero  sentido.  No 
solo  pues  el  poder  judicial  in 
terviene  en  las  cuestiones  de 
minas  cuando  hay  contención 
y precisamente  la  acción  á que 
nos  hemos  referido  que  se  ha 
ventilado  en  la  Corte  Suprema 
ha  sido  una  querella  seguida 
contra  el  gobierno  por  despojo 
y la  razón  es  muy  sencilla. 


El  Código  de  Minería  esta 
blece  en  sus  principios  el  dere 
cho  de  los  ciudadanos,  de  los 
habitantes  del  Perú,  de  ampa- 
rar los  relaves;  el  gobierno  no 
lo  creyó  así;  el  gobierno,  que  ex- 
pidió ese  código  creyó  que  ese 
derecho  de  particulares  de  am 
parar  los  relaves  no  estaba 
contenido  en  el  Código  y proce- 
dió de  esta  manera  desampa- 
rando, deshauciando  los  de- 
nuncios que  se  hicieron  al  res- 
pecto. Como  nadie  tuvo  inte 
res  en  el  asunto  todo  siguió 
pasando  bien  hasta  que  llegó 
el  caso  de  que  nos  hemos  ocu- 
pado en  que  fue  llevada  la 
cuestión  á la  Corte  Suprema  en 
forma  de  despojo.  La  Supre- 
ma declaró  que  realmente  el 
Código  amparaba  el  derecho 
de  denunciar  relaves.  Esta  es 
la  cuestión,  entonces  el  gobier 
no  lejos  de  seguir  el  camino 
de  crear  competencia  al  tribu- 
nal supremo,  camino  que  le  hu 
biera  sido  fatal  porque  hubiera 
perdido  la  cuestión,  optó  por  el 
otro  camino  de  dar  una  nueva 
ley  especial  para  evitar  en  lo 
sucesivo  casos  de  esta  natura- 
leza. La  ley  fue  bien  inspirada 
pero  no  tenía  el  derecho  de  en 
volverse  en  esa  ley,  el  caso  ya 
sucedido,  ese  caso  estaba  am- 
parado y tenía  que  respetarse; 
y la  tendencia  á no  respetar 
ese  derecho  amparado  por  una 
ejecutoria  ha  ido  á establecer 
ese  artículo  69  que  dice  que  el 
gobierno  será  el  que  resolverá 
todo  asunto,  pero  si  hay  una 
ejecutoria  de  la  Corte  Suprema 
no  debe  proceder  la  acción  del 
gobierno,  por  esto  es  necesario 
la  adición,  para  evitar  eso, 
porque  si  no  se  hubiese  presen- 
tado el  caso  tal  vez  no  hubiera 
sido  necesaria  la  adición,  pero 
desde  que  el  caso  se  ha  presen- 
tado considero  que  es  necesa- 
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ria,  creo  pues  que  debe  apro- 
barse la  adición,  porque  se  evi- 
tan pleitos.  Desde  luego  no 
creo  que  sin  la  adición  se  pue- 
dan pisotear  esos  derechos  que 
siempre  son  defendibles,  pero 
se  necesitará  de  más  trámites, 
La  adición  no  hace  daño  nin’ 
guno  y puede  hacer  muchos 
bienes. 

Puesto  al  voto  el  artículo  6° 
del  proyecto  venido  en  revisión, 
fue  desechado. 

Asimismo,  fue  desechada  la 
adición  del  H.  señor  Capelo. 

El  señor  PRESIDENTE.— Se 
leva  nta  la  sesión. 

Eran  las  7 v 5 p,  m. 

Por  la  Redacción 
Carlos  Concha. 


22?  sesión  del  miércoles  5 

de  diciembre  de  1912 

Presidencia  del  H.  señor  Villanueva. 

Abierta  la  sesión  conasisten- 
cia  de  los  HH.  SS.  Senadores: 
Alvariño,  Barco,  Campos,  Ca- 
nevaro,  Capelo,  Durand,  Eche- 
ñique,  Ego  Aguirre,  Falconí, 
Flores,  García,  Ganoza,  Her- 
nández, Latorre  B.,  Latorre 
P.,  Marquina,  Medina,  Mon- 
tes, Noblecilla,  Oiaechea,  Pe 
ralta,  Samanez,-  Schreiber,  Se- 
minario, Torres  Aguirre,  To- 
var,  Trelles,  Unieres,  Valencia 
Pacheco,  Villarreal,  Ward  AI. 
A.,  Ward  J.  F.,  Zegarra  Ba- 
ilón; y Rojas  Loayza  y Mon- 
tesinos, Secretarios,  fue  leída 
y aprobada  el  acta  de  la  ante- 
rior. 

Se  dió  cuenta  de  los  siguien- 
tes: 


OFICIOS 

—Del  señor  Ministro  de  Gue* 
rra,  comunicando  en  contesta- 
ción á un  pedido  del  honorable 
señor  Capelo  que  ha  sido  remi- 
tido á la  Intendencia  de  Mari’ 
na  el  libramiento  expedido  pa- 
ra que  se  abone  á los  ex-gru* 
metes  Daniel  Aguilar,  Manuel 
Gómez  y José  Villanueva  las 
treinta  y dos  libras  que  se  les 
adeuda. 

Con  conocimiento  del  hono- 
rable señor  Capelo,  al  archivo, 
previa  publicación  á pedido  de 
su  señoría. 

— Del  señor  Ministro  de  Go- 
bierno manifestando  en  contes’ 
tación  á un  pedido  de  los  ho' 
norables  señores  Capelo,  Fal- 
coní y Santa  María,  que  ha 
trasmitido  á la  Prefectura  de 
Loreto  la  queja  de  Fray  Agus* 
tín  López,  sobre  falta  de  ga’ 
rantías  para  la  misión  evangé- 
lica de  Santa  Alaría  en  el  alto 
Río  Blanco,  á fin  de  que  las 
otorgue  con  toda  eficacia. 

Con  conocimiento  de  los  ex* 
presados  honorables  señores, 
al  archivo. 

PEDIDOS 

El  señor  BARCO.— Excmo. 
señor. — He  tenido  conocimien* 
to  de  que  el  profesor  Pozzi’ 
Scott,  de  la  Escuela  de  Agri- 
cultura de  Lima,  es  poseedor 
del  secreto  del  profesor  D’He’ 
relie  de  Francia,  de  un  virus 
para  la  destrucción  de  la  lan’ 
gosta  con  el  cual  se  hace  desa' 
rrollar  una  infección  que  enfer’ 
ma  y mata  á esos  insectos.  He 
visto  á este  respecto  una  carta 
que  publica  “El  Comercio”  de 
esta  mañana  en  la  que  anun' 
cia  el  profesor  Pozzi  que  hace 
un  año  que  posee  instrucciones 
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del  inventor  de  ese  virus  y que 
oportunamente  fue  puesto  en 
conocimiento  de  las  personas 
que  en  su  concepto  eran  intere- 
sadas en  la  destrucción  de  la 
langosta;  sin  que  sus  oíreci’ 
rnientos  se  hayan  tomado  en 
cuenta  hasta  la  fecha.  Entien’ 
do  que  el  señor  Pozzi  se  refiere 
al  Director  de  la  Sección  de 
Agricultura  del  Ministerio  de 
Fomento  ó á alguno  de  los  Mi' 
nistros  anteriores  en  ese  ramo, 
ó á algún  hacendado  á quien 
supuso  interesado  en  la  des' 
tracción  de  la  plaga  de  la  lan' 
gosta;  porque,  por  lo  que  á mí 
toca,  puedo  decir  queno  se  me 
ha  dirigido  dicho  profesor,  en 
cuyo  caso  habría  merecido  el 
más  eficaz  apoyo. 

Pero  en  fin,  Excmo.  señor, 
sea  de  esto  lo  que  fuere,  ya  que 
se  ofrece  propagar  ese  método, 
enseñar  á los  que  el  Gobierno 
pueda  nombrar  para  quepopu' 
laricen  el  sistema,  y ya  que  se 
ofrece  destruir  la  langosta  en 
breve  tiempo,  creo  que  es  el 
momento  oportuno  para  que 
se  pase  un  oficio  al  señor  Mi- 
nistro de  Fomento  paira  que 
contrate  á ese  profesional  y 
tome  todas  las  medidas  condu- 
centes á que  se  aplique  ese  mé- 
todo á la  destrucción  de  la 
langosta  en  los  departamentos 
amagados  por  esa  plaga. 

El  señor  SAMANEZ.— Me  ad' 
hiero  al  anterior  pedido. 

El  señor  PRESIDENTE.— Se 
pasará  el  oficio  honorables  se’ 
ñores. 

El  señor  ZEGARRA  RALLON 
— Excmo.  señor.  Tengo  cono' 
cimiento  que  en  el  proyecto  del 
presupuesto  departamental  for* 
mulado  por  la  Junta  Departa' 
mental  de  Arequipa  se  han 


consignado  algunas  partidas 
para  obras  públicas  y para 
mejora  de  caminos  en  la  pro' 
vincia  del  Cercado  y como  al 
Gobierno  se  le  ha  autorizado 
para  aprobar  los  presupuestos 
departamentales,  suplico  á VE. 
se  sirva  hacer  pasar  un  oficio 
al  Ministerio  respectivo  para 
que,  al  aprobar  el  presupuesto 
de  Arequipa,  se  sirva  conservar 
esas  partidas. 

El  señor  PRESIDENTE.— Se 
pasará  el  oficio  honorable  se' 
ñor. 

El  señor  TOVAR.  Excmo. 
señor.  Parece  que  algunos  pe- 
riódicos se  han  ocupado  de  que 
el  Senado  no  se  preocupa  en 
despachar  pronto  el  proyecto 
de  ley  electoral,  fundándose  en 
que  en  la  Cámara  de  Diputa- 
dos se  ha  estudiado  yáel  asun- 
to más  de  un  mes. 

Yo  quiero  dejar  constan- 
cia de  que  la  comisión  ha  teni- 
do su  dictámen  listo  hace  dos 
días,  pero  que  tuvo  que  rete- 
nerlo por  los  datos  que  adqui- 
rió de  que  en  la  provincia  de 
Lima,  el  número  de  mayores 
contribuyentes  era  enorme,  as- 
cendiendo á 1.700  por  lo  que, 
deseosa  la  comisión  de  no  ha- 
cer perder  tiempo  á la  Cáma- 
ra, tuvo  que  retirar  el  dictá- 
men que  había  suscrito,  para 
reformarlo  y presentarlo  debi- 
damente á la  Cámara  como  lo 
hará  el  día  de  mañana.  El  dic- 
támen está  hecho,  faltando  so 
lo  ponerlo  en  limpio,  de  mane- 
ra que,  como  digo,  mañana 
será  entregado,  el  que  habrá 
necesidad  de  imprimirlo  para 
que  los  señores  Representantes 
puedan  leerlo  junto  con  los  de- 
más documentos  que  forman 
los  antecedentes  de  este  asunto, 
áfin  de  que  la  discusión  sea  efi' 
caz  y se  dé  una  buena  ley. 
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Dejo,  pues,  constancia,  de 
que  la  comisión  del  Senado,  ha 
venido  ocupándose  seriamente 
de  este  asunto  tal  cual  lo  me- 
rece y demanda  la  importan- 
cia del  proyecto. 

El  señor  PRESIDENTE.— 
Quedará  constancia  H.  señor 

ORDEN  DEL  DIA 

Proyecto  para  Ferrocarril  de 

Chincha  á Huancavelica 

El  Señor  secretario,  dio  lec- 
tura á los  siguientes  documen- 
tos: 

Ministerio  de  Fomento 

Lima. , 30  de  noviembre  de  1912 

Señores  Secretarios  de  la  H. 

Cámara  de  Senadores: 

El  Gobierno  ha  aceptado  la 
propuesta  de  la  empresa  del 
Muelle  y Ferrocarril  de  Tambo 
de  Mora  para  prolongar  á su 
costo  y sin  gravámen  alguno 
para  el  Fisco,  el  Ferrocarril  de 
su  propiedad  entre  ese  puerto 
y Chincha  hasta  Huancavelica, 
pasando  por  Castrovirreyna  ó 
construyendo  un  ramal  á ese 
lugar,  según  le  sea  más  conve- 
niente; cuya  linea  férrea  con 
todo  su  material  fijo  y rodante 
en  buen  estado  de  conserva- 
ción y de  servicio,  pasará  ál 
dominio  del  Estado  sin  indern* 
niración  alguna  después  de  ex- 
plotarla por  el  plazo  de  noven* 
ta  años. 

Además  de  las  concesiones 
que  con  arreglo  á la  ley  de  Fe- 
rrocarriles se  le  han  otorgado, 
la  referida  empresa  solicita  se 
le  exonere  del  pago  de  la  con- 
tribución de  minas  por  dos- 
cientas cincuenta  pertenencias 


que  se  propone  adquirir:  cien* 
to  cincuenta  en  Castrovirrey* 
na  y cien  . en  Huancavelica, 
hasta  dos  años  después  de  en* 
tregada  al  tráfico  público  la 
línea  ferrea  de  Huancavelica;  y 
además  que  se  le  prorrogue  por 
noventa  años  la  explotación 
del  Muelle  de  Tambo  de  Mora 
en  cuyo  plazo  se  incluirán  los 
catorce  años  que  aun  le  taita 
con  arreglo  al  contrato  vigen* 
te. 

Como  una  y otra  concesión 
no  puede  ser  otorgada  sin  au* 
torización  del  Poder  Legislad* 
vo,  con  acuerdo  de  S.  E.  el  Pre* 
sidente  de  la  República,  me  es 
honroso  someter  á la  conside* 
ración  de  la  actual  legislatura 
extraordinaria  por  el  óigno 
conducto  de  UU.  SS.  HH.  el 
adjunto  proyecto  de  ley,  enea* 
minado  á otorgar  ese  propó* 
sito. 

Dios  guarde  á UU.  SS.  HH. 

F.  Málaga  Santolalla. 

Rubricado  por  S.  E.  el  Presi- 
dente de  la  República. 


Ministerio  de  Fomento 
Dirección  de  Fomento 

El  Congreso , &. 

Ha  dado  la  ley  siguiente: 

Artículo  único.  — Autorízase 
al  Poder  Ejecutivo  para  hacer 
á la  empresa  constructora  del 
ferrocarril  de  Chincha  á Huan- 
cavelica, las  siguientes  conce- 
siones: 

1* — Liberación  de  la  contri- 
bución de  minas  porcien  perte* 
nencias  que  se  adjudicarán  á la 
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mencionada  empresa  en  el  a- 
siento  mineral  de  Huancaveli* 
ea  y ciento  cincuenta  en  el  de 
Castrovirreyna.  Esta  libe- 
ración comenzará  desde  la 
promulgación  de  la  presente 
ley  y durará  hasta  dos  años 
después  de  que  se  haya  entre* 
gado  el  ferrocarril  al  trafico 
público. 

2^ -La  prórroga  por  noven- 
ta años  del  contrato  sobre 
explotación  del  Muelle  de  Tam* 
bo  de  Mora  en  los  cuales  se 
incluirán  los  años  que  aún  le 
faltan  con  arreglo  á su  contra* 
to. 

Dada,  & 

Lima, 30  de  noviembre  de  1912 
F.  Málaga  Santolalla. 

Rubricado  al  márgen  por  S. 
E.  el  Presidente  de  la  Repúbli* 
ca. 

El  señor  PRESIDENTE.  - 
Este  proyecto  no  tiene  ningún 
dictámen  por  haber  sido  dis* 
pensado  en  la  sesión  de  ayer, 
del  trámite  de  comisión,  por 
consiguiente  está  en  debate  el 
proyecto. 

El  señor  ALVARIÑO  -—Exce* 
lentísimo  señor.  Parece  que 
este  proyecto  se  refiere  á unas 
leyes  que  autorizaron  al  Poder 
Ejecutivo,  para  la  construc* 
ción  de  ese  ferrocarril  y desea* 
ría  para  ilustración  del  debate 
se  les  diera  lectura. 

El  señor  SECRETARIO,  leyó 
la  siguiente  ley. 

El.  PRESIDENTE  DE  LA  REPÚBLICA 

Por  cuanto: 

El  Congreso  ha  dado  la  ley 
siguiente: 


ElCongreso  de  la  República  Pe- 
ruana. 

Ha  dado  la  ley  siguiente: 

Artículo  l9  — Autorízase  al 
Poder  Ejecutivo  para  otorgar 
las  siguientes  concesiones  á las 
empresas  que  se  propongan 
construir  y explotar  por  su 
cuenta  ferrocarriles  de  tracción 
mecánica  en  la  república. 

1 Q — El  derecho  de  explota- 
ción, por  el  tiempo  que  sejuz 
gue  conveniente,  pudiendo  con- 
cederse la  propiedad  de  las  lí- 
neas á perpetuidad,  si  fuere 
indispensable. 

2<? — El  privilegio  ó exclusi- 
va hasta  por  treinta  años. 

3'’ — La  exoneración  de  de 
rechos  fiscales  durante  el  tér- 
mino del  privilegio:  á los  dur- 
mientes, rieles,  locomotoras, 
tanques,  coches  y carros  diver* 
sos  para  ferrocarriles;  clavos  y 
tornillos  apropiados  para  los 
mismos;  postes  y alambres  te- 
legráficos; puentes  metálicos  y 
aparatos  materiales  no  menú' 
dos  y absolutamente  indispen" 
bles  qne  se  internen  por  lbs 
puertos  de  la  República  para 
la  construcción  y conservación 
de  las  líneas  férreas, 

Artículo  29 — Podrá  conce' 
derse  á los  constructores  de  fe' 
rrocarriles,  el  uso  de  los  terre* 
nos  del  Estado  por  donde  pase 
la  línea  férrea,  en  una  exten' 
sión  máxima  de  doscientos 
metros  á cada  lado  del  eje,  ex' 
ceptuando  los  que  el  Estado 
quiera  destinar  á construccio* 
nes  fiscales,  así  como  los  que 
fuesen  necesarios  para  el  cru* 
zamiento  de  otras  vías  ó para 
establecimiento  de  obras  de 
utilidad  pública.  Dicha  con* 
cesión  será  por  el  tiempo  de  la 
explotación  ó de  la  propiedad 
de  la  línea,  según  los  casos. 
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Artículo  39— -Para  los  efectos 
de  la  ley,  declárase  de  utilidad 
pública  la  construcción  de  fe- 
rrocarriles,  y el  Ejecutivo  pres* 
tara  á las  empresas  las  íacili- 
dades  indispensables  á la  ex' 
propiacion. 

Artículo  49— El  plazo  para  la 
construcción  de  ferrocarriles 
será  de  dos  años  máximum 
para  los  primeros  veinte  kilo- 
metros  ó para  el  total  si  la 
longitud  iuese  menor,  anadien' 
do  seis  meses  sobre  el  primer 
plazo  por  cada  diez  kilómetros 
ó fracción  de  esta  extensión,  si 
no  hubiese  un  completo  de  ella. 

Artículo  59 — Cesará  el  privi' 
legio,  si  en  cualquiera  época 
no  se  ha  construido  la  mitad 
de  lo  que  determina  el  artículo 
anterior,  ó si  duplicados  esos 
plazos  no  se  hubiese  concluido 
el  total  de  la  línea. 

Artículo  6 9 — Los  empresa- 
rios  de  ferrocarriles  tendrán 
derecho  de  preferencia  para  la 
prolongación  de  las  líneas,  y 
para  la  construcción  de  rama' 
les,  otorgando  una  garantía 
doble  de  la  que  pueda  exigirse 
á cualquier  otro  proponente  y 
corriendo  en  todos  los  plazos 
y demás  condiciones  estableci’ 
das  para  una  vía  nueva. 

Artículo  79—  Se  estipularán 
lianzas  saneadas  que  respon' 
dan  del  fiel  cumplimiento  de 
los  contratos  que  se  celebren, 
y el  monto  de  ellas  y el  de  las 
multas  que  se  fijen  por  inejecu' 
ción  de  las  líneas  ó cualquiera 
otra  causa,  será  proporcional 
á la  magnitud  é importancia 
de  las  obras. 

Artículo  S9— Las  vías  férreas 
construidas  al  amparo  de  esta 
ley,  podrán  ser  expropiadas 
por  el  Gobierno  conforme  á las 
leves 

Artículo  99— Las  precedentes 
concesiones  se  otorgarán  en 


todo  en  parte, como  mejor  con- 
venga á los  intereses  de  la  Re' 
pública,  debiendo  el  Gobierno, 
sujetarse  en  todo  lo  demás  á 
las  disposiciones  legales  y á los 
reglamentos  de  la  materia  que 
son  de  extricto  cumplimiento 
para  las  empresas  de  ferroca' 
carriles. 

Comuniqúese  al  Poder  Eje' 
cutí v o,  etc. 

El  señor  ALVARIÑO.  — Es 
entonces, con  arreglo  á esta  ley 
de  carácter  general,  que  se  de' 
be  haber  celebrado  este  contra' 
to.  No  conozco  nada  al  res' 
pecto  y para  dar  mi  voto  en 
conciencia,  desearía  se  me  die' 
ran  algunos  detalles,  porque  si 
se  trata  de  construir  un  ferro* 
carril,  ¿cuándo  y cómo  se  vá  á 
construir?  La  concesión  se  da' 
rá  cuando  se  promulgue  la  ley, 
que  puede  ser  mañana  ó pasa’ 
do,  ¿pero  cuándo  se  vá  á cons' 
truir  el  ferrocarril?  Como  digo, 
no  conozco  .el  contrato,  yo  no 
bago  obstrucción;  hago  estas 
preguntas  para  saber  como 
voy  á dar  mi  voto.  Como  no 
ha  dictaminado  la  comisión, 
como  no  hay  ningún  antece’ 
dente,  y como  el  señor  senador 
por  Huancavelica  que  ayer 
manifestó  estar  muy  conoce" 
dor  de  este  asunto,  no  ha  con' 
currido,  no  sé  de  qué  se  trata 
y no  puedo  dar  mi  voto  con 
entero  conocimiento  de  causa. 
En  todo  caso,  si  este  ferroca' 
rril  no  está  en  construcción  ó 
no  se  vá  á construir  en  un  pía* 
zo  determinado,  yo  creo  que 
debe  decirse  que  se  hará  inme’ 
diatamente después  de  promul' 
gada  la  ley,  porque  si  nó, puede 
el  ferrocarril  construirse  des’ 
pués  de  muchos  años  y mien' 
tras  tanto,  para  los  efectos  de 
los  privilegios  y beneficios  que 
concede  esta  ley,  ella  surtirá 
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sus  efectos  desde  el  primer  mo‘ 
mentó.  Hay  que  contemplar 
este  punto. 

El  señor  CAPELO. — Excmo. 
señor.  Mucha  razón  tiene  el  H. 
señor  Alvariño  al  pedir  que  se 
haga  luz  al  respecto.  Como 
yo  creo  poderla  hacer,  voy  á 
satisfacer  su  deseo.  Esa  ley  ge- 
neral  sobre  concesión  de  ferro- 
carriles fue  ampliamente  discu- 
tida en  ambas  cámaras  y si  sus 
artículos  fueron  sancionados 
fue  en  razón  de  que  se  creyó 
que  todas  esas  concesiones  no 
eran  dañosas  al  país  y eran 
conducentes  á despertar  el  es' 
píritu  de  empresas, la  acumula- 
ción de  capitales  en  esa  clase 
de  obras  y por  consiguiente  á 
facilitar  que  se  hicieran  esas 
obras. 

No  se  equivocaron  los  legis- 
ladores porque  vemos  que  al 
fin  y al  cabo  después  de  20  ó 
30  años  de  promulgada  esa 
ley  se  ha  conseguido  algo:  que 
se  haya  constituido  una  em- 
presa dentro  délas  condiciones 
marcadas  por  esa  ley. 

Posiblees  que  la  constitución 
de  esa  empresa  no  sea  muy  só- 
lida,eso  sería  muy  sensible  pero 
nuestro  deber  creo  que  es  esti' 
mular  empresas  de  ese  género. 
El  Gobierno  por  su  parte  está 
llano  á conceder  lo  que  se  le  pi' 
de  y que  está  dentro  de  sus  fa' 
eultades  y solo  respecto  de  dos 
concesiones  se  necesita  la  apro' 
bacióti  del  congreso  y por  eso 
ha  sometido  este  proyecto  á la 
consideración  de  las  cámaras; 
yo  creo  que  nosotros  debemos 
contribuir  á que  esa  empresa 
se  consolide,  acordando  esas 
concesiones.  Lo  que  es  temor 
no  debe  abrigar  el  H.  señor 
Alvariño,  porque  si  cien  em- 
presas se  pudieran  constituir 
bajo  la  base  de  esa  ley  eso  sería 


un  motivo  de  beneplácito.  Des' 
graciadamente  después  de  30 
años  es  ésta  la  primera  empre’ 
sa  que  se  ha  formado  dentro 
del  marco  de  la  ley.  Ese  solo 
hecho  basta  para  estimularla 
toda  vez  que  la  tendencia  que 
hay,  tratándose  de  empresas 
de  ferrocarriles,  es  la  de  salirse 
de  la  ley  general  pidiendo  con' 
cesiones  y privilegios  exagera' 
dos. 

No  hay  pues  nada  que  temer 
en  este  asunto.  No  se  trata  si* 
no  de  eso.  Esas  concesiones  son 
dos  cosas  completamente  com' 
pulsables;  aquello  de  la  exone' 
ración  del  derecho  de  minas, 
que  más  tiene  por  objeto  impe' 
dir  que  terceras  personas  apro’ 
vechen  de  los  esfuerzos  de  la 
compañía  denunciando  de  an' 
temano  riquezas  que  es  justo 
que  ella  las  aproveche  y el 
arrendamiento  del  muelle  de 
Tambo  de  Mora,  lo  que  no  tie* 
ne  nada  de  extraordinario  por' 
que  los  muelles  siempre  se  ex' 
plotan  en  esa  forma  y por  otro 
lado  el  Gobierno  siempre  tiene 
la  facultad  de  señalar  las  tari' 
fas  y vigilar  los  intereses  del 
Estado. 

Con  estas  indicaciones  me 
parece  que  el  H.  señor  Alvariño 
perderá  los  temores  que  tiene 
respecto  de  esta  empresa  y que 
ha  de  prestarle  su  apoyo. 

No  habiendo  hecho  uso  de  la 
palabra  ningún  otro  H.  señor 
se  dió  el  punto  por  discutido  y 
puesto  al  voto  el  proyecto,  fué 
aprobado. 

En  seguida  SE.  levantó  la 
sesión  para  pasar  á secreta. 
Eran  las  6 y 20  p.  m. 

Por  la  Redacción 
Carlos  Rey. 
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23a  sesión  del  viernes 

6 de  diciembre  de  1912 

Presidencia  del  H.  señor  ViUanuera 

Abierta  la  sesión  con  asisten- 
cia de  los  HH.  señores  senado' 
res  Alvariño,  Barco,  Barrios, 
Bezada,  Campos,  Canevaro, 
Carmona,  Capelo,  Cornejo, 
Durand,  Echenique,  Ego  Agui- 
rre,  Elorez,  García,  Ganoza, 
Hernández,  La  Torre  B.,  La- 
torre  P.,  León,  Marquina,  Me- 
dina, Noblecilla,  Olaechea,  Sa- 
manez,  Schreiber,  Solar, Torres 
Aguirre,  Tovar,Trelles,Umeres, 
Valencia  Pacheco,  Villarreal. 
Ward  M.  A.,  Ward  J.  F.,  Zega- 
rra  Bailón,  y Rojas  Loayza  y 
Montesinos,  Secretarios,  fue 
leída  y aprobada  el  acta  de  la 
anterior. 

Se  dió  cuenta  de  los  siguien- 
tes documentos: 

OFICIOS 

Del  señor  Ministro  déla  Gue‘ 
rra,  manifestando  en  contesta’ 
ción  á un  pedido  del  H.  señor 
Villarreal  que  los  donativos 
para  fondo  de  guerra, condicio' 
nales,  ascendentes  á la  suma  de 
Lp.  165.6.60,  han  sido  remití 
dos  á la  asociación  Pro-Mari- 
na. 

Con  conocimiento  del  H.  se’ 
ñor  Villarreal,  al  archivo,  pre- 
via publicación  á pedido  de  SS* 

— Del  señor  Ministro  de  Fo- 
mento: 

Manifestando  que  ha  toma- 
do debida  nota  del  pedido  del 
H.  señor  Alvariño,  para  que  se 
adopten  las  medidas  conducen’ 
tes  á la  extinción  de  las  epide’ 
mias  que  se  han  presentado  en 
Huancavo, 

Con  conocimiento  del  H.  se 
ñor  Alvariño,  al  archivo,  pre’ 
via  publicación  á pedido  de  SS* 


— Contestando  á un  pedido 
del  H.  señor  Noblecilla,  acerca 
de  la  necesidad  de  que  se  esta' 
blezca  una  estación  sanitaria 
en  puerto  Pizarro. 

Con  conocimiento  del  H.  se' 
ñor  Noblecilla,  al  archivo. 

— Manifestando  en  contesta- 
ción á un  pedido  del  Ií.  señor 
del  Río,  que  se  hacen  vivas  ges’ 
tiones  para  conseguir  un  facul' 
tativo  que  quiera  desempeñar 
el  cargo  de  médico  sanitario  de 
Chimbóte. 

Con  conocimiento  del  H,  se- 
ñor del  Río,  al  archivo,  previa 
publicación  á pedido  del  H.  se’ 
ñor  Rojas  Loayza. 

— Participando  en  contesta- 
ción á un  pedido  de  los  hono' 
rabies  señores  Montesinos,  La 
Torre  y Umeres,  para  que  se 
envíe  al  Cuzco  fondos  y ele- 
mentos para  combatir  las  epi- 
demias de  tifus  y viruela  que  le 
será  grato  atender  la  petición 
hasta  donde  lo  permitan  los 
recursos  con  que  cuenta  sudes’ 
pacho. 

Con  conocimiento  de  los  ex’ 
presados  honorables  señores, 
al  archivo,  previa  publicación 
á pedido  del  H.  señor  Montesi’ 
nos. 

— Del  H.  señor  Cornejo,  acu- 
sando recibo  del  oficio  en  que 
se  le  comunicó  su  elección  como 
miembro  de  la  comisión  encar 
gada  de  revisar  los  proyectos 
del  Código  Penal  y de  Enjui- 
ciamientos en  la  misma  mate- 
ria,encargados  al  señor  doctor 
José  Salvador  Cavero  y mani- 
festando que  poudrá  todo  in  - 
terés  en  el  desempeño  del  car- 
go- 

Con  conocimiento  de  la  H. 
Cámara,  al  archivo. 
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DICTAMEN 

De  la  Comisión  Principal  de 
Obras  Públicas  en  el  proyecto 
sobre  construcción  del  ferroca’ 
rril  de  Lima  á Chilca. 

—De  la  Comisión  de  Gobier- 
no, con  una  salvedad  del  H. 
señor  Umeres,  en  el  proyecto 
venido  en  revisión,  sobre  ley 
transitoria  de  elecciones. 

A la  orden  dei  día  los  ante- 
riores dictámenes. 

PEDIDOS 

El  señor  CAPELO.  — Tengo 
un  telegrama  cuyo  firmante 
conozco  No  sé  lo  que  tenga 
de  cierto,  pero  como  se  trata 
de  un  ataque  á las  garantías 
individuales,  pido  que  se  pu- 
blique y se  le  remita  al  señor 
Ministro  de  Gobierno,  después 
de  leerse  aquí,  para  que  se  ha- 
gan las  averiguaciones  del  ca- 
so y se  dicten  las  medidas  que 
fuesen  necesarias. 

El  señor  SECRETARIO  leyó: 
Chincha , diciembre  6. 
Senador  Capelo— Lima. 

Subprefecto  continúa  captu- 
rando indígenas;  para  ame- 
drentarlos les  dispara  balazos, 
travéndoles  población  amarra- 
dos con  lazos  como  criminales. 
Suplico  gestionar  Ministro, 

Abogado  Ser  a vi  a, 

ElseñorZEGERRABALLON 
— Hace  cerca  de  dos  años  que 
se  encuentra  en  obra  en  la  ciu- 
dad de  Arequipa,  un  mercado 
qneváá, costar  más  de  trescien- 
tos mil  soles.  Se  trató  de  le- 
vantar ese  mercado  en  la  mi- 


tad del  área  que  ocupaba  anti- 
guamente, cosa  que  produjo 
una  gran  oposición  en  el  pú- 
blico y en  la  prensa  de  la  loca- 
lidad, y el  asunto  era  tan  im- 
portante que  dió  lugar  á que 
hiciera  un  viaje  especial  á Are- 
quipa el  Ministro  de  Fomento 
en  esa  época,  el  K.  señor  Ego 
Aguirre. 

Entonces,  por  un  decreto  su- 
premo se  mandó  que  el  merca- 
do se  construyera  en  toda  la 
manzana  y al  efecto  se  han  es 
tado  llevando  á cabo  los  tra- 
bajos con  toda  regularidad. 

Sé  que  sólo  se  ha  terminado 
la  mitad  porque  hay  dificulta- 
des para  la  expropiación  de 
algunos  edificios  que  ocupan, 
el  resto  del  área  y que  la  muni‘ 
cipalidad, mal  aconsejada,  pre 
tende  llevar  á los  vendedores 
á la  parte  ya  concluida,  lo  que 
ha  producido  una  gran  indig- 
nación en  Arequipa,  por  el  in 
conveniente  de  que  se  dificulta- 
rá la  conclusión  de!  resto  de  la 
obra,  pues  los  propietarios  de 
allí,  querrán  exigir  mayor  pre- 
ci'  por  la  expropiación  de  sus 
casas. 

Rut-go,  pues,  á VE.  que  se 
sirva  mandar  dirigir  un  oficio 
al  señor  Ministro  de  Fomento 
para  que  notifique  á la  muuici' 
palidad  de  Arequipa  que  hasta 
que  no  esté  concluida  la  obra 
en  toda  la  manzana  como  se 
ha  mandado  por  decreto  su- 
premo, no  se  lleve  al  edificio  en 
construcción  á los  vendedores 
del  mercado  de  Arequipa. 

S.  E.  atendió  los  anteriores 
pedidos. 


Ferrocarril  de  Lima  á Chilca 

El  señor  PRESIDENTE.  - Se 
va  á poner  en  debate  el  proyec 
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to  de  construcción  del  ferroca- 
rril de  Lima  á Chilca. 

El  señor  CAPELO. — Yo  rué 
go  á VE.  que  tenga  en  cuenta 
lo  aprobado  por  la  Cámara 
que  acordó  á pedido  mió,  que 
la  ley  electoral  entrase  en  dis- 
cusión inmediatamente  que 
emitiese  su  dictamen  la  comi- 
sión respectiva.  Ese  dictámen 
debió  haberse  dado  el  lunes, pe" 
ro  por  diferentes  circunstan- 
cias ha  venido  á expedirse  solo 
hoy  viernes,  por  consiguiente, 
dado  que  no  tenemos  sino  cin* 
co  días  para  ocuparnos  de  este 
asunto  que  es  el  más  importan- 
te porque  ha  sido  justamente 
el  principal  objeto  de  la  convo- 
catoria y que  quizá  tenga  que 
volver  el  proyecto  modificado 
á la  otra  Cámara  para  sancio- 
narse yo  rogaría  á VE.  que  dé 
de  mano  á cualquier  otro  pro- 
yecto y entremos  de  frente  á 
tratar  de  la  ley  electoral  que 
cuando  se  concluya  ésta  nos 
ocuparemos  de  otra  cosa. 

El  señor  CANEVARO.— Yo 
también  pido  el  aplazamiento 
del  proyecto  que  se  ha  puesto 
en  debate  hasta  que  concurra 
el  señor  Ministro  de  Fomento 
y nos  dé  explicaciones  sobre  el 
trazo  y otras  condiciones  de 
ese  ferrocarril;  es  necesaria  su 
presencia  para  poder  discutir 
ese  asunto. 

El  señor  VILLAREAL-Yo 
no  rae  opongo  al  pedido  del  H. 
señor  Canevaro  y sólo  debo 
manifestar  que  el  informe  de  la 
Comisión  de  Obras  Públicas 
está  de  acuerdo  con  las  ideas 
del  señor  Ministro  de  Fomento 
quien  dió  todos  los  datos  nece' 
sarios  á la  Comisión. 

El  señor  CANEVARO.-  El 


informe  puede  estar  de  acuerdo 
con  el  señor  Ministro  de  Fo- 
mento,pero  es  preciso  que  dicho 
señor  Ministro  venga  á con- 
vencernos de  lagran  utilidad  de 
la  obra  para  que  demos  nues- 
tro voto  favorable, porque  este 
ferrocarril  si  es  cierto  que  vá  á 
atravezar  algunos  fundos  de 
los  alrededores  de  Lima,  y des- 
pués desde  San  Juan  hasta 
Chilca,  correrá  únicamente  so- 
bre un  extenso  arenal.  Ahora 
siendo  el  trazo  de  vía  angosta 
no  veo  qué  ventaja  vá  á repor- 
tar; será  un  dinero  que  se  vá  á 
malgastar, pues,  si  se  quiere  un 
ferrocarril  estratégico  debería 
hacerse  una  línea  de  vía  ancha. 
Va  á suceder  lo  mismo  que  con 
el  ferrocarril  de  Lima  á Hua- 
cho que  es  un  ferrocarril  estra- 
tégico que  no  sirve  para  nada. 

El  señor  CARMONA. — No  me 
opongo  a que  el  señor  Ministro 
venga;  el  H.  señor  Canevaro 
tiene  derecho  de  llamarlo  pero 
dice  SS®  que  se  vá  á hacer  un 
ferrocarril  inútil  y le  compara 
por  su  inutilidad  con  el  de  Hua' 
cho;  sin  embargo  es  preciso  de 
cir  que  los  resultados  de  este 
último  ferrocarril  nos  están 
sorprendiendo  á todos  porque 
desde  que  se  construyó  no  vie- 
ne un  solo  bulto  por  vapor  y 
está  dando  la  explotación  re- 
sultados que  nadie  creía. 

Puede  venir  el  señor  Minis- 
tro.pero  quiero  dejar  constan- 
cia de  que  respecto  al  ferroca- 
rril de  Huacho  está  mal  infor- 
mado el  general  Canevaro. 

El  señor  DEL  BARCO.  Yo 
me  opongo,  con  sentimiento,  á 
la  moción  de  los  H.  señores 
Capelo  y Canevaro;  el  primero 
pide  que  se  aplace  este  proyec- 
to para  dar  preferencia  á la  ley 
electoral,  pero  hay  un  acuerdo 
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de  la  Cámara  en  virtud  del 
cual  se  dispuso  que  la  ley  elec- 
toral se  discutiese  después  de 
publicados  el  dictamen  de  la 
Comisión  de  Gobierno  y el  pro- 
yecto; por  consiguiente, será  ne- 
cesario que  VE.  ordene  como 
cosa  previa  que  se  publique 
inmediatamente  dicho  dicta 
men  porque  por  lo  mismo  que 
se  trata  de  una  ley  importante 
que  ha  interesado  á todos  los 
círculos  políticos  debeestudiar* 
se  con  todo  detenimiento. 

Respecto  á la  moción  del  H. 
señor  Canevaro  de  que  se  apla- 
ce hasta  que  venga  el  señor  Mi- 
nistro á convencernos  de  que 
esa  línea  es  útil,  tanto  para  el 
comercio,  como  militarmente, 
yo  creo  queno  hay  inconvenien' 
te  en  que  se  discuta  hoy  mismo 
porque  la  Comisión  tiene  da- 
tos suficientes  para  disipar 
cualquiera  duda  que  haya  y si 
durante  el  debate  se  viese  que 
es  indispensable  la  concurren- 
cia del  señor  Ministro  se  podrá 
entonces  acordar  que  venga, 
pero  si  el  asunto  es  sencillo  y 
se  trata  de  un  ferrocarril  corto 
por  vía  no  accidentada  y que 
notoriamente  es  útil  y conve- 
niente, se  hace  necesario  discu- 
tirlo inmediatamente.  Estoy 
pues,  en  contra  de  ambos  pedi- 
dos. 

El  señor  CAPELO.— No  exis- 
te acuerdo  para  que  la  discu' 
sión  se  haga  después  de  la  pu' 
blicación  del  dictamen,  lo  que 
se  exigió  fué  publicación  del 
proj'ecto  y esa  está  en  manos 
de  los  representantes  hace  cua' 
tro  días, de  manera  que  no  nece" 
sitamos  que  se  publique  el  in- 
forme de  la  Comisión.  Se  publi* 
cará  esta  noche  ó mañana  y 
siempre  viene  bien,  puesto  que 
el  proyecto  se  vá  á discutir, ar- 
tículo por  artículo  y me  extra- 


ña mucho  que  se  pueda  desa* 
tender  la  razón  que  he  dado  de 
que  el  miércoles  se  cierra  el  con* 
greso  extraordinario.  Si  se  tra* 
ta  de  que  no  haya  ley  electoral 
es  otra  cosa, pero  creo  de  mi  de' 
ber  impedir  que  se  haga  nada 
que  pueda  hacer  que  esta  ley 
no  se  dé  y que  pueda  decirse 
mañana  que  si  no  se  dió  tué  por 
culpa  del  Senado. 

El  señor  DEL  BARCO.— Yo 
no  puedo  permitir  que  ni  si* 
quiera  se  dude  de  que  haya  in- 
terés en  dar  la  ley  electoral. 
Nadie  en  la  cámara  ni  fuera  de 
ella  quiere  que  no  haya  ley  de 
elecciones;  de  lo  que  se  trata  es 
de  que  la  ley  sea  buena  y de 
que  se  dé  con  conocimiento  de 
todos,  con  amplia  discusión 
y con  los  documentos  en  la  ma' 
no.  Y respecto  al  acuerdo  de 
la  publicación,  apelo  á la  me* 
moria  de  los  señores  senadores 
para  que  digan, si  VE.  no  ofre' 
ció  que  se  publicarían  el  dicta* 
men  y el  proyecto;  por  consi* 
guíente  pido  que  se  cumpla  el 
acuerdo. 

El  señor  CANEVARO  - Ex- 
celentísimo señor.  Tengo  que 
contestar  al  H.  señor  Carmo- 
na.  SS®  ha  tomado  mal  mis 
palabras;  yo  no  he  dicho  que 
el  ferrocarril  de  Huacho  es  inú- 
til y que  no  produce,  al  contra- 
rio, estoy  satischo  de  que  se 
haya  hecho;  lo  que  yo  he  dicho 
es  queno  se  han  obtenido  con  él 
los  resultados  que  se  perseguía 
porque  se  pensó  hacer  un  gran 
ferrocarril  estratégico  y no  lo 
es,  por  el  ancho  de  la  vía.  Lo 
mismo  vá  á suceder  ahora  que 
se  piensa  hacer  de  Chilca  un 
puerto  militar  y del  ferrocarril 
á ese  lugar  un  ferrocarril  estra- 
tégico. Por  esto  es  que  he  que* 
rido  que  venga  el  señor  Minis 
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tro  de  Fomento  á darnos  ra- 
zones de  ese  proyecto. 

El  señor  VILLARREAL.  - 
Creo  que  para  que  un  ferroca- 
rril sea  estratégico  no  hay  ne 
cesidad  de  que  sea  de  tal  ó cual 
ancho  sino  que  su  condición  de 
estratégico  nace  del  sitio  por 
donde  vá.  Así  es  que  lo  que  di- 
ce el  H.  señor  Cauevaro  de  que 
es  indispensable  que  ese  ferro- 
carril sea  de  vía  ancha  no  es 
exacto;  y más  aún  cuando  en 
la  República  tenemos  muchos 
ferrocarriles  de  vía  angosta, 
como  el  de  Salaverry,  el  de 
Chimbóte,  el  de  Eten  y otros. 

Ahora,  en  el  proyecto  del  Go- 
bierno no  se  dice  que  se  trata 
de  un  ferrocarril  estratégico  ni 
que  se  vá  á hacer  de  Chilca  un 
puerto  militar,  sino  simplemen 
te  que  se  vá  á unir  la  capital 
con  un  lugar  de  mar  y la  comi‘ 
sión  cree  que  cuantas  vías  de 
comunicación  se  puedan  hacer, 
sobre  to(jo  uniendo  á la  capi- 
tal con  los  lugares  vecinos,  son 
buenas  En  el  proyecto  del  Eje- 
cutivo no  se  dice  tampoco  que 
se  va  á construirán  Chilca  una 
factoría  para  sumergibles  ni 
nada  de  eso,  sino  que  se  pide 
autorización  lisa  y llana  para 
un  ferrocarril  que  saliendo  de 
la  portada  de  Barbones  vaya 
á Chilca,  y la  comisión  de  0 
bras  Públicas  cree  que  eso  es 
bueno.  No  hay,  pues,  nada  de 
ferrocarril  estratégico  ni  de 
fortificaciones  de  Chilca;  si  el 
Gobierno  tiene  esa  intención, 
la  Cámara  no  la  conoce. 

El  señor  ALVARIÑO-  Pido 
la  palabra. 

El  señor  PRESIDENTE  - 
Hay  que  tener  en  cuenta  que 
no  está  todavía  en  discusión  el 
proyebto  sino  el  incidente  de 


aplazamiento  propuesto  por  el 
H.  señor  Canevaro  y después 
por  el  H.  señor  Capelo  en  dis- 
tinta forma. 

El  señor  ALVARIÑO-Preci* 
sámente  iba  á llamar  la  aten- 
ción de  VE.  para  que  pusiera 
orden  en ladiscusión,  sometien" 
do  primero  la  cuestión  previa 
propuesta  por  el  H.  señor  Ca- 
pelo, porque  si  se  acuerda  que 
discutamos  inmediatamente  la 
ley  electoral,  de  hecho  queda 
aplazado  el  otro  asunto. 

El  señor  PRESIDENTE  - 
Voy  á hacer  la  consulta  en  el 
orden  correspondiente.  Se  ini- 
ciaba la  discusión  del  proyecto 
del  ferrocarril  á Chilca,  de  ma- 
nera que  voy  á consultar  á la 
Cámara  si  consiente  en  el  apla 
zamiento  propuesto  por  el  H. 
señor  Canevaro  y después  con- 
sultaré lo  relativo  á la  ley  elec- 
toral. 

El  señor  CAPELO.— Mi  pedi- 
do es  primero;  yo  he  pedido  la 
preferencia  en  el  debate  para  la 
ley  electoral,  por  la  razón  in- 
contestable de  que  faltan  cua- 
tro ó cinto  días  para  que  ter- 
minen las  labores  del  Congreso 
y el  objeto  de  esta  legislatura 
ha  sido  ocuparse  de  la  reforma 
de  la  ley  electoral.  Creo,  pues, 
que  mi  pedido  tiene  prelación. 

El  señor  PRESIDENTE.  En 
cualquier  forma  que  se  haga  la 
consulta  la  decisión  imprimirá 
el  rumbo.  Los  señores  que  opi- 
nen  

El  señor  CORNEJO. — (Inte- 
rrumpiendo). No  creo  necesa- 
rio que  se  vote  un  pedido  de 
aplazamiento  porque  eso  inr 
portaría  que  la  Cámara  no  vé 
la  urgencia  de  tratar  el  proyec 
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to;  preferible  es  hacer  la  con- 
sulta en  la  forma  pedida  por  el 
H.  señor-Capelo  de  dar  prefe* 
renda  á la  ley  electoral. 

El  señor  PRESIDENTE.— No 
sabía  el  honorable  señor  Cor- 
nejo la  forma  en  que  yo  iba  á 
hacer  la  consulta;  S.  S^  se  ha 
adelantado. 

El  señor  CARMONA.  — La 
preferencia  para  la  ley  electo- 
ral ya  está  acordada,  pero  con 
la  publicación  de  todos  los  do- 
cumentos; y,  como  esa  publica- 
ción no  se  ha  hecho,  no  se  pue* 
de  comenzar  á discutir. 

El  señor  PRESIDENTE.  - 
Evidentemente  que  la  Cámara 
acordó  que  se  diera  preferencia 
á la  ley  electoral  inmediata- 
mente que  el  dictámen  estuvie- 
ra expedito,  pero  previa  su  pu* 
blicación;  y tan  cierto  es  esto 
que  la  mesa  conforme  recibió 
el  dictámen  de  la  Comisión  de 
Gobierno,  mandó  una  copia  á 
la  imprenta  y en  estos  momen* 
tos  se  está  trabajando  la  pu- 
blicación de  manera  que  estará 
lista  hoy  por  la  noche  ó maña- 
na temprano. 

El  señor  CAPELO. — Pues  á 
pesar  de  ese  acuerdo,  atendien- 
do á que  se  han  perdido  cinco 
días  de  la  semana  y á que  no 
es  posible  contrariar  el  senti- 
miento nacional  de  dar  cuan- 
to antes  esta  ley,  yo  pido  que 
se  consulte  á la  Cámara,  si  se 
dá  preferencia  en  la  sesión  de 
hoy  á la  ley  electoral. 

El  señor  PRESIDENTE- Voy 
á consultar. 

(Votación). 

El  señor  PRESIDENTE.  - 


Concedida  la  preferencia;  que- 
da postergado  el  proyecto  del 
ferrocarril  á Chilca. 

Proyecto  de  ley  electoral 

El  señor  SECRETERIO  dió 
lectura  á los  siguientes  docu- 
mentos: 

H.  Cámara  de  Diputados. 

Lima,  26  de  noviembre  de  1912 

Excmo  señor  Presidente  de  la 
H.  Cámara  de  Senadores. 

Me  es  honroso  enviar  á V. 
E , para  su  revisión  por  el  H. 
Senado,  el  texto  del  proyecto 
de  ley  transitorio  de  elecciones 
políticas  aprobado  por  la  H. 
Cámara  de  Diputados. 

Para  conocimiento  del  asun* 
to,  envío  á V.  E.  en  copia  el 
proyecto  del  Poder  Ejecutivo 
y e oficio  de  remisión,  los  dic' 
támenes,  de  mayoría  de  la  Co* 
misión  Especial,  suscritos  pol- 
los HH.  SS.  Florez,  Revilla  y 
Carreño,  y los  de  minoría  sus’ 
crito  uno  por  los  HH.  señores 
Orbegozo  y Fariña  y otro  por 
el  H.  señor  Sayan  y Palacios, 
así  como  el  oficio  dirigido  por 
1a.  Exorna.  Corte  Suprema  á 
esta  H.  Cámara  sobre  el  partí* 
cular. 

Dios  guarde  á V.  E. 

J.  de  D,  Salazar  0. 


Ministerio  de  Gobierno 

Lima,  29  de  octubre  de  1912. 

Señores  Secretarios  de  la  H. 
Cámara  de  Diputados. 

S.  E.  el  Presidente  de  la  Re 


324 


CÁMARA  DE  SENADORES 


pública,  al  asumir  las  funcio* 
nes  de  su  elevado  cargo,  oiré* 
ció  ocuparse  preferentemente 
de  la  reforma  de  la  Ley  Electo 
ral,  procurando  que  la  nueva 
que  se  diera  prestara  positivas 
garantías  al  libre  ejercicio  del 
sufragio. 

Desde  el  primer  instante  de 
su  Gobierno,  ha  sido, pues,  afan 
del  Jefe  del  Estado,  cumplir  esa 
promesa,  pero  la  proximidad 
de  las  elecciones  que  han  de 
realizarse  para  la  renovación 
del  tercio  que  integrará  el  Par* 
lamento,  lo  que  hace  estrecho 
el  tiempo  para  esa  trasceden* 
tal  reforma,  le  han  obligado  á 
formular  proyecto  de  carácter 
transitorio  que  norme  las  elec* 
ciones  que  deberán  verificarse 
en  mayo  entrante. 

Las  innovaciones  que  con* 
tiene  dicho  proyecto,  de  mayor 
trascendencia,  son  la  supresión 
de  la  Junta  Electoral  Nacional 
y la  descentralización  de  las 
funciones  electivas  de  las  pro* 
vincias.  Tales  reformas,  cuya 
importancia  no  escapará  á UU. 
SS.  HH.  permiten  esperar  que 
en  las  elecciones  venideras  sean 
solo  elegidos  quienes  cuenten 
con  la  voluntad  popular. 

La  supresión  de  esta  ley  pon* 
drá  de  manifiesto  sus  vacíos  ó 
sus  errores,  y entonces  podrán 
éstos  corregirse  cuando  haya 
de  emprenderse,  como  es  el 
propósito  del  Gobierno,  la  re* 
forma  general  y completa  de 
la  le}r  de  20  de  noviembre  de 
1896  contra  la  cual  se  han  le* 
vantado  últimamente  numero* 
sas  quejas  por  las  corruptelas 
que  á su  amparo  se  han  iutro* 
elucido;  y en  cuya  reforma  es 
vivo  anhelo  del  Poder  Ejecuti* 
vo  conceder  representación  á 
las  minorías. 

Con  estas  breves  considera- 
ciones, tengo  el  honor  de  so- 


meter, de  acuerdo  con  SE.  el 
Presidente  de  la  República,  el 
adjunto  proyecto  de  la  Ley 
Electoral,  cuya  aprobación  no 
dudo  habrá  de  ser  concedida. 

Dios  guarde  á ÜU.  SS.  HH. 

Rubricado  al  margen  por  S. 
E.  el  Presidente  de  República. 

Elias  Malpartida . 


El  Congreso , & 

Ha  dado  la  ley  siguiente: 

Art.  I9— Dentro  de  los  diez 
días  posteriores  á la  promul- 
gación de  la  presente  ley,  el  Mi- 
nistro de  Hacienda,  en  vista  de 
los  padroneillos  impresos  de 
las  contribuciones  de  predios 
rústicos  y urbanos,  industrial 
y de  patente,  eclasiástica  y de 
minas,  vigente  para  el  año 
1912,  correspondiente  al  quin 
quenio  corriente,  hará  publi- 
car la  lista  de  los  contribuyen 
tes  peruanos  de  cada  provin* 
cia,  mayores  de  edad,  que  se- 
pan leer  y escribir  y que  paguen 
por  derecho  propio,  con  acu- 
mulación de  cuotas,  las  contri- 
buciones que  se  expresan  en  el 
artículo  que  sigue. 

Art.  29 — En  la  provincia  de 
Lima  sólo  se  considerarán  en 
la  lista  de  contribuyentes  á los 
ciudadanos  que  paguen  una 
contribución  de  más  de  veinte 
libras  peruanas  oro  al  año,  si 
son  propietarios  de  minas,  de 
fundos  rústicos  ó urbanos;  de 
cinco  libras  oro  al  año,  si  son 
profesionales  ó industriales;  y 
dedos  libras  oro  alaño,  ó más, 
si  son  elesiásticos,  artesanos  ó 
ejercen  algún  otro  oficio;  en  lá 
pro  vincia  del  cercado  de  los 
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departamentos  á los  que  pa* 
guen  más  de  Lp.  dos,  oro  anua’ 
íes;  y en  las  demás  provincias 
ios  que  paguen  más  de  cinco 
soles  al  año. 

Art.  39 — Los  contribuyentes 
cuyos  nombres  se  hayan  omi- 
tido en  las  listas  formadas  por 
el  ministerio  de  hacienda,  ten' 
drán  derecho  de  incorporarse 
en  la  asamblea  exhibiendo  los 
recibos  de  contribución  que 
acrediten  que  figuran  en  los 
padroticillos  de  su  provincia. 

Los  recibos  á que  este  artí’ 
culo  y el  anterior  se  refieren  son 
los  del  último  semestre  eo' 
brado. 

Art.  49 — En  las  provincias 
donde  el  número  de  contri- 
buyentes, que  paguen  más 
de  las  cuotas  señaladas  en  el 
artículo  2o,  con  excepción  de 
Lima,  no  alcanzase á veinticin- 
co, se  incluirá  en  una  de  las  lis- 
tas á todos  los  existentes, cual' 
quiera  que  sean  las  cuotas 
anuales  que  pagaren  como  con’ 
tribución. 

Art.  59 — La  publicación  de 
las  listas  de  los  contribuyentes 
de  todas  las  provincias,  á que 
se  refieren  los  artículos  ante- 
riores, se  efectuará,  en  Lima, 
en  los  dos  diarios  de  mayor 
circulación,  por  una  sola  vez; 
y á lo  sumo,  treinta  días  des 
pues,  se  publicarán  en  las  capi’ 
tales  de  provincia  y sus  respec- 
tivos distritos,  las  que  les  co- 
rrespondan, por  medio  de  los 
periódicos,  si  los  hubiere,  y en 
todo  caso,  por  carteles,  duran’ 
te  diez  días. 

Art.  6o  — Páralos  efectos  del 
artículo  que  precede,  el  Minis' 
tro  de  Hacienda  enviará,  por 
duplicado,  los  ejemplares  im- 
presos de  las  listas  debidamen’ 
te  autorizadas  por  él:  una  al 
subprefecto  de  la  provincia  y 
otra  ai  mayor  contribuyente 


eon  residencia  en  la  capital  de 
ésta;  debiendo  dicho  mayor 
contribuyente  procederá  dis- 
tribuir las  listas  y fijar  carteles 
que  las  contengan  en  los  dis* 
tritos  de  la  provincia  en  el  tér- 
mino de  diez  días  después  de 
recibidos. 

Para  los  departamentos  de 
Loreto  y San  Martín  podrá 
hacerse  uso  de  lacomunicación 
inalámbrica. 

Si  en  una  misma  provincia 
hubiera  dos  ó más  mayores 
contribuyentes  de  igual  cuota, 
se  tendrá  presente  para  desig’ 
nar  las  Presidencias  de  la  a" 
samblea  el  orden  alfabético. 

Si  el  mayor  contribuyente  es* 
tuviese  impedido  por  muerte, 
enfermedad  ó ausencia,  desear 
peñará  sus  funciones  el  que  si 
gue  en  el  orden  riguroso  de 
cuotas  ó de  orden  alfabético 
en  el  caso  anterior. 

Art.  7o. — El  segundo  domin’ 
go  de  enero  de  1913,  á la  una 
de  la  tarde,  se  reunirán,  con 
convocatoria  ó sin  ella,  bajo 
la  presidencia  del  mayor  con' 
tribuyente  á que  se  refiere  el 
artículo  69,  en  el  local  del  Con' 
cejo  Provincial,  los  contribu' 
yentes  cuyos  nombres  aparez' 
can  en  las  listas  remitidas  por 
dicho  ministerio;  y con  la  con' 
currencia  del  quorum  que  más 
abajo  se  expresa,  procederán  á 
elegir  del  seno  de  esta  asamblea 
y conforme  al  artículo  89  de 
esta  ley,  la  junta  de  registro  y 
la  junta  escrutadora;  las  cua.' 
les  tendrán  respectivamente 
las  atribuciones  contenidas  en 
los  artículos  25  y 44  de  la  ley 
de  20  de  noviembre  de  1896. 

La  concurrencia  á la  asara' 
blea  de  los  contribuj-entes  resi' 
dentes  en  la  capital  de  la  p^o* 
vincia  es  obligatoria,  bajo  la 
pena  de  una  multa  de  diez  á 
veinte  libras  oro;  y la  de  los 
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contribuyentes  de  los  distritos 
es  facultativa. 

El  quorum  de  la  asamblea  se 
constituirá  cuando  menos  por 
la  mitad  más  uno  de  los  con' 
tribuyentes  residentes  en  la  ca' 
pita!  de  la  provincia. 

Si  la  asamblea  no  llega  á ins’ 
talarse  en  el  día  señalado  en  la 
primera  parte  de  este  artículo, 
se  procederá  por  el  presidente 
á una  segunda  convocatoria 
para  el  día  siguiente.  Si  á pe' 
sar  de  esta  convocatoria 
no  se  instalase  la  asamblea,  se 
citará  por  tercera  y última  vez. 

Art.  8Q — Los  cinco  miembros 
de  que  deben  componerse  cada 
añade  las  juntas  de  que  trata 
el  artículo  anterior  se  elegí' 
rán  en  la  misma,  sesión  y en  un 
solo  acto,  votándose  en  una 
sola  cédula  por  seis  nombres. 
Los  tres  primerosserán  procla' 
mados  presidente,  vocal  y se* 
cretario  de  la  junta  de  regis' 
tro,  y los  tres  últimos,  presi’ 
dente,  vocal  y secretario  de  la 
junta  escrutadora,  dentro  de 
los  seis  que  hayan  obtenido 
mayoría  absoluta;  completán’ 
dose  ambas  juntas  con  los  dos 
aecr  sitarios  respectivamente 
subsiguientes,  correspondiendo 
los  cargos  de  secretario  y vo’ 
cal  de  la  junta  de  registro  á los 
dos  primeros  accesitarios,  y de 
secretario  y vocal  de  la  junta 
escrutadora  los  dos  siguientes. 

Art.  9° — Si  en  la  elección  de 
que  se  ocupa  el  artículo  an;  e' 
rior  ninguno  obtuviera  mayo’ 
ría  absoluta,  se  procederá  á 
elegir  entre  los  veinte  que  hu' 
hieran  alcanzado  mayor  nú’ 
mero  de  votos;  y si  en  esta 
nueva  elección  no  resultase 
tampoco  mayoría  absoluta,  se 
procederá  á designar  las  j un* 
tas  por  medio  de  la  suerte,  co' 
locando  en  el  ánfora  los  nom‘ 
bies  de  los  veinte  contribu3’en' 


tes  que  hubieran  figurado  en  la 
última  votación.  En  este  ca' 
so  se  proclamarán  como  presi' 
dentes  de  las  juntas  á los  dos 
primeros  sorteados,  vocales  á 
los  cuatro  subsiguientes  y se' 
cretarios  á los  que  ocupen  del 
séptimo  al  décimo  lugar. 

Art.  10 — Cuando  se  practi- 
que la  elección  á que  se  contrae 
el  artículo  79,  los  contribuyen- 
tes depositarán  en  manos  del 
presidente  de  la  asamblea, jun- 
to con  la  cédula,  los  últimos 
recibos  de  las  contribuciones 
pagadas  por  ellos.  Aquel  rerai' 
tirá  estos  recibos  y constan- 
cias al  notario  más  antiguo  de 
la  localidad,  si  hubiera  más  de 
uno,  y cuando  no  haya  nota- 
rio público,  al  juez  de  primera 
instancia,  quien  los  detendrá 
durante  noventa  días  á fin  de 
que  sirvan  para  los  esclarecí' 
mientos  á que  el  proceso  diere 
lugar. 

Art.  11. — La  sesión  en  que 
los  contribuyentes  elijan  las 
juntas  de  registro  y escrutado’ 
ra,  será  permanente  y conti- 
nua. Una  vez  terminada  se  ex’ 
tenderá  por  triplicado  el  acta, 
la  cual  será  suscrita  por  todos 
los  presentss  ó por  lo  menos 
por  la  mayoría. 

El  presidente  de  la  asamblea, 
una  vez  firmada,  entregará  un 
ejemplar  del  acta  al  que  resul’ 
tase  electo  presidente  de  la  jun' 
ta  de  registro  y las  otras  dos, 
al  que  resultase  electo  presi’ 
dente  de  la  junta  escrutadora. 

Inmediatamente  después  de 
instaladas  las  juntas  provin’ 
cíales  de  registro  y las  juntas 
escrutadoras  de  provincia, 
procederán  á designar  un  su’ 
píente  que  corresponda  á la 
mayoría  y un  suplente  que  co’ 
rresponda  á la  minoría  para  la 
eventualidad  de  que  fallezca  al’ 
gún  miembro  de  una  ó de  otra. 
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Art.  12.  — La  junta  de  regís* 
tro  remitirá  el  acta  de  su  ins’ 
talación  al  notario  público  de 
la  provincia,  y en  ausencia  de 
este  funcionario,  al  juez  de  pri' 
mera  instancia;  y la  junta  es* 
crutadora,  remitirá  la  de  su 
instalación  directamente  á la 
H.  Cámara  de  Diputados  sin 
perjuicio  de  remitir  otra  al  Mi” 
nisterio  de  Gobierno.  Tanto 
una  como  otra  junta  deberán 
conservar  en  su  poder  copia 
certificada  de  su  respectiva  ac” 
ta  de  instalación. 

Art.  13  —No  podrán  ser  ele” 
gidos  miembros  de  la  junta  de 
registro  ó escrutadora,  los 
contribuyentes  que  no  hayan 
tomado  parte  en  la  elección. 

Art.  14?. — Los  miembros  de 
la  junta  de  registro  y escruta” 
dora,  una  vez  elegidos,  no  po’ 
drán  ser  tachados  ni  removí” 
dos  por  autoridad  alguna;  son 
inviolables  en  el  ejercicio  de 
sus  funciones. 

Tanto  los  funcionarios  elec" 
torales,  como  los  de  registro, 
y los  contribuyentes  que  for” 
men  la  asamblea  de  que  trata 
el  artículo  7o,  no  podrán  ser 
detenidos  sino  por  orden  ex” 
presa  del  competente,  ni  po” 
drán  ser  nombrados  por  el  Eje” 
cutivo  para  ejercer  algún  car” 
go  público  que  los  inhabilite 
en  el  ejercicio  de  sus  funciones 
electorales. 

El  cargo  de  miembro  de  jun” 
ta  de  registro,  de  comisión  re” 
ceptora  de  sufragios  y de  junta 
escrutadora  de  provincia,  es 
irrenunciable,  excepto  en  el  ca” 
so  de  ser  candidato. 

Art.  15. — Los  presidentes  de 
asamblea  que  c ntravengan 
las  disposiciones  de  la,  presente 
ley,  ó que  incurran  en  omisio” 
nes  ó faltas  en  el  desempeño  de 
los  cargos  que  ésta  les  éneo’ 
mienda,  sufrirán  una  multa  de 


veinte  á cincuenta  libras  pe” 
ruanas  oro  sellado,  según  los 
casos;  la  cual  será  impuesta,  y 
se  hará  efectiva  por  el  juez  de 
primera  instanciade  la  provin” 
cia,  previa  la  información  su” 
maria  correspondiente. 

Las  autoridades  políticas  su” 
frirán  una  multa  de  diezá  vein” 
te  libras  peruanas  oro,  si  incu- 
rriesen en  alguna  falta  ó mora 
en  el  cumplimiento  de  esta  ley; 
y si  obstruyeren  la  elección  ó en 
alguna  forma  intervinieran, 
fuera  del  caso  previsto  en  el  ar- 
tículo 59,  serán  destituidos  sin 
perjuicio  de  su  responsabilidad 
criminal. 

Si  la  acusación  contra  las  au- 
toridades políticas  fuese  enta” 
blada  por  diez  ó más  contribu- 
yentes, de  los  llamados  á for” 
mar  la  asamblea  de  que  trata 
el  artículo  79,  serán  suspendí” 
dos  de  sus  funciones,  sin  más 
trámite,  por  el  Juez  de  primera 
instancia  respectivo.  La  acu- 
sación en  este  caso  deberá  a- 
fianzarse  con  un  depósito  de 
veinticinco  libras  oro,  si  es  en 
contra  de  un  subprefecto,  y de 
cincuenta,  si  es  contra  un  pre- 
fecto, cantidades  que  se  entre” 
garán,  si  resultaren  inocentes 
dichas  autoridades,  á los  mu- 
nicipios de  las  respectivas  pro- 
vincias para  que  las  empleen  en 
obras  públicas. 

Art.  16,— Las  juntas  de  re- 
gistro, al  designar  las  delega- 
ciones distritales  de  inscripción 
y las  comisiones  receptoras  de 
sufragios,  lo  harán  votando 
por  un  presidente  y un  secreta- 
rio. Desempeñará  el  puesto  de 
vocal  quien  hubiere  obtenido  el 
primer  accésit.  Si  dos  ó más 
obtuviesen  el  mismo  número  de 
votos,  lo  resolverá  la  suerte. 

Art.  17.— Los  delegados  que 
las  juntas  de  registro  nombren 
para  formar  las  departamenta” 
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les,  se  reunirán  dentro  de  los 
quince  días  posteriores  á su  de' 
signación;  previa  convocatoria 
del  delegado  del  cercado,  y ba- 
jo su  presidencia  elegirán  su 
presidente  y su  secretario. 
Cuando  los  delegados  del  cer- 
cado sean  dos  ó más,  la  convo' 
catoria  se  hará  por  el  de  ma- 
yor edad,  quien  será  el  que  pre' 
sida  el  acto. 

Cuando  el  departamento  se 
halle  dividido  en  dos  provin- 
cias, se  elegirán  tres  delegados 
por  la  del  cercado  y dos  por  la 
otra.  En  los  departamentos 
que  consten  de  tres  provincias 
la  del  cercado  elegirá  tres  dele- 
gados y dos  delegados  cada 
una  de  las  otras  dos  provin- 
cias. 

En  las  provincias  litorales 
del  Callao,  Moquegua  y Tutu' 
bes,  las  juntas  de  registro  ele- 
girán tres  delegados  y la  escru' 
tadora  dos. 

Art.  18. — Las  únicas  recia' 
maciones  de  que  podrán  cono' 
cer  y que  podrán  fallar  las  jun- 
tas departamentales,  son  las 
que  se  entablen  contra  los  pro- 
cedimientos de  las  juntas  pro' 
viudales  de  registro,  respecto 
de  los  actos  concernientes  al 
mismo  registro  y las  que  se 
deduzcan  contra  las  juntas  es- 
crutadoras, tratándose  de  las 
elecciones  de  senadores. 

Art.  19. — Es  obligación  de 
las  juntas  departamentales  re* 
mitir  al  ministerio  de  gobierno 
copia  certificada  del  registro 
del  departamento,  para  su  o- 
portuna  publicación. 

Art.  20. — Los  registros  elec* 
torales  vigentes,  desde  la  pro* 
mulgación  de  la  presente  ley, 
quedan  nulos  y sin  ningún  va- 
lor. 

Los  nuevos  registros  comen' 
zarán  á actuarse  tres  días  des' 
pues  de  elegidas  las  j untas  pro' 


vinciales  de  registro  y las  dele' 
gaciones  distritales  de  inscrip' 
ción. 

La  inscripción  de  los  eluda* 
danos  en  el  registro  se  clausura' 
rá  el  25  de  marzo,  ó sea  un  mes 
antes  de  realizarse  las  eleccio' 
nes. 

Art.  21.— Las  juntas  escru' 
tadoras,  al  expedir  la  corres* 
pondiente  credencial  á los  di' 
putados,  entregarán  un  ejem' 
piar  al  ciudadano  electo,  remi' 
tirán  otro  ejemplar,  directa' 
mente  á la  Cámara  respectiva, 
y un  tercero  al  ministerio  de 
gobierno. 

Este  mismo  procedimiento 
observarán  lasjuntas  departa' 
mentales  respecto  á las  creden* 
cíales  de  los  senadores,  con  re' 
lación  al  senado. 

Lasjuntas  departamentales 
y escrutadoras  deberán  hacer 
las  proclamaciones  de  senado' 
res  y diputados,  á más  tardar, 
el  20  de  mayo. 

Las  credenciales  de  los  repre' 
sentantes  sólo  podrán  entre' 
garse  en  las  secretarías  de  las 
cámaras,  por  el  interesado  ó 
por  persona  autorizada  por  es' 
critura  pública,  desde  el  1° 
hasta  las  4 de  la  tarde  del  10 
de  julio.  Los  secretarios  otor' 
garán  el  correspondiente  reci' 
bo. 

Art.  22.— Las  juntas  escru- 
tadoras provinciales  tan  pron- 
to como  se  constituyan  remiti- 
rán á la  Cámara  de  Diputados 
uno  de  los  ejemplares  del  acta 
de  la  asamblea  de  contribu- 
yentes en  que  hubiesen  sido  ele- 
gidos; V,  además,  el  acta  ori- 
ginal de  su  instalación. 

El  acta  de  la  asamblea  de 
contribuyentes  á que  se  con- 
trae el  párrafo  que  precede,  se* 
rá  certificada  con  la  firma  de 
todos  los  miembros  déla  junta 
escrutadora  ó por  lo  menos  de 
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la  mayoría;  lo  mismo  que  el 
acta  de  instalación  de  esta  úl- 
tima  junta.  Ambos  documen- 
tos servirán  para  acreditar  la 
autenticidad  -de  las  credencia- 
les de  los  diputados. 

Art.  23.— Las  juntas  electo- 
rales de  departamento  remiti- 
rán á la  Cámara  de  Senadores 
el  acta  original  de  su  instala- 
ción, suscrita  por  todos  los 
que  hubiesen  concurrido  á ella 
ó por  la  mayoría;  debiendo  ser- 
vir  este  documento  para  com* 
probar  la  autenticidad  de  las 
credenciales  de  los  senadores. 

Art,  24.— La  constancia  que 
exhiban  los  ciudadanos,  otor* 
gada  por  la  junta  de  registro - 
de  haber  solicitado  su  respecti- 
va  inscripción,  servirá  de  títu 
lo  electoral  conforme  al  artícu- 
3o  32  de  la  ley  orgánica  de  la 
materia.  La  presentación  de 
este  título  es  requisito  indis- 
pensable  para  ejercer  el  derecho 
de  sufragio. 

Art.  25.  — Los  ciudadanos 
que  se  presenten  como  candi- 
datos-  á las  diputaciones  y se- 
nadurías  y que  deseen  nombrar 
adjuntos  ante  las  juntas  elec* 
toral  y de  registro,  sólo  ten- 
drán derecho  de  hacerlo  decía* 
rando,  previamente  ante  ellas 
mismas,  por  sí  ó por  medio  de 
apoderado,  su  condición  de 
candidatos. 

Los  candidatos  harán  su  de- 
claración  por  escrito,  la  cual 
será  firmada  no  solo  por  el  in- 
teresado,  sino  por  un  número 
de  contribuyentes  no  menor  de 
3a  décima  parte  de  los  de  la  ca- 
pital  de  provincia  ó por  cin- 
cuenta  electores. 

Art.  26  — Cuando  los  ciuda- 
danos  que  se  presenten  como 
candidatos  á las  diputaciones 
y senadurías  sean  artesanos  ú 
obreros,  la  declaración  de  que 
trata  el  artículo  anterior  será 


firmada  por  el  interesado,  y 
con  referencia  á la  capital  de 
la  República,  á lo  menos  por 
seis  sociedades  obreras  con  es* 
tatutos  aprobados  por  ellas 
mismas,  y las  cuales  hayan 
funcionado,  regularmente,  du- 
rante  los  tres  años  anteriores 
á la  fecha  de  la  elección. 

En  los  departamentos  basta- 
rá  que  suscriban  la  declaración 
del  candidato  artesano  ú obre- 
ro  tres  sociedades,  y en  las 
provincias  dos;  todas  las  cua- 
les  deberán  reunir  los  requisi- 
tos  de  que  se  ocupa  el  párrafo 
que  precede. En  las  provincias 
donde  no  existiera  ei  número 
de  sociedades  que  se  indica,  se* 
rán  reemplazadas  éstas  por 
cincuenta  electores. 

Art.  27. — Los  jueces  del  fue* 
ro  común,  por  acción  popular, 
previa  fianza  de  diez  libras  oro 
en  el  término  improrrogable 
de  treinta  días,  conocerán  y 
fallarán,  con  intervención  del 
ministerio  fiscal,  sobre  todos 
los  delitos  y faltas  que  se  co* 
metan  referentes  al  sufragio. 
Contra  lo  resuelto  por  el  juez 
procederán  los  recursos  que 
franquea  la  ley  común. 

Si  los  delitos  fuesen  de  natu- 
raleza  tal  que  originasen  con 
arreglo  á la  ley,  la  nulidad  de 
las  elecciones,  la  acción  se  ejer- 
citará  ante  la  Corte  Suprema, 
dentro  de  los  ocho  días  poste- 
riores  á la  proclamación  del 
diputado  ó senador,  mas  el 
término  de  la  distancia,  y pre" 
via  la  fianza  de  treinta  libras 
oro  que  se  depositará  en  la  Ca* 
ja  de  Depósitos  y Consignacio- 
nes.  La  Corte  Suprema  en  sa- 
la  plena,  actuando  como  jura* 
do,  se  pronunciará,  cuando 
mas  tarde,  el  20  de  julio,  sobre 
la  validez  ó invalidez  de  la  cre- 
dencial;  debiendo  en  unoú  otro 
caso,  comunicar  inmediata- 
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mente  su  resolución  á la  cáma- 
ra respectiva,  para  que  pueda 
ó no  incorporar  al  representan- 
te, cuja  elección  haya  ocasio- 
nado la  instancia. 

Vencidos  los  ocho  días  pos- 
teriores á la  proclamación  de 
representante,  mas  el  término 
de  la  distancia,  caducará  la  ac- 
ción de  nulidad,  y se  tendrán 
por  fenecidos  los  juicios  pro- 
movidos si  la  Corte  Suprema 
no  los  resuelve  hasta  tres  días 
antes  de  la  instalación  de  la  le’ 
gislatura  ordinaria. 

Declarada  sin  lugar  la  acción 
de  nulidad,  el  valor  de  las  fian* 
zas  depositadas  se  entregará 
al  Concejo  Provincial  de  la  res- 
pectiva provincia,  que  la  apli 
cara  al  mismo  fin  prescrito  en 
el  artículo  15.  En  los  juicios 
de  nulidad  de  elecciones  la  Cor- 
te Suprema  conocerá  única- 
mente en  los  vicios  siguientes: 

A)  Oue  en  las  actas  se 
hubiese  sustituido  el  nombre 
del  elegido  por  otro; 

B)  Por  falsedad  sustan- 
cial de  las  actas  y publicidad 
de  credenciales; 

C)  Que  :’se  hubiese  adul- 
terado ó suplantado  la  elec- 
ción; 

D)  Que  hubiesen  sufra- 
gado personas  inhábiles  ó que 
carecían  de  boleta  de  inscrip- 
ción, siempre  que  el  número  de 
éstas  forme  más  de  la  tercera 
parte  de  los  sufragios  que  á la 
provincia  correspondan; 

E)  Que  el  sufragio  se  hu- 
biese emitido  ante  comisiones 
receptoras  compuestas  de  per 
sonas  no  designadas  conforme 
á las  prescripciones  de  esta  ley; 

F)  Que  no  hubiesen  con' 
currido  al  escrutinio  de  las  co‘ 
misiones  receptoras  de  sufra- 
gio, juntas  escrutadoras  de 
provincia  ó juntas  de  departa’ 


mentó,  la  mayoría  absoluta 
de  sus  miembros. 

Art.  28.— En  el  caso  de  que 
dos  ó mas  presentasen  creden- 
ciales de  diputados  ó senado' 
res  por  una  misma  provincia  ó 
departamento,  la  mesa  no  po' 
drá  proceder  á la  incorpora' 
ción  y está  obligada  á remitir 
inmediatamente  estos  docu' 
mentos  á la  Excma.  Corte  Su- 
prema para  que  ella  resuelva 
cuál  de  las  credenciales  es  la  le' 
gítima,  de  conformidad  con  el 
artículo  27  de  esta  ley. 

Los  autores  y cómplices  de 
credenciales  apócrifas  serán 
penados  con  una  multa,  según 
lps  casos,  de  cien  á quinientas 
libras  peruanas  de  oro  ó con 
sesenta  á ciento  veinte  días  de 
cárcel. 

Art.  29.— Las  elecciones  pa' 
ra  Diputados  y Senadores  co' 
menzaran  el  25  de  abril  de 
1913  y sólo  durarán  dos  dias 
empezando  á la  una  de  la  tar- 
de para  terminar  á las  cua- 
tro 

Las  juntas  de  registro  elegí' 
rán  el  10  de  abril  las  mesas  re* 
ceptoras  de  sufragio  y cumpli' 
ran  en  esa  misma  fecha  con  las 
demás  prescripciones  que  seña' 
la  el  artículo  50  de  la  ley  or' 
gánica. 

El  20  de  Abril  los  Presidentes 
de  las  comisiones  receptoras 
anunciarán  por  carteles  que  fi- 
guren en  los  lugares  más  públi- 
cos de  sus  distritos  y por  aviso 
en  los  periódicos  donde  hubiere 
que  el  25  del  mes  de  abril  se  insta- 
lará n las  comisiones  receptoras 
para  recibir  los  sufragios  de  los 
ciudadanos  en  los  lugares  de 
antemano  designados. 

En  cada  uno  de  esos  carteles 
y avisos  se  insertarán  los  nom- 
bres del  grupo  de  ciudadanos 
correspondientes  á cada  una  de 
las  comisiones  receptoras,  indi' 
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cándose  el  lugar  en  que  estas 
comisiones  deben  ejercer  sus 
funciones. 

Art.  30.  — Inmediatamente 
que  las  juntas  escrutadoras  re* 
ciban  las  actas  y votos  que  las 
juntas  receptoras  están  obliga- 
das á enviarles,  cuando  más 
tarde  48  horas  después  de  veri- 
ficada la  elección,  más  el  térmi* 
no  de  la  distancia,  procederán 
á hacer  el  escrutinio  y regula- 
ción general  de  los  sufragios 
emitidos  por  la  provincia,  en 
sesión  permanente  y continua, 
computando  los  votos  recibi- 
dos por  cada  una  de  las  comi- 
siones receptoras.  Aprobada 
la  regulación  de  los  sufragios 
emitidos  por  la  Junta  Escruta- 
dora publicará  el  escrutinio  du* 
rante  dos  días  por  carteles  ó 
periódicos  y vencidos  esos  pía* 
zos  proclamará  por  mayoría 
al  Diputado  ó diputados  pro* 
pietarios  y suplentes,  dentro  de 
las  24  horas  siguientes.  Los 
mismos  plazos  y procedimien* 
tos  observarán  las  juntas  de* 
partamentales  en  el  escrutinio 
y proclamación  de  los  Senado* 
res  propietarios  y suplentes. 

Art.  31. —Los  Presidentes  de 
las  rnesps  receptoras  están  obli* 
gados  bajo  la  responsabilidad 
q’  esta  ley  establece,  á dar  á los 
candidatos  cuando  lo  pidieren, 
copia  certificada  del  escrutinio 
diario. 

Art.  32.— Los  ciudadanos  que 
aceptaren  ser  miembros  de  las 
juntas  departamentales,  de  re- 
gistro, escrutadoras,  comisio* 
nes  receptoras  de  sufragios,  de 
inscripción  ó ser  miembros  de 
las  Asambleas  de  contribuyen* 
tes,  no  podrán  ser  elegidos  Se* 
nadores  ni  Diputados  por  los 
departamentos  ó provincias  en 
donde  ejerzan  sus  funciones 
electorales. 

Art.  33.— Las  juntas  de  re- 
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gistro  no  podrán  remover  los 
delegados  ante  las  departa* 
mentales  una  vez  elegidos  y 
sólo  se  procederá,  á nueva  elec* 
ción  en  el  caso  de  muerte. 

Art.  34. — En  el  caso  de  que 
los  miembros  de  las  juntas 
electorales  en  mayoría  ó mino- 
ría, se  negaran  á reunirse  para 
cumplir  con  los  preceptos  que 
la  ley  electoral  les  encomienda, 
serán  conminados  por  el  juez 
de  primera  instancia,  ante  el 
cual  interpondrán  sus  quejas 
los  interesados  y obligados  á 
concurrir  por  medio  de  la  fuer- 
za pública 

Art.  35. — Los  comisarios  á 
quienes  se  refiere  el  inciso  se* 
gundo  del  artículo  segundo  de 
la  ley  de  1896,  son  aquellos 
cuyos  nombramientos  emanen 
directamente  del  Ministerio  de 
Gobierno. 

Art.  36. — Durante  la  vigen* 
cia  de  esta  ley,  queda  en  sus* 
pensó  el  título  cuarto  de  la  or* 
gánica  de  elecciones  de  1896, 
que  trata  de  la  junta  electoral 
nacional;  y quedan  igualmente 
suspendidas  todas  las  disposi* 
ciones  de  la  referida  ley  orgá* 
nica  que  estén  en  oposición  á 
la  presente  ó que  hayan  sido 
modificadas  por  ella. 

Art.  37. — Las  disposiciones 
de  la  presente  le3'  regirán  has* 
ta  que  se  reforme  ó reemplace 
la  orgánica  de  20  de  noviem- 
bre de  1896,  en  cuya  reforma 
se  consultará  la  representación 
de  las  minorías. 

Art.  38. — En  las  provincias 
de  nueva  creación  se  conside* 
rarán  en  las  matrículas  de  los 
distritos  con  los  que  hubiesen 
quedado  constituidas  dichas 
provincias. 

Dada  etc. 

Es  copia  del  proj'ecto  apro. 
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hado  por  la  H.  Cámara  de 
Diputados. 


Exorna.  Corte  Suprema 
de  Justicia 

Lima,  8 de  noviembre  de  1912. 

Excmo.  Señor  Presidente  de  la 

H.  Cámara  de  Senadores. 

Con  conocimiento  del  provee 
to  de  ley  transitoria  de  elec 
ciones  remitida  ñor  el  Poder 
Ejecutivo  á esa  H.  Cámara,  la 
Excma.  Corte  Suprema,  que 
tengo  el  honor  de  presidir,  ha 
acordado  que  me  dirija  en  su 
nombre  á VE.,  para  manifes' 
tarle  que  sin  dejar  de  estimar 
debidamente  la  señalada  prue' 
ba  de  confianza  en  su  justifica' 
ción  é independencia  que  ese 
proyecto  significa,  al  tributar- 
le la  alta  y delicada  función  de 
decidir,  en  Algunos  casos, 
acerca  de  la  validez  ó invalidez 
de  las  credenciales  de  los  sena’ 
dores  y diputados  y de  orde' 
nar  la  desincorporación  de  la 
cámara  respectiva  del  repre' 
sentante  cuya  elección  anula' 
se,  cree  indispensable  hacer 
constar  las  más  saltantes  ob' 
servaciones  que  el  exámen  del 
proyecto  le  sugiere. 

La  Corte  Suprema,  precisa' 
mente  por  su  apego  á la  justi' 
cia  y á las  leyes,  no  podría  re* 
solver  ninguno  de  los  procesos 
electorales  ni  prouunciar  en 
ellos  la  última  palabra,  de  gra' 
ve  trascendencia  sin  las  inves' 
tigaciones,  documentos  é in' 
formaciones  necesarios  para 
formar  un  concepto  moral 
completo  de  la  existencia  del 
delito  que  pudiera  viciar  la  e' 
lección;  y como  no  es  aventura’ 
do  suponer  que  la  ofuscación  de 


los  vencidos  en  la  lucha  electo- 
ral los  incite  á emplear  en  to* 
do  caso  ese  postrer  recurso, 
puede  asegurarse  que  serían 
en  tan  crecido  número  aquellos 
procesos,  que  el  tribunal  no  es* 
taría  en  aptitud  de  ponerles 
término  en  un  plazo  no  mayor 
que  el  que  el  proyecto  fija,  por 
más  que  durante  ese  período 
desantendiera  en  lo  absoluto 
el  despacho  de  los  asuntos  so* 
metidos  á su  conocimiento. 

De  temer  es  también  que  la 
acción  popular  de  que  habla  el 
artículo  28  del  proyecto  tanto 
en  su  primera  como  en  su  se- 
gunda parte,  se  ejercite  de  pre. 
ferenciaante  la  Corte  Suprema, 
puesto  que  del  criterio,  del  acu' 
sador  depende  apreciar  si  los 
delitos  y faltas  que  se  cometan 
referentes  al  sufragio,  son  ó no 
de  aquellos  que  producen  la 
nulidad  de  las  elecciones,  para 
ocurrir  en  el  primer  caso  ante 
esta  Corte  y en  el  segundo,  an' 
te  los  jueces  del  fuero  común. 
La  Corte  no  podría  inhibirse 
de  conocer  de  los  asuntos  que 
no  fuesen  de  su  incumbencia 
sin  previo  estudio,  las  más  ve* 
ces  después  de  haberlo  trami* 
tado,  recargándose  así  sobre 
manera  la  tarea  ya  pesa' 
da  que  el  proyecto  tiene  el 
propósito  de  imponerle. 

Declarada  por  la  Corte  Su* 
prema  la  invalidez  de  las  ere* 
deneiales  de  un  representante, 
es  forzoso  el  enjuiciamiento 
del  autor  ó autores  del  deli* 
to  comprobado.  Los  miem* 
bros  del  Tribunal  quedarían 
inhábiles  para  entender  en  e* 
sos  juicios. 

Los  inconvenientes  apunta* 
dos  pueden  ser  obviados  en 
parte  mediante  las  modifica* 
ciones  del  proyecto,  que  se  hi* 
cieran  por  las  cámaras  legisla* 
tivas,  pero  es  dudoso  que  ellas, 
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no  obstante  la  sabiduría  que 
les  reconozco,  puedan  encon* 
trar  la  fórmula  que  salve  por 
completo  las  dificultades  que 
lie  patentizado;  y es  seguro 
que  no  podrá  salvar  no  ya 
una  dificultad  ó un  ineonve' 
niente,  sino  el  grave  daño  que 
resultaría  para  el  primer  tri' 
bunal  de  la  República,  de  lie' 
vario  al  terreno  de  la  políti* 
ca  militante  aunque  fuera  co‘ 
mo  juez  único  y supremo.  To* 
dos  y cada  uno  de  sus  mienr 
bros  cumplirían  el  enojoso 
encargo  con  austeridad  y ele' 
vación  de  miras,  respondo  de 
ello,  mas  sus  resoluciones  se' 
rían  comentadas  y juzgadas 
por  las  agrupaciones  que  no 
han  alcanzado  éxito,  á la 
luz  turbia  de  los  intereses  de 
partido. 

La  desconformidad  de  pare‘ 
ceres  entre  los  miembros  del 
tribunal,  que  cuando  ocurre 
al  administrar  justicia  es 
prenda  de  acierto,  como  que 
revela  mayor  estudio,  detetii' 
da  discusión  y convicciones 
firmes,  al  producirse  en  los 
asuntos  electorales  daría  asi' 
dero  á comentarios  y juicios 
más  apasionados  todavía, 

Con  las  intenciones  mas  rec' 
tas  puede  ser  impotente  la 
Corte  Suprema  para  poner  en 
evidencia  el  fraude  electoral 
que  se  le  ha  denunciado;  los 
esclarecimientos  del  caso  deben 
realizarse  en  término  breve  y 
el  fallo  ha  de  ser  rápido  por 
que  de  lo  contrario  no  sería 
oportuno,  y de  allí  que  se 
viera  precisada  á optar  por 
dejar  subsistente  una  elección 
que  una  provincia  entera  sa’ 
bia  que  no  era  la  expresión 
de  su  voluntad. 

La  Corte  declara  la  nulidad 
de  la  elección  de  un  Senador 
por  cuanto  en  determinadas 


provincias  del  departamento 
se  ha  incurrido  en  delitos  que 
producen  ese  efecto;  en  esos 
hechos  delictuosos  han  toma- 
do parte  principal  los  candida" 
tos  á las  diputaciones  de  esas 
provincias;  pero  no  se  ha  ges' 
tionado  la  invalidez  de  las  cre- 
denciales de  los  diputados  y és‘ 
tos  continúan  ocupando  los 
bancos  de  legisladores  en  tan- 
to que  el  seudo  Senador  tendrá 
que  ser  encarcelado  como  reo 
de  un  delito  comprobado  por 
la  alta  autoridad  de  la  Corte 
Suprema.  No  multiplicaré  los 
ejemplos,  pues  los  anteriores 
sobran  para  patentizar  cuán- 
to tendiía  que  sufrir  el  presti- 
gio de  la  Institución  á cuyo 
nombre  me  cabe  el  honor  de 
hablar,  si  se  rompe  la  tradi' 
ción  republicana  de  mantener 
á los  jueces,  á la  Corte  Supre' 
ma,  principalmente,  en  su  ver* 
dadero  y único  campo  de  ac‘ 
ción.  Este  campo  está  delimi' 
tado  por  el  artículo  124  de  la 
Constitución:  “La  justicia  será 
administrada  por  los  Tribuna- 
les y los  juzgados  en  el  mudo  y 
forma  que  las  leves  determi' 
nan”;  y por  el  3 ? : “La  sobe- 
ranía reside  en  la  Nación  3t  su 
ejercicio  se  encomienda  á los 
funcionarios  que  esta  Consti' 
tución  establece”.  Ninguno  de 
los  Poderes  públicos,  agrega 
el  artículo  43,  puede  salir  de 
los  límites  prescritos  por  la 
Constitución  y esos  límites  es' 
tán  señalados  ai  Poder  Judi' 
cial  en  el  artículo  124  citado, 
al  poder  legislativo  en  el  59  y 
al  ejecutivo  en  el  94  y como 
complemento  del  124  registra 
el  inciso  2 ? del  artículo  50, 
incisos  3 9 y 4?  del  artículo 
51  y el  67  en  su  inciso  3 9 
Me  permito  citar  esta  última 
disposición  por  que  es  perti' 
nente.  Solamente  en  asuntos 
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judiciales  que  la  Constitución 
estima  ser  únicos  del  resorte  de 
la  Corte  Suprema,  tiene  esta 
institución  el  derecho  de  inicia' 
tiva  er  la  formación  de  las  le' 
yes;  así  es  que  aún  cuando  al 
actual  como  tribunal  electoral 
descubriera  y palpara  los  flan’ 
eos  por  donde  la  ley  de  eleccio' 
nes  se  presta  más  fácilmente  á 
la  suplantación  del  voto  popu' 
lar,  la  Constitución  del  Estado 
cerraba  sus  labios,  supuesto 
que  no  le  era  permitido  presen' 
tar  al  Congreso  un  proyecto 
de  ley  encaminado  á corregir 
dichos  defectos. 

Abrigo  la  persuación  de  cjue 
la  ilustración  y tino  delosHH. 
Representantes  le  permitirá 
encontrar  sin  grande  esfuer' 
so,  el  medio  de  reemplazar  á la 
Junta  Electoral  Nacional  en 
las  funciones  que  la  ley  de  la 
materia  le  asigna  con  prescin' 
dencia  de  la  Excma.  Corte  Su' 
prema. 

Dios  guarde  á Y.  E. 

F.  Eguiguren. 


Ií.  Cámara  de  Senadores. 

Comisión  de  Gobierno 

Señor: 

Vuestra  Comisión  de  Gobier- 
no, ha  estudiado  con  la  aten- 
ción que  se  merece,  el  proyecto 
de  ley  electoral  sometido  por 
el  Poder  Ejecutivo  y venido  en 
revisión  de  la  H.  Cámara  de 
de  Diputados;  y como  fruto  de 
ese  estudio  pasa  á emitir  el 
dictámen  que  le  respecta. 

El  pro3’ecto  en  referencia, fun' 
damentalmente,  tiene  por  ob- 
jeto reformar,  aunque  con  ca' 
rácter  transitorio,  la  ley  elec- 


toral de  1896,  en  los  puntos 
siguientes:  supresión  de  la  Jun' 
ta  Electoral  Nacional;  organi- 
zación y dirección  de  las  fun- 
ciones electorales,  mediante  el 
sistema  de  descentralización  é 
independencia  que  se  reconoce 
y dá  á las  provincias;  juzga- 
miento por  la  Excma.  Corte 
Suprema  de  las  infracciones  que 
anulen  las  elecciones  de  los  re- 
presentantes; reconocimiento 
del  derecho  de  las  minorías  y 
su  conveniente  representación; 
y finalmente,  vigor  y eficacia 
en  la  aplicación  de  las  penas 
que  el  proj^ecto  establece  para 
las  autoridades  políticas  y pa- 
ra todos  los  que  atenten  con' 
tra  lá  verdad  y la  legalidad  del 
proceso  eleccionario. 

Como  dicho  proyecto  ha 
sido  aprobado  en  la  Colegisla- 
dora,  con  las  modificaciones 
propuestas  por  su  Comisión 
Especial  para  la  reforma  de  la 
ley  electoral,  en  mayoría, y con 
las  adiciones  presentadas  du- 
rante el  curso  del  debate;  cree 
innecesario  vuestra  Comisión 
aducir  nuevas  razones  sobre 
los  puntos  fundamentales  del 
proyecto  ó repetir  las  ya  ex' 
puestas  en  los  dictámenes  que 
obran  en  los  antecedentes  que 
forman  el  expediente  de  la 
materia.  Pero  aceptando  la 
comisión,  en  el  fondo,  el  pro- 
yecto venido  en  revisión,  y á 
fin  de  evitar  los  graves  incon- 
venientes que  en  la  práctica 
ofrecerían  algunas  disposicio- 
nes aprobadas  ó que  no  han 
sido  tomadas  en  consideración, 
introduce  algunas  modifica- 
ciones y adiciones  que  van  con- 
tenidas en  las  conclusiones  del 
presente  dictámen. 


Opina  vuestra  comisión,  que 
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en  la  formación  de  las  listas  de 
contribuyentes,  que  es  la  base 
del  proceso  electoral,  debe  te’ 
ner  intervención  en  esa  fnn- 
ción  electoral  el  Poder  Legisla- 
tivo, mediante  sus  comisiona- 
dos, representantes  elegidos 
por  ei  Congreso,  uno  que  ob- 
tenga la  mayoría  absoluta  de 
votos  y el  accésit,  consultando 
así  las  representaciones  que, 
pai'a  este  caso  debe  conferirse 
al  Parlamento. 


Por  datos  suministrados  á 
vuestra  comisión  ha  llegado  al 
convencimiento  de  que  subsis’ 
tiendo  las  cuotas  fijadas  en  el 
artículo  2®  de  la  let’-  vlenido  en 
revisión  para  los  contribuyen’ 
tes  que  deben  formar  la  asam’ 
blea  en  esta  capital,  aquella 
sería  de  difícil  realización,  por 
el  excesivo  número  de  ciudada’ 
nos  que  debieran  tomar  parte 
en  la  asamblea;  y para  obviar 
toda  dificultadle  propone  una 
nueva  escala  de  cuotas. 


No  existiendo  comunicación 
inalámbrica  con  el  departa’ 
mentó  de  San  Martín,  la  comi- 
sión cree  necesario  adicionar 
al  párrafo  2ydel  artículo  6ylas 
palabras:  “ó  telegráfica”. 

Una  ligera  modificación  de 
redacción  exige  el  párrafo  4y 
del  artículo  en  referencia;  en 
esta  virtud,  os  propondrá  la 
sustitución  en  las  conclusiones. 


Tomando  como  punto  de 
de  partida  el  15  del  mes  en 
curso,  fecha  probable  de  la 
promulgación  de  la  ley,  y ha’ 
ciendo  el  cómputo  de  los  días 
dentro  de  los  que  debe  verifi- 


carse la  formación  y publica- 
ción de  las  listas  de  contribu’ 
yen  tes,  resulta,  que  es  física- 
mente imposible  que  estos  corr 
tribuventes  se  reúnan  el  segun- 
do domingo  de  enero  de  1913, 
como  preceptíia  el  artículo  7Q 
Vuestra  comisión  con  el  pro- 
pósito de  evitar  dificultades 
insalvables  en  la  aplicación  de 
la  ley,  y haciendo  el  cálculo,  en 
vista  de  los  términos  señalados 
en  el  proyecto,  estima  que  di‘ 
cha  reunión  se  verifique  el  26 
de  enero,  ó sea  el  cuarto  do- 
mingo de  enero  de  1913, 


La  palabra  “constancias”  á 
que  se  refiere  el  artículo  10,  no 
tiene  razón  de  subsistir,  toda 
vez  que  el  artículo  10  del  pri- 
mitivo proyecto  ha  sido  modi- 
ficado, y es  en  este  donde  se 
preceptuaba  que  ios  mayores 
propietarios  depositaran  en 
manos  del  síndico  de  rentas, una 
constancia  de  su  designación 
por  el  respectivo  Concejo  Pro- 
vincial. Como  á las  munici- 
palidades no  se  les  dá  interven- 
ción alguna  en  el  proyecto  a- 
probado  en  la  colegisladora, 
carece,  pues,  de  objeto,  conser- 
var en  la  ley  esá  palabra,  que 
debe  suprimirse  por  innecesa- 
ria. 

El  proyecto  que  es  materia 
del  presente  dictámen,  dispone: 
que  si  en  una  localidad  hubiere 
más  de  un  notario  público,  los 
recibos  de  las  contribuciones 
se  remitan  al  notario  más  an- 
tiguo de  la  localidad,  á falta 
de  éste,  al  juez  de  primera  ins- 
tancia; pero  ocurre  que  en  mu- 
chas provincias  de  la  Repúbli- 
ca, existe  más  de  un  juez  de 
primera  instancia;  en  este  ca- 
so, cree  vuestra  comisión  que 
esa  revisión  debe  hacerse  al 
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juez  de  primera  instancia  más 
antiguo  de  la  provincia;  así 
mismo  debe  sustituirse  la  pres' 
cripción:  “quien  los  detendrá 
durante  noventa  días”,  por  la 
siguiente:  “quien  los  custodia1 
rá  á ley  de  depósito  durante 
noventa  días”. 

Vuestra  Comisión  no  conci' 
be  la  mente  que  determinó  la 
aprobación  del  párrafo  39  del 
artículo  11;  porque  si  se  trata 
dee/itar  que  las  juntas  pro' 
viudales  de  registro  y las  jun' 
tas  escrutadoras  de  provincia, 
queden  incompletas  por  muer' 
te  de  algún  miembro  de  una  ó 
de  otra,  esta  eventualidad  es* 
tá  prevista  en  diversas  dispo* 
siciones  del  proyecto  que  de* 
terminan  que  las  decisiones  y 
diligencias  de  dichas  juntas  se 
adoptarán  y realizarán  con  to* 
dos  los  miembros  ó por  lo  me' 
nos  con  la  mayoría.  Por  otra 
parte,  la»  designación  de  un  su' 
píente  que  integre  el  personal 
de  las  juntas  de  registro  y jun: 
tas  escrutadoras,  correspon' 
diendo  uno  á la  mayoría  y 
otro  á la  minoría  no  se  aviene 
bien  ni  con  el  origen  que  deben 
tener  esas  juntas,  ó sea  la  elee* 
ción  por  los  contribuyentes,  ni 
con*el  derecho  del  sufragio  de 
los  ciudadanos,  base  del  siste* 
nía  democrático  que  para  esa 
elección  se  restringe  tomando 
por  criterio  los  beneficios  de 
una  propiedad  rústica,  urbana 
ó industrial,  ó sea  la  previa 
posesión  del  mínimum  determi* 
nado  de  renta;  y por  último,  si 
sobreviene  esa  emergencia,  lo 
más  natural  3^  correcto  sería 
proceder  como  prevee  y pres' 
cribe  e!  artículo  33  respecto  á 
la  reintegración  de  los  rniem' 
bros  de  las  juntas  departameu* 
tales. 


Si  se  quiere  mantener  el  espí* 
ritu  y el  programa  de  una  san' 
ción  eficaz  contra  la  obstruc' 
ción  ó intervención  indebida 
de  las  autoridades  políticas  en 
asuntos  electorales,  debe  dese' 
charse  la  fianza  previa  estable* 
cida  en  la  segunda  parte,  pá' 
rrafo  39  del  artículo  15  del  pro' 
yecto  aprobado  en  la  H.  Cá' 
niara  de  Diputados. 

La  práctica  ha  demostrado 
que  no  es  conveniente  conser' 
var  el  vacío  que  se  nota  en  la 
ley  electoral  de  1896,  en  cuan' 
to  á la  determinación  de  las 
horas  en  que  deben  funcionar 
las  juntas  provinciales  de  re* 
gistro  y las  delegaciones  dis' 
tritales  de  inscripción;  en  vista 
del  peligro  que  encierra  el  no 
proveer  ese  vacío  y con  el  deseo 
de  revestir  de  toda  garantía  á 
los  actos  electorales, concedien' 
do  á los  ciudadanos  el  máxi' 
mum  de  libertad  y seguridad  á 
que  tienen  justísimo  derecho; 
vuestra  comisión  conceptúa 
que  e.s  indispensable  adicionar 
el  párrafo  29  del  artículo  20, 
prescribiendo,  que  tanto  las 
juntas  de  registro  como  las  de' 
legaciones  distritales  de  ins* 
cripción,  funcionarán  diaria* 
mente,  inclusive  los  días  feria* 
dos,  durante  tres  horas  y en 
lugar  público  designado  de  an' 
temano  por  periódicos  ó car* 
teles. 

Con  el  fin  de  evitar  que  las 
proclamaciones  de  senadores 
vr  diputados,  sufran  morato' 
rias  innecesarias,  y en  algunos 
casos,  perjudiciales  3'  malicio* 
sas,  se  dispone  en  el  párrafo  3° 
del  artículo  21,  que  las  juntas 
departamentales  3*  juntas  es* 
crutadoras,  deberán  hacer  esas 
proclamaciones  á más  tardar 
el  20  de  mayo. 
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Conveniente  es  también  que 
dentro  de  esa  fecha  se  realice 
la  entrega  de  las  credenciales 
respectivas,  puesto  que  siendo 
dos  actos  completamente  dis' 
tintos,  la  proclamación  y la 
entrega  de  credenciales,  y no 
habiéndose  fijado  término  al* 
guno  para  este  último  acto  e* 
lectoral,  opina  vuestra  comi* 
sión  que  es  prudente  señalar 
esa  fecha,  como  os  propondrá 
en  las  conclusiones. 

Vuestra  comisión  no  cree 
conveniente,  ni  le  halla  fin 
práctico  al  párrafo  49  del  ar' 
tículo  21,  consistente  en  que 
las  credenciales  de  representan- 
tes solo  podrán  entregarse  en 
las  Secretarías  de  las  Cámaras 
desde  el  l9  hasta  las  4 de  la 
tarde  del  10  de  julio:  porque  si 
se  tratan  de  credenciales  que 
no  adolecen  de  vicios  sustan- 
ciales y que  no  han  sido  im' 
pugnadas  en  manera  alguna, 
no  hay  razón  para  señalar  esa 
taxativa,  pero  si  el  propósito 
que  se  tuvo  para  aprobar  ese 
párrafo  es  impedir  las  incorpo. 
raciones  de  los  representantes, 
con  credenciales  apócrifas,  este 
caso  está  ampliamente  contení* 
piado  y prescrito  en  el  párrafo 
29  del  artículo  27,  que  deter- 
mina la  manera,  forma  y tiem* 
po  en  que  la  Excma.  Corte  Su* 
prema  debe  conocer  y resolver 
sobre  la  nulidad  ó validez  de 
las  credenciales:  debiendo  en 
uno  y otro  caso,  comunicar  in* 
mediatamente  su  resolución  á 
la  Cámara  respectiva.  Cree 
vuestra  comisión,  de  acuerdo 
con  lo  informado  por  laExcma. 
Corte  Suprema,  que  la  fijación 
del  término  angustioso  de  10 
á 20  días  para  resolver  sobre 
el  mérito  legal  de  las  credencia* 
les,  sin  las  investigaciones  y 
esclarecimientos  necesarios  y 
sin  más  prueba  que  la  presen* 


tación  de  esos  documentos  ta* 
chados  de  apócrifos,  es  poner 
al  más  alto  Tribunal  de  [usti‘ 
cia  de  la  República,  en  la  impo* 
sibilidad  de  cumplir  el  manda* 
to  de  la  ley,  porque  sin  ese  ele* 
mentó  material  de  la  prueba, 
siquiera  sumaria,  no  podría 
formar  su  convicción  sobre  la 
perpetración  de  la  infracción 
que  pudiera  viciar  la  elección  y 
anular  las  credenciales. 

La  gravedad  de  las  anterio- 
res consideraciones  se  acentúa 
y tonta  un  carácter  trascen- 
dental, si  se  tiene  en  cuenta  lo 
prescrito  en  el  artículo  28  que 
preceptúa  que  cuando  sean  pre- 
sentadas dos  ó más  credencia- 
les de  diputados  ó senadores 
por  una  misma  provincia  ó 
departamento,  la  mesa  no  po- 
drá proceder  á la  incorpora- 
ción, estando  obligada  á remi- 
tir inmediatamente  esos  docu- 
mentos al  tribunal  supremo, 
para  que  resuelva  cual  de  las 
credenciales  es  la  legítima.  Al 
amparo  de  estas  disposiciones, 
los  poseedores  de  credenciales 
nulas  y suplantadas  tendrían 
la  habilidad  y malicia  de  pre- 
sentarlas en  los  últimos  días, 
y entonces  se  realizaría  la  pre* 
visión  déla  Excma.  Corte  Su- 
prema, manifestada  en  el  in- 
forme mencionado,  cuyo  pá- 
rrafo pertinente  dice:  “Con  las 
intenciones  más  rectas  puede 
ser  impotente  la  Corte  Supre- 
ma para  poner  en  evidencia  el 
fraude  electoral  que  se  le  ha 
denunciado;  los  esclarecimien- 
tos del  caso  deben  realizarse 
en  término  breve  y el  tallo  ha 
de  ser  rápido  porque  de  lo  con- 
trario no  sería  oportuno,  y de 
allí  que  se  viera  precisada  á 
optar  por  dejar  subsistente 
una  elección  que  una  provincia 
entera  sabía  que  no  era  la  ex- 
presión de  su  voluntad”. 
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Este  comentario  tan  sabio  y 
previsor  persuade  á vuestra 
comisión  de  esta  verdad,  que 
no  es  conveniente  dictar  leyes 
si  de  antemano  se  sabe  que  no 
han  de  producir  los  benéficos 
resultados  que  se  desean. 

Junto  á este  grave  defecto 
hay  otro  más  grave  por  su 
trascendencia:  la  consecuencia 
más  funesta  que  se  desprende 
del  artículo  28,  es  la  facultad 
que  se  pretende  conferir  á la 
Excma.  Corte  Suprema,  de  ca- 
lificar las  credenciales  de  sena- 
dores y diputados,  convirtién- 
dola en  tribunal  político,  ha- 
ciéndola salir  de  la  órbita  de 
sus  funciones  elevadas  y tran- 
quilas, con  el  reposo  vivaz  y la 
animación  serena;  que  caracte- 
rizan sus  labores  normales  y 
constituyen  el  prestigio  y res 
petabilidad  que  justamente  go- 
za en  la  República.  Mantener 
incólume  el  prestigio  y la  tra- 
dición del  más  alto  tribunal  de 
justicia,  es  pues,  deber  que  im- 
pone el  patriotismo  y que  exi- 
ge que  no  se  le  envuelva  en  las 
candentes  luchas  políticas,  a- 
rrancándole  de  su  verdadero  y 
único  campo  de  acción,  cual  es 
la  administración  de  justicia, 
y es  sólo  con  este  criterio  con 
el  que  intervendrá  en  el  cono- 
cimiento de  los  juicios  de  nuli- 
dad de  las  elecciones,  á que  se 
contrae  el  párrafo  29  del  artí- 
culo 27,  del  que  pasa  á ocupar- 
se vuestra  comisión. 


Resulta  verdadera  implican- 
cia entre  los  términos  del  pá- 
rrafo 29  del  artículo  27,  que 
determina  el  tiempo  en  que  la 
Excma.  Corte  Suprema,  debe 
pronunciarse  sobre  la  validez 
ó invalidez  de  las  elecciones, 
y la  fecha  que  señala  el  párrafo 


39  de  dicho  artículo;  puesto 
que  conforme  á la  primera  de 
las  disposiciones  citadas,  el 
plazo  de  vencimiento,  es  á más 
tardar,  el  20  de  julio,  y según 
el  párrafo  39,  se  tendrán  por 
fenecidos  los  juicios  promoví, 
dos,  si  la  Excma.  Corte  Supre’ 
ma  no  los  resuelve  tres  días 
antes  de  la  instalación  de  la 
legislatura  ordinaria;  ó sea  el 
25  de  julio.  Con  el  objeto  de 
que  desaparezca  esta  incon’ 
gruencia,  uniformando  las  fe’ 
chas,  vuestra  comisión  os  pro’ 
pondrá  la  modificación  respec' 
tiva;  así  como  la  referencia  que 
precisa  hacer  á la  ley  de  20  de 
noviembre  de  1896,  en  el  pá* 
rraío  concordante,  por  razón 
de  método  y eficacia. 

Como  en  el  proyecto  venido 
en  revisión,  no  se  establece  la 
manera  de  poner  en  conocí’ 
miento  de  las  Cámaras  la  ac’ 
ción  que  se  haya  incoado  an‘ 
te  la  Excma.  Corte  Suprema, 
sobre  la  nulidad  de  alguna  ó 
algunas  credenciales;  vuestra 
comisión— subsanando  ese  va’ 
cío— os  propondrá  la  manera 
de  salvarlo. 

Si  existe  el  propósito  sincero, 
decantado  en  más  de  una  oca’ 
sión,  de  dar  al  país  una  ley 
electoral  de  verdad,  que  satis’ 
faga  los  anhelos  nacionales, 
dando  á los  pueblos  las  garan’ 
tias  que  demandan  y les  acuer’ 
da  la  Carta  Política,  en  el  sen’ 
tido  de  que  sus  mandatarios 
sean  los  genuinos  representan’ 
tes  de  su  voluntad  soberana,  y 
los  que  conociendo  y compren* 
diendo  sus  verdaderas  necesi’ 
dodes  tiendan  á satisfacerlas 
en  cuanto  les  sea  posible;  si 
existe,  pues,  ese  propósito  loa’ 
ble,  vuestra  comisión  no  se  ex' 
plica  la  razón  por  la  cual  se 
establece  en  la  parte  final  del 
artículo  27,  la  taxativa  estre’ 
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cha  de  los  únicos  casos  de  nu‘ 
lidad  de  elecciones  de  los  que 
deba  conocer  la  Excma.  Corte 
Suprema,  siendo  así  que,  el  ar* 
tículo  98  de  la  ley  electoral  de 
1896,  trata  del  mismo  punto 
con  mayor  claridad, mejor  con- 
cepto  jurídico  y más  amplitud. 
Para  hacer  más  saltante  la  in 
conveniencia  que  entraña  la 
disposición  que  impugna  vues- 
tra  comisión,  bastará  referirse 
al  artículo  36  del  proyecto, que 
prescribe  que  quedan  en  sus- 
pensó  todas  las  disposiciones 
de  la  ley  orgánica  de  elecciones 
de  1896,  que  hayan  sido  modi' 
ñcadas  por  el  proyecto  de  ley 
que  es  materia  de  este  dictá- 
men;  por  consiguiente,  queda 
en  suspenso  el  inciso  69  del  ar- 
tículo  98  de  dicha  ley.  La  sub- 
sistencia  de  este  inciso  es  de 
todo  punto  necesaria  para  a- 
segurar  el  imperio  de  la  cons- 
titucionalidad  y legalidad  del 
proyecto.  Por  este  motivo, 
vuestra  comisión,  no  acepta 
la  parte  final  del  artículo  27. 

Por  lo  que  hace  al  párrafo  29 
de!  artículo  28,  la  sanción  pa- 
ra  los  autores  de  credenciales 
apócrifas,  está  prevista  y pe’ 
nada  en  el  artículo  89  de  la  ley 
matriz.  Por  consiguiente,  cree 
la  comisión  que  es  innecesaria 
la  multiplicidad  de  disposieio* 
nes  legales  sobre  un  mismo 
punto. 


Habiéndose  variado  las  fe- 
chas prescritas  paralas  fuucio- 
nes  electorales,  es  natural  cam- 
biar el  10  de  abril,  que  fija  el. 
párrafo  2vdel  artículo  29, para 
la  elección  de  las  mesas  recepto- 
ras de  sufragios,  y sustituirla 
con  el  15  del  mismo  mes, consul- 
tando la  conveniencia  de  dar 
tiempo  á las  juntas  de  registro 


para  la  formación  del  registro 
provincial  y el  envío  de  las 
listas  de  electores  á los  respec- 
tivos distritos  de  la  provincia. 


El  proyecto  no  señala  pena 
alguna,  no  obstante  que  con- 
mina con  responsabilidad  el 
artículo  31,  á los  presidentes 
de  las  mesas  receptoras  de  su  - 
fragios  que  se  nieguen  á dar  á 
los  candidatos  que  lo  soliciten, 
copia  certificada  del  escrutinio 
diario.  En  esta  virtud,  vuestra 
comisión  cree  necesario  adicio- 
nar el  artículo  31  con  las  pala- 
bras  siguientes-  “bajo  la  res- 
ponsabilidad que  establece  el 
artículo  15”. 


Vuestra  comisión  encuentra 
muy  saludable  lo  dispuesto  en 
en  el  artículo  15,  del  proyecto 
primitivo,  que  prohibe  el  de- 
sempeño de  puesto  ó comisión, 
cuyo  nombramiento  emane  del 
Gobierno,  á los  funcionarios  de 
registro  y electo  rales,  duran  te  el 
período  electoral,  ni  seis  meses 
después. 

Como  el  objetivo  que  se  per- 
sigue es  asegurar  la  indepen- 
dencia de  dichos  funcionarios 
en  el  desempeño  de  sus  respec- 
tivos cargos,  conceptúa  nece- 
saria la  aprobación  del  raen 
cionado  artículo,  que  fué  dese- 
chado por  la  colegisladora. 


Finalmente,  para  dar  facili- 
dades á las  autoridades  electo’ 
rales  en  lacomunicaeión  oficial 
telegráfica,  debe  disponerse  en 
el  artículo  adicional  esta  fran- 
quicia  con  arreglo  ála  fórmula 
que  os  propondrá  en  lasconclu' 
siones. 


340 


CAMARA  DE  SENADORES 


Por  lo  expuesto,  vuestra  Co' 
misión  es  de  parecer  que  apro' 
béis  el  proyecto  venido  en  revi' 
sión,  con  las  modificaciones  y 
adiciones  siguientes: 

Primera.— Que  aprobéis  el  ar' 
tículo  l9  en  la  siguiente  forma: 
“Dentro  de  los  diez  dias  poste’ 
riores  á la  promulgación  de 
la  presente  ley,  el  Ministro  de 
Hacienda  con  la  concurrencia 
de  dos  representantes,  elegidos 
por  el  Congreso,  uno  que  ob' 
tendrá  la  mayoría  absoluta  de 
votos  y el  accésit,  en  vista  de 
los  padroncillos  impresos  de 
las  contribuciones  de  predios 
rústicos  y urbanos,  industrial 
y de  patentes,  eclesiástica  y de 
minas,  vigente  para  el  año  de 
1912,  correspondiente  al  quin' 
quenio  corriente,  hará  publicar 
la  lista  de  los  contribuj^entes 
peruanos  de  cada  provincia, 
mayores  de  edad  que  sepan  leer 
y escribir  y que  pagan  por  de' 
recho  propio,  con  acumulación 
de  cuotas,  las  contribuciones 
que  se  expresan  en  el  artículo 
que  sigue. 

Segunda.  — Que  aprobéis  el 
artículo  2?  en  la  forma  siguien' 
te:  “En  la  provincia  de  Lima 
solo  se  considerarán  en  la  lista 
de  contribuyentes  á los  ciuda' 
danos  que  paguen  una  con* 
tribución  de  más  de  vein' 
te  libras  peruanas  oro  al 
o ño,  si  son  propietarios  de 
minas,  de  tundos  rústicos  ó 
urbanos;  de  cinco  libras  oro  al 
año,  si  son  profesionales;  de 
ocho  libras  oro  al  año  si  son 
industriales;  y de  cuatro  libras 
oro,  ó más,  sisón  eclesiásticos, 
artesanos  ó ejercen  algún  otro 
oficio.  En  la  provincia  del  cer' 
eado  de  los  departamentos,  á 
los  que  paguen  más  de  dos  li' 
bras  oro  anuales;  y en  las  de' 
más  provincias,  los  que  pa' 
guen  más  de  cinco  soles  al  año. 


Tercera.— Que  aprobéis  los 
artículos  3°,  4o  y 5°  en  la  for' 
ma  en  que  han  sido  aprobados 
en  la  Colegisladora. 

Cuarta.  — Que  adicionéis  el 
párrafo  2o  del  artículo  6o  des- 
pués de  las  palabras:  “inalám' 
brica”,  las  palabras  ó “tele' 
gráfica”. 

Y que  modifiquéis  el  párrafo 
4°  del  referido  artículo  6°  en  la 
siguiente  forma: 

“Si  el  mayor  contribuyente 
hubiera  muerto  ó estuviese  im* 
pedido  por  enfermedad  ó au* 
sencia,  desempeñará  sus  fun' 
ciones  el  que  le  siga  en  orden 
riguroso  de  cuotas  ó de  orden 
alfabético  como  en  el  caso  del 
párrafo  anterior”. 

Quinta— Q ue  modifiquéis  la 
fecha  con  que  principia  el  ar' 
tículo  79  por  la  siguiente:  “el 
cuarto  domingo  de  enero  de 
1913”. 

Sexta.— Que  aprobéis  los  ar' 
tículos  89  y 99  del  proyecto 
venido  en  revisión. 

Séptima.  — Que  aprobéis  el 
artículo  10  en  la  siguiente  for- 
ma: 

“Artículo  10  — Cuando  se 
practique  la  elección  á que  se 
contrae  el  artículo  l*,  los  con- 
tribuyentes depositarán  en  ma- 
nos del  presidente  de  la  asara' 
blea,  junto  con  la  cédula,  los 
últimos  recibos  de  los  contri' 
buciones  pagadas  por  ellos. — 
Aquel  remitirá  estos  recibos  al 
notario  más  antiguo  de  la  lo- 
calidad, si  hubiere  más  de  uno, 
ó cuando  no  haya  notario  pú- 
blico, al  juez  de  primera  instan- 
cia más  antiguo  de  la  provin- 
cia, quien  los  custodiará  á ley 
de  depósito  durante  noventa 
días,  á fin  de  que  sirvan  para 
los  esclarecimientos  a que  el 
proceso  diere  lugar”. 

Octava.— Que  desechéis  el  pá- 
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rrafo  3°  del  artículo  11,  apro- 
bando los  dos  anteriores. 

Noveno .—  Que  aprobéis  los 
artículos  12,  13  y 14  en  la  for- 
ma en  que  han  sido  aprobados 
en  la  colegisladora. 

Décima.— Que  aprobéis  el  ar- 
tículo 15,  desechando  la  segun- 
da parte  del  párrafo  3?. 

Undécima. — Que  aprobéis  los 
artículos  16,  17,  18  y 19.  en  la 
forma  en  que  han  venido  en 
revisión. 

Duodécima.— Q ue  aprobéis  el 
artículo  20  en  la  siguiente  for- 
ma: “Los  registros  electorales 
vigentes,  desde  la  promulga- 
ción de  la  presente  ley,  quedan 
nulos  y sin  ningún  valor.” 

“Los  nuevos  registros  co- 
menzarán á actuarse  tres  días 
después  de  elegidas  las  juntas 
provinciales  de  registro  y las 
delegaciones  distritales  de  ins- 
cripción, las  que  funcionarán 
diariamente,  inclusive  los  días 
feriados,  durante  tres  horas  y 
en  lugar  público  designado  de 
antemano  por  periódicos  ó 
carteles”. 

“La  inscripción  de  los  ciuda- 
danos en  el  registro  se  clausu 
rará  el  25  de  marzo,  ó sea  un 
mes  antes  de  realizárselas  elec- 
ciones”. 

Decimatercia.  - Que  aprobéis 
los  dos  primeros  párrafos  del 
artículo  21. 

Que  aprobéis  el  párrafo  3P 
del  mismo  artículo  en  la  si- 
guiente íorma.  “Las  juntas 
departamentales  y escrutado- 
ras, deberán  hacer  las  procla* 
maciones  de  senadores  y dipu* 
tados  y entrega  de  credo  aciales 
á más  tardar  el  20  de  mayo”. 

Y,  finalmente,  que  desechéis 
el  párrafo  4-°  del  mismo  artí- 
culo. 

Decimacuarta. — Que  aprobéis 
los  artículos  22,  23,  24,  25  y 
26  del  proyecto. 


Decimaquinta.  — Que  apro- 
béis el  artículo  27  en  la  siguien’ 
te  forma: 

Artículo  27  — “Los  jueces  del 
fuero  común,  por  acción  popu- 
lar, previo  el  ctorgamiento  de 
una  fianza  de  diez  libras  oro,  y 
en  el  término  improrrogable 
de  30  días, .conocerán  y falla- 
rán, con  intervención  del  Mi* 
nisterio  Fiscal,  sobre  todos  los 
delitos  y faltas  que  se  cometan 
referentes  al  ejercicio  del  sufra- 
gio. Contra  lo  resuelto  por  el 
juez  de  primera  instancia  pro' 
cederán  los  recursos  que  fran’ 
quaa  la  ley  común.” 

“Si  las  infracciones  en  que  se 
incurran  fueren  de  aquellas  que 
anulan  las  elecciones  conforme 
al  artículo  98  de  la  ley  de  20 
de  noviembre  de  1896,1a  acción 
se  ejercitará  ante  la  Corte  Su’ 
prema  dentro  de  los  ocho  días 
posteriores  á la  proclamación 
del  representante,  más  el  tér’ 
mino  de  la  distancia,  y previo 
el  otorgamiento  de  una  fianza 
de  treinta  libras  oro  que  se  de 
positarán  en  la  Caja  de  Depó 
sitos  y Consignaciones.  Al  in  - 
terponer  la  acción  ante  la  Cor- 
te Suprema  se  presentará  el  in 
teresado,  simultáneamente,  á 
la  Secretaria  de  la  Cámara  res 
pectiva,  acompañando  copia 
del  recurso,  y recabará  el  co’ 
rrespondiente  recibo  de  la  Cá' 
mara”. 

En  los  casos  á que  se  refiere 
el  párrafo  que  precede,  la  Cor’ 
te  Suprema,  en  sala  plena  y ac’ 
*tuando  como  jurado,  pronun- 
ciará su  fallo  á más  tardar^el 
20  de  julio,  sobre  la  validez  ó 
nulidad  de  la  credencial.  En 
ambos  casos  comunicará  este 
fallo,  inmediatamente,  á la 
Cámara  respectiva,  la  cual  só- 
lo podrá  incorporar  al  repre- 
sentante cuyas  credenciales 
han  sido  objetadas  en  esta  for’ 
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roa;  después  del  aviso  del  men1 
eionado  Tribunal. 

Vencidos  los  ocho  días,  pos’ 
teriores  á la  proclamación  del 
representante,  más  el  término 
de  la  distancia,  caducará  la 
acción  de  nulidad,  y se  tendrán 
por  teneeidos  los  juicios  pro' 
movidos,  si  la  Corte  Suprema 
no  los  resuelve  hasta  la  fecha 
que  señala  el  párrafo  anterior. 

Declarada  sin  lugar  la  acción 
de  nulidad,  el  valor  de  ¡a  fian- 
za otorgada  se  entregará  al 
Concejo  Provincial  de  la  res' 
pectiva  provincia  si  se  trata 
de  la  elección  de  diputado  y á 
la  Municipalidad  de  la  capital 
del  departamento,  si  es  de  se 
mador,  para  que  lo  empleen  en 
obras  públicas.  q 

Y que  desechéis  la  segunda 
parte  del  párrafo  4-°  y los  inci' 
sos  A.  B,  C,  D,  E y F,  del  artí' 
culo  en  referencia. 

Décimasexta. — Que  desechéis 
el  artículo  28. 

Décima  séptima.— Que  apro* 
béis  el  párrafo  l9  del  artículo 
29,  y que  sustituyáis  Ja  fecha 
del  párrafo  29  del  mismo  artí' 
culo  por  la  del:  “15  de  abril”. 
Igualmente  que  aprobéis  los 
párrafos  39  y 4 9 del  mismo  ar* 
tículo. 

Décima  octava. — Que  apro- 
béis el  artículo  30  en  la  forma 
en  que  lo  ha  hecho  la  honora' 
ble  Cámara  de  Diputados. 

Décima  novena— Que  apro* 
béis  el  artículo  31  con  la  mo' 
dificación  siguiente: 

‘ Artículo  31. — Los  presiden' 
tes  de  las  mesas  receptoras  es- 
tán obligados,  bajo  ¡a  respon 
sabilidad  que  establece  el  ar- 
tículo 15,  á dar  á los  candida' 
tos,  cuando  lo  pidieren,  copia 
certificada  del  escrutinio  dia- 
rio. 

Vigésima.— Que  aprobéis  los 
artículos  32,  33,  34,  35 y 36  en 


la  forma  en  que  han  venido  en 
revisión . 

Vigésima  primera.  — Que  a’ 
probéis  el  artículo  37  en  la  for* 
ma  siguiente: 

“Artículo  37- — Las  disposicio- 
nes de  la  presente  ley  regirán 
hasta  que  se  reforme  ó reem- 
place la  orgánica  de  20  de  no' 
viembre  de  1896”. 

Vigésima  segunda.— Que  a' 
probéis  el  artículo  38. 

Vigésima  tercera. — Que  adi' 
donéis  el  proyecto  con  los  si' 
guientes  artículos: 

Art.  ... — Los  presidentes  de 
las  juntas  departamentales,  de 
registro  y escrutadoras,  po- 
drán hacer  uso  del  telégrafo 
del  Estado,  para  las  comuni' 
caciones  oficiales,  sin  necesidad 
del  visto  bueno  de  las  autori' 
dades  políticas. 

Art — Los  telegrafistas 

del  Estado  están  obligados  á 
entregar  en  el  instante  mismo 
en  que  reciban  las  listas  de 
contribuyentes,  anotando  la 
hora  de  recepción  y entrega, 
bajo  las  responsabilidades  de' 
terminadas  en  el  artículo  15  á 
los  funcionarios  que  indica  es* 
ta  ley. 

Art “Los  funcionarios 

de  registro  y electorales  no  po' 
drán  desempeñar  duranteel  pe' 
ríodo  electoral,  ni  seis  meses 
después,  ningún  puesto  ó comi* 
sión  cuyo  nombramiento  dima' 
ne  del  Gobierno. 

Dése  cuenta.— Sala  de  la  Co- 
misión. 

Liraa,á  6 de  diciembre  de  1912 

Agustín  Tovar.  — Dio  Max. 
Medina. 


El  suscrito  deja  constancia: 
de  que  en  la  confección  del  dic- 
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támen  presentado  por  la  Co- 
misión, ha  tenido  la  fortuna  de 
marchar  en  completo  acuerdo 
sobre  casi  todos  los  puntos 
que  aquel  comprende;  teniendo 
sólo  el  sentimiento  de  apar’ 
tarse  en  lo  relativo  á la  modi' 
ficación  introducida  al  artícu' 
lo  1°  del  proyecto  venido  en 
revisión  de  la  honorable  Cá' 
mara  de  Diputados. 

Dicha  modificación  consiste: 
en  dar  intervención  al  Poder 
Legislativo  en  la  formación  de 
las  listas  de  contribuyentes, 
función  que  según  el  proyecto 
aprobado  solo  corresponde  al 
Ministerio  de  Hacienda. 

En  concepto  del  infrascrito, 
la  intervención  que  se  proyecta 
•dar  al  Poder  Legislativo  des 
truye  la  unidad  de  la  respon* 
sabilidad;  sería  ocasionado  á 
hacer  revivir  las  dificultades  en 
la  formación  de  listas  de  con' 
tribuventes,  como  en  la  época 
de  la  Junta  Electoral  Nacional, 
de  triste  recordación;  y,  lo  que 
es  peor,  sería  deprimente  al  res" 
peto  que  mutuamente  deben 
guardarse  los  Poderes  Públi- 
cos, aún  cuando  esta  idea  no 
la  han  abrigado  ni  por  un  ins' 
tante  los  señores  autores  de  la 
modificación,  cuyo  único  deseo 
es  dar  participación  al  Poder 
Legislativo. 

Por  estas  ligeras  considera* 
ciones,  el  infrascrito  se  adhiere 
á todas  las  conclusiones  del 
dictamen  anterior,  con  exclu* 
sión  de  la  primera,  y os  propo* 
ne  en  sustitución  la  siguiente: 

Que  prestéis  vuestra  aproba* 
ción  al  artículo  primero  del 
proyecto  venido  en  revisión,  en 
los  términos  en  que  se  halla 
concebido. 

Lima,á  6 de  diciembre  de  1912 
M.  F.  Unieres. 


El  señor  PRESIDENTE.- Es- 
tá en  debate  el  artículo  1 ? del 
proyecto  en  revisión. 

El  señor  ALVARIÑO.-- Desde 
que  tuve  conocimiento  de  este 
proyecto  encontré  peligroso  el 
dejar  en  manos  del  Gobierno 
la  designación  de  los  mayores 
contribuyentes  que  constituyen 
el  fundamento  de  la  elección; 
cambiando  ideas  con  algunos 
representantes  se  me  llegó  á 
decir:  eso  depende  de  quien  sea 
el  Ministro;  pero  yo  creo  que 
las  leyes  no  se  dan  por  razón 
de  las  personas,  sino  que  es 
necesario  sancionar  una  ley 
que  preste  verdaderas  garan- 
tías para  los  intereses  que  se 
van  á dilucidar  en  el  proceso 
electoral,  en  el  que  el  país  an- 
hela, que  haya  seguridades  de 
verdad  y de  justicia.  Creo  pues, 
que  la  modificación  que  propo' 
ne  la  comisión  viene  á salvar 
el  obstáculo  que  he  indicado 
puesto  que  yá  no  será  el  Go- 
bierno solo,  por  honorable  que 
sea  el  Ministro  de  Haciend  a,  el 
que  designará  las  listas  de  los 
mayores  contribuyentes  que 
son  la  base  sobre  la  cual  se  le- 
vanta todo  el  edificio  de  esta 
reforma  de  la  ley  electoral.  Asi 
es  que  si  nó  se  toma  en  cuenta 
esta  modificación,  yo  me  pro 
nuncio  en  contra  del  art.  I9  del 
proyecto  venido  en  revisión  de 
la  H Cámara  de  Diputados. 

El  señor  CAPELO. — Yo  creo 
que  con  un  estudio  más  profun- 
do del  asunto  quizá  el  H.  señor 
Alvariño  cambie  de  opinión. 
Desde  luego  es  muy  atendible 
la  razón  de  la  comisión  infor- 
mante para  querer  dar  parti- 
cipación á los  poderes  Legis- 
lativo y Ejecutivo;  pero  pare- 
ce que  ha  mirado  la  cuestión 
con  instrumento  amplificador, 
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con  telescopio;  ha  mirado  un 
peligro  cuando  el  peligro  no 
existe  y aquí  el  verdadero  pe- 
ligro es  éste:  que  el  Ministro 
no  haga  nada.  Ese  es  el  peli* 
gro  y ese  peligro  ya  lo  hemos 
visto  en  las  elecciones  munici- 
dalesde  la  República;  tres  cuar- 
tas partes  de  las' provincias  no 
tienen  municipios,  porque  el 
Ministro  de  Gobierno  no  se  cui- 
dó de  cumplir  la  prescripción 
de  la  ley  de  elecciones  munici- 
pales á pesar  de  todas  las  ges- 
tiones que  yo  hice,  aquí,  de 
modo  que  el  Perú  se  encuentra 
sin  municipalidades,  las  muni- 
cipalidades son  anónimas  y es 
posible  que  nos  quedemos  acé- 
falos en  materia  de  congreso, 
porque  si  al  Ministro  no  se  le 
ocurre  mandar  las  listas  no 
hay  elección,  y allí  se  quedará 
todo  El  peligro  es,  pues,  este: 
si  el  Ministro  se  desentendió 
de  mandar  las  listas  en  mate- 
ria municipal  y no  le  vino  con- 
secuencia ninguna,  es  posible 
que  lo  haga  nuevamente  aho- 
ra sin  que  tampoco  le  sobre 
venga  nada  al  Ministro;  y el 
Perú  se  quedará  sin  elecciones 
y Dios  sabe  lo  que  vendrá 
Sé  que  la  comisión  informan 
te  con  motivo  de  un  obstáculo 
dei  art.  2 9 fué  donde  el  señor 
Ministro  á pedirle  datos  y se 
encontró  con  que  SS^  no  cono- 
cía nada  de  esto,  no  sabía  ni 
siquiera  que  estuviesen  impre- 
sas las  matrículas,  tomó  infor- 
maciones y después  de  mil  pa- 
sos, parece  que  consiguió  los 
libros  y según  creo  SS?  tomó 
razón  de  la  situación  y ha  dis' 
puesto  que  los  empleados  de  la 
antigua  Junta  Electoral  se 
pongan  en  acción  y remedien 
el  mal;  pero  esto  ha  sido  una 
casualidad  porque  el  señor  Mi 
nistro  no  se  había  fijado  en 
nada.  Sin  embargo,  yo  tengo 


hoy  la  confianza  moral  de  que 
después  de  10  días  de  promul- 
gada la  ley,  la  cumplirá  SS9 
porque  se  está  ocupando  del 
asunto. 

Viene  el  peligro  de  que  se 
omitan  algunos  nombres  en  la 
lista,  pero  la  misma  ley  dispo- 
ne que  en  este  caso  se  presen* 
tará  el  recibo  y el  interesado 
será  atendido.  Más  bien  ha- 
bría peligro  en  Ja  comisión  que 
quiere  la  mayoría  porque  ha- 
biendo tres,  dos  representan* 
tes  del  congreso  y Ministro, 
cabe  una  discusión  y una  vo* 
tación  y ya  no  se  sabrá  cual 
será  la  lista.  Esta  razón  que 
se  la  oí  al  H.  señor  Cornejo 
me  parece  concluyente. 

Creo,  pues,  que  lo  mejor  es 
aprobar  el  artículo  1 ? como 
está,  no  es  perfecto  ni  con  mu* 
cho,  porque  la  misma  lista  que 
vá  á hacer  el  ministerio  de  ha* 
cienda  está  llena  de  muertos, 
de  analfabetos,  de  mujeres  que 
figuran  como  hombres  y hay 
muchos  extranjeros  que  figu* 
ran  como  peruanos;  en  suma, 
es  una  lista  de  difuntos  de  mo* 
do  que  de  los  500  inscritos 
apenas  se  reunirán  doscientos, 
los  demás  serán  pintados,  pero 
todo  esto,  que  es  un  defecto, 
hay  que  aceptarlo,  porque 
cuando  menos  se  reunirán  40 
ó 50  contribuyentes  que  ten* 
drán  todos  los  colores  políti* 
eos  y ya  hay  garantías. 

Estoy  pues,  porque  se  aprue* 
be  el  artículo  de  Diputados. 

El  señor  DURAND.— Yo  creo 
con  el  H.  señor  Capelo,  que  el 
artículo  de  la  comisión  traería 
muchos  inconvenientes.  Den- 
tro de  los  10  días  que  da  esta 
ley,  la  comisión  del  Congreso 
querrá  discutir  los  padronci- 
llos  de  todas  las  provincias  y 
eso  es  imposible  que  se  realice. 
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Comprendo  que  el  espíritu  de 
la  comisión,  es  establecer  un 
control  pero  en  esta  vez  eso  no 
sucederá, tanto  más  cuanto  que 
se  habla  de  las  matrículas  del 
último  quinquenio. 

Si  ese  espíritu  predominara 
en  1a.  comisión,  podría  ponerse 
por  el  porvenir  pero  en  un 
tiempo  tan  angustioso  de  10 
días  será  imposible  realizar  esa 
labor;  solo  el  nombramientode 
la  comisión  bastaría  para  ma- 
lograr el  asunto. 

El  señor  CORNEJO. — Como 
acaba  de  indicar  el  H.  señor 
Capelo,  yo  estoy  por  el  artícu- 
lo aprobado  en  la  H.  Cámara 
de  Diputados.  No  me  explico 
realmente  cómo  es  posible  que 
todavía  se  piense  en  crear  esos 
representantes  del  Poder  Legis- 
lativo para  que  intervenga  en 
la  formación  de  las  matricu- 
las. Tenemos  experiencia  per- 
fecta de  los  pésimos  resultados 
que  esas  ideas  y conceptos  han 
producido;  la  Junta  Nacional, 
v.g.  formada  por  representan 
tes  de  los  diversos  poderes,  se 
creyó  autorizada  para  hacer  las 
listas  á su  antojo,  al  gusto  de 
la  mayoría  que  resolvía  poner 
á unos  y excluir  á otros.  Com- 
prendiendo este  vicio,  el  año 
pasado  en  el  proyecto  que  pre' 
senté  al  Senado  en  unión  del 
Dr.  Prado,  creimos  que  había 
garantía  mayor  confiando  la 
confección  de  esas  listas  al  Ofi- 
cial Mayor  de  la  Junta  Nacio- 
nal que,  al  fin,  era  un  indivi- 
duo responsable  de  lo  que  ha- 
cia, y así  se  evitaba  la  irres- 
ponsabilidad de  la  Junta,  por 
que  en  una  votación  se  aprueba 
lo  que  se  cree  conveniente  y se 
rechaza  loque  se  juzga  contra' 
rio  á determinados  intereses 
políticos.  Pasaría  lo  mismo 
con  los  representantes  envia- 


dos al  Ministerio  de  Hacienda: 
cada  uno  se  creería  obligado  á 
defender  sus  intereses  políticos 
y tendríamos  votaciones  pa' 
ra  cada  lista,  volverían  ha  ha* 
ber  tachas  inconvenientes,  y 
demoras  y resoluciones  comple' 
tameñte  ilegales.  En  cambio 
el  Ministro  solo  en  esa  fun* 
ción,  es  responsable  personal’ 
mente  de  un  hecho,  del  hecho 
de  hacer  copiar  las  matrícu' 
las  y determinar  quien  paga 
tal  ó cual  cuota.  Como  de* 
cía  el  H.  el  señor  Capelo,  si 
alguien  se  encuentra  omitido, 
esa  omisión  no  le  quita  el 
derecho  de  presentarse  á la 
reunión  de  contribuyentes  con 
el  recibo  de  su  cuota,  y ser 
aceptado  y ejercer  sus  dere' 
chos.  En  cambio  si  la  comi' 
sión  viene  como  consecuencia 
de  un  voto  de  dos  contra  uno, 
ya  hay  un  derecho  creado,  no 
es  posible  pasar  por  esa  re' 
solución  por  que  tiene  carácter 
legal.  En  cambio,  la  omisión 
del  Ministro  es  un  error  sin 
valor  ninguno  y en  todo  ca’ 
so  él  será  responsable  ante 
las  cámaras  ó ante  el  país  de 
las  omisiones  en  que  incurra. 
La  razón  principal  es  esta: 
que  esa  omisión  no  tiene  valor 
ninguno  desde  que  el  contribu' 
yente  puede  presentarse  con  su 
recibo,  pero  en  el  caso  de  que 
hayan  tres  miembros  la  vo- 
tación viene  á representar  una 
resolución  que  hay  que  respe- 
tar y el  excluido  no  puede  pre' 
sentarse  porque  hay  una  reso- 
lución que  lo  excluye. 

Aparte  de  esto,  encuentro 
que  la  modificación  de  la  comi- 
sión no  está  en  armonía  con 
los  principios  jurídicos  ni  elec- 
torales de  ninguna  parte;  esa 
representación  del  Poder  Le- 
gislativo en  un  acto  tan  senci- 
llo como  el  copiar  matrículas, 
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solo  tiene  importancia  cuando 
está  en  la  mente  defender  por 
ese  medio  intereses  políticos, 
pero  cuando  hay  el  deseo  de 
hacer  una  lista  igual  á la  ma- 
trícula no  tiene  ningún  valor. 

Por  estas  razones  me  pro- 
nuncio á favor  del  artículo  ve- 
nido de  la  Cámara  de  Diputa- 
dos. 

El  señor  UMERES.— Excmo. 
señor.  Nada  debería  agre- 
gar á lo  expuesto  por  los  HH. 
SS.  que  me  han  precedido  en  el 
uso  de  la  palabra. 

Es  evidente  que  la  modifica- 
ción que  introduce  la  comisión 
de  gobierno  en  mayoría  con- 
templa un  caso  salvado  por  la 
misma  ley,  puesto  que  el  ma- 
yor peligro  que  se  podía  temer 
en  la  formación  de  las  listas 
por  solo  el  Ministro  de  Placien 
da  sería  la  omisión  de  algún 
contribuyente  que  conforme  á 
la  misma  ley  tiene  derecho  de 
concurrir. 

Yo  encuentro  en  esa  modifi- 
cación un  aspecto  algo  más 
grave;  entraña  un  acto  de  des 
conhanza  hacia  los  procedí 
mientos  de  uno  de  los  miera' 
bros  del  Poder  Ejecutivo;  y es 
por  esto  por  lo  que  me  he  per- 
mitido apartarme  de  la  mayo- 
ría de  la  comisión  y opinar 
porque  se  apruebe  lo  venido 
en  revisión  de  la  H.  Cámara 
de  Diputados. 

El  señor  MEDINA. — Anteto- 
do, debo  declarar  queda  Comi- 
sión en  mayoría  no  ha  tenido 
el  propósito  de  manifestar  des- 
confianzas al  proponer  esa  adi' 
ción  al  artículo  l9,  solo  ha 
creído  que  es  conveniente  dar 
ingerencia  al  Poder  Legislati- 
vo en  una  función  tan  trascen' 
dental  y que  se  puede  decir  es 
la  base  del  proceso  electoral. 


La  comisión  no  ha  desconfiado 
del  actual  Ministro  de  Hacien' 
da,  pero  cree  que  tal  vez  dicho 
funcionario,  por  sus  ocupacio- 
nes muy  recargadas  se  verá 
obligado  á encomendar  esa  la- 
bor á empleados  subalternos; 
y á fin  de  que  las  listas  se  ha- 
gan con  toda  pureza  y exac' 
titud  y no  den  lugar  á tropie' 
zos  en  la  reunión  de  la  Asam* 
blea  de  contribuyentes,  consi' 
dera  que  esa  adición  debe  sub‘ 
sistir.  Así  es  que  yó  por  mi 
parte  insisto  en  «esa  parte  del 
dictámen. 

El  señor  BARCO.  — Excmo. 
señor:  yo  también  me  opongo 
á que  se  apruebe  la  modifica- 
ción propuesta  por  la  H.  Co- 
misión dictaminadora,  en  el 
proyecto  del  Gobierno,  cuya 
formula  me  parece  más  armó' 
nica  con  los  anhelos  del  pueblo 
elector  y permítame  V,  E.  ex* 
presar  algunas  considerado' 
nes  tanto  para  reforzar  las  que 
con  tanta  lucidez  y razona' 
miento  lógico,  han  sidoaduci' 
das  por  los  Honorables  seño' 
res  Cornejo  y Capelo,  cuanto 
para  fundar  la  adición  que  pro' 
ponga  al  artículo  primero  de 
esta  ley. 

La  presencia  de  dos  persone' 
ros  del  Congreso  ante  el  señor 
Ministro  de  Hacienda,  que  de' 
be  hacerla  lista  de  los  contri' 
buyentes  de  cada  provincia, 
no  satisface  ninguna  necesidad, 
complica  el  organismo  institu' 
cional  y envuelve  el  peligro  de 
volver  al  sistema,  aunque  re' 
ducido,  de  la  repudiada  Junta 
Nacional.  Esta  modificación 
parece  que  hubiese  sido  inspi' 
rada  por  el  temor  de  que  los 
funcionarios  del  Poder  Ejeeu* 
tivo  sin  control,  puedan  for' 
mar  listas  incompletas  ó adul' 
teradas  de  les  contribuyentes 
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que  deben  constituirse  enasam* 
blea  para  elegir  juntas  de  Re* 
gistro  y juntas  Escrutadoras; 
pero  este  temor  debe  desapare* 
cer  ante  el  precepto  claro  y ter- 
minante del  artículo  tercero 
del  proyecto,  que  da  derecho  á 
incorporarse  en  la  Asamblea, 
á todo  contribuyente  que  acre* 
dite  su  calidad  de  tal,  presen- 
tando su  recibo  correspondien- 
te al  último  6 antepenúltimo 
semestre  de  contribución  paga- 
da. Además,  tengamos  presen- 
te, Excmo.  señor,  que  estamos 
dando  una  ley  de  earácrer 
transitorio,  que  regirá  solo  pa- 
ra las  próximas  elecciones,  las 
cuales  han  de  ser  mandadas 
practicar  por  el  actual  Gobier* 
no,  que  ha  hecho  reiteradas 
promesas  de  imparcialidad  y 
viene  revelando  vehementes  de* 
seos  de  que  la  ley  electoral  se 
cumpla  por  todos  fielmente  y 
que  los  pueblos  elijan  libre  y 
correctamente  sus  representan* 
tes;  por  consiguiente,  la  modi* 
ficación  propuesta  por  la  ma- 
yoría de  la  Comisión  no  co- 
rresponde á necesidad  alguna. 
Si  esta  ley  fuese  de  carácter 
permanente  ó tuviese  que  regir 
durante  un  tiempo  más  ó me- 
nos largo,  valdría  la  pena  de 
tomar  todas  las  precauciones 
tendentes  á atar  las  manos  de 
Gobiernos  entrometidos  é ines* 
crupulosos,  pero  en  la  actual 
situación  no  hay  razón  para 
hacer  intervenir  al  Congreso 
en  calidad  de  fiscal  electoral , 
sustituyendo  á un  funcionario 
responsable  de  sus  actos  con 
una  pequeña  Junta  irresponsa* 
ble. 

Los  temores  que  acaban  de 
expresa^  los  Honorables  seño* 
res  Alvariño  y Medina,  son 
tanto  más  exajerados  ó infun* 
dados,  cuanto  que  parece  que 
han  olvidado  que  hoy  felizmen* 


te  para  el  Perú,  el  Gobierno 
está  constituido  por  hombres 
conscientes  de  sus  deberes  y 
respetuosos  á las  exijencias  de 
la  opinión  pública,  y que  quien 
los  preside  es  un  ciudadano  de 
corazón  sano,  de  visión  clara, 
de  voluntad  inquebrantable, 
que  viene  cumpliendo  religio* 
sámente,  á medida  que  el  tienr 
po  le  permite,  las  promesas 
que  hizo  en  bien  de  la  Repúbli* 
ca,  desde  el  momento  en  que 
aceptó  ponerse  á la  cabeza  de 
. las  legiones  cívicas;  de  Mayo. 
Efectivamente,  es  primera  vez 
que  se  vé  en  el  Perú  un  Gobier* 
no  que.  sin  duda  porque  es 
fruto  no  de  un  partido  sino  de 
un  movimiento  de  opinión,  po* 
deroso  y perseverante  de  todos 
los  pueblos,  que  cumple  las 
promesas  de  carácter  político 
que  todos  hacen  en  las  horas 
de  lucha,  pero  que  nadie  supo 
cumplir  después  del  triunfo. 

Precisamente  porque  el  país 
ya  estaba  cansado  de  soportar 
tiranías  mal  disimuladas,  veja* 
menes  que, venían  deprimiendo 
la  altivez  cívica,  é intervencio* 
nes  delictuosas,  que  tendían  á 
aniquilar  la  soberanía  nació* 
nal;  precisamente  por  esto,  la 
juventud  primero  y en  seguida 
la  clase  obrera  de  todos  los 
pueblos,  como  impulsados  por 
un  resorte  único  y podero* 
so,  se  levantaron  en  actitud 
de  protesta,  contra  la  farsa  e* 
lectoral  y las  imposiciones  gu* 
bernativas  y tocaron  á las 
puertas  de  un  ciudadano  pa* 
triota,  cjue  supo  obedecer  la 
voluntad  de  los  pueblos  y se 
puso  á su  cabeza,  para  resta* 
blecer  el  imperio  de  la  le\r,  de 
la  verdad  y de  la  justicia.  Un 
Gobierno  así  nacido,  no  de  las 
entrañas  de  los  partidos  decré’ 
pitos  y prostituidos,  sino  del 
corazón  sano  y puro  de  la  ju* 
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ventud  y del  pueblo,  es  el  que 
cumpliendo,  el  vínico,  una  sa' 
grada  promesa  nos  ha  enviado 
un  proyecto  de  Ley  Electoral , 
bien  inspirado  y bien  medita* 
do,  que  yo  y mis  correligiona* 
rios  políticos,  sostenemos  con 
adiciones  que  facilitan  la  emi‘ 
sión  del  voto;  pero  sin  modifi* 
caciones  que  alteren  su  espíritu 
y sus  fines  patrióticos.  Es  pri* 
mera  vez  que  un  Gobierno 
cumple,  al  comenzar  sus  fun* 
eiones,  una  promesa,  que  mu* 
dios  hicieron  en  la  hora  del 
merecimiento,  he  dicho  Ectno’ 
Señor,  porque  recordará  Y.  E. 
que  desde  que  por  vez  primera 
se  aplicó  la  ley  electoral  de 
1906,  encontrándose  en  ésta 
grandes  defectos,  no  ha  habido 
Gobierno,  inclusi  vesu  autor, que 
no  hubiese  prometido  proponer 
y conseguir  su  mejora, en  condi* 
eiones  de  garantizar  la  libertad 
del  sufragio  y la  verdad  del  es* 
crutinio  y que  á pesar  de  lapa* 
labra  empeñada,  no  hubiese 
cumplido  dicha  promesa,  sin 
que  puedan  alegar  impotencia, 
pues  siempre  tuvieron  á sus 
órdenes  mayorías  parlamenta* 
rias,  enteramente  sujetas  á su 
voluntad,  que  hacían  prome* 
sas  públicas  de  adhesión  incou' 
dicional  á la  política  de  esos 
Gobiernos.  Hoy  pasa  lo  con* 
trario  y es  natural  que  el  Con* 
greso  y el  pueblo  tengan  pie* 
na  fé  y confianza  en  el  actual 
Gobierno  y que  se  despreocupe 
de  tomar  precauciones  contra 
abusos  no  probables  y ya  irn* 
posibilitados  por  el  artículo 
tercero.  Por  estas  razones  y 
y las  incontestables,  que  han 
aducido  los  HH.  señores  Cor- 
nejo y Capelo,  es  preferible  el 
artículo  del  proyecto  por  el 
cual  daré  mi  voto. 

Pero  encuentro  un  vacío, Ex' 
celentísimo  señor,  en  el  primer 


artículo  de  este  proyecto,  que 
espero  lo  llene  el  H.  Senado,  es* 
cuchando  con  espíritu  tranqui* 
lo  las  razones  que  me  inducen 
á presentar  la  adición  que  en- 
vió á los  HH,  señores  Secreta* 
rios:  consiste  ella  en  establecer 
que  no  podrán  formar  parte 
en  la  Asamblea  de  Contribu- 
yentes, ni  de  ninguna  junta  e- 
lectoral,  los  miembros  del  po- 
der judicial  v los  párrocos  ó 
curas  de  almas.  Los  dudada* 
nos  según  el  criterio  de  este 
proyecto,  concurren  á consti- 
tuir las  Asambleas  y Juntas  de 
Registro  ó Escrutadoras  no 
por  su  calidad  de  ciudadanos 
en  ejercicio  sino  con  calidad  de 
contribuyentes  directos:  ahora 
bien,  si  los  miembros  del  poder 
judicial  v los  párrocos  paga- 
sen contribuciones  directas, 
como  la  de  predios  ó de  minas, 
tendrían  según  el  artículo  pri- 
mero de  este  proyecto  la  obli- 
gación de  concurrir  á las  asam* 
bleas  si  no  se  les  dispensa  clara 
y expresamente  de  tal  obliga- 
ción y podría  aun  ser  electos 
inscriptores  de  ciudadanos  y 
escrutadores  de  votos, comisio* 
nes  que  no  están  en  armonía 
con  las  altas  y delicadas  fun* 
eiones  de  un  juez  ni  de  un  mi* 
nistro  de  Dios,  que  quieren  vi- 
vir y deben  vivir  en  regiones 
serenas,  lejos  de  las  pasiones 
y luchas  mundanas,  que  les 
restan  respetos  y serenidad 
de  espíritu  para  ejercer  sus 
más  elevadas  funciones  socia* 
les  y religiosas.  Si  los  miem* 
bros  del  Poder  Judicial,  por  el 
hecho  de  ser  contribuyentes 
estuviesen  obligados  á concu* 
rrir  á las  asambleas  electora* 
les  y pudiesen  ser  elegidos 
miembros  del  Registro  ó de  la 
Escrutadora,  no  podrían  en 
muchos  casos  ser  jueces  en  los 
juicios  de  nulidad  ó de  delitos 
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electorales,  y esta  es  razón  po- 
derosa para  que  la  ley  los  ex* 
cluya  expresamente  de  las  jun- 
tas electorales. 

Para  alejar  á los  párrocos  de 
estas  funciones  cívicas,  que  im- 
plican luchas  y exaltación  de 
las  pasiones,  hay  además  de  la 
fundamental  de  no  ser  contri- 
buyentes directos,  otras  consi 
deraciones  muy  serias.  Todos 
los  H.H.  Senadores  que  han 
intervenido  en  procesos  electo- 
rales saben  que  los  párrocos, 
no  siempre  están  en  la  capital 
de  provincia  ó del  distrito,  sino 
en  los  pueblos  ó vice-parro- 
quias  entregados  al  fomento 
delculto:  no  tienen  pues  residen- 
cia fija.  Además  no  todos  los 
párrocos  son  tan  patriotas, 
ilustrados  y abnegados  como 
los  H.H.  clérigos  que  compar- 
ten con  nosotros  las  labores 
legislativas;  al  contrario  los 
más  prefieren  dedicarse  á los 
negocios  que  llaman  servicio 
de  Dios  ó de  las  almas,  que  á 
las  obligaciones  de  ciudadano, 
de  suerte  que  las  juntas  electo* 
rales  de  que  forman  parte  se 
ven  muchas  veces  sin  quorum 
para  funcionar. 

Está  brevemente  fundada  la 
adición  que  presento,  con  la 
mejar  intención:  dígnese  pues 
V.E.  ponerla  á la  orden  del  día, 
sin  necesidad  de  dictámen, 
pues  es  este  el  momento  de  dis- 
cutirla. 

El  señor  SECRETARIO  le- 
yó: 


ADICIÓN 

No  podrán  formar  parte  de 
la  asamblea  de  contribuyentes, 
ni  de  ninguna  junta  electoral, 
aunque  figuren  en  la  matrícula 
de  contribuyentes  de  la  respec* 


tiva  provincia,  los  miembros 
del  Poder  Judicial  y los  párro- 
cos de  los  distritos  ó provin* 
cias  en  que  ejercen  la  cura  de 
almas. 

Pide  dispensa  de  todo  trá* 
mite  y su  inmediata  discusión. 

Lima, 6 de  diciembre  de  1912. 

F.  IP.  del  Barco. 

El  señor  TOVAR.— Con  aten* 
ción  he  oído  á los  representan* 
tes  que  han  hecho  uso  de  la 
palabra  refiriéndose  á ^ste  ar- 
tículo  l9,  y voy  á ocuparme 
aunque  sea  ligeramente  del 
asunto  que  por  cierto  es  bas* 
tante  conocido  de  los  señores 
senadores  y cuyo  criterio  sobre 
el  particular  supongo  ya  for- 
mado. 

La  comisión  ha  introducido 
esa  modificación,  por  la  misma 
razón  con  que  se  impugnaba 
la  manera  con  conformaba  las 
listas  de  contribuyentes  la  Jun- 
ta Electoral  Nacional,  porque 
sé  que  dejaba  que  cualquier 
empleado,  las  hiciera  y resulta- 
ban llenas  de  defectos  é inexac- 
titudes. Eso  mismo  puede  su- 
ceder con  el  señor  Ministro  de 
Hacienda,  y teniéndolo  en 
cuenta  es  que  la  Comisión  ha 
propuesto  que  lo  acompañen 
dos  miembros  del  Congreso. 

Por  lo  que  toca  á la  adición 
que  acaba  de  proponer  el  se- 
ñor Barco  está  contemplada 
en  la  parte  pertinente  á los  vo- 
cales, jueces  y demás  funciona- 
rios, en  la  ley  especial,  y por 
consiguiente  sería  ocioso  acep* 
tar  esa  adición. 

Respecto  á los  párrocos,  no 
hay  por  qué  eliminarlos,  si  es 
que  somos  verdaderos  libera- 
les, desde  que  ellos  pagan  su 
contribución  y la  influencia 
que  ejerce  el  sacerdote  es  solo 
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en  el  fuero  interno  de  las  perso' 
ñas,  pero  no  en  la  política;  lue- 
go  hay  que  considerar  su  nú’ 
mero,  que  es  insignificante;  por 
ejemplo  en  Lima  los  que  pagan 
contribución  eclesiástica  son 
14  ¿qué  pueden  hacer  estos  14 
ante  las  influencias  políticas? 
En  las  provincias  sí  tienen  al- 
guna influencia  por  el  roce  que 
adquieren  en  su  profesión,  pe- 
ro esa  no  es  una  tacha;  en  fin, 
la  Jamara  resolverá  lo  que  es' 
time  más  justo  y conveniente. 

El  señor  CAPELO.— No  quie’ 
ro  hacer  obstrucción  á la  adi- 
ción del  H,  señor  Barco  pidien’ 
do  que  se  discuta  después  de  la 
ley,  porque,  al  contrario,  deseo 
hacer  todo  lo  posible  para  que 
esta  ley  se  discuta  pronto  y se 
concluya.  Por  eso  me  voy  á 
ocupar  de  la  adición  mirándo’ 
la  como  si  hubiera  sido  acep’ 
tada  á debate  y sufrido  todos 
los  trámites. 

No -encuentro  fundamento  á 
la  adición  porque  el  juez  puede 
ser  propietario  y como  tal  pa- 
gar  contribución,  y no  veo  qué 
motivos  hay  para  elitninarlo 
de  una  Junta  que  no  es  electo- 
ral  sino  una  reunión  de  perso- 
ñas  respetables.  Como  eleeto- 
res  estarán  excluidos  y tanr 
bien  para  ser  elegidos,  pero  no 
deben  estarlo  en  su  condición 
de  contribuyentes., 

El  señor  DURAND. — Pero  es 
que  el  juez  puede  después  tener 
que  juzgar  el  acto  en  quelia 
tomado  parte. 

El  señor  CAPELO.— Esa  ra- 
zón no  existe  para  los  curas. 

El  señor  DURAND— A los  cu- 
ras se  les  suprime  por  ser  con- 
tribuyentes de  manos  muertas, 
etc, 


El  señor  CAPELO.—  No  veo 
qué  motivo  hay  para  eliminar 
á las  personas  más  importan’ 
tes  de  cada  lugar,  cuando  la 
base  del  proyecto  es  dar  parti 
cipación  al  mejor  personal.  Así 
es,  pues,  que  si  se  suprime  á los 
curas,  aceptaremos  la  adición; 
pero  hay  siempre  que  ampliar- 
la diciendo,  miembros  del  Po- 
der Judicial  y demás  funciona’ 
rios  públicos,  como  los  inspec 
tores  de  instrucción,  etc. 

En  ese  sentido  aceptaré  la  a- 
dición,  pero  creo  que  esa  adi- 
eión  puede  verse  mañana  con 
más  calma  y ahora  pasarnos  á 
ocupar  del  artículo  primero. 

El  señor  BARCO.  — Comen' 
zaré  Excmo.  señor,  por  agra- 
decer al  H.  señor  Capelo  el  que 
haya  reconocido  siquiera,  en 
parte,  aceptándola,  la  adición 
que  acabo  de  proponer  al  artí- 
culo que  se  discute.  La  exclu- 
sión de  los  señores  miembros 
del  Poder  Judicial  de  toda  jun- 
ta electoral  es  indiscutible  y 
espero  tener  la  fortuna  de  pro- 
bar, aceptada  que  sea  mi  adi- 
ción, que  también  es  convenien- 
te separar,  no  á todos  los  clé- 
rigos, sino  á los  que  ejercen  la 
administración  de  las  parro- 
quias, de  toda  ingerencia  en 
actos  electorales,  salvo  el  de 
emitir  su  voto. 

Yo  no  desconozco  que  los 
magistrados  y párrocos  son 
ciudadanos  y con  iguales  dere- 
chos políticos  que  todo  perua- 
no, ni  que  sean  personas  im- 
portantes en  ciertos  pueblos  ó 
distritos:  lo  que  afirmo  es  que 
Jos  jueces  no  deben  descender  á 
la  arena  electoral,  del  sitial  ele' 
vado  en  que  otro  orden  de  ne- 
cesidades sociales  y la  ley  los 
ha  colocado:  el  magistrado  de- 
be  ser  juez  y nada  más  que 
juez.  Respecto  de  los  párrocos, 
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lo  he  dicho  claramente,  no  tie^ 
nen  la  condición  que  es  Ja  bt.se 
del  artículo  primero,  que  es  la 
de  ser  como  párroco , contribu’ 
yente  directo,  sino  mero  admi’ 
nistrador  de  su  parroquia. 
Además,  como  estos  señores 
siempre  prefieren  sus  asuntos 
eclesiásticos  sobre  todo  otro 
encargo  ó comisión,  no  tienen 
siempre  libertad  de  opinión,  la 
que  está  subordinada  á la  de 
su  prelado  y aún  á instruccio* 
nes  que  vienen  desde  Roma, 
creo  que  hay  interés  público  en 
excluirlos  de  las  instituciones 
políticas.  Mis  razones  no  son 
pues  de  antagonismo  político, 
sino  de  interés  nacional,  de  me’ 
jor  cumplimiento  de  esta  ley 
con  personal  expedito. 

Nuestra  educación  política, 
poco  avanzada,  es  causa  de 
que  las  luchas  electorales  sean 
muchas  veces  choque  de  pasio' 
nes,  fuente  de  odios  implaca' 
bles  y yo  no  quiero  permitir 
por  un  vacío  de  la  ley.  que  los 
magistrados  y curas  de  almas, 
puedan  turbar  la  serenidad  de 
su  espíritu  ni  exponerse  á ser 
manoseados.  Esto  es  todo,  ho’ 
norables  señores  senadores. 

El  señor  MEDINA— La  adi1 
ción  del  H.  señor  Barco  tiene 
por  objeto  excluir  del  proceso 
electoral  á los  miembros  del 
Poder  Judicial  y á los  párro- 
cos. Respecto  de  la  exclusión 
de  los  primeros  creo  que  esa 
adición  es  innecesaria  porque 
en  la  ley  del  96  se  ha  previsto 
el  caso  y voy  á darle  lectura: 

“Art.  29— No  pueden  sufra- 
gar: 

59  — Los  vocales,  fiscales,  jue- 
ces de  1-  instancia,  agentes  fis- 
cales y jueces  de  paz  acciden’ 
talmente  encargados  de  los 
juzgados  de  l9,  instancia”. 


Creo,  pues, que  esta  prescrip- 
ción es  amplia  y no  habría  por 
que  multiplicarla. 

Respecto  de  la  exclusión  de 
los  párrocos  estoy  convencido 
de  que  el  espiritu  liberal  del  H. 
señor  Barco  no  consiste  en  ex’ 
cluirá  los  clérigos, por  ser  tales, 
sino  porque  consideraqueesin- 
conveniente  que  formen  parte 
de  las  juntas  electorales,  pero 
hay  que  tener  en  cuenta  que  la 
intervención  de  estos  párrocos 
en  las  asambleas  eleccionarias 
es  por  razón  de  la  renta  que 
tienen,  y como  no  dejan  de  ser 
ciudadanos  por  abrazar  un 
credo  religioso  y la  ley  tiene 
por  criterio  la  renta  que  perci- 
ben Ids  ciudadanos, no  hay  por 
qué  excluirlos.  Es  por  esta  ra' 
zón  que  estoy  en  contra  de  la 
adición. 

El  señor  LEON— No  voy  á 
ocuparme,  Excmo.  señor,  de  la 
adición  propuesta  por  el  H. 
señor  Barco, sino  á contraerme 
únicamente  al  artículo  venido 
en  revisión  de  la  H.  Cámara 
de  Diputados.  En  apoyo  de  la 
modificación  propuesta  por  la 
Comisión,  acabamos  de  oír  al 
H.  señor  Medina,  expresar  que 
considera  como  una  función 
trascendental,  la  que  se  enco- 
mienda al  Ministerio  de  Ha- 
cienda de  formar  las  listas  de 
mayores  contribuyentes,  pero 
esa  función  Excmo.  Sr.,  es  sim- 
plemente mecánica  y consiste  en 
copiar  los  nombres  de  los  con- 
tribu3rentes,  mayores  de  edad 
que  sepan  leer  y escribir  y pa' 
guen  una  contribución  por  de’ 
recho  propio  con  acumulación 
de  cuotas. 

Entiendo  que  esta  es  una  fun- 
ción sencilla  y que  si  cualquie- 
ra lista  tiene  alguna  omisión, 
debe  ser  desde  luego  involun- 
taria. Además,  la  laljor  que  se 
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trata  de  encomendar  á los  re- 
presentantes del  Congreso  no 
me  parece  que  dejará  á esos  re 
presentantes  en  una  situación 
airosa;  y no  es  desde  luego  la 
misma  función  que  se  encarga’ 
ba  á los  miembros  de  la  Junta 
Electoral,  porque  éstos  perte' 
necían  á una  junta  suprema 
llamada  á resolver  en  definiíi' 
va  sobre  los  actos  electorales, 
mientras  que  en  el  caso  actual 
solo  recibirían  el  encargo  de 
controlar  la  formación  de  las 
listas  délas  ciento  y tantas  pro* 
vincias  de  la  República. 

Por  estas  consideraciones  soy 
de  sentir  que  no  se  acepte  el 
nombramiento  deesa  comisión 
y que  se  confie  al  Ministerio  de 
Hacienda  la  labor  precaria  de 
formar  las  listas,  labor  que  en’ 
comendará  á empleados  cir 
cunspectos,  capaces  de  respon- 
der á la  confianza  qus  deposite 
en  ellos  el  señor  Ministro. 

El  señor  EGO  AGUIRRE. 
Quiero  decir  dos  palabras  con 
relación  á este  artículo  y lo 
hago  con  temor  porque  una 
circunstancia  muy  personal,  la 
de  que  voy  á salir  de  esta  H. 
Cámara,  me  cohíbe  en  cierto 
modo  para  expresar  mis  ideas; 
pero  quiero  llamar  la  atención 
sobre  un  punto:  está  previsto 
el  Caso  de  que  en  una  lista  de 
mayores  contribuyentes  se  o- 
mita  un  nombre,  porque  el 
omitido  tiene  la  facultad  de 
presentarse  al  seno  de  los  con- 
tribuyentes con  su  recibo,  y es 
admitido;  pero  no  está  contem- 
plado el  caso  opuesto,  es  decir, 
el  caso  de  que  haya  exceso  de 
nombres  en  la  lista, exceso  pro- 
veniente de  la  circunstancia 
que  voy  á explicar.  El  H.  se- 
ñor Capelo,  con  mucha  exacti- 
tud, nos  decía  que  en  las  ma- 
trículas de  contribuyentes  hay 


una  infinidad  de  faltas  prove- 
nientes de  que  están  incluidos 
los  muertos,  de  que  figuran 
mujeres  como  hombres  y de 
otras  causas;  y como  la  desig- 
nación de  la  lista  tiene  influen- 
cias decisivas  en  el  quorum  de 
las  asambleas,  si  ese  caso  se 
presenta,  el  quorum  no  podrá 
reunirse  y la  elección  no  se  ha- 
rá. Creo  que  este  caso  debe 
contemplarse  y me  parece  que 
la  mente  de  la  comisión  al  pro- 
poner que  sea  asesorado  el  Mi- 
nistro con  dos  representantes 
no  ha  obedecido  á desconfian- 
za de  ese  funcionario,  sino  al 
deseo  de  cooperar  á la  mejor 
formación  de  las  listas. 

Es  bajo  este  concepto  que  en- 
tiendo que  el  asunto  debe  ser 
considerado,  porque  incuestio- 
nablemente cuando  se  discute 
una  ley  las  garantías  de  ella 
no  se  buscan  en  las  personas 
sino  en  los  términos  mismos  de 
la  ley  y esto  es  lo  que  ha  hecho 
la  comisión  que  ha  querido  pre- 
caver la  posibilidad  de  que,  con 
lo  mejor  buena  fé  un  Ministro 
de  Hacienda  incurra  en  la  falta 
involuntaria  de  formar  una  lis 
ta  con  cien  mayores  contribu- 
yentes, de  los  cuales  treinta  es- 
tén muertos  y diez  sean  muje- 
res. 

Sobre  este  punto  es  que  que- 
ría llamar  la  atención  de  la  H. 
Cámara  para  que  resuelva  an' 
tes  de  seguir  adelante. 

El  señor  SOLAR  — Estamos 
empeñados  en  esta  discusión 
sobre  el  artículo  1Q  yr  á la  vez, 
ocupándonos  de  las  modifica- 
ciones propuestas  por  la  comi- 
sión del  Senado  simple  y sen- 
cillamente, Excmo.  señor,  por- 
que en  el  Perú  venimos  reinci- 
diendo en  la  falta  de  acierto  de 
acordarnos  del  catastro  de 
contribuyrentes  y del  censo  de 
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los  ciudadanos  aptos  para  el 
sufragio,  sólo  cuando  se  discu- 
te la  ley  electoral,  siempre,  casi 
invariablemente,  al  calor  de  in- 
tereses políticos.  Si  nos  hubié- 
ramos  preocupado  de  estable- 
cer en  el  Perú  el  censo  á que 
me  i'efiero,  es  decir,  el  catastro 
de  contribuyentes  y el  registro 
de  ciudadanos  electores,  no 
tendríamos  porqué  ñipara  qué 
emplear  el  tiempo  que  estamos 
gastando  ahora  en  esta  discu- 
sión. Para  mí  está  no  es  una 
función  de  importancia  ni  de 
trascendencia  como  la  entien' 
den  los  miembros  de  la  comi- 
sión,  segfin  han  opinado  en  su 
dictámen  y en  sus  discursos, 
sino  al  contrario,  una  función 
como  la  ha  calificado  el  H.  se- 
ñor  León,  enteramente  mecá- 
nica  que  ni  siquiera  la  realiza' 
ra  el  Ministro  sino  empleados 
pagados  que  deberán  ejecutar 
esa  labor  á su  debido  tiempo 
para  que  se  sepa  quienes  son 
los  contribuyentes  y quienes 
pueden  elegir.  Realmente  que 
tenemos  ese  vacío  y llamo  la 
atención  sobre  el  particular, 
aún  cuando  creo  que  no  es 
el  momento  en  que  se  discute 
una  ley  electoral  el  más  apa- 
rente  para  llenarlo,  con  el  ob' 
jeto  de  que  loshombres  de  bue' 
na  voluntad  que  desean  esta' 
blecer  reformas  en  el  pais  se  o' 
cupen  seriamente  de  este  asun- 
to.  Lo  que  dice  el  H.  señor 
Capelo,  y repite  el  H.  señor 
Ego  Aguirre,  es  la  verdad:  las 
listas  de  mayores  contribuyen- 
en  un  cincuenta  por  ciento,  tal 
vez,  no  expresan  la  verdad:  es' 
ta  mañana  no  mas,  ha  ocurrí' 
do  conmigo  lo  siguiente: 

Yo  he  adquido  hace  dos  años 
una  propiedad  y se  me  ha  pa' 
sado  el  recibo  de  contribución 
con  el  nombre  del  propietario 
anterior.  Ni  la  Recaudadora, 


ni  la  Junta  Departamental,  que 
está  obligada  á conocer  las 
trasferencias  de  propiedades, 
se  han  ocupado  de  hacer  el  ca- 
tastro  de  contribuyentes.  ¿Có* 
mo  es  posible  pensar  cuando 
se  ven  estas  deficiencias  en  que 
es  posible  organizar  debida' 
mente  el  proceso  electoral  con 
estas  listas  de  nu^ores  contri' 
buyentes? 

Pero  no  obstante  ese  incon- 
veniénte,  yo  no  encuentro  ni 
propio  siquiera  que  dos  repre- 
sentantes  designados  solemne- 
mente  en  congreso  pleno,  uno 
representando  á la  mayoría  y 
otro  al  accésit  ó minoría,  in- 
tervengan  en  una  función  de 
esta  naturaleza.  Yr  en  el  caso 
presente  tiene  todavía  el  asun' 
to  mucho  menos  importancia. 
Cuando  de  conformidad  con  la 
ley  vigente,  que  se  trata  de  re- 
formar,  los  mayores  con  tribu* 
yentes  en  la  capital  de  la  Re- 
pública  debían  ser  sólo  50  y en 
las  capitales  de  los  departa- 
rnentos  25,  entonces  si  tenía 
trascendencia  esa  primera  reu- 
nión  de  mayores  contribuyen- 
tes  que  iniciaba  el  proceso  elec- 
toral;  pero  cuando  en  Lima, 
según  expresa  la  comisión  in- 
formante,  llegan  los  contribu- 
yentes  á 1700  y ha  tenido  la 
comisión  que  restringir  su  nú- 
mero  á 500  ó 600,  y cuando 
así  sucesivamente  en  todos  los 
demás  lugares  de  la  Repú- 
blica  las  asambleas  de  contri' 
buyentes  van  á ser  numero- 
sas,  evidentemente  ya  no  exis- 
tirá  el  peligro  que  ofrece  la  ley 
actual  por  razón  del  número 
reducido  de  contribuyentes, 
esas  asambleas  serán  lo  más 
amplias  posibles  y representa' 
rán  todos  los  intereses,  para 
ajustarse  á la  verdad. 

Si  las  listas,  como  decía  el 
señor  Ego-Aguirre  hacen  subir 
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el  número  de  contribuyentes  y 
se  dificulta  \<y  formación  del 
quorum,  éste  será  un  motivo 
para  reducir  el  quorum , pero 
de  ninguna  manera  para  dar 
intervención  al  Congreso  en  un 
acto  de  esa  naturaleza. 

Así  es  que  por  estas  razones 
voy  á votar  por  el  artículo  l9 
aprobado  en  la  Cámara  de  Di- 
putados. 

En  cuanto  á la  adición  del 
honorable  señor  Barco,  creo 
que  tratándose  de  los  funcio' 
nanos  judiciales,  están  exclui- 
dos de  todas  las  juntas  por  la 
ley  actual  y les  está  prohibido 
actuar  en  los  procesos  electo- 
rales. Respecto  de  los  párrocos 
estoy  también  de  acuerdo  en 
que  debe  privárseles  de  esafun* 
ción  por  las  razones  aducidas 
por  su  señoría  y algunas  otras 
más.  Pero  creo  que  en  las  a- 
sambleas  deben  tener  cabida 
absolutamente  todos,  porque 
la  concurrencia  de  los  párro- 
cos para  ese  solo  acto  puede 
ser  una  garantía.  Cuando  se 
trata  de  la  lucha  política  está 
bien  excluirlos,  pero  cuando 
se  trate  de  la  primera  íun- 
ción,  de  la  reunión  de  una  a- 
samblea  numerosa,  numerosí* 
sima,  en  donde  por  haber  509 
ó más  votantes  no  resultan  de 
gran  valor  los  votos  de  uno, 
dos  ó tres  de  los  concurrentes, 
no  es  un  peligro  la  asistencia 
de  los  párrocos  predominan- 
tes. Estas  son  ideas  que  lige' 
ramente  esbozo  al  ocuparme 
de  la  adición  del  señor  Barco, 
pero  el  punto  capital  es  el  ar- 
tículo 1°  sobre  el  cual  37a  me 
he  pronunciado. 

El  señor  SCHREIBER.— Yo 
también  voy  á votar  por  el  ar' 
tículo  de  la  Cámara  de  Dipu* 
tados  y si  hasta  hace  breves 
momentos  alguna  duda  me  ca' 


bía,  al  oir  á los  señores  Tovar 
y Ego  Aguirre  ésta  se  ha  des’ 
vanecido  y creo  que  hay  más 
garantía  en  el  artículo  de  la 
Cámara  de  Diputados  que  en 
el  de  la  Comisión. 

La  única  razón  dada  por  el 
señor  Tovar  en  apoyo  de  la 
modificación  propuesta,  es  que 
alguna  vez  en  la  t amara  escu* 
chó  que  la  Junta  Nacional  no 
formaba  la  lista  de  los  mayo' 
res  contribuyentes  sino  que  en' 
cargaba  ese  trabajo  á un  em' 
pleado  y yo  le  pregunto  á S. 

si  cree  que  la  comisión  que 
propone  procederá  de  otro  mo' 
do;  si  esos  tres  señores  se  van 
á poner  á copiar  las  matrícu' 
las  ó tendrán  que  contratar  un 
empleado.  Por  consiguiente, 
ese  artículo  no  tiene  fuerza, 
mientras  tanto  el  artículo  de 
Diputados  encarga  esa  labor  á 
un  funcionario  responsable  y 
no  puede  creerse  que  un  ciuda* 
daño  que  ha  llegado  á la  alta 
categoría  de  Ministro  de  Esta' 
do,  sea  capaz,  con  conciencia 
propia,  de  poner  su  firma  bajo 
un  documento  que  le  consta 
encierra  una  falsedad. 

El  señor  Ego-Aguirre  nos  iñ' 
dicaba  que  este  artículo  no  pre* 
vee  el  caso  de  que  haya  exceso 
de  contribuyentes  por  figurar 
muchos  en  las  matrículas  muer' 
tos  ó ausentes;  pero  Excmo. 
señor,  si  la  comisión  del  Mi' 
nistro  y los  dos  representantes 
va  á tenerla  facultad  de  recti' 
ficar  las  matrículas,  vamos  á 
sembrar  la  simiente  de  los  es' 
cándalos  de  la  Junta  Electoral 
Nacional,  de  allí  nacerán  las 
luchas  pues  cada  uno  de  los 
miembros  de  la  comisión  de' 
fenderá  los  intereses  de  su  par- 
tido y no  habremos  sacado 
ninguna  ventaja  de  la  modifi' 
cación. 

Además  hay  que  buscar  co' 
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rao  fuente  inamovible  las  raa' 
trículas,  es  cierto  que  no  son 
todo  lo  bueno  que  debían  ser, 
pero  eso  depende  de  nuestra 
falta  de  preparación  y de  nin' 
guna  manera  se  puede  dar  á 
una  corporación  la  facultad  de 
que  las  modifique  á su  criterio. 
Por  estas  razones  creo  que  se 
debe  aprobar  el  artículo  de  la 
Cámara  de  Diputados. 

El  señor  PRESIDENTE— Se 
va  á votar  el  'artículo  venido 
en  revisión. 

Procediéndose  á votar  el  ar- 
tículo 1®  fue  aprobado. — Dice 
así:“Dentro  de  los  diez  días 
posteriores  á la  promulgación 
de  la  presente  ley,  el  Ministro 
de  Hacienda,  en  vista  de  los 
padroncillos  impresos  de  las 
contribuciones  de  predios  rús- 
ticos y urbanos,  industrial  y 
de  patente,  eclesiástica  y de 
minas,  vigentes  para  el  año 
1912,  correspondiente  al  quin' 
quenio  corriente,  hará  publi’ 
car  la  lista  de  los  contribuyen' 
tes  peruanos  de  cada  provin- 
cia, mayores  de  edad,  que  se’ 
pan  leer  y escribir  y que  pa‘ 
guen  por  derecho  propio,  con 
acumulación  de  cuotas,  las  con’ 
tribuciones  qu^  se  expresan  en 
el  artículo  que  sigue”. 

El  señor  ZEGARRA  BA- 
LLON:— Creo  que  se  ganaría 
tiempo  poniendo  en  votación 
todos  los  artículos  del  provee" 
to,  que  no  han  sido  observa’ 
dos  por  la  comisión. 

El  señor  TOVAR. — No  es  po' 
sible  hacer  eso  Excmo.  señor, 
porque  el  reglamento  ordena 
que  se  vote  el  proyecto  de  la 
Cámara  de  Diputados;  por  lo 
tanto  hay  que  hacerlo  artículo 
por  artículo. 


El  señor  PRESIDENTE.— Es’ 
tá  en  discusión  el  artículo  29 
del  proyecto  en  revisión. 

El  señor  TOVAR.— La  razón 
por  la  cual  la  comisión  ha  pro' 
puesto  una  modificación  en  es’ 
te  artículo,  es  que  coniorme  al 
proyecto  de  Diputados  resulta* 
ba  enorme  el  número  de  los 
contribuyentes.  En  Lima  ha’ 
bían  1,160,  artesanos  sola’ 
mente,  y sumándose  los  otros 
contribuyentes  resultaba  una 
asamblea  de  1,714-  miembros. 
Hemos  querido  pues,  limitar 
ese  número;  la  comisión  no  ha 
cambiado  la  parte  pertinente 
á las  rentas  urbanas  que  hace 
un  total  de  152  mayores  con’ 
tribuyentes;  ni  de  la  contribu’ 
ción  rústica,  que  dá  64  mayo' 
res  contribuyentes;  ni  de  los 
profesionales  cuyo  número  no 
es  grande,  á los  industriales  se 
les  ha  aumentado  la  cuota 
á ocho  libras  porque  ascien: 
den  á 370;  á los  que  pagan 
contribución  eclesiástica  se  les 
ha  subido  la  cuota  á cuatro  li’ 
bras  y los  artesanos  que  á ra’ 
zón  de  dos  libras  llegaban  á 
1,106  con  el  alza  de  la  cuota 
apenas  llegan  á 400. 

El  señor  PRESIDENTE.— Si 
se  ha  escuchado  la  exposición 
hecha  por  el  H.  señor  Tovar, 
me  parece  que  lo  correcto  sería 
desechar  el  artículo  déla  Cá’ 
niara  de  Diputados  y poner 
en  debate  el  de  la  comisión. 

Desgraciadamente  no  teñe’ 
mos  quorum  y se  levanta  la 
sesión  citando  para  mañana. 

Eran  las  7 y 30  p.  m. 

Por  la  Redacción, 
Garlos  Concha. 
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24  sesión  dei  sábado  7 de  di- 
ciembre de  1912. 

Presidencia  del  II.  señor  Villanueva. 


Abierta  la  sesión  con  asis- 
tencia de  los  honorables  seño- 
res senadores  Alvariño,  Bar’ 
co,  Barrios,  Bezada,  Campos, 
Canevaro,  Carmona,  Capelo, 
Cornejo,  Echenique,  Ego-Agui- 
rre,  Falconí,  Florez,  Ganoza, 
García,  Hernández,  La  Torre 
B-,  Latorre  P.,  León,  Mar- 
quina,  Medina,  Atontes,  Noble’ 
cilla,  Olaechea, Peralta,  Sama- 
nez,  Santa  María,  Sehreiber, 
Seminario,  Solar,  Torres  Agui* 
rre,  Tovar,  Trelles,  Umeres,  VT 
barreal,  Ward  M.  A.,  Ward  J.  F, 
Zegarra  Bailón;  y Rojas , Lo  ay 
za  y Montesinos  Secretarios, 
fue  leída  y aprobada  el  acta 
de  la  anterior. 

Se  dió  cuenta  de  los  siguien* 
tes  documentos: 

OFICIOS 

Del  señor  Ministro  de  Go’ 
bierno,  remitiendo,  con  reía’ 
ción  á un  pedido  de  los  hono’ 
rabies  señores  Capelo,  Falco' 
ni  y Santa  María,  copia  auto’ 
rizada  de  los  telegramas  cam’ 
biados  entre  el  Director  de  Po’ 
licía  y el  Prefecto  de  Loreto 
sobre  garantías  á la  misión 
evangélica  de  Santa  Alaría  en 
el  alto  Río  Blanco. 

Con  conocimiento  de  los  ex’ 
presados  honorables  señores 
al  archivo,  previa  publicación 
á pedido  del  honorable  señor 
Capelo.  ^ 

—Del  señor  Ministro  de  Gue’ 
rra,  mandando  á pedido  del 
honorable  señor  Capelo,  copia 
autorizada  de  los  contratos 
celebrados  por  el  Gobierno  con 
la  Electric  Boat  Compan\*,  pa' 


ra  el  suministro  de  sumergibles 
y otros  elementos. 

Con  conocimiento  del  hono' 
rabie  señor  Capelo,  al  archivo. 

— Del  señor  Ministro  de  Fo’ 
mentó  contestando  á un  pedi’ 
do  del  honorable  señor  Capelo 
referente  á que  se  provea  la  de’ 
legación  de  minería  de  la  pro’ 
vincia  de  Yauli.  ¡ 

Con  conocimiento  del  hono’ 
rabie  señor  Capelo,  al  archivo, 
previa  publicación  á pedido  de 
su  señoría. 

— Del  señor  Al inistro  de  Ha’ 
cienda  dando  algunas  explica' 
ciones  con  respecto  al  pedido 
del  honorable  señor  Capelo,  re’ 
ferente  al  pago  de  Lp.  32  que 
se  adeudaban  á tres  ex-grume’ 
tes. 

Con  conocimiento  del  hono' 
rabie  señor  Capelo,  al  archivo. 

-DICTAMEN 

De  la  Comisión  de  Redacción 
en  el  proyecto  sobre  construc- 
ción de  un  íerrocarril  del  Cuzco 
á un  punto  navegable  del  río 
Urubamba, 

A la  orden  del  día. 

PEDIDOS 

El  señor  MEDINA.— Excmo. 
señor:  Ruego  á V.  E.  se  sirva 
hacer  pasar  un  oficio  al  señor 
Alinistro  de  Instrucción  á fin 
de  que  en  la  provisión  de  las 
becas  en  la  Escuela  Normal  de 
Varones,  tenga  en  cuenta  la 
disposición  reglamentaria,  en 
virtud  de  la  cual  tienen  prefe- 
rencia los  hijos  de  los  departa* 
mentos  donde  hubiera  ocurrido 
la  vacante. 

El  señor  PRESIDENTE.— Se 
pasará  el  oficio  honorable  se- 
ñor. 

El  señor  FALCONI — Excmo. 
señor:  Gestiones  relacionadas 
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con  el  ferrocarril  de  Huancayo 
á Ayacucho,  me  detuvieron  en 
el  Ministerio  de  Fomento,  im* 
pidiendo  mi  concurrencia  al 
debate  iniciado  el  día  de  ayer, 
del  proyecto  de  la  Ley  Electo* 
ral  en  el  que  el  honorable  señor 
Barco  presentó  una  adición  ex* 
cluyendo  á los  párrocos  en  el 
mecanismo  electoral. 

Por  hoy,  me  limito  á dejar 
constancia  de  que  esa  adición, 
no  solo  es  odiosa  y arbitraria, 
sino  anticonstitucional  lo  que 
demostraré  cuando  se  discuta 
la  adición,  en  cuyas  entrelineas 
es  fácil  leer  el  propósito  de  ale- 
jar de  una  función  augusta  del 
ciudadano,  á personas  que  no 
militan  en  las  filas  de  su  seño- 
ría. 

Mi  estimable  amigo,  tan  ga- 
lante por  su  temperamento,  ha 
olvidado  que  con  el  concurso 
de  algunos  de  éstos,  es  que  ocu* 
pa  un  asiento  en  el  Senado 
muy  merecidamente,  desde  lúe* 
go.  Yo  no  sé  qué  delito  hayan 
cometido  los  párrocos,  para 
que  se  pretenda  separarlos  de 
un  organismo  del  que  única- 
mente son  excluidos,  los  inca- 
pacitados legalmente.  Dejo, 
pues,  constancia  de  las  ilegali- 
dades de  la  adición  en  referen* 
cia. 

Otro  pedido,  Excmo.  señor: 
A instancias  del  que  habla,  el 
Gobierno  del  señor  Leguía,  so- 
metió á la  consideración  del 
Congreso  Extraordinario  pa* 
sado,  el  proyecto  del  ferroca- 
rril de  Huancayo  á Ayacucho. 
Desgraciadamente  no  llega  á 
ser  ley  por  causas  bien  conoci* 
das  por  el  Senado. 

El  señor  Ministro  de  Foraen* 
to  me  ha  manifestado  el  inte* 
rés  con  que  mira  ese  asunto, 
deplorando  solamente  las  di- 
vergencias de  pareceres  entre 
los  ingenieros  encargados  de 


los  estudios  de  la  línea.  Es  por 
esto  que  solicito  de  V.E.  se  sir- 
va oficiar  á dicho  señor  Minis- 
tro á fin  de  que  se  sirva  maní* 
festar  el  concepto  que  tiene 
formado  de  ese  ferrocarril,  y 
que,  en  caso  de  convocarse  á 
un  segundo  Congreso  Extraor* 
dinario,  se  sirva  someterlo  al 
estudio  del  Senado. 

Es  ya  llegada  la  oportuni* 
dad,  Excmo.  señor,  de  que  se 
cumpla  la  importante  ley  de 
1904-  iniciada  por  el  ilustrado 
Gobierno  del  doctor  Pardo  y 
secundada  por  el  laborioso  del 
señor  Leguía. 

Tengo  formado  el  más  alto 
concepto  de  los  propósitos  que 
abriga  el  actual  Gobierno  y 
por  ese  motivo  me  permito  for* 
mular  esta  demanda. 

El  señor  SOLAR. — Preocupa- 
dos todos  los  representantes  de 
los  departamentos  de  Apurí- 
mac,  Ayacucho  y Huancaveli- 
ca  del  punto  relativo  ála  cons- 
trucción del  ferrocarril  de  que 
acaba  de  tratar  el  señor  sena- 
dor por  Ayacucho;  como  no  só- 
lo hemos  procurado  que  el  fe- 
rrocarril de  Tambo  de  Mora  á 
Huancavelica  sea  un  hecho, 
sancionando  aquí  la  ley  respec- 
tiva, y haciendo  también  lo  po- 
sible porque  reciba  la  sanción 
de  la  colegisladora,  sino  que 
preocupándonos  del  ferroca- 
rril principal  que  debe  prolon- 
garse próximamente  de  Huan* 
cayo  á Ayacucho;  nos  acerca- 
mos, los  representantes  de  di- 
cos  departamentos,  sintiendo 
que  no  estuviera  presente  nues- 
tro estimable  compañero,  pro- 
bablemente porque  no  se  encon* 
traba  en  Lima,— donde  el  Pre- 
sidente de  la  República,  á fin 
de  manifestarle  la  convenien- 
cia de  que  el  Gobierno  atendie- 
ra de  preferencia  á la  proion* 
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gación  de  la  línea,  por  lo  me- 
nos, del  punto  en  que  se  encuen- 
tra actualmente  entre  Huan- 
cayo  y Ayacucho,  á este  último 
lugar.  El  Presidente  de  la  Re- 
pública ofreció  atenderlos  has- 
ta Izeucliaca,  en  los  primeros 
meses  del  próximo  año,  apli- 
cando la  partida  de  doscientas 
mil  libras  votada  por  la  ley 
autoritativa  á que  se  refiere  el 
señor  senador  por  Ayacucho. 

En  cuanto  al  contrato  del  fe- 
rrocarril de  Huancayo  á Aya 
cucho  á que  SS.  ha  hecho  refe- 
rencia, manifestó  SE.  que  sería 
materia  de  un  estudio  metódi- 
co de  parte  del  Gobierno,  pues 
dicha  obra  puede  hacerse  en 
mejores  condiciones  que  las  es- 
tipuladas en  el  contrato.  De 
modo,  pues,  que  el  mismo  inte- 
rés del  honorable  señor  P'alco- 
ní,  es  el  que  tenemos  todos  los 
representantes  de  los  departa- 
mentos y el  que  anima  especial- 
mente aí  Gobierno,  para  ha.cer 
una  realidad  lo  que  es  un  pro- 
yecto de  obra  tan  importante. 

El  señor  FALCONI.  Agra- 
dezco las  explicaciones  del  ho- 
norable señor  Solar,  pero  insis- 
to en  que  se  pase  el  oficio  que 
he  solicitado  para  conocer  ofi- 
cialmente el  modo  de  pensar 
del  Gobierno,  sobre  este  parti- 
cular. 

El  señor  PRESIDENTE.— Se 
pasará  el  oficio  honorable  se- 
ñor. 

El  señor  SEMINARIO.-Ex' 
celentísimo  Señor:  Faltan  sólo 
cinco  días  para  clausurar  esta 
legislatura,  y estando  pendien- 
te el  proyecto  de  ley  electoral, 
suplico  á Y.  E.  que  consulte  á 
la  Cámara  si  mañanadomingo 
celebramos  sesión,  á fin  de  po- 
der concluir  en  esta  legislatura 


esa  ley,  pues,  de  otro  modo  el 
país  no  podrá  cumplir  con  el 
deber  de  elegir  el  tercio  que  lo 
representa. 

El  señor  PRESIDENTE.— 
Hace  algunas  horas  que  había 
concebido  el  pensamiento  de 
invitar  á los  señores  senadores 
á esa  sesión,  para  lo  cual  me 
concede  facultad  el  reglamento, 
así  es  que,  invito  al  senado  pa- 
ra que  tengamos  una  sesión  ex- 
traordinaria el  día  de  mañana. 

El  señor  CAPELO. -Siempre 
sería  mejor  el  acuerdo  de  la 
Cámara  á fin  de  que  no  faltara 
número  y que  V.  E.  citara  pa- 
ra las  tres  y media. 

El  señor  PRESIDENTE. — No 
hay  inconveniente  para  tomar 
el  acuerdo  de  la  honorable  Cá- 
mara. ' 

[Votación] 

(Aprobado.) 

ORDEN  DEL  DIA 

Ley  de  elecciones 

El  señor  PRESIDENTE.  - 
Continúa  la  discusión  del  pro- 
yecto de  la  ley  electoral. — Ayer 
quedó  al  voto  el  artículo  2.° 
del  proyecto  venido  en  revisión; 
el  señor  Secretario,  se  servirá 
dar  lectura  á ese  artículo,  así 
como  á la  segunda  conclusión 
del  dictámen  de  la  comisión  de 
gobierno. 

El  señor  Secretario  aió  lectu- 
ra á lo  siguiente: 

“Art,  29  En  la  provincia  de 
“Lima  sólo  se  considerarán  en 
“la  lista  de  contribuyentes  á 
“los  ciudadanos  que  paguen 
“una  contribución  de  más  de 
“veinte  libras  peruanas  oro  al 
“año,  si  son  propietarios  de 
“minas,  de  fundos  rústicos  ó 
“urbanos;  de  cinco  libras  oro 
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f‘al  año,  si  son  profesionales  ó 
‘‘industriales,  y de  dos  libras 
"‘oro,  ó más,  si  son  eclesiásti- 
cos, artesanos  ó ejercen  algún 
“otro  oficio;  en  la  provincia 
“del  cercado  de  los  departa- 
mentos á los  que  paguen  mas 
“de  dos  libras  oro  mensuales;  y 
“en  las  demás  provincias  los 
“que  paguen  más  de  cinco  so- 
“les.” 

El  señor  Secretario.  — (conti- 
nuando.) Este  es  el  artículo 
del  proyecto  venido  en  revisión. 
— La  Comisión  de  Gobierno  del 
Senado,  dice: 

“Segunda  — Que  aprobéis  el 
“artículo  2Q  en  la  forma  si 
“guíente: 

En  la  provincia  de  Lima  sólo 
“se  considerarán  en  la  lista  de 
“contribuyentes  á los  ciudada- 
nos que  paguen  una  contri- 
bución de  más  de  veinte  libras 
“peruanas  oro  al  año,  si  son 
“propietarios  de  minas,  de  fun* 
“dos  rústicos  ó urbanos;  de  cin* 
“co  libras  oro  al  año,  si  son 
“profesionales;  de  ocho  libras 
“oro  al  año;  si  son  industria 
“les;  y de  cuatro  libras  oro,  ó 
“más,  si  son  eclesiásticos,  ar* 
“tésanos  ó ejercen  algún  otro 
“oficio;  en  la  provincia  del  cer 
“cado  de  los  departamentos,  á 
“los  que  paguen  más  de  dos  li’ 
“bras;  en  las  demás  provincias 
“los  que  paguen  más  de  cinco, 
“soles  al  año.” 

No  habiendo  hecho  uso  de  la 
palabra  ningún  honorable  se* 
ñor  se  puso  al  voto  el  artículo 
29  del  proyecto  y fue  desechado. 

El  señor  PRESIDENTE.— 
Está  en  debate  el  artículo  2.° 
en  la  fo  ma  propuesta  por  la 
Comisión. — Si  ningún  honora* 
ble  señor  hace  uso  de  la  pala* 
bra,  se  procederá  á votar. 


El  señor  EGO'AGUIRRE.  - 
Excelentísimo  Señor. — Yo  de* 
searía  saber  las  razones  que  ha 
tenido  la  comisión  para  intro" 
ducir  esta  reforma. 

El  señor  TOVAR. — Excelen' 
tísimo  señor,— La  razón  es  el 
número 4e  contribuyentes  que 
pagan  una  cuota  de  veinte  soles, 
que  según  datos  que  hemos  po’ 
dido  conseguir,  ascienden  en 
Lima,  á la  enorme  cifra  de  mil 
setecientos  catorce,  entre  los 
que  hay  mil  ciento  seis  ar 
tésanos  y cree  la  comisión  que 
una  asamblea  constituida  por 
un  número  tan  crecido  de  miem* 
bros,  dará  lugar  á muchos  tro* 
piezos  para  su  buen  funciona' 
miento.— Para  hacer  más  via* 
ble  el  cumplimiento  de  la  ley, 
es  que  la  comisión  propone  es* 
ta  diferencia  respecto  de  Lima, 
que  es  el  único  lugar  de  donde 
tenemos  datos,  pues,  respecto 
á los  demás  departa  uentos, 
los  representantes,  propondrán 
lo  que  crean  más  conveniente. 

La  acotacióu  se  ha  hecho  de 
la  siguiente  manera:  á los  pro* 
fesionales  liberales,  no  se  les 
toca  porque  son  pocos  y con  la 
cuo- a señalada,  es  bastante;. 
Los  industriales  vienen  á ser, 
más  ó menos,  trescientos,  y 
poniendo  una  cuota  de  ocho  li* 
bras,  cree  la  comisión  que  dis* 
minuirá  su  número  suficiente* 
mente,  así  como  el  de  los  arte* 
sanos  que  quedará  reducido  á 
menos  de  la  mitad. 

Aunque  siempre  quedaría  un 
número  muy  crecido,  hay  que 
tener  presente  que  muchos  no 
asistirán. 

Estas  son  las  razones  que  ha 
tenido  la  comisión  para,  intro" 
ducir  esas  modificaciones. 

El  señor  SAMANEZ.— Exce' 
lentísimo  señor:  Yo  creo  que 
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fijar  número  á la  asamblea 
de  mayores  contribuyentes, 
tanto  en  la  capital  de  la  repú' 
blica,  como  en  los  departamen' 
tos  y provincias,  ha  de  traer 
consigo  dificultades  insupera' 
b’cs;  creo  que  aunque  sea  gran' 
de,  debe  fijarse  ese  número, 
porque  de  lo  c*  ntrario  va  á 
ser  imposible  llevar  á cabo  las 
asambleas,  sea  por  excusarse 
algunos  de  los  miembros,  por 
mala  voluntad  ó rail  otras  ra- 
zones, que  darán  por  resultado 
que  se  reúnan  los  de  la  capital 
de  departamento  ó provincia, 
y que  no  concurran  los  demás 
contribuyentes  de  los  distritos 
ó haciendas. 

Ahora,  no  se  sabe  cual  es  el 
número  que  ha  de  actuar  para 
formar  quorum;  por  ejemplo, 
si  en  una  capital  de  departa- 
mento hay  500,  y so'o  van 
200  6 300,  ¿cuál  es  el  número 
que  debe  actuar?  La  mitad 
más  uno,  dice  la  ley,  ¿pero  de 
quiéne-?  ¿del  total  ó de  los 
que  concurran? 

El  señor  TOVAR — Del  total. 

El  señor  SAMANEZ  — Será 
imposible,  no  irá  ni  la  mitad, 
poique  la  concurrencia  solo  es 
obligatoria  para  los  de  la  ca- 
pital y facultativa  para  los  de' 
más,  y estos  no  irán,  unospor 
no  abandonar  el  lugar,  otros 
por  opiniones  políticas  y por 
muchas  otras  circunstancias. 

Creo,  pues,  que  debe  fijarse 
el  número  de  esos  contribuyen' 
tes,  como  por  ejemplo  300  pa- 
ra Lima,  100  para  las  capita 
les  de  departamento  y 50  para 
las  provincias  y así  se  habrá 
obviado  toda  dificultad. 

El  señor  TOVAR. — Se  podría 
aceptar  eso,  pero  es  imposible, 
porque  hay  que  calificar  la  ca' 


lidad  de  los  contribuyentes;  sí 
por  ejemplo,  la  Cámara  de  Se- 
nadores resolviera  que  fueran 
200  ó 300  los  contribuyentes 
para  Lima,  tendría  que  hacer 
una  distribución  que  no  puede 
llenar  el  objeto  que  se  persigue. 
Además  hay  provincias  en  las 
que  si  se  fijara  una  cantidad 
determinada  para  todas,  re- 
sultaría que  no  se  podría  con- 
seguir ese  número  y como  este 
proyecto  está  perfectamente 
encadenado,  élprevee  que  cuan' 
do  no  haya  suficiente  número 
de  contribuyentes  en  una  pro- 
vincia que  paguen  más  de  cin- 
co soles  para  tener  el  número 
determinado  por  la  ley,  enton' 
ces  se  hace  que  tomen  parte  los 
que  pairan  menos  cuota. 

No  encuentro  aceptable  la 
indicación  del  H.  Sr.  Samanez, 
puesto  que  vendría  á descom' 
poner  esa  combinación,  ese  en- 
cadenamiento que  tiene  un  ar’ 
tículo  con  otro.  No  puedo  de' 
jar  de  reconocer  que  la  fórmu- 
la propuesta  tiene  sus  inconve' 
nientes,  pero  para  salvarlos 
sería  necesario  conocer  el  nú’ 
mero  exacto  de  los  contribu’ 
yentes.  Así  como  se  ha  hecho 
una  eliminación  en  Lima,  pue' 
de  hacerse  en  otros  lugares, 
pero  para  eso  es  preciso  que 
los  Representantes  indiquen 
cual  es  el  número  exacto  de 
contribuyentes.  Yo  tengo  aquí 
una  lista  del  número  de  con’ 
tribuyentes  de  algunas  provin' 
cias  y podría  dar  algunos  da' 
tos  á los  señores  representan' 
tes.— Por  lo  demás,  la  comisión 
ha  creído  conveniente  no  modi- 
ficar esta  parte  del  artículo  por 
cuanto  así  lo  ha  remitido  el 
Gobierno  á la  Cámara  de  Di' 
putados  y así  lo  ha  aprobado 
ésta;  y es  de  suponerse  que  al 
redactar  éste  artículo,  el  Go' 
bierno  habr  á tenido  á la  vista 
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los  datos  estadísticos  que  se* 
guramente  tiene. 

Es  por  esta  razón  que  la  Co’ 
misión  no  ha  creído  convenien’ 
te  proceder  respecto  á las  pro" 
vincias,  porque  no  tiene  datos 
sino  sobre  Lima,  y por  eso  ha 
reducido  el  número  de  los  de 
este  lugar  de  mil  setecientos  á 
quinientos. 

El  señor  CARMONA.  — La 
Comisión  ha  tenido  razón  en 
aumentar  la  tasa  de  los  contri' 
bujentes,  pero  se  ha  quedado 
corta  y la  Cámara  acaba  de 
rechazar  el  artículo  29  porque 
evidentemente  será  imposible 
reunir  mil  setecientas,  ocho- 
cientas, quinientas  ó cuatro- 
cientas personas  según  las  pro- 
vincias. El  honorable  señor 
Samanez  ha  propuesto  que  el 
número  de  los  contribuyentes 
que  forman  la  asamblea  sea  ti' 
jo;  pero  eso  es  imposible,  pues' 
to  que  el  número  de  asistentes, 
es  una  consecuencia  del  mayor 
ó menor  número  de  contribu' 
yentes.  Pero  me  parece  que  es 
necesario  aumentar  la  tasa  co- 
mo lo  propone  la  Comisión, 
para  evitar  un  número  crecido 
que  haría  imposible  la  reunión. 
Aquí  se  dice  por  ejemplo,  “en 
provincias  los  que  pagan  más 
de  cinco  soles”  y habrán  pro- 
vincias que  tengan  millares  de 
contribuyentes  que  paguen  más 
de  cinco  soles,  como  se  podría 
comprobar,  revisando  los  cua 
dros  respectivos.  Ahora,  no 
hay  comparación  entre  las  pro' 
vincias  en  que  está  ubicada  la 
capital  del  departamento  y las 
demás. 

¿Qué  razón  hay  para  que  en 
unas  la  tasa  sea  de  veinte  soles 
y para  otras  de  cinco? 

En  Chiclayo  por  ejemplo  no 
hay  razón  para  que  se  forme 
la  lista  de  contribuyentes  con 


los  que  pagan  veinte  soles 
mientras  que  la  lista  de  l.ara- 
bayeque  se  forma  con  los  que 
pagan  cinco.  Porque  puede  su- 
ceder que  en  Lambayeque  ha- 
ya mayor  número  de  contri- 
buyentes que  en  Chiclayo;  eso 
puede  verse  si  el  señor  Tovar 
se  sirve  dar  lectura  al  cuadro 
que  ha  formulado  con  los  da- 
tos que  ha  podido  conseguir, 
porque  así  podemos  tener  co 
cocimiento  de  estas  cosas  de 
un  modo  más  perfecto  y legis- 
laríamos de  un  modo  más 
claro. 

El  señor  TOVAR.— En  Lam- 
bayeque los  contribuyentes  que 
pagan  más  de  veinte  soles,  son 
ochenta  y uno  y en  Chiclayo 
los  que  pagan  cinco,  son  seis' 
cientos  cincuenta  y cinco.  Por 
eso,  pues,  la  Comisión  cree  que 
todos  los  representantes  deben 
indicar  las  tasas  que  deben  fi' 
jarse  para  hacer  la  modifica* 
ción  correspondiente,  porqué 
la  Comisión  no  tiene  datos 
exactos.  El  señor  Umeres  ofre- 
ció c >nseguir  esos  datos,  y he- 
mos ido  personalmente  á las 
diferentes  oficinas  del  Gobierno 
y no  hemos  podido  conseguir- 
los. Todo  lo  que  hemos  podi- 
do conseguir  es  esta  lista  que 
puede  leerla  el  señor  secreta- 
rio. 

El  señor  COR  VEJO. —Quería 
simplemente  decir  que  este  es 
un  punto  fundamental  de  la 
ley,  que  hay  una  diferencia  ra* 
dical.  entre  fijar  el  número  de 
contribuyentes  y establecer  un 
mínimum  de  cuota  para  que 
tenga  el  ciudadano  derecho  de 
formar  parte  de  la  Asamblea; 
en  el  primer  caso,  se  constituye 
al  individuo  en  funcionario,  se 
crea  una  Asamblea  de  Funcio' 
narios,  en  el  otro  se  establece 
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una asamblea  democrática.  El 
único  fin  es  establecer  el  título 
para  formar  parte  de  la  Asam' 
biea,  esa  tiene  que  ser  bien  ñu* 
merosa,  se  limita  algo  por 
cuanto  el  número  sea  un  ineón* 
veniente,  pero  debe  ser  mime' 
rosa,  porque  es  democrática; 
si  el  número  no  pasa  de  mil  in' 
dividuos,  es  aceptable.  En  la 
antigua  ley  del  51  la  Mesa  Per* 
manente  se  elegía  e . la  plaza 
pública  con  todo  el  que  concu' 
riera,  fueran  diez  ó doce  mil 
ciudadanos;  eso  traía  desór' 
denes  é inconvenientes  para  la 
legalidad  del  acto,  por  eso  se' 
ría  conveniente  limitarlo,  pero 
no  al  punto  de  formar  una 
Asamblea  de  funcionarios;  de 
modo  que  no  se  puede  subir  la 
tasa  de  cinco  soles,  así  no  pa' 
saran  de  quinientos  ó seiscien' 
tos  y eso  no  es  obstáculo.  La 
mitad  más  uno  es  doscientos 
cincuenta  y uno  ó tescientos 
uno,  de  modo  que  para  conser' 
var  á la  ley  su  carácter  demo* 
crá  tico,  debe  ser  aprobado  el 
artículo  de  la  comisión. 

El  señor  CAPELO.—  Yo  iba 
á decir  lo  que  ha  dicho  el  hono' 
roble  señor  Cornejo;  ese  artícu' 
lo  segundo  se  puede  aprobar 
sin  temor  porque  de  él  resulta 
que  el  mayor  número  será  de 
quinientos  y no  faltan  salones 
en  la  municipalidad  para  al' 
bergarlos.  Después  vendrá 
el  número  para  formar  quo' 
ruin,  pero  esta  simple  prescrip' 
ción  se  puede  aprobar  sin  te* 
mor.  _ 

El  señor  TOVAR, — Muy  bien 
ha  indicado  el  honorable  señor 
Capelo  que  sobre  el  quorum 
nos  ocuparemos  después,  por' 
que  efectivamei.te  hay  provin’ 
cias  en  que  el  número  de  con' 
tribuyentes,  como  pasa  en  Pu' 


no  y Sandia,  es  de  trescientos 
ochentiocho,  los  que  en  su  ina' 
yor  parte  están  en  la  montaña 
y no  han  fie  poder  venir  á for' 
mar  quorum.  Por  eso  digo  que 
es  un  ¡junto  que  nos  ocupare' 
mos  detenidamente  después. 

En  Iquitos  la  mayor  parte 
de  los  contribuyentes  viven  en 
los  bosques  dedicados  á la  ex' 
tracción  del  caucho  y por  ese 
motivo  puede  faltar  quorum  y, 
quedarse  sin  elección  ese  lugar, 
lo  que  se  evitaría  disminuyen' 
do  el  número  que  debe  consti* 
tuirlo. 

Ya  eso  lo  veremos,  sólo  he 
querido  aprovechar  el  momen' 
to  para  indicar  que  estoy  de 
acuerdo  con  lo  que  dice  el  ho' 
norable  señor  Capelo 

El  señor  EGO  AGUIRRE.  - 
De  la  respuesta  dada  p<5r  el 
honorable  señor  Tovar  á la 
pregunta  que  le  hice,  se  deduce 
que  la  idea  que  ha  dominado 
en  la  comisión,  para  aplicar  la 
cuota  en  la  capital  de  la  Repú' 
blica,  deberia  ser  de  más  de  dos 
libras,  y de  ese  modo  conceptúa 
que  aquel  numeroso  grupo  de 
ciudadanos  que  según  los  cál* 
culos  del  honorable  señ->r  To' 
var,  asciende  á mil  setecientos, 
va  á reducirse.  Pero  yo  he  he' 
cho  un  trabajo  semejante,  tra' 
tándose  de  la  matrícula  de  Ba' 
jo  Amazonas.  En  esa  provin' 
cia  los  contribuyentes  del  dis' 
trito  capital,  son  más  de  mil 
setecientos  y quitando  á los 
que  pagan  menos  de  dos  libras 
se  llega  á un  total  de  novecien' 
tos  y tantos;  como  otro  artículo 
establece  que  el  quorum  es  la 
mitad  más  uno  de  los  contribu' 
yentes  del  distrito  capital,  re' 
sultaría  que  en  Iquitos,  el  quo* 
rum  sería  de  481. 

Hago  esto  presente,  Excmo; 
señor,  porque  estimo  qne  esto 
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va  á producir  algunas  dificuT 
tades  en  la  práctica.  Si  se  está 
animado  del  mejor  deseo  de 
que  la  ley  de  elecciones  ofrezca 
las  mayores  garantías  de  acier- 
to, debemos  ocuparnos  del 
asunto,  con  bastante  deten* 
ción,  porque  si  se  mantiene  el 
precepto  de  la  comisión  respec' 
te  de  los  departamentos,  no 
podrán  realizarse  elecciones  en 
la  provincia  de  Bajo  Amazo' 
ñas. 

El  señor  ALVARIÑO.— Exce- 
lentísimo  Señor.  No  estoy  en 
conformidad  de  ideas  con  lo 
expuesto  por  los  honorables 
señores  Cornejo  y Capelo. 
Cuando  la  ley  busca  á los  ma' 
yores  contribuyentes  para  for' 
mar  de  entre  ellos  las  juntas 
electorales  que  van  á consti' 
tuír  verdaderos  funcionarios, 
no  toma  en  consideración  un 
principio  únicamente  democrá- 
tico, porque  no  puede  haber 
democracia  cuando  se  limita 
las  funciones  á un  círculo  de' 
terminado;  lo  que  busca  la  ley, 
es  garantía  en  las  personas, 
por  iue  supone  que  quien  paga 
contribución,  tiene  por  lo  me' 
nos  relativa  independencia,  y 
por  eso  siempre  se  ha  contera' 
piado  que  sean  los  mayores 
contribuyentes,  no  los  menores 
contribuyentes,  porque  enton' 
ces  sí  sería  verdaderamente  de' 
mocrático;  y tan  es  así,  que 
vemos  entre  las  disposiciones 
de  la  ley,  una  queestablece  que 
cuando  el  número  de  mayores 
contribuyentes  no  alcance  á 
veinticinco,  entonces  se  llama- 
rá á los  de  cuotas  inmediatas. 
El  espíritu  de  la  ley  no  es  pues, 
que  haya  asambleas  populares 
sino  personal  que  dé  garantías 
para  la  designación  de  fun- 
cionarios electorales. 

De  manera,  pues,  que  si  va- 


mos á contemplar  un  mayor 
número  de  contribuyentes,  se 
va  á imposibilitar  el  funciona- 
miento y vamos  contra  lo  que 
queremos,  es  decir,  queesta  ley 
sea  práctica  y que  hayan  ver* 
daderas  elecciones. 

Es  necesario  haber  estado  en 
elecciones  para  conocer  las  di' 
facultades  que  hay  para  reunir 
á los  contribuyentes,  y eso 
tratándose  solo  de  veinticinco, 
de  manera  que  si  sólo  vamos  á 
extender  ese  número,  haremos 
una  ley  imp'  sible  de  cumplir. 

Por  estas  razm  es,  ere  que 
debe  aprobarse  el  dicta  me*  de 
lo  comisión,  tal  c m está  con- 
cebido y si  posible  es,  o m i a* 
dicó  el  honorabe  señor  Carme' 
na,  aumentar  el  monto  délas 
cuotas,  para  que  se  limite  el 
número  de  co  tribuye  tes.  Así 
fo  se  ataca  los  derechos  de  los 
ciudadanos,  porq  >e  se  busca  á 
los  mayores  contribuyentes  co* 
mo  garantía  para  la  designa- 
ción. 

El  señor  CAPELO.  — Exce' 
lentísimo  Señor.  Yo  en  gracia 
á la  brevedad  quise  sólo  ocu' 
parme  del  artículo  2°  y no  to' 
car  la  cuestión  quorum,  pero 
veo  que  los  dos  asuntos  están 
tan  íntimamente  ligados  en  el 
espíritu  de  los  compañeros, 
que  sería  conveniente  entrar 
en  la  cuestión  quorum,  para 
dejar  claramente  establecido  el 
asunto.  Yo  creo  que  debe  a pro 
barse  el  artículo  de  la  comi 
sión,  con  una  cuota  más  alta; 
y en  cuanto  al  quorum  yo  no 
apruebo  es»  de  la  mitad  más 
uno  y me  reservaba  para  hacer 
algunas  observaciones  cuando 
se  llegara  á este  punto  y hasta 
tengo  una  adición  al  respectó 
que  dice  lo  siguiente: 

“La  asamblea  estará  consti- 
tuida por  cien  de  los  mayores 


364 


CAMARA  DE  SENADORES 


“contribuyentes  que  aparez' 
“can  de  las  listas  respectivas, 
“haciendo  en  cada  grupo  de 
“contribuyentes,  la  elimina' 
“ción  de  los  excedentes  por  or 
“den  de  cuotas  ó por  9orteo 
“entre  los  que  pagan  igual  cuo- 
“ta. — El  quorum  será  la  mitad 
“más  uno  de  dicho  número. yr 

Supongamos  que  en  Lima  se 
reúnen  cuatrocientos  contribu- 
yentes. Como  hay  un  gru- 
po que  paga  veinte  soles, 
otro  que  paga  ocho,  otro 
que  paga  cinco  y otro  que  pa' 
ga  cuatro,  el  exceso  sobre  cien, 
se  elimina  en  cada  grupo.  Si  á 
pesar  de  esa  eliminación,  la  su’ 
ma  de  los  cuatro  grupos  dá 
más  de  cien,  entonces  se  elimi 
na  á los  de  menor  cuota,  y á 
los  que  pagan  igual  cuota  se 
les  elimina  por  sorteo,  hasta 
que  en  total  queden  cien  á lo 
más,  no  pueden  ser  mas  de 
cien;  pueden  ser  los  que  se  reu' 
nan  veinticinco,  treinta,  cua- 
renta, cincuenta,  pero  el  núme- 
ro de  asistentes  á la  asamblea 
no  puede  pasar  de  cien,  así 
queda  el  quorum  perfectamen' 
determinado.  Decir  simple' 
mente:  la  mitad  más  uno, es  al' 
go  vago  é indeterminado,  y no 
debemos  consentirlo  de  ningu' 
na  manera;  debe  ser  un  núme' 
ro  fijo.  Yo  creo  que  con  un  nú' 
mero  de  asistentes  hasta  cien, 
no  hay  estorbo  para  la  reu' 
nión,  se  pueden  reunir  en  cual' 
quier  parte,  en  cualquier  local 
y es  también  un  número  sufr 
ciente  para  garantizar  la  serie' 
dad  del  acto;  entre  cien  concu' 
rrentes  seguramente  estarán 
representados  todos  los  colo- 
res políticos  y como  el  objeto 
no  es  elegir,  sino  designar  á los 
miembros  de  las  juntas  de  re' 
gistro  y escrutadoras  v'  que 
sean  realmente  designados  por 
la  voluntad  de  la  mayqría,  yo 


creo  que  con  este  número  se 
consigue  ese  resultado.  Por 
consiguiente  debe  quitarse  esa 
indeterminación,  de  la  mitad 
más  uno. 

El  honorable  señor  Ego- 
Aguirre,  dice  que  en  Iquitos 
concurrirán  novecientos.  Pues 
con  esta  adición  no  concurrirán 
más  de  cuatrocientos  y de  esos 
cuatrocientos  se  hará  entonces 
la  eliminación  para  reducirlos 
á cien. 

Parece  que  la  eliminación  se 
considera  dudosa.  Voy  á ex- 
plicar que  es  muy  fácil.  Supon- 
gamos que  en  Lima  se  publica 
por  el  Ministerio,  la  lista  de 
mayores  contribuyentes,  que 
resulten  cuatrocientos  ochen' 
ta,  por  ejemplo,  y que  yo  esté 
en  esa  lista.  Como  sobre  mi  fi' 
guran  varios  contribuyentes, 
diez,  veinte  ó treinta,  que  pa- 
gan mayor  cuota,  yo  sé  que 
voy  á ser  el  eliminado;  y si  son 
de  cuota  igual,  sé  también  que 
por  sorteo  puedo  ser  elimina' 
do;  de  manera  que  si  yo  tengo 
interés  en  ese  acto  electoral  voy 
á la  Asamblea,  para  quemeeli' 
minen  ó para  quedar,  si  es  que 
tengo  la  suerte  de  no  salir  eli' 
minado;  pero  si  no  tengo  inte' 
rés,  no  voy:  basta  que  haya  la 
posibilidad  de  que  meeliminen, 
para  que  no  vaya. 

De  modo,  pues,  que  uno  mis' 
mo  por  la  lista  de  contribu' 
yentes  que  se  publica,  sabe  de 
ante  mano  quién  lo  va  á elimi- 
nar y uno  mismo  se  prepara  á 
la  eliminación,  no  concurriendo 
á la  Asamblea;  el  que  tiene  in‘ 
ferés  es  el  que  concurre,  y ese 
es  el  eliminado  conforme  á la 
ley. 

Yo  no  sostengo  que  la  adi- 
ción en  esta  forma  sea  el  mejor 
modo  de  resolver  el  asunto, 
pero  sí  sostengo  que  es  inad' 
misible,  lo  de  la  mitad  más 
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uno,  y que  debe  fijarse  el  núme* 
ro  y la  manera  de  eliminar  el 
exceso. 

Creo,  que  con  esta  explica- 
ción, no  hay  inconveniente  pa- 
ra aprobar  el  artículo  29  y pa- 
ra que  se  fije  el  quorum  de  la 
asamblea  de  contribuyentes 
que  debe  designar  á los  miem 
bros  de  las  juntas  de  registro 
y escrutadoras. - 

El  señor  DURAND.  — Creo, 
que  respecto  al  artículo  29,  es1 
tamos  de  acuerdo  para  proce- 
der como  dice  la  Comisión;  y 
que  en  cuanto  al  quorum,  to- 
dos quisieran  limitarlo.  La 
fórmula  propuesta  por  el  ho* 
norable  señor  Capelo  crearía 
dificultades  en  la  práctica  y 
sería  imposible  la  realización 
de  la  Asamblea.  Si  aquí,  en  la 
Cámara,  con  el  pensamiento 
uniforme  que  todos  tenemos 
para  arreglar  el  asunto,  esta- 
mos discutiendo  la  cuestión, 
¿que  pasará  en  una  Asamblea 
en  que  hay  intereses  extraños, 
elementos  disociadores  ó inte- 
resados en  perturbar  la  mar- 
cha de  esa  asamblea? 

Sería,  pues,  imposible  y ma- 
lograríamos la  ley  con  esa  mo* 
dificación.  Yo  creo  que,  en  este 
asunto,  la  mente  del  Gobierno, 
cuando  mandó  el  proyecto,  ha 
sido  evitar  que  se  pudiese  ha- 
cer dualidades,  lo  que  se  con- 
seguirá aprobando  los  otros 
artículos  del  proyecto, 

Si  existe,  pues,  ese  quorum 
no  hay  para  qué  discutir.  Si 
no  se  han  reunido,  se  hará  una 
segunda  citación  y entonces  se 
puede  reducir  el  quorum  á la 
tercera  parte;  y si  en  esa  no  hu- 
biera número  suficiente  se  hace 
otra  citación,  reduciendo  á la 
tercera  parte  el  número  de  los 
contribuyentes  de  la  capital  de 
los  distritos  y al  fin  se  hace 
con  los  que  concurran. 


Tengo  seguridad  que  todos 
los  que  tienen  interés  en  las 
elecciones  harán  lo  posible  pa- 
ra que  haya  quorum;  así  es 
que  me  parece  que  no  debe  ha* 
ber  el  temor  de  que  falte  nú- 
mero. 

Tampoco  se  puede  señalar 
número  fijo,  como  desea  el  se- 
ñor Samanez,  porque  no  hay 
estadística  en  los  pueblos;  el 
mismo  Gobierno  no  puede  de- 
cir cuantos  son  los  contribu- 
yentes que  pagan  cinco  soles 
en  la  capital  de  la  provincia, 
porque  no  hay  limitación  de 
cuota,  existen  muchos  distritos 
alejados  de  la  capital  de  la 
provincia  y hay  padroncillos  y 
listas,  que  casi  no  se  pueden 
descifrar  en  el  Ministerio,  así 
es  que  no  tendríamos  cómo  ha* 
cer  el  cálculo.  Por  estas  razo- 
nes, creo  que  cuando  nos  preo- 
cupemos del  quorum,  la  Comi- 
sión verá  qué  proponer;  la  for- 
ma que  acabo  de  indicar,  de 
que  el  primer  día  sea  la  mitad 
más  uno,  el  segundo  día  otro 
número  menor,  el  tercero  me- 
nor, etc.  es  la  más  conveniente. 

El  señor  SAMANEZ.  — Por 
los  argumentos  aducidos,  insis* 
to  en  mi  idea,  que  para  facili* 
tar  la  elección,  sería  mejor  fijar 
el  número  de  contribuyentes  de 
la  capital  de  la  provincia,  fijan* 
do  no  las  diferentes  contribu* 
ciones,  sino  un  número  tal  de 
mayores  contribuyentes,  por 
ejemplo,  doscientos  para  Lima, 
ciento  para  las  capitales  de  de* 
partamento  y cincuenta  para 
las  provincias,  porque  en  los 
datos  que  ha  leído  el  lionora* 
ble  señor  Tovar,  veo  muchas 
inexactitudes:  así,  por  ejemplo, 
en  Abancay,  dice  que  hay  33 
contribuyentes,  lo  que  es  un 
absurdo,  puesto  que,  sólo  en 
Antabamba  hay  ciento  ochen- 
ta. 
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Así  es,  pues,  que,  para  faci- 
litar las  elecciones,  sería  menes- 
ter que  se  aceptase  quitar  el 
número  de  mayores  contribu- 
yentes, tanto  en  la  capital  del 
departamento  como  en  las  pro 
vincias. 

E!  señor  CORNEJO.—  Exce- 
lentísimo señor  “El  honora- 
ble señor  Samanez,  lo  mismo 
que  el  honorable  señor  Alvari- 
ño.  parten  de  una  idea  errónea 
al  decir  que  esta  ley  habla  de 
ma3rores  contribuyentes,  lo  que 
no  es  exacto;  esta  ley  ha  supri1 
mido  totalmente  los  mayores 
contribuyentes,  y la  razón  es 
sencilla:  desde  que  los  que  pa- 
gan igual  cuota,  tienen  igual 
derecho,  está  excluida  la  idea 
de  mayores  contribuyentes. 

Su  Señoría  confunde  el  sufra1 
gio  popular  con  el  sufragio  uni- 
versal. El  sufragio  universal 
es  cuando  todos  pueden 
votar,  y el  sufragio  popular 
cuando  votan  con  algunas  con1 
diciones,  pero  sin  número  fijo. 
Por  ejemplo  en  el  Perú,  el  su- 
fragio no  es  universal,  tiene  la 
condición  de  saber  leer  y escri- 
bir, pero  todos  los  ciudadanos 
que  saben  leer  y escribir  tienen 
derecho  á votar;  no  hay  núme- 
ro determinado  de  antemano 
y no  es  el  que  lee  y escribe  me- 
jor, sino  todo  el  que  lee  y escri* 
be.  Lo  mismo  pasa  en  el  caso 
de  que  se  fije  una  cuota  míni1 
nía,  que  todo  el  que  la  paga 
tiene  derecho;  de  manera,  que 
salir  de  ese  régimen,  que  es  el 
sufragio  popular,  aunque  no 
universal,  é ir  á fijar  número 
determinado,  es  cambiar  to- 
talmente la  base  de  la  ley  é irá 
la  creación  de  funcionarios. 

Además,  hay  que  fijarse  en 
la  condición  diversa  que  con1 
templa  la  ley;  antes  eran  25 
iguales  que  se  sorteaban  entre 


ellos,  de  manera  que  eran  fun 
cionarios;  pero  aquí  no  hay 
sorteo,  sino  que  van  á elejir,  á 
ejercer  un  derecho  de  sufragio 
elijiendo,  y eso  requiere  asam- 
bleas numerosas  que  no  estén 
determinadas  por  el  número  si- 
no por  la  condición. 

Pero  hay  una  razón  más 
clara;  en  el  Perú,  que  tie- 
nen tanta  importancia  las 
juntas  electorales,  aquí  que 
sabemos  que  el  candidato  que 
cuenta  con  la  junta  provin* 
cial  ó escrutadora,  tiene  ga* 
nada  la  mitad  de  la  batalla, 
hny  que  poner  ei  mayor  esmero 
en  crear  esas  juntas,  que  su 
creación  se  deba  al  sufragio  po- 
pular, de  manera  que  toda  li- 
mitación, es  un  error,  porque 
la  tendencia  es  confundir  leelec- 
ción  en  los  elementos  legales. 
La  ley  de  Cuba  establece  que  se 
tíijan  las  juntas  por  todos  los 
ciudadanos;  la  misma  cantidad 
de  ciudadanos  que  ehje  diputa- 
do, elije  las  juntas.  Aquí  pone* 
mos  una  condición,  pero  no  de* 
hemos  salir  de  ella.  Por  eso  in’ 
sisto  en  aclarar  esta  idea  por1 
que  es  un  punto  sustancial  de 
la  ley. 

El  señor  PRESIDENTE.— Si 
ningún  otro  señor  hace  uso  de 
la  palabra,  se  dará  el  punto  por 
discutido.— Sírvase  el  señor  Se- 
cretario dar  lectura  al  artículo. 

El  señor  SEC RETAR  10.— El 
artículo  que  propone  la  Comí1 
sión,  dice: 

“Artículo  29~  E.t  la  provin1 
“cia  de  Lima  sólo  se  conside* 
“rarán  en  la  lista  de  contribu1 
“yentes  á los  ciudadanos  que 
“paguen  una  contribución  de 
“mas  de  veinte  libras  peruanas 
“oro'al  año.  sisón  propietarios 
“de  minas,  de  filudos  rústicos  ó 


DIARIO  DE  LOS  DEBATES 


367 


“urbanos;  de  cinco  libras  oro 
“al  i ño,  si  son  profesionales; 
“de  ocho  libras  oro  al  año,  si 
“son  industriales;  y de  cuatro 
“libras  oro,  ó más,  si  son  ecle’ 
“siálicos,  artesanos  ó ejercen 
“algún  otro  oficio;  en  la  pro* 
“vincia  del  cercado  de  los  de' 
“partamentos,  á los  que  pa- 
guen más  de  dos  bbras  oro 
“anuales;  y en  las  demás  pro. 
“vincias,  los  que  paguen  más 
“de  cinco  soles  al  año.” 

El  s ñor  CARMONA -Exce- 
lentísimo Señor. — Yo  pido  que 
se  vote  por  partes. 

El  señor  CAPELO. — Ahí  se 
dice  mas  de  veinte  y creo  que  es 
defecto  de  redacció  <;  creo  que 
debe  decir  veinte  ó más. 

El  señor  TOVAR. — La  redac’ 
ción  ha  venido  así  de  la  Cáma’ 
ra  de  Diputada  s. 

El  señor  CORNEJO.-Hay 
que  poner  veinte  ó más  libras, 
porque  el  fin  de  la  ley,  es  fijar 
la  cuota. 

El  señor  ALVARINO  — La 
comisión  incurre  en  contradic’ 
ción  con  sus  principios,  porque 
el  proyecto  anterior  decía  má‘ 
de  veinte  y aquí  lo  reduce  á 
veinte  ó más. — Quiere  decir  que 
se  ha  rebajado  la  cuota,  por 
consiguiente  tiene  que  aumen' 
tar  el  número  de  concurrentes. 

El  señor  MEDINA. — No  exis’ 
te  la  contradicción  de  que  ha’ 
bla  el  señor  Alvariño,  porque 
la  comisión  dice:  de  más  de 

veinte  libras,  no  de  veinte  ó 
más. 

El  señor  CAPELO.— Yo  he 
reclamado  que  haya  lógica;  si 
se  dice,  más  de  veinte,  se  debe 
decir  también,  más  de  cinco, 


mas  de  ocho,  para  que  todos 
sean  medidos  igualmente. 

E!  señor  CORNEJO.— Es  una 
redacción  pésima  dec  r,  más  de 
veinte,  más  de  ocho,  más  de 
cinco,  debe  decirse  veintiuno. 

El  señor  PRESIDENTE-  ¿La 
comisión  acepta  la  pequeña 
modificación  gramatical  pro- 
puesta por  el  honorable  señor 
Capelo? 

El  señor  TOVAR. — No  se  tra* 
ta  de  modificación  gramatical; 
el  proyecto  desde  su  iniciación 
ha  venido  en  esafotma:  más  de 
veinte;  la  Cámara  de  Diputa’ 
d >s  ha  aceptado:  más  de  vein* 
te;  y la  comisión  ha  puesto 
también  más  de  veinte. 

Por  consiguiente  tampoco 
hay  contradicción  como  se  ha 
dicho. 

El  señor  CAPELO. — Enton’ 
debe  decirse  más  de  ocho,  más 
de  cinco  y más  de  cuatro;  igual 
para  los  cuatro,  y no  dice  eso 
la  comisión,  sino,  ocho  ó más. 
Lo  que  quiero  yo  es'  igual  me’ 
dida  para  todos. 

El  señor  CORNEJO. — Se  pue* 
de  consultar  si  se  acepta  la 
frase  veinte  ó más.  Si  no  se 
acepta,  pondremos  veintiuno, 
porque  hay  que  poner  una 
cantidad. 

El  señor  SOLAR.— Nos  en- 
contramos en  esta  situación 
porque  no  hemos  fijado  el  cri- 
terio para  juzgar  este  asunto: 
El  criterio  de  la  comisión  ha 
sido  disminuir  el  número  de 
contribuyentes;  y el  del  señor 
Cornejo  es  aumentar  ese  nú’ 
mero,  porque  al  decir  veinte 
ó más,  entrarán  los  que  pagan 
veinte,  mientras  que  si  se  dice: 
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más  de  veinte,  no  entrarán  los 
que  pagan  veinte.  Así  es  que 
resultan  en  oposición,  ambos 
criterios. 

Yo  creo  que  debemos  mirar 
las  cosas  con  tranquilidad,  pa' 
ra  llegar  al  acierto.  Tienen  ra' 
zón  los  representantes  que,  co' 
mo  los  señores  Car  mona  y 
Ego-Aguirre,  manifiestan  la 
imposibilidad  de  reunir  en  una 
asamblea  á quin  entas  ó seis' 
cientas  personas.  Esto  es  im* 
posible  en  algunas  localidades. 
Es  necesario  dejar  á un  lado 
las  teorías  y no  remontarse  á 
las  esferas  de  los  ideales  y de 
las  suposiciones  á que  nos  lleva 
el  honorable  señor  Cornejo: 
hay  localidades  donde  es  im' 
posible  reunir  ese  número. 

Si  paraevitarlo  aceptáramos 
la  adición  del  señor  Capelo, 
tendríamos  otra  situación  más 
grave  y por  eso  creo  que  lo  me' 
jor  sería  aplazar  < ste  artículo 
y seguir  discutiendo  la  ley;  pa' 
ra  después  de  d*  s ó tres  días, 
tener  una  idea  sobre  el  partí' 
cular  y que  cada  representante 
haga  un  estudio,  como  los  que 
han  hecho  los  señores  Ego- 
Aguirre  y Carmona  y fijar  el 
máx’tnum  de  esa  asamblea  á 
fin  de  proceder  con  acierto  y 
que  la  ley  no  tenga  inconve' 
nientes  en  su  ejecución. 

El  señor  CAPE  LO.  — El  punto 
no  se  puede  resolver  en  la  for' 
ma  que  Su  Señoría  quiere  por' 
que  esa  obscuridad  que  existe 
hoy,  existirá  siempre.  Si  va' 
mos  á dar  una  ley  en  vista  de 
los  padrones,  no  se  podría  dar 
porque  esos  padrones  son  ente' 
ramente  falsos,  pontienen  muí' 
titud  de  datos  inexactos,  po' 
nen  hombres  por  mujeres,  resi' 
dentes  en  el  lugar  á persogas 
que  están  en  París,  como  viras 
á personas  que  han  muerto  ha' 


ce  cincuenta  años,  por  consi' 
guíente  es  imposible  partir  de 
esa  base.  " Hay  que  tomar  el 
número  en  abstracto,  abordar 
la  cuestión  de  manera  cumífi' 
ca  es  imposible.  Cuando  esta 
ley  la  m nejaba  la  Junta  Elec' 
ral  Nacional,  no  tenía  más 
misión  que  extractar  de  esa  lis* 
ta  los  veinticinco  mayores  con* 
t' ibuyentes,  y si  esa  corpo^a' 
ción  hubiera  correspondido  á 
lo  que  s.  pensó  de  ella,  no  ha' 
biían  habido  discusiones.  Pero 
no  con  espondió,  y tratár  d se 
de  este  punto  la  verdad  es  que 
la  culpa  no  fue  de  la  Junta  Na' 
c onal,  sino  de  esa  falta  de  da 
tos  sobre  los  contribuyentes. 
Y > recuerdo  haber  in  et  venido 
en  una  lisíta  de  Moliendo,  las 
l stas  estaban  allí  y seproced  ó 
á la  operación  sencilla  de  to' 
mar  cada  nombre  según  la  con' 
tribución  que  pagaba  y sa' 
car  los  veinticinco  mayores 
contribuyentes:  la  lista  se  apro' 
bó,  todo  eso  se  hizo  correcta' 
mente,  se  publicó  y nadie 
hizo  observación  alguna,  en' 
tonces  se  realizó  el  sorteo;  se 
sacaron  cinco  nombres,  cuatro 
de  los  que  salieron  estaban 
muertos  y la  junta  no  pudo 
reunirse  por  esta  circunstancia. 
Entonces  vinieron  las  tachas, 
haciendo  presente  que  esas  per' 
roñas  habían  muerto  y aún 
cuando  las  tachas  hubieran  es' 
tado  prohibidas,  tenían  que 
aceptarse  porque  efectivamen' 
te  era  notorio  que  dichos  sor' 
teados  habían  fallecido. 

Lo  mismo  pasaba  siempre, 
hecho  e1  sorteo,  los  que  salian, 
si  no  habían  muerto,  estaban 
en  París  ó en  Londres. 

Hay,  pues,  que  tener  en  cuen' 
ta  la  historia  de  las  cosas  Esa 
lista  será  la  misma  que  ahora 
se  nos  muestra,  porqueesas  lis' 
tas  vienen  figurando  desde  ha' 
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ce  diez  años  y por  eso  son  ente’ 
eamente  distintas  de  la  verdad, 
¿qué  vamos  á hacer  ahora? 
Vamos  á reemplazar  á las  Jun’ 
tas  Nacionales  por  esta  junta 
de  contribuyentes  que  va  á de’ 
sempeñar  las  mismas  funciones 
que  la  Junta  Nacional.  En  lu’ 
gar  de  ésta,  después  de  publi’ 
cada  una  lista  y resueltas  las 
tachas,  sortéase  cinco  nombres, 
estos  señores  van  á elegir  cinco 
personas.  Por  supuesto,  es 
una  medida  conveniente  por’ 
que  dice,  que  sólo  se  eligirá  de 
los  presentes  y no  hay  el  temor 
de  que  estén  ausentes  ó muer’ 
tos. 

Si  el  número  de  contribuyen’ 
tes  llega  por  esta  formula  á 25, 
es  claro  que  en  25  están  repre' 
sentados  todos  los  colores  éin' 
tereses  políticos,  porque  esa  es 
la  ley  de  los  grandes  números, 
y si  25  no  es  suficiente  ponga 
usted  cincuenta,  que  ahí  esta’ 
rán  seguramente  todas  las  fa’ 
ses  de  la  sociedad,  todos  los  as’ 
pectos  é intereses  en  juego,  que 
es  todo  lo  que  necesitamos, .por’ 
que  se  trata  de  nombrar  una 
junta  de  registro  y escrutadora 
sin  farsas,  engaños,  ni  tapujos, 

Y pregunto  yo,  Exctno.  Se’ 
ñor,  ¿cincuentaciudadanoscon’ 
tribuyentes,  elejidos  de  este 
modo,  sin  atender  á color  poli* 
tico,  no  inspiran  suficiente  con’ 
fianza  de  que  representen  con 
su  voto  la  verdad?  Creo  que 
sí,  Excmo  Señor,  y,  por  consi' 
guiente,  el  verdadero  objeto  es’ 
tá  cumplido  desde  que  se  llega 
al  número  de  cincuenta.  Yo 
creo  que  desde  25  se  llena  el 
objeto,  pero  puede  aceptarse 
cincuenta  ó cien,  porque  así  se 
da  más  seguridades  de  que  to’ 
dos  los  colores  políticos  é inte* 
reses  estén  representados. 

Es  preciso,  pues,  no  conside’ 
rar  á estas  juntas  como  se  pre’ 


tende,  asambleas  electorales, 
corporaciones  populares,  sino 
como  una  sustitución  de  la  Jun’ 
ta  Nacional  que  en  vez  de  sor’ 
tear  cinco  nombres,  elije  cinco 
personas,  de  entre  los  presen” 
tes. 

Ahora,  se  dice:  con  tener  las 
juntas  de  registro  y escrutado’ 
ra,  ya  se  tiene  la  elección,  y yo 
digo:  la  tenían,  pero  hoy  no  la 
tienen.  La  tenían,  porque  en 
ese  tiempo  en  que  se  ejercitaba 
este  derecho  de  las  tachas,— que 
en  derecho  llegó  á convertirse- 
cada  uno  de  esos  cinco  miem’ 
bros  era  fruto  de  una  serie  de 
eliminaciones,  pues,  cuando  el 
designado  no  era  de  la  familia, 
se  le  quitaba  suponiéndole 
muerto,  ausente,  viejo,  etc.,  y 
cuando  se  llagaban  á consti* 
tuír  cinco,  al  gusto  del  candi* 
dato,  ya  eran  instrumentos  de 
una  fábrica;  y fabricaban  la 
elección  y la  fabricaban  porque 
tenían  resguardadas  las  espal* 
das  sabiendo  que  no  les  venía 
responsabilidad;  pero  hoy  no 
es  así,  hoy,  los  cinco  miembros 
designados  por  elección  no  se 
sabe  qué  color  político  tienen, 
ni  qué  grado  de  moralidad  po* 
seen,  de  manera  que  es  una  jua’ 
ta  de  registro  honorable  que 
debe  dar  garantías  y lo  mismo 
será  la  escrutadora  Por  su- 
puesto, que  este  no  es  el  siste- 
ma más  perfecto;  en  el  proyec- 
to que  yo  presenté  hace  años, 
no  acepto  esa  junta  sino  que 
doy  autonomía  á cada  distrito, 
pero  como  hoy  no  estamos  en 
condiciones  de  cambiar  lo  apro’ 
bado  en  diputados  hay  que 
tomar  lo  que  se  presenta,  y 
má  , si  lo  que  se  presenta  sig 
nifica  un  gran  adelanto  respec’ 
to  de  lo  an’iguo,  para  co  s ti* 
tuir  juntas  de  registro  y escru 
tadoras. 

Yo  he  presentado  u a adición 
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para  que  el  número  se  reduzca 
á cien;  parece  que  no  agrada 
esa  forma,  pero  creo  que  m ña' 
na  ó pasado  será  posible  la 
medida.  Con  todo,  no  me  en' 
cariño  con  la  medida,  con  lo 
que  me  encariño  es  con  el  con' 
cepto,  y juzgo  que  desde  que 
hay  veinticinco  reunidos,  ya 
hay  garantía  para  la  elección 
de  junta  escrutadora  y de  re- 
gistro; si  hay  cincuenta,  hay 
más  garantía  y si  hay  cien  ma’ 
yor  todavía;  pero  con  la  mitad 
más  uno,  no  hay  garantía  de 
ninguna  especie;  cuando  se  dice 
‘•la  mitad  más  uno”,  hay  que 
suponer  que  habrán  pleitos  y 
discusiones  que  no  tendrán  fin. 
Creo,  pues,  que  se  puede  acep- 
tar el  artículo  29  sin  más  mo' 
dificación  que  la  que  la  lógica 
exige,  respecto  de  lasiuoras. 
Lo  lógico  es  poner:  tanto  ó más 
si  se  pone  “tanto  ó má>  ó se 
suprime  el  “tanto”  y sólo  se 
deja  el  “más”  dá  lo  mismo;  pe- 
ro con  luyamos  de  una  vez  con 
este  artículo 

El  señor  CORNEJO.  — Exce' 
lentísimo  Señor,— Yo  insisto  en 
que  se  consulte  si  se  acepta  la 
redacción  de  “veinte  ó más”  y 
tengo  es  a razón:  en  la  relación 
que  leyó  el  s ñor  Tovar,  están 
consignados  los  que  pagan  20 
libras,  de  mar  era  que  la  mente 
de  la  Cámara  y de  la  cornis  ón, 
ha  sido  que  se  considere  á los 
doscientos  y tantos  contribu' 
yentes  que  figuran  con  20  libras; 
por  consiguiente,  debe  decirse 
“veinte  ó más”.  Esa  es  la  re' 
dacción. 

Por  lo  demás,  diré  que  no  se 
trata  de  cosas  ideales  é hipóte' 
ticas.  En  un  distrito  van  á vo' 
tar  todos  los  que  saben  leer  y 
escribir;  luego  tiene  que  ser  un 
número  mucho  mayor  que  éste, 


que  vá  á formar  ó elegir  las 
juntas  electorales. 

El  señor  MEDINA.  — En  el 
proyecto  venido  en  revisión  al 
hablar  de  la  provincia  de  Li- 
ma, se  dice,  que  sólo  se  consi- 
derará en  la  lista  de  contribu' 
yentes  á los  que  paguen  una 
contribución  de  más  de  20  li' 
bras,  y como  la  mente  de  la  co' 
misión  ha  sido  disminuir  el  nú' 
mero  de  contribuyentes,  para 
que  no  resulte  imposible  lareu' 
nión,  creo  que  debe  aprobarse 
el  artículo  29  en  esa  forma,  es 
decir  que  en  la  provincia  de  Li' 
ma  sólo  se  considerará  á los 
que  paguen  más  de  20 libras,  si 
son  p opiítarios;  5 ó más  li' 
bras,  si  son  profesionales.  8 ó 
más,  si  son  industriales,  y 4 ó 
más  si  son  eclesiásticos  ó arte- 
sanos. Yo  creo,  Exorno.  Señor 
que  en  esta  forma,  es  acepta- 
ble el  artículo. 

El  señor  SOLAR.— Yo  no  ha' 
go. cuestión  sobre  la  primera 
parte  del  artículo  29,  que  se  re' 
fiere  á Lima,  pero  en  lo  que  si 
insisto,  es  en  que  la  segnda 
parte,  relativa  á los  departa, 
mentos,  la  aplacemos,  por- 
que por  mucho  que  insista  el 
honorable  señor  Cornejo  en  el 
sentido  que  quede  constancia 
de  que  puedan  formar  parte  de 
la  Asamblea  los  que  pagan  20 
ó más,  esto  está  en  contradic* 
ción  con  el  artícujo  de  la  Cá- 
mara de  Diputados,  por  lo  que 
creo  que  debe  restringirse. 
Tampoco  estoy  de  acuerdo  con 
el  honorable  señor  Capelo  en 
la  forma  que  propone,  para  sal' 
var  la  dificultad;  creo  que  esa 
forma  puede  hacer  imposible  la 
elección  é imposible  el  que  se 
reúna  la  Asamblea,  por  muc.io 
que  sea  el  choque  de  los  inte' 
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reses  políticos  que  se  resuelvan 
á ir  á una  votación  por  la  es’ 
pectati  va  del  triunfo,  pues  si  no 
lo  tienen,  se  retirarán.  Conside’ 
ro  imposible  que  en  determina’ 
das  circunstancias  tranquila’ 
mente  vayan  á cumplir  con  su 
deber,  por  eso  creo  más  acep’ 
table  que  esta  segunda  parte 
sea  modificada  y resuelta  con 
más  acierto^ 

El  señor  PRESIDENTE.  — 
De  modo  que  Su  Señoría  pro- 
pone el  aplazamiento. 

El  señor  CARMONA.— Creo 
que  se  votará  solamente  la 
parte  relativa  á la  provincia  en 
que  se  halle  la  capital  del  de- 
partamento. Yo  encuentro  ri’ 
dículo  que  en  esas  provincias 
se  fijen  veinte  soles  y en  las  otras 
cinco.  Será  posible  que  vengan 
de  los  distritos  personas  que 
solo  pagan  cinco  soles  para 
formar  asamblea  en  la  capital 
de  la  provincia?  Es  preciso  vi’ 
vir  en  ellas  para  saber  como 
viven  las  gentes  allí  para  con’ 
cluir  como  concluyo  porque 
eso  es  imposible.  A mí  me  pa’ 
rece  que  ya  que  se  ponen  veinte 
soles  en  la  capital  de  provincia 
que  lo  sea  de  departamento,  se 
deben  poner  diez  ó quince  en 
las  demás,  á fin  de  no  aumen- 
tar ese  número  que  sería  muy 
grande.  Solamente  en  la  pro* 
vincia  de  Lambayeque  que  tie’ 
ne  cincuenta  mil  habitantes  no 
puede  tener  una  junta  menos 
de  mil  personas.  ¿Donde  se 
- reunirían?  eso  sería  una  algara’ 
bía  imposible  de  llegar  á su  fin. 

Por  eso  pido  al  honorable 
señor  Solar  que  no  insista  en 
el  aplazamiento  y que  se  vote 
por  una  libra  en  provincias  y 
veinte  soles  en  las  capitales  de 
departamento. 


El  señor  SOLAR. — La  indi’ 
cación  del  honorable  señor 
Carmona  salvaríaladificultad, 
peso  creo  que  siempre  habría 
que  establecer  dos  ó tres  gru’ 
pos  de  departamentos,  según 
las  circuntancias  y condiciones 
de  cada  uno  de  ellos. 

Aquello  que  dice  el  honora’ 
ble  señor  Capelo,  de  que  las 
matrículas  son  pintadas,  todos 
lo  sabemos,  pero  hay  que  tener 
presente  que  va  á servir  de  ba’ 
se  para  el  quorum,  como  lo  in* 
dicaba  el  honorable  señor  Du* 
rand,  la  mitad  más  uno  de  los 
residentes  en  la  capital  de  la 
provincia,  de  manera  que  ya  se 
simplifica  la  obligación,  porque 
no  se  van  á tomar  en  cuenta 
los  contribuyentes  de  todas 
los  provincias,  sino  la  mitad 
más  uno  de  los  residentes  en  la 
capital. 

Me  parece  que  llegaremos  al 
acierto  si  aplazamos  este  artí* 
culo  para  ocuparnos  de  él  des’ 
pues  que  lo  hayamos  meditado. 

El  señor  CORNEJO. — Yo  me 
opongo  al  aplazamiento,  por’ 
que  todos  los  artículos  tienen 
dificultades  mayores  ó meno* 
res,  y si  vamos  á comenzar  á 
aplazarlos,  no  podremos  dar 
la  ley.  Yo  creo  que  este  es  uno 
de  los  artículos  más  sencillos. 
No  es  cierto  que  en  la  mayoría 
de  las  provincias,  haya  ese  nú' 
mero  de  contribuyentes,  yo  he 
tenido  ocasión  de  hacer  mu’ 
chas  listas  y resulta  que  en 
cuarenta  ó cincuenta  provin’ 
cias  los  contribuyentes  pagan 
dos  ó un  sol,  y tengo  la  convic’ 
ción  de  que  en  muchas  provin* 
cias  no  habrá  más  de  quince  que 
paguen  cinco  soles. 

Me  opongo,  pues,  al  aplaza- 
miento porque  sólo  faltan  cua’ 
tro  días  para  terminar  esta 
legislatura. 
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El  señor  ALVARIÑO.— Voy  á 
hacer  una  indicación.  Cuando 
vSeformaban  las  listas  por  lajun’ 
ta  Nacional,  sucedía  lo  que  ha 
indicado  Su  Señoría,  porque  se 
contemplaba  únicamente  á los 
que  residían  en  la  capital  de  la 
provincia,  así  por  ejemplo;  á 
luí  se  me  fijaba  la  contribución 
de  siete  cincuenta,  sin  conside’ 
rarme  la  contribución  del  dis‘ 
trito  de  Chanchamayo,  en  el 
que  pagaba  cien  soles,  pero  co' 
mo  hoy  van  á concurrir  de  to* 
dos  ¡o  ; distritos  se  dificulta  la 
asamblea. 

El  señor  CAPELO.  — (Inte- 
rrumpiendo).— Irán  si  quieren. 

El  señor  ÁLVARIÑO. — (Con- 
tinuando)—Pero  querrán. 

No  es,  pues,  lo  mismo  que 
antes,  cuando  se,contemplaba 
sólo  á los  residentes  de  la  capi- 
tal de  provincia;  por  consi’ 
guíente,  no  ts  exacto  que  en 
una  provincia  no  haya  contri 
buyentes  de  diez  soles,  porque 
es  en  tos  distritos  donde  están 
las  haciendas  que  pertenecen  á 
los  mayores  contribuyentes. 

El  señor  SCHREIBER.  - 
Yo  también  me  voy  á oponer 
al  aplazamiento  propuesto  por 
el  honorable  señor  Solar. 

Entiendo  que  este  artículo  es 
de  trascendencia  é importancia 
para  la  dación  de  la  ley  3'  pue- 
do decir  que  en  el  espíritu  de- 
mocrático que  lo  encarna,  está 
inspirada  toda  la  ley,  y,  por 
consiguiente,  antes  de  seguir 
adelante  debemos  resolverlo. 
En  mi  concepto,  no  hay  ningu’ 
11a  de  las  dificultades  que  han 
insinuado  los  honorables  seño* 
res  Carmona,  Solar  y Ego- 
Aguirre;  el  simple  hecho  de  que 
sólo  en  dos  departamentos  del 


Perú  se  presenten  esas  numero' 
sas  asambleas,  indica  que  to- 
dos reconocemos  que  no  son 
tan  numerosas  en  el  resto  de  la 
República;  de  manera  que  lo 
conveniente  sería  que  los  seño’ 
res  que  creen  que  allí  va  á ha' 
ber  dificultades  enormes,  pre’ 
senten  adiciones  para  salvar' 
las  en  esos  departamentos,  pe- 
ro no  pretender  que  todo  el  ar’ 
tículo  se  aplace. 

Se  dice,  que  el  quorum  va  á 
ser  numeroso,  y me  parece  que 
eso  no  es  exacto.  Yo  entiendo, 
por  la  lectura  del  artículo  que 
á esto  se  refiere,  que  el  quorum 
será,  cuando  menos,  la  mitad 
más  uno  de  los  contribuyentes 
residentes  en  la  capital,  de  ma- 
nera que  si  en  una  provincia 
hay  doscientos  contribuyentes 
y sólo  cincuenta  residen  en 
la  capital,  el  quorum  se  redu- 
cirá á veintiséis.  Cierto  es  que 
pueden  concurrir  de  los  distri- 
tos, los  que  deseen,  pero  eso  no 
trae  dificultades  para  el  quo’ 
rum,  porque  si  voluntariamen- 
te van,  no  harán  sino  facilitar 
el  cumplimiento  de  la  ley.  Aho- 
ra,  ¿por  qué  nos  asustamos  de 
este  artículo?  La  ley  del  año 
60  organizaba  los  colegios  elec' 
torales  y 3^0  he  visto  concurrir 
150  ó 160  personas  sin  difi’ 
cuitan. 

Yo  insisto,  pues,  en  que  en  la 
estación  oportuna  se  debe 
atender  las  adiciones  de  los  se’ 
ñores  Carmona  y Ego-Agui' 
rre  3'  que  debemos  aprobar  el 
artículo  tal  cual  está  conce' 
bido. 

El  señor  ZEGARRA  BA- 
LCON.—Yo  también  me  opon- 
go al  aplazamiento.  El  hono- 
rable señor  Carmona  padece 
de  un  error  al  creer  que  se  reu- 
nirán muchos  contribuyentes, 
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porque  revisando  las  matrícu’ 
las  se  encuentra  que  muy  pocos 
pagan  más  de  cinco  solé-  ; de 
manera  que  nunca  puede  haber 
dificultad  para  que  se  reúna  la 
asamblea. 

El  señor  Solar  dice  que  con* 
sidera  difícil  buscar  alojamjen* 
miento  para  mas  de  200  con* 
atribuientes,  pero  también  es 
un  error  porque  sólo  habrá 
que  buscar  alojamiento  para 
los  que  vienen  de  los  distritos 
y como  estos  pueden  concurrir 
facultativamente,  si  concurren, 
es  claro  que  se  facilita  la  reu- 
nión de  la  Asamblea.  Todos 
sabemos  que  los  candidatos  es* 
tán  interesados  en  su  elección 
y estoy  seguro  que  ellos  se  en* 
cargarán  de  llevar  los  contri* 
buyentes  á la  asamblea  y ha* 
brá  quorum. 

No  veo  pues  razón  para  el 
aplazamiento. 

El  señor  SOLAR.  — Deseoso 
como  el  que  más  de  dar  facib* 
dades  para  la  rápida  expedi* 
ción  de  la  ley  electora!  que  dis* 
cutimos,  es  que  }ro  inisinué  esa 
idea;  pero  basta  que  se  levante 
una  voz  para  que  retire  el  apla* 
zamiento,  porque  más  tiempo 
perdemos  en  discutirlo;  pero  sí 
quiero  dejar  constancia  de  que 
siendo  este  artículo  la  base 
fundamental  de  la  ley,  debemos 
discutirlo  con  más  detenimien* 
to  que  la  ley  misma. 

El  señor  PRESIDENTE.— Se 
vá  á votar. 

El  señor  SECRETARIO  dió 
lectura  á la  conclusión  segunda 
que  dice*. 

“Que  aprobéis  el  artíclo  se* 
“gundo  en  la  forma  siguiente: 
“En  la  provincia  de  Lima  sólo 


“se  considerarán  en  la  lista  de 
“contribuyentes  á los  ciudada- 
nos que  paguen  una  contribu* 
“ción  de  más  de  veinte  libras 
“peruans  oro  al  año,  si  son  pro* 
“pietarios  de  minas,  de  fundos 
“rústicos  ó urbanos;  de  cinco  li* 
“bras  01  o al  año,  sisón  profesio* 
“nales;  deocho  libras  oro  al  año 
“sisón  industriales;  y de  cuatro 
“libras  oro,  ó más,  si  son  ecle* 
“siásticos,  artesanos  ó ejercen 
“algún  otro  oficio;  en  la  pro* 
“vincia  del  cercado  de  los  de* 
“partamentos,  á los  que  pa- 
guen más  de  dos  libras  oro 
“anuales;  y en  las  demás  pro. 
“vincias,  los  que  paguen  más 
“de  cinco  solts  al  año.” 

El  si  ñor  CORNEJO. — Que  se 
vote  todo  el  artículo,  menos  la 
parte  que  se  refiere  á Lima. 

El  s ñor  CAPELO.  — Yo  pi* 
do  que  se  vote  primero,  la  for* 
ma  veinte  ó más. 

El  señor  PRESIDENTE-  Va- 
mos á votar  el  artículo  In  sta 
la  parte  en  que  los  señores  se 
servirán  indicar. 

El  señor  CARMONA. — Es  que 
parece  que  los  miembros  de  la 
comisión  convienen  en  que  el 
artículo  está  mal  redactado  y 
que  debe  decirse  veinte  ó más. 

El  señor  TOVAR. — Es  preciso 
no  olvidar  que  estamos  suje* 
tos  á un  reglamento  que  dice 
que  primero  se  debe  votar 
el  proyecto  venido  en  revisión, 
si  nó  está  en  conformidad  con 
el  de  la  comisión;  como  ese  ha 
sido  ya  desechado,  ahora  hay 
que  votar  el  artículo  propues* 
to  por  la  comisión,  y no  las 
modificaciones  ó adiciones  que 
se  le  quieran  hacer.— Yo  pido, 
pues,  que  se  vote  el  articulo  en 
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la  forma  propuesta  por  la  co' 
misión,  es  decir  que  se  cumpla 
el  reglamento.— De  otro  modo 
no  acabaremos  nunca. 

El  señor  PRESIDENTE.— Es' 
tamos  de  acuerdo,  honorable 
señor  Tovar;  pero  Su  Señoría 
debe  haber  escuchado  las  pro- 
puestas que  se  han  hecho  en  el 
debate,  modificando  la  redac' 
ción  de  esta  parte  y es  deber  de 
la  mesa  atenderlas,  por  eso 
pregunto  á Su  Señoría  si  las 
acepta  ó nó. 

El  señor  TOVAR.  — No  las 
acepto  Excmo.  Señor  y antes 
de  votar,  deseo  que  la  Cámara 
tenga  idea  exacta  de  las  cosas. 
Si  en  Lambayeque  hay  más  de 
quinientos  que  pagan  dos  li’ 
bras,  t n otras  provincias  no  hay 
seis. 

El  stñor  PRESIDENTE.— Se 
va  á votar. 

Verificada  la  votación  por 
partes,  como  lo  solicitaron  los 
honorables  señores  Capelo  y 
Carmona,  fue  aprobado  el  ar’ 
tículo  en  la  forma  propuesta 
por  la  comisión. 

El  señor  SECRETARIO  leyó 
el  artículo  39  que  dice: 

“Art.  39 — Los  contribuyen' 
“tes  cuyos  nombres  se  hayan 
“omitido  en  las  listas  forma' 
“das  por  el  Ministerio  de  Ha' 
“cienda,  tendrán  derecho  de  in' 
“co>porarse  en  la  asamblea 
“exhib  endo  los  recibos  de  con- 
tribución que  acrediten  que  fi' 
“guran  en  los  padroncillos  de 
“su  provincia.” 

“Los  recibos  á que  este  artí' 
“culo  y el  anterior  se  refieren, 
“son  los  del  último  semestre 
“cobrado.” 


El  señor  PRESIDENTE.— La 
comisión  opina  porque  este  ar- 
tículo se  apruebe  tal  y como  ha 
venido  de  la  Honorable  Cama' 
ra  de  Diputados,  por  consi- 
guiente está  en  debate  el  ar' 
tículo  á que  ha  dado  lectura  el 
señor  secretario. 

El  señor  CAPELO. — Excmo. 
Señor. — Yo  creo  que  la  parte 
final  de  este  artículo  debe  mo' 
dificarse,  dice: 

“Los  recibos  á que  éste  ar' 
“tículo  y el  anterior  se  refiere, 
“son  los  del  último  semestre 
“cobrado.” 

El  último  semestre  cobra' 
do. 

Puede  no  haber  sido  íntegra- 
mente cobrado,  por  culpa  del 
recaudador,  y entonces  resulta 
que  un  contribuyente  no  puede 
exhibir  el  último  recibo. 

El  señor  ECHENIQUE.— [In- 
terrumpiendo.]—Vá  y paga. 

El  señor  CAPELO.  — Puede 
no  estar  presente  el  recaudador. 
Lo  natural  es  poner  el  “último 
ó penúltimo”  ó esta  otra  lor- 
ma:  “el  semestre  anterior  al 
que  se  está  recaudando”  ó esta 
última  “por  valor  al  menos 
igual  al  límite  mínimo.” 

El  hecho  e9  este,  Excmo.  Se' 
ñor,  que  si  el  empleado  de  la 
recaudadora  está  interesado  en 
obstruir  una  elección,  no  emite 
recibo  en  favor  de  determina' 
dos  contribuyentes  y les  impi- 
de concurrir,  porque  no  tienen 
los  recibos- 

Lo  natural  es  que,  si  esto  no 
es  una  trampa,  se  deje  al  con' 
tribuyeme  la  facultad  de  pro' 
bar  que  es  contribuyente. 
Aquí  se  trata  de  una  función 
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electoral  y no  de  medidas  coac- 
tivas de  la  recaudadora,  por 
consiguiente,  no  importa  que 
un  contribuyente  deba,  sino 
que  sea  contribuyente,  y esto 
lo  prueba  lo  mismo  con  el  últi- 
mo recibo  que  con  el  penúltimo. 
Propongo  á la  comisión  que 
acepte  esta  modificación  “el 
semestre  anterior  al  que  se  es* 
tá  cobrando”  ó “por  valor  al 
menos  igual  ál  límite  mínimo.” 

El  señor  TOVAR.— No  creo 
necesaria  la  modificación  pro* 
puesta  por  el  honorable  señor 
Capelo,  puesto  que,  el  último 
semestre  cobrado,  no  significa 
que  se  está  cobrando.  Si  se  toma 
la  interpretación  del  artículo 
en  el  sentido  de  que  el  último 
semestre  cobrado  es  el  que  se 
está  cobrando,  sí  es  peligroso, 
porque  puede  haber  abusos;  pe* 
ro  si  dice  “cobrado”  quiere  de* 
cir  que  ya  está  cancelado.  Creo 
pues,  que  está  bien  en  la  forma 
propuesta. 

No  habiendo  hecho  uso  de  la 
palabra  ningún  otro  honora* 
ble  señor,  se  dió  el  punto  por 
discutido  y procediéndose á vo* 
tar,  fue  aprobado  el  artículo 
39  venido  en  revisión. 

El  señor  SECRETARIO  dió 
lectura  al  artículo  4 9 que  dice: 

“Artículo  49— En  lasprovin* 
“cias  donde  el  número  de  con* 
“tribuyentes,  que  paguen  más 
“de  las  cuotas  señaladas  en  el 
“artículo  29,  con  excepción  de 
“Lima,  no  alcanzase  á veinti* 
“cinco,  se  incluirá  en  una  de  las 
“listas  á todos  los  existentes 
“cualquiera  que  sean  las  cuo* 
“tas  anuales  que  pagaren  co‘ 
“mo  contribución.” 

El  señor  PRESIDENTE.— La 


comisión  no  modifica  este  ar* 
tículo. 

El  señor  ALVARIÑO,— Tengo 
que  hacer  una  declaración:  el 
espíritu  del  artículo  es  evitar 
que  se  dificulte  la  ejecución  de 
la  ley;  parece  que  la  Cámara 
ha  manifestado  interés,  porque 
no  se  consienta  mayor  número 
de  contribuyentes  y dificulte  el 
procedimiento  ¿pero  qué  resul- 
tará, Excmo.  Señor,  si  se 
aprueba  el  artículo  como  está 
concebido?  Que  no  ilega  la 
contribución  á más  de  cinco 
soles  y entonces,  no  sólo  se  lla- 
ma á los  que  pagan  cinco,  sino 
á todos  los  que  pagan  contri* 
bución  de  cuatro,  tres  y uno. 

Cuando  los  que  pagan  la 
contribución  de  más  de  cinco, 
no  alcanzan  á veiticinco,  se  to* 
ma  la  lista  y se  llama  á todos, 
quiere  decir  que  habrá  un  exce* 
so  de  contribuyentes,  lo  cual 
está  contra  el  espíritu  de  la  ley, 
que  es  que  deben  completarse 
los  25  tomando  de  los  que  ha* 
gan  la  cuota  inmediata. 

El  señor  TOVAR.-La  comi* 
sión  comprende  el  espíritu  de 
la  ley.  El  espíritu  no  es  sino 
que  haya  más  amplitud  en  el 
número  de  ciudadanos  que  de* 
ben  concurrir  á la  designación 
de  las  juntas  electorales. 

El  señor  UMERES.— El  te* 
mor  del  señor  Alvariño  no  exis* 
te,  porque  no  hay  contribución 
menor  de  cinco  soles.  Los  fun* 
dos  que  producen  menos  de 
cien  soles  al  año,  no  pagah 
contribución,  de  manera  que 
esa  es  la  cuota  mínima. 

El  señor  CAPELO.— La  ob* 
servación  del  señor  Alvariño 
tiene  fundamento  porque  el  ar* 
tículo  29  dice  “más  de  cinco 
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soles”,  no  dice  ‘‘cinco  soles”  de 
manera  que  este  artículo  no  tie' 
nesentido.  y demás  de  cinco  so’ 
les, hay  muchísimos  porque  á to“ 
dos  los  indiosaunque  no  ganen, 
se  les  acota  con  cinco  soles  y pre' 
cisamente este  abuso  i s motivo 
de  reclamaciones  continuas. 

El  señor  TOVAR.— Pero  los 
indi  s no  saben  ni  leer  ni  escri‘ 
bir  y por  consiguiente  no  pue' 
den  votar;  así  es  que,  aunque 
haya  muchos  en  lasp  ovinc  as, 
no  van  á las  listas  ni  pueden 
formar  quorum.  Por  consV 
guíente  el  número  tiene  que  dis’ 
minuír.  Además,  las  mujeres 
que  pagan  contribución,  están 
exceptuadas,  de  manera  que  e 
número  srrá  reducido 

El  señor  CORNEJO  — Es  im* 
posible  en  el  orden  eoonómi* 
co,  que  si  no  hay  25  que  na’ 
guen  6 6 7 soles,  puedan  h^.ber 
cien  que  paguen  cinco. 

El  señor  ALVARINO.  — En- 
tonces que  se  r dacte  al  artícu’ 
lo  incluyendo  á los  que  pagan 
cinco  y no  cualesquiera  que 
sean  las  cuotas  que  paguen.  Si 
la  cuota  mín'tna  es  más  de  5 
soles,  que  se  ponga  cinco  y así 
no  habrá  lugar  á duda. 

El  señor  CAPELO— La  razón 
de  analfabetismo  que  dá  el  se' 
ñor  Tovar,  tiene  fuerza,  así  es 
que  yó  ante  esa  razón  cedo. 

El  señorZEGARRA  B ALLON. 
—Tengo  que  hacer  una  peque* 
ña  indicación.  Aquí  dice  que  se 
incluirá  en  una  de  las  listas,  pe’ 
ro  la  lista  no  es  más  que 
una,  así  es  que  esa  palabra  una 
me  parece  demás. 

E!  señor.TOVAR. — Está  bien 
esto,  porque  hay  varias  listas 


según  que  se  trate  de  bienes 
rústicos,  urbanos,  etc. 

Dado  el  punto  por  discutido, 
se  procedió  á votar  el  artículo 
49  del  proyecto  venido  en  revi’ 
sión  y fue  aprobado. 

El  señor  SEGRETARIO  d ó 
lectura  al  artículo  59  que  dice: 

“Artículo  59  — La  publica’ 
“ción  de  las  listas  de  los  con' 
“tribuyentes  de  todas  las  pro* 
“vincias,  á que  se  refieren  los 
“artículos  anteriores?,  se  efec’ 
“tuará  en  Lima,  en  losdosdia’ 
“rios  de  mayor  circulación, 
“por  una  sola  vez;  y á lo  sumo 
“rr  inta  días  después,  se  pu’ 
“blicarán  en  las  capitales  de 
“provincia  y sus  respectivos 
“distritos,  las  que  les  corres’ 
“pondan,  por  medio  de  los  pe’ 
“riódicos,  si  los  hubiere,  y en 
“todo  caso,  por  carteles,  du’ 
“rante  diez  días.” 

El  señ  .r  PRESIDENTE.— En 
este  artículo  tampoco  introdu* 
ce  modificación  alguna  lacomi* 
sión.— Está  en  debate. 

No  habiendo  hecho  uso  de  la 
pababra  ningún  honorable  se’ 
ñor  se  puso  al  voto  y fue  apro’ 
bado. 

El  señor  SECRETARIO  dió 
lectura  al  artículo  69  del  pro’ 
yecto,  que  dice: 

“Artículo  69  - Para  los  ffec’ 
“tos  del  artículo  que  precede, 
“el  Ministro  de  Hacienda  envía’ 
“rá,  por  duplicado,  los  ejern’ 
“piares  impresos  de  las  listas 
“debidamente  autorizadas  por 
“él:  una  al  Subprefecto  de  la 
“provincia  y otra  al  mayor 
“contribuyente  con  residencia 
“en  esta  capital;  debiendo  di’ 
“cho  mayor  contribuyente  pro’ 
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“ceder  á distribuir  las  lista  y 
“fijar  carteles  que  las  conten' 
“gau,  en  los  distritos  déla  pro’ 
“vincia  en  el  término  de  diez 
“días  después  de  recibidos.” 
“Para  los  departamentos  de 
“Loreto  y San  Martín,  podrá 
“hacerse  uso  de  la  comunica’ 
“ció?*  inalámbrica.” 

“Si  en  una  m sma  provincia 
“hubiera  dos  ó más  mayores 
“contribuyentes  de  igual  cuota 
“se  tendrá  presente  para  de' 
“signar  las  presidencias  de  la 
“asamblea  el  orden  alfabético.” 
“Si  el  mayor  contribuyente 
“estuviese  impedido  por  muer' 
“te,  enfermedad  ó ausencia,  de* 
“sempeñará  sus  funciones  el 
“que  sigue  en  el  ord¡  n riguroso 
“de  cuotas  6 de  orden  alfabéti' 
“co  en  el  caso  anterior.” 

El  señor  PRESIDENTE.— La’ 
comisión  introd*  ce  algunas 
modificaciones  en  este  artículo. 
—Se  va  á dar  lectura  á la  cuar’ 
ta  conclusión. 

El  señor  SECRETARIO  dió 
lectura: 

“Que  adicionéis  el  párrafo  29 
“del  artículo  69  d spués  de  la 
“palabra:  “inalámbrica”,  las 
“palabras,  “ó  telegráfica.” 
“Que  modifiquéis  el  párrafo 
“49  del  referido  artículo  69,  en 
“la  siguiente  forma: 

“Si  el  mayor  contribuyente 
“hubiere  muerto  ó estuviese 
“impedido  por  enfermedad  ó 
“ausencia,  desempeñará  sus 
“funciones  el  que  le  siga  en  or- 
“deh  riguroso  de  cuotas  ó de 
“orden  alfabético  como  en  el 
“caso  del  párrafo  anterior.” 

Els  ñor  PRESIDENTE.— Es* 
tá  en  debate. 


ñor  hizo  uso  de  la  palabra  se 
procedió  á votarel  artículo  por 
partea  y faé  aprobado  con  las 
modificaciones  propuestas  por 
la  comi-ión,  quedando  en  la  si’ 
guieníe  forma: 

“Artículo  69 — Para  los  efec- 
“tos  del  artí  ulo  que  precede, 
“el  Ministro  de  Hacienda  en’ 
“viará,  por  duplicado,  los ejem' 
“piares  impresos  de  las  listas 
“debidamente  autorizadas  por 
“él;  una  al  subprefecto  de  la 
“provincia  y otra  al  mayor 
“contribuyente  con  residencia 
“en  la  capital  de  ésta;  debiendo 
“deho  mayor  contribuyente 
“proceder  á distribuir  las  lis’ 
“tas  y fijar  carteles  que  las  con’ 
“contengan  en  los  distritos  de 
“Es  provincias  en  el  término 
“de  diez  días  después  de  reci’ 
“btdos.’c 

”Para  los  departamentos  de 
“Loreto  y San  Martín  podrá 
“hacerse  uso  de  la  comunica’ 
”ción  inalámbrica  ó telegráfi’ 
“ca.” 

”Si  en  una  misma  provincia 
“hubiere  dos  ó más  mayores 
“contribuyentes  de  igual  cuota 
”se  tendrá  presente  para  desig1 
”nar  las  presidencias  de  la 
“asnmbleael  orden  alfabético.” 

“Si  el  mayor  contribuyente 
“hubiera  muerto  ó estuviese 
“impedido  por  enfermedad  ó 
“ausencia,  desempeñará  sus 
“funciones  el  que  le  siga  en  or’ 
“den  riguroso  de  cuotas  ó de 
“orden  alfabético  como  en  el 
“caso  del  párrafo  anterior,” 

El  señor  SECRETARIO  dió 
lectura  al  artículo  7°  del  pro’ 
yecto  venido  en  revisión,  que 
dice: 

“Artículo  79— El  segundo  do’ 
“m  ugo  de  enero  de  1913,  á la 
“una  de  la  tarde,  se  reunirán, 


Como  ningún  honorable  se- 
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”con  convocatoria  ó sin  ella, 
”bajo  la  presidenciá  del  mayor 
"contribuyente  á que  se  refiere 
"artículo  6o,  en  el  local  del 
"Concejo  Provincial,  los  con- 
tribuyentes cuyos  nombres 
''aparezcan  en  las  listas  remití' 
"das  por  dicho  ministerio,  y 
"con  la  concurrencia  del  quo' 
"ruin  que  más  abajo  se  expre’ 
"sa,  procederán  á elegir  del  se' 
"no  de  esta  asamblea  y confor- 
"me  al  artículo  89  de  esta  ley. 
"la  junta  de  registro  y la  junta 
"escrutadora:  las  cuales  ten' 
"drán  respectivamente  las atri' 
"buciones  contenidas  en  los  ar- 
tículos 25  y 44  de  la  ley  de  20 
"de  noviembre  de  1896." 

"La  concurrencia  á la  asam' 
"blea  de  los  contribuyentes  re’ 
"sidentes  en  la  capital  de  la 
"provincia  es  obligatoria,  bajo 
"la  pena  de  una  multa  de  diez 
"á  veinte  libras  oro;  y la  de  los 
"contribuyentes  de  los  distri* 
"tos  es  facultativa." 

"El  quorum  de  la  asamblea 
"se  constituirá  cuando  menos 
"por  la  mitad  más  una  de  los 
"contribuyentes  residentes  en 
"la  capital  de  la  provincia." 

"Si  la  asamblea  no  llega  á 
"instalarse  en  el  día  señalado 
"en  la  primera  parte  de  este  ar- 
tículo, se  procederá  por  el  pre’ 
"sidente  á una  segunda  convo' 
"catoria  para  el  día  siguiente. 
"Si  apesar  de  esta  convocati- 
"ria  no  se  instalase  la  asam' 
"blea,  se  citará  por  tercera 
"y  última  vez.” 

El  señor  PRESIDENTE.— La 
comisión,  con  respecto  á este 
artículo,  introduce  una  peque- 
ña modificación. — El  señor  Se 
cre:  ario  se  servirá  dar  lectura 
á la  quinta  conclusión  del  dic- 
támen. 

El  señor  SECRETARIO  dió 


lectura  á la  quinta  conclusión 
que  dice: 

"Que  modifiquéis  la  fecha  con 
"que  principia  1 1 artículo  7o  por 
"lá  siguiente:  "El  cuarto  do' 
"mingo  de  enero  de  1913.” 

El  señor  PRESIDENTE.— Es' 
tá  en  debate  el  artículo  79. 

El  señor  CAPELO  —Entien- 
do que  en  la  primera  parte  de 
este  artículo  la  comisión  dice 
que  el  cuarto  domingo  de  ene- 
ro, porque  duda  de  que  se  pue- 
dan reunir  e!  segundo.  En  eso 
estoy  de  acuerdo.  Pero  ade- 
más dice:  el  quorum  déla  asam- 
blea será  la  mitad  más  uno  de 
los  residentes  en  la  capital  de 
la  provincia.  ¿Quién  conoce 
eso?  En  las  listas  del  Ministe- 
rio de  Hacienda  aparece,  por 
ejemplo,  que  en  la  provincia  de 
Lima  los  contribuyentes  son 
quinientos;  entonces  todo  el 
mundo  sabe  que  doscientos  cin- 
cuentiuno  es  el  quorum  de  Li' 
ma;  por  lo  tanto  debe  decirse 
en  la  redacción,  que  “el  quorum 
será  la  mitad  más  uno  de  los 
contribuyentes,  según  la  lista 
publicada  por  el  Ministerio  de 
Hacienda  conforme  al  artículo 
quinto. 

Yo  no  tengo  interés  alguno 
en  que  el  número  sea  A ó B,  pe' 
ro  sí  hay  que  fijarlo;  así  es  que 
la  comisión  puede  modificar  el 
artículo  en  ese  sentido. 

El  señor  CARMONA.  — Yo 
opino  de  la  misma  manera.  De 
otro  modo  habrán  dualidades. 

El  señor  CORNEJO.— Eso  es 
peligroso  poique  es  posible  que 
esas  listas  del  Ministerio  con- 
tengan nombres  de  personas 
que  no  existan,  por  consiguien- 
te no  encuentro  obstáculo  pa 
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ra  que  la  misma  asamblea  rec- 
tifique en  cuanto  al  quorum  la 
lista,  es  decir,  por  ejemplo:  si 
en  la  lista  del  Ministerio  de 
Hacienda  figuran  cincuenta  in- 
dividuos como  residentes  en  la 
capital  de  la  provincia,  y en 
seguida,  en  la  Asamblea  de 
Contribuyentes,  se  establece 
por  todos  que  sólo  residen  40 
y que  hay  10  que  no  residen, 
no  hay  obstáculo  para  que  se 
fije  el  quorum  en  21;  esa  reali- 
dad viene  de  la  discusión  que 
se  produce  en  la  asamblea.  En 
lo  normal  pasará  lo  que  dice  el 
honorable  señor  Capelo,  pero 
es  posible  que  en  algunas  par- 
tes el  quorum  se  rectifique  por 
los  hechos,  de  manera  que  pre- 
feriría que  el  artículo  quede  co- 
mo está,  porque  temo  que  esta* 
blecer  un  quorum  exacto  traí- 
ga inconvenientes,  pues,  no 
hay  razón  para  que  no  pueda 
rectificarse  por  los  hechos  mis' 
mos. 

El  señor  CARMONA.  — Aquí 
se  trata  de  que  haya  elecciones 
de  verdad,  para  eso  discutimos 
esta  ley,  y para  eso  han  traba- 
jado los  que  la  han  confeccio- 
nado. El  quorum  debe  ser  la 
mitad  más  uno  de  la  lista  del 
Ministerio  de  Hacienda,  por- 
que si  no  los  más  vivos  se  reu- 
nirán en  alguna  parte  y decla- 
rarán que  el  quorum  es  tal, 
después  se  reunirán  los  otros  y 
así  quedarán  establecidas  las 
dualidades.  Por  consiguiente 
el  artículo  debe  quedar  esta- 
blecido para  el  quorum,  no  la 
mitad  más  uno  de  los  residen- 
tes en  la  capital  de  provincia, 
sino  en  la  lista,  que  envía  el  Mi- 
nisterio de  Hacienda. 

[Varios  señores]  Nó,  nó. 

El  señor  ALVARIÑO.- En- 


tonces hay  contradicción  con 
la  ley,  porque  el  ministerio  pue- 
de haber  omitido  á uno  ó más 
contribuyentes  á quienes  aquí 
se  reconoce  el  derecho  de  con- 
currir presentando  sus  recibos. 
Supongo  yo  que  un  contribu- 
yente residente  en  la  capital  ha 
sido  omitido  en  la  lista  del  mi- 
nisterio, pero  en  uso  de  su  de- 
recho se  presenta  con  su  recibo 
y dice:  yo  debo  tomar  parte  en 
la  asamblea  pero,  sin  embargo, 
se  le  contesta:  no  está  usted  en 
la  lista  y,  por  consiguiente,  no 
puede  formar  quorum. 

El  señor  M EDEMA.  — Efecti- 
mente,  este  artículo  daría  lu- 
gar á interpretaciones  antoja- 
dizas y como  las  leyes  deben 
ser  claras,  creo  conveniente 
aceptar  la  adición  del  honora- 
ble señor  Capelo-,  fijando  el 
quorum  sobre  la  base  de  la  lis- 
ta remitida  por  el  Ministerio 
de  Hacienda. 

El  señor  IJMERES.  Tam- 
bién acepto  la  adición. 

El  señor  TOVAR.  — Yo  tam- 
bién la  acepto  Excmo.  Señor. 

El  señor  ZEGARRxA  BALLON 
— Voy  á hacer  una  ind  cación. 
Creo  que  está  bien  la  modifi- 
cación propuesta,  pero  debe 
decirse:  la  mitad  más  uno  de 
los  contribuyentes  residentes 
en  la  cápital  de  la  provincia, 
que  figuran  en  la  lista  formada 
por  el  Ministerio  de  Hacienda 
y que  se  hallen  expeditos.  Por- 
que puede  haber  tres  ó cuatro 
muertos. 

El  señor  CORNEJO— Yo  su- 
plico al  honorable  Senado  que 
se  fije  en  la  importancia  de  la 
modificación  que  se  pretende 
introducir  con  cierta  lijeréza. 
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Las  matrículas  no  contienen 
con  exactitud  el  dato  de  la  re- 
sidencia, frecuentemente  la  jun* 
ta  nacional  ha  encontrado  obs* 
tácuios  para  conocer  la  residen* 
cia  de  los  contribuyentes  y de 
esa  vaguedad  de  las  matrículas 
resulta  un  derecho;  es  decir,  la 
junta  muchas  veces  consideraba 
á unos  y á otros  no,  según  con* 
venía  á sus  intereses  políticos,  de 
manera  que  autorizar  ahora 
que  el  quorum  dependa  íxclusi* 
vamente  de  la  lista  del  Minis* 
terio,  es  entregar  al  ministro  la 
facultad  de  resolver  sobre  la  re* 
sidencia  de  los  contribuyentes; 
de  modo  que  si  tiene  interés 
por  ejemplo,  en  que  el  quorum 
sea  pequeño  en  una  capital  de 
provincia,  entonces  disminuye 
el  número  de  res  dentes;  y si 
quiere  lo  contrario,  aumentará 
el  número  de  residentes,  y como 
no  hay  autoridad  ninguna  pa* 
ra  controlar  al  ministro,  se  le 
dá  evidentemente  un  poder  ex* 
traordinario. 

La  mente  de  la  Cámara  al 
confiar  al  gobierno  la  forma* 
ción  de  la  lista  de  contribuyen- 
tes ha  sido  esta:. que  se  trata 
de  una  función  mecánica  que 
puede  ser  corrí  gida  por  los  con* 
tribuyentes  que  se  pre.'enten 
con  t-us  recibos.  Dice  muy  bien 
el  honorable  señor  Alvariño 
que  esos  contribuyentes  que  se 
presentan  con  sus  recibos  alte* 
rarán  el  quorum. 

No  es  conveniente,  pues,  dar 
ese  poder  al  Ministerio;  prro  el 
quorum  es  necesario  que  sea 
arreglado  conforme  á la  reah* 
dad,  por  los  mismos  asistentes 
á la  asamblea.  La  redacción 
de  la  comisión  creo  que  es  muy 
buena,  que  debe  aprobarse  y 
que  si  se  introduce  esta  modifi* 
caoión,  se  correuun  an  peli* 
gro  de  producor  na  modific.n 
cíón  sustancial  de  la  le3r. 


El  señor  DURAND.  — Este 
punto  está  contemplado  en  el 
artículo  69  que  dice  que  el  Mi* 
nistro  de  Haciendaformará  las 
listas  tomando  los  nombres  del 
padronc  lio  de  cada  provincia, 
conforme  al  número  de  distri* 
tos. 

Si  sorueien  los  contribuyen* 
tes  que  deben  asistir  á laasam* 
blea,  el  quorum  será  la  mitad 
más  uno  de  cien,  es  decir  cin- 
cuentiuno,  y como  probable* 
mente  habrán  algunos  que  estén 
muertos  ó ausentes,  la  falta  de 
esos  miembros  queda  compen- 
sada con  los  que  concurran  con 
sus  recibos  por  no  haber  sido 
considerados  en  la  lista.  De 
manera  que  creo  que  está  bién 
determinado  el  quorum. 

El  señor  PRESIDENTE.— 
Vamos  á proceder  á votar  este 
artículo  por  partes;  el  señor 
Secretario,  se  servirá  dar  lectu* 
ra  á la  primera  parte,  con  la 
modificación  propuesta  por  la 
comisión. 

El  señor  SECRETARIO.  - 
dió  lectura  á lo  siguiente: 

"Artículo  7° — El  cuarto  do- 
"mingo  de  enero  de  1913,  á la 
"una  de  la  tarde,  se  reunirán, 
"con  convocatoria  ó sin  ella, 
"bajo  la  presidencia  del  maj^or 

ontribu}rente  á que  se  refiere 
”el  artículo  69,  en  el  local  del 
”Concejo  Provincial,  los  con- 
tribuyentes cuyos  nombres 
"aparezcan  en  las  listas  remití* 
"das  por  dicho  Ministerio;  y 
"con  la  concurrencia  del  quo* 
"rum  que  más  abajo  se  expresa 
"procederán  á elegir  del  seno 
"de  esta  asamblea  y conforme 
"al  artículo  S9  de  esta  ley,  la 
"junta  de  registro  y la  junta 
"escrutadora;  las  cuales  ten* 
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”drán  respectivanit  nte  las  atri' 
’-’buciones  contenidas  en  los  ar* 
”'ículos  25  y 44  de  la  ley  de  20 
”de  noviembre  de  1896.” 

El  señor  PRESIDENTE.-  Se 
va  á votar. — Los  señores  que 
aprueben  esta  parte  se  servirán 
manifestarlo. 

[Aprobado.] 

El  señor  SECRETARIO  dio 
lectura  á la  segunda  parte  que 
dice: 

”La  concurrencia  á la  asam" 
”blea  de  los  contribuyentes  re’ 
”sidentes  en  la  capital  de  la 
”provincia  es  obligatoria,  ba‘ 
”jo  la  p na  de  una  multa  de 
"diez  á veinte  libras  oro;  y la 
”de  los  contribuyentes  de  los 
"distritos  es  facultativa.” 

E1  s ñor  PRESIDENTE.— Si 
ningún  honorable  señor  hace 
uso  de  la  palabra,  se  procederá 
á votar. 

Los  señores  que  aprueben  es- 
ta parte  se  servirán  manifes- 
festarlo. 

[Aprobado.] 

El  señor  SECRETARIO  leyó 
la  tercera  parte  que  dice: 

”E1  quorum  de  la  asamblea 
”se  constituirá  cuando  menos 
”por  la  mitad  más  uno  de  los 
"contribuyentes  residentes  en 
”la  capital  de  la  provincia.” 

El  señor  PRESIDENTE.— El 
honorable  señor  Capelo  propo' 
ne  se  adicione  esta  parte,  con 
las  palabras  “según  la  lista  pu- 
blicada por  el  Ministerio  de 
“Hacienda  conforme  al  artícu- 
lo 59. 

Primero  vamos  á votar  el 


párrafo  cuarto  tal  y como  ha 
venido  en  revisión  y después 
votaremos  la  adición. 

Los  honorables  señores  que 
aprueben  el  párrafo  4 9 del  ar- 
tículo 7P  que  acaba  de  leerse, 
se  servirán  manifestarlo. 

[Aprobado.] 

El  señor  PRESIDENTE.  - 
Ahore  vamos  á votarla  adición 
propuesta  por  el  honorable  se 
ñor  Capelo,  es  decir,  las  pala- 
bras “según  la  lista  publicada 
“por  el  Ministerio  de  Hacien- 
da, conforme  al  artículo  59.” 

El  señor  SCREIBER.  — Pi- 
do la  palabra. 

El  señor  PRESIDENTE.  — 
Puede  Su  Señoría  hacer  uso  de 
ella. 

El  señor  SCHREIBER.—  Es 
necesario  fijarse  en  la  gravedad 
de  la  adición,  puesto  que  es  evi. 
dente  que  ella  va  á favorecer 
las  dualidades  que  teme  el  se- 
ñor Carmona. 

El  señor  CAPELO.  — [Inte- 
rrumpiendo.] Pruébelo  Su  Se- 
ñoría. 

El  señor  SCHREIBER.  - 
[Continuando.]  - El  senador 
por  Junín  dice  que  se  lo  pruebe 
y voy  á hacerlo:  me  imagino 
que  haya  una  provincia  en  que 
el  número  de  contribuyentes  de 
la  capital  es  treinta;  se  necesita 
para  quorum  16;  pero,  si  resul- 
ta que,  debido  á la  deficiencia 
de  la  matrícula,  se  han  omitido 
nombres  de  10  ó 12  contribu- 
yentes y que  se  resentan  y son 
incorporados,  entonces  el  quo- 
rum fijado  por  el  Ministerio  de 
Hacienda  se  altera  y todo  se  ha 
modificado. 

Así,  pues,  que  permitir  que  la 


382 


CAMARA  DE  SENADORES 


mayoría  de  los  contribuyentes 
sea  la  que  aprecie  su  quorum  es 
de  lo  más  democrático  y con- 
veniente; en  vez  de  dar  reglas 
para  proceder,  debemos  darles 
campo  para  que  ellos  fijen  su 
quorum  conforme  á la  ley. 

El  señor  CAPELO.  - El  ho- 
norable señor  Schreiber  está 
hac  endo  argumentos  sobre  un 
artículo  que  se  imagina;  pero 
el  artículo  que  se  lee  no  dice  eso, 
no  dice  que  ellos  determinarán  el 
número  sino  que  será  la  mitad 
más  uno  sin  determinar  número. 
Se  puede  decir  la  mitad  más  mío 
de  los  que  se  hayan  reunido  en 
e!  primer  momento  y esto  es 
decir  algo  fijo.  Yo  he  presenta' 
do  una  forma  que  puede  ser 
mala;  cámbiese  por  otra,  pero, 
lo  que  quiero  es  que  se  compute 
la  mitad  más  uno  de  una  can' 
ti  dad  fija  y por  eso  s.  fíalo  la 
lista  de!  Ministerio  de  Hacien- 
da. 

Yo  soy  de  Lima;  hace  muchos 
años  que  me  ocupo  de  estas  co' 
sas  y no  sé  cuantos  son  los  con' 
tribuyentes  de  Lima;  tendría 
que  tomar  la  lista  publicada 
per  el  Ministerio,  para  poder 
saber  cuántos  son.  ¿Qué  in' 
conveniente  hay,  pués,  en  to’ 
mar  esa  lista  como  base,  en 
vez  de  dictar  la  disposición  in- 
determinada? 

Aquí  estamos  dando  una  ley 
seria,  está  bien  que  mi  adición 
sea  mala  pero  fíjese  otra  que 
sea  mejor,  y no  se  nos  deje  un 
artículo  que  sería  peligroso. 
Supongamos  que  en  Lima  hay 
quinientos  contribuyentes  se- 
gún la  lista  del  Ministerio;  en- 
tonces yo  digo,  al  entrar,  á la 
sala  de  la  asamblea:  doscien- 

tos cincuentiuno  es  el  quorum. 
¿Oué  peligro  hay  en  esto?  Nin- 
guno. Si  hay  alguno  que  no  está 
en  la  lista,  irá  á tomar  par}e 
en  la  Asamblea,  pero  eso  no  al' 


terará  el  quorum;  lo  mismo  pa' 
sa  aquí,  cuando  se  dice  en  el  Se' 
nado,  que  el  quorum  es  veinti' 
nueve,  no  se  quiere  decir  que  no 
hay  treinta  Senadores.  Aquí 
h^y  cifra  exacta  ‘porque  se  sa- 
be el  mirtíero;  pero  mientras 
tanto,  cuando  se  dice  la  mitad 
más  uno  de  los  residentes,  yo 
pregunto  ¿quién  dice  quienes 
son  los  residentes?  Si  la  res- 
puesta que  yo  doy  no  es  buena 
dé  el  honorable  señor  Schrei- 
fier  otra  que  la  reemplace. 

Su  Señoría  dice  que  se  reuni- 
rán los  más  audaces  y forma- 
rán su  junta  ¿Y  eso  cree  Su  Se' 
ñoría  que  es  preferible,  á tomar 
la  lista  del  Ministerio  de  Ha' 
cienda  y decir  la  mitad  más 
'lino  con  todos  los  errores  que 
ella  tenga.  De  manera,  pués, 
que  no  hay  peligro  de  que  falte 
quorum  porque  tienen  derecho 
á concurrir,  porque  si  á la  una 
del  día  de  tal  fecha  y en  tal  si- 
tio de  la  municipalidad  debe 
reunirse  la  legítima  asamblea 
¿dónde  se  reúnen  los  duales? 

El  señor  MONTES. — [Inte- 
rrumpiendo.] — Firman  nada 
más. 

El  señor  CAPELO.— [Conti- 
nuando.]-Para  eso  no  se  dan 
leyes,  para  los  falsificadores  es- 
tá el  presidio. 

El  señor  SCHREIBER.  - 
Dice  Su  Señoría,  que  no  se  dan 
leyes  para  los  falsificadores  y 
lo  raro  es  que  comprendiendo 
Su  Señoría  que  esa  adición  fa- 
vorece las  falsificaciones  ,toda' 
vía  la  sostiene. 

Me  dice  el  honorable  señor 
Capelo  que  por  qué  no  propon- 
go yo  una  adición;  no  la  pro- 
pongo por  que  estimo  que  el 
artículo  que  se  discute  es  con- 
veniente. 
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El  señor  CORNEJO.-E1  fin  de 
fijar  el  quorum,  determinando 
que  sea  la  mitad  más  uno,  ha 
sido  únicamente  evitar  lasdua* 
lidades,  que  quede  la  mitad  me’ 
nos  uno  fuera  del  quorum.  De 
manera  que,  si  hay  equivoca- 
ción  en  la  lista  del  Ministerio  y 
se  puede  alterar  ese  quorum  con 
los  contribuyentes  que  presen* 
ten  sus  recibos,  desaparece  por 
entero  la  razón  que  se  tuvo  pa" 
ra  ese  artículo.  * 

El  honorable  señor  Capelo 
pregunta  qué  se  pone  en  vez  de 
su  adición.  Nada,  p rque  el  ar- 
tículo es  bueno:  la  baserslalis- 
ta  del  Ministerio,  pero  el  quo- 
rum puede  ser  alterado  por  la 
realidad  de  los  hechos.  En  una 
provincia  pequeña  se  conocen 
todos,  de  manera  que  se  puede 
saber  quién  ha  camb/ado  dt  re- 
sidencia,  y esta  realidad  que  se 
hace  constar  es  un  hecho  que 
viene  á alterar  la  lista  proba- 
blemente equivocada  del  Minis- 
terio. 

No  hay  pues  ninguna  razón 
para  alterar  el  artículo. 

El  señor  TOVAR. — Yo  en- 
cuentro defecto  en  esa  parte, 
porque  esa  publicación  que  se 
hace  en  Lima  en  los  periódicos 
no  será  leída  en  muchas  pro" 
vincias. 

El  señor  CAPELO:— El  candi- 
dato las  mandará. 

El  señor  TOVAR. — Tampoco 
me  he  fijado  cómo  queda  aquel 
contribuyente  que  no  ha  sido 
considerado  en  la  lista,  una  vez 
formado  el  quorum.  Se  le  dirá 
que  no  hay  lugar  á que  sea 
aceptado. 

Lo  único  que  yo  objeto  es  que 
debe  considerarse,  no  sólo  la 
lista  que  se  publica  en  la  capi- 
tal,  sino  que  sea  conforme  á la 


3á3 

lista  oficial  que  tiene  que  hacer- 
se conocer  en  las  provincias. 

El  señor  CAPELO.— Yo  con- 
sidero este  punto  tan  grave 
que  si  se  pretende  que  se  recon- 
sidere lo  acordado,  quiero  de- 
jar constancia  que  es  indispen- 
sable poner  algo  que  diga  cómo 
se  determina  el  quorum  y quién 
determina  este  quorum  de  la 
mitad  más  uno.  Es  preciso  que 
esté  número  se  determine  de  al- 
guna manera;  que  se  diga,  por 
lo  menos,  que  esa  asamblea  que 
se  reúne  es  quien  determina  esa 
mitad  más  uno.  ¿De  dónde  se 
toma  la  mitad  mas  uno? 

El  señor  CORNEJO.  — [Ppr 
lo  bajo.]— De  la  lista. 

El  señor  CAPELO.—  Enton- 
ces que  se  diga  esto  en  la  ley. 

El  señor  CORNEJO.— Y los 
contribuyentes  que  van  con  su 
recibo? 

El  señor  CAPELO.  — Enton- 
ces que  se  diga  que  la  lista  del 
Ministerio  se  aumentará  con  los 
que  se  presenten  con  sus  reci- 
bos. 

E!  señor  LA  TORRE  B.—PIay 
que  fijarse  además  que  hay  dos 
quorums:  uno  para  la  discusión 
y otro  para  la  votación;  el  pri- 
mero es  el  que  se  necesita  para 
funcionar,  y el  segundo  para  la 
elección,  que  debe  ser  el  de  la 
mayoría  absoluta  de  los  pre- 
sentes. 

El  señor  PRESIDENTE-Si 
ningún  otro  señor  hace  uso  de 
la  palabra  se  procederá  á vo- 
tar la  adición. 

Los  honorables  señores  que 
la  aprueben,  se  servarán  mani- 
festarlo. 
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[Votación.] 

Los  que  estén  en  contra. 

[Votación  ] 

Ha  sido  desechada  la  adi" 
ción. 

Ahora  vamos  á votar  el  pá- 
rrafo cuarto. 

El  señor  secretario  dió  lec- 
tura. 

“Si  la  asamblea  no  liga  á 
“intalarse  en  el  día  señalado  en 
“la  prinera  parte  deesteartícu" 
“lo,  se  procederá  por  el  presi" 
“dente  á una  segunda  convoca' 
“toria  para  el  día  siguiente.— 
“Si  á pesar  de  esta  convocato" 
“rianovse  instalase  la  asarn 
“blea,  citará  por  tercera  y úl 
“t  ma  vez.” 

El  sñor  PRESIDENTE.  - Se 
vá  á votar. 

Los  señores  que  lo  aprueben 
se  servirá  manifestarlo* 

- ]Áprobado.] 

Se  levantó  la  sesión. 

Eran  las  7 y 40  p.  m. 

Por  la  Redacción, 
Carlos  Rey. 


25?  sesión  del  domingo  8 de 
diciembre  de  1912. 


Presidencia  del  H.  señor  Villanueva 

Abierta  la  sesión  con  asisten* 
tencia  de  los  honorables  seño" 
res  Senadores  Alvariño,  Barco, 
Bezada,  Campos,  Canevaro, 
Cartnona,  Capelo.  Corneio* 


Durand,  Echenique,  Ego  Aguí* 
rre,  Falconí,  Fernández Dávila, 
Ganoza,  García,  Hernández, 
La  Tv  rre  B , Latorre  P.,  León, 
Medina,  Noblecilfa,  Olaechea, 
Peralta,  Pzarro  Porturas,  Sa" 
manez,  Santa  María,  Schrei" 
ber,  Seminario,  Solar,  Torres 
Aguirre,  Tovar,  Trepes,  Ume* 
res,  Villareal,  Ward  M.  A., 
WarJ  F.,  Zegarrra  Bailón;  y 
Rojas  Loayza  y Mo  itero  Se' 
cretarios,  fue  leída  y aprobada 
el  acta  de  la  anterior. 

Sin  despacho  de  qué  darse 
cuenta  se  pasó  á la  estación  de 

PEDIDOS 

El  señor  CARMONA. — Como 
faltan  tres  días  pa»-a  que  termi' 
ne  la  legislatura  y no  sería  po* 
sible  concluir  la  discusión  de  la 
ley  electoral  rn  menos  de  ese 
tiempo,  pido  á V.  E.  que  con 
suite  á la  Cámara,  si  resuelve 
que  la  sesión  sea  continua,  es 
decir,  que  no  se  levante  la  se* 
sión  sino  que  se  suspenda  para 
no  perder  tiempo,  en  la  lectura 
del  acta,  del  despacho  y en 
los  pedidos.  Si  la  sesiones  con* 
tínua  ó permanente,  podremos 
acabar  con  este  proyecto. 

El  señor  TOVAR.  — Yo  mé 
permito  decir  que  la  sesión  pue* 
de  ser  continua,  peronó  pertua' 
nente,  porque,  permanente, 
quiere  decir  que  la  sesión  no  se 
puede  levantar  hasta  que  con" 
cluya  el  asunto  que  se  está  de" 
batiendo. 

El  señor  ROJAS  LOAYZA.  - 
Yo  me  opongo  al  pedido  del  ho* 
norable  señor  Carmona,  y creo 
que  las  sesiones  deben  seguir  de 
un  modo  normal;  hay  que  dar 
cuenta  del  despacho  y de  las  re" 
dacciones  que  hay  que  apr>  bar 
v sobre  todo,  no  hav  que  preri* 
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pitarse  tanto,  porque  si  nó  se 
termina  en  esta  legislatura  el 
provecto  que  estamos  deba* 
tiendo  quedará  resuelto  en  unos 
días  más 

El  señor  PRESIDENTE.— 
Voy  á consultar  á la  Cámara. 

Hecha  la  consulta  no  resultó 
clara  la  votación. 

El  señor  CARMONA.—  Retiro 
mi  pedido  Excmo.  Señor. 

El  señor  CORNEJO.— Y' o veo 
que  la  Cámara  está  inclinada á 
la  sesión  continua.  Yo  me  sus* 
tituyo  al  pedido  del  señor  Car- 
mona.  Si  la  sesión  es  continua, 
es  seguro  que  concluiremos  ma' 
ñaña;  faltan  sólo  tres  días  y si 
en  ellos  no  se  dá  la  ley  electo- 
ral, se  hará  un  daño  incompa- 
rable  ál  país. 

El  señor  ECHENIQUE  — Yo 
creo  que  si  el  señor  Cornejo  y 
todos  los  señores  reoresentan- 
tes  vinieran  á las  tres  delatar- 
de  no  habría  necesidad  de  se- 
sión  continua. 

El  señor  CORNEJO  — [Por  lo 
bajo.]Yo  siempre  vengo  á esa 
hora. 

El  señor  PRESIDENTE.— 
Voy  á consultar  á la  cámara, 

[Votación.] 

El  señor  PRESIDENTE.  -Ha 
sido  rechazado  el  pedido  del  se- 
ñor Cornejo. 

ORDEN  DEL  DIA 
Aprobación  de  una  redacción 

El  señor  SECRETARIO  dió 
lectura  á la  siguiente  redacción 


la  que  fue  puerta  en  debate  y 
sin  observación  aprobada: 


Comisión  de  Redaecicm 

El  Congreso  & 

Ha  dado  la  ley  siguiente: 

Artículo  1?—  El  Pod  r Ejecu* 
tivo  procederá  á la  brevedad 
posible  á la  construcción  de  un 
ferrocarril  que  parti  ndo  de  la 
ciudad  del  Cuzco,  vaya  hasta 
un  punto  navegable  del  río 
Urubamba,  por  la  ruta  que  es- 
time más  conveniente,  cónsul' 
tando  la  e onomía  de  la  1 obra 
y los  intereses  del  departamen- 
to. 

Artículo  29  Si  el  Ejecutivo 
determina  que  la  ruta  del  ferro  ‘ 
carril  sea  la  de  Huarocondo,  se 
Separará  de  los  f ndos  destina- 
dos  á dicha  obra  la  suma  pro- 
venieñte  de  la  alcabala  de  coca 
de  la  provincia  de  Calca,  inclu- 
yendo  el  saldo  deposi  ado;  de- 
biendo  descontarse  préviamen- 
te  las  cantidades  invertidas  en 
los  estudios  por  las  vías  queco- 
munican  por  la  indi  ada  pro* 
vincia  de  Calca. 

Artículo  39—  La  totalidad 
de  los  fondos  provenientes  de 
la  alcabala  de  coca  de  la  pro* 
vincia  de  la  Convención  se  des- 
tinarán  á la  indicada  cons  ruc* 
ción  ferrocarrilera;  votándose 
en  el  presupuesto  departamen- 
tal  del  Cuzco  la  suma  de  qui- 
nientas  libras  anuales  para 
atender  á la  mejora  y conser- 
vación  de  los  caminos  deherra- 
dura  de  los  valles  de  la  Con- 
vención. 

Quedan  así  modificados  los 
artículos  pertinentes  de  las  le- 
yes  números  700  y 1272. 

Artículo  49— Para  la  contra- 
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tación  de  un  empréstito  desti* 
nado  á la  obra  del  ferrocarril, 
el  Ejecutivo  señalará  la  renta 
que  debe  que  iarse  afecta  en 
garantía  de  las  ocho  mil  libras 
que  se  consignarán  en  el  presu' 
puesto  general  de  la  República 
conforme  á la  ’ey  número  700. 

Con  uníquese  &. 

Dado  &. 

Dése  cuenta:-  Sala  de  la  Co‘ 
misión. 

Lima,  30  de  noviembre  de 
1912. 

(Firmado.) — J.  Matías  León. 
David  García  Irigoyen.  — R. 
Gran. 

% 

Continúa  la  discusión  del  pro' 

yecto  sobre  la  ley  electoral. 

El  señor  PRESIDENTE.  — 
Cont  núa  la  discusión  dtl  pro- 
yecto sobre  la  ley  electoral. 

El  señor  Secretario  se  servi' 
rá  dar  lectura  al  artículo  89 

El  señor  SEC  RETARIO  dió 
lectura  al  sigu  ente  artículo: 

”Art.  8o—  L<  s cinco  mienr 
”bros  de  que  deben  componerse 
"cada  una  de  las  juntas  de  que 
"trata  el  artículo  anterior  se 
"eligirán  en  la  misma  sesión  y 
"en  un  sólo  acto,  votándose  en 
"una  sola  cédula  por  seis  nonr 
"bres.  Los  tres  primeros  serán 
"proclamados  presidente,  vo‘ 
"cal  y secretario  de  la  junta  de 
"registro,  y los  tres  últimos, 
"presidente,  vocal  y secretario 
"de  L junta  escrutadora,  den' 
"tro  de  ¡os  seis  que  hayan  ob 
"tenido  mayoría  absoluta; 
"completándose  ambas  juntas 
"con  los  dos  accesitarios  res- 


pectivamente subsiguientes, 
"correspondiendo  los  cargos 
"de  secretario  y vocal  de  la 
"junta  de  registro  á los  dos 
"primeros  accesitarios,  y de 
"secretario  y vocal  de  la  junta 
"escrutadora  los  dos  síguien- 
"tes." 

i 

El  se  ñor  PRESIDENTE.— La 
comisión  opina  porque  se 
apruebe  este  artículo  tal  y co- 
mo ha  venido  en  revisión. 

Si  ningún  honorable  señor 
hace  uso  de  la  palabra  procede- 
remos á votar;. 

(Pausa.) 

Los  señores  que  aprueben  es- 
te artículo  se  servirán  mani- 
festarlo. 

[Aprobado.] 

El  señor  SECRETAEIO.  dió 
lectura  al  artículo  99  que  dice: 

"Art.  9°— Si  en  lá  elección  de 
"que  se  ocupa  el  artículo  ante 
"rior  ninguno  obtuviera  ma- 
"yoría  absoluta,  se  procederá  á 
"elegir  entre  los  veinte  que  hu- 
"bi  ran  alcanzado  mayor  ¡ ú— 
"mero  de  votos;  y si  en  esta 
"nueva  elección  no  resultase 
"tampoco  mayoría  absoluta, 
"se  procederá  á designar  las 
"juntas  por  medio  de  la  suerte, 
"colocando  en  la  ánfora  los 
"nombres  de  los  veinte  contri 
"buyentes  que  hubieran  figu- 
rado en  la  última  votación. 
"En  este  caso  se  proclamarán 
"como  prisidente  de  las  juntas 
"á  los  dos  primeros  sorteados, 
"vocales  á los  cuatro  subsi- 
"guientes  y secretarios  á los 
"que  ocupen  del  sétimo  al  déci- 
"mo  lugar." 
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El  señor  PRESIDENTE.— Es’ 
te  artículo  tampoco  lo  modifi- 
ca la  comisión. 

Está  en  debate. 

Si  ningún  honorable  señor 
hace  uso  de  la  palabra,  proce- 
deremos á votar. 

[Pausa.] 

Los  señores  que  lo  aprueben 
se  servirán  manifestarlo. 

[Aprobado.] 

El  señor  SECRETARIO  leyó 
el  artículo  109  que  dice: 

”Art.  10— Cuando  se  prac- 
tique la  elección  á que  se  con- 
trae el  artículo  79,  los  contri- 
buyentes depositarán  en  ma- 
tos del  presidente  de  la  asam- 
blea junto  con  la  cédula,  los 
tltimos  recibos  de  las  contri- 
buciones pagadas  por  ellos. 
”Aquel  remitirá  estos  recibos 
" constancias  al  notario  más 
"antiguo  de  la  localidad,  si  hu‘ 
"hiera  más  de  uno,  y cuando 
”no  haya  notario  público,  al 
'’juez  de  primera  instancia, 
"quien  los  detendrá  durante 
"noventa  días  á fin  de  qué  sir- 
"van  para  los  esclarecimientos 
"á  que  el  proceso  diere  lugar.” 

El  señor  PRESIDENTE.— La 
comisión  propone  se  modifique 
este  artículo,  en  la  forma  á que 
se  va  á dar  lectura: 

El  señor  SECRETARIO  leyó 
la  conclución  7^ del  dictámen 
que  dice: 

” Sétima.— Que  aprobéis  dar* 
"ticulo  10,  en  la  siguiente  for- 
"ma:” 

"Art.  10.— Cuando  se  practi* 
"que  la  elección  á que  se  con* 


"trae  el  artículo  79,  los  contri- 
buyentes depositarán  en  ma' 
"nos  del  presidente  de  la  asam* 
"blea,  junto  con  la  cédula,  los 
"últimos  rec  bos  de  las  contri- 
buciones pagadas  por  ellos. — 
"Aquel  remitirá  estos  recibos 
"al  notario  más  antiguo  de  la 
"localidad,  si  hubiere  más  de 
"uno,  ó cuando  no  haya  nota- 
"rio  público,  al  juez  de  primera 
"instancia,  más  antiguo  de  la 
"provincia  quien  los  custodiará 
"á  ley  de  depósito  durante 
"noventa  días,  á fin  de  quesir- 
"van  para  los  esclarecimientos 
"áque  el  proceso  diere  lugar.” 

El  señor  PRESIDENTE —Es- 
tá en  debate. 

(Pausa.) 

Los  señores  que  aprueben  el 
artículo  7o  venido  en  revisión 
se  servirán  manifestarlo. 

(Votación.) 

Los  señores  que  estén  en  con- 
tra. 

\ 

(Desechado.) 

El  señor  PRESIDENTE  - 
[Continuando.]  Ahora  vamos 
á votar  el  artículo  que  en  sus- 
titución, presentan  los  miem- 
bros de  la  comisión  dictamina- 
dora. 

Los  señores  que  aprueben  el 
artículo  sustitutorio  presenta- 
do por  la  comisión,  se  servirán 
manifestarlo. 

(Aprobado.) 

El  señor  SECRETARIO  dió 
lectura  al  artículo  11  que 
dice: 

"Art.  11. — La  sesión  en  que 
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"los  contribuyentes  elijan  las 
"juntas  de  registro  y escruta- 
dora, será  permanente  y con- 
tinua. Una  vez  terminada  se 
"extenderá  por  triplicado  el  ac‘ 
"ta,  la  cual  será  suscrita  por 
"todos  los  presentes  ó por  lo' 
"menos  por  la  mayoría." 

"El  presidente  de  la  asamblea, 
"una  vez  firmada,  entregará  un 
"ejemplar  del  acta  al  que  resul' 
"tase  electo  presidente  de  la  jun' 
"ta  de  registro  y las  otras  dos, 
"al  que  resultase  electo  presi' 
"dente  de  la  junta  escrutado* 
"ra." 

"Inmediatamente  después  de 
"instaladas  las  juntas  provin' 
"cíales  de  registro  y las  juntas 
"escrutadoras  de  provincia, 
"procederán  á designar,  un  su 
"píente  que  corresponda  á la 
¡’mayoría  y un  suplente  que 
"corresponda  á la  minoría  pa* 
"ra  la  eventualidad  de  que  fa- 
llezca algún  miembro  de  una 
"ó  dt  otra.” 

El  señor  PRESIDENTE  — La 
comisión  opina  porque  se  dese- 
che el  tercer  párrafo  de  este  ar* 
tículo  aprobándose  los  dos  an* 
teriores. 

El  señor  UMERES.— Excmo. 
Señor.— Antes  de  poner  en  de' 
bate  este  artículo,  suplico  á V. 
E.  se  sirva  hacer  dar  lectura  á 
los  motivos  que  ha  tenido  la 
comisión  para  pedir  se  deseche 
el  párrafo  tercero,  y que  están 
en  el  cuerpo  deldictámen. 

El  señor  SECRETARIO  leyó 
lo  siguiente: 

"Vuestra  comisión  no  conci- 
be la  mente  que  determinó  la 
aprobación  del  párrafo  tercero 
del  artículo  undécimo;  porque 
si  se  trata  de  evitar  que  las  jun* 
tas  provinciales  de  registro  y 


las  juntas  escrutadoras  de  pro- 
vincia, queden  incompletas  por 
muerte  de  algún  miembro  de 
una  ú otra,  esta  eventualidad 
está  prevista  en  diversas  dispo' 
siciones  del  proyecto,  que  deter- 
minan que  las  decisiones  y di' 
ligencias  de  dichas  juntas  se 
adoptarán  y realizarán  con  to- 
dos los  miembros  ó por  lo  me- 
nos con  la  mayoría.  Por  otra 
parte,  la  designación  de  un  su- 
plente que  integre  el  personal 
de  las  juntas  de  registro  y jun- 
tas escrutadoras,  correspon- 
diendo uno  á la  mayoría  y otro 
á la  minoría  no  se  aviene  bien 
ni  con  el  origen  qu^  deben  te‘ 
ner  esas  juntas,  ó sea  la  elec- 
ción por  los  contribuyentes,  ni 
con  el  derecho  del  sufragio  de 
los  ciudadanos,  base  del  siste- 
ma democrático  q’  paraqueesa 
elección  se  restringe  tomando 
por  criterio  los  beneficios  de  una 
propiedad  rústica,  urbana  ó in* 
dustrial,  ó sea  la  prévia  pose- 
sión del  mínimum  determinado 
de  renta;  y por  último,  si  sobre' 
viene  esa  emergencia,  lo  más 
natural  y correcto  sería  proce' 
der  como  prevee  y prescribe  el 
artículo  339  respecto  á la  rein- 
tegración de  los  miembros  de 
las  juntas  departamentales." 

El  señor  PRESIDENTE.— Es' 
tá  en  debate  este  artículo. 

El  señor  CAPELO. — Yo  creo 
que  está  bien  suprimido  el  ter' 
cer  párrafo,  pero  no  me  confor' 
mo  con  aceptar  lo  que  dispone 
el  párrafo  primero  que  dice:  — 
"La  sesión  en  que  los  contribu' 
"yentes  elijan  las  juntas  de  re’ 
"gistro  y escrutadoras  será 
"permanente  y continua.”  Una 
"vez  terminada  se  extenderá 
"por  triplicado  el  acta  la  cual 
"será  suscrita  por  todos  los 
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”presentes  ó por  lo  menos  por 
”la  mayoría.” 

Yo  creo  que  el  acta  debe  ser 
suscrita  por  todos  los  miem' 
bros.  Aquella  disposición  quie' 
re  decir  que  hay  alguien  que 
tiene  derecho  de  no  firmar;  me 
parece  que  eso  no  puede  consa' 
grarse  por  una  ley.  A mí  me 
parece  que  todos  están  obliga' 
dos  á firmar  y si  alguien  deja 
de  hacerlo,  abandonando  la  se' 
sión,  los  que  quedan  deben  de* 
jar  constancia  de  que  fulano, 
mengano  y sutano,  se  han  ido, 
y que  inmediatamente  se  pon' 
ga  en  conocimiento  deljuezres’ 
pectivo  para  que  averigüe  la 
falta  é imponga  el  castigo, 
pues  es  preciso  que  haya  san' 
ción  para  esto. — Así,  si  son  20 
los  miembros  de  la  junta,  los 
nueve  que  forman  minoría,  pue- 
den protestar,  puesto  q’  la  ley  no 
les  prohibe  el  hacerlo,  dejando 
la  respectiva  constancia  en*  el 
acta,  pero,  por  ningún  motivo 
dejar  de  firmar  ésta. — En  el  ca- 
so de  que  los  nueve,  salgan  de 
la  junta  y se  nieguen  á firmar, 
los  once  que  quedan,  deben  ha- 
cer constar  que  los  nueve  res- 
tantes se  han  ido,  pues,  en  ca- 
so contrario,  pueden  venir  las 
dualidades  y eso  debe  impedir- 
se.— También  deben  pasar  un 
oficio  á la  autoridad  política 
para  que  ponga  la  multa  res- 
pectiva y el  juez,  para  que  deje 
constancia  de  la  obstrucción. 

Yo  desearía  que  alguno  de  los 
miembros  de  la  comisión  acla- 
rara estepunto. 

El  señor  TOVAR.— Estos  in- 
fractores están  sujetos  á una 
multa  de  veinte  á cincuenta  li- 
bras. 

El  señor  ALVARIÑO.—  Yo 
creo  que  debe  votarse  el  artí- 
culo como  está,  porque  si  nó  se 


obstruirá  la  elección;  hay  que 
ser  prácticos  y ver  lo  que  pasa 
en  esos  cuerpos.  Si  en  un  par- 
lamento, muchas  veces,  los 
hombres  oprimidos  por  sus 
compromisos  políticos,  dejan 
sin  quorum  á las  cámaras,  ¿qué 
pasará  en  esas  asambleas,  si 
ven  que  la  mayoría  no  satisfa- 
ce sus  deseos  y si  la  ley  exige 
que  todos  firmen  el  acta?  Bas' 
tará  cor?  que  esté  firmada  por 
la  mayoría,  de  otro  modo  ha' 
cemos  que  haya  obstrucción. 
Para  que  el  acta  sea  auténtica, 
basta  que  esté  firmada  por  la 
mayoría  de  los  miembros. 

El  señor  Capelo.— El  honora' 
ble  señor  Alvariño  no  me  ha 
entendido,  yo  no  me  opong-.  á 
que  se  apruebe  el  artículo,  sino 
que  se  adicione,  diciendo  que, 
en  este  caso,  la  mayoría  dejará 
constancia  de  los  que  se  han  ne' 
gado  á firmar,  y que  eso  se  ofi' 
cié  al  juez  para  que  les  ponga 
la  multa. 

El  señor  ALVARIÑO.— Estoy 
conforme  con  eso. 

El  señor UMERES. — Yoacep' 
to  esa  parte;  no  sé  qué  dirán 
mis  demás  compañeros. 

El  señor  TOVAR. — Excmo. 
Señor.— Si  las  actas  electorales 
las  firman  la  mayoría,  y este  ar' 
tículo  prescribe  eso,  es  suficien’ 
te.  porque  desde  que  la  mayo' 
ría  garantiza  las  actas,  es  cía' 
ro  que  ha  habido  elección,  pues' 
to  que  siempre  la  mayoría  se 
impone  á la  minoría;  es  por  lo 
tanto  inútil  que  se  haga  cons' 
tar  que  la  minoría  no  haya  fir' 
mado,  porque  queda  constan' 
cia  en  el  acta  de  que  se  han 
marchado. 

Luego,  hay  que  hacer  cons' 
tar  el  nombre  de  todos  los  que 
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han  ido,  inclusive  los  de  la  mi' 
noria,  por  consiguiente  esos 
nombres  quedan  en  el  acta. 

El  señor  CARMONA.— Está, 
bien,  pero  el  artículo  queda  in* 
completo.  ¿Cómo  se  c mprue' 
ba  que  esa  minoría  se  ha  reti* 
rado?  Yo  propongo  que  se  di" 
ga,  después  del  artículo:  “de' 

jando  constancia  en  este  caso  de 
los  que  se  negaron  á firmar,  pa' 
ra  los  efectos  penales  á que  ha' 
ya  lugar.” 

El  señor  TO YAR.  — Si  se  hace 
acta,  al  í tiene  que  ponerse  el 
núme  o de  ciudadanos  que  han 
concurrido,  y su  nombre,  por 
consiguiente,  al  final,  tiene  que 
decirse  quienes  se  retiraron  del 
salón  y que  por  qué  causa  no 
aparece  su  firma. 

El  señor  CAPELO. — Ese  ar- 
tículo autoriza  la  obstrucción, 
y dá  medios  de  entorpecer  la 
elección.  Si  esta  es  la  mente  no 
digo  nada,  pero  si  lo  que  se 
quiere  es  claridad  no  hay  por 
qué  no  poner  la  aclaración  que 
solicito. 

El  señor EGO-AGUIRRE. — El 
peligro  que  señala  el  H.  señor  Ca- 
pelo sería  efectivo,  si  no  se  hu- 
biera aprobado  el  artículo  diez 
de  la  comisión,  en  que  se  esta' 
blece  que  los  concurrentes  á la 
asamblea  deben  entregar  sus 
recibos,  es  claro  que  si  alguno 
se  aparta  del  salón,  deja  allí 
sus  recibos. 

El  señor  ALVARIÑO. — A fin 
de  no  perder  tiempo,  Excmo. 
Señor,  ruego  á V.  E.  que  toda 
adición,  que  no  sea  admitida 
por  la  comisión,  se  tramite  con' 
forme  á reglamento. 

El  señor  CORNEJO.-No  bas- 
ta que  se  acepte  por  la  comisión: 


debe  tramitarse  conforme  á re' 
gl  a mentó. 

Las  adiciones  deben  presen* 
tarse  en  los  términos  de  la  ley,  • 
de  otro  modo  es  imposible 
mantener  eí  orden  del  debate. 

Las  adiciones  se  tramitan 
como  proyectos  separados  de 
ley.  Así,  pues,  Y.  E.  puede 
indicar  que  se  presente  la  adi' 
ción  mañana  en  la  estación 
oportuna 

El  señor  CARMONA.  — Las 
adiciones  se  presentan  después 
de  aprobados  los  artículos;  pe- 
ro antes  de  que  esten  aproba' 
dos,  los  Representantes  tienen 
el  derecho  de  emitir  sus  opinio' 
nes  y proponer  que  se  aprue- 
ben en  tal  ó cual  forma.  Este 
artículo  está  en  discusión  y no 
sotros  podemos  dar  nuestra 
opinión  y variar  la  redacción 
hasta  llegar  á los  términos  en 
que  se  debe  aprobar.  No  hay 
razón,  pues,  para  que  el  hono' 
rabie  s ñor  Alvarmo  diga  que 
no  se  puede  discutir  sino  lo  que 
la  comisión  acepte. 

El  señor  ALVARIÑO.  — 
El  señor  Carmoua  ha  presenta- 
do una  adición,  que  no  ha  sido 
aceptada  por  la  comisión  y eso 
no  hace  sino  dificultar  la  discu- 
sión; por  eso  he  dicho  que  más 
valdría  presentarla  por  separa- 
do, pero  eso  no  quiere  decir  que 
yo  haya  afirmado  que  los  re- 
presentantes no  tienen  el  dere- 
cho de  emitir  sus  opiniones  con 
entera  libertad.  Si  la  comisión 
acepta  una  modificación  ó adi- 
ción, entonces  todo  queda  re*- 
suelto  inmediatamente,  pero  si 
la  cotn  sión  no  la  acepta,  resul- 
ta de  allí  una  larga  discusión  y 
un  embrollo,  que  es  lo  que  yo 
he  querido  evitar  en  razón  de 
la  estrechez  del  tiempo. 
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El  señor  CAPELO. — Ya  se  ve 
cuál  es  el  espíritu  que  domina 
en  este  asunto,  de  manera  que 
todo  es  inútil;  lo  que  se  quiere 
es  aprobar  lo  que  ha  venido  y 
por  con-iguiente,  yo  no  insisto 
en  ninguna  adición. 

El  señor  SAMANEZ.  — Yo 
creo  que  ¡a  adición  del  honora 
ble  señor  Capelo  es  indispensa- 
ble porque  de  lo  contrario,  la 
falta  de  alguno  de  los  miembros 
de  la  asamblea  entorpecería  el 
acto  y aunque  posteriormente 
se  constate  la  falta  por  los  re- 
cibos que  han  presentado  los 
contribuyentes,  sin  embarco, 
de  eso  no  hay  una  acta  termi- 
nante que  nos  manifieste  que 
esos  individuos,  después  de  ha- 
ber votado,  se  han  retirado  pa 
ra  obstruir  el  acto.  Yo  creo, 
pues,  que  la  adición  en  nada 
daña  el  artículo,  que  aclara 
más  la  situación  en  la  práctica 
y que  hace  mucho  bien  Yo  creo 
que  la  comisión  aceptará  eso,  y 
en  ese  caso  no  habrá  necesidad 
de  presentar  la  adición  por  se- 
parado. 

El  señor  TOVAR.  - Al  con- 
trario de  lo  que  cree  el  señor 
Satnanez,  esto  va  á dar  lugar  á 
entorpecimiento,  porque  este 
artículo  se  refiere  á firmar  el 
acta  c e lo  que  se  ha  hecho,  y si 
se  negase  la  minoría  á firmarla, 
dice  aquí,  que  el  acta  será  sus- 
crita, por  a mayoría.  De  ma- 
nera que  si  se  exige  que  firmen 
todos  se  entorpece  la  aproba- 
ción de  la  acta. 

Elseñor  ROJAS  LOAYZA  - 
Aquí  solo  se  trata  de  firmar  el 
acta  y un  -,  vez  firmada  por  la 
mayoría  queda  legalizada,  de 
manera  que  no  veo  razón  nin- 
guna para  que  fir  < en  todos. 


El  señor  CARMONA.  — Es  ne- 
cesario que  firmen  todos,  por- 
que el  peligro  está  en  que,  los 
que  se  retiran  de  la  asamblea, 
y no  firma  , se  vayan  á otra 
parte  para  formar  una  duali- 
dad. 

El  señor  ROJ AS  LOAYZA.Pero 
los  recibos  que  están  obligados 
á presentar,  y á que  ha  hecho 
referencia  el  señor  Ego-Aguirre 
salvan  esa  contingencia, 

Elseñor  LA  TORRE  B. — En  el 
acta  consta  el  número  de  los 
concurrentes,  así  como  quienes 
son  los  que  la  lian  firra  do,  de 
manera  que  queda  constancia 
de  lo  - que  se  han  retirado;  así 
es  que  se  ha  conseguido  el  obje- 
to que  se  persigue  y no  hay  pe- 
ligro de  ninguna  clase. 

El  señor  CARMO^A.—  Me 
parece  que  el  In  o ora  ble  señor 
La  Torre  no  hublira  hecho  elec' 
ciones,  solamente  así.  se  expli- 
ca lo  que  acaba  de  decir. 

El  señor  LA  TORRE  B. — Si 
ha  de  suponerse  una  suplanta- 
ción, después  de  firmar,  pueden 
hacer  otra  acta,  pero  para  eso 
ha}?'  artículps  penales. 

El  señor  CAPELO.— Ha"  ha- 
bido elecciones  en  que  los  cinco 
miembros  de  la  junta  de  regis' 
tro,  han  estado  en  la  cárcel  y 
el  subprefecto  ha  mandado  á 
la  recaudadora  por  los  recibos 
y así  ha  venido  esa  elección  á 
las  Cámaras.  Eso  lo  sabemos 
todos,  así,  pues,  una  acta  en 
que  figuran  los  que  no  han  con' 
currido,  nada  sig  ifiea  y eso  r?e 
los  recibos  tampoco  quiere  de- 
cir nada,  porque  unos  se  dejan 
en  poder  de  la  mayoría  y otros 
en  el  de  la  minoría. 
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Es  una  cosa  inconcebible  ]a 
resistencia  que  se  hace  De  to 
do  acto  que  se  realiza,  se  deja 
constancia  y es  muy  concluyen- 
te  eso  de  decir  somos  20,  11 

firman,  los  otros  no  firman 
porque  se  han  ido. 

Ahora,  si  de  lo  que  se  trata 
es  de  aprobar  sólo  lo  que  ha 
hecho  la  Cámara  de  Diputados, 
yo  estaría  por  aprobarlo  todo, 
con  los  defectos  que  túne,  pero 
si  se  va  á modificar\el  artículo, 
si  se  suprime  el  párrafo  tercero 
¿qué  cuesta  agregar  dos  ren- 
glones en  que  quede  constan- 
cia de  un  hecho  que  ha  suce- 
dido? 

¿Cómo  es  posible  que  el  legis- 
lador dicte  una  ley,  con  la  con- 
ciencia de  que  no  será  cump'i- 
da?  eso  es  inconcebible.  La  ley 
autoriza  que  no  se  firme  el  ac 
ta,  mientras  que,  conforme  lo 
que  yo  digo  se  le  dice:  usté  de- 
be firmar  de  todos  modos,  y si 
no  lo  firma  comete  un  acto  sub- 
v rsívo.  Así  no  se  puede  falsifi- 
car la  elección. 

*0 

El  señor  ZEGARRA  BA- 
LLON. — Yo  creo  que  se  puede 
aceptar  por  la  comisión  una 
clausula  penal,  porque  desde 
que  hay  pena  para  obligar  á 
concurrir  á la  asamblea  la  mis- 
ma  debe  existir  para  que  fimen 
todos 

De  modo  que  la  comisión 
puede  agregar:  los  que  se  nie- 
guen  á firmar  el  acta  sufrirán 
la  penas  del  artículo  79 

El  señor  CORNEJO. — Eso  de- 
be  ponerse  en  la  cláusula  penal 
al  aprobarse  el  artículo  15.  Yo 
no  sé  por  qué  el  honorable  se' 
ñor  Capelo  supone  que  no  va 
á quedar  constancia.  — i enga 
la  seguridad  Su  Señoría  que 
tanto  el  candidato  como  la 
mayoría,  tendrán  buen  cuida- 


do de  dejar  constancia  de  los 
nombres  de  las  personas  que  se 
retiraron  sin  firmar  el  acta  de 
la  reunión. 

El  señor  PRESIDENTE.— Si 
ningún  otro  señor  hace  uso  de 
la  palabra  se  procedei  á á vo- 
tar. 

Vamos  á votar  el  artículo 
por  partes. 

El  señor  Secretario  se  servi- 
rá  dar  lectura  al  primer  pá' 
rrafo. 

El  señ  >r  SECRETARIO  leyó 
lo  siguiente: 

“Art.  11.— La  sesión  en  que 
los  contribuyentes  elijan  las 
juntas  de  rejistro  y escrutado* 
ra,  será  permanente  y contí* 
nua.  Una  vez  terminada  se 
extenderá  por  triplicado  el  ac* 
ta,  la  cual  será  suscrita  por 
todos  los  presentes  ó por  io 
menos  por  la  mayoría.” 

El  señor  PRESIDENTE  — 
Los  señores  que  aprueben  esta 
parte  se  servirán  manifestarlo. 

[Aprobado.] 

El  señor  SECRETARIO.-dió 
lectura  al  segundo  párrafo,  que 
dice: 

“El  presidente  de  la  asam- 
blea, una  vez  firmada,  entrega- 
rá un  ejemplar  del  acta  al  que 
resultase  electo  presidente  de 
la  junta  de  registro  y las  otras 
dos,  al  q’ resultase  electo  presi- 
dente  de  la  junta  escrutadora.” 

El  señor  PRESIDENTE.— 
Los  señores  que  aprueben  este 
párrafo,  se  servirán  manifes- 
tarlo. 

(Aprobado.) 
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El  señor  SECRETARIO  dió 
lectura  al  tercer  párrafo  que 
dice: 

“Inmediatamente  después  de 
instaladas  las  juntas  provin- 
ciales de  registro  y las  juntas 
escrutadoras  de  provincia,  pro- 
cederán á designar,  un  suplen- 
te que  corresponda  á la  mayo- 
ría y un  suplente  que  corres 
ponda  á la  minoría  para  la 
eventualidad  de  que  fallezca 
algún  miembro  de  una  ó de 
otra. 

El  señor  PRESIDENTE.— 
Repecto  de  este  párrafo  opina 
la  comisión  porque  se  deseche. 

Se  va  á votar. 

Los  señores  que  aprueben  es 
te  párrafo  se  servirán  manifes- 
tarlo. 

(Votación.) 

Los  que  esten  en  contra. 

(Desechado.) 

El  señor  SECRETARIO  dió 
lectura  al  artículo  12  que  dice: 

“Artículo  12. — La  junta  de 
registro  remitirá  el  acta  He  su 
instalación  al  notario  público 
de  la  provincia,  y en  ausencia 
de  este  funcionario,  al  juez  de 
primera  instancia;  y la  junta 
escrutadora,  remitirá  la  de  su 
instalación  directamente  á la 
Honorable  Cámara  de  Diputa- 
dos sin  perjuicio  de  remitir 
otra  al  Ministerio  de  Gobierno. 
Tanto  una  como  otra  junta 
deberán  conservar  en  su  poder 
copia  certificada  de  su  respecti- 
va acta  de  instalación.” 

El  señor  PRESIDENTE.-La 


comisión  no  introduce  modifi- 
cación alguna  en  este  artículo 
y opina  porque  se  apruebe  en 
la  forma  venida  en  revisión. 

No  habiendo  hecho  uso  de  la 
palabra  ningún  honorable  se 
ñor,  se  procedió  á votar  y fue 
aprobado. 

El  señor  SECRETARIO  dió 
lectura  al  siguiente  ortículo: 

“Artículo  13.— No  podrán  ser 
elegidos  miembros  de  la  junta 
de  registro  ó escrutadora,  los 
contribuyentes  que  no  hayan 
tomado  parte  en  la  elección.” 

El  señor  PRESIDENTE.— La 
comisión  no  introduce  modifi- 
cación alguna. 

Si  ningún  señor  hace  uso  de 
la  palabra,  se  procederá  á vo- 
tar. 

[Pausa.] 

Los  señores  que  aprueben 
este  artículo  se  servirán  mani- 
festarlo. 

[Aprobado.] 

El  señor  SECRETARIO  leyó 
el  artículo  14  que  dice: 

“Artículo  14.— Los  miem- 
bros de  la  junta  de  registro  y 
escrutadora,  una  vez  elegidos 
no  podrán  ser  tachados  ni  re- 
movidos por  autoridad  algu- 
na; son  inviolables  en  el  ejerci- 
do de  sus  funciones.” 

“Tanto  los  funcionarios  elec- 
torales, como  los  de  registro,  y 
los  contribuyentes  que  formen 
la  asamblea  de  que  trata  el  ar- 
ticulo 79,  no  podrán  ser  dete- 
nidos sino  por  orden  expresa 
del  juez  competente,  ni  podrán 
ser  nombrados  por  el  Ejecutivo 
para  ejercer  algún  cargo  públi- 
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co  que  los  inhabilite  en  el  ejer- 
cicio de  sus  funciones  electora- 
les. 

El  cargo  de  miembro  de  la 
junta  de  registro,  de  comisión 
receptora  de  sufragiosy  de  jun- 
ta escrutadora  de  provincia, 
es  irrenunciable,  excepto  en  el 
caso  de  ser  candidato. 

El  señor  PRESIDENTE.— 
Este  artículo  tampoco  lo  mo- 
difica la  comisión  y opina  por- 
que se  apruebe  en  la  forma  en 
que  lo  ha  sido  en  la  colegisla- 
dora. 

Está  en  debate. 

El  señor  LEON.-Voy  á ha- 
cer una  ligera  observación,  por 
lo  mismo  que  considero  este 
artículo  de  gran  importancia, 
desde  que  inviste  á los  miem* 
bros  de  la  junta  de  registro  y 
escrutadoras,  de  inmunidades 
que  sirven  para  resguardarlos 
en  el  ejercicio  de  sus  funcionas, 
y para  garantizar  la  libertad 
del  sufragio.  Dice  ti  artículo 
14  que  no  podrán  ser  tachados 
ni  removidos  por  autoridad 
ninguna;  pero  en  el  artículo  99, 
aprobado  ya,  se  estable  e que 
hay  dos  maneras  de  designar  á 
esos  miembros;  á falta  de  elec* 
ción  se  establece  que  serán  de 
signados  por  sorteo;  y á fin  de 
que  quede  perfectamente  ase' 
gurado  que  los  miembros  de  la 
junta,  sorteados,  no  pueden 
ser  tachados,  me  permito  soli' 
citar  de  los  miembros  de  la  co' 
misión  dictaminadora,  su  opi* 
nión  respecto  de  esta  ligera 
adición:  los  miembros  de  'a 
junta  de  registro  ó escrutado* 
ras,  una  vez  elegidos  ó sortea* 
dos,  no  podrán  ser  tachados 
ni  removidos  por  niguna  auto* 
ridad. 


El  señor  CORNEJO. -En  el 
segundo  párrafo  de  esteariícu- 
lo,  se  establece  un  privilegio 
excesivo.  Se  dice  que  no  po- 
drán ser  detenidos  los  miem- 
bros de  las  juntas  de  registro, 
sino  por  orden  de!  juez  compe- 
tente; eso  está  muy  bien;  pero 
debe  hacerse  una  salvedad  pa- 
ra el  caso  de  infraganti  delito, 
lo  mismo  que  se  hace  con  la  in* 
munidad  de  los  representan* 
tes  á congreso.  Esta  es  una 
cuestión  constitucional  que  no 
puede  alterarse  por  una  ley. 

No  puede  concebirse  cualquie- 
ra que  sea  a función  que  de- 
sempeñe un  ciudadano,  ni  por 
importante  que  sea  resguardar 
su  libertad,  que  se  consienta 
que  impunemente  cometa  un 
delito,  sin  que  tenga  la  autori- 
dad facultad  para  deteneilo. 
Eso  va  contra  la  Constitución. 

Para  conservar,  pues,  armo- 
nía en  la  ley,  y para  no  esta- 
blecer una  inmunidad  anticons* 
titucional,  hay  que  considerar 
el  caso  de  infraganti  delito  que 
es  común  á todos,  inclusive  á 
los  representantes.  A nadie  le 
ocurre  que  la  autoridad  vea  in 
diferente  que  un  individuo  por* 
que  es  miembro  de  mesa,  robe 
ó asesine  en  público. 

El  señor  TOVAR  -La  indi- 
cación del  honorab  e señor 
Cornejo  está  contemplada  en 
el  mismo  artículo  porque  sí 
hay  infraganti  delito  es  el  juez 
de  primera  instancia  quien  debe 
dar  la  orden,  porque  si  no,  un 
prefecto  abusivo  puede  decir, 
por  cualquier  causa:  este  es  in- 
fraganti delito,  y'  apresar  al 
miembro  de  la  junta.  Es  preci* 
so,  pues,  dar  garantías  y para 
eso  está  allí  el  juez. 

El  señor  CORNEJO.  -No  me 
ha  comprendido  el  honorable 
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señor  Tovar.  “Infraganti  deli- 
to” se  llama  el  delito  que  se  es- 
tá consumando.  Y ¿es  posible 
que  el  gendarme  que  ve  que  un 
miembro  de  la  junta  electoral 
está  asesinando  en  la  calle  á 
una  persona,  vaya  primero 
donde  el  juez  á recabar  la  or- 
den, en  vez  de  apresar  al  deliir 
cuente  y corra  á buscar  al  juez 
ele  primera  instancia  para  dete' 
nerio?  ¿Es  presumible  que  se 
encuentre  á un  individuo  que  se 
está  1 evatulo  una  cosa  agena 
v vaya  á buscar  al  juez  dejan- 
do que  se  escape  el  ladrón?  Se' 
ría  un  modo  de  proceder  único 
en  el  mundo.  No  hay  legisla* 
ción  actual  ni  antigua  que  no 
establezca  que  la  autoridad  en' 
cargada  de  guardar  el  orden 
público  tiene  facultad  constitu' 
ció  na!  de  coger  al  individuo 
que  cometa  un  delito;  de  modo 
que  aunque,  se  ponga  esa  cláu' 
sida  no  podrá  eludirse  la  auto* 
ridad  de  hacerlo  en  obediencia 
al  artículo  constitucional  y el 
legislador  no  debe  dictar  leyes 
en  contradicción  con  iaConsti' 
tución. 

El  señor  C ARMON  A. — No  se 
si  lo  diga  la  Constitución,  pero 
si  ese  artículo  se  pone  como 
quiere  Su  Señoría,  ya  sabe- 
mos lo  que  pasará:  el  gendar* 
me,  por  orden  del  subprefecto, 
toma  al  que  le  estorbe  con 
cualquier  pretexto,  por  ejenr 
pío,  haber  cometido  un  robo. 
Esto  sucede  todos  los  días,  el 
honorable  señor  Cornejo  lo  sa' 
be;  así  es  que  habremos  dado 
un  artículo  completamente  ilu * 
sorio. 

El  señor  ROJAS  LQAYZA.— 
Yo  opino  como  el  honorable 
señor  Carmena.  Eso  pasa 
siempre  que  hay  pasiones  en 
lacha,  y las  autoridades  se 


prestan  muy  cómo  1 a mente  pa' 
cometer  esa  clase  de  abusos. 

El  señor  CAPELO.  — En 
cuanto  á-  ¡a  diferencia  entre 
“elegido”  ó “sorteado”  creo 
que  no  ¡a  hay  porque  uno  de 
los  modos  de  elección  es  el  sor’ 
teo,  uno  de  los  artículos  de  la 
Constitución  dice:  que  si  para 
la  elección  del  presidente  de  la 
república,  hay  dos  votaciones 
iguales,  la  tercera  se  hace  por 
sorteo.  Es  pues,  un  modo  de 
elección,  lo  demás  sería  esta- 
blecer  una  confusión  y por  eso 
creo  mejor  sólo  la  palabra  ele' 
gido. 

El  señor  LEON,—  El  sortea- 
do no  es  propiamente  un  elegí- 
do  y se  correría  el  riesgo  de 
que  el  sorteado  fuefee  tachado 
sino  se  hace  lá  proclamación. 

El  señor  CAPELO.-  Enton- 
ces que  se  ponga  proclamado 
en  vez  de  elegido. 

El  señor  M EDIN A.— Yo  acep’ 
to  la  modificación  propuesta. 
Es  decir  que  se  ponga  “procla* 
mado”  en  vez  de  “elegido.” 

El  señor  UMERES.  - Yo 
también  acepto, Excelentísimo 
Señor. 

El  señor  PRESIDENTE. - 
Vamos  á votar  el  primer  pá- 
rrafo  con  la  modificación  pro- 
puesta. 

El  señor  Secretario  se  servi- 
rá  leer  como  queda. 

El  señor  SECRETARIO  leyó 
lo  siguiente: 

“Art.  14.  — Los  miembros  de 
la  junta  de  registro  y escruta- 
dora,  una  vez  proclamados,  no 
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podrán  ser  tachados  ni  remo' 
vidos  por  autoridad  alguna; 
son  inviolables  en  el  ejercicio 
de  sus  funciones.” 

El  señor  PRESIDENTE.— 
Los  señores  que  aprueben  esta 
parte  del  artículo  14  en  la  for- 
ma en  que  acaba  de  leerse,  se 
servirán  manifestarlo. 

[Aprobado  J 

El  señor  SECRETARIO  dio 
lectura  al  párrafo  segundo  q ue 
dice: 

“Tanto  los  funcionarios elee* 
torales,  como  los  de  registro, 
y los  contribuyentes  q"ue  for- 
men la  asamblea  de  que  trata 
el  artículo  7®  no  podrán  ser 
detenidos  sino  por  orden  expre' 
sa  del  competente,  i i podrán 
ser  nombrados  por  el  Ejecuti- 
vo para  ejercer  algún  cargo  pú- 
blico que  los  inhabilite  en  el 
• ejercicio  de  sus  funciones  electo’ 
rales. 

El  señor  PRESIDENTE. - 
Los  honorables  señores  que 
aprueben  este  párrafo,  se  ser- 
virán manifestarlo. 

(Aprobado  ) 

El  señor  SECRETARIO  leyó 
el  párrafo  tercero  cuyo  tenor 
es  el  siguiente: 

“El  cargo  de  miembro  de  jun- 
ta de  registro,  de  comisión  re’ 
ceptora  de  sufragios  y de  junta 
escrutadora  de  provincia,  es  ir' 
renunciable,  excepto  en  el  caso 
de  ser  candidato.” 

Ei  señor  PRESIDENTE. — 
Los  s ñores  que  lo  aprueben  se 
s e r v i r á n m a n i fe  s t a rl  o . 

(Aprobado.) 

El  señor  SECRETARIO  dio 
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lectura  al  artícum  15  que  diceí 

“Artículo  15. — Los  presi' 
den  tes  de  asamblea  que  con- 
travengan las  disoosiciones  de 
la  pnsente  ley,  ó que  incurran 
en  omisiones  ó falt?  s en  el  de' 
sempeño  de  los  i _ rgt  s que  ésta 
les  encomienda  sufrirán  una 
multa  de  veinte  á cincuenta  li' 
bras  peruanas  oro,  sellado,  se- 
gún los  casos;  la  cual  será  im' 
puesta,  y se  hará  efectiva,  por 
el  juez  de  primera  instancia  de 
la  provincia^  previa  la  infoi" 
jn  ación  sumaria  correspon- 
diente.” 

“Las  autoridades  políticas 
sufrirán  una  multa  de  diez  á 
veinte  libras  peruanas  oro,  si 
incurriesen  en  alguna  falta  ó 
mora  en  el  cumplimiento  de  es- 
ta ley;  y si  obstruyen  la  t lec- 
ción ó en  alguna  forma  ínter" 
vinieran,  fuera  del  caso  previs’ 
to  en  el  artículo  ó9,  serán  des- 
tituidos, sin  perjuicio  de  su  res- 
ponsabilidad criminal. 

Si  la  acusación  contra  las 
autoridades  políticas  fuese  en- 
tablada por  diez  ó más  contri* 
buyentes,  de  los  llamados  á 
formar  ía  asamblea  de  que 
trata  el  artículo  79,  serán  sus" 
pendidos  de  sus  funciones,  sin 
más  trámite,  por  el  juez  de  pri’ 
mera  instancia  respectivo.  La 
acusación  en  este  caso  deberá 
afianzarse  con  un  depósito  de 
veinticinco  libras  oro,  si  es  en 
contra  de  un  subprefecto,  y de 
cincuenta,  si  es  en  contra  de  un 
prefecto,  cantidades  que  se  en* 
tregarán,  si  resultaren  inocen’ 
tes  dichas  autoridades,  á los 
municipios  de  las  respectivas 
provincias  para  que  las  em- 
pleen en  obras  públicas. 

El  señor  PRESIDENTE.— La 
comisión,  en  su  conclusión  dé' 
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* cima,  opina  porque  se  apruebe 
este  artículo,  desechando  la 
segunda  parte  del  párrafo  39. 

Está  en  debate. 

El  señor  CAPELO. — Yo  creo 
que  aquí  se  confunden  dos-pun’ 
t«  s distintos.  Si  se  trata  de 
acusar  á una  autcn  idad  y se 
exige  fianza  para  hacer  la  aeu’ 
saeión,  es  lo  mismo  cjue  impe' 
dir  que  esa  acusación  se  p o' 
duzea;  pero  si  se  trata  de  des* 
tituir  á una  autoridad,  la  cosa 
es  distinta.  Aquí  se  dice,  que 
si  diez  contribuyente*  acusan  á 
una.  autoridad  política,  el  juez 
Ja  suspenderá  inmediatamente, 
es  decir,  que  basta  que  sea  acu’ 
sado  por  diez,  para  que  -easus’ 
pendida;  3-  como  elcandidato 
indudablemente,  puede  contar 
con  diez  contribuyentes  incon- 
dici  nalesquesep  estenátodo, 
es  mu 3r  fácil  que  se  valga  de 
.esta  disposición,  para  hacer 
desaparecer  á un  subprefecto 
al  entrar  ese  acto  en  las  conve* 
nienciasdel  candidato  y de  sus 
partidarios.  El  caso  es  tan  gra' 
ve,  q’  ni  con  la  fianza,  encuentro 
garantía  suficiente,  porque  el 
ca’ndidato  puede  ser  adinerado, 
y entonces,  no  ha  de  fijarse  en 
una  suma,  más  ó menos  de  di‘ 
ñero  para  quitar  á un  subpre- 
fecto que  puede  ser  una  perso* 
na  honorable 

De  manera  que  yo  encuentro 
grave  esta  disposición,  y creo 
que  debe  dejarse  cuando  menos 
esta  valla  de  lafianza,  aunque, 
como  digo,  110  es  una  garan' 
tia  porque  el  candidato  puede 
ser  persona  acomodada.  Este 
candidato  puede  hacerse  este 
cálculo:  si  el  prefecto  no  me 

conviene,  pierdo  quinientos  so’ 
les,  que  es  poca  cosa,  pero  ten’ 
go  la  ventaja  de  que  se  me 
nombre  uno  que  me  convenga. 
Si  no  me  conviene  el  nuevamen’ 
te  nombrado  tengo  diez  con’ 


tribuyentes  y quinientos  soles 
más  para  eliminarlo,  y una  vez 
suspendido  de  sus  funciones  yo 
hago  en  mi  elección  todo  lo  que 
me  convenga  hacer.  Si  después 
no  se  prueba  la  acusación  vol" 
verá  esa  autoridad  á su  sitio, 
pero  yo  quedo  elegido. 

Me  parece  pues  que  este  es  un 
negocio  provechoso.  Esto  pue’ 
de  ocurrir  con  el  artículo  veni’ 
do  en  revisión. 

¿Qué  tal  sería  si  se  aprobara 
en  la  forma  propuesta  por  la 
comisión? 

Así  es  que  3ro  creo  que  la  acu’ 
saeión  debe  ser  libre  de  todo 
juicio  de  calumniay  prévia  pre’ 
s ntación  de  fianza;  si  no  se 
prueba,  nada  se  ha  perdido,  no 
se  ha  hecho  sb  o embromar  el 
tiempo,  pero  si  se  prueba,  se  ha 
ganado  mucho  en  sanción  rno' 
ral. 

El  señor  CORNEJO. — Mucho 
se  ha  discutido  en  el  Congre’ 
so  esta  cuestión  y se  ha  repe’ 
tido  invariablemente  que  el 
simple  derecho  de  acusar  si. 
no  existe  la  sanción  de  la 
suspensión,  es  perfectamente 
ilusoria.  Ese  derecho  existe 
ahora  y ha  existido  siem- 
pre, pero  mientras  se  acu’ 
sa  y se  tramita  la  acusación 
el  orefeeto  ha  hecho  lo  que  ha 
querido,  se  ha  hecho  el  daño, 
se  bn  elegido  al  candidato  ini* 
puesto,  al  que  proteje  la  auto’ 
1.  lad.  Entonces  se  abandona 
e1  juicio  porque  ya  el  mal  no 
tiem  remedio.  El  agraviado  se 

0 • i a de  \í  acusación  porque 
3 i ih  i Leresa.  Por  eso  es 
ii  dispeL  ; ;e  co- ceder  la  fa’ 
cidtad  de  una  suspensión  m* 

1 er  i.ta  que  udc¡.  ' '*  ^hto 
t t M'  e>tá  consumando.  Yo 
n veo  qué  pe’igro  pudiera  ha’ 
1 5r  en  este  artículo. 

Todo  pebgi  o queda  salvado 
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con  la  garantía  del  depósito  de 
veinticinco  libras. 

Ese  candidato  que  se  exponed 
perder  25  libras  para  suspén* 
der  al  subprefecto,  no  puede 
hacerlo  sino  con  un  subprefec- 
to enemigo.  Si  es  neutral  tiene 
al  contrario  interés  en  c >n ser- 
varlo y no  exponerse  á que  le 
venga  un  opositor.  Es  imposi' 
ble  que  si  la  autoridad  es  im’ 
parcial,  neutral,  se  le  ocurra  á 
nadie  entablar  acusacón cuan 
do  al  contrario,  esa  autoridad 
es  una  garantía.  Para  que  un 
candidato  inicie  una  medida 
que  le.  crea  dificultades  con  el 
gobierno  y exponga  su  derecho 
es  preciso  que  esa  autoridad  le 
sea  contraria. 

No  basta  la  posibilidad  de 
nombraren  reemplazo  á un  a mi* 
go  porque  esa  probabilidad  si  es 
real  puede  conseguirse  sin  la 
acusación.  Además  con  un 
subprefecto  amigo,  e1  otro 
candidato  hace  lo  mismo,  de 
manera  que  los  derechos  conce' 
didos  a los  dos  candidatos  vie' 
nen  á compensarse  y alejar  to' 
do  peligro,  porque  es  una  arma 
que  no  puede  usarse  contra  la 
autoridad  parcial 

No  esto}'  de  acuerdo  con  la 
comisión  en  cuanto  á la  sus- 
pensión de  la  fianza,  porque 
indudablemente  es  una  garan- 
tía para  que  no  se  proceda  in- 
justamente, y ya  que  se  sus- 
pende á una  autoridad,  por  lo 
menos  debe  tomarse  alguna 
seguridad;  y no  dejar  el  orden 
público  á merced  de  las  perso- 
nas y hasta  }ro  querría  que  la 
multa  fuese  entregada  á la  au- 
toridad declarada  inocente, 
porque  se  ha  h cho  el  daño  de 
suspenderlo  de  un  puesto  pa' 
gado,  daño  que  se  indemniza 
por  lo  menos  entregándole  el 
valor  de  la  multa  que  obla 
aquel  que  lo  acusó  injustamen' 


t V 

/ 

te.  Creo  pues  que  debe  subsis* 
tir  el  artículo  con  la  garantía 
de  la  fianza. 

El  señor  CAR  MONA.  — Me 
parece  que,  en  principio,  el  ai" 
tíeulo  es  bueno,  pero  no  me 
gusta  el  número  que  se  fija, 
porque  diez  contribuyentes  los 
consigue  cualquiera;  3'  sería  la 
cosa  más  sencilla  suspender  á 
un  subprefecto. 

Voy  ahora  á contestar  a 
pregunta  que  hizo  el  honqrob  e 
señor  Cornejo  sobre  qué  ven- 
taja se  obtendría  con  la  sus- 
pensión, si  se  iba  á nombrar  á 
Otro  subprefecto  que  tuviera 
las  mismas  ideas;  yo  digo  que 
no,  porque  se  hará  cargo  de  la 
subprefectura,  -el  gobernador 
del  cercado,  que  es  lo  que  con- 
viene al  que  suspende  al  sub- 
prefecto, 3'  cuando  venga  la 
sanción  ya  habrán  pasado  las 
elecciones. 

Yo  convendría  con  el  artícu- 
lo, si  en  lugar  de  diez-contribu- 
yentes se  elevara  ese  número  á 
la  tercera,  cuarta  ó quinta  par* 
te  del  número  de  eontribu3'en- 
tes,  pero  no  puedo  aceptar  que 
sólo  sean  diez,  porque  no  ha- 
bría una  sola  provincia  donde 
quedara  el  subprefecto  en  su 
puesto,  pues  el  candidato  á 
quien  ese  subprefecto  no  favo- 
rece, si  cuente,  con  el  goberna- 
dor, lo  hará  suspender. 

El  señor  TOVaR. — El  hono 
rabie  señor  Capelo  que  en  to- 
das las  sesiones,  acusa  á los 
subprefectos  de  intromisiones 
3'  arbitrariedades,  hoy  los  de-, 
tiende,  porque  teme  que  alguien 
esté  en  contra  del  subprefecto, 
lo  acuse  porque  intervi  ne  en 
elecciones,  pero  esta  acusación 
tiene  que  hacerla  ante  el  juez 
de  primera  instancia  }T  el  juez 
sabrá  si  debe  ó nosusp  nderlo. 
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El  gobierno  lia  mandado  el 
proyecto  con  esta  parte  que  se 
refie  r á la  fianza,  y cuando  así 
lo  ha  hecho  es  porque  conoce  á 
las  autoridades  y sabe  que 
ellas  pueden  decidir  una  elec- 
ción. Nosotros,  que  somos  de 
provincia,  sabemos  cuán  gran 
de  es  el  poder  de  un  subprefec- 
to, que  no  lo  tiene  ni  el  zar  de 
Rusia  Los  su b prefectos  in;po” 
nen  su  voluntad  y si  no  secón 
sidera  en  la  ley  una  sanción 
como  ésta,  las  elecciones  serán 
irrisorias,  las  harán  las  auto- 
ridades; de  manera  que  si  que 
remos  dar  una  ley  para  que  no 
sean  las  autoridades,  las  que 
hagan  las  elecciones.,  coi  o lo 
«quiere  también  e!  g bienio,  de' 
bemos  dejar  este  artículo  como 
3o  propone  la-comisión. 

¿Cree  Su  Señoría  que  diez 
contribuyentes  van  á acusará 
un  prefecto  ó subprefecto,  cuan" 
do  estos  tienen  el  látigo  en  la 
mano?  Si  no  se  aprueba  el  ar- 
tículo como  lo  propone  la  co 
misión,  las  < lecciones  serán  ilu- 
sorias, y seguirán  fabricándo- 
se por  las  autoridades  políti- 
cas. 


E!  »eñ  r 10  VAR.  _ ( Por  lo 
bajo)  v fianza?  * 

E 1 señ  o i C A P E f O — Conti- 
nuara ) Aunque  se  diera  una 
fianza  de  cien  mil  soles. 

Si  el  artículo  dijese:  “si  el  juez 
encu  ntra  fundada  la  ejecución 
ordenar  iá  suspensión,”  esta 
na  bien;  i ero  como  nod  ce  eso, 
queda  en  pie  ei  argumento  de 
que,  basta  la  acusación,  para 
prod  ucir  la  destitución. 

Yo  convendría  en  que  se  su 
primieran  estas  fianzas. si  se  po- 
ne que  el  juez  tenga  facultad  de 
dar  un  fallo,  pe  o si  no  se  pone 
esto,  la  fiama  es  alguna  garan- 
tía. algún  respaldo. 

Después,  no  veo  yo  aquello 
de  esa  tiranía  del  subprefecto, 
porque  puede  ser  el  tirano  de 
esos  diez,  y no  de  la  provincia, 
y entonces  sería  fundado  que 
no  fuesen  diez  los  que  acusara? 
sino  un  número  capaz  de  ga 
ran tizar  la  circunspección  de 
acto,  como  por  ejemplo:  la  ter 
cera  parte  de  los  contribuyen 
tes  del  cercado,  porque  no  e.1 
presumible  que  la  tercera  par 
te  de  los  contribuyentes  vayt 
á sostener  un  absurdo. 


El  señor  CAPELO.  — Al  bono* 
rabie  señor  Tovar  le  extraña 
que  yo  q’  ataco  tantas  veces  á 
los  sub.  refectos,  los  defienda 


defiendo  la  justicia,  sea  que  es- 
té en  favor  ó en  contra  de  los 
sub  prefectos;  si  se  trata  de  ti- 
ranizar á un  ciudadano,  ataco 
al  subprelecto  y si  se  trata  de 
tiranizar  á un  subprefecto  lo  de- 
fiendo. Aquí  se  trata  de  echar 
abajo  al  si  bprefecto,  sin  más 
que  la  acusación  y ésto  no  es 
aceptable  en  país  alguno. 


Después,  para  mí  hay  eiert? 
garantía  en  ese  artículo  r.e  h 
inmunidad,  porque  el  subpre 
feeto  nada  puede  hacer  con  es: 
gente  declarada  inmune. 

otro  articule 
á la  acción  militar  so 
reclutamiento,  porque  e? 
un  lucho,  que  si  las  autorida- 
des tienen  derecho  dé  recluta: 
soldados  en  ¡a  época  electoral 
se  acaban  las  elecciones. 

Me  parece  que  lo  más  que  po 
demos  convenir,  es  dejar  el  ar 
tículo  como  está. 

El  señor  TOVAR. —El  Señad* 
resolverá  con  mejor  criterú 
Ea  comisión  cree  que  no  deb 


ahora,  justamente  eso  debe 
probarle  á Su  Señoría  la  im- 


I  ambién  hay 
relativo 


parcialidad  de  mi  carácter.  Yo\  bre  el 
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expresar  una  palabra  más  sobre 
el  particular,  y si  el  Senado  cree 
q’  debe  aprobar  el  artículo  co’ 
mo  está,  perfectamente. 

El  señor  SCHREIBER.  — 
Indudablemente  que  el  sano 
propós’to  del  gobierno  de  dar 
ámplia  liberta!  electora  , está 
perfectamente  expresado  en  el 
■artículo  en  dis-  ón.  No  cabe 

duda  de  que  .ubprefectos, 

en  las  provine  han  sido  los 
elementos  má>  poderosos  de 
las  elecciones,  y el  gobierno, 
con  un  despn.  ento  digno 

de  aplauso,  ha  querido  dar  una 
prueba  de  libertad  electoral,  y 
no  quiere  mantener  el  poder  de 
sus  ar  > ■ ¡da  1 • que  quie- 
re dar  tod  fi-r¿a  á los 

con  í rth 

Pe  concepto  de 

la  ley,  ; lo  abuso,  de" 

mos!  r ■ 1 .e  no  se  quie- 
re qu-  • des  ejerzan 

pres’óm,  ~ el  Senado  va 
á volver  a1  c’c  ma  antiguo? 
Si  los  más  grandes  defectos  de 
todas  las  e1*3- ones,  no  han 
provenido  tí*  s ciudadanos 
sino  de  la.  imp-  -ición  de  las  an 
toridades,  hoy  que  á los  ciuda- 
danos se  les  da  una  arma  para 
defenderse  de  esa  imposición, 
entonces  los  representantes,  q’ 
deben  defender  los  derechos  de 
los  ciudadanos,  son  los  prime- 
ros que  tratan  de  poner  una 
valla.  Esto  es  incomprensible. 

Aquí  se  dice:  pero  habrá  un 
grupo  de  ciudadanos  que  quie- 
ra libertarse  del  subprefecto,  y 
lo  acusa.  Yo  pregunto  porqué 
si  cumple  con  las  instrucciones 
del  gob’  . i uc  de  esta»-  ind  -en* 
diente,  de  respetar  los  derechos 
de  todos,  ¿q  den  se  queja  -le 
ellos?  ¿Habrá  diez  ciudadanos 
que  se  atrevan  á acusar  á un 
subprefecto,  sin  motivo?  Me 
parece  difícil  y ndem 


ne  objeto,  porque  si  se  hace  ís. 
acusación,  quién  lo  reemplaza" 
rá  es  el  gobierno,  y si  cuenta 
con  el  gobierno,  no  hay  por 
qué  hacer  acusacio-nes,  y si  no» 
se  cuenta  con  él,  lo  único  que 
se  hace  es  sustituir  á un  cnemi" 
go  por  otro,  y tampoco  tiene 
objeto;  porque  como  el  gobier" 
no  es  quien  nombra,  nada  se 
avanzará  porque  en  reemplazo» 
de  esa  autoridad  vendrá  otra 
inspirada  en  el  mismo  criterio. 

Si  hoy  la  gran  amenaza  con" 
t i la  libertad  electoral,  son 
las  autoridades,  creo  que  debe" 
mos  seguir  el  mismo  criterio 
del  gobierno  á esté  respecto. 

El  señor'  PRESIDENTE.  — 
Si  ningún  otro  ll7>norable  se" 
ñor  hace  usv.,  de  la  palabra,  da* 
remos  el  pu  lo  por  discutido. 

El  señor  SECRETARIO  dió 
lectura  al  primer  párrafo  del 
artículo  15,  que  dice: 

“Artículo  15.— Los  presiden" 
tes  de  asamblea  que  contraven" 
gan  las  disposiciones  de  la  pre" 
sente  ley,  ó q’  i curran  en  omi- 
siones ó fa  ’as  en  el  desempeño 
de  los  cargos  que  ésta  les  enco- 
mienda sufrirán  una  multa  de 
veinte  á cincuenta  libras  ce' 
ruanas  oro  sellado,  según  los 
casos;  la  cual  será  impuesta,  y 
se  hará  efectiva,  por  el  juez  de 
primera  instancia  delaprovin* 
cia,  previa  ’a  información  su" 
maria  correspondiente.’' 

El  señor  PRESIDENTE.— 
Los  señores  que  aprueben  es* 
Ll  párrafo  se  servirán  manifes- 
tarlo. 

[Aprobado.! 

El  señor  SECRETARIO  leyó 
*-<tido  párrafo;  dice  así: 
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“Las  autoridades  políticas 
sufrirán  una  multa  de  diez  á 
veinte  libras  peruanas  oro,  si 
incurriesen  en  alguna  falta  ó 
mora  en  el  cumplimiento  de  es’ 
ta  ley;  y si  obstruyen  la  elec- 
ción ó en  alguna  forma  inter- 
y nieran,  fuera  del  caso  previs’ 
to  en  el  artículo  5Q,  serán  des- 
tituidos, sin  perjuicio  de  su  res' 
ponsabilidad  criminal.” 

El  señor  SCHREIBER.— La 
lectura  de  este  segundo  párra- 
fo, ha  des;  ertado  en  mí  una 
duda.  En  este  artículo  se  im- 
pon una  multa  de  diez  á vein- 
te libras  oro  si  concurren  de- 
terminadas faltas,  pero  no  en- 
cuentro quien  aplica  la  multa. 

El  señor  CAPELO.—  El  juez. 

El  señor  SCHREIBER.  - 
No  lo  dice  el  artículo,  así  es  que 
deseo  que  alguno  de  los  miem- 
bros de  la  comisión  aclare  este 
punto  porque  si  no  sería  ver* 
daderamente  ilusoria  esa  pena. 

El  señor  CORNEJO.  — Creo 
que  los  dos  párrafos  se  refieren 
á cosas  enteramente  diversas. 

segundo  párrafo  establece 
una  multa  y la  destitución,  pe' 
ro  es  previo  el  juicio  respectivo 
y el  tercer  pá;  rafo  establece  la 
suspensión  por  la  simple  acu- 
sación. 

Indudable  ente  que  esa  sus’ 
pensión  y mt  Ita  son  penas  epie 
establece  ahc  -ra  la  ley,  pero  es- 
tán subordinadas  á los  proce- 
dimientos de  un  juicio. 

No  creo  que  sea  menester  in’ 
otear  quién  impone  la  multa  y 
2a  pena,  desde  que  se  trata  de 
u i proceso  seguido  ante  un 
juez. 

El  señor  ZEGARRA  B ALLON 
— Encu  ntt*o  una  equivocación 


en  esta  pa’rte  que  se  refiere  al 
artículo  5Q,  porque  ese  artícujo 
no  da  ninguna  atribución  a.l 
subprefecto.  Debe  decir  artícu* 
lo  6L 

El  señor  TOVAR.— Es  un 
error  de  copia,  se  refiere  al  ar’ 
tículo  6L 

El  señor  PRESIDENTE.— 
Si  ningún  otro  señor  hace  u-o 
de  la  palabra,  se  procederá  á 
votar,  con  la  rectificación  he- 
cha por  el  honorable  señor  Ze* 
garra  Bailón,  es  decir  que  debe 
decirse  artículo  69  y no  5V. 

Los  señores  que  aprueben 
este  párrafo  &e  servirán  maní* 
festarlo. 

[Aprobado.] 

El  señor  SECRETARIO  leyó 
el  tercer  párrafo  que  dice: 

“Si  la  acusación  contra  las 
autoridades  políticas  fuese  en* 
tablada  por  diez  ó más  contri* 
buyentes,  de  los  llamados  á 
formar  la  asamblea  deque  tra* 
ta  el  artículo  79,  serán  suspen' 
didas  de  sus  funciones,  sin  más 
trámite,  por  el  juez  de  primera 
instancia  respectivo.  La  acu* 
sación  en  este  caso  deberá 
afianzarse  con  un  depósito  de 
veinticinco  libras  oro,  si  es  en 
contra  de  un  subprefecto,  y de 
cincuenta,  si  es  contra  un  pre* 
fecto,  cantidades  que  se  entre' 
garán,  si  resultaren  inocentes 
dichas  autoridades,  á los  mu’> 
nicipios  de  las  respectivas  pro* 
vincias  para  que  las  empleen 
en  obras  públicas.” 

El  señor  PRESIDENTE.— 
Como  ya  saben  los  señores  se* 
nadores,  la  comisión  opina 
porque  se  deseche  la  segunda 
parteMe  este  párrafo,  de  ma* 
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ñera  que  vamos  á votarlo  por 
pa  tes. 

El  señor  DURAN D. —Pido  la 
palabra.  \ 

El  señor  PRESIDENTE. ~ 
P ede  Su  Señoría  hacer  uso  de 
ella. 

El  señor  DURAND.  — Voy  á 
estar  en  favor  de  la  primera 
parte  y en  contra  de  la  según* 
da,  pero  pa*a  salvar  toda  dtr 
da,  yo  propondría  que,  en  vez 
de  los  10  contribuyentes,  1 ese 
la  tercera  parte  de  los  residentes 
en  la  capital  del  cercado. 

(Varios  señores.)  Nó,  nó,nó. 

El  señor  MEDINA. — Exento. 
Señor.  El  criterio  de  la  comí* 
sión  de  gobie-  no  para  pedir  se 
apruebe  la  primera  parte,  del 
párrafo  tercero,  del  artículo 
15,  ha  sido  el  siguiente:  que, 
con  diez  contribuyentes  que 
suscriben  una  acusación,  ya  se 
dá  al  juez  una  convicción,  para 
resolver  sobre  el  punto  que  és 
materia  de  ¡a  acusación.  Esta 
acusación  debe  estar  fundada 
y suscrita  por  diez  contribuí 
y«entes  y puede  ratificarse  en 
cualquier  momento,  porque  el 
que  suscribe  un  escrito,  es  cía 
ro  que  puede  ratificar  y reco- 
nocer lo  que  afirma  y ha  firma- 
do; por  consiguiente,  el  juez 
tiene  ya  la  convicción  para  pro- 
ceder á la  suspensión  de  la  au- 
toridad que  ha  infringido  las 
disposiciones  de  la  ley. 

El  señor  ROJAS  LOAYZA.— 
Voy  á permitirme  preguntar, 
si  lícitamente  puede  un  juez  de 
primera  instancia  suspender  á 
un  prefecto,  ó si  sería  más  con- 
veniente que  fuesen  las  cortes 
superiores. 


El  señor  EC MENIQUE.  - Si 
la  ley  lo  dice  ya  está  estableci- 
do. 

El  señor  CORNEJO. — Creo 
que  realmente  sería  convenien- 
te, poner  juez  de  primera  ins- 
tancia ó corte  superior,  en  ca- 
so de  que  se  trate  de  prefectos. 

Ea  cuestión  jurisdicción,  no 
puede  venir  á estoi  bar  esta  ley 
y creo  conveniente  adoptar  la 
jurisdicción  establecida  por  Jos 
códigos. 

Sería,  pues,  mejordecir:  “juez 
de  primera  instar cia  ó corte 
superior,”  >egmn  el  caso. 

El  señor  GARCIA.— No  creo 
conyeniente  la  limitación  que 
propone  el  honorable  señor 
Cornej  . Los  prefectos  deben 
ser  suspendidos  por  las  cortes 
superiores  y los  subprefectos 
por  los  jueces,  según  el  código; 
pero,  si  no  haj^  corte  superior 
en  la  capital  del  departamento 
donde  es  perentoria  la  necesi- 
dad de  suspender  á un  prefecto, 
mientras  se  ocurre  al  tribunal, 
ha  pasado  todo  el  proceso 
electoral. 

Ahora,  el  honorable  señor 
Cornejo  es  abogado  y sabe  qqe 
< n ciertos  casos  los  jueces  in- 
tervienen, cuando  se  acusa  á 
un  prefecto;  en  el  Habeas  Cor- 
pus, por  ejemplo,  acepta  el  re- 
curso, ordena  la  libertad  y da 
cuenta  al  tribunal.  Vea,  pues, 
«Su  Señoría'  que  hay  casos  en 
que  el  juez  de  primera  instan- 
cia puede  intervenir  en  la  acu- 
sación contra  el  prefecto. 

El  señor  ROJAS  LOAYZA. - 
Quedo  convencido  por  las  r¿  zo- 
nes  del  honorable  señor  García 
y retiro  mi  atingencia. 

El  señor  CORNEJO. — Yo  solo 
diré  que  en  caso  de  Habeas 
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Corpus,  no  se  trata  de  suspen- 
der al  prefecto;  que  allí,  la  ju- 
risdicción es  para  libertar  al 
ciudadano  y,  por  tanto,  el  so- 
metido á la  jurisdicción  del 
juez,  es  el  ciudadano  y no  el 
prefecto.  Se  podría  llegar  á es- 
to: que  en  la  capital  donde  no 
hubiera  corte,  se  acuda  al  juez 
más  antiguo,  pero  encuentro 
que  no  hay  razón  para  romper 
la  jurisdicción  cuando  no  es 
necesario;  y en  un  departamen- 
to donde  existe  corte,  ¿qué  ra' 
zón  hay  para  que  esa  suspen- 
sión del  prefecto  no  provenga 
de  la  corte? 

Elj  uez  por  su  categoría  infe- 
rior se  encuentra  eti  cierta  su’ 
bord  i nación  gerárgica  y será 
difícil  que  se  decida  á suspen’ 
der  al  Prefecto. 

El  señor  OLAECHEA.— Yo 
creo  que  no  se  rompe  el  princi’ 
pío  constitucional  establecido 
por  los  Códigos,  porque  los 
jueces  al  suspender  á los  pre" 
fectos,  no  proceden  ejerciendo 
jurisdicción  en  juicios,  sino 
ejerciendo  medidas  disciplina’ 
rías  ó administrativas. 

En  este  orden  el  señor  sena’ 
dor  por  San  Martín  tiene  mu- 
cha  razón,  porque  no  hay  cor’ 
tes  en  todos  los  departamen" 
tos  del  Perú,  sería  necesario 
dar  una  disposición  especial 
para  salvar  este  obstáculo,  si 
se  establece  que  las  cortes  in’ 
tervendrán  en  la  suspensión  de 
los  prefectos  que  intervienen  en 
las  elecciones. 

El  señor  CORNEJO.— Donde 
no  hay  cortes,  hará  sus  veces 
el  Juez  de  Primera  Instancia, 
lo  mismo  que  en  los  juicios, 
éste  es  reemplazado  por  el 
de  Paz.  Eso  no  rompe  laju' 
risdicción,  porque  donde  falta 
una  autoridad  hay  que  reem‘ 


plazarla  co  i otra;  pero  don’ 
de  existen  ambos,  no  me  pa’ 
rece  que  se  deje  al  arbitrio  del 
interesado  ocurrir  al  Juez  óá 
la  Corte. 

El  señor  PRESIDENTE. -Si 
ningún  otro  señor  hace  uso  de 
la  palabra  se  dará  el  punto 
por  discutido.  Varaos  á pro' 
ceder  á votar  la  primera  par' 
te  del  párrafo  tercero. 

El  señor  Secretario  leyó  lo 
siguiente: 

“Si  la  acusación  contra  las 
autoridades  políticas  fuese  en* 
tablada  por  diez  ó más  con’ 
tribuyen teq  de  los  llamados 
á formar  la  asamblea  de  que 
trata  el  artículo  79,  serán  sus’ 
pendidas  de  sus  funciones,  sin 
más  trámite,  por  el  Juez  de 
Primera  Instancia  respectivo. 

El  señor  PRESIDENTE.-Los 
señores  que  aprueben  esta  par" 
te  se  servirán  manifestarlo. 

{ Aprobado). 

El  señor  Secretario  dió  lee* 
tura  á la  segunda  parte  que 
dice: 

“La  acusación  en  este  caso 
deberá  afianzarse  con  un  de’ 
pósito  de  veinticinco  libras 
oro,  si  es  en  contra  de  un  sub’ 
prefecto,  y de  cincuenta,  si  es 
contra  un  Prefecto,  cantidades 
que  se  entregarán,  si  resuP 
taren  inocentes  dichas  autori’ 
dades,  á los  municipios  de  las 
respectivas  provincias  para 
que  las  empleen  en  obras  pú’ 
blicas.” 

El  señor  PRESIDENTE.-Los 
señores  que  aprueben  esta 
parte  se  servirán  manifestar' 

lo. 

(Votación  )¿ 

Los  que  estén  en  contra. 

(Desechado). 

Sucesivamente  fueron  leídos, 
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puestos  en  debate  y sin  obser 
vación  aprobados  los  artícu' 
los  16,  17,  18  y 19, los  quepro* 
pone  la  comisión  sean  aproba- 
dos en  la  forma  en  que  lo  han 
sido  en  la  H.  Cámara  de  Di* 
putados. 

Dicen  así: 

“Art.  16. — Las  juntas  de  re* 
gistro,  al  designar  las  delega- 
ciones distritales  de  inscripción 
y las  comisiones  receptoras  de 
sufragios,  lo  harán  votando 
por  un  presidente  y un  secre* 
tario.  Desempeñará  el  puesto 
de  vocal,  quien  hubiere  obte* 
nido  el  primer  accésit.  Si  dos  ó 
más  obtuviesen  el  mismo  nú* 
mero  de  votos,  lo  resolverá  la 
suerte. 

Art.  17.— Los  delegados  que 
las  juntas  de  registro  nombren 
para  formar  las  departamen* 
tales,  se  reunirán  dentro  de  los 
quince  días  posteriores  á su  de* 
signación;  previa  convoca  o* 
ria  del  delegado  del  cercado,  y 
bajo  su  presidencia, elegirán  su 
presidente  y su  secretario. 
Cuando  los  delegados  del  cer- 
cado sean  dos  ó más,  la  con- 
vocatoria se  hará  por  el  de 
mayor  edad,  quien  será  el  que 
presida  el  acto. 

Cuando  el  departamento  se 
halle  dividido  en  dos  provin- 
cias, se  elegirán  tres  delegados 
por  la  del  cercado  y dos  por  la 
otra.  En  los  departamentos 
que  consten  de  tres  provincias 
la  del  cercado  elegirá  tres  dele* 
gados  y dos  delegados  cada 
una  de  las  otras  dos  provin- 
cias. 

En  las  provincias  litorales 
del  Callao,  Moquegua  y Tu  ur- 
bes, las  juntas  de  registro  ele* 
girán  tres  delegados  y la  es* 
crutadora  dos. 

Art.  18. — Las  únicas  recla- 
maciones de  que  podrán  cono- 
cer y que  podrán  fallar  las  jun- 


tas departamentales,  son  las 
que  se  entablen  contra  los  pro* 
cedimientos  de  las  juntas  pro* 
vinciales  de  registro,  respecto 
delos*actos  concernientes  al 
mismo  registro,  y las  que  se 
deduzcan  contra  las  juntas  es* 
crutadoras,  tratándose  de  las 
elecciones  de  senadores- 

Art.  19. — Es  obligación  de 
las  juntas  departamentales  re* 
mitir  al  Ministerio  de  Gobier* 
no  copia  certificada  del  regis* 
tro  del  departamento,  para  su 
oportuna  publicación” 

El  señor  SECRETARIO  dio 
lectura  al  artículo 20,  que  dice: 

“Art.  20. — Los  registros  elec- 
torales vigentes,  desde  la  pro* 
mulgación  de  la  presente  ley, 
quedan  nulos  y sin  ningún  va- 
lor. 

Los  nuevos  registros  comen* 
zaráipá  actuarse  tres  días  des* 
pues  de  elegidas  las  juntas  pro* 
vinciales  de  registro  y las  dele* 
gaciones  distritales  de  inscrip* 
ción. 

La  inscripción  de  los  eiuda* 
danos  en  el  registro  se  clausura* 
ra  el  25  de  marzo,  ó sea  un  mes 
antes  de  realizarse  las  eleccio* 
nes.” 

El  señor  PRESIDEN  fE.-La 
comisión  propone  se  apruebe 
este  artículo  en  la  forma  á que 
se  va  á dar  lectura. 

El  señor  SECRETARIO  leyó 
la  conclusión  duodécima  del 
dictamen,  que  dice: 

“ Duodécima  .—Que  aprobéis  el 
artículo  20  en  la  siguiente  for- 
ma: “Los  registros  electorales 
vigentes,  desde  la  promulga* 
ción  de  la  presente  ley,  quedan 
nulos  y sin  ningún  valor.” 
“Los  nuevos  registros  eo- 
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menzarán  á actuarse  tres  días 
después  de  elegidas  las  juntas 
provinciales  de  registro  y las 
delegaciones  distritales  de  ins' 
cripción,  las  que  funcionarán 
diariamente,  inclusive  los  días 
feriados,  durante  tres  horas  y 
en  lugar  público  designado  de 
antemano  por  periódicos  ó car’ 
teles.” 

‘‘La  inscripción  de  los  ciuda' 
danos  en  el  registro  se  clausu* 
rará  el  25  de  marzo,  ó sea  un 
mes  antes  de  realizárselas  eiec‘ 
ciones.” 

El  señor  PRESIDENTE. — Es' 
tá  en  debate.  (Pausa)  Si  nin' 
gún  H.  señor  hace  uso  de  la 
palabra  se  dará  el  punto  por 
disentido  y se  procederá  á yo' 
tar.  Los  señores  que  aprueben 
el  artículo  20  del  proyecto  ve' 
nido  en  revisión,  se  servirán 
manifestarlo.  (Votación)  Los 
que  estén  efi  contra. 

[Desechado]. 

El  señor  PRESIDENTE.— A- 
hora  vamos  á votar  el  artículo 
modificado  por  la  comisión. 

Los  señores  que  aprueben  el 
artículo  20  en  la  forma  pro' 
puesta  por  la  comisión,  se  ser- 
virán manifestarlo. 

(Aprobado). 

El  señor  SECRETARIO  leyó 
el  artícu  o 21,  que  dice: 

“Art.  21.— Lasjuntas  escruta' 
doras,  al  expedir  la  correspon' 
diente  credencial  á los  diputa- 
dos, entregarán  un  ejemplar  al 
ciudadano  electo,  remitirán  o' 
tro  ejemplar,  directamente,  á 
la  cámara  respectiva,  y un  ter' 
cero  al  ministerio  de  gobierno. 

Este  mismo  procedimiento 
observarán  las  juntas  departa' 
mentales  respecto  á las  creden' 


ciales  de  los  senadores,  con  re' 
lación-al  senado.” 

Lasjuntas  departamenta'es 
V < scrutadoras  deberán  hacer 
las  proclamaciones  de  senado: 
res  y diputados,  á mas  tardar, 
el  20  de  mayo: 

Las  credenciales  de  losrepre; 
sentantes  sólo  podrán  entre; 
garse  en  las  secretarías  de  las 
cámaras,  por  el  interesado  ó 
por  persona  autorizada  por  es; 
critura  pública,  desde  el  l9  has; 
ta  las  4 de  la  tarde  del  10  de 
julio.  Los  secretarios  otorgas 
rán  el  correspondiente  recibo. 

El  señor  PRESIDENTE.— La 
comisión  introduce  algunas 
modificaciones  en  este  artículo; 
como  va  á verse: 

El  señor  SECRETARIO  dió 
lectura  ála  conclusión  décima; 
tercia,  que  dice: 

“Décimatercia.—  Out  aprobéis 
los  dos  primeros  párrafos  del 
artículo  21. 

Que  aprobéis  el  párrafo  39 
dei  mismo  artículo  en  la  si- 
guiente forma:  “Lasjuntas  de' 
partamentales  y escrutadoras 
deberán  hacer  las  proclama* 
ciónes  de  senadores  y diputa' 
dos,  y entrega  de  credenciales, 
á mas  tardar  el  20  de  mayo.” 

Y.  finalmente,  que  desechéis 
el  párrafo  4 9 del  mismo  artícu- 
lo.” 

El  señor  PRESIDENTE:— Es- 
tá en  debate.  [Pausa] 

Este  artículo  también  lo  ro- 
taremos por  partes: 

Los  señores  que  aprueben  los 
dos  primeros  párrafos  que  aca- 
ban de  leerse  se  servirán  mani 
festarlo. 

(Aprobados). 

Vamos  ahora  á votar  el  ter- 
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cer  párrafo,  el  que  modifica  la 
comisión. 

Los  señores  que  aprueben  el 
párrafo  tercero  del  artículo  21 
del  proyecto  venido  en  revisión 
se  servirán  manifestarlo.  [Vo' 
tación)  Los  que  estén  en  cm- 
tra. 

(Desechado). 

Los  señores  que  aprueben  la 
sustitución  propuesta  por  la 
comisión  se  servirán  manifes- 
tarlo. 

(Aprobado). 

Vamos  á votar  el  párrafo  4r 
La  comisión  opina  porque  se 
deseche. 

El  señor  SCHREIBER.— Este 
párrafo  que  la  comisión  propo- 
ne se  deseche,  dice  lo  siguiente: 

“Las  credenciales  de  los  re 
presentantes  sólo  podrán  en* 
fregarse  en  las  secretarías  de 
las  cámaras,  por  el  interesado 
ó por  persona  autorizada  por 
escritura  pública;  desde  el  1° 
hasta  las  cuatro  de  la  tarde 
del  10  de  julio.  Los  secretarios 
otorgarán  el  correspondiente 
recibo.” 

El  señor  SCHREIBER  (con- 
tinuando)—Yo  creo  que  es  con" 
veniente  aprobar  esta  parte, 
porque  siempre  es  una  garan- 
tía contra  cualquier  fraude, 
pues  si  el  interesado  no  estu- 
viera obligado  á presentar  las 
credenciales  por  medio  de  un 
apoderado,  no  sería  responsa- 
ble de  las  credenciales  falsas. 
Es  necesario  saber  quien  es  a- 
quella  persona  que  se  hace  res’ 
ponsable  de  una  credencial 
falsa.  Así  es  que  deseo  que  lá 
comisión  indique  cual  es  el  mo’ 
tivo  que  tiene  para  pedir  se 
deseche  esta  parte. 

El  señor  CORNEJO. — A mi 


me  parece  que  es  una  garantía 
indispensable  lo  que  propone 
el  artículo;  debe  haber  la  se' 
guridad  de  que  se  entregó,  sa' 
hiendo  lo  que  se  hace,  y en  la 
responsabilidad  en  que  se  in' 
curre.  Si  otro  entrega  desapa' 
rece  la  garantía. 

La  segunda  parte  se  limita 
al  plazo,  hasta  el  20  de  julio. 
En  eso  estoy  de  acuerdo  con  la 
eomis  ón,  no  veo  qué  razón 
hay  para  limitar  la  entrega  de 
la  credencial;  si  es  legítima  pue‘ 
de  entregarse  hasta  el  25.  ó 
hasta  el  mes  de  agosto,  simple’ 
mente  hay  que  tener  cuidado 
con  las  credenciales  que  son 
materia  de  queja  y que  están 
sometidas  al  artículo  2 79. 

El  señor  CAPELO. — Excmo. 
señcr.— Esta  es  la  famosa  adi’ 
ción  Fariña,  que  el  señor  Mi' 
nistro  de  Gobierno,  después  de 
ocho  días  de  suspensión  de  las 
discusiones  en  la  Cámara  de  Di- 
putados, aceptó;  de  modo  que 
hay  que  contemplar  el  caso  con 
cuidado  por  la  resonancia  q’  va 
á tener  en  la  otra  Cámara,  cuan- 
do vuelva  este  asunto,  si  ■ va 
sin  razonamiento  alguno,  pero 
ya  hemos  dicho  cuanta  fuerza 
tiene  esta  adición.  Creo,  pues, 
que  la  comisión  debe  dar  razo- 
nes más  convincentes  y aclarar 
algo  el  asunto,  yo  no  me  he 
formado  concepto  de  la  cues* 
tión, 

En  primer  lugar,  una  ere* 
dencial  falsa  no  apareja  deli* 
to.  A mi  se  me  escribe  de  San 
Martín:  usted  ha  sido  elegido 
senador,  y le  remito  sus  creden' 
cíales.  Le  daré  las  gracias  al 
remitente  y presentaré  las  ere* 
denciales  á la  Cámara,  no  ten* 
go  por  qué  ser  culpado  de  los 
abusos  que  se  hayan  cometido 
en  las  juntas  de  contribuyen’ 
tes.  ¿Qué  culpa  tengo  yo  si  se 
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me  mandan  actas  falsificadas? 
El  caso  de  tomar  un  papel  y 
hacer  aquí  las  actas  falsifica' 
das,  eso  es  imposible;  y en  to' 
do  caso,  si  falsifico  firmas  &, 
&,  eso  cae  bajo  las  leyes  pe" 
nales  y se  juzga  con  el  nombre 
de  delitos  comunes  que  llevan 
á un  hombre  al  presidio.  La 
ley  electoral  no  tiene  por  qué 
contemplar  eso  de  un  modo  es' 
pecial;  nunca  he  visto,  ni  creo 
que  ha  sucedido  un  delito  de 
esa  naturaleza,  lo  más  que  se 
ha  hecho  es  que  el  candidato  ha 
sido  cómplice,  pero  quien  ha 
cometido  el  delito  ha  sido 
otro;  y esos  delitos  no  habrían 
quedado  impunes,  si  se  hubiera 
querido  seguir  los  procesos, 
pero  no  es  por  falta  de  la  ley. 
Si  yo  fuese  director  de  un  par' 
tido  político,  agotaría  todo 
esfuerzo  en  perseguir  uno  de 
esos  casos  y no  pararía,  hasta 
sembrar  en  un  presidio  al  de' 
lincuente. 

En  esta  ley,  esos  casos  son 
imposibles;  el  acta  que  tiene 
que  llegar  á la  Cámara  no  puede 
ser  sino  legítima,  no  puede  ha- 
ber otra  acta.  Supongamos, 
por  ejemplo,  este  caso:  se  ha 
hecho  una  elección  en  tal  pro- 
vincia, por  un  diputado,  toda  la 
provincia  lo  sabe,  y al  llegar  el 
diputado  á Lima  con  sus  creden 
cíales,  un  otro  se  presenta  á la 
Cámara  y dice:  yo  tengo  aquí 
mis  credenciales, entonces  la  Cá* 
mara,  según  un  artículo  q’  hay 
más  adelante,  manda  las  dos 
credenciales  á la  Corte  Supre- 
ma. ¿Qué  hace  la  Corte  con  es' 
tas  dos  credenciales?  No  va  á 
juzgar  como  tribunal,  ni  en 
vista  de  los  antecedentes,  por- 
que no  los  tiene,  porque  no  es 
competente  para  juzgar  si  esas 
firmas  han  sido  falsificadas; 
pero  como  la  Corte  Suprema  fa- 
llará como  jurado,  puede  resol- 


ver que  el  segundo  es  el  dipu- 
tado y el  primero  no.  Este  ca- 
so se  puede  realizar  y resulta 
que,  el  que  no  ha  sido  elegi- 
do, en  virtud  de  un  fallo  de  la 
Corte  como  jurado,  es  incor- 
porado á la  Cámara,  y el  elegi- 
do queda  afuera.  Creo,  pues, 
que  este  artículo  al  establecer 
que  la  presentación  de  las  cre- 
denciales sea  de  tal  fecha  á tal 
fecha,  ha  tratado  de  cortar  ese 
a.buso,  de  asegurar  que  nadie 
podrá  presentar  después  e' 
sas  credenciales.  Lo  que  hay 
que  discutir  es  si  ha  logrado 
contener  ese  abuso  ó nó;  si 
las  credenciales  han  de  ser  en' 
tregadas  á más  tardar  el  20  de 
mayo,  lo  que  debe  decir  la  ley 
es  que  cualquier  reclamación 
debe  ser  formulada  dentro  de 
los  ocho  días  después  del  vein' 
te  de  mayo. 

El  señor  CORNETO.  - Lo 
dice. 

El  señor  ^ CAPELO.  - En- 
tonces es  inútil  todo  esto. 

El  señor  CORNEJO.-  Como 
acaba  de  decir  el  honorable  se- 
ñor Capelo,  si  se  establece  pía' 
zo  para  la  acusación  es  inútil 
el  artículo  en  cuanto  á ese  pun' 
to,  pero  no  lo  puede  ser  en 
cuanto  se  exije  al  diputado 
mismo  ó al  apoderado  la  en' 
trega  de  las  credenciales  que  es 
el  único  punto  en  que  ha  insis' 
tido  el  honorable  señor  Schrei' 
ber. 

El  honorable  señor  Capelo 
dice  que  es  posible  que  á un  iir 
dividuo  le  manden  una  creden' 
cial  falsificada  sin  que  lo  sepa. 
Dentro  de  lo  posible  todo  cabe, 
pero  eso  no  es  lo  probable,  ni 
lo  corriente,  ni  lo  que  pasa  to- 
dos los  días;  nadie  está  man- 
dando  actas  de  obsequio;  el 
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candidato  sabe  quien  lo  ha  ele* 
gido  y cómo  lo  han  elejido,  le 
ha  costado  su  trabajo  y su  di- 
nero, por  consiguiente,  es  res* 
ponsable  de  la  elección  y con* 
viene  muchísimo  que  sea  él 
quien  entregue  las  credenciales. 

El  señor  MEDINA.— Si  la  co* 
misión  hubiese  propuesto  sólo 
rechazar  el  párrafo  que  está  en 
debate,  sin  proponer  otra  me* 
dida  para  salvar  el  inconve* 
niente  que  se  acaba  de  aducir, 
indudablemente  serían  funda* 
das  las  razones  que  hemos  es* 
cuchado,  pero  la  comisión  al 
proponer  que  se  deseche  el  pá* 
rrafo  cuarto  del  artículo  vein* 
tiuno,  ha  tenido  en  cuenta  lo 
que  propone  al  Senado  en  el 
artículo  veintisiete. 

Así  es  que  no  hay  el  temor 
de  que  con  credenciales  apócri 
fas  se  puedan  hacer  incorpora* 
ciones. 

El  señor SCHREIBER.—Pa* 
rece  que  el  punto  no  se  coin* 
prende  hasta  ahora.  Lo  que 
yo  he  objetado  es  que  debe  ha* 
cerse  la  presentación  de  las  ere* 
denciales  con  persona  autori* 
zada,  porque  eso  es  una  garan* 
tía  para  perseguir  el  delito  más 
tarde.  En  el  artículo  27  no  se 
contempla  este  caso. 

El  señor  EGO-AGUIRRE.  - 
Como  el  señor  Schreiber  dice 
que  no  se  contempla  el  caso, 
voy  á leer  la  parte  pertinente: 

“Si  las  infracciones  en  que  se 
incurran  fueren  de  aquellas  que 
anulan  las  elecciones  conforme 
al  artículo  98  de  la  ley  de  20 
de  noviembre  de  1896,  la  ac* 
ción  se  ejercitará  ante  la  Corte 
Suprema  dentro  de  los  ocho 
días  posteriores  á la  proclama* 
ción  del  representante,  más  el 
término  de  la  distancia  y pre* 


vio  el  otorgamiento  de  una 
fianza  de  treinta  libras  oro  que 
se  depositará  en  la  Caja  de  JL)e* 
pósitos  y Consignaciones.  Al 
interponer  la  acción  ante  la 
Corte  Suprema  se  presentará  el 
interesado,  simultáneamente  á 
la  secretaría  de  la  cámara  res- 
pectiva, acompañando  una 
copia  del  recurso,  y recabará 
el  correspondiente  recibo  de  la 
cámara.” 

Luego  ya  la  personalidad 
que  busca  el  honorable  señor 
Schreiber,  está  determinada. 

El  señor  PRESIDENTE  — Si 
ningún  otro  señor  hace  uso  de 
la  palabra,  procederemos  á vo- 
tar. 

Los  señores  que  aprueben  el 
párrafo  cuarto  del  artículo  21, 
se  servirán  manifestarlo. 

(Votación.) 

Los  que  estén  en  contra. 

(Desechado.) 

En  seguida  y sin  debate  fue- 
ron aprobados  los  artículos 
22,  23  y 24-  del  proyecto,  que 
dicen: 

“Artículo  22:— Las  juntas 
escrutadoras  provinciales  tan 
pronto  como  se  constituyan 
remitirán  á la  Cámara  de  Dipu- 
tados uno  de  los  ejemplares 
del  acta  de  la  asamblea  de  con- 
tribuyentes en  que  hubiesen  si- 
do elegidas;  y,  además,  el  acta 
original  de  su  instalación, 

“El  acta  de  la  asamblea  de 
contribuyentes  á que  se  con- 
trae el  párrafo  que  precede,  se* 
rá  certificada  edfi  las  firmas 
de  todos  los  miembros  de  la 
junta  escrutadora  ó por  lo  me- 
nos de  la  mayoría;  lo  mismo 
que  el  acta  de  instalación  de 
esta  última  junta.  Ambos  do- 
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cumentos  servirán  para  acre- 
ditar la  autenticidad  de  la  cre- 
denciales de  los  diputados, 
“Artículo  23. — Las  juntas 
electorales  de  departamento 
remitirán  á la  Camarade  Sena- 
dores el  acta  original  de  su  ins- 
talación, suscrita  por  todos  los 
que  hubiesen  concurrido  á ella 
ó por  la  mayoría;  debiendo  ser’ 
vir  este  documento  para  com- 
probar la  autenticidad  de  las 
credenciales  de  los  senadores.” 
“Artículo  24.— La  constan- 
cia que  exhiban  los  ciudadanos 
otorgada  por  la  junta  de  regis' 
tro,  de  haber  solicitado  su  res- 
pectiva inscripción,  servirá  de 
títu'o  electoral  conforme  al  ar- 
tículo 32  de  la  ley  orgánica  de 
3a  materia.  La  presentación  de 
este  título  es  requisito  indis- 
pensable para  ejercer  el  derecho 
de  sufragio.” 

El  señor  SECRETARIO  dio 
lectura  al  artículo  25  que  dice: 

“Artículo  25.— Losciudada- 
nos  que  se  presenten  comocan’ 
didatos  á las  diputaciones  y 
senadurías  y que  deseen  nom- 
brar adjuntos  ante  las  juntas 
electorales  y de  registro,  sólo 
tendrán  derecho  de  hacerlo  de- 
clarando previamente,  ante 
ellas  mismas,  por  sí  ó por  me- 
dio de  apoderado,  su  condición 
de  candidatos.” 

“Los  candidatos  harán  su 
declaración  por  escrito,  la  cual 
será  firmada  no  sólo  por  el  in’ 
tejresado,  sino  por  un  número 
de  contribuyentes  no  menor  de 
la  décima  parte  de  los  de  la  ca° 
pital  de  la  provincia  ó por  50 
electores. 

El  señor  ZEG  ARR  A B ALLON 
— Yo  creo  que  en  este  artículo 
debe  decirse  “juntas  electorales 


y de  registro”  y no  “junta 
electoral  y de  registro.” 

El  señor  UMERES. — Yo  acep’ 
to  la  modificación  propuesta 
por  el  honorable  señor  Zegarra 
Bailón. 

El  señor  MEDINA.— Por  mi 
parte  también  la  acepto,  Exce' 
lentísimo  señor. 

El  señor  PRESIDENTE.- 
Se  va  á votar  el  artículo  con  la 
modificación  propuesta  por  ei 
honorable  señor  Zegarra  Ba' 
llón  y que  han  aceptado  los 
honorables  señores  Umeres  y 
Medina  á nombre  de  la  comí' 
sión. 

Los  señores  que  arrueben  es 
te  artículo  en  la  forma  modifi* 
cada,  se  servirán  manifestarlo. 

(Aprobado.) 

El  señor  SECRETARIO  dió 
lectura  al  artículo  26  cuyo  te’ 
ñor  es  el  siguiente: 

“Artículo  26.—  Cuando  los 
ciudadanos  que  se  presenten 
como  candidatos  á las  diputa’ 
ciones  y senadurías  sean  arte* 
sanos  ú obreros,  la  declaración 
de  que  trata  el  artículo  ante* 
rior  será  firmada  por  el  intere’ 
sado,  y con  referencia  á la  ca’ 
pital  de  la  república,  á lo  me’ 
nos  por  seis  sociedades  obreras 
con  estatutos  aprobados  por 
ellas  mismas,  y las  cuales  hayan 
funcionado,  regularmente,  du‘ 
rante  los  tres  años  anteriores 
á la  fecha  de  la  elección.” 

“En  los  departamentos  bas’ 
tará  que  suscriban  la  declara' 
ción  del  candidato  artesano  ú 
obrero  tres  sociedades,  y en  las 
provincias  dos;  todas  las  cua' 
les  deberán  reunir  los  requisi' 
tos  de  que  se  ocupa  el  párrafo 
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que  precede.  En  las  provincias 
donde  no  existiera  el  número 
d°  sociedades  que  se  indica,  se* 
rán  reemplazadas  éstas  por  50 
electores.” 

El  señor  PRESIDENTE -La 
comisión  opina  porque  se 
apruebe  este  artículo  en  la  for* 
ma  en  que  ha  venido  en  revi- 
sión. 

Está  en  debate. 

El  señor  CAPELO.— Este  ar- 
tículo yo  no  lo  entiendo.  Si 
hubiese  sido  redactado  para 
Rusia,  perfectamente,  porque 
deben  haber  allí  sociedades 
obreras,  pero  aquí  ¿cómo  se 
realizaría  esta  cláusula? 

Aquí  no  hay  sociedades  obre* 
ras;  lo  que  hay  son  sociedades 
de  auxilios  mutuos  para  entie* 
rros,  socorros,  etc.;  hay  tam* 
bien  sociedades  de  diferentes 
oficios,  de  16  Amigos,  de  13 
Amigos,  etc.,  que  tienen  inva- 
riablemente en  sus  reglamen- 
tos un  artículo  que  les  prohíbe 
ocuparse  de  política  y de  reli* 
gión.  Por  consiguiente,  si  tie- 
ne este  artículo  esa  declara- 
ción y que  no  tiene  fines  polí- 
ticos, tiene  otros  fines,  por 
consiguiente  no  puede  satisfa- 
cer esta  condición.  Ahora  esto 
es  odioso,  aquí  se  trata  de  re- 
chazar á los  obreros  como  can* 
didatos.  ¿Qué  obrero  podrá 
reunir  estas  condiciones? 

¿Por  qué  se  hace  todo  esto 
cuando  se  trata  de  obreros? 
Aunque  los  obreros  han  cen 
tralizado  sus  fuerzas  de  cierto 
modo  imperfecto,  lo  han  hecho 
sólo  con  el  objeto  de  asistirse 
mutuamente  en  caso  de  enfer- 
medad ó desgracia,  pero  nó 
con  fines  políticos,  hasta  el 
punto  que  en  todos  sus  esta- 
tutos hay  un  artículo  que  dice: 


“queda  terminantemente  pro- 
hibido ocuparse  de  religión  y 
política”.  Como  digo,  su  mi- 
sión es  sólo  de  auxilios  mu- 
tuos; ninguna  sociedad  en  Li- 
ma se  ha  organ  zado  con  obje- 
to socialista  como  en  Europa. 

La  Constitución  del  Perú  no 
hace  excepción  alguna  de  los 
obreros,  no  los  pone,  ni  más 
arriba,  ni  más  abajo,  veste  ai" 
tículo  viene  á establecer  una 
diferencia  entre  el  obrero  y los 
demás  ciudadanos,  exigiéndo" 
les  condiciones  especiales. 

Ahora,  hay  que  tener  en  cuen. 
ta  que  un  candidato  obrero  no 
va  á fabricarse  por  gusto;  eso 
cuesta  esfuerzos  y dinero,  y es 
de  suponer  que  el  individuo 
que  lanza  su  candidatura  es 
porque  cuenta  con  algún  apo* 
yo  entre  los  del  Gobierno  y en 
ese  caso  no  sólo  presentará 
cincuenta  electores  sino  todas 
las  sociedades  que  lo  procla* 
man.  Se  cree  que  porque  son 
obreros  van  á haber  infinitos 
candidatos,  pero  ese  es  un 
eror. 

Yo  le  veo,  pues,  á esteartícq* 
lo  algo  antip  ítúo,  algo  que 
no  corresponde  á la  realidad. 
En  Lima  no  existen  esas  socie* 
dades,  las  que  existen  son  so* 
ciedades  que  están  registradas 
en  la  Municipalidad  de  Lima, 
cuyos  locales  se  conocen  y que 
tienen  un  fin  exclusivamente  de 
beneficencia  ó,  como  se  dice,  de 
auxilios  mútuos. 

Parece  que  esto  obedece  á 
alguna  visión  que  nosotros  no 
comprendemos.  No  adivino  el 
propósito,  pero  el  que  un  arte* 
sano  sea  representante,  no  es 
un  peligro  para  la  colectividad, 
el  peligro  es  para  él,  porque  un 
artesano  que  se  mete  á repre* 
sentante  abandona  su  oficio  y 
se  muere  de  hambre  por  figu* 
rar  un  corto  tiempo.  Un  arte* 
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sano  bien  preparado  para  el 
caso,  puede  representar  su 
puesto,  como  sucede  en  Euro- 
pa  todos  los  días;  de  manera 
que  no  creo  que  debe  darse  nin- 
guna  ley  especial  contra  los 
obreros,  y que  debe  reducirse 
esto  á la  última  parte  de  los 
cincuenta  electores. 

Desearía  que  la  comisión  die' 
ra  alguna  explicación  sobre  el 
secreto  que  envuelve  esta  dis- 
posición. 

El  señor  TOVAR. — Este  ar- 
tíeulo  ha  venido  en  revisión  de 
la  Cámara  de  Diputados  y no 
tiene  por  objeto  impedir  á los 
ai  tésanos  que  puedan  presen - 
tarse  como  candidatos,  poique 
todos  y cada  uno  de  ellos,  pue- 
den  hacerlo.  Todo  lo  que  quie- 
re  el  artículo  es  que,  como  se 
determina  que  todos  los  candi- 
datos  necesitan  de  cierto  mime* 
ro  de 'ciudadanos,  en  tal  ó cual 
forma,  para  tener  adjuntos, 
ese  requisito,  tratándose  de 
candidatos  artesanos,  se  en* 
cuentre  reglamentado  én  la 
ley. 

No  hay  duda  de  que  cuan* 
do  un  artesano  se  lanza  de 
candidato,  es  porque  tiene 
prestigio  entre  sus  compañeros 
y el  que  va  á la  lucha  electoral 
en  la  capital  de  la  república,  es 
porque  cuenta  con  los  elemen- 
tos  obreros,  en  donde  hay  un 
sin  número  de  sociedades;  bas- 
tando  que  ocho  de  ellas  apo- 
yen  al  candidato  para  que  este 
pueda  nombrar  adjuntos.  Esas 
sociedades  están  representadas 
por  sus  juntas  directivas  y si 
acaso  no  contara  con  ellas  el 
candidato,  presentará  cincuen- 
la  ciudadanos.  No  es,  pues,  si* 
no  una  reglamentación,  yo  es- 
tov  seguro  que  no  ha  d faltar* 
le  al  candidato  obrero  este  nú* 
mero  de  sociedades,  porque 


cuando  se  lanza  un  candidato 
es  porque  tiene  suficiente  popu* 
laridad  para  presentarse  en 
oposición  á otros  que  ya  como 
simples  personas  ó lanzados 
por  un  partido,  también  tienen 
necesidad  de  cincuenta  ciuda* 
danos  para  poder  nombrar  ad- 
junt-  s. 

El  señor  CORNEJO — Excmo. 
Señor.  Solo  dos  palabras.  Ac- 
tualmente para  nombrar  ad 
juntos,  es  menester  contar  con 
un  partido  organizado  ó que 
tenga  existencia  nacional,  por 
consiguiente,  solo  cuatro  ó 
cinco  partidos  pueden  nom- 
brar adjuntos  y ha  habido  vez 
que  se  ha  negado  á un  partido 
el  derecho  de  nombrarlos. 

Esta  ley  concede  esa  facul 
tad  á todos  los  candidatos  pe- 
ro hay  que  poner  algunas  con- 
diciones. b(  s obreros  resultan 
en  mejor  situación  porque  á la 
vez  que  pueden  nombrar  sus 
adjuntos  llenando  los  requisi- 
tos de  los  otros  candidatos 
pueden  limitarse  á conseguirla 
firma  de  cincuenta  eontribu- 
3Tentes,  ó el  concurso  de  las  so- 
ciedades obreras.  En  Lima 
hay  como  doscientas  socieda- 
des obreras  y antes  de  poner- 
se la  disposición,  creo  que  se 
tuvo  en  cuerna  el  número  de 
esas  sociedades,  y de  sus  esta- 
tutos. 

De  modo  que  lejos  de  ser  un 
obstáculo  es  una  facilidad  la 
que  presta  el  artículo  á los  o— 
breros  dándoles  diversos  me- 
dios para  proponer  adjuntos. 

El  señor  CAPELO.— Dice  el 
Sr.  Cornejo  que  la  ley  exige  que 
los  candidatos  sean  presentados 
por  partidos  existentes,  pero 
esta  ley  les  da  una  franquicia 
permitiéndoles  presentarse  con 
cincuenta  electores  solamente. 
¿Y  por  qué  esta  franquicia  que 


412 


CAMARA  DE  SENADORES 


se  le  da  á cualquier  ciudadano 
se  le  niega  al  obrero? 

Varios  SEÑORES. — No.  No. 
No. 

El  señor  CAPELO  — Que  se 
lea  el  artículo. 

El  señor  SECRETARIO  leyó: 

“Art.  26.— Cuando  los  ciuda 
danos  que  se  presenten  como 
candidatos  á las  diputaciones 
y senadurías  sean  artesanos  ú 
obreros,  la  declaración  de  que 
trata  el  artículo  anterior  será 
firmada  por  el  interesado,  y 
con  referencia  á la  capital  déla 
República,  á lo  menos  por  seis 
sociedades  obreras  con  estatu 
tos  aprobados  por  ellas  mis- 
mas, y las  cuales  hayan  funcio- 
nado, regularmente,  durante 
los  tres  años  anteriores  á la  fe- 
cha de  la  elección. 

“En  los  departamentos  bas- 
tará que  suscriban  la  declara- 
ción del  candidato  artesano  ú 
obrero  tres  sociedades,  y en  las 
provincias  dos;  todas  la  cuales 
deberán  reunir  los  requisitosde 
que  se  se  ocupa  el  párrafo  que 
precede.  En  las  provincias  don- 
de no  existiera  el  número  de 
sociedades  que  se  indica,  serán 
reemplazadas  éstas  por  cin- 
cuenta electores.” 

El  señorCAPELO. — Como  se 
ve,  se  les  exige  á los  obreros 
una  cosa  especial:  no  tienen  el 
derecho  de  nombrar  á uno  de 
sus  miembros  como  candidato 
sin  pasar  por  el  anillo  de  las 
sociedades  obreras, 

Las  sociecíades  obreras  no 
existen  porque  tienen  una  cláu- 
sula en  sus  reglamentos  que  les 
prohíbe  ocuparse  de  religión  ó 
política;  por  consiguiente,  no 
pueden  tener  Candidatos.  De 
manera  que  las  sociedades  ten- 
drían que  organizarse  expresa- 


mente para  las  elecciones.  Su- 
pongamos que  existe  un  obre- 
ro que  ha  cultivado  su  cerebro 
y que  puede  ser  diputado  ó se- 
nador y que  los  obreros  lo  pre- 
sentan como  candidato.  Pre- 
gunto yo  ¿Han  menester  los  o- 
breros  de  lanzar  esta  candida- 
tura organizándose  previamen- 
te en  sociedades.  Si  esto  es  lo 
que  significa  el  artículo,  evi- 
dentemente que  se  le  pone  una 
condición  especial  á los  obre' 
ros. 

Como  las  diminutas  socieda' 
des  que  hoy  hay  en  Lima  no 
pueden  ocuparse  de  pobtica,  y 
por  consiguiente,  no  pueden 
proclamar  candidato,  esta  dis* 
posición  quiere  decir  en  resu' 
midas  cuentas,  que  ningún  o" 
brero  puede  ser  candidato,  y 
esto  no  puede  ser  aceptable.  Si 
no  lo  hay,  perfectamente,  pero 
no  que  la  ley  lo  prohiba  y to' 
davia  para  Lima. 

Debe  decirse  simplemente  que 
el  candidato  obrero  está  obli' 
gado  á presentar  cincuenta  e' 
lectores.  ¿Por  qué  se  hace  una 
excepción  con  los  obreros? 

El  señor  ALVÁRIÑO.— Al 
contrario  de  lo  que  cree  su  se- 
ñoría que  este  ártículo  va  á 
perjudicar  á los  obreros,  yo 
pienso  que  los  beneficia,  por- 
que los  que  no  son  obreros  es- 
tán obligados  á presentar,  la 
solicitud  de  admisión  de  ad- 
juntos firmada  por  un  número 
de  contribuyentes  no  menor  de 
la  décima  parte,  y se  compren- 
de que  un  obrero  que  sea  apo- 
yado por  las  sociedades,  tiene 
mayores  facilidades,  pues  les  es 
más  sencillo  encontrar  en  ellas 
apoyo  que  buscársela  firma  de 
cincuenta  electores,  con  los  que 
quizás  no  tiene  vinculaciones. 

Por  lo  demás,  yo  pediría  que 
esa  parte  se  suprima  y se  deje 
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á los  obreros  en  la  condición 
de  todos. 

V 

El  señor  TOVAR.— Yo  voy  á 
explicar  que  este  artículo  es  fa- 
vorable para  los  obreros,  por- 
que se  ha  tenido  en  cuenta  que 
pueden  presentarse  personas 
que  sin  ser  obreras  se  exhiban 
como  candidatos  de  esa  clase; 
por  eso  el  artículo  quiere  que  el 
candidato  que  se  presente  en 
esta  condición  sea  proclamado 
por  las  sociedades  obreras, por 
que  solamente  así  será  obrero, 
que  es  lo  que  la  comisión  quie- 
re. 

Si  esto  no  se  aprueba,  enton- 
ces el  candidato  A ó B se  pre- 
sentará y se  hará  elegir  con  ei 
título  de  candidato  obrero  sin 
ser  siquiera  artesano. 

Esa  ha  sido  la  mente  de  la 
comisión  y por  eso  lia  redacta- 
do el  artículo  como  está. 

El  señor  SCHREIBER.-  Yo 
me  explicaría  que  este  artículo 
fuese  sostenido  con  tanto  calor 
quizás  en  una  monarquía  ó en 
un  país  donde  existiera  noble- 
za, pero  en  una  república  como 
el  Perú  en  que  todos  los  ciuda- 
danos tienen  iguales  derechos, 
verdaderamente  que  me  asom- 
bra este  debate.  Nuestra  Cons- 
titución determina  con  toda 
claridad  cua'es  son  los  requisi- 
tos de  los  ciudadanos  para  ser 
candidato,  y cualquiera  otro 
que  agreguemos  es  poner  una 
dificultad  más. 

Se  dice  con  mucha  sencillez, 
que  el  artículo  quiere  favorecer 
á la  clase  obrera,  obligando  á 
que  de  su  seno  sean  los  candi- 
datos, y sin  embargo,  en  vez  de 
favorecer  este  propósito,  no 
hacemos  sino  ponerle  dificulta- 
des. Cualquier  ciudadano  que 
no  pertenezca  á esa  clase,  pue- 
de nombrar  sus  adjuntos  con 


poner  cincuenta  electores;  pues 
nosotros  no  nos  conformamos 
con  eso  para  los  obreros,  sino 
que  exigimos  que  tengan  la 
certificación  de  seis  sociedades; 
supongamos  que  cada  sociedad 
tenga  cuando  menos  diez  indi- 
viduos, quiere  decir  que  serán 
sesenta  electores  que  necesita 
el  candidato  obrero  para  vigi- 
lar los  procedimientos  de  una 
junta.  Esto,  Excmo.  señor,  no 
lo  encuentro  democrático;  en 
conformidad  con  los  principios 
democráticos  vamos  á crear 
una  traba  para  los  obreros,  y, 
como  decía  al  principio,  esto  es 
inaplicable  en  una  república  en 
que  todos  los  ciudadanos  tie- 
nen iguales  derechos. 

Ahora,  el  H.  señor  Cornejo 
dice  que  el  artículo  26  no  exclu’ 
ye  que  los  obrero’s  tengan  la 
misma  facultad  de  los  demás 
candidatos;  pero  de  la  forma 
del  artículo  parece  que  el  con* 
cepto  de  su  señoría  no  es  exac- 
to. Por  consiguiente,  se  ha 
creado  una  dificultad,  no  se  ha 
dado  una  facilidad. 

Si  su  señoría  modifica  el  ar- 
tículo en  el  sentido  de  que  diga 
que  los  artesanos  pueden  usar 
de  la  facultad  del  artículo  an- 
terior, no  podrá  decirse  lo  mis- 
mo, pero  ahora  acompaño  al 
H.  señor  Capelo  en  su  actitud 
noble  y patriótica  al  defender 
á la  clase  obrera. 

El  señor  CORNEJO.— La  re- 
dacción es  mala  y toda  discu- 
sión concluye  con  sólo  modifi- 
car una  palabra,  diciendo:  “po- 
drá ser  firmada”,  así  se  com- 
prende que  rige  el  artículo  an- 
terior. 

El  señor  TOYAR.— Como  la 
comisión  no  quiere  excluir  á los 
artesanos  sino  colocarlos  en 
mejores  condiciones,  no  nay  in' 
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conveniente  en  poner  esa  pala- 
bra, porque  la  mente  es  favore- 
cer á los  artesanos. 

El  señor  PRESIDENTE.  - 
Continuará  la  sesión  mañana 
y ahora  se  levanta  porque  falta 
quorum. 

Eran  las  7 p.  m. 

Por  la  Redacción. 

Carlos  Rey. 


26-  sesión  del  lunes  9 de  diciem- 
bre de  1912. 

Presidencia  del  II.  señor  Villanueva. 

Abierta  la  sesión  con  asisten’ 
cia  de  los  HH.  SS.  Senadores 
Alvariño,  Barco,  Barrios.  Be- 
zada,  Canevaro,  Carmona,  (' a’ 
pelo,  Cornejo,  Durand,  Echeni- 
que,  Ego-Aguirre,  Falconí, 
Fernández  Dávila,  García,  Her’ 
nández,  La  Torre  B.,  Latorre 
P.,  León,  Marquina,  Medina, 
Montes,  Noblecilia,  Olaechea, 
Peralta,  Pizarro,  Samanez, 
Santa  María,  Schreiber^Semina 
rio,  Solar,  Torres  Aguirre,  To- 
var,  Trelles,  Unieres,  Valencia 
Pacheco,  Villarreal,  Ward  M. 
A.,  Ward  J.  F.,  Zegarra  Bailón 
y Rojas  Loayza  y Montesinos, 
Secretarios,  fue  leida  y aproba- 
da el  acta  de  la  anterior. 

Se  dió  cuenta  de  los  siguien’ 
tes  documentos: 

OFICIOS 

Del  Sr.  Ministro  de  Gobierno: 

Manifestando  en  contesta- 
ción á un  pedido  del  honorable 
señor  Capelo,  que  ha  trascrito 
á la  prefectura  de  Apuríinac 


para  que  el  juez  de  primera  ins- 
tancia de  Abancay  instaure  el 
juicio  criminal  correspondiente 
el  oficio  en  que  el  mayor  de 
guardias  don  Germán  Núnez 
acusa  al  ex  subpretecto  de 
Abajicay  don  Carlos  L.  Rouy- 
llón  de  los  delitos  de  hurto, 
malversación  y otros. 

Con  conocimiento  del  hono- 
rable señor  Capelo,  al  archivo. 

Contestando  un  pedido  del 
mismo  honorable  señor,  acerca 
del  abuso  que  se  comete  por 
las  autoridades  del  cas  río  de 
Lluirín,  obligando  á los  indíge- 
nas á la  construcción  de  barre- 
ras para  una  lidia  de  toros  que 
anualmente  se  realiza  y mani- 
festando que  las  demás  partes 
del  pedido  serán  debidamente 
atendidas. 

Con  conocimiento  de  los  ho- 
norables señores  Capelo  y Sa- 
manez,  al  archivo. 

Del  señor  Ministro  de  Ins- 
trucción, contestando  á un  pe- 
dido del  honorable  señor  Cape- 
lo relativo  al  nombramiento  de 
inspector  de  instrucción  de  la 
provincia  de  Tai  ma,  recaido  en 
persona  que  no  reúne  las  con- 
diciones de  reglamento. 

Con  conocimiento  del  H.  se’ 
ñor  Capelo,  al  archivo. 

Del  señor  Ministro  de  Fo* 
mentó. 

Contestando  á un  pedido  de 
los  honorables  señores  Alvar»’ 
ño  y Capelo,  para  que  se  d e 1 i * 
nie  una  población  en  la  región 
de  Morococha  en  la  provincia 
de  Yauli. 

Con  conocimiento  de  los  ex’ 


415 


DIARIO  DE  LOS  DEBATES 


presados  honorables  señores, 
al  archivo. 

ADICIÓN 

Del  honorable  señor  Capelo 
al  articulo  39  de  la  ley  electo” 
ral  en  actual  debate. 

Admitida  á debate  y dispen” 
sada  del  trámite  de  comisión  á 
3a  orden  del  día. 

PEDIDOS 

El  señor  CAPELO. — Enelde” 
partamento  de  Junín,  en  la 
provincia  de  Tarma,  la  región 
de  la  montaña  que  se  llama  de 
Chanchamayo,  colinda  por  el 
norte  con  una  región  muy  rica 
denominada  Huancabamba. 
En  esa  región  hay  un  camino 
construido  por  los  pobladores, 
ayudados  unas  veces  por  el  go” 
bierno  y otras  por  los  misione” 
ros;  cada  cual  ha  hecho  lo  po” 
sible  para  establecer  la  comu” 
nicación  con  Huancabamba. 
Hay  allí  una  colonia  abundan” 
te  de  origen  alemán,  pareci” 
da  á la  del  Pozuzo.  Para  co” 
municarse  cor»  esa  región  exis” 
te  un  puente  que  se  llama  de 
Sogormo  construido  por  el  go” 
bierno  hace  muchos  años  y que 
es  el  único  paso  que  hay  para 
esa  región.  Actualmente,  se 
encuentra  en  mal  estado;  pare” 
ce  dejado  de  la  mano  de  Dios. 
Pido  á V.  E.  que  se  oficie  al  se” 
ñor  Ministro  de  Fomento  para 
que  se  digne  ordenar  al  ingenie” 
ro  de  Chanchamayo  que  atien” 
da  á la  refección  de  ese  camino 
y especialmente  de  ese  puente; 
y para  que  se  le  recomiende 
también  que  consigne  en  el  pre” 
supuesto  de  la  república  la  par” 
tida  correspondiente  para  me” 
jorar  ese  camino  por  lo  menos; 
esa  partida  puede  tomarla  del 
camino  de  Chanchamayo,  que 


es  la  misma  región,  ó de  los 
fondos  generales  de  la  repú” 
blica. 

Otro  pedido.  De  Chincha  re” 
eibí  el  año  pasado  un  telegra” 
ma  denunciando  que  el  subpre” 
fecto  de  la  provincia,  tomaba  á 
lazo  á los  indios  del  lugar  pa- 
ra someterlos  á la  conscripción 
militar. 

Como  en  mi  concepto  ese  es 
un  crimen  que  debe  castigarse 
y los  denunciantes  insisten  de 
nueve  en  que  el  subprefecto 
continúa  por  ese  camino,  yo  pi- 
do ahora  que  este  telegrama  se 
pase  al  señor  Ministro  de  Go- 
bierno reiterándole  el  anterior  y 
publicándolo. 

Por  último,  el  mes  pasado 
denuncié  el  caso  de  una  mujer 
que  había  sido  flajelada  en  la 
población  de  Moro.  Ladenun” 
cia  vino  autorizada  por  una 
señorita  Guillón.  Acabo  de  re” 
cibir  una  comunicación  y una 
documentación  porlaquecons” 
ta  que  efectivamente  esa  mujer 
fué  fiajelada  en  estado  intere” 
sante,  y como  consecuencia  mu- 
rió ella  y también  la  criatura. 
Este  crimen  horrible  fué  consu” 
mado  por  un  hacendado  del 
lugar.  Como  estos  delitos  los 
denuncia  el  Ministerio  Fiscal 
pido  que  se  oficie  al  señor  Mi” 
nistro  de  Justicia  para  que 
averigüe  qué  ha  hecho  el  Fiscal 
de  esa  circunscripción  para  el 
castigo  de  este  crimen  y para 
que,  en  todo  caso,  se  inicie  el 
juicio  correspondiente. 

El  señor  PRESIDENTE,-  Se 
atenderán  los  pedidos  de  Su  se” 
ñoría  honorable. 

El  señor  CARMONA.— Hay 
una  ley  que  crea  una  Agencia 
Fiscal  en  Chancay,  y el  año 
pasado  no  sé  por  qué  razón,  no 
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se  consignó  la  partida  corres- 
pondiente en  el  presupuesto 
general  de  la  República.  Como 
creo  que  se  trata  de  un  error, 
pido  que  se  oficie  al  señor  Mi- 
nistro de  Justicia  par  a que  en 
el  pliego  correspondiente  con' 
sidere  esa  partida. 

El  señor  PRESIDENTE.— Se 
pasará  el  oficio  honorable  se 
ñor. 

El  señor  BARCO. — Hace  va' 
rios  días  que  está  pendiente  del 
acuerdo  de  la  Cámara  una  so' 
licitud  dé  algunos  ciudadanos 
del  departamento  de  Junín  pi 
diendo  que  se  complete  la  lista 
de  vacancias  de  senadurías  por 
ese  departamento  y que  Se  co' 
munique  al  gobierno  á fin  de 
que  convoque  á elecciones  pa* 
ra  un  tercer  senador  propieta' 
rio.  Como  faltan  pocos  días 
para  que  termine  la  l^gislatu* 
ra  y no  convendría  que  esa  sp* 
licitud  quedara  sin  solución, 
conforme  al  criterio  prudente 
y sagaz  de  la  honorable  Cáma' 
ra,  ruego  á V.  E.  que  se  sirva 
consultar,  si  dispensándose,  co’ 
mo  creo  que  se  haya  dispensa' 
do  de  todo  trámiteá  esa  soli- 
citud, se  somete  este  asunto  á 
la  resolución  de  la  Cámara  in' 
mediatamente  después  que  ter- 
mine el  debate  de  la  ley  electo' 
ral.  V.  E.  y la  Honorable  Cá' 
niara  saben  é[ue  es  finado  uno 
dq  los  senadores  en  propiedad 
por  el  departamento  de  Junín 
y que  el  suplente  que  desempe* 
ña  el  cargo  va  á terminar  su 
período,  de  .suerte  que  no  ha- 
brá quien  lo  reemplace.  Yo 
ruego  pues  á V.  E.  que,  en  vis’ 
ta  de  estas  razones,  someta  el 
punto  que  está  pendiente,  á la 
resolución  de  la  Honorable 
Cámara,  inmediatamente  des' 


pues  qu¿  termine  la  discusión 
de  la  ley  electoral. 

El  señor  ALVARIÑO.— Pido 
la  palabra. 

El  señor  PRESIDENTE  — 
Puede  SS^  hablar. 

El  señor  ALVARIÑO— Yo 
me  opongo,  Excmo.  señor,  al 
pedido  que  acaba  de  formular 
el  H.  señor  del  Barco  porque 
no  encuentro  razón  absoluta- 
mente para  la  precipitación 
en  la  discusión  de  este  asunto. 
Ya  la  H.  Cámara,  por  unani- 
midad de  votos,  aprobando  el 
dictamen  de  la  comisión  de 
cómputo,  ha  proclamado  no 
solamente  la  verdadera  doctri- 
na, sino  los  precedentes  lega- 
les establecidos  por  la  H.  Cá- 
mara en  legislaturas  anterio 
res,  y no  se  ha  presentado  nin- 
guna razón  fundamental  para 
que  la  Cámara  vaya  á incurrir 
en  contradicción  con  lo  ya  he- 
cho. Eso  en  cuanto  á lo  sus- 
tancial. En  cuanto  á la  forma 
misma  del  pedido,  debo  decir 
que  no  se  trata  siquiera  de  la 
solicitud  de  un  pueblo,  sino  de 
una  solicitud  anónima,  porque 
de  personas  conocidas,  entre 
los  firmantes,  sólo  figura  del 
Cerro  de  Pasco  el  señor  David 
Flores  uno  de  los  candidatos  y 
de  Tarma,  el  alcalde,  señor  co- 
ronel Santa  María,  padre  po- 
lítico del  H.  señor  Santa  Ma- 
ría. Se  trata  Excmo.  señor 
de  intereses  particulares  á los 
que  se  quiere  favorecer  con  el 
voto  de  la  H.  Cámara,  lo  que 
vendría  á importar  una  con- 
tradicción con  sus  precedentes, 
y no  es  posible  que  un  asunto 
de  la  importancia  de  este  se 
vaya  á poner  á debate  sin  dic- 
támen. 

V.  E.  sabe,  además,  que  cuan' 
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do  la  H.  Cámara  acuerda  que 
se  discuta  un  asunto,  prescin* 
diendo  del  dictámen  de  la  co* 
misión  que  ha  debido  darlo, 
emite  indudable  mente  una  cen* 
sura  á la  comisión  y no  veo 
razón  para  qué  se  haga  esa 
ofensa  á los  representantes  que 
forman  la  comisión  de  cóm  u' 
to.  El  honorable  señor  del  Río 
presidente  de  esa  comisión  es* 
tá  enfermo,  razón  por  la  cual 
no  há  podido  ponerse  deacuer* 
do  con  los  otros  miembros  de 
la  misma  para  dictaminar 
en  ese  asunto.  Si  la  Honorable 
Cámara  acordara  el  pedido  del 
honorable  señor  del  Barco  co* 
metería  una  injusticia;  me 
opongo  pues  á ese  pedido  y en 
todo  caso  quiero  que  se  exite 
el  celo  de  la  comisión  para  que 
dictamine  antes  de  clausurarse 
las  sesiones,  de  este  congreso 
extraordinario,  ya  que  creo  que 
no  ven>e  este  asunto  sin  el  dictá* 
raen  correspondiente. 

El  señoí  del  BARCO. — Exce" 
lentísimo  Señor.  Las  Gonside" 
raciones  expuestas  por  el  ho* 
norable  señor  Alvariño  las  to* 
mará  indudablemente  en  cuen* 
ta  la  Honorable  Cámara  cuan* 
do  vaya  á resolver  el  asunto, 
pero  Su  Señoría  no  ha  alegado 
ninguna  razón  para  oponerse 
á mi  pedido,  que  consiste  en 
que  la  H.  Cámara  resuelva  la 
solicitud  de  los  ciudadanos  que 
piden  se  elija  un  senador  más 
por  Junín.  Esa  solicitud  ha 
venido  por  doble  conducto,  por 
el  de  los  representantes  de  ese 
departamento  y por  el  del  go* 
bierno.  El  Ejecutivo  ha  dclara* 
do  que  no  está  en  sus  atribu- 
ciones resolver  sobre  esa.  soli- 
citud y que  toca  á la  H.  Cama" 
niara  resolverla.  Tenemos, 
pues,  una  situación  que  la  H. 
Cámara  debe  solucionar.  ¿En 


qué  sentido  lo  hará?  No  puedo 
pronosticarlo.  Indudablemen- 
te que  lo  hará  teniendo  en  cuen* 
ta  las  razones  que  acaba  de 
dar  Su  Señoría  y las  que  poda- 
mos expresar  en  momento 
oportuno  los  que  sostenemos 
tesis  contraria,  pero  de  eso  no 
trato,  lo  que  deseo  es  que  la  H. 
Cámara  se  pronuncie  y no  deje 
pasar  el  tiempo  sin  pronunciar- 
se, olvidando  su  obligación  de 
atender  á la  solicitud  de  un 
pueblo.  La  H.  Cámara  está 
pues  en  el  caso  de  resolver,  de 
uSa  vez,  este  asunto,  y,  yo  so- 
lamente porpongo  que  se  re- 
suelva inmediatamente,  en 
cualquir  sentido,  sin  el  dictá- 
men de  la  comisión. 

El  señor  ALV ARIÑO. — Exce* 
lentísimo  Señor.  Yo  he  dado 
razones  para  oponerme;  y si 
no  las  ha  comprendido  el  H, 
señor  Barco,  es,  sin  duda,  por* 
que  no  me  he  expresado  con 
claridad. 

Yo  no  me  opongo  á que  se 
vea  el  asunto,  lo  que  digo  es 
que,  en  todo  caso,  se  exite  el 
celo  de  la  comisión,  pero  Su 
Señoría  ha  propuesto  que  se 
vea  sin  el  dictámen  y á eso  sí 
me  opongo,  ahora  si  he  dado 
razones  en  lo  principal  es  por* 
que  Su  Señoría  ha  expresado 
que  todos  los  senadores  su* 
plentes  vacan,  lo  que  no  es 
exacto  porque  queda  el  señor 
Otero.  Por  lo  demás  no  he 
querido  entrar  en  considera* 
ciones  personales,  que  flotan 
en  este  asunto;  no  es  el  caso 
que  las  exponga  ahora,  lo  haré 
en  su  oportunidad. 

En  cuanto  al  pedido  de  Su 
Señoría,  he  dado  la  razón  con* 
vincente  de  que  el  asunto  ha 
pasado  á la  comisión  y no  hay 
motivo  para  desairarla;  se  le 
puede  exitar  el  celo  para  que 
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dictamine  antes  que  concluya 
el  Congreso  pero  no  creo  que 
se  debe  prescindir  de  ella. 

El  señor  PRESIDENTE-Pa' 
rece  que  el  H.  señor  Barco  no 
ha  recordado  que  esos  memo' 
riales  pasaron  á la  comisión 
de  cómputo;  de  manera  que  se 
podría  exitar  el  telo  de  esa  co' 
misión  para  que  presente  su 
dictámen  dentro  del  término 
reglamentario,  y caso  de  que 
no  lo  presentara,  se  le  aplica' 
ría  el  reglamento. 

El  señor  BARCO. — No  he  ol’ 
yidado  que  el  asunto  está  so' 
metido  á la  comisión  de  cónr 
puto;  y por  eso,  justamente,  he 
pedido  que  se  consulte  ála  Cá' 
mara  si  se  ocupa  de  él  sin  dic' 
támen,  pues,  por  la  misma  ra’ 
zón  que  acaba  de  expresar  el 
señor  Alvariño  de  que  el  presi' 
dente  de  la  comisión  señor  del 
Río,  está  enfermo  y no  puede 
dictaminar,  se  pasarán  los  días 
de  hoy  y mañana  y no  resolve' 
remos  el  asunto.  Si  la  comisión 
no  puede  dictaminar  por  causa 
de  la  enfermedad  de  su  presi' 
dente,  es  inoficioso  esperar  el 
dictámen  y la  Cámara  podría 
resolver  que  prescinde  de  él  en 
este  asunto  por  ser  la  cuestión 
clara  ó porque  puede  aclararla 
muy  bien  el  H.  señor  Alvariño. 
Yo  insisto,  pues,  en  que  V.  E. 
se  sirva  consultar  si,  sin  nece' 
sidad  de  dictámen,  se  discute 
el  asunto. 

El  señor  ALVARIÑO.— La 
enfermedad  del  H.  señor  del  Río 
no  obsta  para  que  los  demás 
miembros  de  la  comisión  pre' 
senten  su  dictámen. 

El  señ  r PRESIDENTE.— 
Voy  á consultar  el  pedido  del 
H.  señor  barco. 


(Votación). 

El  señor  PRESIDENTE.— Ha 
sido  desechado  el  pedido;  en 
consecuencia  se  esperará  el  dic' 
támen  de  la  cornisón  y seleexi' 
ta  el  celo  para  que  lo  presente 
en  el  término  reglamentario. 

El  señor  UMERES. — Yo  y el 
Honorable  señor  Tovar  for' 
mamos  parte  de  la  comisión 
de  cómputo  y todos  estos  días 
hemos  estado  ocupados  como 
miembros  también  de  la  comi' 
sión  de  gobierno  en  el  proyecto 
de  ley  electoral.  Por  otra  par' 
te  la  enfermedad  del  H.  señor 
del  Río  ha  sido  un  motivo  más 
para  demorar  el  dictámen.  No 
necesita  pues  la  comisión  que 
se  le  exite  el  celo  para  cumplir 
con  su  deber,  lo  que  hará  tan 
luego  como  le  sea  posible. 

El  señor  LEON.— En  sesiones 
anteriores  molesté  la  atención 
de  V.  E.  para  que  se  hiciese'  uñ 
requerimiento  á la  Corte  de  I- 
quitos  por  la  situación  anóma- 
la é irregular  en  que  se  tenía  al 
ciudadano  Joaquín  Bardales, 
antiguo  y respetable  vecino  de 
Moyobamba,  escribano  de  es- 
tado honorable  y padre  de  nu- 
merosa familia.  Y.  E.  atendió 
mi  pedido  y la  Corte  delquitos 
presentó  sus  excusas,  pero  la 
condición  del  señor  Bardales 
continúa  la  misma.  Aquí,  ex- 
celentísimo señor,  la  Corte  Su- 
prema declaró  la  nulidad  del 
mandamiento  de  prisión  que  se 
había  dictado  contra  él,  y or- 
denó que  se  practicaran  otras 
diligencias,  habiendo  corrido 
de  todo  esto  más  de  un  año.  In- 
mediatamente después  qu^  se 
dictó  la  resolución  de  la  Supre- 
ma, la  Corte  de  Iquitos  ordenó 
la  traslación  de  este  señor  de 
Moyobamba  á Iquitos,  y hace 
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22  meses  que  se  encuentra  de' 
tenido  y sometido  á juicio  sin 
que  se  defina  su  condición  jurí- 
dica. 

Fundado  en  este  grave  he- 
cho, pido  á V.  B.  que  se  sirva 
dirigir  un  oficio  al  señor  Minis' 
tro  de  Justicia  para  que  requie' 
ra  á la  Corte  de  Iquitos  á fin 
de  que  administre  pronta  justi- 
cia  en  ese  juicio. 

El  señor  PRESIDENTE. - 
Se  pasará  el  oficio,  H.  señor. 

El  señor  BARCO.  — Exorno, 
señor.  En  días  pasados  solicité 
que  se  pasara  un  oficio  al  señor 
Ministro  de  Fomento;  á fin  de 
que  gestionase  el  reintegro  de 
seis  mil  soles,  correspondientes 
á la  junta  cié  saneamiento  de 
Ajmcucho.,  que  el  Gobierno  an' 
terior  había  dispuesto  tomán* 
dolos  de  la  tesorería  fiscal  de 
Ay  acucho  para  atender  serví ' 
ció  generales.  Creo  que  el  señor 
Ministro  de  Fomento  ofreció 
gestionar  este  asunto  cerca  de 
su  colega  de  Hacienda,  pero 
hasta  este  momento  no  tengo 
conocimiento  de  que  haya  cum- 
plido ese  buen  deseo. 

También  pedí  que  se  oficiase 
al  señor  Ministro  de  Fomento 
para  que  cuanto  antes  se  co- 
menzase la  obra  de  mejor  dis' 
tribución  del  agua  potable, con 
otros  seis  mil  soles  que  existen 
depositados  hace  cerca  de  tres 
años  en  la  Caja  de  Depósitos  y 
Consignaciones.  Tampoco  he 
tenido  contestación  á este  oír 
ció.  Pido,  pues,  á V E.  que 
mande  pasar  un  oficio  al  señor 
Ministro  de  Hacienda,  para 
que  se  sirva  consignar  en  el 
próximo  presupuesto  general 
de  la  república  una  partida  de 
seis  mil  soles,  para  reintegrar 
esa  suma  que  la  tesorería  gene' 
ral  debe  á la  junta  encargada 


del  saneamiento  de  Ayacucho; 
y otro  oficio  al  señor  Ministro 
de  Fomento  para  que  se  sirva 
dictar  las  órdenes  convenientes 
á fin  deque  proceda  con  los  seis 
mil  soles  que  se  encuentran  de' 
positados  en  ia  Caja  de  Depó* 
sitos  3^  Consignaciones  á veri' 
ficar  la  obra  de  mejor  distribu' 
ción  del  agua  potable  de  Aya' 
cucho. 

El  señor  PRESIDENTE. - 
Serán  atendidos  los  pedidos  de 
su  señoría. 

. El  señor  CANEVARO.-Ex' 
celentísimo  señor.  En  una  de 
las  sesiones  anteriores  pedí  que 
concurriera  el  señor  Ministro 
de  Fomento  á ia  discusión  de 
la  obra  del  ferrocarril  á Huan' 
cavelica.  El  acuerdo  de  la  Cá' 
niara  no  se  llegó  á tomar  por' 
que  el  H.  senador  por  Junín  pi' 
dió  que  se  diera  preferencia  ai 
debate  de  la  ley  electoral;  pero 
resuelto  ese  punto,  pido  que  se 
consulte  mi  pedido. 

Consultada  la  H.  Cámara, 
acordó  solicitar  la  concurren- 
cia del  señor  Ministro  de  Fo* 
mentó,  para  el  ítn  indicado. 

ORDEffl  DEL  DIA 

¡Reforma  de  la  Ley  Electoral 

El  señor  PRESIDENTE.  - 
Quedó  al  voto  el  artículo  26. 

El  señor  MEDINA.—  En  la 
sesión  de  ayer,  al  discutirse  el 
artículo  26  dei  proyecto  mate' 
ria  dei  debate,  los  honorables 
señores  Capelo  3-  Sehreiber  lo 
impugnaron,  manifestando  la 
inconveniencia  uel  requisito  que 
deben  llenar  los  candidatos  o' 
breros  al.presentarse  como  tales 
á las  juntas  electorales  y á ¡as 
comisiones  receptoras  de  sufra' 
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gio  De  los  discursos  de  los  se 
ñores  Capelo  y Schreiber  se  de' 
duce  el  siguiente  cargo:  el  pro- 
pósito de  rechazar  á los  obreros 
como  cand  datos  á diputado' 
nes. 

Devoto  como  el  que  más  del 
imperio  de  los  principios  demo' 
créticos,  creo  de  mi  deber  decir 
dos  palabras  para  levantar  ese 
cargo. 

Bien  sabe  la  H Cámara  que 
el  proyecto  que  se  discute  fue 
remitido  por  la  nueva  adminis' 
tración.  Yo  no  soy  ni  amigo  ni 
enemigo  político  del  gobieruo 
actual,  así  es  que  no  conoaco 
el  propósito  que  haya  tenido  al 
incluir  eri  este  proyecto  el  ar- 
tículo 26. 

Por  lo  que  hace  á la  comisión 
y para  manifestar  cual  fue  su 
opinión  al  respecto,  debo  hacer 
una  ligera  exposición  de  moti' 
vos  á fin  de  justificarla. 

El  artículo  26  del  proj^ecto 
del  Ejecutivo  decía  lo  siguien- 
te:— [Leyó]. 

“Cuando  los  ciudadanos  que 
se  presenten  como  candidatos 
á las  diputaciones  y senadurías 
sean  artesanos  ú obreros,  la 
declaración  de  que  trata  el  ar- 
tículo anterior  será  firmada  por 
el  interesado,  y con  referencia 
á la  capital  de  la  República,  á 
lo  menos  por  seis  sociedades  o* 
breras  con  estatutos  aproba* 
dos  por  ellas  mismas  y las  cua' 
les  hayan  funcionado,  regular’ 
mente,  durante  los  tres  años 
anteriores  á la  fecha  de  la  elec' 
eión. 

“En  los  departamentos  bas' 
tará  que  suscriban  la  declara* 
ción  del  candidato  artesano  ú 
obrero  tres  sociedades,  y en  las 
provincias,  dos;  todas  las  cua' 
les  deberán  reunir  los  requisi' 
tos  de  que  se  ocupa  el  párrafo 
que  precede.” 

Este  artículo,  Excmo.  señor, 


fue  aceptado  por  las  tres  comí* 
siones  de  la  Cámara  de  Dipu- 
tados; al  discutirse  en  esa  H, 
Cámara, el  representante  obre* 
ro,  H.  señor  Lora  y Quiñones, 
lo  encomió,  manifestando  que 
él  era  una  garantía  para  la  cía' 
se  obrera,  pues  merced  á esa 
disposición  sólo  podían  ingre' 
sar  al  parlamento susgenuinos 
representantes,  y se  limitó  á 
proponer  la  adición  que  fue  a' 
probada  en  su  Cámara  y que 
dice:  — (Leyó). 

“En  las  provincias  donde  no 
existiera  el  número  de  socieda* 
des  que  se  indica,  serán  reem* 
plazadas  éstas  por  cincuenta 
electores.” 

Estos  datos  no  fueron  sufi* 
cientes  á la  comisión  de  gobier' 
no  para  pronunciarse  respecto 
al  artículo  de  que  nos  ocupa' 
mos,  y tuvo  necesidad  de  bus1 
car  mayores  informes  y mayor 
luz.  Los  artículos  17,  18,  55  y 
otrosde  la  ley  de  20  de  noviem' 
bre  de  1896  prescribe  que  para 
que  los  partidos  políticos  pue- 
dan tener  adjuntos  en  las  jun' 
tas  electorales,  en  las  juntas  de 
registro,  en  las  comisiones  re- 
ceptoras de  sufragio,  es  necesa* 
rio  que  estos  partidos  tengan 
existencia  en  la  república,  pro* 
grama  definido  yjefe  conocido. 
Natural  era,  pues,  Excmo.  se* 
ñor,  que  la  comisión  dedujese 
de  esta  disposición  que  si  los 
partidos  debían  tener  estos  re' 
quisitos,  los  obreros  debían  ha' 
liarse  apoyados  por  sus  respec* 
tivas  sociedades.  Véase,  pues, 
Excmo.  señor,  que  Ja  comisión 
de  gobierno  no  tuvo  el  propó* 
sito  de  rechazar  á los  obreros 
cuando  se  presentasen  como 
candidatos  á representantes. 
Muy  al  contrario,  Excmo.  se* 
ñor,  quiso  que  los  verdadera' 
mente  obreros  fuesen  al  seno 
del  parlamento  y consideró  la 
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necesidad  de  la  clase  obrera  de 
tener  representantes  en  el  par- 
lamento, dignos  por  todo  con- 
cepto de  ocupar  en  su  seno  una 
6 más  curules.  Por  lo  demás, 
Exorno,  señor,  la  comisión  de- 
ja a la  alta  sabiduría  de  la  Cá- 
mara la  aprobación  ó modifi- 
cación del  artículo. 

El  señor  CORNEJO.  — Excmo. 
señor.  Yo  solamente  quería  de- 
cir, porque  creí  que  seiba  á vo: 
tar  el  artículo,  que  la  comisión 
había  aceptado  cambiar  el  ver- 
bo “ podrá  ” por  el  “ podrá 
ser”,  de  manera  que  con  ese 
cambio  no  queda  excluido  el 
procedimiento  para  los  obre: 
ros. 

El  señor  TOVAR. — El  día  de 
ayer  la  comisión  aceptó  la  in- 
dicación del  H.  señor  Cornejo 
porque  cree  que  con  eso  se  cora- 
templa  la  mente  del  artículo  en 
referencia. 

El  señor  CAPELO. — Pero  el 
sitio  donde  encajan  las  pala- 
bras “podrá  ser”,  ño  es  en  vez 
de  ‘ será”  sino  en  vez  de  “á  lo 
menos”. 

El  señor  CORNEJO.— Tiene 
razón  el  H.  señor  Capelo,  por- 
que asi  comprenderá  todo  el 
artículo. 

Procediéndose  á.  votar  el  ar- 
tículo, fue  aprobado  en  la  si- 
guiente torma: 

“Art.  26.— Cuando  los  ciu- 
dadanos que  se  presenten  co- 
mo candidatos  á las  diputa- 
ciones y senadurías  sean  arte- 
sanos ú obreros,  la  declaración 
de  que  trata  el  artículo  ante- 
rior, será  firmada  por  el  inte- 
resado y,  con  referencia  á la 
capital  de  la  República,  podrá 
ser  firmada  por  seis  socieda- 
des obreras,  con  estatutos 
aprobados  por  ellas  mismas,  y 


las  cuales  hayan  funcionado 
regularmente  durante  los  tres 
años  anteriores  á la  fecha  de 
la  elección.” 

En  los  departamentos  bas- 
tará que  suscriban  la  declara- 
ción del  candidato  artesano  ú 
obrero,  tres  sociedades  y en 
las  provincias  dos;  todas  las 
cuales  deberán  reunir  los  requi- 
sitos de  que  se  ocupa  el  párra- 
fo que  precede.  En  las  provin- 
cias donde  no  existiera  el  nú- 
mero de  sociedades  que  se  indi- 
ca, serán  reemplazadas  éstas 
por  cincuenta  electores.” 

El  señor  PRESIDENTE.— No 
estando  de  acuerdo  la  comisión 
de  Gobierno  con  el  artículo  27 
del  proyecto  venido  en  revisión 
se  halla  éste  en  debate. 

El  señor  SECRETARIO  leyó: 

Art.  27.  Ló's  jueces  del  fuero 
común,  por  acción  popular, 
previa  fianza  de  diez  libras  oro, 
en  el  término  improrrogable 
de  treinta  días,  conocerán  y 
fallarán,  con  intervención  del 
Ministerio  Fiscal,  sobre  todos 
los  delitos  y faltas  que  se  co- 
metan referentes  al  sufragio. 
Contra  lo  resuelto  por  el  juez 
procederán  los  recursos  que 
franquea  la  ley  común. 

Si  los  delitos  fueran  de  natu- 
raleza tal  que  originasen  con 
arreglo  á la  ley,  la  nulidad  de 
las  elecciones,  la  acción  se  ejer- 
citará ante  la  Corte  Suprema, 
dentro  de  los  ocho  días  poste- 
riores á la  proclamación  de  di- 
putado ó senador,  más  el  tér- 
mino de  la  distancia,  y previa 
la  fianza  de  treinta  libras  oro 
que  se  depositarán  en  la  Caja 
de  Depósitos  y Consignaciones. 
La  Corte  Suprema,  en  sala 
plena,  actuando  como  jurado, 
se  pronunciará,  cuando  más 
tarde  el  20  de  julio,  sobre  la 
validez  ó invalidez  de  la  ere- 
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dencial,  debiendo  en  uno  ú otro 
caso  comunicar  inmediatamen* 
te  su  resolución  á la  Cámara 
respectiva,  para  que  pueda  ó 
no  incorporar  al  representan- 
te, cuya  elección  haya  ocasio- 
nado la  instancia. 

Vencidos  los  ocho  días  pos- 
teriores á la  proclamación  del 
representante,  más  el  término 
de  la  distancia,  caducará  la 
acción  de  nulidad,  y se  tendrá 
por  fenecidos  los  juicios  pro- 
movidos si  la  Corte  Suprema 
no  los  resuelve  hasta  tres  días 
antes  de  la  instalación  de  la 
legislatura  ordinaria. 

Declarada  sin  lugar  la  acción 
de  nulidad;  el  valor  de  las  fian- 
zas  depositadas  se  entregará 
al  Concejo  Provincial  déla  res' 
pectiva  provincia,  que  la  apli- 
cará al  mismo  ,fin  prescrito 
en  el  artículo  15.  En  losjuieios 
de  nulidad  de  elecciones  la  Cor' 
te  Suprema  conocerá  única- 
mente en  los  vicios  siguientes: 

A] — Oue  en  las  actas  se  hu' 
biese  sustituido  el  nombre  dei 
elegido  por  otro; 

B] — Por  falsedad  sustancial 
de  las  actas  y publicidad  de- 
credenciales, 

C]  — Oue  se  hubiese  adulte- 
rado ó suplantado  la  elección; 

D] — Que  hubiesen  sufraga 
do  personas  inhábiles  ó que 
carecían  de  boleta  de  inscrip 

.ción,  siempre  que  el  número  de 
éstas  forme  más  de  la  tercera 
parte  de  los  sufragios  que  á la 
provincia  correspondan; 

E] — Que  el  sufragio  se  hu' 
biese  emitido  ante  comisiones 
receptoras  compuestas  de  per' 
sona§  no  designadas  conforme 
á las  prescripciones  de  esta  ley. 

F]  — Que  no  hubiese  e<  n' 
eurrido  al  escrutinio  de  las  co' 
misiones  receptoras  de  sufra- 
gio, juntas  escrut  doras  de 
provincia  ó juntas  ue  depar' 


tamento;  la  mayoría  absoluta 
de  sus  miembros. 

El  señor  CORNETO.-Voy 
á hacer  dos  observaciones  á es- 
te artículo,  porque  creo  que  lo 
mismo  el  proyecto  aprobado 
en  la  honorable  Cámara  de  Di- 
putados que  la  comisión  han 
incurrido  en  un  error  y en  una 
omisión.  El  error  consiste  en 
la  parte  final  del  cuarto  párra* 
fo  del  artículo  de  la  comisión, 
que  dice: 

“V  se  tendrán  por  fenecidos 
los  juicios  promovidos  si  la 
Corte  Suprema  no  los  resuelve 
hasta  la  fecha  que  señala  el 
párrafo  anterior.” 

El  proyecto  de  la  Cámara  de 
Diputados  dice  lo  mismo  con 
la  diferencia  de  que  extiende  el 
plazo  hasta  tre.-,  días  antes  de 
instalarse  las  juntas  prepara- 
torias. 

Yo  no  comprendo  qué  especie 
de  prescripción  es  esta  ni  á qué 
principio  obedece.  No  obedece 
ni  al  t empo  trascurrido,  que 
podría  hacer  suponer  olvidado 
un  delito,  no  obedece  al  perdón 
de  la  parte  ag- aviada;  obedece 
únicamente  á que  el  juez  no  re- 
suelva la  cuestión,  3^  eso  no 
puede  ser  jamás  fundamento 
paraí  abandonar  la  acusación, 
destruir  totalmente  la  base  de 
la  elección,  la  sanción  contra 
las  falsificaciones. 

Por  otra  parte,  es  inadmisi- 
ble el  absurdo  que  se  ponga  la 
ley  en  el  caso  de  que  la  Corte 
Suprema  no  cumpla  con  su  de- 
ber de  fallar  dentro  del  plazo 
de  ley.  En  caso  de  que  la  corte 
no  cumpla  ese  deber,  incurre  en 
responsabilidad;  pero  eso  no 
puede  destruir  la  acción  de  nu- 
lidad. No  puede  la  le}r  pionerse 
en  el  caso  de  que  el  primer  tri- 
bunal de  justicia  falte  á su  de- 
ber, dejando  sin  resolver  una 
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acusación  gravísima  que  encar* 
na  la  nulidad  deunacredencial. 

Finalmente,  y para  no  ser 
extenso,  puede  decirse  que  de 
mantenerse  esta  prescripción, 
quedaría  completamente  anu- 
lada la  sanción,  que  es  uno  de 
los  fines  esenciales  de  este  pro* 
yecto;  sería  suficiente  que  por 
un  incidente  cualquiera  ó ce- 
diendo á súplicas  ó influencias 
dejara  de  ver  la  corte  la  recla- 
mación; y entonces,  vencido  el 
plazo,  quedaría  ésta  completa* 
mente  ilusoria.  La  credencial 
mala  produciría  sus  efectos  y 
juzgada  como  buena  daría  lu- 
gar á la  incorporación  del  di- 
putado ó senador. 

No  es  posible  que  una  ley  da* 
da  con  el  fin  de  poner  término 
á los  vicios  que  todos  lamenta" 
mos  en  las  elecciones,  caiga  en 
esta  contradicción  de  estable* 
cer  la  impunidad  y el  triunfo 
del  fraude. 

El  gobierno  ha  llevado  sus 
deseos  hasta  el  extremo  de  con- 
sentir que  basta  la  petición  de 
diez  ciudadanos  para  que  que- 
de en  suspenso  un  prefecto  ó un 
subprefecto.  Este  sacrificio  que 
compromete  el  orden  público, 
quedaría  estéril  si  este  obstácu- 
lo subsiste;  porque  la  legalidad 
será  sacrificada  desde  que  se 
suprime  Ja  intervención  del  juez. 

• Yo  pregunto:  ¿Sería  posible 
que  el  Congreso  contestase  á 
esta  prueba  de  espíritu  liberal 
estableciendo  un  modo  de  bur- 
lar toda  sanción? 

Como  en  esta  ley  tiene  gran 
interés  el  gobierno,  yo  creo  que 
puedo  decir  que  he  oído  expre- 
sarle al  presidente  de  la  repú- 
blica, que  considera  esencial 
ese  punto,  para  que  la  ley  sea 
buena  y garantice  plenamente 
los  derechos. 

Así  es  que  yo  creo  que  no  ten* 
drá  inconveniente  la  comisión 


en  aceptar  que  se  suprima  esta 
parte  del  cuarto  párrafo  del  ar* 
tículo  que  se  debate. 

La  otra  observación  que  iba 
á hacer  se  refiere  á una  omi- 
sión; no  es  error,  porqueentien* 
do  que  es  el  espíritu  del  artícu* 
lo. 

Dice:  “que  la  Corte  Suprema 
actuando  en  sala  plena  como 
jurado,  pronunciará  su  fallo.” 

Es  menester  aclarar  lo  que 
significa  esta  disposición  y con* 
viene  aclararla  para  evitar  to’ 
do  error  en  materia  tan  delica* 
da. 

Autorizará  la  Corte  Suprema 
que  falle  como  jurado,  no  quie* 
re  decir  en  manera  alguna  que 
sin  dar  motivo  ni  razones  de 
ninguna  especie,  pueda  decir 
que  la  credencial  de  fulano  es 
buena  y la  de  sutano  mala;  ab* 
solutamente.  El  juicio  del  ju- 
rado se  refiere  solamente  á los 
hechos  y jamás  se  refiere  al  de* 
recho. 

El  derecho  se  aplica  al  hecho 
de  un  modo  forzoso  y necesa- 
rio; de  un  modo  mecánico,  de 
un  modo  literal,  poniéndolo  en 
relación  con  la  ley. 

La  facultad  del  jurado  sólo 
se  refiere  al  hecho,  no  excluye 
la  prueba  como  pudiera  supo- 
nerse; lo  único  que  establece  es 
la  exclusión  del  criterio  legal. 

Por  consiguiente;  lo  que  quie- 
re decir  el  artículo  es  que  la 
Corte  Suprema  aprecie  el  hecho 
sin  sujetarse  á un  criterio  esta* 
blec  do  sobre  las  pruebas.  Pero 
una  vez  declarado  el  hecho,  es* 
tá  en  la  obligación  ineludible 
de  aplicar  la  ley.  Hará  lo  que 
hacen  los  jueces  en  ciertos  ca- 
sos, porque  en  los  juicios  mo* 
demos,  los  jueces  tienen  el  cri* 
terio  de  jurados  en  la  aprecia* 
ción  de  ciertas  pruebas  que  no 
son  instrumentales,  como  las 
declaraciones  de  los  testigos, 
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aprecian  á conciencia  el  hecho 
y después  le  aplican  el  derecho 
estrictamente. 

Quiere  decir,  pues,  que  si  la 
Corte,  por  ejemplo,  conoce  de 
una  reclamación  de  nulidad  de 
elección  porque  se  ha  sustituido 
el  nombre  del  elegido,  el  punto 
que  tiene  que  resolver  como  ju’ 
rado,  es  si  ha  habido  ó no  sus' 
titución,  tiene  que  declarar  ese 
hecho;  y para  declararlo  es  que 
obra  como  jurado  sin  sujetar 
su  criterio  á la  prueba  legal; 
rero  una  vez  que  declara  el  he' 
cho  tiene  que  aplicar  la  ley.  Si 
declara  que  ha  habido  sustitu' 
ción  tiene  que  fallar  por  la  nu' 
lidad,  y si  declama  que  no  ha 
habido  Sustitución,  tiene  que 
faUar  forzosamente  que  la  elec* 
ción  es  válida;  no  puede  decía’ 
rarla  nula.  Esta  es  la  mente 
del  artículo,  y para  evitar  que 
haya  obscuridad  esquevo  pro: 
pongo  á la  comisión  que  se  dig’ 
ne  aceptar  la  adición  de  esas 
cuatro  palabras  que  aclaran 
completamente  el  punto.  En’ 
tonces  diría  esa  parte  del  ar’ 
tícu  o:  ‘y  actuando  comoju* 

rado  en  la  apreciación  del 
hecho,  pronunciará  su  fallo 
conforme  á la  ley.” 

Pido,  pues,  que  se  aumente 
la  palabra  “en  la  apreciación 
del  hecho”;  y después  de  la  fra: 
se  “pronunciará  su  fallo”  pido 
que  se  añada  la  palabra  “con’ 
forme  á ley”:  De  manera  que 
quede  establecido  que  sólo  pa’ 
ra  apreciar  el  hecho  se  autoriza 
el  fallo  de  conciencia,  pero  que 
la  aplicación  de  la  ley  es  obli’ 
gatoria.  Así  se  evita  todo  fallo 
arbitrario  y se  exige  que  apa’ 
rezca  la  causal  y sobre  ella  una 
resolución. 

Sobre  todor  insisto  en  que  la 
supresión  á que  he  aludido  es 
indispensable  para  que  el  sim’ 
pie  trascurso  de  unos  cuantos 


días  no  haga  desaparecer  la  ju’ 
risdicción  de  la  (.  orte  Sup-ema 
entregando  la  resolución  del 
problema  al  interés  político  de 
las  Cámaras.  Este  sería  un  re: 
troceso  que  creo  que  nadie  pae’ 
de  aceptar. 

^ El  señor  EGO  AGUIRRE.— 
El  H.  señor  Cornejo  entre  las 
razones  que  ha  expresado  para 
fundar  sus  observaciones,  dice 
que  el  Gobierno  es  opuesto  al 
tenor  del  artículo,  yya  qrn  SS* 
ha  dado  esa  razón  voy  á hacer 
algunas  ligeras  indicaciones 
acerca  del  modo  como  lo  en- 
tiendo yo,  dejando  para  el  úl- 
timo término  responder  á la 
afirmación  de  SS^ 

Yo  he  entendido  que  el  poder 
judicial  interviene,  conforme  á 
esta  ley,  en  dos  casos  distintos: 
tratándose  de  delitos  cometi- 
dos durante  el  proceso,  el  fuero 
común  estñ  expedito  para  co- 
nocer 3^  juzgar,  el  juez  recibe  la 
acusación  dentro  de  los  plazos 
que  indica  la  ley  y procede  á 
resolverla  conforme  haya  ,u- 
gar  Otro  caso  es  el  de  que  sin 
cometerse  delito  se  practique 
una  infracción  que  dé  mérito 
bastante  para  que  la  creden’ 
c al  resulte  nula  ó insuficiente; 
en  este  caso  no  conoce  ya  el 
juez  de  primera  instancia  sino 
la  Corte  Suprema  es  la  que  ac- 
túa como  jurado.  Dice  el  señor 
Cornejo  que  conociendo  como 
jurado  tendrá  que  pronunciar- 
se préviamente  sobre  el  hecho 
y que  una  vez  pronunciado  el 
hecho  tiene  que  expedir  su  ve- 
redicto conforme  á la  ley,  no 
ha  dicho  á cual,  pero  creo  que 
sea  á la  ley  electoral. 

Sobre  este  punto  yo  no  quie- 
ro avanzar  opinión,  debemos 
escuchar  primero  á la  Comi- 
sión, y me  limitaré  á contestar 
el  argumento  de  SS*  cuando 
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dice  que  no  se  explica  cuál  es 
la  razón  quejustifique  el  que  se 
fije  un  término  durante  el  cual 
debe  fallar  la  Corte  Suprema. 
Yo  ño  creo  que  se  trata  aquí 
de  un  caso  de  prescripción,  no 
se  trata  de  un  delito  de  aque- 
llos en  que  la  parte  perjudicada 
manifiesta  el  deseo  de  que  ya 
ni  se  juzgue  al  delincuente;  por 
consiguiente  las  reglas  de  la 
prescripción  no  son  aplicables, 
y en  cuanto  á la  afirmación  del 
H.  señor  Cornejo  de  que  el  Go- 
bierno tiene  interés  en  que  este 
artículo  se  apruebe  en  la  for- 
ma en  que  él  lo  ha  indicado, 
debo  decir  que  el  artículo  como 
está  concebido  fué  aprobado 
en  la  Cámara  de  Diputados 
con  la  concurrencia  del  señor 
Ministro  de  Gobierno,  así  es 
que  está  reflejada  allí  la  opi- 
nión del  Ejecutivo. 

El  señor  TOVAR.— Excmo. 
señor. — La  comisión  no  ha  he 
cho  sino  aceptar  lo  que  ha  ve- 
nido en  revisión,  y que  fué 
aprobado  en  la  Cámara  de  Di- 
putados con  la  anuencia  del 
señor  Ministro  de  Gobierno, 
pero  aunque  así  no  lo  fuera, 
habría  opinado  del  mismo  mo- 
do porque  cree  que  las  Cáma- 
ras tienen  criterio  independien- 
te y pueden,  por  lo  tanto,  re 
solver  los  asuntos  como  me- 
jor les  convenga;  en  este  caso, 
considera  que  esa  forma  es  la 
que  más  conviene  á los  intere- 
ses del  país,  porque  en  un  pro- 
ceso donde  los  plazos  deben  ser 
cortos,  y donde  se  quiere  que 
haya  garantías  para  el  sufra- 
gio, es  indispensable  fijar  un 
plazo,  para  que  se  resuelvan 
dentro  de  él,  todas  las  acusa- 
ciones. 

Por  lo  demás,  la  Cámara  ve- 
rá si  esto  es  ó no  conveniente, 
pero  la  comisión  ha  creido  de 


su  deber  opinar  como  lo  ha  he- 
cho contando  con  que  la  Cor- 
te Suprema  tendrá  suficiente 
deseo  de  prestigiar  esta  ley  y 
bastante  amor  al  país  para 
cumplir  su  deber  dentro  del 
plazo  que  se  le  señala,  pues,  si 
por  alguna  circunstancia  el  Su- 
premo Tribunal  dejase  de  un 
lado  estas  cuestiones,  enton- 
ces caería  sobre  él  gran  respon- 
sabilidad y sería  el  culpable  de 
que  los  pueblos  no  estuviesen 
oportunamente  representados 
en  el  seno  del  parlamento.  Es- 
ta ha  sido  la  razón  por  la  que 
la  comisión  apoya  ese  artículo 
que  ha  sido  aprobado  por  el 
Gobierno  y la  Cámara  de  Di- 
putados. 

El  señor  CORNEJO.— Parece 
que  ei  H.  señor  Ego  Aguirre 
hubiera  creído  que  he  invoca- 
do la  opinión  del  Gobierno  co- 
mo diciendo  que  la  Cámara  es- 
tá obligada  á aceptarla.  He 
invocado  la  opinión  del  Go- 
bierno porque  es  el  autor  del 
proyecto,  y es  natural  que  se 
tenga  en  cuenta  cómo  pie  sa, 
cuál  ha  sido  la  mente  del  au- 
tor. Es  por  este  motivo,  que 
tiene  gran  autoridad  para  es- 
ta ley  la  opinión  del  Gobierno; 
era  natural  que  como  dice  el 
H.  señor  Ego  Aguirre  que  ha- 
biéndose aprobado  la  ley  en  la 
Cámara  de  Diputados  con 
asistencia  de!  señor  Ministro, 
yo  dijese  que  el  Gobierno  pen- 
saba que  el  espíritu  de  la  ley 
quedaba  anulado  y su  fin  des- 
truido si  se  mantenía  esta  par- 
te del  artículo. 

Ahora,  contra  la  razón  ale- 
gada por  el  H.  señor  Ego 
Aguirre,  debo  decir  que  So* 
cree  que  no  es  un  delito  la 
usurpación  de  una  función  pú- 
blica. Pues  es  un  delito  graví- 
simo. El  que  una  credencial 
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falsificada  se  tenga  como  base 
para  otorgar  una  representa' 
ción  pública,  importa  la  su' 
plantación  de  un  derecho  po' 
pular  y la  usurpación  de  un 
cargo. 

Es  un  delito  muy  grave.  Yo 
no  encuentro  delito  más  grave 
en  una  democracia;  pero  SS* 
no  lo  cree  así.  La  acción  cri' 
minal  en  este  caso  es  irreme' 
diable  y la  prescripción  no  pue" 
de  derivarse  de  que  el  juez  no 
Falle  hasta  tal  ó cual  fecha. 

Me  extraña  mucho  que  el  H' 
señor  Tovar,  crea  encontrar 
un  estímulo  en  el  hecho  de  dejár 
prescrita  la  acción.  Es  un  mo- 
do de  estimular  original:  algo 
así  como  si  se  abriese  el  Pa- 
nóptico. 

Si  se  quiere  estimular  á la 
Corte  Suprema  impóngasele 
penas,  hágase  efectiva  la  res 
ponsabilidad,  sométasela  á 
juicio  todo  loque  se  quiera,  pe- 
ra no  puede  ser  estímulo, 
declarar  válida  la  elección  que 
no  es  válida,  es  decir  que  la 
omisión  del  juez,  de  no  juzgar 
la  causa,  debe  ser  pagada  por 
el  pueblo,  y debe  aprovechar 
al  delieuente.  Es  muy  curie  so: 
trn  individuo  falsifica  una  elec- 
ción, resulta  que  por  esta  razón 
ó por  otra  no  falla  la  Corte 
hasta  el  20  de  julio,  el  21,  el  no 
elegido  entra  al  Congreso;  quie' 
re  decir  que  la  falta  del  juez,  la 
paga  el  pueblo  y beneficia  al 
delieuente,  que  encuentra  pro' 
vechosa  la  falsificación.  Es  una 
manera  de  legislar  muy  extra- 
ña. Sin  duda  conviene  fijar 
un  plazo,  pero  imponiéndole 
penas  al  juez  y de  ninguna  ma- 
nera legalizando  loque  por  na' 
tura  eza,  es  nulo.  Sería  estu' 
pendo  que  un  contrato  de  ven' 
ta  nulo,  quedase  válido  porque 
el  juez  se  enfermó  ó no  pudo 
fallar.  Pues  la  cuestión  electo' 


ral  es  mas  grave  si  se  tiene  en 
cuenta  los  intereses  enormes 
que  se  juegan  en  la  política  y 
la  relativa  facilidad  que  habría 
para  conseguir  que  tales  ó cua- 
les elecciones,  se  dejaran  para 
el  último  de  modo  que  corrieran 
el  albur  favorable  de  no  poder 
ser  juzgadas  por  laCorte  Su- 
prema. ' 

La  otra  observación  que  hi' 
ce  no  ha  sido  objetada,  ni  pue' 
de  serlo  porque  es  una  aclara' 
ción  muy  útil,  pues,  se  limita  á 
fijar  el  papel  déla  Corte,  dicien' 
do  quefuncionará  como  jurado 
simplemente  para  la  cuestión 
de  hechos. 

El  señor  MEDINA.— Yo  no 
puedo  admitir  que  se  hagan 
ciertas  apreciaciones  respecto 
del  más  alto  tribunal  de  justi' 
cia.  No  creo  que  los  vocales  se  de' 
jen  sujestiunar  porla  influencia 
y dejen  de  resolver  los  asuntos 
electorales  que  se  les  hayan  so- 
metido. En  un  principio  tuve 
resistencia  para  aceptar  este 
artículo,  porque  no  creía  con- 
veniente que  se  arrastrase  al 
tribunal  supremo  á las  luchas 
electorales;  pero  meditando 
bien  desapai'eció  en  mí  ese  te' 
mor,  y acepté  la  disposición. 

La  adición  que  propone  el  H. 
señor  Cornejo  para  que  se  diga 
“en  la  apreciación  del  hecho” 
no  la  acepto,  porque  eso  sería 
dar  á la  Corte  las  atribuciones 
que  tenía  la  desgraciada  junta 
nacional,  y yo  nc  puedo  permi' 
tir  semejante  cosa. 

Respecto  á la  prescripción, 
yo  creo  que  se  debe  señalar  un 
límite  á la  acción  de  la  Corte 
Suprema  porque  sino  quedaría 
á la  voluntad  de  ese  tribunal, 
la  integración  y organización 
de  una  de  las  ramas  del  poder 
publico,  ó sea  el  Congreso. 
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El  señor  SOLAR. — Exorno" 
Señor.  Como  probablemente 
los  señores  senadores  han  teni‘ 
do  oportunidad  de  1 er,  aún  la 
prensa  periódica,  dando  cuenta 
de  lo  que  ocurre  actualmente 
en  el  debate  del  proyecto  de  ley 
electoral,  manifiesta  lo  que 
nosotros  hemos  podido  ya 
apreciar  también,  algo  conso- 
lador, que  es  necesario  exterio 
rizar  y comprobar  hasta  la 
evidencia,  esto  es,  la  armonía 
de  los  propósitos  y el  despren 
dimiento  político  con  que  los 
partidos  y. el  gobierno  se  preo- 
cupan de  dar  la  ley  electoral  en 
forma  que  más  garantice  la 
libre  emisión  del  sufragio;  y ya. 
Excmo  Señor,  que  estamos 
aquí  abandonando  tal  vez,  ó 
renunciando  intereses  de  mo" 
mentó  y hemos  elevado  nues- 
tros espíritus  para  proceder 
armónicamente  con  ese  sentido 
y ese  propósito,  es  necesario, 
Excmo.  Señor,  que  concluya- 
mos nuestra  obra.  Para  mí, 
este  artículo  27  e=  el  más  im 
portante  de  la  nada  ha- 

bríamos hecho  con  formar  el 
sistema  de  asambleas  democrá" 
ticas  como  base  del  proceso 
electoral;  nada  con  establecer 
un  procedimiento  en  virtud  del 
cual  se  garantiza  el  funciona" 
miento  de  las  juntas  escruta- 
doras y receptoras  de  sufra- 
gios y de  la  emisión  de  éste; 
nada  de  esto.  Excmo.  Señor, 
tendría  efecto  si  no  nos  preo- 
cupáramos de  introducir  en  la 
ley  disposiciones  que  aseguren 
la  sanción,  á fin  deque  caiga 
sobre  los  culpables,  por  deliu 
cuencia  en  el  proceso  electoral, 
ó la  nulidad  en  caso  de  infrac- 
ción de  la  ley.  Si,  pues,  Excmo 
señor,  esto  es, tan  importante, 
evidentemente  que  debemos 
detenernos  en  este  artículo  27. 


que  es  el  desiderátum,  en  mi 
concepto. 

Yó  veo,  Excmo.  señor,  con 
toda  claridad,  que  si  no  intro" 
ducimos,  por  lo  menos,  una 
adición  en  este  artículo,  que  dé 
á la  Corte  Suprema  una  pauta, 
un  procedimiento  para  resol- 
ver sobre  la  nulidad  délas  elec" 
ciones  en  los  casos  á que  se 
contrae  el  artículo  respectivo, 
tendremos  como  evidente  la  ca- 
lificación por  las  Cámaras;  la 
Corte  Suprema  se  encontrará 
con  dificultadesinsa'vables  pa- 
ra expedir  su  fallo  en  términos 
perentorios,  si  no  se  le  señala  el 
procedidiento  y como  conse- 
cuencia inevitable  del  tercer 
párrafo  del  artículo  27  á que  se 
ha  referido  el  H.  señor  Corneio. 
Fue-  bién,  Excmo.  Señor,  ¿cual 
es  el  remedio?  No  es.  por  cier" 
to,  la  adición  propuesta  por  el 
H.  señor  Cornejo,  porque  la 
adición  es  relativa  preeisamen" 
te  al  jurado,  á quelaExcma. 
Corte  Suprema  como  jurado... 
pero  dejo  este  punto  relativo 
á la  supresión  del  tercer  párra" 
fo,  para  ocuparme  del  otro,  re" 
lativo  á la  adición  de  Su  Seño" 
ría,  y digo  que  no  satisface  el 
propósito  que  debemos  seguir 
en  este  asunto.  Su  Señoría 
propone  una  adición  á todas 
luces  inaceptable,  en  el  terreno 
de  los  principios  y en  el  terreno 
de  los  hechos;  inaceptable  en  el 
terreno  de  los  principios,  por- 
que Su  Señoría  quiere  que  la 
Corte  Suprema  falle  como  ju" 
rado  los  casos  de  nulidad,  y en 
seguida  que  e¡  mismo  tribunal 
aplique  la  ley;  es  decir,  quiere 
convertir  á la  Corte  Suprema 
en  juez  de  hecho  y juez  de  dere' 
cho,  cosa  enteramente  contra" 
riaálns  principios  establecí" 
dos  en  materia  de  juicios  por 
jurado.  Es  inaceptable  en  el 
terreno  de  los  hechos,  poi  que 
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no  tiene  objeto  ninguno  con' 
vertir  el  más  alto  tribunal  de 
la  República  en  juez  de  hecho, 
para  enseguida  obligarlo  á 
ejercer  sus  funciones  de  juez  su' 
prefino.  Suprimamos  entonces 
la  condición  de  jurado  en  que 
se  le  coloca,  sin  que  sea  preciso 
para  el  objeto  que  se  persigue, 

El  remedio  para  esto  está, 
Excmo.  Señor,  en  establecer 
que  la  Corte  Suprema,  en  sala 
plena,  como  lo  dice  el  artículo, 
resuelva  sobre  la  culi  lad,  pero 
fijándole  un  procedí  niento  su' 
mario,  sumarísimo;  de  manera 
que  el  tallo  venga  después  de 
una  audiencia,  conocidos  los 
antecedentes  relativos  á la  in- 
fracción de  leyes  de  los  cuales 
se  deriva  la  nulidad,  vistas  las 
defensas,  por  escrito  si  fuere 
necesario,  y escuchado  el  in' 
forme  ora!,  todo  en  una  sola 
audiencia,  para  resolver  de 
plano  sobre  la  nulidad;  enton' 
ees  tendríamos  que  á la  Corte 
Suprema  le  sería  perfectamen* 
te  sencillo,  en  casos  de  nulidad, 
seguir  este  procedimiento  y 
terminar  el  juicio  en  una  sola 
audiencia. 

Es  pensando  en  esto,  como 
un  remedio,  que  hemos  formu' 
lado  una  adición,  á la  cual  su' 
plico  al  señor  secretario  que 
dé  lectura,  una  vez  que  termi' 
ne  de  hacer  uso  de  la  palabra. 

Para  mí,  este  no  sólo  es  un 
punto  que  se  roza  con  la  legis 
lación,  que  á mi  juicio  queda' 
ría  salvada,  fijando  á la  Corte 
Suprema  un  procedimiento;  pa' 
ra  mí,  lo  grave  es  que  dejemos 
á la  Corte  Suprema  fallar  co' 
mo  jurado,  aún  con  la  taxatr 
va  indicada  por  el  honorable 
señor  Cornejo,  que,  como  ya  he 
dicho,  la  juzgo  contradictoria 
en  el  terreno  de  los  principios 
y en  el  de  los  hechos.  Entregar 
i la  Corte  Suprema  el  fallo  de 


la  nulidad  de  ’as  elecciones,  cor 
mo  jurado,  es  volver  por  el  ca' 
mino  en  que  no  quiso  entrar  el 
Congreso  cuan  lo  se  trató  pre' 
cisamente  del  proyecto  de  ley 
de  elecciones  pres  mtadoípor  los 
HE  señores  Cornejo  y Prad  ) 
y Ugarteehe,  ea  el  que  se  esta- 
blecía la  j mta  Nacional  con 
vocales  de  la  Corte  Suprema, 
Entonces  se  dió  al  juez  alguna 
participación,  pero  se  rechazó 
el  principio  de  que  la  Corte  Su' 
premu  se  convirtiera  en  junta 
electoral,  en  virtud  de  la  orga- 
nización que  pretendía  dársele 
en  esa  nueva  ley.  Aquí  el  asun- 
to, relativamente,  es  más  gra- 
ve, porque  si  se  deja  a la  Corte 
Suprema  resolver  como  jurado 
sobre  la  nulidad  de  una  elec- 
ción, habrá  que  ver  con  qué 
criterio  fallará.  No  puede  ser, 
evidentemente,  con  criterio  le- 
gal, desde  qtte  no  se  le  dá  una 
pauta;  no  puede  ser  con  la  con- 
ciencia de  la  justicia  y de  la  le- 
galidad, sino  con  el  criterio  de 
la  conciencia,  de  la  justicia  es- 
tricta y,  digámoslo  de  una  vez, 
con  el  criterio  de  la  conciencia 
política.  Esta  es  la  verdad; 
así  es,  pues,  que  haremos  un 
gravísimo  daño  convirtiendo 
al  más  alto  tribunal  en  una 
junta  política  llamada  á resol- 
ver según  los  intereses  predo- 
minantes, mientras  que  esta- 
blecido el  fallo  en  juicio  suma- 
rio é indicando  el  procedimien- 
to, dejaremos  á la  Corte  Su- 
prema en  el  papel  túnico  que  le 
corresponde,  es  decir,  en  el  de 
juez. 

Por  esto,  y sin  más  propósi- 
to que  el  del  acierto,  yo  roga‘ 
ría  á la  H.  Cámara  que  tomara 
en  consideración  la  adición  que 
hemos  presentado  y que  suplí’ 
co  al  señor  secretario  se  sirva 
dar  lectura. 
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El  señor  ALVARIÑO.- Para 
proceder  con  orden  y no  en' 
torpecer  la  discusión,  ya  que  el 
tiempo  es  estrecho,  yo  propon' 
go  que  la  adición  del  señor  So’ 
lar  se  lea  sólo  como  ilustración 
pero  que  á esa  adición,  como  á 
cualquiera  otra  que  se  presen' 
te,  se  le  dé  el  trámite  reglamen' 
tario. 

El  señor  SOLAR. — Entonces 
yo  lamento  mucho  el  tener  que 
denunciar  un  hecho  antela  Cá' 
mara.  Yo  mandé  esta  adición 
á la  mesa  y se  me  dijo  que  no 
era  la  oportunidad  deentregar' 
la  antes  de  la  orden  del  día,  y 
ahora  q’  estamos  en  la  orden  del 
día  el  señor  Alvariño  dice  q’no 
es  la  oportunidad  de  ocuparnos 
de  ella.  Yo  deseo,  pues,  conocer 
el  criterio  de  la  mesa  y de  la 
mayoría, 'porque  me  ha  alar' 
madoelq’el  seño/Medina  diga 
que  no  acepta  ninguna  modiíi' 
cación  ó adición,  y que  ahora 
haya  dicho  el  señor  Alvariño 
que  sólo  por  vía  de  ilustración 
debe  leerse  la  adición  presenta' 
da.  Yo  pregunto:  ¿dónde  y 
cuando  hemos  escuchado  ja' 
más,  ni  en  los  momentos  de 
mayor  absolutismo,  semejan' 
tes  declaraciones?  Yo  siempre 
he  visto  que  se  han  discutido 
de  la  manera  más  amplia  to" 
das  las  cuestiones;  y cuanta  ma' 
yor  importancia  tiene  unasun" 
to,  mayor  amplitud  creo  que 
debe  tener  el  debate.  Por  con’ 
siguiente,  me  perdonarán  que, 
sin  exitarme,  con  toda  tran- 
quilidad. rechace  la  declaración 
de  los  miembros  de  la  comisión 
de  que  no  aceptan  modifica* 
clones  ni  adiciones  de  ninguna 
clase,  y sobre  todo,  lo  que  pro’ 
pone  el  señor  Alvariño,  porque 
ó la  adición  procede,  en  cuyo 
caso  debe  tramitarse,  ó no  pro' 


cede,  en  cuyo  caso  debe  recha" 
zarse. 

El  señor  ALVARIÑO.-  Co- 
mo se  trata  de  unaad  ción  que 
no  ha  sido  aceptada  por  la  co' 
misión,  es  que  he  pedido  que  se 
le  someta  á la  prescripción  re' 
glamentariá  de  tramitarla  se' 
paradamente,  pero  de  ninguna 
manera  he  tenido  el  propósito 
de  obstruirla  iniciativa  del  se' 
ñor  senador  por  Huanca vélica. 

El  señor  PRESIDENTE— La 
mesa  no  ha  olvidado  la  dispo- 
sición reglamentaria  sobre 
adiciones;  asi  es  se  que  reserva 
esta  adición  para  dar  cuenta 
de  ella  mañana  á la  hora  del 
despacho. 

El  señor  MEDINA.— En  con- 
testación al  H.  señor  Solar  de- 
bo decir  que  yo  he  hablado 
manifestando  mi  opinión  per- 
sonal; de  allí  á la  interpretación 
que  el  IT.  señor  Solar  quiera 
dar  á mis  palabras  hay  mucha 
distancia.  He  manifestado 
simplemente  mi  propia  opinión 
y nada  más  por  que  no  estoy 
autorizado  parahablar  á nom- 
bre de  la  mayoría,  ni  á nom- 
bre de  la  Comisión,  ni  á nom' 
bre  de  nadie,  sino  en  mi  nom- 
bre y nada  más  que  en  mi 
nombre. 

El  señor  SOLAR.— Yo  deseo 
saber  que  vá  ha  hacer  V.  E.  con 
esa  adición? 

El  señor  PRESIDENTE— En 
rigor  debería  reservarse  para 
dar  cuenta  de  ella  mañana  á la 
hora  del  despacho,  conforme  al 
reglamento;  pero  como  se  trata 
de  ilustrar  el  debate  todo  lo 
que  se  pueda,  se  le  vá  á dar  lec- 
tura y procederemos  á trami- 
tarla. 
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El  señor  SECRETARIO. — 
Leyó: 

Los  senadores  que  suscriben 
\ proponen  la  siguiente  adición 
al  artículo  27  de  la  ley  electo- 
ral. 

Inmediatamente  que  la  Cor’ 
te  Suprema  reciba  el  recurso  del 
candidato  ó de  su  apoderado, 
señalará  día  para  la  audiencia, 
citando  á los  interesados  por  el 
periódico.  Oídas  las  explica- 
ciones que  en  ella  formulen  los 
interesados  ó sus  abogados, 
las  que  se  concretarán  á las 
elecciones  ó á los  vicios  de  que 
adolezcan,  quedará  la  causa 
vista  y al  voto  no  pudiendo, 
en  ningún  caso,  tener  mayor 
duración  que  la  de  una  audien' 
cia,  en  las  horas  hábiles  del 
despacho  y quedando  obligado 
el  relator  á sentar  una  acta  en 
que  conste  suscintamente  lo 
expuesto  en  ella. 

En  seguida  el  tribunal  proce- 
derá  á dictar  la  resolución  que 
corresponda,  la  que  será  moti* 
vada  y se  apoyará  en  el  mérito 
de  la  documentación  que  se 
acompañe,  como  recaudo 
del  recurso  de  origen  ó la  que 
se  presente  en  la  audiencia;  se 
tomarán  también  en  cuenta  las 
consideraciones  atendibles  que 
se  aduzcan  verbalmente  en  la 
vista  de  la  causa. 

Se  repelará  de  plano,  y sin 
lugar  á reclamación  d e ningu’ 
na  especie,  cualquier  recurso, 
diligencia  ó prueba  que  ofrezca 
fuera  de  la  escrita  de  que  trata 
esta  ley. 

La  resolución  que  dicte  la 
Corte  Suprema  tendrá  el  carac’ 
ter  de  definitiva  y fuerza  de  eje- 
cutoria, sin  que  en  ningún  caso 
se  autorice  contra  ella  recurso 
alguno,  ordinario  ó extraordi' 
nario. 


Amador  F.  del  Solar  —J.  Ala. 
tías  León , 

El  señor  PRESIDENTE.— 
Los  Srs.  que  la  admitan  á dis’ 
cusión  se  servirán  manifestarlo. 

(Aprobado). 

El  señor  SOLAR. — Pido  dis' 
pensa  del  tramite  de  comi‘ 
sión. 

El  señor  PRESIDENTE.— Los 
señores  que  dispensen  el  trámr 
te  de  comisión  se  servirán  ma' 
nifestarlo. 

El  señor  CAPELO.— No  pue- 
de dejarse  de  dispensar  del  trá* 
mite  de  Comisión  esta  adición 
por  que  hoy  tiene  que  concluir 
. se  la  ley  para  que  pase  mañana 
á la  Cámara  de  Diputados  pues 
de  otro  modo  no  habrá  ley; 
por  consiguiente  los  señores 
que  estén  en  contra  la  rechaza- 
rán, pero  deben  dispensarla  de 
ese  trámite,  asi  es  que  }ro  rue- 
go á los  señores  senadores  que 
acepten  la  dispensa  del  trámite 
de  comisión. 

Consultada  la  H.  Cámara, 
acordó,  por  20  votos  contra 
16,  no  dispensar  la  adición 
del  trámite  de  comisión. 

El  señor  SOLAR. — Pido  que 
se  publique  esa  adición;  que- 
daré satisfecho  con  que  el  país 
la  conozca. 

El  señor  SAMANEZ.— Voy  á 
permitirme  hacer  dos  observa’ 
ciones,  sobre  la  cuestión  que 
poco  antes  se  discutía  por  el 
H.  señor  Cornejo.  Llegado  ese 
caso  puede  suceder  mu3^  bien, 
que  los  candidatos  vengan  en 
dualidad,  y entonces  ¿cual  se 
incorporará,  quién  resuelve  el 
caso  de  la  dualidad?  ¿Si  ha 
fenecido  el  poder  de  la  Corte  Su- 
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prema  quién  incorporará  á los 
representantes?  Yo  deseo  que 
la  comisión  me  conteste.  Ade“ 
más  dice:  (leyó) 

‘‘En  los  juicios  de  nulidad  de 
elecciones  la  Corte  Suprema 
conocerá,  únicamente,  en  los 
vicios  siguientes:... 

“Que  hubiesen  sufragado  per' 
“sonas  inhábiles  ó que  carecían 
“de  boleta  de  inscripción,  sienr 
“pre  que  el  número  de  éstas 
“forme  más  de  la  tercera  parte 
“de  los  sufragios  que  á la  pro- 
vincia correspondan”. 

De  manera  que  si  llegan  á 10 
ó 15  las  personas  que  sin  dere- 
cho al  voto  han  ido  á sufragar 
esas  elecciones  serán  válidas 
porque  su  número  no  llega  á la 
tercera  parte.  Yo  creo  que  no 
es  necesario  que  sea  la  tercera 
parte  la  qué  haya  delinquido 
para  la  nulidad.  , 

El  señor  MEDINA — Respec 
lo  á este  último  punto,  la  ley 
del  96  exige  que  para  que  haya 
elección  en  una  provincia  debe 
sufragar  la  tercera  parte,  por 
consiguiente  si  la  tercera  parte 
de  sufragantes  no  ha  tenido  de 
derecho  al  voto  la  elección  es 
nula. 

El  señor  SAMANEZ. — No  es 
el  caso  el  que  lia  citado  el  H. 
señor  Medina. 

El  señor  T0VAR.-E1  artícu- 
lo 98  de  la  ley  vigente  es  más 
amplio  y contempla  todos  los 
casos  de  ilegalidad;  suplico  al 
señor  Secretario  tenga  la  bon' 
dad  de  leerlo. 

El  señor  SECRETARIO.— 
Leyó. 

Artículo  98. --Para  que  las 
elecciones  se  anulen  por  causa 
de  las  reclamaciones  antedi- 


chas, será  necesario  que  se  for- 
mulen dentro  del  término^  de 
ocho  días  y de  que  se  pruebe, 
de  que  se  practicaron  con  algu- 
nos de  los  vicios  siguientes: 

1? — Que  el  sufragio  se  hubie- 
se emitido  ante  comisiones  re- 
ceptoras compuestas  de  perso- 
nas no  designadas  conforme  á 
las  prescripciones  de  la  le\n 

2o— Que  hubiesen  sufragado 
personas  inhábiles  ó que  care' 
cían  de  boletas  de  inscripción 
siempre  que  el  número  de  estas 
forme  más  de  la  tercera  parte 
de  los  sufragios  que  á la  pro' 
vincia  correspondan. 

S9 — Que  no  se  hubiese  obser- 
vado en  el  acto  del  sufragio  las 
prescripciones  de  esta  ley  en 
cuanto  á la  forma  del  voto  y- 
ritualidades  de  su  emisión. 

4V— Que  no  hubiesen  concu' 
rrido  al  escrutinio  de  las  comi' 
siones  receptoras  de  sufragio, 
Juntas  Escrutadoras  de  Pro' 
vincia  ó Juntas  de  Departa' 
mentó,  la  mayoría  absoluta  de 
los  miembros  de  ellas. 

59— Que  no  se  hubiesen  toma' 
doen  consideración  porlasjun' 
tas  de  Registro  y E cru  adoras, 
las  reclamaciones  presentadas 
oportunamente  por  cualquier 
ciudadano,  j or  las  irregula' 
ridades  y contravenciones  de 
esta  ley  en  cualquiera  de  los 
actos  en  que  hubieran  interve 
nido. 

6S> — Que  las  personas  elegidas 
carezcan  de  los  requisitos  exi- 
gidos por  la  Constitución  para 
el  ejercicio  del  cargo  á que  la 
elección  se  refiera;  entendiéndo- 
se que  en  este  caso  la  nulidad 
no  podrá  afectar  sino  álas  per- 
sonas que  no  reúnan  esos  re 
quisitos. 

7 -'-Oue  se  hubiere  adultera' 
do  ó suplantado  Ja  elección. 

S9 — Que  no  hubiesen  funcio- 
nado las  comisiones  ó juntas 
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electorales,  en  el  tiempo  y mo- 
do preceptuado  en  esta  ley. 

El  señor  SAMANEZ.  Quedo 
satisfecho  respecto  á ni  i última 
observación,  pero  no  en  cuanto 
á la  primera  cr  se  refiere  al  caso 
que  prescriba  ti  juicio  antela 
Corte  Suprema. 

El  señor  CORNEJO— Exce' 
lentísimo  Señor.  Comenzaré 
por  decir  que  la  objeción  que 
acaba  de  hacer  el  H.  señor  Sa- 
manez,  demuestra  del  modo 
más  palmario  y terminante  la 
necesidad  absoluta  que  tiene  la 
H.  Cámara  de  desechar  e^a 
parte  del  párrafo  á que  rae  he 
referido,  porque  de  otro  modo, 
indudablemente  que  las  mesas 
ó las  t amaras  serán  las  que  re' 
suelvan  entre  dos  credenciales, 
de  modo  que  habríamos  vuelto 
al  sistema  antiguo  de  dualida' 
des  y no  valía  la  pena  de  esfor' 
zarnos  en  dar  una  ley  corno  és- 
ta, si  habríamos  de  volver  á 
ese  abismo.  Ahora,  .cuando  el 
gobierno  ha  llevado  su  buena 
disposición  á que  se  de  una  ley 
liberal  hasta  el  extremo  de  des' 
tituír  una  autoridad  á petición 
de  diez  ciudadanos,  no  pode' 
mos  ni  por  un  sólo  momento 
dar  ocasión  á que  las  mesas 
sean  las  que  resuelvan  á su  air 
tojo  las  incorporaciones.  Bas' 
taría  ese  argumento,  Excmo. 
señor,  para  que  el  Senado  se 
convenciera  de  la  ineludible 
necesidad  de  suprimir  esa  par' 
te  del  párrafo  á que  tne  he  referí' 
do.  Tengo  mucho  aprecio  por  el 
honorable  srñor  Solar  y respe' 
to  por  su  inteligencia,,  pero 
francamente  no  comprendo 
bien  qué  concepto  se  ha  forma' 
do  Su  Señoría  del  jurado.  Su 
Señoría  pronunció  un  discurso 
combatiendo  que  se  le  diese  á 
la  Corte  Suprema  las  faculta* 


des  de  jurado.  Presentó  ense- 
guida una  adición,  yo  creí  que 
en  esa  adición  se  había  supri* 
mido  esa  facultad  de  jurado  á 
la  Corte  Suprema  yquelaCor* 
te  Suprema  quedaba  en  la  adi- 
ción constituida  en  un  juez  de 
derecho,  pero  no  pasó  esto.  En 
la  adición  del  H.  señor  Solar  la 
Corte  Suprema  es  tan  jurado- 
como  en  e!  proyecto  Lo  único 
que  hace  el  H.  señor  Solar  es 
poner  un  procedimiento:  indica 
que  se  preser. ten  memoriales,, 
que  se  cite  á los  abogados,  que 
se  oigan  los  informes,  que  se 
reciban  ó exhiban  documentos. 
Parece  que  Su  Señoría  creyese 
que  la  distinción  entre  el  juez  de 
derecho  v jurado  consiste  en  q' 
el  jurado  no  se  sujeta  á trami- 
tación alguna  y el  juez  de  dere 
cho  tiene  que  seguir  trámites. 
No,  Excmo.  Señor,  en  eso  no 
está  la  diferencia.  Está  en  la 
apreciación  de  las  pruebas;  el 
juez  de  derecho  tiene  la  obliga- 
ción de  apreciar  ciertas  prue- 
bas que  se  llaman  legales  y no- 
puede  dejar  de  formar  cieito 
juicio;  por  ejemplo,  dice  nues- 
tro Código  que  si  hay  dos  tes- 
tigos uniformes,  constituye 
plena  prueba,  de  modo  que 
cuando  un  hecho  se  afirma  con 
dos  testigos,  el  juez,  quiera  6 
no  quiera,  aunque  estéconven' 
cido  de  lo  contrario,  declara 
según  lo  afirman  los  testigos 
El  jurado  oye  á dos,  cuatro,, 
seis  testigos,  pero  no  está  obli- 
gado á decir  que  es  cierto  un 
hecho,  aunque  los  testigos  di- 
gan que  lo  han  presenciado^ 
en  esto  consiste  la  diferencia 
entre  el  jurado  y el  juez  de  de- 
recho y no  que  á los  jurados 
les  falte  el  procedimiento.  Los 
juzgados  tienen  procedimien- 
tos, oyen  testigos,  reciben  do- 
cumentos, siguen  trámites  lo- 
mismo  que  los  jueces-  do  dere- 
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eho,  simplemente  que  los  jue- 
ces de  derecho  tienen  que  apre- 
ciar las  pruebas.  Hoy  hasta 
los  jueces  civiles  en  Europa 
tienen  esta  facultad  de  jueces 
de  conciencia;  pero  todavía 
en  el  Perú  están  obligados 
á fallar  por  lo  que  dicen  los 
testigos  ó por  ciertas  pruebas. 
Resulta,  pues,  Excmo.  Señor, 
que  todo  el  discurso  del  H.  se- 
ñor Solar  no  ha  estado  en  ar 
monta  con  la  adición,  porque 
en  la  adición  continúa  sietidi) 
jurado  la  Corte  Suprema  y no 
puede  dejar  de  serlo,  porque  en 
materia  de  elecciones  no  se 
puede  establecer  pruebas  defi- 
nidas y exigir  el  fallo  conforme 
á ellas.  El  criterio  legal  llega 
ría  al  absurdo  y no  se  podría 
fallar  en  justicia.  Si  la  Corte 
Suprema  interviene  tiene  que 
hacerlo  como  jurado,  pero  yo 
propongo  que  se  aclare  en  la 
ley  que  ese  jurado  debe  redu* 
cirse  al  hecho  y que  una  vez  de* 
clarado  el  hecho,  como  en  to* 
dos  los  jurados,  tiene  que  apir 
carse  el  derecho,  es  decir,  la 
ley.  Mi  modificación  no  alte* 
ra  la  ley,  la  aclara.  Establece 
que  no  puede  fallarse  sin  razo* 
nes,  no  puede  decirse  la  creden* 
cial  del  señor  Solar  es  válida 
porque  es  válida,  ó inválida 
porque  es  inválida,  sino  que 
tiene  que  decir  el  hecho  en  que 
se  funda  la  declaración  de  nu* 
lidad. 

Por  lo  que  no  daré  mi  voto 
á la  adición  es  porque  estable* 
ce  audiencia  pública  para  re* 
solver  estos  juicios  electorales. 
Eso  es  establecer  un  procedi- 
miento infinito  y perfectamen- 
te inútil  porque  es  seguro  que 
en  esa  audiencia  Su  señoría  no 
podida  cortarle  la  palabra  al 
abogado  que  puede  hablar  dos 
ó tres  horas  ó días  y para  la 
réplica  otro  tanto,  de  manera 


que  nunca  habrá  fallo.  Eso  no 
tiene  objeto.  En  materia  polí- 
tica los  discursos  serán  necesa* 
riamente  políticos,  se  alegarán 
derechos,  títulos  y mereciunen* 
tos  del  partido  á que  pertenece 
el  candidato,  se  hablará  de  sus 
servicios,  y se  harán  afirmado* 
nes  más  ó menos  hábiles  para 
demostrar  la  conveniencia  de 
que  el  parlamento  tenga  en  su 
seno  á tal  ó cual  representante. 
Es  suficiente  con  que  esas  razo* 
nes  vayan  escritas.  El  ártica* 
lo  del  proyecto  no  impide  que 
el  acusador  y el  acusado,  el 
candidato  y aquel  que  lo  acu" 
sa,  envíen  memoriaes  escritos; 
pero  dar  audiencia  para  oír  á 
los  abogados  de  las  partes  se* 
rá  un  procedimiento  no  sólo 
moroso  sino  que  desvirtúa 
la  seriedad  judicial  de  la  fun* 
ción.  Su  señoría  debe  recordar 
lo  que  pasaba  antes  cuando 
teníamos  que  oír  esa  lucha  en* 
tre  candidatos  duales,  casi 
siempre  desagradables  porque 
degeneraba  en  mútuas  injurias 
y cargos  personales.  Esto  se 
llevaría  á la  Corte  Suprema. 
Así  la  intención  de  Su  Seño* 
ría  es  buena;  pero  inconvenien* 
te  el  método  que  propone.  Su 
si-ñoría  quiere  dar  garantías, 
pero  no  basta  con  declarar  que 
la  facultad  dejurado  solo  se  re’ 
fiere  ha  hecho.  He  oí  lo  opinar 
á dos  miembros  de  la  conisión 
sobre  la  supresión  que  indiqué 
y la  adición  que  formulé  para 
aclarar  el  rol  de  la  Excma. 
Corte  Suprema  en  esta  mate* 
ría  importantísima,  y desearía 
que  el  tercer  miembro,  el  H.  se’ 
ñor  Umeres  que  ha  dictamina* 
do  separadamente,  expresara 
su  opinión,  si  él  por  lo  menos 
acepta  esto  que  considero  esen* 
cial;  la  supresión  de  esa  parte 
del  párrafo  y la  adición  indis* 
pensable  para  aclarar  el  papel 
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jurídico  de  la  Corte  Suprema. 

El  señor  SOLAR.— Le  agra' 
deseo  al  H.  señor  Cornejo  su 
lección  en  materia  de  práctica 
forense  explicando  lo  que  es 
juez  de  hecho  y juez  de  derecho; 
pero  desgraciadamente  la  lec- 
ción de  Su  Señoría  no  puede 
absolutamente  servir  de  apoyo 
á la  adición  presentada  por  Su 
Señoría  al  artículo  27  y mucho 
menos  de  argumento  contra  la 
que  he  tenido  el  honor  de  pro" 
poner  en  compañía  del  H.  se' 
ñor  León. 

Su  señoría  el  H.  señor  Coi" 
nejo  se  ha  preocupado  mucho 
de  hablar  de  la  prueba  al  esta' 
blecer  la  diferencia  que  hay  en' 
treunjuezde  hecho  y un  juez 
de  derecho,  pero  ha  olvidado  el 
punto  capital  que  es  el  criterio 
con  que  se  debe  juzgar  un->  y 
otro.  Así  cuando  existe  prueba 
plena,  se  obliga  al  juez  de  dere' 
cho  á fa  lar  de  conformidad  con 
la  ley  aunque  tenga  conciencia 
de  lo  contrario.  Tratándose 
del  juez  de  hecho,  aunque  haya 
prueba  plena,  no  falla  confor- 
me á la  ley,  sino  conforme  á su 
criterio  y á su  conciencia.  Si 
esto  es  así,  ¿cómoes  que  la  Cor- 
te Suprema,  en  sala  plena  en  la 
condición  de  juez  de  hecho  pue: 
de  fallar  conforme  á su  con- 
ciencia y en  lacondición dejuez 
da  derecho  pueda  fallar  confor- 
me á la  ley?  Es  por  eso  que  los 
que  hemos  presentado  la  adi- 
ción, descartamos  para  la  Su- 
prema la  condición  de  juez  de 
hecho,  y suprimimos  la  frase 
“actuando  como  jurados,”  con 
lo  que  queda  el  artículo  com- 
pleto. 

Así  se  habrá  salvado  el  in- 
conveniente que  Su  señoría  ha 
manifestado.  Queda,  pues,  de- 
mos! rado  Excmo.  señor  que  la 
adición  del  H.  señor  Cornejo 


no  es  aceptable  y que  la  que 
hemos  propuesto  el  señor  León 
y el  que  habla,  completa  el  ar- 
tículo 27. 

Nosotros  no  hemos  tenido 
criterio  político  de  ninguna  es- 
pecie al  presentar  esta  adición. 
Por  eso  si  encuentra  resisten- 
cias en  determinados  miembros 
de  la  mat'oría,  yo  vuelvo  á re- 
petir que  me  basta  con  que  esa 
adición  sea  conocida  por  quie- 
nes dt  ben  juzgar  nuestros  ac- 
tos en  el  seno  del  parlamento. 

En  cuanto  al  último  párrafo 
del  artículo  de  que  habla  el  H. 
señor  Cornejo  estoy  de  acuerdo 
en  que  si  la  Corte  Suprema  no 
se  pronuncia  sobre  la  nulidad, 
vendrá  la  calificación  por  las 
Cámaras  y precisamente  la 
manera  de  evitar  que  esto  su- 
ceda es  darle  á la  Corte  los 
elementos  necesarios  para  que 
su  fallo  sea  expedido  tres  días 
antes  de  incorporados  los  re- 
resentantes. 

Por  estas  consideraciones, 
ruego  á Y.  E.  que  al  votarse  el 
artículo  quede  aplazada  la  pa- 
labra “actuando  como  jura- 
dos” á fin  de  que  este  aplaza- 
miento sea  resuelto  cuando  se 
resuelva  también  la  adición 
que  hemos  presentado. 

El  señor  OLAECHEA.—  Una 
sola  observación  voy  á hacer 
Excmo.  señor.  YTo  querría  que 
la  comisión  me  dijera  áqué  cri- 
terio obedece  el  establecimien- 
to de  las  fianzas  que  aquí  se 
exigen  sea  qtfe  el  juicio  de  ile- 
galidad se  inicie  ante  el  juez  de 
primera  instancia  ó ante  la 
Corte  Suprema.  En  el  primer 
caso  dice  la  comisión  que  la 
fianza  será  de  diez  libras  y en 
el  segundo  de  treinta. 

Yo  desearía  saber  con  que 
criterio  ha  fundado  la  comisión 
esa  disparidad  ¿por  qué  son  30 


DIARIO  DE  LOS  DEBATES 


435 


libras  de  depósito  ante  la  Cor- 
te Suprema,  y no  son  50  ó 20? 
La  Corte  Suprema  conoce  de 
re'  ursos  extraordinarios  en 
toda  clase  de  juicios  cualquie' 
ra  que  sea  su  cuantía,  así  sea 
de  centenares  de  soles  ó de  cen" 
tenareá  de  miles,  y cuando  re' 
sulta  que  no  hay  nulidad  y las 
dos  sentencias  anteriores  son 
conformes,  entonces  la  multa 
es  de  20  libras;  y ahora  en  este 
caso  político  que  no  tiene  la 
importancia  de  los  jucios  civi- 
les ¿por  qué  la  multa  es  mayor 
de  20  libras,  por  qué  es  de  30? 

Yo  creo  que  debería  habrr 
uniformidad.  Si  para  todos 
los  asuntos  civiles  se  pone  por 
la  declaratoria  de  nulidad  una 
multa  de  veinte  libras,  en  asun- 
tos el<  ccionarios  debía  ser  la 
misma. 

Por  lo  demás,  yo  siento  mu' 
cho  que  la  adición  del  H.  se’ 
ñor  Solar  no  huya  sido  admi' 
tida  á debate  y dispensada  del 
trámite  de  comisión.  A mí  me 
parece  de  mucha  importancia 
porque  la  Corte  Suprema  en  el 
caso  segundo  dél  artículo  27 
va  á ejercer  funciones  muy  dis‘ 
tintas  á las  que  la  ley  común 
le  señala;  va  á ejercer  funcio* 
nes  especiales,  ya  se  llame  ju* 
rado  ó,  como  quiera,  que  yo 
no  conozco  ningún  caso  en  que 
se  haya  establecido  un  tribu' 
nal  esrecial  para  juzgar  un  he' 
cho  determinado  en  que  no  se 
ha.ya  dado  una  ley  de  procedi' 
miento.  Tribunal  sin  ley  de 
procedimiento  no  es  tribunal. 
Tenérnosla  institución  del  ju' 
rado  para  los  delitos  de  im' 
prenta;  véase  el  decreto  que 
tiene  fuerza  de  ley  y allí  se  esta' 
blece  el  procedimiento  que  se' 
guirán  los  jurados  para  decía' 
rar  si  hay  ó no  lugar  á forma* 
ción  de  causa  ó para  la  fijación 
de  la  pena. 


Hav  un  procedimiento  por' 
que  no  se  le  puede  dejar  al  tri' 
buna1  que  escoja  ad  líbitum. 

El  H.  señor  Cornejo,  dice: 
¿pero  cómo  es  posible  que  en 
una  sola  audiencia  pública  se 
juzgue  un  hecho  de  esta  clase, 
hablarán  los  abogados  horas 
de  horas,  días  de  días  y es  irnpo' 
sible  quitarles  la  palabra.  Su 
señoría  el  H.  señor  Cornejo  ha 
asistido  á muchos  parlamen' 
tos  y sabe  que  aún  en  ellos  se 
limita  el  derecho  á la  palabra; 
en  todo  asunto  se  conceden  pía' 
zos  fijos  para  hablar  y no  sólo 
se  hace  esto  sino  que  se  señala 
una  cantidad  de  líneas  en  los 
recursos  de  los  tribunales  ar- 
bitrales del  mundo;  así  está  es- 
tablecido, de  manera  que  la 
Corte  Suprema  con  ese  proce- 
dimiento de  la  adición  llegado 
el  día  de  verse  la  causa  diría 
tal  día  se  vé  la  causa  y no 
pasará  de  tantas  horas; 
una  hora  para  oír  á los  aboga- 
media  hora  para  cada  uno  de 
ellos;  llega  el  momento  de  re' 
solverse  la  causa,  comienza  á 
hablar  un  abogado,  concluye  la 
media  hora  que  se  le  ha  se' 
ñalado  y sele  tocalacampana; 
aunque  no  tuviera  la  suerte  de 
haber  agotado  todos  los  argu- 
mentos  de  su  defensa.  Así  se 
seguiría  el  procedimiento  para 
las  pruebas  que  se  dieran  y to’ 
do  concluiría  en  una  audiencia, 
por  consiguiente  la  observa' 
ción  de  Su  señoría  no  es  fun' 
dada. 

Además  aquello  de  la  publi' 
cidad  me  ha  asombrado  en  un 
senador  tan  ilustrado  y cora' 
petente  como  Su  señoría;  no  sé 
por  qué  le  asuste  la  publicidad 
en  el  juicio,  porque  en  fin  sea 
que  la  Corte  Suprema  proceda 
como  jurado  ó como  tribunal 
supremo;  se  t rata  de  un  juicio 
que  va  á resol  ;er  y de  mucha 
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importancia;  y nuestra  Consti' 
tución  dice  que  los  juicios  deben 
verse  públicamente.  Cómo  va' 
mos  á establecer  en  una  ley  que 
los  juicios  á que  den  lugar  las 
elecciones  no  serán  públicos,  al 
contrario,  la  publicidad  presti' 
gia  los  juicios,  prestigia  á los 
jueces  que  fallan,  la  publicidad 
también  Excmo  señor  impide 
que  se  abuse  del  secreto  para 
llevar  muchas  cuestiones  teñe' 
brosas  á la  sanción  de  la  Corte 
suprema;  me  parece,  pues,  que 
la  publicidad  será  una  garantía 
más  para  el  correcto  procedi- 
miento. Además,  la  adición  in' 
cluye,  según  me  parece,  la  prue' 
ba  testimonial  que  asombra 
tanto  al  H.  señor  Cornejo.  En 
efecto,  la  prueba  testimonial 
todas  las  legislaciones  del  mun' 
do  la  aceptan,  con  ciertas  reser' 
vas,  porque  se  ha  abusado  mu' 
cho  de  ella;  por  eso  la  adición 
admite  que  sea  escrita  de  toda 
preferencia;  no  hay  temor  de 
que  en  una  audiencia  nosepue' 
dan  producir  pruebas;  bien 
puede  hacerse  y pronunciarse 
el  fallo;  así  es  que  es  muy  sen- 
sible que  la  ley  vaya  á quedar 
incompleta  y con  oscuridades 
por  no  haberse  admitido  la 
adición. 

El  señor  LEON. — Me  vá  á 
permitir  V.  E.  que  emita  tam' 
bien  mi  opinión  sobre  la  adi' 
ción  que  ha  leído  el  H.  señor  se' 
ñor  secretario,  apesar  de  que 
no  se  ha  admitido  á debate, 
porque  nada  me  impide  hacer' 
lo.  La  fuerza  de  las  razones 
dadas  por  los  HH.  señores  So' 
lar  y Olaechea  me  ha  estimula' 
do  y á mi  vez  voy  á referirme  á 
algunas  de  las  razones  aduci' 
dasjcon  el  fin  de  sostener  la 
adición. 

Siento,  sobre  manera  Excmo. 
señor,  que  no  se  tomaran  en 


consideración  las  razones  fun’ 
damentales  aducidas  en  el  ofi' 
ció  del  presidente  de  la  Excma. 
Corte  Suprema,  antes  de  que 
se  adoptara  el  proyecto  por  la 
Cámara  de  Diputados.  La  im' 
portancia  de  ese  documento, 
emanado  de  un  Poder  público 
coran  es  la  Corte  Suprema  y 
que  tiene  también  la  fuerza  que 
le  corresponde  como  entidad 
colegisladora  merecía  mejor 
atención.  Yo  he  oído  expresar 
aqui  motivos  de  consideración 
para  tan  integérrimo  tribunal, 
haciendo  elogio  de  su  prestigio, 
sin  embargo  de  eso.  las  obser 
vaciones  del  presidente  de  la 
Excma.  Corte  Suprema  en  las 
que  se  indica  que  si  se  consti' 
tuye  á la  corte  como  jurado, 
para  conocer  de  los  juicios  de 
nulidad  de  elecciones,  se  pro' 
pende  á su  desprestigio;  se  han 
desatendido  en  lo  absoluto. 

Esa  es  la  razón  fundamental 
por  la  que,  de  acuerdo  con  el 
H.  señor  Solar,  pedimos  que  se 
suprima  déla  segunda  parte 
del  artículo  27,  la  relativa  á la 
constitución  de  la  Corte  Supre' 
ma  como  jurado,  porque  en' 
vuelve  un  gran  peligro  para 
ese  tribunal,  y para  que  á la 
vez,  por  las  muy  incontrover' 
tibies  razones  aducidas  por  el 
H.  señor  Solar  se  marque  el 
procedimiento  que  debe  seguir 
como  tribunal  de  derecho  al 
resolver  la  nulidad  de  las  elec* 
ciones  y teniendo  en  cuenta  la 
prueba  escrita'  pero  cuidando, 
especialmente,  de  motivar  el 
fallo.  Porque  si  procede  como 
mo  jurado  la  falta  de  motiva' 
ción  del  fallo  deja  sin  garantía 
el  derecho  de  sufragio. 

El  H.  senador  por  Junín  con 
el  talento  y la  experiencia  que 
tiene,  y de  los  que  se  aprove* 
cha  para  el  acierto  en  las  dis' 
cusiones,  ha  sabido  tocar  los 
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dos  puntos  fundamentales  del 
citado  artículo.  Se  ha  referido 
al  error  de  sostener  la  caduci’ 
dad  por  el  trascurso  de  tiempo 
dentro  del  cual  la  Corte  Supre* 
ma  puede  ejercer  la  atribución 
de  resolver  un  caso  dado.  Es- 
toy  acorde  con  Su  señoría,  veo 
que  al  mantener  esta  disposi- 
ción  se  crea  un  gran  peligro:  la 
Corte  Suprema  queda  implíci- 
tamente  autorizada  para  no 
resolver,  el  tiempo  correy  pue- 
de  quedar  un  representante  sin 
sin  credenciales  ó un  presidente 
de  cámara  premunido  para  ve* 
rihcar  la  incorporación  de  un 
representante  de  sus  simpatías. 

Si  esta  ley  sólo  se  aplicara  en 
1 s próximas  elecciones,  habría 
garantía,  porque  el  personal 
de  las  mesas  sería  escrupuloso 
en  ver  fie  a r la  incorporación  de 
los  representantes  genuina  y 
debidamente  elegidos;  pero  no' 
sotros  no  debemos  juzgar  con 
ese  criterio  sino  atender  á los 
precedentes  y evitar  que  se 
afecte  el  voto  popular. 

Si  se  dá  á la  Corte  Suprema 
la  atribución  de  entender  en 
los  juicios  de  esa  importancia, 
debe  ser  también  obligada  á 
ejercer  dicha  atribución  y á fr 
niquitar  el  asunto. 

En  el  momento  en  que  el  H. 
senador  por  Junín  combatía  la 
adición  que  se  halla  en  la  mesa, 
venía  á mi  memoria  uña  lee* 
ción  recibida  en  la  Universidad 
y que  voy  á recordar  porque 
encaja  en  este  caso.  Recuerdo 
que  se  trataba  de  una  lección 
de  mi  maestro  de  práctica  fo* 
rense,  el  malogrado  doctor 
Emilio  del  Solar;  sobre  la  in' 
terpretación  que  el  Código  de 
Procedimientos  derogado  le 
daba  á las  cortes  superiores 
para  conocer  como  tribunal  de 
equidad  en  apelación  de  los 
laudos  que  dictaran  los  árbi- 


tros arbitradores  ó amigables 
componedores.  Todo  elmundo 
sabe  aquí  la  versación  del  doc- 
tor Solar;  su  conocimiento 
profundo  de  la  jurisprudencia 
y la  experiencia  adquirida  en 
sus  viajes  por  Europa. 

Pues  bien,  el  doctor  Solar  se 
asombraba  de  eso  que  llamaba 
aberración,  de  confiarle  á un 
tribunal  de  derecho  la  función 
de  un  tribunal  de  equidad,  de 
facultarlo  para  revisar  un  lau- 
do expedido  por  árbitros  arbi- 
tradores ó amigables  compo- 
nedores. 

El  caso  es  idéntico  y la  críti- 
ca que  se  hizo  de  esa  disposi- 
ción exótica  del  Código  proce- 
sal derogado,  no  adoptada  en 
el  nuevo  es  la  misma  que  se 
pmde  hacer  ahora  que  se  quie- 
re encomendar  á la  Corte  Su- 
prema la  facultad  de  intervenir 
como  jurado,  como  tribunal  de 
equidad  para  fallar  conforme 
á los  dictados  de  la  conciencia, 
la  nulidad  ó validez  de  las  elec- 
ciones de  representantes. 

La  Constitución,  hablando 
del  Poder  Judicial  establece- 
(leyó)  “La  justicia  será  admi- 
nistrada por  los  tribunales  y 
los  juzgados,  en  el  modo  y la 
forma  que  las  leyes  determi- 
nen.”  “Ejercen  las  funciones 
públicas  los  encargados  de  los 
poderes  legislativo,  ejecutivo  y 
judicial,  sin  que  ninguno  de 
ellos  pueda  salir  de  los  límites 
prescritos  por  esta  constitu- 
ción.'1— Se  sale  de  los  límites  de 
la  constitución  al  darle  facul- 
tad á la  Corte  Suprema  para 
que  proceda  como  jurado,  co- 
mo tribunal  de  equidad. 

Ya  se  ha  demostrado  que  el 
proyecto  aprobado,  con  la  mo- 
dificación introducida  por  la 
comisión  de  gobierno,  no  po- 
drá tener  aplicación  aún  en  el 
caso  de  que  la  Corte  Suprema 
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proceda  como  jurado,  si  no  se 
complementa  la  ley  con  la  adi- 
ción presentada,  porque  como 
muy  bien  lo  ha  manifestado  el 
señor  Olaechea  no  se  ha  seña- 
lado el  procedimiento  á que 
tendrán  que  sujetarse  la  Corte 
Suprema  en  caso  de  que  se  pro- 
mueva una  acción  sobre  nuli- 
dad de  las  elecciones. 

Voy  á concluir  manifestando 
que,  á mi  entender,  la  única  so- 
lución es,  ó aprobar  la  adición 
suprimiendo  la  parte  relativa 
á la  facultad  que  se  le  da  á la 
Corte  Suprema  para  actuar 
como  jurado,  ó una  ley  com- 
plementaria señalando  el  pro- 
cedimiento que  debe  seguir  en 
el  caso  de  que  se  insista  que  ac- 
túe como  jurado. 

El  señor  MEDINA.— Voy  á 
contestar  las  observaciones 
del  H señor  Olaechea.  Pregun- 
guntaba  Su  señoría  cual  era  el 
criterio  de  la  comisión  de  go' 
bierno  respecto  de  las  diferen- 
cias de  fianza  establecidas  en 
el  artículo  26.  ¿Pregunta  Su 
señoría  cuál  es  la  razón  por  la 
que  se  establece  la  fianza  de 
diez  libras  para  el  caso  de  que 
la  acción  se  entable  ante  el  juez 
de  primera  instancia  y de  trein- 
ta cuando  se  entable  ante  la 
Corte  Suprema.  El  criterio  de 
la  comisión  para  hacer  esta  di- 
ferencia ha  sido  el  siguiente: 
Cuando  se  entabla  la  acción 
ante  el  juez  de  primera  instan- 
cia no  es  por  delitos  ó infrac- 
ciones que  anulan  las  elecciones, 
no  se  trata  de  delitos  ó faltas 
cometidas  contra  el  sufragio, 
por  consiguiente  la  gravedad 
de  la  acción  es  diferente.  Cuan- 
do se  entabla  la  acción  ante  la 
Corte  Suprema  es  fundándose 
en  la  nulidad  de  la  elección  y 
ento.  \.s  L.  cuestión  varía  Ex- 
celentísimo Señor,  porque  se 


trata  de  tachar  á un  candidato 
que  ha  de  formar  parte  de  uno 
de  los  poderes  del  Estado. 

Dada  esta  diferencia  de  crite* 
terio  y gravedad  cuando  se 
presenta  la  acción  ante  la  Cor’ 
te  Suprema  había  que  hacer 
una  diferencia  entre  la  pena  pe’ 
cuniaria.  Esta  es  la  razón  de 
la  comisión.  Sabe  muy  bien  el 
H.  señor  Olaechea,  que  cuando 
se  interpone  recusación  ante  el 
juez  de  primera  instancia,  si  és' 
ta  se  declara  infundada  se  im* 
pone  una  pena  pecuniaria  y 
ella  es  mayor  cuando  la  recu' 
sación  se  interpone  contra  los 
miembros  de  la  Corte  Superior 
ó Suprema.  Ese  es  el  criterio 
de  la  comisión. 

El  señor  OLAECHEA.— Pero 
cuando  la  Corte  Suprema  de’ 
clara  la  nulidad  en  cualquiér 
asunto  por  valiosa  que  sea  la 
pena  es  sólo  de  veinte  libras,  y 
por  qué  razón  en  este  caso  es 
de  30? 

El  señor  CAPELO.— Voy  á 
decir  dos  palabras;  yo  soy  de 
opinión  que  se  apruebe  la  que 
dice  la  comisión  textualmente, 
no  porque  lo  crea  bueno,  creo 
muy  malo  lo  que  aprobó  la 
Cámara  de  Diputados,  pero 
creo  peor  lo  que  propuso  el 
gobierno. 

La  verdad  del  caso  es  que  en 
esta  materia  se  ha  hecho 
uno  de  esos  productos  mons- 
truosos  que  se  forman  en 
el  sueño  cuando  el  espíritu  está 
adormecido  y en  que  se  juntan 
alas  á un  cuerpo  de  elefante,  y 
cabeza  de  loro  á un  cuerpo  de 
caballo.  Este  es  el  monstruo 
que  ha  resultado  d*e  juntar  ten- 
dencias opuestas,  vino  el  vien- 
to de  la  libertad  y trajo  una 
tendencia,  vino  la  necesidad  de 
asegurarse  y vinieron  otros 
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artículos  y así  juntando  artí* 
culos  de  un  lado  y artículos  de 
otro  resultó  un  producto  mons* 
truoso  cuya  falta  de  agresivi* 
dad  está' en  su  propia  mons* 
truosidad.  El  artículo  es  tan 
monstruoso  que  no  se  cumplí' 
rá  jamás,  será  pues,  un  mons* 
truo  pintado;  será  una  arma  q’ 
se  ejercite  alguna  vez  cuando 
coincida  con  la  monstruosidad 
de  la  ley  la  monstruosidad 
del  sentimiento,  pero  eso  no 
puede  realizarse  ni  con  esta  ley 
ni  con  ninguna  otra. 

Por  eso  apruebo  el  artículo, 
porque  es  menos  monstruoso 
que  los  anteriores  y á fin  de  ir 
adelante. 

El  señor  CORNEJO. — No  pue* 
do  dejar  de  contestar  un  re* 
cuerdo,  una  cita  que  ha  hecho 
el  H.  señor  León,  que  debe  te* 
ner  mucha  autoridad  para  la 
Cámara.  Su  Señoría  recorda* 
ba  al  eminente  jurista  señor  So* 
lar,  en  sus  opinios  respecto  á la 
facultad  que  les  concede  el  có* 
digo  de  enjuiciamientos  á la 
Corte  Superior  para  revisar, 
como  tribunal  el  laudo  expedí* 
doy  por  los  árbitros  arbitrado* 
res. 

Su  Señoría  hace  una  aplica* 
ción  de  esas  opiniones  al  caso 
presente. 

Con  todo  el  respeto  que  ten" 
g o por  el  criterio  de  Su  Señoría 
tengo  que  decirle  que  el  señor 
Solar  no  habría  aplicado  ja* 
más  á este  caso  esa  argumen* 
tación.  La  crítica  que  yo  tam* 
bien  le  oí  no  consistía  ni  podía 
consistir  en  que  la  Corte  Supe* 
rior  tuviese  facultades  de  equi* 
dad.  ¿Qué  razón  hay,  ni  puede 
haber  en  el  orden  de  las  ideas 
ni  en  el  de  la  justicia  para  que 
el  tribunal  que  se  llama  supe- 
rior no  pueda  juzgar  á concien- 
cia, qué  razón  puede  haber,  qué 
incompatibilidad  hay  en  que 
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sea  tribunal  de  derecho  en  una 
cosa  y de  equidad  en  otra;  no 
se  concibe  esa  oposición  ni  en 
el  orden  de  las  ideas,  ni  en  el 
orden  de  los  hechos,  ni  de  los 
principios;  absolutamente.  La 
crítica  del  señor  Solar  fundadí- 
sima consistía  en  esto;  en  decir 
cómo  puede  revisarse  un  laudo 
de  equidad?  Eso  si  que  es  un 
absurdo,  enellaudodeequidad 
entra  la  impresión  del  ]uez,  en- 
tra la  intuición  que  tiene  el 
juez,  por  consiguiente  es  ente- 
ramente personal;  ese  laudo  es 
irrevisable  en  todo  el  mundo. 
Es  imposible  revisar  un  juicio 
de  conciencia  porque  no  tiene 
fundamento  legal,  por  consi- 
guiente esa  revisión  que  auto- 
riza el  código  es  absurda.  No 
es  el  hecho  de  que  la  Corte  Su- 
perior sirva  de  tribunal  de  equi- 
dad, sino  el  hecho  que  la  Corte 
Superior  revise  un  laudo  de 
equidad,  ese  laudo,  puede  ser 
anulado  por  un  tribunal  de  ca 
sación  pero  no  revisado.  Co- 
mo no  se  trata  ahora  de  una 
revisión  no  es  aplicable  el  jui 
ció  á que  aludía  Su  Señoría. 

El  H.  señor  Capelo  le  llama 
un  monstruo  á este  artículo. 
No  hay  tal  monstruo  Excmo. 
señor,  es  un  artículo  perfecta- 
mente concebido  y perfecta- 
mente meditado  y que  será  fá- 
cilmente ejecutado  si  se  acepta 
la  supresión  y modificación  que 
he  indicado.  ¿A  qué  se  reduce 
el  artículo  Excmo.  señor?  A 
algo  que  se  ha  establecido  en 
muchas  partes  del  mundo.  A 
que  la  Corte  Suprema  juzgue 
el  proceso  electoral.  Este  pro- 
cedimiento existe  por  ejemplo 
en  Inglaterra  y allí  el  juez  juz- 
ga un  proceso  electoral  no  sólo 
cuando  hay  acusación  de  falsi- 
ficación, juzga  hasta  la  canti- 
dad que  se  gasta  en  laseleccio 
nes  si  cree  que  el  gasto  ha  sido 
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excesivo,  entonces  anula  la 
elección,  porque  entiende  que 
se  ha  cohechado  á los  electores 
de  modo  que  en  este  principio 
que  la  Corte  Suprema  juzgue 
no  hay  nada  de  monstruoso; 
lo  malo  es  que  ese  principio 
puede  quedar  ineficaz. 

Si  se  mantiene  el  artículo  co’ 
mo  está  le  basta  á la  Corte  Su* 
prema  dejar  pasar  el  tiempo 
para  pasar  la  jurisdicción  á la 
mesa  ó á las  cámaras.  Contra 
esa  jurisdicción  yo  creo  que  no 
solamente  está  la  justicia  sino 
la  opinión  entera  del  Perú,  por’ 
que  la  experiencia  ha  sido  do’ 
lorosaen esta  maneria.  Volver 
á esos  métodos  sería  suprimir 
toda  legalidad  y someter  las 
incorporaciones  absolutamen 
te  al  interés  político,  porque  es 
irremediable  que  la  mayoría 
de  un  parlamento,  aun  que  pro’ 
ceda  con  buena  fé  se  deje  guiar 
por  sus  ideales  políticos,  por’ 
que  cree  que  introduciendo  ta* 
les  ó cuales  miembros  al  parla’ 
mentó  sirve  los  intereses  del 
país. 

Ya  que  hago  uso  de  la  pala’ 
bra  diré  á mi  respetable  amigo 
el  H.  señor  Olaechea  que  no 
liay  parlamento  del  mundo  en 
que  se  limite  el  tiempo  de  ha’ 
blar,  lo  que  se  limita  es  el  de’ 
bate,  después  de  cinco  ó seis 
sesiones,  puede  clausurarse  el 
debate.  En  el  parlamento 
francés  hay  lo  que  se  llama 
“ Closure  ”,  contra  la  pro’ 
longación  de  un  debate.  Puede 
la  mayoría  cerrar  el  debate  en 
el  momento  que  lo  crea  conve’ 
niente  pero  préviamente  no  es’ 
tá  limitado. 

Respecto  á la  publicidad  los 
tribunales  tienen  ámplia  facul’ 
tad  de  oír  en  secreto  aquellas 
causas  que  oídas  en  público 
pudieran  provocar  escándalos, 
y yo  pregunto:  ¿La  defensa  de 


los  intereses  políticos,  la  pa* 
sión  personal  y las  pasiones  de 
los  partidos,  no  provocarán 
forzosa  é irremediablemente  un 
escándalo?  Por  eso  creo  incon' 
veniente  la  audiencia  pública. 
Eso  no  quiere  decir  aue  no  ha’ 
ya  procedimiento,  porque  el 
procedimiento  está  fijado  al  re' 
parar  la  función  de  pasar  de  la 
de  juez  y al  prohibir  que  se 
aporten  nuevos  documentos. 

El  señorUMERES. — Aunque 
la  H.  Cámara  está  fatigada 
con  el  largo  debate,  debo  ex' 
presar  con  franqueza  que  las 
razones  del  H.  señor  Cornejo 
apoyadas  por  el  H.  señor  Sa* 
manéz,  como  fundamento  de 
la  segunda  parte  del  párrafo 
tercero  del  actículo  27,  me  han 
convencido;  pero  indudable’ 
mente  que  si  se  aprueba  la  par' 
te  final  de  ese  párrafo,  el  pro' 
cedimiento  establecido  en  el 
párrafo  segundo  quedará  tal 
vez  sin  aplicación  absoluta’ 
mente. 

El  señor  CAPELO.— Eso  es 
lo  único  bueno  que  tiene. 

El  señor  UMERES.— De  ma* 
ñera,  pues,  que  el  fallo  por  el 
más  alto  tribunal  no  se  podría 
concebir  desde  que  el  supremo 
tribunal  acogiéndose  á esta 
puerta  de  escape  omitirá  expe' 
dir  su  fallo. 

Estoy  pues  de  acuerdo  con  el 
H.  señor  Cornejo  en  que  se  su' 
prima  esa  parte  final  del  pá' 
rrafo. 

El  señor  SOLAR. — Ya  que  el 
H.  señor  Cornejo  ha  insistido 
en  que  su  adición  completa  el 
artículo  27;  es  decir,  ya  queha 
querido  demostrarnos  que  pue* 
de  convertir  un*  elefante  en  la 
Vénus  de  Milo  ó algo  por  el  es' 
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tilo,  no  quiero  molestar  la 
atención  de  la  Cámara  insis- 
tiendo sobre  la  adición,  pero 
sí  quiero  dejar  constancia  que 
respecto  á la  audiencia  públi’ 
ca  el  tiempo  para  los  aboga' 
dos  puede  limitarse,  como  se 
limita  en  todas  partes  del 
mundo,  hasta  á los  oradores 
parlamentarios,  de  manera  que 
no  es  un  argumento  en  contra 
de  aquél  que  se  prolongarán 
los  debates.  Si  el  H.  señor 
Cornejo  fuera  abogado  en  uno 
de  esos  juicios  tomaría  cua- 
tro días  y el  tribunal 
tendría  que  apelar  á la  fuerza 
pública  para  que  impidiera  el 
ingreso  á la  sala  de  la  gran 
cantidad  de  público  que  qui' 
siera  escucharlo;  pero  desde 
que  el  juicio  debe  terminar  en 
una  audiencia  se  puede  fijar  á 
los  abogados  un  tiempo  deter' 
minado  para  la  defensa. 

Así  es,  pues,  que  la  observa' 
ción  del  H.  señor  Cornejo  en 
cuanto  á la  duración  del  jui' 
ció,  no  tiene  fuerza  ninguna. 

El  señor  MONTESINOS  - 
Excmo.  señor.  Aunque  des' 
pues  de  haberse  discutido  am' 
pliamente  este  asunto  no  de' 
bería  yo  insistir,  las  razones 
dadas  por  los  señores  que  me 
han  antecedido  en  el  uso  de  la 
palabra,  me  obligan  á llamar 
la  atención  de  la  H.  Cámara 
bajo  los  siguientes  aspectos: 
inmediatamente  que  se  lleve  á 
la  Corte  Suprema  el  conocí' 
miento  de  las  causas  sobre  nu' 
lidad  de  elección,  comprendo 
perfectamente  que  no  puede 
dársele  tales  ó cuales  determi' 
nadas  atribuciones  puesto  que 
encontrará  un  valla  en  todos 
los  círculos  políticos  y en  el  se' 
no  mismo  de  las  cámaras  la 
idea  misma  de  dar  interven' 
ción  al  más  alto  Tribunal  de 


Justicia  en  el  proceso  eleccio' 
nario. 

Pero  Excmo.  señor:  apar' 

tándome  de  esas  razones  que 
respeto,  desde  luego,  pregun' 
to  yo  ¿Suprimida  la  Junta 
Electoral  Nacional  en  el  pro' 
yecto  que  se  debate,  cuál  será 
el  tribunal  que  conozca  de  la 
nulidad  de  las  elecciones?  Este 
es  el  punto  capital  que  me  pare- 
ce que  ha  contemplado  lacomi* 
sión  al  emitir  su  dictámen. 

Si  el  año  pasado,  cuando  se 
debatía  una  ley  transitoria 
se  llevaba  á la  Corte  Supre' 
ma  á formar  parte  de  la  Junta 
Electoral  Nacional,  con  un  ca’ 
rácter  completamente  distinto 
de  éste;  hoy  que  se  suprime 
aquella  junta  existe  el  temor  de 
que  la  Corte  Suprema  venga  á 
sustituir  á esa  corporación. 

Por  consiguiente,  si  adolece 
de  defectos  esta  ley,  que  iñdu' 
dablemente  ha  de  tenerlos, 
desde  que  se  trata  de  un  ensa' 
yo,  de  índole  transitoria,  el 
país  verá  como  actúa  la  Corte 
Suprema  en  el  proceso  electo’ 
ral  y recogerá  de  allí  una  di' 
rección  y una  enseñanza. 

Por  consiguiente,  respetan' 
do  todas  las  ideas  de  mis 
honorables  compañeros  y co' 
mo  fundamento  de  mi  voto 
estoy  por  el  dictámen  de  la  co' 
misión  acompañando  así  al  H. 
señor  Capelo  y á los  demás  se' 
ñores  que  han  opinado  en  este 
sentido. 

El  señor  BARCO. — Voy  á 
decir  dos  palabras,  Excmo.  se- 
ñor. Se  trata  de  un  asunto 
esencialmente  político,  y me 
creo  obligado  á entrar  en  al- 
gunas consideraciones  por  lo 
mismo  que  esta  es  una  ley  de 
tal  naturaleza. 

Estoy  por  que  se  apruebe  el 
artículo  como  ha  sido  presen- 
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tado  por  la  comisión  y con  las 
modificaciones  ó adiciones  pro' 
puestas  por  el  H.  señor  Corne- 
jo, por  la  razón  que  voy  á 
exponer  aparte  de  las  muchas, 
de  principios  y de  hechos,  adu' 
cidas  por  SS*  honorable  y que 
en  mi  concepto  no  han  sido 
contradichas.  Mi  razón  es 
esencialmente  política.  Para 
nadie  es  un  misterio  que  el 
partido  liberal  ha  pactado  una 
alianza  con  otros  partidos, 
para  apoyar  al  actual  Gobier' 
no  mientras  actúe  dentro  de  la 
Constitución  en  cumplimiento 
de  la  ley  y en  beneficio  del  país. 

Para  nadie  es  tampoco  un 
misterio  que  el  personal  de  las 
mesas  directivas  de  ambas  Cá' 
maras,  guarda  armonía  con  el 
partido  liberal.  Si  el  artículo 
27  se  aprobase  con  la  parte  que 
el  H.  Sr.  Cornejo  muy  juicio- 
samente desea  que  st  suprima, 
se  podría  pensar  que  la  alian- 
za quiere  que  las  incorporacio- 
nes queden  á merced  de  las  me* 
sas  de  las  Cámaras  y creo  yo 
que  de  ninguna  manera  ese 
concepto  puede  ser  ni  siquiera 
insjnuado  en  público. 

Planteada  la  cuestión  en  la 
forma  en  que  lo  ha  hecho  el  H. 
señor  Cornejo  y que  claramen' 
te  lo  ha  anotado  el  H.  señor 
Samanéz,  yo  considero,  Exce- 
lentísimo señor,  que  si  se  cir' 
cunscribe  la  actuación  de  la 
Corte  Suprema  á 20  ó 30  días, 
pasados  los  cuales  fenecen  las 
cuestiones  de  nulidad,  que  se 
pueden  entablar  ante  ella,  que' 
daría  la  incorporación  de  los 
diputados  y senadores  duales, 
á merced  de  las  mesas  de  las 
Cámaras,  y no  conviene  que  se 
crea  que  ese  es  el  propósito  de 
la  alianza  que  est.  en  mayo’ 
ría  en  el  Congr  so.  Por  cousi' 
guien  te,  la  mautra  de  evitar 
que  así  se  juzgue  y que  esos  he' 


chos  se  realicen,  consiste  en  de' 
sechar  la  última  parte  del  ar 
tículo  en  debate  como  lo  ha 
propuesto  el  H.  señor  Cornejo, 
y que  la  Corte  juzgue  como  ju' 
rado  con  el  procedimiento  que 
señala  la  ley. 

Yo  opino,  pues,  y daré  mi 
voto,  porque  el  artículo  se 
apruebe  como  dicela  comisión, 
pero  con  la  modificación  del  H. 
señor  Cornejo. 

Puesto  al  voto  el  artículo  del 
proyecto  venido  en  revisión, 
fue  rechazado. 

El  señor  PRESIDENTE.— Se 
va  á votar  el  artículo  de  la  Co' 
misión. 

El  señor  CORNEJO.-Pido 
que  se  vote  por  partes. 

El  señor  SOLAR. — Yo  tam' 
bien  pido  que  se  excluyan  las 
palabras  “actuai  do  como  ju' 
rado”  ya  que  el  H.  señor  Bar' 
co  ha  hecho  una  declaraciónn 
política  de  lo  más  bochorno' 
sa  tengo  el  derecho  de  hacer 
un  pedido  análogo  al  del  H. 
señor  Cornejo.  Ruego  pues,  á 
V.  E.  que  separe  esas  palabras 
de  la  votación  para  que  se  vo' 
ten  junto  con  mi  adición. 

El  señorBARCO.— No  sé  por 
qué  el  H.  señor  Solar  pueda 
decir  que  son  bochornosas  las 
declaraciones  que  he  hecho.  El 
pactar  una  alianza  con  otros 
partidos,  no  es  bochornoso,  si 
se  hace  de  una  manera  decen' 
te;  el  maniíestar  los  dese  s de 
que  se  dé  una  buena  ley  no  es 
tampoco  bochornoso  y el  he- 
cho de  que  exprese  una  razón 
política  á fin  de  que  haya  jus' 
ticia  y acierto  en  la  resolución 
de  la  Cámara,  no  es  tampoco 
bochornoso.  No  sé,  pues,  por 
qué  califica  así  SS;i  mis  pala* 
bras. 
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El  señor  SOLÁR. — Simple- 
mente porque  así  queda  de- 
mostrado que  no  hay  el  pro- 
pósito de  dar  una  ley  que  sig- 
nifique una  garantía,  porque, 
según  ti  H.  señor  Barco  se  ha 
encargado  de  demostrarlo,  por 
este  artículo  resulta  que  ire- 
mos á resolver  las  incorpora- 
ciones por  las  mesas  de  las  Cá- 
maras, y esto  sucederá,  segu- 
ramente, si  no  se  le  da  á la 
Corte  el  procedimiento  con- 
forme al  cual  ha  de  fallar;  es 
claro  que  con  ese  párrafo  que- 
darán las  incorporaciones  ba- 
jo la  voluntad  de  un  campani- 
llazo  del  presidente.  Por  eso, 
declaraciones  semejantes  hay 
que  meditarlas  muy  bien,  y 
cuando  se  quiere  dar  leyes  de 
garantías  no  es  menester  de 
alianzas  de  partidos  sino  de 
que  los  representantes  respe- 
ten la  voluntad  de  los  pueblos 
y emitan  su  voto  conformé  á 
su  propia  conciencia. 

El  señor  DEL  BARCO.— Pa- 
ra respetar  esa  voluntad  de 
los  pueblos  y para  dar  esas 
garantías  evitando  caer  en  las 
antiguas  dualidades,  es  que 
yo  he  opinado  porque  no  se  li- 
mite el  plazo  dentro  del  cual 
debe  tallar  la  Corte  Suprema 
y se  le  autorice  para  resolver 
todo  caso  de  nulidad  sin  que 
se  reduzca  el  tiempo  en  que  ha 
de  actuar  á 30  ó 40  días.  No 
hay  tampoco  el  temor  de  que 
llegado  el  27  de  julio  no  pueda 
haber  quorum  para  reunirse  el 
Congreso,  porque  actualmente 
tenemos  dos  tercies  de  repre- 
sentantes y para  el  27  de  julio 
tendremos  elegidos  20  ó 30  re- 
presentantes uniformes,  Uni- 
personales que  vendrán  á com- 
pletar el  quorum. 

No  encuentro  pues  motivos 
para  las  dudas  expresadas  por 


el  H.  señor  Solar  y mucho  me- 
nos para  el  calificativo  de  bo’ 
chornosa  dado  por  SS*  á la 
declaración  que  he  hecho  en  es- 
ta H.  Cámara.  (Aplausos) 

El  señor  TOVAR.— Excmo. 
señor:  Aun  cuando  no  me  gus- 
ta  hacer  uso  de  la  palabra  con 
frecuencia,  voy  á expresar  á la 
H.  Cámara  que  la  comisión  no 
se  ha  entendido  con  ningún 
partido  para  dar  este  dictá- 
men,  y que  lo  ha  firmado  te- 
niendo como  único  objetivo 
hacer  la  ley  lo  mejor  posible; 
así  lo  prueba  el  hecho  de  que 
en  este  incidente  el  H.  señor 
Umeres  miembro  de  la  comi- 
sión apoya  lo  propuesto  por 
el  H.  señor  Cornejo.  He  queri- 
do únicamente  hacer  esta  de 
claráción. 

El  señor  UMERES. — Excmo. 
señor:  Para  que  vea  el  H.  se 
ñor  Solar  que  la  comisión  no 
ha  querido  que  los  casos  de- 
nulidad  no  se  vean  y resuelvan 
sino  por  la  Corte  Suprema  voy 
á leer  el  párrafo  relativo. 
Leyó. 

“En  los  casos  á que  se  refie- 
re el  párrafo  que  precede,  la 
Corte  Suprema,  en  sala  plena 
y actuando  como  jurado,  pro- 
nunciará su  fallo  á más  tardar 
hasta  el  20  de  julio,  sobre  la 
validez  ó nulidad  de  la  creden- 
cial. En  ambos  casos  comuni- 
cará este  fallo,  inmediatamen- 
te, á la  Cámara  respectiva,  la 
cual  sólo  podrá  incorporar  al 
representante  cuyas  credencia- 
les  han  sido  objetadas  en  esta 
forma,  después  del  aviso  del 
mencionado  Tribunal”. 

Ahí  está  la  garantía  para 
que  las  mesas  no  puedan  incor- 
porar  los  candidatos  duales  c 
tríales. 
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El  señor  SOLAR.— Voy  á ha’ 
blar  por  última  vez  manifes’ 
tando  á la  H.  Cámara  que  he 
conversado  con  vocales  de  la 
Excelentísima  Corte  Suprema 
quienes  me  han  dicho  que  no 
saben  qué  procedimiento  van 
á seguir;  y lo  que  va  á resul' 
tar  es  que  no  van  á fallar;  eso 
es  lo  que  va  á pasar  si  no  hay 
procedimiento  Excmo.  señor, 
así  es  que  con  el  párrafo  ó sin 
él  van  á venir  las  calificado’ 
nesá  las  mesas  de  las  Cámaras. 
Que  conste  esto,  Excmo.  señor. 

Elseñor  TOVAR. — Excmo. 
señor:  La  Excelentísima  Corte 
Suprema  tiene  una  pauta 

El  señor  CAPELO.— (Inte- 
rrumpiendo^ Excmo.  señor.  Yo 
pido  el  orden;  estábamos  en 
una  votación  y nos  encontra’ 
mos  ahora  en  una  discusión 
que  no  va  á acabar  nunca  y 
suplico  á V.  E.  cine  haga  conti' 
nuar  la  votación. 

El  señor  TOVAR.  —Excmo” 
señor:  Nadie  tiene  el  derecho 
de  quitarme  el  uso  de  la  pala' 
bra  porque  soy  muy  parco  en 
hacer  uso  de  ella. 

La  Excelentísima  Corte  Su- 
prema tiene  una  pauta  á la 
cual  tiene  que  sujetarse;  eso  lo 
determina  la  ley  vigente  de 
1896  en  que  están  contempla’ 
dos  todos  los  puntos  que  se 
han  tocado;  que  conste  eso 
Excmo.  señor’ 

El  señor  CORNEJO.-Yo  pi- 
do que  se  vote  hasta  la  pala' 
bra  “como  jurado’7. 

El  señor  ALVARIÑO.-Ex’ 
celentísimo  señor:  En  qué  for’ 
ma  va  á votarse?  Se  va  á su* 
primir  la  palabra  “jurado”? 


El  señor  CORNEJO. — No  se 
va  á suprimir  la  palabra  “jura- 
do”. 

Elseñor  PRESIDENTE.— 
Qué  es  lo  que  pretende  el  H.  se' 
ñor  Cornejo? 

El  señor  Cornejo. — Que  se 
vote  hasta  la  palabra  “jura- 
do”, inclusive. 

El  señor  PRESIDENTE.— Se 
votará  hasta  la  parte  en  que 
dice:  “en  los  casos  á que  se  re- 
fiere el  párrafo  que  precede”. 

El  señor  CORNEJO. — Que  se 
separe  la  palabra  “jurado”. 

El  señor  AL  VARIÑO.-Exce- 
lentísimo  señor:  Yo  meopongo 
á que  se  separe  la  palabra  jura' 
do.  No  se  puede  dejar  de  votar 
una  parte  si  la  comisión  no 
acepta  así;  lo  único  que  puede 
hacerse  es  votarse  por  partes 
pero  no  separar  una  parte. 

El  señor  DURAND. — Excmo. 
señor.  Lo  que  el  H.  señor  Cor 
nejo  quiere  es  que  se  vote  has* 
ta  donde  dice:  “á  excepción  del 
hecho”  de  manera  que  en  ese 
caso  debe  votarse  “la  Corte 
Suprema  en  sala  plena  y ac' 
tuando  como  jurado”;  hasta 
ahí  todos  estamos  de  acuerdo 
y debe  votarse;  después  se  vo* 
tará  “á  excepción  del  hecho77. 

El  señor  ALVARIÑO.— La 
cornisón  tampoco  ha  aceptado 
eso,  así  es  que  conforme  al  re- 
glamento, no  hay  derecho  de 
agregar  y suprimir  palabras 
que  no  son  aceptadas  por  la 
comisión. 

El  señor  CORNEJO.— Es  una 
modificación  porque  limita  la 
manera  como  actúa  la  corte. 
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El  señor  SOLAR.—  Pido  que 
!a  adición  del  H.  señor  Cornejo 
siga  el  mismo  trámite  dado  á 
a que  presenté  con  el  H.  señor 
León,  y que  la  presente  por  es- 
crito. 

El  señor  PRESIDENTE- El 
H.  señor  Cornejo  presentará 
su  adic’ón  después  en  forma  re- 
glamentaria. 

El  señor  CORNEJO. — Yo  pi- 
do que  se  vote  por  partes. 

Sucesivamente  fueron  apro- 
bados los  tres  primeros  párra- 
fos del  artículo  propuesto  por 
la  comisión  que  dice: 

“Artículo  27.—  Los  jueces 
del  fuero  común,  por  acción  po- 
pular, prévio  el  otorgamiento 
de  una  fianza  de  diez  libras  oro 
y en  el  término  improrrogable 
de  treinta  días,  conocerán  y 
tallarán  con  intervención  del 
Ministerio  Fiscal,  sobre  todos 
los  delitos  y faltas  que  se  come- 
tan referentes  al  ejercicio  del 
sufragio.  Contra  lo  resuelto 
por  el  juez  de  primera  instan- 
cia procederán  los  recursos  que 
franquea  la  ley  común.” 

“Si  las  infacciones  en  que  se 
incurra  fueren  de  aquellas  que 
anuíanlas  elecciones  conforme 
al  artículo  98  de  la  ley  de  20 
de  noviembre  de  1896,  la  ac- 
ción se  ejercitará  ante  la  Corte 
Suprema  dentro  de  los  ocho 
días  posteriores  á la  proclama- 
ción del  representante,  más  el 
término  de  la  distancia  y pré- 
vio el  otorgamiento  de  una 
fianza  de  treinta  libras  oro  que 
se  depositará  en  la  Caja  de  De- 
pósitos y Consignaciones.  Al 
interponer  la  acción  ante  la 
Corte  Suprema  se  presentará 
el  interesado  simultáneamente, 


á la  secretaría  de  la  Cámara 
respectiva,  acompañando  co- 
pia dél  recurso  y recabará  el 
correspondiente  recibo  de  la 
Cámara.” 

“En  los  casos  á que  se  refiere 
el  párrafo  que  precede  la  Corte 
Suprema,  actuando  como  jura- 
do pronunciará  su  fallo  á más 
tardar  el  20  de  julio,  sobre  la 
validez  ó nulidad  de  la  creden- 
cial. En  ambos  casos  comuni- 
cerá  estefallo inmediatamente, 
á la  Cámara  respectiva,  la 
cual  solo  podrá  incorporar  al 
representante  cuyas  credencia- 
les hayan  sido  objetadas  en  es- 
ta forma;  después  del  aviso  deí 
mencionado  tribunal.” 

Luego  fué  aprobada  la  pri- 
mera parte  del  párrafo  cuarto 
que  dice: 

“Vencidos  los  ocho  días  pos- 
teriores á la  proclamación  del 
representante  más  el  término 
de  la  distancia,  caducará  la 
acción  de  nulidad.” 

El  señor  CORNEJO.— Como 
esta  segunda  parte  es  tan  im- 
portante que  se  puede  conside' 
rar  que  si  se  mantiene,  la  ley 
es  casi  inútil  porque  vendrán 
las  dualidades,  pido  á Y.  E.  se 
consulte  si  la  votación  es  no- 
minal para  que  cada  uno  asu- 
ma la  responsabilidad  que  le 
es  propia. 

El  señor  BARCO.  — Tengo 
motivos  para  asegurar  que  si 
se  aprueba  esto  no  habrá  ley; 
estoy  seguro  que  la  vetará  el 
gobierno,  porque  esta  disposi- 
ción es  contraria  al  espíritu  de 
la  ley. 

El  señor  CAPELO.— Aquí  lo 
que  dice  es  esto:  se  tendrán  por 
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fenecidos  los  juicios  si  la  Corte 
Suprema  no  resuelve  en  tal  fe- 
cha'. Si  suprimimos  el  párrafo 
no  se  tendrán  por  fenecidos  y 
cada  uno  de  los  representantes 
tendrá  siempre  encima  una  es* 
pada  de  Damocles. 

El  señor  CORNEJO. — LaCá* 
mara  obligará  ála  Corte  á que 
resuelva. 

I 

El  señor  PRESIDENTE. — 
Los  señores  que  aprueben... 

El  señor  CORNEJO. — Yo  he 
pedido  que  se  consulte  si  la  vo* 
tación  es  nominal. 

El  señor  PRESIDENTE'. — 
Los  señores  que  aprueben  esta 
parte  se  servirán  manifestarlo. 

El  señor  ALVARIÑO. — No  se 
ha  pronunciado  la  votación  y 
no  me  he  dado  cuentade  lo  que 
se  ha  votado. 

El  señor  CORNEJO.  No 
anula  la  votación  el  que  un  se- 
ñor representante  no  se  haya 
dado  cuenta  del  asunto. 

El  señor  CARMONA.—  Casi 
nadie  se  ha  dado  cuenta,  y yo 
también  pido  que  sea  nominal 
la  votación. 

El  señor  SCHEREIBER.— 
Me  extraña  que  V.  E.  se  niegue 
á escuchar  á varios  represen- 
tantes que  desea  que  la  vota- 
ción sea  nominal. 

El  señor  PRESIDENTE. 
Cuando  todos  hablan  se  per- 
turba la  Mesa  y no  sabe  qué 
hacer  ni  como  resolver  las 
cuestiones  que  se  presentan. 

Voy  á consultar  si  la  vota- 
ción es  nominal. 


(Desechado). 

El  señor  CORNEJO.-  Pido 
que  la  votación  riel  artículo  se 
rectifique  porque  no  ha  sido 
comprendida  bien. 

El  señor  PRESIDENTE.— 
Se  va  á rectificar. 

Procediéndose  á votar  fué 
aprobada  la  segunda  parte  que 
dice: 

“y  se  tendrán  por  fenecidos 

los  juicios  promovidos,  si  la 
Corte  Suprema  no  los  resuelve 
hasta  la  fecha  que  señala  el 
párrafo  anterior.” 

Los  HH.  señores  Montes  y 
Schreiber  dejaron  constancia 
de  su  voto  en  contra  de  esta 
parte  y de  su  voto  á favor  los 
HH.  señores  Alvariño  y Rojas 
Loayza. 

En  seguida  y sin  observación 
fué  aprobado  el  párrafo  quinto 
que  dice: 

“Declarada  sin  lugar  la  ac- 
ción de  nulidad,  el  valor  de  la 
fianza  otorgada  se  entregará 
al  consejo  provincial  de  la  res- 
pectiva provincia  si  se  trata  de 
la  elección  de  diputado  y á la 
municipalidad  de  la  capital  del 
departamento  si  es  de  senador, 
para  que  lo  empleen  en  obras 
públicas.” 

A continuación  fué  aprobada 
la  parte  final  de  la  referida  con- 
clusión decima  quinta  que  dice: 

“y  que  desechéis  la  segunda 
parte  del  párrafo  cuarto  y los 
incisos  A,  B,  C,,D,  E.  F,  del  ar- 
tículo en  referencia,” 
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Después  de  lo  cual  S.  £.  le’ 
vantó  la  sesión. 

Eran  las  7 y 45  p.  ni. 

Por  la  redaccción. 

Carlos  Concha 


27*  sesión  del  martes  10  de  di- 
ciembre de  1912. 

Presidencia  del  H.  señor  Villanucva. 

Abierta  la  sesión  con  asisten’ 
cia  de  los  HH.  SS.  Senadores 
Alvarifio,  Barco,  Barrios.  Be- 
zada,  Canevaro,  Campos,  Car’ 
mona,  ( apelo,  Cornejo,  Du- 
rand,  Echenique,  Ego-Aguirre, 
Falconí, Fernández  Dá  v>la,Fló- 
rez,  García,  La  Torre  B.,  Lato- 
rreP.,León,  Marquina,  M di- 
na,Montes,  Noblecilla,  Peralta, 
Pizarro,  Porturas,  Samanez, 
Santa  María,  Schreiber,  Semi 
nario,  Solar,  Torres  Aguirre, 
Tovar,  Umeres,  Valencia  Pa 
cinco,  Villarreal,  Ward  M. 
A.,  Ward  J.  F.,  Zegarra  Bailón 
y Rojas  Loayza  y MontesL  os, 
Secretarios,  fue  leida  y aproba- 
da el  acta  de  la  anterior  previa 
la  indicación  hecha  por  el  H. 
señor  Capelo  de  que  cuando 
hizo  el  pedido  referente  á una 
mujer  flagelada  en  estado  inte’ 
resante,  por  un  hacendado  del 
pueblo  de  Moro,  no  fue  el 
año  pasado  como  dice  el  acta, 
sino  el  mes  anterior. 

Se  dió  cuenta  de  los  siguien* 
tes  documentos: 

OFICIOS 

Del  señor  Ministro  de  Jus- 
ticia manifestando  en  contes- 
tación á un  pedido  del  H.  se- 
ñor Capelo,  que  se  ha  pedido 
informe  á la  Corte  Superior  del 


Cuzco  acerca  del  delito  de  que 
se  acusa  á don  Néstor  Núñez- 
del  Prado. 

Con  conocimiento  del  H.  se- 
ñor Capelo,  al  archivo. 

De  S.  E.  el  presidente  de  la 
H.  Cámara  de  Diputados: 

Participando  haber  sido 
aprobado  el  proyecto  que  le 
fue  mandado  en  revisión,  por 
el  que  se  autoriza  al  Poder 
Ejecutivo  para  hacer  algunas 
concesiones  á la  empresa  cons* 
tructora  del  ferrocarril  de 
Chincha  á Huancavelica,  pa- 
sando los  antecedentes  á la  Co* 
misión  de  Redacción. 

A sus  antecedeutes. 

Manifestando  que  esa  H. 
Cámara  al  conocer  en  revisión 
el  proyecto  sobre  empréstito 
para  obras  de  irrigación  y co- 
lonización, lo  ha  modificado  y 
adicionado  en  la  forma  que 
consta  de  la  copia  que  remite. 

A pedido  del  H.  señor  Olae- 
chea  se  acordó  dispensar  el 
proyecto  del  trámite  de  Comi- 
sión y pasó  á la  orden  del  día. 

De  los  señores  secetarios  de 
la  misma  H.  Cámara,  manifes* 
tando  haber  sido  aprobada  la 
redacción  de  la  ley  que  dispo- 
ne la  construcción  de  un  ferro- 
carril entre  la  ciudad  del  Cuz- 
co y un  punto  navegable  del 
río  Urubamba. 

A sus  antecedentes. 

PROPOSICIÓN 

De  los  honorables  señores 
Cornejo,  Durand,  Umeres  y 
Barco  para  que  se  reconsidere 
la  aprobación  de  la  frase  del 
artículo  27  de  la  ley  electoral, 
que  establece  la  caducidad  de 
los  juicios  promovidos  ante  la 
Corte  Suprema,  si  ésta  no  re- 
suelve hasta  el  20  de  julio. 
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Ei  señor  CORNEJO. — Pido  la 
alabra  parafundar  la  recon" 
ideración. 

El  señor  PRESIDENTE.— 
Puede  SS*  hacer  uso  de  ella. 

El  señor  CORNEJO. — Exce- 
lentísimo señor:  Yo  estoy  pie* 
ñámente  convencido  de  que  to" 
dos  los  señores  senadores  tie- 
nen el  ánimo  patriótico  de  dar 
la  mejor  ley  posible.  Partiendo 
de  este  supuesto  es  que  me  he 
animado,  en  unión  de  mis  es' 
timables  compañeros,  á pre- 
sentar esa  reconsideración,  por' 

que  tengo  la  plena  seguridad  de 
que  si  sus  señorías  meditan  y re' 
flexionan  en  el  punto  ayer  re- 
suelto, no  podrán  dejar  de  re- 
considerarlo. 1 

Dejando  á un  lado  todo  in' 
teres  político,  todo  prejuicio, 
debemos  aprovechar  la  oca' 
sión  presente,  quizás  única  en 
el  Perú,  para  dar  una  ley  elec' 
toral  honrada,  puesto  que  por 
una  casual  coincidencia,  los 
partidos  políticos  y el  Gobier’ 
no  tienen  interés  en  que  esta 
vez  exista  verdad  y justicia  en 
las  elecciones.  No  debe  perder- 
se esa  feliz  coincidencia  para 
establecer  aquellas  reglas  que 
salvaguardan  la  verdad  y la 
legalidad  del  sufragio. 

Ayer,  desgraciadamente,  sin 
culpa  de  nadie,  se  aprobó  en  el 
artículo  27  una  frase  puesta 
sin  haber  medido  sus  conse- 
cuencias. Esa  frase  establece 
algo  que  es  insostenible;  esta- 
blece la  caducidad  de  las  acu- 
saciones por  el  simple  trascur- 
so de  algunos  días;  se  pone  el 
caso  inaceptable,  imposible,  de 
que  la  Corte  Suprema  fa  te  á 
sus  deberes  no  resolviendo  so- 
bre las  credenciales  que  han  si- 
do sometidas  á su  jurisdicción. 
Esta  suposición  no  puede  ser- 


vir de  base  á ninguna  ley.  Si  la 
ley  fija  el  plazo  de  20  de  julio 
para  que  la  Corte  Suprema  dic- 
te su  fallo,  debemos  suponer 
todosqueel20  de  julio  estarán 
fallados  jtodos  los  juicios.  La 
ley  no  puede  ponerse  en  el  caso 
de  que  no  sean  resueltos,  y me- 
nos al  ponerse  en  ese  caso,  pue- 
de derivar  derechos  de  esa 
trasgresión  de  la  ley.  La  tras* 
gresión  de  la  ley  por  los  fun- 
cionarios sólo  crea  responsa- 
bilidades; pero  no  puede  crear 
derechos.  Pues  manteniendo 
la  disposición  se  derivan  dere- 
chos. Le  basta  á la  Corte  Su- 
prema aplazar  una  credencial 
para  desechar  una  acusación, 
es  decir,  se  permite  á la  Supre- 
ma expedir  un  fallo,  sin  moti- 
varlo, sin  estudio,  sin  ninguna 
responsabilidad.  Es  exacta- 
mente igual  que  la  Suprema 
declare  que  la  acusación  Ínter: 
puesta  contra  tal  credencial  es 
falsa  y nula  ó que  aplace  su 
resolución.  En  uno  y en  otro 
caso  la  credencial  queda  lega- 
lizada, ¿es  posible  que  en  el  or- 
den constitucional  se  establez- 
ca un  procedimiento  en  virtud 
del  cual  el  primer  tribunal  pue- 
de fallar,  por  simple  aplaza- 
miento, sin  asumir  la  respon- 
sabilidad del  fallo?  De  ningu- 
na manera,  esto  se  opone  á los 
principios  más  elementales  de 
moral  3-  de  jurisprudencia. 

¿Cuál  es  el  temor  que  asiste 
á algunos  señoras  para  insistir 
en  esca  frase?  He  oído  decir 
que  la  Suprema  adquiere  con* 
esto  enormes  facultades  y pue- 
de impedir  el  ingreso  de  deter- 
minados representantes  á sus 
Cámaras.  Ese  poder  lo  tiene 
conforme  á la  ley,  porque  pue- 
de anular  sus  credenciales.  Pre- 
cisamente manteniendo  esa  fra- 
se aumenta  su  poder,  porque 
entonces  tiene  tres  maneras  de 
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influir  en  la  composición  del 
Congreso:  influye  aprobando 
las  credenciales,  influye  desa- 
probando las  credenciales  é in- 
fluye aplazándolas.  Si  se  quita 
esta  frase  entonces  sólo  tiene 
dos  maneras:  ó aprueba  ó de- 
saprueba, asumiendo  la  res* 
ponsabilidad;  sólo  así  puede 
influir  en  la  composición  del 
Congreso,  pero  no  aplazando; 
por  consiguiente,  se  disminuye 
las  facultades  de  la  Suprema. 
Desde  que  se  realizan  las  elec* 
ciones  el  24  de  abril  hasta  el 
20  de  julio  la  Corte  Suprema 
tiene  casi  90  días  para  fallar.  Es 
imposible  que  no  falle  por  fal* 
ta  de  tiempo.  Esa  prescripción 
de  la  acción  sobre  absurda,  no 
tiene  razón  de  ser. 

Pero  voy  más  lejos:  si  hay  él 
temor  de  que  la  Corte  Supre* 
ma  pueda  no  fallar  hasta  el  20 
de  julio,  y si  el  Senado  reconsi 
dera  esa  frase,  yo  presentaré  la 
siguiente  adición:  que  si  la  Su* 
prema  no  resuelve  todas  las 
acusaciones  hasta  el  20  de  ju* 
lio,  sea  penada  con  multa  equi’ 
valente  á un  mes  de  sueldo  ú 
otra  pena.  Eso  sería  bastante, 
aunque  yo  creo  no  es  menester, 
pero  digo,  si  hay  ese  temor, 
póngase  una  pena.  En  reali* 
dad  es  suficiente  la  honorabili* 
dad  del  primer  tribunal  de  la 
república,  para  no  suponer 
esos  extremos. 

Pero  yo  pregunto  lo  siguien’ 
te:  ¿Por  qué  se  tiene  el  temor 
de  que  la  Suprema  aplace  el  fa* 
lio,  precisamente  cuando  no 
tendrá  ninguna  consecuencia 
el  aplazamiento?  Sólo  se  co* 
meten  delitos  ó faltas,  cuando 
con  ellos  se  consigue  algún  re* 
sultado.  Pero  si  la  ley  se  que* 
da  como  está,  entonces  hay  un 
interés  en  el  aplazamiento,  pa* 
ra  salvar  tal  ó cual  elección. 
Así,  pues,  dejar  esa  prescrip* 


c'ónes  incitar  al  aplazamiento. 

La  Suprema  fácilmente  pue* 
de  caer  en  el  error  de  dejar  ere* 
denciales  sin  resolución,  favo’ 
reciendo  de  esa  manera  la  in* 
corporación  de  tales  ó cuales 
representantes.  Consentirle  esa 
libertad,  es  forzosamente  arro* 
jarla  en  la  vorágine  política, 
considerada  en  la  más  triste 
acepción  de  la  palabra,  en  esa 
política  de  favoritismo,  de  de* 
bilidades  y complacencias. 

Es  muy  distinto  encerrar  á 
la  Corte  Suprema  en  su  papel 
de  juez;  obligarla  á investi- 
gar los  hechos,  á apreciar- 
los con  su  conciencia  de  jura* 
do  y aplicarles  la  ley  con  su 
criterio  jurídico.  Todo  eso  es 
muy  distinto  de  abrirle  campo 
á que  por  condescendencia,  por 
simpatía  con  este  ú otro  círcu* 
lo,  deje  de  realizar  lo  que  qui* 
zás  su  conciencia  abomina.  Es 
muy  diverso  exigirle  el  valor  y 
'a  responsabilidad  del  juez,  de 
permitirle  la  complicidad  del 
partidario  ó del  cortesano.  Eso 
sí  que  sería  degradar  la  insti* 
tución  más  elevada  de  la  admi* 
nistración  de  justicia. 

La  ley  aprobada  apesar  que 
quizá  tenga  algunos  errores 
como  todo  lo  humano,  apesar 
de  las  dificultades  que  ha  cau- 
sado su  discusión,  apesar  de 
todo,  es  una  ley  que  yo  no  creí 
que  pudiera  darse  en  el  Perú; 
yo  no  concibo,  salvo  el  caso 
que  exista  renovación  total 
congreso  en  el  cual  las  condi- 
ciones serían  distintas,  yo  no 
concibo  dentro  del  orden  ac- 
tual, que  pudiera  darse  una 
ley  mejor,  autonomía  de  las 
provincias;  aquí  nos  hemos 
quejado  siempre  de  la  acción 
del  poder  central,  con  esta  re- 
forma desaparecerán  estos  in- 
convenientes. 

Segundo  punto,  supriraeel  vi* 
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cío  capital  de  la  intervención 
del  gobierno  en  las  elecciones 
¿esa  intervención  del  gobierno 
cómo  se  ha  realizado?  Median- 
te  esa  influencia  del  subprefec- 
to, aquí,  hemos  dicho  todos, 
no  se  puede  hacer  elecciones 
verdaderas  porque  el  subpre- 
fecto y el  prefecto  influyen  en  la 
provincia  y en  el  departamen- 
to, porque  si  uno  les  enjuicia 
nada  consigue,  si  uno  se  queja 
al  gobierno  mientras  se  queja 
se  ha  hecho  la  elección  y se  ha 
producido  la  imposición.  Esa 
era  la  queja  universal  Excmo. 
Señor.  Contra  ese  mal  en  el 
año  pasado  quiso  establecerse 
que  la  Junta  Nacional  solicita- 
se del  gobierno  la  suspensión 
de  la  autoridad  que  tomara 
parte  en  el  proceso  electoral; 
debe  tenerse  en  cuenta  que  la 
Junta  Nacional  según  el  pro- 
yecto que  aprobó  el  Senado  el 
año  pasado  era  una  alta  insti- 
tueión,  estaba  formada  por  los 
vocales  de  la  Corti  Suprema  y 
dos  delegados  del  Congreso,  es 
decir  representa  indudablemen' 
te  un  cuerpo  respetabílisimo; 
pues  la  simple  solicitud,  la  in- 
dicación  de  que  á petición  de 
esa  junta  nacional  compuesta 
de  vocales  de  la  Suprema,  se 
podía  suspender  á un  subpre- 
fecto  levantó  una  tempestad, 
aquí  mismo  en  la  Cámara  se 
dijo:  “cófno  es  posible  invadir 
las  atribucores  del  Poder  hje- 
cutivo,  cómo  es  posible  ponerse 
en  el  caso  de  que  esa  junta  na' 
cional  prive  al  gobierno  de  to* 
das  sus  autoridades  y facilite 
una  rebelión”  y el  Senado, 
Excmo.  Señor,  se  convenció  de 
esos  argumentos  y se  aprobó 
el  artículo  y no  se  concibió  que 
la  Junta  Nacional  á petición  de 
un  partido  político,  convencí- 
da  de  la  intervención  de  una 
autoridad  en  las  elecciones  no 


se  consiguió  que  pudiera  so- 
licitar  y obtener  del  gobierno 
la  suspensión  de  una  autoridad 
y en  esta  vez,  Excmo.  Señor  se 
ha  ido  hasta  el  extremo  inve- 
rosímil  de  conceder  que  diez 
contribuyentes  movidos  por  el 
candidato  puedan  suspender  á 
cualquier  subprefecto  y á cual* 
quier  prefecto,  Excmo.  Señor,  es 
decir  que  el  gobierno  en  aras 
de  la  libertad  electoral  ha  abdi- 
cado  la  más  fundamental  de 
sus  atribuciones. 

Yo  pido  á los  señores  repre* 
sentantes  que  reflexionen  con 
cuánto  desinterés  ha  procedido 
el  gobierno  al  aceptar  este  pro- 
cedimiento.  Renuncia  á toda 
influencia;  se  expone  á que  le 
suspendan  todas  las  autorida- 
des:  es  decir,  ha  puesto  el  orden 
á merced  del  pueblo,  ha  expre- 
sado  su  confianza  absoluta  en 
el  amor  á la  estabilidad  que  ha 
demostrado  ya  el  Perú.  Yopre* 
gunto:  si  ese  no  es  un  triunfo  ex* 
traordinario,  ¿puede  llevarse 
más  adelante  el  deseo  debuscar 
la  libertad  electoral?  ¿puede  irse 
más  lejos’  en  el  deseo  de  supri* 
mir  la  influencia  de  las  autori* 
dades?  Es  imposible.  Si  este 
remedio  no  produce  su  efecto, 
no  hay  remedio  posible;  habría 
que  suprimir  todo  gobierno.  Y 
cuando,  Excmo.  Señor,  se  va  á 
esos  extremos  en  materia  de 
libertad  electoral,  ¿no  es  justo, 
no  es  legítimo  dar  también  ple- 
na  garantía  por  parte  del  Con4 
greso  á la  legalidad  de  las  in- 
eorporaciones?  ¿Habrá  moti- 
vo  para  encastillarse  en  esa 
nulidad  implacable  y terrible, 
solamente  porque  trascurren 
unos  cuantos  días?  ¿Será  posh 
ble  que  en  este  punto  de  la  san - 
ción,  no  corresponda  elcongre- 
so  á ese  id  ral  de  libertad  que 
alienta  al  gobierno  y que  se 
mantenga  el  propósito  absur4 
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do  de  querer  que,  sin  pronun’ 
ciar  un  fallo,  quede  desechada 
una  acusación?  Creo,  señores, 
que  si  meditáis  en  esto,  es  im‘ 
posible  que  desconozcáis  que  si 
insistiera  el  Senado,  estaría  en 
la  mala  causa.  La  opinión  pú’ 
blica,  que  anhela  vivamente 
una  ley  electoral  de  verdad  y 
de  justicia,  es  evidente  que  no 
acompañaría  al  Congreso  en  es’ 
te  camino. 

Sería  extraordinario  que 
mientras  el  gobierno  abando’ 
na  sus  propias  atribuciones 
por  defender  la  libertad  elec’ 
toral,  quisiera  el  Congreso  do* 
tarse  de  facultades  impropias 
de  su  prestigio,  como  aquella 
de  incorporar,  que  ha  sido  la 
causa  principal  que  ha  des’ 
prestigiado  á los  parlamentos 
en  el  Perú.  Mientras  el  gobier- 
no renuncia  á las  ventajas  que 
podría  derivar  de  influir  en  el 
procedimiento  electoral  con  sus 
autoridades;  el  Congreso  mos- 
traría el  anhelo  inexcusable  de 
integrarse  obedeciendo  á un  in- 
terés político.  Yo  no  quiero 
por  prestigio  del  cuerpo  á que 
pertenezco,  una  intransigencia 
que  puede  enagenar  las  simpa- 
tías públicas. 

Nada  habría  más  inconve- 
niente que  provocar  un  conflic- 
to político  con  el  gobierno. 
Los  congresos  tienen  solamen- 
te un  poder  moral  y ese  se  fun- 
da en  el  culto  á la  libertad  y á 
la  soberanía  nacional.  Perdida 
esa  base  sólida,  carece  un  con- 
greso de  fuerza  para  oponerse 
á los  gobiernos.  Yo  creo  más: 
creo  que  hoy  el  anhelo  de  po- 
seer una  buena  ley  de  eleccio- 
nes forma  una  corriente  incon- 
tenible, que  sería  peligroso  que- 
rer desviarla  y menos  conte- 
nerla. 

Yo  considero  este  punto  de 
importancia  extrema;  la  base 


de  la  reforma  electoral,  y quie- 
ro por  eso  que  se  asuman  lás 
responsabilidades  con  entera 
franqueza;  solicito,  pues,  desde 
ahora,  que  la  votación  sea  no- 
minal. 

No  me  sentaré  sin  pediros 
que  prestéis  vuestro  voto  apro- 
batorio á la  reconsideración. 

El  señor  TOVÁR.—  Excmo. 
Señor.  Pensaba  pasar  en  silen- 
cio lo  que  la  prensa  de  Lima  di- 
ce al  ocuparse  de  la  crítica  del 
artículo  27  de  la  ley  electoral, 
pero  como  oigo  repetir  al  H. 
señor  Cornejo,  la  misma  idea, 
me  permito  hacer  una  rectifica- 
ción. No  es  exacto  que  la  comi- 
sión haya  introducido  ninguna 
palabra  en  el  proyecto  venido 
en  revisión.  El  H.  señor  Cor- 
nejo, ha  dicho  que  la.  comisión, 
añadió  una  frase  que  no  es  con- 
veniente y eso  no  es  cierto;  el 
artículo  ha  sido  aprobado  tal 
como  ha  venido  en  revisión  de 
la  Cámara  de  Diputados  y 
aceptodo  por  el  ministro  de 
gobierno.  La  comisión  no  ha 
introducido  ni  una  coma  y de- 
seo que  así  conste  en  el  acra  y 
que  los  señores  taquígrafos  to- 
men nota  de  lo  que  acabo  de 
decir;  no  puedo  consentir  queá 
la  comisión  se  le  calumnie  á es- 
te respecto. 

En  cuanto  á las  considera- 
ciones del  H.  señor  Cornejo  pa- 
ra que  se  reconsidere  el  artículo 
27,  yo  no  las  acepto,  porque 
está  contemplado  en  el  proyec- 
to y es  imposible  que  las  Cáma- 
ras lleguen  á incorporar  á los 
representantes  si  la  Corte  no  ha 
fallado.  La  Suprema  tiene 
tiempo  para  juzgar  los  asuntos 
electorales  desde  el  20  de  mayo 
hasta  el  20  de  julio,  tiene  pues, 
tiempo  suficiente  para  compul- 
sar la  legalidad  de  las  eleccio- 
nes. En  el  artículo  no  se  deter' 
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mina  qué  prescriben  las  causas 
criminóles,  sólo  se  habla  de  la 
legalidad  de  las  elecciones,  co- 
sa que  se  ventila  ante  laSupre* 
ma,  lo  demás,  corre  ante  los 
jueces  de  primera  instancia;  á 
esos  no  se  refiere  la  ley.  Así  es 
que  no  hay  peligro  alguno  en 
el  artículo  y por  eso  estoy  en 
contra  de  la  reconsideración. 

El  señor  CORNEJO— Yo  no  he 
dicho  que  la  comisión  ha  pues- 
to una  frase;  al  contrario; 
cuando  comencé  á discutir  esta, 
cuestión,  dije  que  esa  frase  apa- 
recía en  el  proyecto  de  la  Cá- 
mara de  Diputados  y era  sos- 
tenida por  la  comisión  del  Se- 
nado; mal  podía  contradecir- 
me. 

Me  extraña  mucho  que,  tra' 
tándose  de  una  cuestión  de 
conveniencia  nacional,  Su  Se* 
ñoría  entre  en  esas  pequeñeces 
de  quién  puso  ó no  puso  la  fra* 
se.  Cualquiera  que  sea  el  autor 
es  un  error  y hay  que  rechazar* 
lo.  Su  Señoría  está  convencido 
de  que  la  Corte  tiene  tiempo 
para  fallar,  entonces  ¿por  qué 
se  opone  á que  se  retire  esa  fra* 
se? 

El  señor  TOYAR.  — Yo  me 
opongo,  porque  es  menester 
que  los  poderes  públicos  ten* 
gan  hasta  cierto  límite,  dere’ 
cho  para  juzgar  á los  otros 
cuerpos;  si  la  ley  le  dá  franqui1 
cias  á la  Suprema  para  que 
juzgue  de  las  elecciones,  y no 
puede  incorporarse  al  Congre* 
so  ningún  representante  mien’ 
tras  la  Corte  no  haya  fallado, 
es  menester  que  se  le  dé  á eso 
un  plazo,  porque  se  trata  del 
Poder  Legislativo.  Tampoco 
creo  que  el  gobierno  vetará  es* 
ta  ley,  porque  por  medio  de  su 
representante  el  Ministro  de 
Gobierno,  aceptó  ese  párrafo. 


El  señor  PRESIDENTE.— 
Si  ningún  otro  señor  hace  uso 
de  la  palabra,  se  va  á cónsul* 
tar  si  se  admite  á debate  la  re* 
consideración. 

El  señor  CORNEJO  — Pido 
que  se  consulte  si  la  votación 
se  hace  en  forma  nominal. 

El  señor  ALVARIÑO  — Yo 
me  opongo  á que  la  votación 
sea  nominal,  Excmo.  Señor,  no 
porque  quiera  eludir  la  respon* 
sabilidad  de  mi  voto,  sino  por* 
que  quiero  que  se  cumpla  el  re’ 
glamento,  que  sólo  permite  la 
votación  nominal  para  los 
asuntos  que  afectan  las  rentas 
públicas. 

Por  lo  demás,  no  es  posible 
tolerar  que  á cada  rato  se  esté 
pidiendo  votación  nominal,  co* 
mo  si  los  representantes  todos 
no  tuviéramos  la  entereza  sufi* 
cíente  para  emitir  nuestras 
opiniones  en  público.  Por  lo 
que  á mí  toca,  yo  manifestaré 
públicamente  el  fundamento  de 
mi  voto;  si  me  opongo  á que 
la  votación  sea  nominal,  es 
simplemente  porque  quiero  que 
se  cumpla  el  reglamento. 

El  señor  CORNEJO.  — No 
puedo  permitir,  Excmo.  Señor, 
que  el  H.  señor  Alvariño  cá* 
lumnie  el  reglamento,  diciendo 
que  sólo  permite  la  votación 
nominal  cuando  se  trata  de 
asuntos  que  afectan  la  hacien* 
da  pública.  La  Constitución 
dice  que  la  votación  nominal 
será  obligatoria  en  estos  casos; 
pero  conforme  al  reglamento 
puede  hacerse  la  votación  no* 
minal  siempre  que  se  quiera 
que  una  votación  sea  clara  y 
que  no  haya  lugar  á rectifica* 
ción  alguna,  y,  sobre  todo, 
cuando  por  la  importancia  de 
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la  materia  hay  que  asumir  una 
responsabilidad  ante  el  país. 

El  señor  SOLAR. — Yo  creo, 
Excmo.  Señor,  que  no  hay  mo' 
tivo  para  oponerse  á que  la 
votación  sea  nominal.  Elasun- 
to  es  de  mucha  importancia  y 
no  hay  razón  para  que  no  quede 
constancia  del  voto  de  cada 
uno  de  los  señores  represen- 
tantes;  y no  veo  razón  ni  mo* 
tivo  para  que  se  de  el  voto  en 
secreto,  yo  digo  más,  que  ni  si- 
quiera  habría  título  para  opo- 
nerse á una  votación  nominal; 
á tal  punto  es  esta  mi  convic- 
ción, que  en  el  proyecto  de  re 
glamento  formulado  por  la  co- 
misión  de  la  que  tuve  el  honor 
de  formar  parte,  se  establece 
que,  basta  que  un  representan* 
te  pida  votación  nominal,  para 
que  se  haga  en  esa  forma;  por- 
que,  desde  que  estamos  aquí 
para  cumplir  nuestro  deber, 
somos  responsables  de  nues- 
tros  actos  y no  hay  razón  para 
oponerse  á que  quede  constan- 
cia  de  ellos. 

Ei  señor  ALVARIÑO.-Yo 
me  he  opuesto  á que  la  vota- 
ción sea  nominal  porque  se 
trata  de  una  cuestión  que  el 
reglamento  prescribe  de  un  mo* 
do  claro,  no  por  eludir  que 
quede  constancia  de  mi  voto. 

Se  consultó  si  la  votación 
era  nominal. 

[ 

El  señor  PRESIDENTE.— No 
resulta  clara  la  votación.— Se 
va  á rectificar. 

El  señor  SOLAR.-Yo,  Ex- 
celentísimo señor,  he  votado 
en  favor  de  la  reconsideración, 
porque  es  de  práctica  invaria- 
ble en  el  Senado,  como  debe 
ser  en  todo  cuerpo  colegiado, 
que  se  abra  ampliamente  la 


discusión  y en  asunto  de  tanta 
gravedad  como  este  se  ha  de- 
bido discutir  así.  El  Senado, 
pues,  ha  procedido  en  este  ca- 
co contra  sus  prácticas  inva- 
riables, ha  debido  aceptar  á 
debate  la  reconsideración  y 
en  seguida  rechazarla  si  la 
mayoría  no  creía  conve- 
niente que  se  desechara  la  ter- 
cera parte  del  artículo  27  del 
proyecto  de  ley  electoral.  He 
votado  en  favor  de  la  reconsi- 
deración, porque  por  desgra- 
cia lo  que  hasta  ayer  era  una 
espectativa,  esto  es  el  armo- 
nioso propósito  de  los  poderes 
públicos  de  obtener  una  ley 
electoral  de  garantía  y de  ver- 
dad, en  virtud  de  la  aproba- 
ción de  este  artículo  ha  queda- 
do  reducida  á una  ley  de  abu- 
so y de  atropello:  no  sólo  no 
tendremos  una  ley  de  garantía 
y de  verdad,  sino  que  conforme 
á este  artículo  27  se  abre  la 
puerta  á la  desprestigiada  é 
inaceptable  calificación  por 
Cámaras. 

Digo  esto,  porque  la  ley  de 
1896,  quesería  la  aplicable pa- 
ra  el  caso,  nodá  facultad  á los 
presidentes  de  las  Cámaras 
para  calificar  elecciones  é in- 
corporar  á los  elegidos.  Los 
presidentes  han  incorporado, 
de  conformidad  con  la  ley  men* 
cionada  cuando  se  trataba  de 
elecciones  unipersonales  y sinr 
plemente  para  el  acto  mecáni- 
co  de  la  incorporación,  pues 
cuando  se  presentaban  dos  ac- 
tas  ellas  eran  previamente  de* 
puradas  por  la  Junta  Electo- 
ral  Nacional,  haciendo  estaco- 
nocer  á la  respectiva  Cámara, 
los  miembros  legales  de  la  jun* 
ta  escrutadora  ó de  la  depar- 
tamental,  según  que  se  hubiera 
hecho  la  proclamación  de  Di- 
putado  ó Senador.  Como  po- 
niendo  en  vigencia  la  ley  tran- 
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sitoria  se  presentarán  eviden’ 
temente  á las  Cámaras  duali’ 
dades  y trialidades,  no  habien' 
do  Junta  Nacional  que  haga 
aquella  depuración,  ni  en  vir’ 
tud  de  esa  ley,  ni  conforme  á 
ésta,  ni  con  arreglo  á ninguna 
otra,  se  puede  deducir  la  facul’ 
tad  del  presidente  de  las  Cá’ 
maras  para  calificar  la  elec' 
ción  é incorporar  á los  repre’ 
sentantes. 

Pero  si  es  verdad  que  no  nos 
lleva  tan  lejos  la  aprobación 
de  este  artículo,  á lo  que  sí  nos 
lleva  es  á la  calificación  por  las 
Cámaras,  porque  si  á la  Corte 
Suprema  no  se  le  dá  una  pau* 
ta  para  resolver  sobre  la  nufi* 
dad  de  las  elecciones  hasta  el 
20  de  julio,  y al  mismo  tiempo 
se  le  da  una  puerta  de  escape 
para  eludir  del  conocimiento 
de  los  juicios  de  nulidad,  es 
claro  que  la  Corte  Supremano 
emitirá  un  solo  tallo  y después» 
del  20  de  julio,  todas  las  ere* 
denciales  vendrán  á las  Cáma' 
ras  para  su  calificación. 

Quiero  pues  dejar  constancia 
de  que  mi  voto  es  contrario  á 
la  subsistencia  del  artículo  27 
en  su  última  parte  y que  por 
es‘  he  apoyado  la  í'econsidera* 
ción,  porque  aprobándose  esa 
parte  volverá  la  calificación 
por  las  Cámaras  de  funesta  re’ 
cordación  y rechazada  resuel- 
tamente por  la  opinión  púb’i- 
ca  y anatematizada  por  los 
hombres  que  saben  pensar  y 
que  quieren  el  mejoramiento 
de  las  instituciones  del  Perú. 

Oue  quede  pues  constancia, 
Excmo.  señor,  de  los  funda- 
mentos de  mi  voto  en  favor  de 
la  reconsideración. 

El  señor  ALVARIÑO’— He 
votado  en  contra  de  la  recon- 
sideración únicamente  porque 
estoy  inspirado  en  el  sentimien’ 


to  público  que  exige  que  haya 
una  ley  de  elecciones  cualquie- 
ra, para  poder  realizarlas  y es1 
ta  adición  no  vendría  sino  á 
entorpecer  la  ley.  Ese  artículo 
fué  aprobado  en  la  Cámara  de 
origen  con  la  asistencia  del  re- 
presentante del  Gobierno,  el 
Senado  no  ha  modificado 
nada  al  respecto,  luego  si  el 
Gobierno,  autor  del  proyecto, 
ha  aceptado  la  disposición  co' 
mo  está  concebida,  no  somos 
nosotros  los  responsables  de  lo 
que  se  dice. 

Es,  pues,  por  la  considera’ 
ción  de  quedeseamos  tener  una 
ley  de  elecciones,  que  me  he 
opuesto  á la  reconsideración, 
porque  con  esa  adición  y otra 
más  que  se  diera,  no  haríamos 
una  ley  de  elecciones  buena, 
porque  las  leyes  de  elecciones 
no  modifican  la  sicología  de 
los  pueblos,  que  son  los  prime’ 
ros  r sponsables  del  abuso  en 
las  elecciones.  Ayer  la  califica’ 
ción  se  hacía  por  las  Cámaras 
y hoy  se  anatematiza  ese  siste’ 
rna,  porque  esa  función  se  pros’ 
tituyó:  después  vino  la  califi’ 
cacióti  por  la  Junta  Nacional, 
que  también  prostituyó  sus 
funciones  y por  eso  se  le  anate’ 
matizó;  y si  hoy  ponemos  esa 
función  en  manos  de  la  Corte 
Suprema,  no  haremos  sino 
prostituir  á ese  alto  tribunal, 
úunica  áncora  de  salvación  que 
nos  queda. 

Se  dice  que  vendrán  las  dua’ 
lidades  como  consecuencia  de 
esa  disposición.  ¿Por  qué  se 
parte  de  ese  principio  fatal?  Yo 
no  creo  que  vengan  las  duali’ 
dades  porque  creo  que  la  Cor’ 
te  Suprema,  ese  alto  tribunal, 
única  esperanza  que  nos  queda 
en  este  desvarajuste  social, 
cumplirá  su  deber;  si  está  obli- 
gado á resolver,  en  un  plazo 
dado,  las  elecciones  que  lleguen 
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á su  conocimiento— no  todas — 
porque  no  tiene  que  ir  todo  el 
tercio  á ser  revisado  por  la 
Corte  Suprema,  sino  única- 
mente en  aquellos  donde  hu- 
biera contradicción.  ¿Y  có- 
mo es  posible  tampoco  que  se 
deje  pendiente  sobre  el  primer 
poder  del  Estado  una  espada 
de  Damocles  para  que  en  cual- 
quier momento  se  pueda  resol- 
ver si  los  representantes  pue- 
dan incorporarse  ó nó  ó se 
puedan  impedir  esas  incorpo- 
raciones? Por  esas  razones  es- 
toy en  contra. 

El  señor  SCHREIBER.— Yo 
también,  aprovechando  de  la 
benevolencia  de  Y.  E.,  voy  á 
ejercer  el  derecho  de  fundar  mi 
voto  y me  voy  á permitir  fun- 
darlo favorablemente  á la  re' 
consideración  presentada  por 
mis  honorables  compañeros, 
justamente  por  los  mismos 
fundamentos  con  los  que  el  H. 
señor  Alvariño  ha  fundado  su 
voto  en  contra,  porque  todas 
las  razones  del  H.  señor  Alva” 
riño  son  contrarias  al  propó* 
sito  que  se  ha  prometido.  Prin* 
cipió  SS*  por  declarar  que  ha* 
bía  votado  en  contra  de  la  re* 
consideración  únicamente  por 
que  tuviéramos  una  ley  electo* 
ral  cualquiera  que  fuese.  Yo, 
Excelentísimo  señor,  no  quiero 
dar  cualquiera  ley  electoral, 
salga  buena  ó mala;  yo  preten* 
do  que  sea  buena  y por  eso, 
Excelentísimo  señor,  estoy  por 
que  se  acepte  la  reconsidera* 
ción. 

Después,  SS®  con  mucho  ca* 
lor  manifestó  que  la  ley  electo* 
ral,  cualquiera  que  sea,  no  vaá 
modificar  ni  lai  costumbres  ni 
la  idiosincracia  de  losciudada* 
nos  del  Perú.  Eso  es  evidente, 
pero  yo  creo  que  cuando  las  le* 
yes  se  dan  tomando  en  consi* 


deración  las  condiciones  del 
pueblo  á que  se  van  á aplicar, 
se  pueden  morigerar  las  eos’ 
tumbres  y modificar  los  actos 
de  los  hombres. 

Después,  agregaba  SS“  que 
algún  tiempo  gozaban  las  Cá* 
maras  de  la  facultad  de  juzgar 
las  elecciones  y qut-  tantos  abu* 
sos  se  cometieron,  que  fué  ne* 
cesario  anatematizarlas;  que 
después,  la  Junta  Electoral  Ña* 
cional  tuvo  esa  misma  facul* 
tad  y que  tantos  fueron  sus 
abusos,  que  corrió  la  misma 
suerte,  y que  hoy  le  damos  á 
la  Corte  Suprema  la  misma  fa* 
cuitad,  para  que  también  abu* 
se.  Esta  última  aseveración, 
Excmo.  señor,  no  está  compro* 
bada.  Yo  pregunto  ¿cuál  es  la 
corporación  que  puede  dar  más 
garantías,  que  la  Corte  Supre* 
ma?  Entre  rechazar  á aquella 
autoridad  y volver  á la  califi* 
cación  por  las  Cámaras  que 
SS*  anatematiza,  hay  una  fia* 
grante  contradicción,  que  no 
me  la  explico.  Así  es  que  con 
los  mismos  argumentos  con  los 
que  SS*  ha  fundado  su  voto  en 
un  sentido,  yo  lo  fundo  en  sen* 
tido  completamente  contrario. 

El  señor  PRESIDENTE.— 
Vamos  á rectificar  la  votación. 
Los  señores  que  opinen  porque 
la  votación  se  haga  en  forma 
nominal,  se  servirán  manifes* 
tarlo. 

(Votación) 

Los  que  estén  en  contra. 

(Votación) 

El  señor  PRESIDENTE.— 
Ha  sido  desechado  el  pedido 
de  que  la  votación  sea  en  for* 
ma  nominal,  por  26  votos  con* 
tra  15. 

Los  señores  que  admitan  á 
debate  la  reconsideración  se 
servirán  mahifestarlo. 
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(Votación  ) 

Los  que  estén  en  contra. 

[Votación] 

Ha  sido  desechado  el  pedido 
de  reconsideración,  por  24  vo* 
tos  contra  14. 

El  señor  ZEGARRA  BA- 
LLON. —Deseo  que  conste  mi 
voto  á favor  de  la  reconsidera' 
ción. 

El  señor  LEON.— Oue  igual* 
mente  conste  el  mío. 

El  señor  PRESIDENTE.— 
Contará,  honorables  señores. 

El  señor  SAMANEZ.- Yo 
también  he  votado  á favor 
porque  creo  que  en  el  caso  de 
que  se  presentaran  dualidades 
y que  éstas  no  fueran  resueltas 
por  la  Corte  Suprema,  harían 
ilusoria  la  ley.  Todavía,  como 
último  esfuerzo,  desearía  saber 
si  la  Comisión  tuviera  la  bon* 
dad  de  aceptar  una  ligera  adi* 
ción. 

El  señor  PRESIDENTE.— 
(interrumpiendo).  Permítame 
SSL  No  podemos  tomar  en 
consideración  lo  que  SSf  pro' 
pone  por  que  no  estamos  dis' 
cutiendo;  SS^1  usará  de  su  de* 
recho  á la  hora  conveniente. 

I 

El  señor  SAMANEZ.— En- 
tonces únicamente  dejo  cons- 
tancia  de  mi  voto  á favor. 

El  señor  MEDINA. — DiceTo' 
minocu  que  una  de  las  venta' 
jas  del  jurado,  es  la  determi' 
nación  del  tiempo  para  fallar 
en  los  asuntos  sometidos  á su 
conocimiento.  Esta  es  la  ven* 
taja  que  tiene  el  jurado  para 
no  dejar  indefinidamente  el  co' 
nocimiento  de  un  asunto  so* 
metido  á su  deliberación. 


Yo  creo  que  la  Cámara  de 
Diputados  ha  procedido  con 
mucho  acierto  señalando  el  tér- 
mino dentro  del  cual  la  Corte 
Suprema  debe  resolver  los  asun- 
tos de  nulidad  de  elecciones; 
y aunque  se  dice  que  la  Corte 
Suprema  no  resolverá  ninguno 
de  esos  asuntos  ó que  queda* 
rán  algunos  paralizados,  yo 
Excmo.  señor,  confío  en  el  pa' 
triotismo  y celo  de  los  señores 
miembros  de  la  Corte  Suprema 
y estoy  seguro  que  correspon* 
derán  ampliamente  á la  con' 
fianza  que  tiene  depositada  en 
ellos  el  país. 

El  señor  CARMONA.—Apro' 
vecho  de  la  benevolencia  de 
V.  E.  para  decir  también  dos 
palabras,  como  fundamento  de 
mi  voto.  He  votado  á favor 
de  la  reconsideración  sin  nin' 
gún  prejuicio  político;  no  ten- 
go interés  de  ninguna  clase  pa* 
ra  votar  á favor  ó en  contra: 

He  votado  en  favor,  porque 
uno  debe  proceder  siempre 
honradamente,  conforme  á su 
leal  saber  y entender  y yo  creo 
que  cuando  se  faculta  á la  Cor* 
te  Suprema  para  que  solo  fa* 
lie  hasta  el  20  de  julio,  habien* 
do  maniftstado  su  deseo  de  no 
conocer  en  esos  juicios,  estoy 
seguro  que  llegará  el  20  de  ju' 
lio  sin  que  haya  resuelto  un  so* 
lo  expediente  y por  consiguien* 
te  las  Cámaras  mismas  serán 
las  que  calificarán  las  eleccio* 
nes,  es  decir  vendremos  á la  si* 
tuación  de  la  que  habíamos  sa* 
lido,  á esas  dualidades  que  el 
país  ha  condenado.  Por  eso, 
voté  en  favor  de  la  reconside* 
ración  y pido  que  conste  mi 
voto  en  ese  sentido. 

El  señor  PRESIDENTE.— 
Constará,  honorable  señor. 
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El  señor  DURAND.-He  es- 
tado en  favor  de  la  reconside* 
ración,  porque  no  quería  que 
pudiera  suponerse  que  los  que 
tratamos  de  regresar  el  próxi* 
mo  año,  estábamos  atenidos  á 
que  contábamos  con  las  mesas 
ó con  las  mayorías  de  las  Cá' 
maras.  Queremos,  Excmo.  se* 
ñor,  que  no  se  abrigue  un  solo 
momento,  la  duda  sobre  núes* 
tras  intenciones,  y por  eso  he 
creído  que  debíamos  ir  á las 
mayores  restricciones  en  la  ley; 
y he  votado  por  la  reconsidera* 
ción,  porque  se  dijo  que  con 
esa  parte  del  artículo,  se  daba 
á las  Mesas  la  faculttad  de  in* 
corparar  á sus  miembros  con* 
forme  á la  ley  del  96. 

Si  hubiera  sido  el  autor  de 
la  ley,  yo  no  habría  llevado  es’ 
ta  cuestión  á la  Corte  Supre* 
ma,  ya  que  se  ha  salido  de  la 
Junta  Electoral  Nacional,  sus* 
tituyéndola  por  la  asamblea 
de  contribuyentes;  yo  hubiera 
hecho  que  todo  el  proceso  ter* 
minara  allí  mismo,  en  las  pro* 
vincias,  sin  traerlo  acá;  pero 
ya  que  eso  no  ha  estado  en  mis 
facultades,  debo  declarar  que 
la  ley  como  queda,  no  podrá 
ser  mala,  porque  los  Cámaras 
sólo  incorporarán,  cuando  la 
Corte  Suprema  falte  á sus  de* 
beres,  cosa  que,  estoy  seguro, 
no  sucederá,  pues  el  Gobierno 
tiene  medios  suficientes  para 
exigir  que  la  Suprema  resuel* 
va,  aunque  sea  en  un  día,  to* 
dos  los  asuntos  que  se  le  some* 
tan.  No  habrá,  pues;  la  ame* 
naza  que  se  ha  indicado. 

De  modo  que  declaro  que  he 
votado  en  favor  de  la  reconsi- 
deración, porque  no  quería  que 
se  dudase  de  nuestras  intencio- 
nes, asá  como  que  se  desvirtúa* 
sen  los  bien  entendidos  propó* 
sitos  del  Gobierno  en  este  a* 
asunto. 


El  señor  ROJAS  LOAYZA.- 
Se  ha  dicho  por  los  impugna- 
dores de  esta  frase,  y se  ha  re- 
petido varias  veces,  que  el  Go* 
bierno  al  remitir  este  proyecto 
ha  estado  inspirado  en  los  me* 
jores  propósitos,  para  dar  una 
ley  de  verdad,  en  que  se  respe* 
te  la  opinión  délos  pueblos.  Yo 
estoy  inspirado  en  eso  mis- 
mos propósitos,  y como  la 
frase  que  se  ha  impugnado,  ha 
sido  aprobada  en  la  Cámara 
de  Diputados,  con  la  aquies* 
cencia  del  Sr.  Ministro  de  Go’ 
bierno,  he  estado  porque  se  a" 
pruebe  el  artículo  sin  modifica- 
ción alguna  y por  eso  he  votado 
en  contra  de  lareconsideración, 
sirviendo  así  los  intereses  del 
Gobierno  que  defiende  los  inte* 
reses  públicos  en  materia  elec* 
toral. 

Continuando  el  despacho,  se 
dió  cuenta  de  un  oficio  de!  se* 
ñor  Ministro  de  Relaciones  Ex* 
teriores,  rubricado  al  margen 
por  S.E.  el  Presidente  de  la  Re- 
pública,sometiendo  á la  consi- 
deración de  la  actual  legislatu- 
ra.un  proyecto  por  el  que  se  au- 
toriza al  Poder  Ejecutivo  para 
arreglar  las  reclamaciones  de 
créditos  contra  el  Estado  for* 
mulados  por  ciudadanos  fran* 
ceses  sometiéndolas  al  Tribu* 
nal  de  1a.  Haya. 

El  señor  PRESIDENTE.— A 
la  Comisión  Diplomática.  • 

El  señor  TOVAR.— Yo  creo 
que  sería  conveniente  que  pase 
también  á la  Comisión  de  Ha* 
cienda  porque  se  trata  de  re* 
clamaciones  contra  el  Fisco. 

El  señor  PRESIDENTE.— Si 
la  Comisión  Diplomática  lo  en* 
cuentra  necesario  nos  lo  dirá 

así. 
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DICTAMEN 

De  la  comisión  de  cómputo 
en  la  solicitud  presentada  por 
algunos  vecinos  délas  provin- 
cias del  Cerro  de  Pasco  y de  Tar- 
ma,  solicitando  reconsidera' 
ción  de  lo  resuelto  por  la  H. 
Cámara  en  cuanto  al  número 
de  senadurías  vacantes  por  el 
departamento  de  Junín. 

A la  orden  del  día. 

SOLICITUD 

Del  coronel  Felipe  Ruíz,  so" 
bre  pago  de  diferencias  de  ha' 
beres. 

A la  comisión  de  policía. 

PEDIDOS 

El  señor  CAPELO  — Excmo. 
Señor.  Apesar  de  las  medidas 
tomadas  por  el  señor  Ministro 
de  Gobierno  para  contener  los 
abusos  á que  las  autoridades 
políticas  del  Perú  se  habían 
acostumbrado;  esos  abusos 
han  vuelto  con  creces  mayores, 
lo  que  manifiesta  que  el  temor, 
que  en  el  primer  momento  to' 
marón  al  nuevo  gobierno,  á las 
nuevas  autoridades,  ha  desa' 
parecido;  habrán  encontrado, 
sin  duda,  en  los  vericuetos  de 
la  ley,  cangrejeras  suficientes 
para  quedar  impunes  de  sus 
delitos,  pues  de  otra  manera  no 
se  comprende  el  escándalo  que 
habiendo  denunciado un«abuso 
efectuado  por  el  subprefecto  de 
Chincha  tomando  á lazo  á los 
indígenas  que  había  por*  el  ca' 
mino,  para  traerlos  como  cons' 
criptos  contrariando  toda  ley; 
el  que  hizo  esa  denuncia,  un 
abogado  del  lugar,  una  perso' 
na  completamente  conocida  y 
definida,  ha  sido  objeto  de  tor' 
tura  y de  prisión,  para  obligar' 
le  á firmar  una  retractación  de 
lo  qtffc  decía,  de  manera  que, 
cuando  el  Ministro  de  Gobier' 
no  pedía  informe,  el  que  había 


hecho  la  denuncia  era  tomado 
y sujetado  á amenazas  de  toda 
especie,  para  que  firmase  una 
retractación.  Felizmente  ese 
caballero  tiene  alma  suficiente 
para  restablecer  el  imperio  de 
la  justicia  y no  se  ha  quedado- 
conforme,  y una  vez  libre,  me 
hace  este  telegrama;  yo  pido,, 
pues,  á Y.  E.  que  este  telegra- 
ma se  publique,  se  pase  al  se- 
ñor Ministro  de  Gobierno  y se 
le  pida  sanción  efectiva  y efi- 
caz, á fin  de  que  los  crímenes- 
que  ahora  se  cometen  para 
ocultar  los  primeros  cometi- 
dos, tengan  inmediato  castigo. 
Si  un  abogado  de  la  República 
no  tiene  suficientes  garantías 
para  denunciar  los  atentados 
de  un  subprefecto  contra ' Ios- 
indígenas,  ¿quién  podrá  tener- 
las? Cuál  será  la  suerte  de  esa 
raza  que  ya  no  puede  tener  de- 
fensores ni  en  los  abogados  de 
la  República;  pido,  pues,  la 
sanción  efectiva. 

De  Andahuaylas  recibo  este 
otro  telegrama,  dice: 

Senador  Capelo, 

“Encuéntrome  encarcelado 
sin  orden  judicial,  torturado, 
flajelado.  coacciones  subprefec- 
to impiden  comprobación  he- 
chos.  Suplicóle  gestionar  garars 
tías. — Benito  Moscoso 

También  de  Andahuaylas, 
viene  este  otro  telegrama  diri- 
gido al  secretario  de  la  Socie- 
dad Pro-Indígena;  y yo  que 
tengo  el  honor  de  ser  presiden" 
te  de  esa  asociación,  tomo  el 
telegrama  y lo  elevo  hasta  el 
Senado. 

Dice  así: 

“Sr.  Zulen.— Lima. 

“Teaiente  Gobernador  Ada^ 
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rapa,  maltrató  Mariano  Tos* 
cayno  muriendo  treinta  días. 
—Fernando  ToscaynoF 

Como  se  vé,  Exorno,  señor, 
son  atentados  enormes,  que 
ultrajan  a.1  gobierno  y que  por 
consiguiente,  estoy  seguro  que 
el  gobierno  no  los  consentirá  y 
que  sabrá  reprimirlos  con  ma' 
no  de  hierro,  como  es  necesa- 
rio reprimirlos  para  (que  el  Pe’ 
rú  ser  a que  han  concluido  pa’ 
ra  siempre  las  torturas  y crr 
menes  por  parte  de  las  autori’ 
dades  políticas.  Quiero  que  se 
publiquen  estos  telegramas  y 
sigan  el  curso  de  los  anterio’ 
res- 

Por  último,  en  la  provincia 
de  Jauja  que  pertenece  al  de’ 
partamento  que  tengo  la  hon’ 
ra  de  representar,  hubieron 
elecciones  municipales,  de  las  q’ 
resultó  una  municipalidad  que 
la  preside  el  señor  Jesús  Salazar 
actual  alcalde  de  Jauja.  Pare’ 
ce  que  el  partido  contrario  á 
esta  elección,  ha  hecho  gestio- 
nes respecto  de  la  nulidad  de  la 
elección  ó de  los  títulos  que 
tiene  esta  municipalidad,  para 
funcionar  legítimamente;  no 
puedo  medir  bien  ese  lado  de  la 
cuestión;  no  tengo  por  qué  co’ 
nocer  si  fueron  legítimas  ó no 
las  elecciones,  si  se  cumplieron 
ó no  los  procedimientos  lega* 
les,  pero  como  representante, 
estov  obligado  á atender  la 
solicitud  del  alcalde  titular 
y que  paso  á la  mesa,  para  que 
se  sirva  darle  lectura  y en- 
viarlo al  señor  Ministro  de 
Gobierno. 

El  señor  ALVARIÑO  - Yo 
he  recibido  un  telegrama  idén’ 
tico  del  alcalde  de  la  municipa’ 
lidad  de  Jauja  y debo  agregar 
algo  más  rectificando  un  tanto 
lo  que  acaba  de  exponer  el  H. 


señor  Capelo;  no  se  trata  de  la 
nulidad  de  las  elecciones,  que 
ya  han  sido  aprobadas  por  el 
gobierno,  Esa  municipalidad 
funciona  legalmente,  habiendo 
sido  elegida  por  una  elección 
que  ha  sido  consumada;  de  lo 
que  se  trata  es  de  hacer  creer 
al  gobierno  que  está  en  aceta- 
ba, á fin  de  conseguir  así  fines 
políticos  al  respecto.  Es  con 
ese  objeto  que  el  alcalde  de 
Jauja  señor  Salazar,  me  ha  di- 
rigido un  telegrama  idéntico  al 
que  se  ha  referido  el  H.  señor 
Capelo.  Me  adhiero,  pues,  á 
todo  lo  que  ha  dicho  el  señor 
Capelo  á fin  de  que  se  pase  al 
señor  Ministro  de  Gobierno. 

El  señor  PRESIDENTE  — 
Serán  atendidos  los  pedidos  del 
H.  señor  Capelo,  al  último  de 
los  cuales  se  ha  adherido  el  se- 
ñor Alvariño. 

El  S'ñor  SOLAR. — He  recibi- 
do un  telegrama  de  los  prmci' 
pales  vecinos  de  Castrovirrey’ 
na.  solicitando  que  haga  pre' 
sente  sus  agradecimientos  al 
Gobierno  y al  Congreso,  por  la 
expedición  de  la  ley  que  auto' 
riza  la  construcción  del  ferroca’ 
rril  de  Tambo  de  Mora  á 
Huancavelica,  llamado  á de* 
senvolver  la  industria  minera 
en  ese  departamento  y á ase’ 
gurarle  venturoso  porvenir. 
Ruego  á V.  E.  que  haga  dejar 
constancia  de  este  telegrama  en 
el  acta  correspondiente  y que 
ordene  su  publicidad. 

El  señor  PRESIDENTE — 
Así  se  hará,  H.  señor. 

El  señor  MARQUINA  — El 
Club  Popular  de  Tiro  al  Blan- 
co de  Salaverry,  se  dirigió  al 
Supremo  Gobierno  á principios 
del  corriente  año,  solicitando 


460 


CAMARA  DE  SENADORES 


la  adjudicación  de  una  faja  de 
terreno  fiscal,  con  el  objeto  de 
construir  un  local  para  el  fun* 
cionaraiento  deesa  institución. 
El  memorial  respectivo,  según 
se  me  informa,  fue  elevado  por 
la  prefectura  de  la  Libertad,  al 
Estado  Mayor  del  Ejército.  En 
esta  virtud,  habiendo  recibido 
comunicación  del  presidente 
del  club  mencionado  con  el  ob* 
jeto  de  gestionar  el  pronto  y 
favorable  despacho  de  ese  asun* 
to,  pido  á V.  E.  se  sirva  pasar 
un  oficio  al  señor  Ministro  de 
Guerra,  encareciéndole  la  más 
breve  y favorable  resolución  de 
la  solicitud  que  motiva  este  pe* 
dido. 

Voy  á hacer  otro  pedido. 

En  oías  pasados  solicité  de 
V.  E.  que  se  sirviera  dirigir  un 
oficio  al  señor  Ministro  de  Ha* 
cienda  sobre  reintegro  de  las 
sumas  destinadas  á la  cons* 
trucción  de  un  centro  escolar 
en  Otuzco,  fondos  que  fueron 
depositados  en  la  tesorería  fis* 
cal  de  la  Libertad  y que  sin* 
embargo  de  su  consagración 
especial  se  invirtieron  en  la  sa* 
tisfacción  de  necesidades  del 
servicio  ordinario.  Ahora  ten* 
go  que  formular  peti  ión  idén* 
tica  con  respecto  á los  mil  so* 
les  que  el  gerente  de  la  negocia* 
ción  v asa  Grande  Limitada, 
don  Alfredo  Gildemeister,  ob* 
sequió  en  1906,  para  la  cons* 
trucción  del  centro  escolar  de 
Ascope.  La  resolución  supre* 
ma  de  20  de  abril  de  1907,  d’S* 
puso  que  los  fondos  á que  me 
refiero,  depositados  en  la  sin* 
dicatura  de  rentas  de  Ascope, 
se  empozaran  en  la  tesorería 
fiscal  de  la  Libertad  para  que 
por  esta  oficina  se  hiciera  el 
pago  de  las  cuentas correspon* 
dientes;  y la  resolución  de  8 de 


abril  de  1911  dispuso  que  el 
mismo  ministerio  señalase  los 
fondos  destinados  al  reintegro 
de  esa  cantidad. 

Resulta,  pues,  Excmo.  señor, 
que  las  ciudades  de  Otuzo  y 
Ascope  han  contado  con  las 
rentas  necesarias  para  la  cons* 
trucción  y reconstrucción  de 
sus  respectivos  centros  escola* 
res,  pero  que  en  el  tiempo  tras* 
currido  no  han  podido  conse" 
guir  la  realización  de  ambas 
mejoras  en  el  servicio  de  la  en* 
señanza  de  su  juventud. 

Pido,  pues,  á V.  E.  que  se 
sirva  reiterar  mi  solicitud  an- 
terior al  señor  Ministro  de  Ha* 
cienda  y oficiar  al  mismo  mi- 
nisterio para  que  se  verifique 
el  reintegro  de  la  suma  referen* 
te  al  centro  escolar  de  Ascope. 

Al  formular  estos  pedidos,  lo 
hago  á solicitud  de  la  mayor 
parte  de  mis  representados  y 
dejo  constancia  de  que  no  for- 
mulo cargo  alguno  contra  el 
tesorero  fiscal  del  departamen- 
to, pues  esas  cantidades  fueron 
invertidas  en  necesidades  ur- 
gentes del  servicio  público,  co- 
mo aparece  de  las  cuentas 
aprobadas  por  el  tribunal  ma- 
yor del  ramo;  lejos  de  eso,  dejo 
constancia,  primero,  de  que  el 
tesorero  fiscal  de  la  Libertad, 
es  uno  de  los  funcionarios  más 
competentes  y honorables  déla 
República;  segundo,  que  las 
rentas  que  administra,  se  acer- 
can á la  suma  de  ochocientos 
mil  soles  al  año,  pues  hasta  el 
mes  de  setiembre  último  había 
recaudado  la  cantidad  de  qui- 
nientos nueve  mil  seiscientos 
cincuenta  soles;  tercero,  que 
sinembargo  de  la  labor  y de  la 
responsabilidad  anexas  á tan 
importante  servicio  público, 
ese  magnífico  funcionario  no 
percibe  sino  la  exigua  cantidad 
de  Lp.  17.0.00  mensuales,  me 
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nos  que  cualquir  sueldo  que 
gana  un  amanuense  de  las  ofi- 
cinas públicas;  y cuarto,  que 
teniendo  eñ  consideración  lo  q’ 
dejo  expuesto  presenté  un  pro 
yecto  en  1911  aumentando  el 
haber  de  ese  empleado  á veinte 
libras,  iniciativa  que  con  la 
aprobación  de  las  respectivas 
comisiones  del  Senado,  quedó 
á la  orden  del  día  y que  ojalá 
el  señor  Ministro  de  Hacienda 
se  sirva  tomar  en  considera- 
ción al  formular  el  presupuesto 
general  para  el  próximo  año  de 
1913. 

Ruego  á V.  E.  que  se  sirva 
atender  esta  indicación  y pasar 
el  oficio  solicitado. 

El  señor  PRESIDENTE.— 
Serán  atendidos  los  pedidos 
hechos  por  Su  Señoría. 

El  señor  SAMANEZ.— Ha- 
biendo el  Congreso  delegado 
su  facultad  de  formular  el  pre' 
supuesto,  al  gobierno,  pido  que 
se  oficie  al  señor  Ministro  de 
Hacienda  á fin  de  que  tenga 
presente  la  consignación,  en  el 
presupuesto  general,  de  la  pe- 
queña suma  de  trescientas  li* 
bras  destinadas  por  ley  de  12 
de  setiembre  de  1912  á un 
puente  en  el  distrito  de  Tala* 
vera  en  la  provincia  de  Anda* 
huaylas. 

El  señor  PRESIDENTE.— 
Se  pasará  el  oficio  H.  señor. 

El  señor  SANTAMARIA.— 
Me  adhiero  al  pedido  del  señor 
Capelo  con  relación  al  telegra* 
ma  que  presentó  Su  Señoría 
asegurando  el  regalar  funcio* 
namiento  de  la  municipalidad 
de  Jauja. 

Pido  además,  Excmo  Señor, 
que  se  oficie  al  señor  Ministro 
de  Justicia  para  que  al  formu' 


lar  el  presupuesto,  tenga  en 
cuenta  la  ley  1511  que  aumen* 
ta  los  haberes  de  los  jueces  de 
primera  instancia  del  Cerro  de 
Pasco. 

El  señor  PRESIDENTE. - 
Serán  atendidos  los  pedidos  de 
Su  Señoría. 

El  señor  SECRETARIO,  dió 
lectura  al  siguiente  pedido  que, 
por  escrito,  presentó  el  H.  señor 
Noblecilla. 

Excmo.  Señor. 

Desde  el  año  de  1908  se  en* 
cuentra  paralizada  la  obra  de 
construcción  del  centro  escolar 
de  la  ciudad  de  Tumbes,  en  la 
que  se  ha  invertido  una  suma 
apreciaba.  Esa  paralización 
ha  traído  como  consecuencia, 
no  sólo  la  pérdida  de  algunos 
materiales  acumulados  sino  lo 
que  es  más,  que  la  parte  cons* 
truída  del  edificio  va  día  á 
día  en  camino  de  desaparecer 
por  lo  ruinoso  en  que  se  halla, 
y por  lo  tanto  sin  efecto  el  gas* 
to  producido  al  erario. 

En  esta  situación,  me  hago 
un  deber,  como  senador  por 
Tumbes,  pidiendo  á V.  E.  se 
sirva  pasar  oficio  al  señor  Mi* 
nistro  de  Fomento,  á fin  de  que 
teniendo  en  cuenta  lo  expuesto 
y la  conveniencia  y necesidad 
que  hay  de  terminar  la  obra  de 
que  se  trata,  se  sirva  dictar 
las  disposiciones  que  estime 
más  eficaces  para  salvarlos  di- 
neros del  Estado  invertidos  en 
aquella  y proveer  álasescuelas 
de  Tumbes  del  local  deque  tan- 
to han  menester  para  su  fun- 
cionamiento. 

Lima,  10  de  diciembre  de 
1912. 

José  Noblecilla. 
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El  señor  PRESIDENTE.— 
Se  pasará  el  oficio  H.  señor  No' 
blecilla. 

ORDEN  DEL  DIA 

El  señor  PRESIDENTE.— 
Continúa  la  discusión  del  pro- 
yecto sobre  ley  electoral;  ayer 
nos  quedamos  en  el  artículo  28. 

El  señor  SECRETARI0.-E1 
artículo  28  dice: 

“Artículo  28.— En  el  caso  de 
que  dos  ó más  presentasen  ere 
denciales  de  Diputados  ó Sena 
dores  por  una  misma  provin- 
cia ó departamento,  la  mesa 
no  podrá  proceder  á la  incor- 
poración y está  obligada  á 
remitir  inmediatamente  estos 
documentos  á la  Excma  Corte 
Suprema  para  que  ella  resuel- 
va cuál  de  las  credencia’es  es 
la  legítima,  de  conformidad  con 
el  artículo  27  de  esta  ley. 

Los  autores  y cómplices  de 
credenciales  apócrifas  serán  pe- 
nados con  una  multa,  según 
los  casos,  de  cien  á quinietas 
libras  peruanas  de  oro  ó con 
sesenta  á ciento  veinte  días  rie 
cárcel. 

El  señor  PRESIDENTE.— 
La  comisión  opina  porque  se 
deseche  este  artículo. 

El  señor  ZEGARRA  BALLON 
—Yo  pido  que  se  lea  los  funda- 
mentos que  lia  tenido  la  comi- 
sión para  opinar  en  ese  sen- 
tido. 

El  señor  SECRET1RI0  dió 
lectura  al  siguiente  párrafo: 

“La  gravedad  délas  anterio- 
res consideraciones  se  acentúa 
y toma  un  carácter  trascen- 
dental, si  se  tiene  en  cuenta  lo 
prescrito  en  el  artículo  28  que 


preceptúa  que  cuando  sean 
presentadas  dos  ó más  creden- 
ciales de  diputados  ó senado- 
res por  una  misma  provincia  ó 
departamento,  la  mesa  no  po- 
drá proceder  á la  incorpora- 
ción, estando  obligada  á remi 
tir  inmediatamente  esos  docu- 
mentos al  Tribunal  supremo, 
para  que  resuelva  cual  de  las 
credenciales  es  la  legítima.  Al 
ambaro  de  estas  disposiciones, 
los  poseedores  de  credenciales 
nulas  y suplantadas  tendrían 
la  habilidad  y malicia  de  pre 
sentarlas  en  los  últimos  días, 
y entonces  se  realizaría  la  pre- 
visión de  la  Excma.  Corte  Su- 
prema, manifestada  en  el  infor- 
me mencionado,  cuyo  párrafo 
pertinente  dice:  “Cotilas  in- 

teñeiones  más  rectas  puede  ser 
impotente  la  Corte  Suprema 
ppra  poner  en  evidencia  el  frau- 
de electoral  que  se  le  ha  denun' 
ciado:  los  esclarecimientos  del 
caso  Ceben  realizarse  en  térmi" 
no  breve  y el  fallo  ha  de  ser  rá' 
pido  porque  de  lo  contrario  ro 
sería  oportuno,  y de  allí  que  se 
viera  precisada  á optar  por  de* 
jar  subsistente  una  elección  que 
una  provincia  entera  sabía  que 
no  era  expresión  de  su  volun' 
tad.” 

Este  comentario  tan  sabio  y 
previsor  persuade  á vuestra 
comisión  de  esta  verdad,  que 
no  es  conveniente  dictar  leyes 
si  de  antemano  se  sabe  que  no 
han  de  producir  los  benéficos 
resultados  que  se  desean. 

Junto  á este  grave  defecto 
hay  otro  más  grave  por  su 
trascendencia:  la  consecuencia 
más  funesta  que  se  desprende 
del  artículo  28,  es  la  facultad 
que  se  pretende  conferir  á la 
Excma.  Corte  Suprema,  de  ca* 
lifiear  las  credenciales  de  sena' 
dores  y diputados,  convirtién' 
dola  en  tribuual  político,  ha* 
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ciándola  salir  de  la.  órbita  de 
sus  funciones  elevadas  y tran' 
quilas,  con  el  reposo  vivaz  y la 
animación  serena,  que  caraete' 
rizan  sus  labores  normales  y 
constituyen  el  prestigio  y res' 
petabilidad  que  justamente  go: 
za  en  la  República,  Mantener 
incólume  el  prestigio  y la  tra* 
dición  del  más  alto  tribunal  de 
justicia,  es  pues,  deber  que  inr 
pone  el  patriotismo  y que  exi' 
ge  que  no  se  le  envuelva  en  las 
candentes  luchas  políticas, 
arrancándole  de  su  verdadero 
y único  campo  de  acción  cual 
es  la  administración  de  justi' 
cia,  y es  sólo  con  este  criterio 
con  el  que  intervendrá  en  el  co' 
nocimiento  de  los  juicios  de 
nulidad  de  las  elecciones,  á que 
se  contrae  el  párrafo  29  del  ar' 
tículo  27,  del  que  pasa  á ocu' 
parse  vuestra  comisión, 


Resulta  verdadera  imp'ican" 
cia,  entre  los  términos  del  párra' 
fo  29  del  artículo  27,  que  de* 
termina  el  tiempo  en  que  la 
Excma.  Corte  Suprema,  debe 
pronunciarse  sóbrela  validez  ó 
invalidez  de  las  elecciones,  y la 
fecha  q’ señala  el  párrafo  3 9 de 
dicho  artículo;  puesto  q’  con  fot" 
me  á la  primera  de  las  disposi' 
ciones  citadas,  el  plazo  de  venci- 
miento es,  á más  tardar,  el  20 
de  julio,  y según  el  párrafo  3°, 
se  tendrán  porfenecidos  los  j ui * 
cios  promovidos,  si  la  Excma 
Corte  Suprema  no  los  resuelve 
tres  días  antes  de  la  instala* 
ción  de  la  legislatura  ordinaria 
ó sea  el  25  de  julio.— Con  el  ob' 
jeto  de  que  desaparezca  esta 
incongruencia,  uniformando 
las  fechas,  vuestra  comisión  os 
propondrá  la  modificación  res' 
pectiva,  así  como  la  referencia 
que  precisa  hacer  á la  ley  de  20 


de  «noviembre  de  1896,  en  el 
párrafo  concordante,  por  ra' 
zón  de  método  y eficacia. 

Como  en  el  proyecto  venido 
en  revisión,  no  se  establece  la 
manera  de  poner  en  eonoci' 
miento  de  las  Cámaras  la  ac' 
ciqn  que  se  haya  incoado  ante 
la  Excma.  Corte  Suprema,  so* 
bre  la  nulidad  de  alguna  ó al* 
gunas  credenciales;  vuestra  co* 
misión— subsanando  ese  vacío 
— os  propondrá  la  manera  de 
salvarlo. 

Si  existe  el  propósito  sincero 
decantado  en  más  de  una  oca* 
sión,  de  dar  al  país  una  ley  elec 
toral  de  verdad  que  satisfaga 
los  anhelos  nacionales,  dando 
á 1 s pueblos  las  garantías  que 
demandan  y les  acuerda  la  car’ 
ta  política,  en  el  sentido  deque 
sus  mandatarios  sean  los  ge* 
nuinos  representantes  de  su 
voluntad  soberana,  y los  que 
conociendo  y comprendiendo 
sus  verdaderas  necesidades 
tiendan  á satisfacerlas  en  cuan' 
to  les  sea  posible;  si  existe  pues, 
ese  propósito  loable,  vuestra 
comisión  no  se  explica  larazóu 
por  la  cual  se  establece  en  la 
parte  final  del  artículo  27  la 
taxativa  estrecha  de  los  únicos 
casos  de  nulidad  de  elecc  ones 
de  los  que  deba  conocer  la 
Excma.  Corte  Suprema,  siendo 
así  que,  el  artículo  98  ele  la  ley 
electoral  de  1896,  trata  del 
mismo  punto  con  mayor  clari' 
dad,  mejor  conceto  jurídico  y 
más  amplitud.  Parahacermás 
saltante  la  inconveniencia  que 
entraña  la  disposición  que  im' 
pugna  vu  stra  comisión,  bas* 
tará  referirse  al  artículo  36  del 
proyecto,  que  prescribe  que 
quedan  en  suspenso  todas  las 
disposiciones  de  la  ley  orgáni' 
ca  de  elecciones  de  1896,  que 
hayan  sido  modificadas  por  el 
proyecto  de  ley  que  es  materia 


464 


CAMARA  DE  SENADORES 


de  este  dictámen,  por  consi' 
guíente,  queda  en  suspenso  el 
inciso  69  del  artículo  98  de 
dicha  ley. — La  subsistencia  de 
este  inciso  es  de  toda  punto  ne' 
cesaria  para  asegurar  el  impe- 
rio de  la  constituc  onalidad  y 
legalidad  del  proyecto.  Por  es- 
te motivo,  vuestra  comisión 
no  acepta  la  parte  final  del  ar 
tículo  27. 

Por  lo  que  hace  al  párrafo  29 
del  artículo  28,  la  sanción  para 
los  autores  de  credenciales  apó' 
crifas,  está  prevista  y penada 
en  el  artículo  89  de  la  ley  ma‘ 
triz.  Por  consiguiente,  cree  la 
comisión  que  es  innecesaria  la 
multiplicidad  de  disposiciones 
legales  sobre  un  mismo  punto. 

El  señor  SCHREIBER.— Me 
parece  que  el  párrafo  del  dictá- 
men  de  la  comisión,  que  se  ha 
leído,  no  lo  es  suficientamente 
claro  para  fundar  el  deseo  de  la 
comisión  de  dtsechar  íntega' 
mente  el  ai  tículo  28  con  refe' 
rencia  al  punto  en  discusión. 

El  artículo  28,  Lxcmo.  Señor, 
contiene  dos  partes,  unarelati' 
va  á la  remisión  á la  Corte  Su' 
prema,  de  las  credenciales  cuan' 
do  éstas  se  presenten  en  mayor 
número  que  el  de  representan' 
tes  que  deben  ser  elegidos,  y 
otra  que  se  refiere  á la  sanción 
que  debe  aplicarse á losautorts 
y cómplices  de4  los  írau  es  elec' 
torales. 

En  cuanto  á la  segunda  par' 
te,  cree  la  comisión  que  la  san' 
ción  está  perfectamente  estipu' 
Jada  en  la  ley  de  1896,  pero  si 
mal  no  he  comprendido  el  artí' 
culo  que  se  ha  leído  de  esa  le}', 
se  refiere  únicamente  á la  san' 
ción  qte  debe  recaer  sobre  las 
autoridades  electorales,  y no  á 
todos  aquellos  que  puedan  co' 
meter  fraudes  sin  pertenecer  á 
ninguna  corporación  electoral, 


así  es  que  la  parte  segunda  de 
este  artículo,  es  más  amplia  y 
plia  y garantiza  mejor  el  dere' 
cho  de  los  representantes.  Así 
es  que  yo  creo  que  la  comisión 
debe  explicar  mejor  cuáles  son 
las  razones  que  tiene  para  sos' 
tener  la  supresión  de  esta 
parte. 

En  cuanto  á la  primera  par' 
te,  debrríamos  estar  acordes  en 
que  el  espíritu  de  la  ley  ha  sido 
arrancar  á las  Cámaras  y á 
las  mesas  respectivas,  la  facul' 
tad  que  antes  tenía  de  hacer  las 
incorporaciones.  Así,  se  puede 
presentar  el  caso  de  quedos  re" 
presentantes  presenten  sus  ere' 
dencialesy  entone  s la  presiden’ 
cia  incorporará  al  representan' 
te  que  según  su  propio  criterio 
es  el  legítimamente  elegido.  Y 
entonces,  ¿qué  objeto  tiene  el 
procedimiento  que  hemos  auto" 
rizado  para  que  la  Corte  Supre’ 
ma  resuelva  los  asuntos  con' 
tenciosos?  Para  mantener  el 
espíritu  de  la  ley  y garantizar 
á los  elegidos,  es  natnral  que 
esa  credencia!  vaya  á ser  juz' 
gada  por  la  Corte  Suprema  á 
fin  de  que  sea  ella  quien  decía' 
re  cuál  es  la  que  reúne  los  re' 
quisitos  legales. 

El  señor  MEDINA. — La  pri' 
mera  parte  del  artículo  28  del 
proyecto  en  revisión  está  con" 
templada  en  el  párrafo  29  del 
artículo  27  que  fué  aprobado 
ayer. 

El  señor  SOLAR.  - Excmo. 
Señor.  El  objeto  de  la  adición 
propuesta  f or  el  señor  León  y 
el  que  habla  el  día  de  ayer,  fué 
dar  á la  Corte  Suprema  una 
pauta,  un  procedimiento,  para 
expedir  el  fallo  de  nulidad  que 
se  le  ha  solicitado.  Porsupues' 
to  que  el  complemento  de  esta 
adición  era  la  supresión  de  la 
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última  parte  del  artículo  27  que 
dispone  que  los  juicios  termina' 
rán  el  20  de  julio;  sólo  así  se 
habría  evitado  el  que  volviera' 
mos  al  repudiado  sistema  de 
que  las  Cámaras  hagan  las  ca' 
lificaciones. 

En  respuesta  á estas  consi- 
deraciones que  sirvieron  de  fun- 
damento á los  que  impugnaron 
el  artículo  27,  se  nos  dice  que 
el  buen  propósito  que  había  te- 
nido el  gobierno  para  mante- 
ner en  esta  ley,  toda  disposi- 
ción que  importara  unagaran* 
tía  para  la  libertad  del  sufragio, 
había  sido  t-ecuudado  por  la 
Cámara,  manteniendo  el  artí- 
culo 27  en  la  forma  concebida 
por  el  Ejecutivo;  pero  resulta, 
que  después  de  haber  sido  apro- 
bado este  artículo,  que  impor- 
ta ó un  eror  de  concepto  ó un 
propósito  encubierto  para  lle- 
var la  calificación  de  los  repre- 
sentantes á las  Cámaras,  ese 
propósito  er  cubierto,  queda 
ratificado  y sancionado  con  la 
supresión  del  artículo  28. 

Si  pues,  la  comisión  tuvo  tan 
buen  propósito  ó buen  deseo, 
de  secundar  los  del  gobierno, 
manteniendo  el  artículo  27,  ha 
debido  inspirarse  en  ese  mismo 
propósito  para  mantener  el  ar- 
tículo 28,  pero  es  que  al  quedar 
subsistente  el  artículo  28  se 
desvirtuaba  ó limitaba  en  al- 
guna forma  la  facultad  que  se 
va  á dar  á una  Cámara  para 
calificar  á sus  miembros,  como 
lo  ha  manifestado  con  mucho 
acierto  el  H.  señor  Schreiber. 
Este  artículo  decía  lo  siguiente: 

“Artículo  28.— En  el  caso  de 
que  dos  ó más  presentasen  cre- 
denciales de  diputados  ó sena- 
dores por  una  misma  provin- 
cia ó departamento,  la  mesa 
no  podrá  proceder  á la  incor- 
poración y está  obligada  á re- 
mitir inmediatamente  estos  do- 


cumentos á la  Excma.  Corte 
Suprema  para  que  ella  resuel- 
va cuál  de  las  credenciales  es  la 
legítima,  de  conformidad  con 
el  artículo  27  de  esta  ley. 

Es  claro  que,  según  este  ar- 
tículo, si  en  una  de  las  Cámaras 
se  presentan  credenciales  que 
hayan  sido  tachadas;  caso  que 
no  está  contemplado  en  la  se- 
gunda parte  del  artíeulo  27,  á 
que  ha  dado  lectura  el  H.  señor 
Medina,  miembro  de  la  comi’ 
sión  respectiva,  la  ley  debía  de' 
cir  lo  que  deben  hacer  las  Cá' 
mara^  con  esas  credenciales,  y 
eso  está  previsto  y establecido 
en  el  artículo  28;  pero  al  supri' 
mirse  ese  artículo  28  ya  no  hay 
procedimiento,  no  queda  otro 
que  la  calificación  por'  las  Cá' 
maras.  Así  es  que,  la  comisión 
tuvo  un  buen  propósito,  al 
mantener  el  artículo  27  del  go' 
bierno,  creyendo  que  así  se  ga' 
rantizaba  la  libertad  del  sufra' 
gio;  ese  buen  propósito  ha  sido 
destruido  al  suprimirse  el  artí' 
culo  28.  porque  con  ese  vamos 
decididamente  á las  calificado’ 
nt  s por  las  Cámaras.  Yo  ruego 
á los  señores  miembroe  delaco' 
misión,  cjue  expliquen  las  razo' 
nes  que  tienen  para  suprimir  el 
artículo  28  que  yo  juzgo  indis' 
pensable  para  evitar  las  caiifi' 
caciones  por  las  Cámaras. 

El  señor UMERES.—Excmo. 
Señor.  E¡  día  de  ayer,  se  ha 
aprobado  el  artículo  21,  con' 
tenido  en  estos  términos: 

“Artículo  21. — Las  jnntas 
escrutadoras,  al  expedir  la  co' 
rrespondiente  credencial  á los 
diputados,  entregarán  un  ejem- 
plar al  ciudadano  electo,  remi' 
tirán,  otro  ejemplar,  directa, 
mente  á la  Cámara  respectiva, 
y un  tercero  al  Ministerio  de 
Gobierno. 
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Este  mismo  procedimiento 
observarán  las  juntas  departa' 
mentales  respecto  á las  creden' 
ciales  de  los  senadores,  con  re' 
lación  al  senado. 

Las  juntas  departamentales 
y escrutadoras  deberán  hacer 
las  proclamaciones  de  senado' 
res  y diputados,  á más  tardar, 
el  20  de  mayo. 

El  senado  ha  aprobado,  pues, 
lo  venido  en  revisión  que  fija  la 
fecha  en  que  termina  la  procla' 
mación  de  senadores  y diputa' 
dos;  este  es  el  punto  departida 
para  el  conocimiento  de  las  Cá' 
maras;  supongamos,  pues,  que 
se  trata  de  reclamaciones  de 
nulidad.  Se  ha  aprobado  el 
día  de  ayer  todo  el  artículo  27 
que  determina  el  tiempo  en  que 
deben  establecerse  las  acciones 
denulidad  déla  Corte  Suprema. 
Se  dice  en  ese  artículo  que  será 
ocho  días  después  de  la  publi- 
cación, más  el  término  de  la 
distancia,' ‘•por  conciguiente,  to- 
da acción  de  nulidad  ante  la 
Corte  Suprema,  no  puede  enta- 
blarse sino  dentro  de  esté  tér- 
mino. Este  artículo  contempla 
el  caso  que  ha  podido  suscitar- 
se conforme  á la  ley  anterior; 
con  las  disposiciones  aproba 
das  es  imposible,  debe  conven- 
cerse de  ello  el  H.  señor  Solar. 
Hay  que  remitrn  dos  ejempla  - 
res, uno  á la  secretaría  de  la 
Cámara  y otro  á los  interesa- 
dos en  el  mismo  día  de  la  pro' 
clamación  de  senadores  ódipu' 
tados;  esta  es  uná  garantía; 
por  consiguiente,  esos  casos  de 
credenciales  duales  ó tríales 
que  podrían  presentarse  por 
sorpresa  en  las  Cámaras,  para 
mí  no  existen. 

El  señor  SCHREIBER-  Exce' 
lentísimo  Señor.  Es  indudable 
que  la  comisión  no  está  feliz  en 
sus  argumentos  al  sostener  la 


supresión  del  artículo  28.  Las 
raz  mes  que  expuso  la  primera 
vez  que  tuvo  el  uso  de  la  pala* 
bra  el  H.  señor  Medina,  res' 
pondió  leyendo  el  artículo  98 
de  la  ley  de  1896;  es  ese  artícu' 
lo  únicamente  se  contempla  el 
caso  de  que  los  miembros  de  las 
corporaciones,  hayan  falsifica’ 
do,  alteren  la  elección,  pero 
mientras  tanto,  bien  puede  ha' 
ber  individuos  que  no  estén 
comprendidos  en  esa  condición 
que  traten  de  falsificar  eleccio' 
nes,  por  consiguiente,  como  ha 
vepido  de  la  Cámara  de  Dipu' 
tados  es  una  garantía  más. 
porque  comprende  un  dato  que 
no  ha  sido  contemplado. 

En  cuanto  á la  primera  par' 
te  del  artículo,  el  H.  señor  Me' 
dina  me  responde  leyendo  el  ar' 
tículo  27  aprobado  ayer.  Ese 
artículo  sólo  contempla  un  ca' 
so,  que  es  el  siguiente:  una  vez 
que  algunas  de  las  juntas  no 
hayan  cumplido  con  determi' 
nadas  prescripciones,  el  que  se 
cree  lesionado  en  sus  derechos 
tiene  la  facultad  de  quejarse  á 
la  Corte  Suprema,  y al  mismo 
tiempo,  debe  comunicar  el  he' 
choá  la  Cámara  correspondan* 
te.  Pero  el  artícu’o  28  nOcom* 
prende  este  caso,  sino  otro  muy 
distinto.  Yo  le  voy  á decir  lo 
que  creo  que  comprende.  Ima’ 
ginemos  nosotros  que  merced  á 
la  lucha  electoral,  las  pasiones 
se  ágitan,  los  hombres  salen  de 
los  límites  de  la  ley”  y en  vez  de 
una  asambla  de  contribuyen' 
tes  existen  dos,  y por  consi' 
guíente  pueden  resultar  dos 
juntas  departamentales. 

El  señor  UMERES — (Inte’ 
rrumpiendo)  Imposible. 

El  señor  SCHREIBER-(Con' 
tinuando)  Yo  creo  que -ocurrí* 
rá  con  frecuencia,  más  hoy  que 
ha  sido  aceptado  el  artículo  27 
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que  suprime  á la  Corte  Supre* 
ma  la  facultad  de  juzgar  los 
actos  electorales.  De  manera, 
pues,  que  puede  haber  dobles 
juntas  de  registro  y escrutado' 
ras,  y llegar  doble  juego  de  ere* 
denciales;  entonces  ¿qué  debe 
hacer  la  mesa?  El  artículo  28 
contempla  el  caso  y prescribe 
que  la  mesa  remitirá  aquel  do' 
ble  juego  á la  Corte  Suprema 
para  que  resuelva  cuál  es  la 
legítima. 

El  señor  UMERES.-No. 

El  señor  SCHREIBER- El 
H.  señor  Umeres  una  vez  q’  nie' 
ga  el  hecho,  niega  las  conse' 
cuencias  de  él;  pero  yo  que 
pruebo  que  esto  sucede,  indu* 
dablemente  que  tengo  que  sos* 
tener  que  el  artículo  28  es  una 
garantía  más  en  la  ley  á fin  de 
hacer  respetar  el  derecho  de  los 
pueblos. 

Estos  son  los  argumentos 
por  los  que  creo  que  la  comi' 
sión  no  ha  sido  feliz  ni  al  supri* 
mir  el  artículo  ni  al  expresar 
las  razones  que  ha  tenido  para 
proponer  esa  supresión 

El  señor  UMERES.- Solo 
voy  á decir  dos  palabras.  Los 
casos  de  dualidad  á que  se  re' 
fiere  e H.  señor  Schreiber,  no 
Jos  niego,  pueden  presentarse; 
pero  sí  sostengo  que  5as  recia* 
maciones  relativas  á todos  esos 
actos,  deben  presentarse  den* 
tro  dei  término  marcado  en  la 
ley,  es  decir,  ocho  días  después 
de  la  proclamación,  más  e'  tér' 
mino  de  la  distancia. 

El  señor  SOLAR. — Apesárde 
q’  las  explicaciones  del  H.  señor 
Schreiber  son  verdaderamente 
contundentes  é inobjetables, 
quiero  agregar  unas  palabras 
más  haciendo  un  estudio  ligero 


entre  el  artícu  o 27  aprobado 
ayer  y e!  28  que  estamos  dis* 
cutiendo. 

Conforme  al  artículo  27, 
puede  irse  de  nulidad  á la  Cor 
te  Suprema  sobre  las  infrac' 
ciones  cometidas  durante  el 
proceso  electora),  y los  térmi' 
nos  á que  se  ha  referido  el  H. 
señor  Umeres,  están  fijados  en 
los  artículos  de  la  ley  e'ectoral, 
pero  el  caso  que  contemp  a el 
artículo  28,  es  aquel  en  qrn*  se 
presentan  á la  Cámara  dob  es 
c edenciales,  no  sólo  po^  iosfa* 
vorecidos  en  la  elección,  sino 
por  e conducto  re  gular  de  las 
juntas  estab  ecidas;  porque  si 
nosotros  en  la  ey  ab  Írnoslas 
pu  rtas  á a dualidad  con  'a 
ca  ificaeión  por  ¡as  Cámaras, 
esas  dualidades  t ndrán  que 
venir,  como  no  se  han  visto  ja* 
más  en  - 1 Pe  ú. 

invidentemente  quelasasam* 
bit  as  se  dividirán  y de  allí 
emanarán  dos  ót-esc  edencia' 
les;  y yo  pregunto  ¿cuando  lie' 
guen  esas  credencial  s á las 
Camaras  cuál  es  el  procedi- 
miento que  se  sigue  si  se  supri- 
me el  artículo  28?  No  queda 
otro,  que  hacer  la  calificación 
é incorprar  al  representante. 
El  artículo  há  querido  evitar 
que  esto  suceda  y por  esto  es- 
tablece que  cuando  se  presente 
doble  juego  de  credenciales 
sean  enviadas  á la  Corte  Su- 
prema para  q’  en  vista  de  los  an- 
tecedentes, resuelva  sobre  la  va' 
lidez  de  una  de  ellas;  yel  pá**  a- 
ío  segundo  dispone  también  ia 
sanción  de  los  autores  y cóm- 
plices de  las  ( redencialts  apó- 
crifas en  forma  amplia,  amplí- 
sima, no  en  forma  restringida 
y sólo  con  relaci  n á los  miem- 
bros de  juntas  electorales,  que 
es  el  caso  contemplado  en  el 
artículo  de  la  ley  vigente  que 
ha  leído  el  señor  Umeres. 
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De  manera,  que  si  rechaza- 
mos este  artículo  segundo,  su- 
primimos, de  un  lado  el  proce- 
dimiento que  debe  haber  para 
enviar  esas  credenciales  á la 
Corte  Suprema,  cuando  no  son 
presentadas  en  el  término  fija' 
do  por  la  ley;  y en  seguida  su' 
primimos  también  la  sanción. 

Yo  no  le  doy  ya  importancia 
á la  ley  electoral;  creo  que  san' 
donado,  como  está,  íntegra* 
mente  el  artículo  27  y suprimi4 
do  el  artículo  28,  el  Gobierno 
no  podrá  menos  que  observar 
esta  ley;  de  manera  que  ya  pa' 
ra  mí  no  es  un  motivo  de  con' 
trariedad  ó mortificación  que 
quede  sancionada  en  esos  tér' 
minos  porque  espero  que  no  lie* 
gue  á ser  promulgada.  Esto 
obligará  probablemente  al  go' 
bierno  á volver  sobre  la  ley  de 
1896  ó á proceder  como  lo 
aconsejen  mejor  lascircunstan' 
cias;  pero  realmente,  que  no  es 
posible  esperar  que  el  gobierno 
promulgue  una  ley  en  virtud 
de  la  cuál  se  abre  de  par  en 
par  la  puerta  á las  dualidades 
y trialidades  y al  sistema  repu* 
diado  ya,  de  la  calificación  por 
las  Cámaras; 

El  señor  CORNEJO— Excmo. 
Señor:  Yo  solamente  quiero  in' 
dicar  los  motivos  por  los  cua' 
les  me  pronuncio  á favor  del 
artículo  28.  En  el  caso  contem' 
piado  por  el  artículo  27  es  conr 
pletamente  distinto  del  caso 
contemplado  por  el  artículo  28. 
En  el  27  se  contemplan  aque' 
líos  vicios  por  los  cuales  se  en' 
tabla  querella  de  parte;  es  de' 
cir  que  para  que  la  Corte  Su* 
prema  entienda  conforme  al 
artículo  27,  en  la  nulidad  de 
credenciales;  es  preciso  que  por 
uno  de  los  damnificados  ó por 
acción  popular  se  lleve  la  cues’ 
tión  á la  Corte  Suprema.  Pero 


puede  suceder,  dentro  de  los  in" 
tereses  políticos,  que  vengan 
dos  credenciales  sin  que  haya 
habido  querella  de  parte,  por' 
que  las  partes  no  quieren  so' 
meterse  al  fallo  severo  de  la 
Corte  Suprema  y resuelven 
ventilar  sus  antagonismos  en 
las  Cámaras.  Este  artículo 
contempla  ese  caso  y establece 
la  jurisdicción  de  la  Corte  Su' 
prema  á petición  de  la  presi' 
dencia  ó de  las  Cámaras,  es  de' 
cir  que  encontrándose  una  Cá' 
mara  con  dos  credenciales  en 
las  que  no  existe  querella  ó jui. 
ció,  está  obligada  á enviarlas 
á la  Corte  Suprema.  Esta  es 
una  disposición  completaraen' 
te  diversa  y distinta. 

Yo  creo  que  dada  la  grave' 
dad  que  representa  para  un 
cuerpo  legislativo  que  se  pre' 
senten  dos  credenciales,  es  im' 
posible  que  dentro  del  orden 
natural  de  las  cosas,  noprovo' 
que  ese  cuerpo  la  sanción  del 
Poder  Judicial.  Si  es  obligato' 
rio  dar  intervención  á la  Su' 
prema  cuando  hay  petición  de 
parte  ¿por  qué  no  ha  de  ser 
obligatorio  que  recurran  á ella 
las  Cámaras  cuando  le  llegan 
dos  credenciales?  Esta  razón 
tan  clara  hará  que  el  Senado 
apruebe  el  artículo  28.  Si  hay 
algunos  representantes  que 
creen  que  no  habrán  dnalida’ 
des,  que  tienen  esa  fé,  ¿qué  peli' 
gro  habría  en  aprobar  e artí' 
culo  que  jamás  se  pondrá  en 
práctica?  Nunca  llegará  el  ca' 
so  que  la  Cámara  envíe  nada 
á la  Corte  Suprema.  I ero  si 
llega  á producirse,  entonces  que' 
da  salvado  el  prestigio  del 
Congreso  que  naturalmente  se 
pierde  si  es  que  entra  á resol' 
ver  dualidades,  porque  es  impo’ 
sible  que  su  resolución  aunque 
sea  justa  no  sea  tachada  de 
parcial.  De  modo  que  por  con' 
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veniencia  propia  la  Cámara  no 
debe  nunca  resolver  sobre  ere* 
denciales  dobles,  sino  que  debe 
enviarlas  al  cuerpo  hecho  pa* 
ra  eso. 

Sería  inaceptable  que  hubie* 
ran  dos  procedimientos,  que  en 
un  caso  resolviera  la  Cámara 
y en  otro  la  Corte,  esa  duali* 
dad  de  procedimientos  sería 
inexplicable  y absurda. 

Diré  para  concluir  que  las 
dualidades  son  posibles;  basta 
pensar  en  esto:  en  la  antigua 
ley  del  año  62  la  mesa  origina- 
ria estaba  directamente  desig- 
nada, eran  el  párroco,  el  síndi* 
co,  etc.,  etc.,  de  modo  que  no 
era  posible  la  dualidad,  pero 
esta  nació  apesar  de  la  garan- 
tía de  la  ley. 

La  dualidad  aparece  siempre 
que  se  crea  que  hay  un  poder 
capaz  de  amparar  la  ilegalidad.' 
Todo  el  que  crea  que  la  Cámara 
puede  amparar  una  credencial 
la  presentará. 

El  único  modo  de  evitar  ese 
resultado  funesto  es  aprobar 
el  artículo  28. 

El  señor  TOVAR.— En  toda 
la  ley  se  ha  contemplado  que 
no  puede  producirse  dualida- 
des, desde  que  hay  una  fecha 
en  ia  cual  deben  de  ser  procla' 
mados  loscandidatos  por  la 
junta  escrutadora,  y vencidos 
los  ocho  días  ya  no  se  puede, 
así  es  que  no  hay  temor  á 
dualidades. 

El  señor  CAPELO.— Excmo. 
Señor.  Este  artículo  que  desde 
luego  no  está  en  el  proyecto 
del  ejecutivo,  sino  que  ha  sido 
agregado  en  Diputados,  es  in* 
conveniente  y da  nacimiento  á 
las  dualidades,  porque  les  da 
derecho  de  ciudadanía.  Es  un 
crimen  horroroso  el  de  la  dua* 
lidad,  pero  esta  vez  lo  sancio- 


na como  derecho  natural,  pues* 
to  que  legisla  sobre  la  materia. 
Yo  me  pregunto  asombrado 
¿es  posible  que  en  las  leyes  na* 
cionales  se  ponga  un  artículo 
semejante?  ¿qué  se  nos  dice?  que 
puede  haber  una  doble  junta  de 
contribuyentes;  pero  eso  es  un 
atentado,  Excmo.  Señor 
Una  doble  junta  de  con  tribu* 
yentes  solo  se  concibe,  cuando 
el  gobierno  es  cómplice  en  este 
atentado  y entonces  no  hay 
más  que  decir:  “apaga  y vámo* 
monos.”  Nada  tenemos  que 
decir;  la  ley  es  terminante,  la 
junta  de  contribuyentes  debe 
ser  formada  con  la  lista  tal, 
publicada  por  el  Ministerio  de 
Hacienda.  Aquí  se  nos  dijo  has* 
ta  la  saciedad,  para  rechazar 
una  adición  que  yo  presenté, 
que  siendo  el  acta  firmada  por 
la  mitad  más  uno  délos  mayo* 
res  contribuyentes,  no  cabía 
duplicidad,  se  han  de  reunir  en 
un  día  determinado,  en  un  lo- 
cal determinado,  por  ejemplo 
pongamos  Lima,  el  día  tal,  del 
mes  tal,  se  reúnen  en  el  local 
déla  Municipalidad  á la  una  del 
día,  la  mitad  más  uno  de  los  ma* 
yores  contribuyentes  residentes 
en  Lima,  ¿como  es  posible  una 
segunda  reunión,  cuando  ahí 
está  el  acta  en  que  consta  la 
firma  de  los  contribuyentes? 
Sólo  negando  su  firma  podrían 
prestarse  á concurrir  á una 
segunda  actuación.  Pero  hay 
que  considerar  además  que  eso 
va  á constituir  un  delito  de  su* 
plantación,  verificándose,  des* 
de  luego,  la  reunión  en  otro  lo* 
cal.  También  se  dice,  son  tres 
dias,  si  el  primero,  el  segundo 
y si  hasta  el  tercero,  por  consi* 
guíente  no  cabe  sino  una  junta 
de  contribuyentes  reunidos  en 
el  primero  ó hasta  el  tercer  dia, 
éstos,  designan  la  junta  de  re- 
gistro y no  puede  designarse 
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sino  de  los  presentes;  asi  es 
que  no  hay  tacha  posible;  el 
único  caso  en  que  hay  ugar  es 
el  que  se  muera  uno  y sólo  re- 
sultará que  en  ugar  de  cuatro 
serán  tres.  La  providencia  no 
ha  de  querer  que  se  mueran  los 
Les,  único  caso  que  no  habría 
como  reemplazarlos,  lista  jun’ 
ta  tiene  que  mandar  á la  secre' 
taría  municipal  el  acta  origi' 
nal  adonde  se  saben  sus  fir- 
mas, sus  nombres,  y que  man' 
da  los  nombres  de  los 
miembros  de  ia  junta  de  regis’ 
tro,  los  que  también  mandan 
su  firma  ¿cómo  es  posible  pues, 
tener  duplicidad?  Y yo  no  ten' 
go  que  conocer  la  antigua  ey, 
yo  lo  que  se  es  que,  cuando  el 
gobierno  ha  querido  violar  la 
ley  la  ha  violado  y eso  se  hace 
cuado  los  poderes  públicos  es’ 
tán  lo  suficientemente  corrom’ 
pidos  para  apoyar  sas  fal 
sifieacioneS,  y en  en  eseeasocon 
esta  ley  y con  diez  leyes  mejo’ 
res,  pasará  lo  mismo.  Pero 
aquí  hay  que  tener  presente  que 
el  candidato  opuesto  no  será  de 
masapán;  si  se  le  hace  dupüci’ 
dad  de  juntas,  ¿no  se  presenta’ 
rá  á los  jueces,  no  pedirá  el  en' 
carcelamiento  de  los  falsifica’ 
dores?  Sería  inconcebble  que 
no  hiciera  tal  cosa;  todavía 
más,  se  reúnen  las  juntas  de  re' 
gistro  é inscriptora  y eligen  las 
comisiones  receptoras  de  sufra’ 
gio,  como  los  electores  no  asis' 
ten,  no  hay  elección  y después 
de  esto  no  hay  junta  de  delega’ 
dos,  no  hay  un  proceso,  una 
papelería  interminable  en  la 
cual  cada  150  electores  deben 
estar  ligados  á tres  que  los 
inscribieron  y no  se  ordena  en 
la  ley  que  dada  elector  debe 
poner  de  su  puño  y letra  su  fir* 
ma  en  la  solicitud  de  inscrip' 
ción,  que  queda  en  poder  de  la 
junta  de  registro  y se  dá  un  re’ 


cibo  que  no  es  posible  falsificar 
a!  elector,  porque  á la  hora  de 
votar  se  presenta  con  el  recibo, 
y si  viene  á votar  por  fulano 
de  tal  la  mesa  compara  con  el 
pape!  en  que  está  la  firma  y ve 
si  hay  falsificación,  de  manera 
que  el  delito  es  perfectamente 
pesquisable.  Un  sólo  elector 
falsificado  se  le  encuentra  per’ 
fectamente  y se  le  puede  poner 
en  la  cárcel  conformé  á la  ley, 
pero  todos  estos  casos  no  se 
pueden  concebir  cuando  el  can' 
didato  contrario  no  es  lo  sufi* 
cientemente  negligente  para  ha’ 
cer  sus  trabajos;  mientras  tan' 
to,  con  un  artículo  como  este, 
¿qué  se  hace?  crear  dualidades, 
darle  existencia  legal,  y luego 
¿cuál  es  el  remedio? 

Si  el  artículo  no  dijese  “ on- 
forme  a!  artículo  27,”  se  diría, 
los  falsificadores  electorales  n 
el  Perú  han  tenido  la  preemi- 
nencia de  que  no  les  juzgue  un 
juez  del  crimen,  sino  la  Corte 
Suprema:  Esta  es  una  ventaja 
para  loe  criminales. 

Pero  en  fin  e>'  una  cosa  como 
cualquiera  otra.  Dice:  “confor- 
me al  artículo  27;”  pero  el  ar- 
tículo 27  precisamente  no  con- 
templa este  caso,  por  consi- 
guiente no  puede  ser  conforme 
á él  Ese  artículo  contempla 
el  caso  de  que  la  denuncia  ven- 
ga de  abajo  á arriba,  que  haya 
seguido  todo  el  proceso  ante 
los  tribunales,  pero  este  no,  es- 
te es  el  caso  siguiente'  dos  pa- 
peles firmados  por  la  mitad, 
más  uno  de  los  contribuyentes, 
dos  otros  firmados  por  otros 
cinco  llamados  junta  de 
registro,  dos  otros  firmados 
por  la  junta  llamada  escruta- 
dora y en  fin  dos  credenciales. 
Y yo  digo  ¿la  Corte  Suprema 
qué  hará  con  estos  pape  es? 
mirará  unos  y otros,  compara' 
rá  que  las  firmas  son  confor- 
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mes  á su  referencia  y dirá,  está 
bien  y á mí  ¿qué  me  cuenta  us- 
ted? las  dos  son  legítimas, 
porque  ¿cuál  es  la  condición  de 
legalidad?  que  las  cinco  estén 
entre  las  veinticinco  firmas  de 
los  contribuyentes;  aquí  está 
conforme,  porque-las  cinco  fir- 
mas '"e  esa  credencial  están  en- 
tre las  25  y lo  único  que  bay  es 
que  unas  credenciales  nada  tie' 
nen  que  ver  con  las  otras  ¿qué 
tiene  pués  que  hacer  la  Supre' 
ma?  Esta  Cámara  y la  otra 
son  cuerpos  políticos,  y en  pre' 
sencia  de  estos  documentos 
pueden  cometer  un  atentado 
político,  y con  este  artículo  lo 
cometerán,  porque  crea  las 
dualidades,  y sin  este  artículo 
lo  comete  án  porque  quieren, 
pero  con  el  artículo  es  un  acto 
legal  que  la  ley  reconoce  y ha 
reglamentado. 

El  señor  SOLAR.— (Por  lo 
bajo.)  Qué  barbaridad,  el  ar- 
tículo habla  del  delito  para 
castigarlo.' 

El  señor  CAPELO.— (Conti- 
nuando ) Ese  asunto  sólo  se 
ha  po  'ido  juzgar  en  el  lugar 
que  se  produjo,  porque  los  con- 
tribuyentes  de  mayoría  se  reu* 
nirán  en  la  Municipalidad  y el 
mismo  día  un  grupo  se  reúne 
en  la  Municipalidad,  y otro  en 
la  casa  de  fulano  y ese  es  el 
culpable,  por  consiguiente,  el 
asunto  va  ha  venido  de  la  Su 
prema,  luego  no  pueden  haber 
resultado  credenciales  duplica' 
das. 

Es  pu  s,  evidente,  que  el  ar- 
tículo no  hace  sino  crear  las 
dualidades.  No  me  asusta  que 
las  cree,  porque  tengo  para  mí 
que  en  materia  política  la  ley 
hace  poco,  lo  que  hace  es  la 
costumbre,  la  ciencia  moral,  la 
opinión  pública,  de  manera  que 
muchas  veces  con  un  artículo 


que  autoriza  el  delito,  éste  no 
se  comete,  porque  la  cultura  de 
la  nación  no  lo  permite.  El  ar' 
tículo  pués,  no  tiene  más  que 
crear  un  delito  y autorizar  su 
subsistencia. 

El  señor  SOLAR.™ Comenzó 
el  H.  señor  Capelo  por  dejar 
constancia  de  que  el  artículo 
28  había  sido  iniciativa  de  la 
Cámara  de  Diputados,  pero  á 
mi  vez  yo  aclaro  el  concepto 
manifestando  que  si  el  artículo 
tuvo  esa  iniciativa  fue  aproba' 
do  por  la  Cámara  de  Diputa- 
dos en  presencia  y con  acepta- 
ción del  señor  Ministro  de  Go- 
bierno y presidente  del  consejo, 
luego  ese  artículo  es  del  go' 
bierno, 

Paso  ahora  á ocuparme  del 
artículo  mismo.  El  H.  señor 
Capelo  ha  disertado  sóbrelas 
dualidades  y trialidades,  pro' 
curando  demostrar  que  en  vir' 
tud  de  la  ley  estas  no  pueden 
tener  lugar  y que  el  artículo  28 
viene  á autorizar  que  no  pue' 
den  tener  lugar  conforme  á esta 
ley;  ¿pero  acaso  el  H.  señor  Ca' 
pelo  está  hablando  en  una 
asamblea  de  hombres,  ó en  una 
asamblea  de  ángeles,  ó de  seres 
que  no  pertenecen  á este  mun- 
do? ¿No  sabe  el  H.  señor  Cape- 
lo y no  lo  sabemos  todos  que 
el  concepto  al  aprobarse  la  ley 
de  1896  como  todas  L-s  exis- 
tentes, fué  siempre  en  el  legisla- 
dor el  de  que  no  dieran  lugar  á 
los  abusos  y menos  á la  forma- 
ción de  dos  ó tres  actas  electo- 
rales? ¿Y  no  hemos  visto  que 
sobre  la  ley  de  1896  se  han 
presentado  más  de  una  vez  2 
juegos  de  actas  y que  se  ha  re- 
suelto sobre  la  validez  de  ellas 
oyendo  préviamente  á la  Junta 
Electoral  Nacional  respecto  de 
los  miembros  de  las  juntas  es- 
crutadoras y departamenta- 
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mentales,  en  su  caso,  que  ha- 
bían proclamado  al  diputado 
ó senador? 

Pues  lo  mismo  sucederá  aho- 
ra, por  la  razón  que  daba  el 
señor  Capelo  en  su  discurso,  de 
que  las  garantías,  más  que  en 
la  ley,  estaban  en  la  educación 
y cultura  cívica  de  los  ciudada- 
nos. De  manera  que  tendremos 
dualidades,  si  no  hechas  en 
provincias,  fraguadas  aquí  en 
Lima  en  la  casa  particular  del 
setior  X ó Z.  Este  es  un  flecho 
innegable.  Es  perfectamente 
conocido  un  caso  histórico  de 
un  señor  representante  que  ha- 
biendo presenciado  que  por  ha- 
ber tenido  la  ligereza  un  com- 
pañero suyo,  candidato  como 
él,  de  manifestar  que  su  elec- 
ción había  sido  unipersonal, 
dos  días  antes  de  la  calificación 
de  sus  actas,  resultó  con  una 
trialidad;  cuando  fue  interro- 
gado dicho  señor  por  el  jefe  del 
Estado  qué  elección  tenía  dijo 
con  muy  buen  juicio:  “Tengo 

tres  contendores  y es  muy  du- 
doso mi  éxito”  resultando  des- 
pués, á la  hora  de  la  califica- 
ción, que  su  elección  era  uni- 
personal. Le  íué  necesario  valer- 
se de  esta  estratagema  para  q’ 
aquí  en  Lima  no  se  le  formara 
una  dualidad  que  hubiese  anu- 
lado su  legítima  elección. 

Pues  bien  estas  vergonzosas 
dualidades  quedarán  autoriza- 
das por  la  ley,  si  se  suprime  el 
ai  tieulo  28. 

El  H.  señor  Capelo  ha  diser- 
tado haciendo  algunas  consi 
deraciones  verdaderamente  ori' 
ginales  tendentes  á demostrar 
q’  por  cuanto  en  este  artículo  se 
tiene  la  previsión  de  evitar  que 
se  presenten  dualidades  y tria' 
lidades  en  las  Cámaras,  para 
hacer  caer  sobre  el  culpable  la 
sanción  respectiva,  este  artícu' 
lo  autoriza  el  delito  mismo.  Es 


decir,  que  el  señor  Capelo  ha 
querido  demostrar  que  por  el ' 
hecho  de  que  el  Código  Penal 
castiga  al  ladrón,  al  asesino  y 
al  parricida,  autoriza  el  robo, 
el  homicidio  y el  parricidio. 
Todas  las  legislaciones,  pre* 
veen  los  delitos  como  no  pue* 
den  dejar  de  hacerlo  para  apli' 
car  las  penas  correspondientes 
llegado  el  momento  )de  que  se 
cometan.  Posible  es  que  en  un 
país  no  se  cometa  un  parricidio 
durante  siglos  enteros,  y sin 
embargo  en  el  Código  subsistí' 
rá  la  pena  correspondiente  á 
ese  delito.  Este  es  el  caso:  en  el 
artículo  28  se  contempla  un 
verdadero  delito  contra  la  li' 
bertad  del  sufragio  y se  esta' 
blece  la  sanción  correspondan' 
te  Dice  el  señor  Capelo:  “el  se' 
ñor  Solar  ha  de  explicar  qué 
hará  la  Corte  Suprema  con  las 
credenciales.  Pues  exactamen' 
te  lo  mismo  que  hará  con  todos 
los  juicios  de  nulidad  que  ha  de 
resolver,  porque  es  claro  que 
desde  que  se  presenten  creden' 
cíales  duales,  los  interesados 
ocurrirán  á presentar  sus  prue' 
bas,  para  conseguir  que  resulte 
legal  aquella  que  les  favorece. 
De  manera  que  por  el  hecho  de 
que  las  Cámaras  enviaran  las 
credenciales  duales  á la  Corte 
Suprema  se  produciría  el  juicio 
y vendrían  las  pruebas  y el  fa' 
lio:  Véase  pués  que  el  artículo 
28  es  una  completa  garantía; 
y como  mi  modo  de  pro  eder, 
por  indiosincracia  y educación 
es  decir  las  cosas  como  son  y 
como  las  entiendo,  tengo  que 
repetir:  que  la  total  a proba’ 
ción  del  artículo  27  y la  supre' 
sión  del  28  no  importan  otra 
cosa  que  abrir  las  puertas  á las 
dualidades  y establecer  la  cali- 
ficación por  las  Cámaras.  Es- 
pero felizmen  te  para  el  país 
que  esto  no  se  realice,  porque 
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este  proyecto  aprobado  en  es- 
ta forma,  no  será  sancionado 
como  ley. 

El  señor  ALVARIÑO  — Toda 
esta  estructura  de  la  Ry  no 
puede  contemplar  la  dualidad 
y no  puede  contemplarla,  por- 
que no  se  puede  realizar.  Con 
la  misma  ley  del  96,  que  crea- 
ba los  mayores  contribuyentes 
no  se  pudieron  realizar;  han 
venido  credenciales  falsificadas 
pero  no  duales.  Por  eso,  el  ar- 
tículo 27  no  contempla  duali- 
dades, sólo  cuando  las  faltas 
cometidas  son  de  tal  naturale- 
za que  invalidan  la  elección, 
entiende  la  Corte  Suprema; 
pero  aquí  se  autoriza  la  duali- 
dad porque  se  pueden  presen- 
tar actas  duales  al  Congreso 
para  obstruir  una  elección  le- 
gal, pues,  no  tiene  más  que  pa- 
gar una  cantidad  insignifican- 
te. Se  comprende  que  quien 
quiere  obstruir  una  elec- 
ción, quien  ha  gastado  cincuen- 
ta mil  soles  en  su  elepción,  na- 
da le  importa  presentar  una 
acta  dual,  desde  que  no  tiene 
más  que  una  multa  tan  peque- 
ña. Está  autorizada  la  duali- 
dad, por  consiguiente  es  incon- 
veniente el  artículo.  - 

El  señor  SCHREIBER-— Ex 
celenusimo  señor.  Dice  el  se- 
ñor Capelo,  que  la  ley  electoral 
es  un  monstruo,  con  cuerpo  de 
elefante,  cabeza  de  toro  y pies 
de  buey,  pero  hoy  quedará 
con  esto  un  molástruo  peor  que 
no  podría  subsistir.  Eso  es  in- 
dudable, porque  sostener,  co- 
mo los  señores  Capelo  y Alva— 
riño,  que  porque  la  ley  impone 
los  medios  para  averiguar  el 
delito,  se  autoriza  éste,  es  co- 
mo decir  que  suprimiendo  los 
médicos  y las  medicinas,  se  su- 
primen las  enfermedades.  Su 


Señoría  cree  que  con  suprimir 
los  efectos  se  suprime  las  cau- 
sas? 

El  señor  Capelo  nos  ha  he- 
cho una  relación  larga  del  pro- 
cedimiento electoral,  pero  se 
imagina  que  todos  los  hom- 
bres van  á cumplir  esas  pres- 
cripciones con  honradez,  sin 
acordarse  que  los  hombres 
siempre  son  hombres.  Si  todos 
quisieran  cumplir,  indudable- 
mente que  no  tendría  cabida  el 
artículo  28,  pero  desgraciada- 
mente la  experiencia  nos  de- 
muestra  que  los  que  deben  apli- 
car  la  ley  electoral,  no  cumplen 
con  sus  obligaciones,  sino  que 
hacen  todo  lo  posible  por  fal- 
tar  á ella;  y tan  evidente  es  es- 
to,  que  hace  pocos  díasconver- 
saba  con  el  H.  señor  Capelo,  y 
me  decía:  tuve  un  amigo  que 
tan  pronto  que  se  dió  la  ley  del 
96,  me  decía:  ya  yo  tengo  siete 
caminos  distintos  para  burlar- 
la.  Por  consiguiente,  si  esta 
ley  se  pone  en  todos  los  casos 
en  que  puede  haber  burla  de  la 
ley,  no  es  el  medio  de  evitarlos 
males,  ni  las  dualidades,  ni  de* 
fectos  suprimiendo  penas  que 
á los  delitos  se  impongan.  Aho- 
ra  Pene  otro  argumento  Su 
Señoría,  y decía,  ¿qué  hará  el 
interesado,  una  vez  que  vea 
que  se  reúne  un  grupo  distinto 
al  suyo  ó que  se  forma  una  nue* 
va  junta  electoral?  Indudable- 
mente  que  ocurrirá,  dice  Su  Se- 
ñoría,  á ía  Corte  Suprema  y 
por  lo  tanto  están  salvados 
los  inconvenientes;  pero  yo  le 
pregunto  á Su  Señoría  si  esas 
medidas  se  toman  en  el  cuarto 
de  una  casa,  en  un  escritorio,  á 
la  sombra  de  la  noche,  en  la  os- 
curidad,  ¿cómo  se  apercibe  y 
ocurre  á la  Corte  Suprema?  Yo 
me  pregunto  Excmo.  señor, 
no  ha  habido  el  caso  repetido 
aquí  en  el  seno  de  las  Cámaras 
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de  ciudadanos  que  no  han  te* 
nido  elección,  únicamente  en 
vísperas  de  verse  la  elección, 
han  presentado  documentos 
electorales  á la  mesa.  Si  es 
verdad  que  estos  no  se  presen- 
taban  con  la  ley  de  1896,  era, 
Excmo.  señor,  porque  había 
junta  nacional,  por  eso  no  ha- 
bía  dualidades,  pero  aquí  no 
hay  junta  nacional. 

Así  es,  pues,  Excmo.  Señor, 
que  cua  quiera  que  sean  las  ra- 
zones  que  hayan  aducido  los 
señ;  res  de  la  comisión  y lasque 
como  ellos  piensen,  indudable’ 
mente  que  hasta  ahora  no  se 
han  aducido  argumentos  que 
me  hag  m cambiar  de  opinión. 

El  s-  ñor  CORNEJO  - Dos 
palabras.  Yo  no  puedo  Excmo. 
señor  dejar  de  contestar  dos 
hechos  que  se  han  alegado  y 
que  no  son  exactos,  y me  limi* 
taré  á los  hechos  porque  no  se 
ha  alegado  ningún  argumento 
en  favor  de  la  supresión  del  ar- 
tículo;  el  H.  señor  Capelo  ha 
dicho  que  las  dualidades  sólo 
son  posibles  con  auxilio  delgo- 
bierno;  hecho  perfectamente 
inexacto,  completamente  falso. 
Todo  el  que  conoce  la  historia 
del  Perú  sabe  que  casualmente 
las  dualidades  se  inventaron 
para  contrariar  la  voluntad 
del  gobierno;  el  año  92  por 
ejemplo,  los  seuadores  y dipu- 
tados  calificaron  é incorpora- 
ron  Excmo.  señor  á todos  los 
representantes  que  estaban 
combatidos  abiertamente  por 
el  gobierno:  no  se  puede  hablar 
contra  hechos.  El  segundo  he- 
cho  es  que  con  esta  ley  no  ca- 
ben  dualidades.  Una  falsifica* 
ción  cabe  con  toda  ley.  La  ley 
del  96  fué  el  arma  más  terrible, 
para  combatir  las  dualidades, 
fué  al  extremo  de  entregar  la 
leección  casi  al  gobierno  y sin 


embargo  á pesar  de  lo  que  ha 
dicho  el  H.  señor  Alvariño  se 
presentaron  dualidades,  entre 
las  que  yo  recuerdo,  el  año 
1901  se  presentó  en  la  Cámara 
de  diputados  una  doble  creden' 
cial  por  la  provincia  de  Bon- 
gará.  Por  consiguiente  no  pue* 
de  dicirse  que  no  es  posible  fra- 
guar  una  dualidad.  Si  las  ha- 
bía  cuando  la  Junta  Nacional 
que  mandaba  á las  Cámaras 
el  personal  de  los  miembros  de 
las  juntas  electorales,  hoy  que 
falta  la  lista  anterior,  son 
más  fáciles. — Además  como  está 
aprobado  el  artículo  17,  enfor- 
mq*de  que  después  del  20  de 
julio  no  tiene  intervención  de 
ningún  orden  la  Corte  Supre- 
ma,  lo  más  sencillo  del  mundo 
es  guardarse  su  dualidad  hasta 
el  20  de  julio,  conseguir  de  la 
mesa  que  no  incorpore  al  re- 
presentante  que  no  ha  pr^sen- 
tado  la  credencial  legítima  y 
presentarse  el  22  de  julio  para 
ser  incorporado  por  la  mayo- 
ría. 

Señores  representantes:  cuan- 
do  se  oye  hoy  día,  en  medio  de 
la  tranquilidad  en  que  estamos 
sentar  paradojas  como  las  que 
han  sentado  ios  HH.  SS.  Alva- 
riño  y Capelo  que  este  artículo 
que  remedia  y suprime  actos 
duales  traé  la  dualidad,  cuan- 
do  se  sienten  esas  paradojas  en 
un  momento  de  discusión  tran- 
quila,  ya  puede  el  Senado  con’ 
temolar  lo  que  hará  la  Cámara 
calificando  interesadamente  2 
actas  electorales.  Creo  Excmo. 
señor  que  si  se  quiere  evitar 
escándalos  debe  aprobarse  el 
artículo  28. 

El  señor  CAPELO.  — Excmo. 
señor.  Voy  á decir  dos  pala- 
bras  en  contestación  á lo  ale- 
gado  por  el  H.  señor  Cornejo 
y los  demás  señores  que  como 


DIARIO  DE  LOS  DEBATES 


475 


el  piensan  y hablan  de  discu* 
sion  tranquila,  justamente  los 
señores  que  no  tienen  tranqui* 
lidad,  que  nos  están  haciendo 
vaticinios  tenebrosos,  que  nos 
dicen  que  no  habrá  ley,  que  el 
gobierno  le  pondrá  el  veto,  que 
esto  es  espantoso,  etc.  Yo  no 
veo  nada  de  espantoso,  veo  es- 
to tan  tranquilo 

El  señor  SOLAR.  — ( Inte- 
rrumpiendo.) Ayer  era  mons- 
truo. 

El  señor  CAPELO.— (Conti- 
nuando.) Sí,  y por  eso  lo  apro- 
bé, por  monstruo;  y dije  ayer  y 
lo  repito  ahora  que  es  tan 
monstruo,  que  no  puede  hacer 
daño  á nadie;  es  un  monstruo 
inofensivo,  una  disposición  que 
quedará  escrita  porque  ese  ar- 
tículo 27  nunca  se  cumplirá. 

Cosa  parecida  pasa  con  este 
artículo  28:  no  me  asusta,  por- 
que él  no  responde  sino  á una 
declaración  teórica;  y el  estado 
de  la  cultura  nacional  no  per- 
mite que  esta  semilla  germine 
y produzca  plantas,  esta  semi* 
lia  se  pudre  en  el  suelo,  de  ma- 
nera que  no  me  asusta.  Por  su- 
puesto que  es  una  especie  de 
verruga  puesta  en  la  ley  y me- 
jor es  votarla,  pero  no  me 
asusta  que  subsista  porque  no 
significa  nada,  porque  ese  ar- 
tículo no  es,  sino  el  concepto  de 
una  fantasía,  mala,  pero  fan- 
tasía. 

La  verdad  es,  Excmo.  Señor, 
que  jamás  se  han  hecho  duali- 
dades en  la  elección  como  decía 
el  H.  señor  Alvariño;  esa  es  la 
verdad, yhay  una  frase  célebre 
que  ha  consagrado  el  lenguaje 
popular  y expresa  el  pensamien* 
toen  frase  sencilla: “los elemen- 
tos legales.”  Todos  sabemos 
lo  que  son  “los  elementos  lega- 
les.” Cuando  se  trataba  de 


hacer  una  elección,  el  candida- 
to no  procuraba  tener  bastan- 
tes electores,  contar  con  el  pue* 
blo,  ni  con  simpatías,  nada  de 
eso  le  importaba,  sino  sola- 
mente los  elementos  legales. 
¿Quiénes  eran  los  elementos 
legales?  Ciertos  individuos 
que  nombrados  miembros  de 
las  comisiones  inscriptoras  ó 
de  las  de  registro,  estaban  dis- 
puestos á todo  en  favor  del 
candidato,  y para  conseguir  á 
estos  individuos  es  que  venían 
las  tachas:  si  un  individuo  sa- 
lía en  el  sorteo  y no  era  de  la 
familia,  se  le  tachaba  por 
muerto,  aup.que  estuviera  vivo 
[risas]  y yo  he  visto  en  la  jun* 
ta  nacional  personas  respeta- 
bilísimas bajo  otros  conceptos 
hacer  esto  sin  que  se  les  subie- 
ra la  sangre  á la  cara;  en  nom* 
bre  de  la  disciplina  del  partido 
y de  la  lealtad  política,  se  han 
cometido  crímenes  horrorosos 
hasta  que,  matando  ó ausen* 
tando  á los  que  estorbaban, 
llegaba  á constituirse  una  jun* 
ta  electoral  compuesta  de  per* 
sonas  dispuestas  á todo. 

Con  este  elemento  legal  no  se 
necesitaba  de  más,  porque  ellos 
firmaban  las  credenciales  que 
mandaban  originales  al  go* 
bierno  y á la  Camara  respecti* 
va;  en  las  que  se  leía,  por  su* 
puesto,  que  se  habían  reunido 
que  habían  votado  cuarenta 
mil  ciudadanos  por  un  lado  y 
veinte  mil  por  otro,  todo  pinta* 
tado;  pero  como  el  elemento  le* 
gal  estaba  allí,  la  Cámara  in* 
corporaba  al  elegido  por  el 
elemento  legal.  ¿Quién  tuvo  la 
culpa?  La  junta  nacional,  pe’ 
ro  no  porque  hubo  dualidad, 
sino  porque  no  hubo  elección. 
Caso  se  presentó  en  que  se  hizo 
el  registro  de  la  provincia,  pe* 
ro  como  todos  los  electores 
eran  contrarios  al  candidato, 
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los  elementos  legales  declara- 
ron que  ese  registro  era  nulo  y 
que  debía  regir  el  otro,  donde 
todos  eran  muertos  y ausen- 
tes, Algo  más,  cuando  los  ele- 
mentos legales,  á pesar  de  to- 
dos estos  cambias  y tachas, 
resultaban  contra  el  candidato; 
como  estaba  este  protegido  por 
el  gobierno,  único  que  puede 
autorizar  y fabricar  elecciones, 
el  gobierno  hizo  traer  á los  ele- 
mentos legales  á palacio  y allí 
trató  de  cambiarlos  por  todas 
las  fot  mas  posibles;  la  amena- 
za, el  ruego,  el  cohecho  y todos 
los  medios,  para  que  actuasen 
en  favor  de  su  candidato.  Sólo 
eran  tres  estos  elementos  lega- 
les y uno  se  resistió,  pero  se 
rindieron  los  otros  dos  y vol- 
vieron á su  país,  cuando  ya  los 
elementos  legales  les  pertene- 
cían al  candidato  oficial,  y to- 
do se  hizo. 

Esta  es  la  historia  contem’ 
poránea  del  Perú.  Se  me  dirá 
que  estoy  levantando  :1  manto 
que  cubre  un  cadáver  putrefac- 
to. Sí,  eso  es  lo  que  hago,  y !o 
hago  con  íntima  satisfacción, 
porque  felizmente  ya  se  acabó, 
en  medio  de  las  maldiciones  del 
país,  aquella  corporación  que 
se  llamaba  Junta  Electoral 
Nacional,  y ya  no  vivirá  más 
para  ventura  del  país.  Por 
consiguiente  se  vé  que  hay  san’ 
ción;  estamos  discutiendo  esta 
ley  por  eso,  cuando  ya  las  fal- 
sificaciones, suplantación*  s é 
impudicias,  han  desaparecido, 
se  quiere  volverá  fab;  icarias 
dualidades,  dejando  subsisten- 
te este  artículo  28,  natural  es 
que  yo  me  resista  á semejante 
falsificación. 

(Aplausos.) 

El  señor  PRESIDENTE.— 
Si  ningnn  otro  señor  hace  uso 
de  la  palabra  se  dará  el  punto 


por  discutido  y se  procederá  á 
votar. 

[Pausa.] 

Los  señores  que  aprueben  el 
artículo  28  del  proyecto  se  ser 
virán  manifestarlo. 

[Votación.] 

Los  que  estén  en  contra. 

[Desechado.] 

El  señor  SECRETARIO,  dió 
lectura  al  artículo  29.  que  dice: 

“Artículo  29. — Las  eleccio- 
nes para  Diputados  y Senado- 
res comenzarán  el  25  de  abril 
de  1913  y sólo  durarán  dos 
días,  empezando  á la  una  de 
la  tarde  para  terminar  á las 
cuatro.” 

“Las  juntas  de  registro  elegi- 
rán el  10  de  abril  las  mesas  re’ 
ceptoras  de  sufragio  y cumplí’ 
rán  en  esa  misma  fecha,  con 
las  demás  prescripciones  que 
señala  el  artículo  50  de  la  lev 
orgánica.” 

“El  20  de  abril  los  presiden’ 
tes  de  las  comisiones  .recepto' 
ras  anunciarán  por  carteles 
que  figuren  en  los  lugares  más 
públicos  de  sus  distritos  y por 
aviso  en  los  periódicos,  donde 
hubiere,  que  el  25  del  mes  de 
abril  se  instalarán  las  comisio' 
nes  receptoras  para  recibir  los 
sufragios  de  los  ciudadanos  en 
los  lugares  de  antemano  desig’ 
nados.” 

“En  cada  uno  de  esos  carte’ 
les  y avisos  se  insertarán  los 
nombres  del  grupo  de  dudada’ 
nos  correspondientes  á cada 
una  de  las  comisiones  recepto’ 
ras,  indicándose  el  lugar  en  que 
estas  comisiones  deben  ejercer 
sus  funciones.” 
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El  señor  PRESIDENTE.— 
La  comisión  opina  porque  se 
apruebe  el  artículo,  cambian” 
do  sólo  la  fecha  del  segundo 
párrafo,  poniendo  “ 15  de 
abril”  en  lugar  de  ”10  de 
abril.” 

Esta  en  debate. 

(Pausa.) 

Como  ningún  señor  hiciera 
uso  de  la  palabra  se  procedió  á 
votar  el  artículo  y fue  aproba” 
do  con  la  modificación  pro” 
puesta  por  la  comisión. 

El  señor  SECRETARIO,  dió 
lectura  al  artículo  30  que  dice: 

“Artículo  30.  — Inmediata* 
mente  que  las  juntas  escruta” 
doras  reciban  las  actas  y vo” 
tos  que  las  juntas  receptoras 
están  obligadas  á enviarles, 
cuando  más  tarde  48  horas 
después  de  verificada  la  elec” 
ción,  más  el  término  de  la  dis” 
tancia,  procederán  á hacer  el 
escrutinio  y regularizacióc  ge” 
neral  de  los  sufragios  emitidos 
por  la  provincia,  en  sesión  per” 
manente  y continua,  compu” 
tando  los  votos  recibidos  por 
cada  una  de  las  comisiones  re” 
ceptoras.  Aprobada  la  regula* 
ción  de  los  sufragios  emitidos, 
la  junta  escrutadora  publicará 
el  escrutinio  durante  dos  días 
por  cartehs  ó periódicos  y ven” 
cidos  esos  plazos  proclamará 
por  mayoría  al  diputado  ó di” 
putados  propietarios  y suplen” 
tes,  dentro  de  las  24  horas  si” 
guientes-  Los  mismos  plazos 
y procedimientos  observarán 
las  juntas  departamentales  en 
el  escrutinio  y proclamación  de 
los  senadores  propietarios  y 
suplentes. 


El  señor  PRESIDENTE.  - 
La  comisión  no  introduce  mo* 
dificación  alguna  á este  artícu* 
lo  y pide  se  apruebe  tal  como 
ha  venido  en  revisión. 

Está  en  debate. 

(Pausa.) 

Los  señores  que  aprueben  es” 
te  artículo  se  servirán  mani* 
festarlo. 

^Aprobado). 

El  señor  SECRETARIO.-E1 
artículo  31  dice  lo  siguiente: 

“Artículo  31.— Los  presiden* 
tes  de  las  mesas  receptoras  es’ 
tán  obligados  bajo  la  respon* 
sabilidad  que  esta  ley  estable* 
ce,  á dar  á los  candidatos 
candidatos  cuando  lo  pidieren, 
copia  certificada  del  escrutinio 
diario. 

El  señor  PRESIDENTE.— 

La  comisión  opina  porque  se 
cambie  la  redacción  de  este  ar- 
tículo en  la  forma  que  va  á dar 
lectura  el  señor  secretario. 

El  señor  SECRETARIO  leyó 
la  conclusión  décima  novena  del 
dictámen  de  la  comisión  que 
dice: 

Décima  novena.— One  apro- 
béis el  artículo  31  con  íamodi” 
ficación  siguiente: 

“Artículo  31. — Los  presiden* 
tes  de  las  mesas  receptoras  es- 
tán obligados,  bajo  la  respon- 
sabilidad que  establece  el  artí’ 
culo  15,  á dar  á los  candidatos 
cuando  lo  pidieren,  copia  cer* 
tificada  deí  escrutinio  .diario.” 

El  señor  PRESIDENTE.— 
Está  en  debate. 
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[Pausa.] 

Si  ningún  honorable  señor 
hace  uso  de  la  palabra  proce* 
deremos  á votar. 

Los  señores  que  aprueben  el 
artículo  31  en  la  forma  en  que 
ha  sido  aprobado  por  la  H. 
Cámara  de  diputados,  se  ser* 
virán  manifestarlo. 

(Votación.) 

Los  que  estén  en  contra. 

(Votación.) 

El  señor  PRESIDENTE.— 
Ha  sido  desechado  el  artículo 
venido  en  revisión,  ahora  va- 
mos á votar  el  propuesto  por 
la  comisión. 

Los  señores  que  aprueben  el 
artículo  31  en  la  forma  pro- 
puesta por  la  comisión  se  ser- 
virán manifestarlo. 

(Aprobado.) 

En  seguida  y sin  debate  fue- 
ron aprobados  los  artículos 
32,  33,  34,  35  y 36  del  proyec- 
to venido  en  revisión,  cuyo  te- 
nor es  el  siguiente: 

“Artículo  32.— Los  ciudada- 
nos que  aceptaren  ser  miem- 
bros de  las  juntas  departamen- 
tales, de  registro,  escrutado- 
ras, comisiones  receptoras  de 
sufragios,  de  inscripción  ó ser 
miembros  de  las  asambleas  de 
contribuyentes;  no  podrán  ser 
elegidos  senadores  ni  diputa- 
dos por  los  departamentos  ó 
provincias  en  donde  ejerzan  sus 
funciones  electorales  ” 

“Artículo  33. — Las  juntas  de 
registro  no  podrán  remover 
los  delegados  ante  las  depar- 
tamentales una  vez  elegidos  y 
sólo  se  procederá  á nueva  elec* 
ción  en  el  caso  de  muerte.’' 

“Artículo  34.— En  el  caso  de 
que  los  miembros  de  las  juntas 


electorales  en  mayoría  ó mino' 
ría,  se  negarau  á reunirse  para 
cumplir  con  los  preceptos  que 
la  ley  electoral  les  encomienda, 
serán  conminados  por  el  juez 
de  primera  instancia,  ante  el 
cual  interpondrán  sus  quejas 
los  interesados  y obligados  á 
concurrir  por  medio  de  la  fuer' 
za  pública.” 

“Artículo  35.— Los  comisa* 
rios  á quienes  se  refiere  el  inciso 
segundo  del  artículo  segundo 
de  la  ley  de  1896,  son  aquellos 
cuyos  nombramientos  emanen 
directamente  del  Ministerio  de 
Gobierno.” 

“Artículo  36.— Durante  la 
vigencia  de  esta  ley.  queda  en 
suspenso  el  título  49  de  la  or* 
gátiica  de  elecciones  de  1896, 
que  trata  de  la  junta  electoral 
nacional,  y quedan,  igualmen* 
te  suspendidas  todas  las  dis' 
posiciones  de  la  ref.  rida  ley  or' 
gánica  que  estén  en  oposición 
á la  presente  ó que  hayan  sido 
modificadas  por  ella.” 

El  señor  SECRETARIO  leyó 
el  artículo  37  del  proyecto  que 
dice*. 

“Artículo  37. — Las  disposi* 
ciones  de  la  presente  ley  ngi* 
rán  hasta  que  se  reforme  ó 
reemplace  la  orgánica  de  20 
de  noviembre  de  1896,  en  cuya 
reforma  se  consumará  ia  rcpre* 
sentacióu  de  las  minorías.” 

El  señor  PRESIDENTE.— 
La  comisión  introduce  una  mo* 
dificación  en  este  artículo,  co* 
mo  se  verá  por  la  lectura  que 
vá  á dar  el  señor  secretario  á 
la  conclusión  vigésimas  prime* 
ra  del  dictámen. 

E!  señor  SECRETARIO  leyó 
lo  siguiente: 
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Vigésima  primera.-Q  ue  ápro* 
béis  el  articulo  37  eu  la  forma 
siguiente: 

Artículo  37.— Las  disposi- 
ciones de  la  presente  ley  regi- 
rán hasta  que  se  reforme  ó re- 
emplace ’a  orgánica  de  20  de 
noviembre  de  1896. 

El  señor  PRESIDENTE.— 
Está  en  debate. 

Si  ningún  señor  hace  uso  de 
la  palabra,  se  procederá  á vo- 
tar. 

Pausa.] 

Los  señores  que  aprueben  el 
artículo  37  del  proyecto  veni- 
do en  revisión,  se  servirán  ma‘ 
nifestarlo. 

(Votación.) 

Los  señores  que  estén  en  con' 
tra. 

(Votación.) 

El  señor  PRESIDENTE. - 
(Continuando.)  Ha  sido  dese 
chado  el  artículo,  ahora  va' 
mos  á votar  el  propuesto  por 
la  comisión. 

Los  señores  que  lo  aprueben 
se  servirán  manifestarlo. 

(Aprobado.) 

El  señor  SECRETARIO,  leyó 
el  artículo  38  que  dice: 

“Artículo  38. — En  las  pro' 
vincias  de  nueva  creación  se 
considerarán  en  las  matrículas 
de  los  distritos  con  los  que  hu' 
biesen  quedado  constituidas 
dichas  provincias. 

El  señor  PRESIDENTE:— 
La  comisión  opina  porque  se 
apruebe  este  artículo  en  la  for 


má  en  que  ha  venido  de  la  co- 
legís,'adora. 

Está  en  debate. 

El  señor  BAR^O.-Yo  creo 
que  este  artículo  hay  que  apro* 
bario  con  cargo  de  redacción. 
Se  comprende  que  es  lo  que 
quiere  decir;  se  refiere  á e stable* 
cer  que  las  matrículas  de  con' 
tribuyentes  con  las  que  se  han 
de  hacer  las  elecciones  en  las 
provincias  nuevas,  han  de  es' 
tar  constituidas  por  los  contri' 
buyentes  de  los  distritos  con 
los  cuales  se  han  creado  dichas 
provincias. 

El  señor  PRESIDENTE.— 
Si  ningún  otro  señor  hace  uso 
de  la  palabra  procederemos  á 
votar  e1  artículo  con  cargo  de 
redacción. 

Los  señores  que  aprueben 
este  artículo  se  servirán  mani' 
festarlo. 

(Aprobado.) 

El  señor  PRESIDENTE.— 
Padece  que  no  hay  quorum. 

El  señor  CAPELO.— Yo  pido 
que  se  pase  lista  y que  se  pu;. 
blique;  es  necesario  que  el  país 
sepa  ror  qué  motivo  puede 
quedarse  el  Perú  sin  ley  electo' 
ral;  y pido  también  que  el  tex' 
to  de  lo  ya  aprobado  se  pase 
inmediatamente  á la  Cámara 
de  Diputados  y que  se  celebre 
sesión  mañana  por  la  mañana, 
pra  concluir  con  las  adiciones. 

El  señor  PRESIDENTE.— 
Yo  también  tenía  la  intención  de 
convocar  para  mañana  por  la 
mañana.  Las  diez  de  la  maña' 
na  parece  que  es  buena  hora. 

(Varios  señores.  Sí,  sí.) 
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El  señor  PRESIDENTE.— 
Se  va  á pasar  lista. 

(Se  pasó  lista.) 

Hay  veintiséis  señores  Sena' 
dores. 

Se  levanta  la  sesión  citando 
para  mañana  á las  10  a.  m. 

Eran  lás  7 y 50  p.  m. 

Por  la  redacción. 

Carlos  Rey. 

m * 

28*  sesión  matinal  del  miérco- 
les 11  de  diciembre  de  1912. 

Presidencia  del  H.  señor  Villanueva. 

Abierta  la  sesión  con  asis' 
tencia  de  los  honorables  seño' 
res  que  al  márgen  se  indica,  fue 
leída  y aprobada  el  acta  de  la 
anterior,  con  la  rectificación 
del  H.  señor  Samanez,  de  que 
la  ley  que  citó  al  hacer  su  pedi' 
do  para  que  se  consignen  en  el 
presupuesto  las  trescientas  íi' 
bras  votadas  parala  construc' 
ción  de  un  puente  en  el  distrito 
de  Talavera,  no  es  de  1912  co' 
mo  dice  el  acta,  sino  de  1911. 
Dice  también  Su  Señoría  que 
en  el  acta  no  consta  como  pi' 
dió  que  constara  su  voto  favo' 
rabie  al  artículo  28  déla  ley  de 
elecciones. 

Se  dió  cuenta  de  los  siguien' 
tes  documentos: 

OFICIOS 

De  S.  E.  el  Presidente  de  la 
*.  amara  de  Diputados,  man' 
•lando  en  revisión  el  proyecto 
del  Poder  Ejecutivo  por  el  que 
se  crea  el  departamento  fluvial 
Zvladre  de  Dios. 


A pedido  del  H.  señor  Cape' 
lo,  la  H.  Cámara  dispensó  este 
proyecto  del  trámite  de  comi' 
sión  y pasó  en  consecuencia  á la 
orden  del  día. 

DICTÁMENES 

De  la  comisión  de  redacción 
en  la  ley  por  la  que  se  autoriza 
al  Poder  Ejecutivo  para  hacer 
algunas  concesiones  á la  em' 
presa  constructora  del  ferro' 
carril  de  Chincha  á Huancave' 
lica. 

De  la  comisión  diplomática 
en  el  proyecto  del  Poder  Ejecu' 
tivo  para  que  se  le  autorice  para 
que  de  acuerdo  con  el  gobierno 
de  Francia, someta  al  fallo  ar' 
bitral  del  tribunal  de  la  Haya, 
las  reclamaciones  de  los  aeree' 
dores  franceses  á quienes  re’ 
presenta  el  Banco  de  Párís  y 
de  los  Países  Bajos. 

A la  orden  del  día. 

PROYECTOS 

« 

De  los  HH.  señores  Ego' 
Aguirre  y García,  adicionando 
el  proyecto  de  ley  electoral  en 
actual  debate. 

Del  H.  señor  Durand,  adicio' 
nando  el  artículo  59  de  la  mis’ 
ma  ley. 

Admitidos  á debate  y dispen' 
sados  del  trámite  de  comisión 
á pedido  de  sus  respectivos 
autores,  pasaron  á la  orden 
del  día. 

PEDIDOS 

El  señor  LEON.— Excmo.  se' 
ñor;  el  servicio  sanitario  del 
departamento  que  tengo  el 
honor  de  representar  se  halla 
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medianamente  asegurado  con 
cargo  á algunas  partidas  del 
presupuesto  departamental  de 
San  Martín  y del  pliego  de 
Fomento;  pero  como  está  en  vi' 
gencia  una  ley  que  autoriza  al 
Ejecutivo  para  promulgar  los 
presupuestos  departamentales 
para  el  próximo  año,  pido  que 
se  oficie  á los  Ministerios  de  Ha- 
cienda y de  Fomento  para  que, 
cuando  menos,  se  sirvan  man- 
tener la  dotación  actual,  rela- 
tiva al  ramo  de  sanidad. 

El  señor  PRESIDENTE.— 
Se  pasará  el  oficio  H.  señor. 

El  señor  LEON.— Otro  pedi- 
do Excmo.  Señor:  Estoy  ente- 
rado de  la  situación  desfavora- 
ble en  que  se  hallan  algunas  de 
las  familias  de  los  jefes  y oficia- 
les que  murieron  en  la  Ped?era. 
El  Ejecutivo  ha  procurado  ali- 
viar esa  situación,  pero  como 
también  debe  fijarse  una  parti- 
da en  el  presupuesto  entrante 
en  consonancia  con  la  ley  dada 
sobre  el  particular,  pido  que  se 
oficie  á los  Ministerios  de  Ha' 
ciendayde  Guerra,  con  el  obje* 
to  de  que  tengan  en  considera' 
ción  la  ley  que  favorece  á las 
familias  de  los  muertos  en  la 
Pedrera. 

Pido  el  voto  del  Senado. 

Consultada  la  H.  Cámara, 
aprobó  el  pedido. 

El  señor  CAPELO,  ~ En 
Chanchamayo  el  estado  sani- 
tario es  siempre  muy  deficiente 
por  eso  pido  que  se  oficie  al  se- 
ñor Ministro  de  Fomento  para 
que  se  digne  estudiar  este  pun- 
to y conservar  el  mismo  régi- 
m¡  n sanitario  que  existe  en  fa- 
vor de  esa  región. 

El  señor  PRESIDENTE.— 


Se  pasará  el  oficio  H.  señor. 

El  señor  SANTA  MARIA.— 
Según  un  telegrama  publicado 
en  “El  Comercio,”  toman  gran 
incremento  las  epidemias  que 
hacedlas  grasan  en  Concep- 
ción y en  la  provincia  de  Jauja, 
Cuando  recien  se  iniciaron  esas 
epidemias,  hablé  con  el  señor 
Ministro  de  Fomento  y me 
ofreció  mandar  un  médico;  pe- 
ro parece  que  no  ha  cumplido 
ese  ofrecimiento,  por  lo  que  pi- 
do que  se  oficie  á dicho  señor 
Ministro  recordándole  la  nece- 
sidad urgente  de  poner  allí  los 
alementos  necesarios  para  com 
batir  el  flajelo. 

El  señor  PRESIDENTE. — 
Se  atenderá  el  pedido  de  Su  Se- 
ñoría honorable. 

El  señor  GÁNOZA.  — Por 
ley  de  17  de  noviembre  del  año 
pasado,  se  mandó  construir 
una  línea  de  Trujólo  á los 
asientos  minerales  de  Salpo  y 
Quiruvilca.  El  gobierno  dió 
un  decreto  el  21  de  mayo  pró- 
ximo pasado  por  el  cual  se  con- 
cedía á la  Peruvian  los  estu- 
dios de  ese  ferrocarril  y en  vir- 
tud de  este  decreto  ó contrato 
la  Peruvian  pidió  un  ingeniero 
á Londres  que  llegó  en  los  pri- 
meros días  de  este  mes  y que 
estando  expedito  con  la  comi- 
sión necesaria  para  hacer  los 
estudios  y debiendo  embarcar- 
se ayer  ha  sido  detenido  por  un 
oficio  del  señor  Ministro  de 
Fomento  en  el  cual  se  pide  á la 
Peruvian  que  ceda  ese  ingenie- 
ro para  hacer  la  rectificación 
de  los  estudios  de  otro  ferroca- 
rril con  el  que  nada  tiene  que 
hacer  esa  compañía.  Con  este 
motivo  el  diputado  por  Truji- 
11o  señor  Orbegozo,  según  veo 
en  los  estractos  que  registra 
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“E!  Comercio,”  ha  hecho  en  el 
día  de  ayer  en  la  Cámara  de 
Diputados  un  pedido  para  que 
se  pase  oficio  al  señor  Ministro 
de  Fomento  á fin  de  que  haga 
que  esa  comisión  salga  en  el 
día  y que  no  se  lepongaltrabas 
y 'estorbos;  pero  aparece  el  pe 
dido  publicado  en  una  forma 
tal  que  no  creo  que  hay  sido 
hecho  así  por  el  H.  señor  Orbe 
gozo  porque  Su  Señoría  sabe 
la  gestación  de  este  asunto  y 
sabe  también  cómo  ha  venido 
á interrumpirse  la  salida  de  ese 
ingeniero.  No  creo  que  el  H, 
señor  Orbegozo  haya  expresa- 
do lo  que  dice  el  pedido  publi' 
cado  en  aquello  de  que  sea  la 
Peruvian  la  que  ha  dado  prefe' 
rencia  á otro,  ferrocarril.  Su 
Señoría  conoce  que  eso  no  es 
exacto  porque  en  primer  lugar 
la  Peruvian  no  tiene  nada  que 
hacer  con  un  ferrocarril  de  cu' 
ya  construcción  no  ha  querido 
encargarse  y si  ha  pedido  un 
ingeniero  á Londres  ha  sido 
para  hacer  los  estudios  ycons' 
truir  la  línea  de  Trujil  o á Sal' 
po  y Quiruvilca  así  es  que  no 
creo  que  el  H.  señor  Orbegozo 
haya  hecho  el  pedido  en  esa 
forma,  y si  así  hubiera  sido, 
cumplo  con  rectificar  este  pun' 
to  porque  yo  me  he  entendido 
con  la  Peruvian  y sé  el  vi' 
vo  anhelo  que  tiene  por  cons' 
truir  ese  ferrocarril  que  lo  ciee 
indispensable  y de  la  mayor 
importancia  para  la  nación. 
En  ese  sentido  me  permito  for' 
mular  un  pedido  para  que,  con 
acuerdo  de  laH.  Cámara,  como 
el  aprobado  en  la  Cámara  de 
Diputados  pior  unanimidad  en 
el  día  de  ayer,  se  dirija  un  oír 
ció  al  señor  Ministro  de  Fo' 
mentó  indicándole  que  el  Sena' 
do  vería  con  agrado  que  no  se 
interrumpiera  la  marcha  de 
esa  comisión  que  tiene  lista  la 


Peruvian  para  dedicarla  al  fe' 
rrocarril  de  Trujillo  á Salpo  y 
Ouiruvilca  y que  no  se  haga 
con  esa  interrupción  un  daño 
al  departamento  que  repre' 
sentó. 

El  señor  MAROUINA.— Me 
adhiero  al  pedido  del  H.  señor 
Ganoza. 

El  señor  HERNANDEZ.  - 
Me  adhiero,  también  Excmo. 
Señor. 

Consultada  la  H.  Cámara, 
aprobó  el  pedido. 

El  señor  GANOZA — Que  cons' 
te  Excmo.  Señor,  que  ha  sido 
aprob  ido  el  pedido  por  una' 
nimidad. 

El  señor  CORNEJO— Excmo. 
Señor.  Eu  la  Cámara  de  Dipu' 
tados  han  olvidado  designar 
los  miembros  que  deben  com' 
poner  la  comisión  calificadora; 
como  es  hoy  el  último  día  de 
las  sesiones  del  Congreso  rué' 
go  á V.  E.  que  se  digne  dirijir  un 
oficio  á la  Cámara  colegisla- 
dora  indicándole  la'neeesidad 
de  hacer  esa  designación. 

El  .señor  PRESIDENTE. — 
Se  pasará  el  oficio. 

El  señor  TOVAR,  Excmo. 
Señor.  Como  el  presupuesto 
legislativo  no  está  aprobado  y 
es  menester  que  se  haga  para 
que  sirva  de  pauta  en  la  auto' 
rización  que  ha  dado  el  Con' 
greso  al  Gobierno,  yo  propon' 
go  que  se  faculte  á la  comisión 
de  policía  para  que  lo  formule 
y remit  a al  Gobierno  como  es' 
tá  prescrito  por  la  ley. 

El  señor  CAPELO.— Excmo. 
Señor.  Pido  que  se  autorice  á 
la  comisión  de  policía  para 
aprobar  las  redacciones  de  las 
leyes. 
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El  señor  LEON.  Excmo.  Se' 
ñor.  Voy  á decir  simplemente 
que  la  comisión  de  policía  no 
tendrá  que  aprobar  más  que 
dos  ó tres  redacciones. 

El  señor  PRESIDENTE.— 
Felizmente  la  comisión  de  re' 
dacción  ha  trabajado  de  mane' 
ra  ejemplar  así  es  que  tendre' 
mos  poco  que  hacer. 

Consultada  la  H.  Cámara, 
aprobó  ambos  pedidos, 

ORDEN  DEL  DIA 
Redacción  aprobada 


Sin  observación  se  aprobó  la 
siguiente: 

El  Congreso  &. 

Ha  dado  la  ley  siguiente: 

Artículo  único. — Autorízase 
al  Poder  Ejecutivo  para  hacer 
á la  empresa  constructora  del 
ferrocaril  de  Chincha  á Huan' 
cavelica,  las  siguientes  conce- 
siones: 

1 ^ Liberación  de  la  contri- 
bución de  minas  por  cien  per- 
tenencias que  se  adjudicarán  á 
la  mencionada  empresa  en  el 
asiento  mineral  de  Huancave- 
lica  y ciento  cincuenta  en  el  de 
Castrovirreyna.  Esta  libera- 
ción comenzará  desde  la  pro- 
mulgación de  la  presente  ley  y 
durará  hasta  dos  años  después 
de  que  se  haya  entregado  el 
ferrocarril  al  tráfico. 

2^  La  prórroga  por  noventa 
años  del  contrato  sobre  expío' 
tación  del  muelle  de  Tambo  de 
Mora,  en  los  cuales  se  incluirán 
los  años  que  aún  le  faltan  con 
arreglo  á su  contrato. 


Dada,  &. 

Comuniqúese,  &. 

Dese  cuenta.  Sala  de  la  co- 
misión. 

Lima,  10  de  diciembre  de 
1912. 

J.  Matías  León.— David  Gar' 
cía  Irigoyen.  — R.  Grau. 

Adiciones  al  proyecto  de  ley 
electoral. 


S.  E.  puso  en  discusión  los 
artículos  adicionales  de  la  ley 
electoral  presentados  por  la 
comisión  de  gobierno  y no  ha- 
biendo hecho  uso  déla  palabra 
ningún  H.  señor  se  puso  al  vo- 
to y fueron  aprobados  los  tres 
artículos  propuestos,  cuyo  te- 
nor es  el  siguiente: 

Artículo Los  presidentes 

de  la=  juntas  departamentales, 
de  registro  y escrutadoras  po- 
drán hacer  uso  del  telégrafo 
del  Estado,  paralas  comunica- 
ciones oficiales,  sin  necesidad 
del  V9  B9  de  las  autoridades 
políticas. 

Artículo Los  telegrafis- 
tas del  Estado  están  obligados 
á entregar  en  el  instante  mis- 
mo en  que  las  reciban  las  listas 
de  contribuyentes,  anotando  ia 
hora  de  recepción  y entrega, 
bajo  las  responsabilidades  de- 
terminadas en  el  artículo  15  de 
los  funcionarios  que  indica  es- 
ta ley. 

Articulo Los  funciona- 

rios de  registro  y electorales, 
no  podrán  desempeñar  duran- 
te el  período  electoral,  ni  seis 
meses  después,  ningún  puesto 
ó comisión  que  dimane  del  go- 
bierno. 

El  señor  PRESIDENTE.— 
Está  en  discusión  la  adición 
del  IT.  señor  Barco,  de  la  que 
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se  dió  cuenta  en  sesión  ante- 
rior, por  la  que  se  excluye  de 
las  asambleas  de  contribu- 
yentes á los  miembros  del  po’ 
der  judicial  y á los  párrocos. 

El  señor FALCONI— Exorno. 
Señor:  la  adición  propuesta 
por  mi  estimable  compañero 
H.  señor  Barco,  la  he  califica' 
do  de  arbitraria  y odiosa  ante 
la  simple  consideración  de  que 
son  los  párrocos  ciudadanos 
en  ejercicio,  matriculados  en 
las  listas  de  contribución;  si 
pues  esta  ley  prescribe  que  los 
contribuyentes  deben  formar 
parte  del  mecanismo  electoral, 
evidentemente  que  su  exclusión 
es  od  osa  y arbitraria. 

La  razón  alegada  es  que  los 
párrocos,  por  las  atenciones 
consiguientes  á su  ministerio, 
no  podrían  cumplir  con  los 
mandatos  de  la  ley  electoral. 
Si  fuésemos  á convenircon  esta 
doctrina,  llegaríamos  á excluir 
también  de  las  juntas  electora' 
les  á los  médicos  y abogados, 
que  han  contraído  con  la  socie* 
dad  el  solemne  compromiso  de 
consagrarse  á sus  servicios  ya 
en  la  clínica,  ya  en  el  bufete. 
Esta  analogía  con  su  rigurosa 
lógica  nos  llevaría  bien  lejos 
hasta  excluir  á todos  aquellos 
que  forman  parte  deinstitucio' 
nes  ó oficios  que  reclaman  con* 
sagración  de  tiempo  ó de  tra' 
bajo,  que  sería  sencillamente 
absurdo.  Lo  cierto  del  caso  es 
que,  tanto  los  párrocos,  los 
médicos,  abogados,  comercian' 
tes,  etc.,  han  procurado  hasta 
hoy  conciliar  las  obligaciones 
de  su  magisterio  con  los  debe’ 
res  ciudadanas,  de  manera  que 
resulta  inoficiosa  y hasta  de' 
presiva  'a  adición  materia  de 
estas  reflexiones.  Si  los  párro' 
eos,  pues,  son  contribuyentes, 
y de  muy  altas  cuotas,  en  la 
mayoría  de  las  provincias,  su 


exclusión  se  hace  todavía  más 
irritante  é injusta. 

Solamente  que  se  persiguiese 
determinado  fin  político,  para 
cuyo  logro  la  actuación  de  los 
párrocos  fuese  una  valla,  la 
adición  acaso  contaría  con 
adeptos;  pero  como  por  fortu' 
na  nos  preocupamos  de  dictar 
una  ley  que  responda  á la  ver* 
dad  y justicia,  que  una  vez  por 
todas  elimine  los  fraudes  y 
mistificaciones  á cuyo  amparo 
se  suplanta  la  soberanía  de  los 
poeblos  en  el  ejercicio  augusto 
de  sus  derechos  ciudadanos, 
deber  nuestro  es  trabajar  para 
que  las  personas  más  respeta' 
bles  de  cada  localidad,  sin  ex* 
clusivismos  de  color  político, 
propendan  á que  se  convierta 
en  lisonjea  realidad  los  anhe' 
los  del  legislador. 

Tiene  para  mí  la  adición  en 
debate  cierto  alcance  deexc  uir 
al  clero  de  las  funciones  políti' 
cas,  despojándolo  de  su  triple 
condición  de  ciudadano,  de 
contribuyente  y sacerdote, 
quien  no  sólo  puede  sino  que 
debe  intervenir  en  la  cosa  pú' 
blica.  Mientras  exista  el  ciu* 
dadano,  mientras  en  el  mundo 
subsista  el  sacerdocio,  deposi' 
tante  de  la  religión  estrecha' 
mente  ligada  con  la  patria,  no 
se  conseguirá  el  alejamiento 
del  clero  en  la  política,  pues 
en  su  divisa  Dios  y Patria  se 
desenvuelve  toda  su  nobilísima 
misión  civilizadora,  moral  y 
progresista. 

En  obsequio  á la  estrechez 
del  tiempo  y por  no  estar  en 
debate  la  intervención  del  clero 
en  las  elecciones,  no  abundo  en 
otro  género  de  ideas,  manifes' 
tando  también  que  latal  adición 
es  contraria  á la  Constitución 
del  Estado  en  sus  artículo^,32 
y 39.  Por  estas  considerado' 
nes,  me  declaro  en  contra  de  la 
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adición  del  H.  senador  por 
Ayacucho. 

El  señor  BARCO. — Es  expli' 
cable  el  entusiasmo  y calor  con 
que  combate  el  H.  señor  Fal' 
coní  la  adición  que  he  propues' 
to.  Su  Señoría  defiende  un 
asunto  que  podríamos  llamar 
de  secta,  á pesar  de  que  yo  no 
he  dado  á mi  adiciónese  carác! 
ter. 

Comenzaré,  Excmo.  Señor, 
por  hacer  notar  que  Su  Seño' 
ría  no  ha  probado  que  la  adi' 
ción  quizá  sea  para  sus  dignos 
compañeros  los  sacerdotes  por' 
que  es  natural  que  vean  con 
odio  todo  aquello  que  de  algu- 
na manera  puede  herir  su  su- 
ceptibilidad,  pero  no  ciertamen- 
te de  otra  manera. 

No  se  trata  de  excluir  á los 
sacerdotes  como  cree  Su  Seño- 
ría porque  son  sacerdotes,  ni 
la  adición  se  refiere  tampoco  á 
todos  ellos;  se  refiere  única- 
mente á los  que  están  ejercien- 
do la  cura  de  almas.  Por  con- 
siguiente debe  estar  descarta- 
da toda  idea  de  secta  ó de  opo- 
sición sistemática  á que  ingre- 
sen los  sacerdotes  al  parlamen- 
to, porque  esto  significaría  un 
renuncio  á mi  credo  liberal. 

Tampoco  es  arbitraria  la 
adición;  la  he  presentado  ha- 
ciendo uso  de  mis  facultades 
parlamentarias  y puede  ser 
nuda  ó descabellada,  pero-no 
arbitraria. 

Vamos  ahora  á los  funda- 
mentos más  serios  que  ha  ale- 
gado el  H.  señor  Falconí  para 
combatirla.  Dice  Su  Señoría 
que  se  cercena  el  derecho  que 
los  sacerdotes  tienen  como  ciu- 
dadanos; pero  no  es  ese  el  fun- 
damento de  la  adición.  No  es 
que  los  sacer  iotes  no  sean  ciu- 
dad. nos,  ellos  pueden  ejercer 
ampliamente  sus  derechos  cí- 


vicos, pero  se  les  excluye  sim- 
plemente porque  entre  sus  debe- 
res de  curas  de  almas,  hay  á 
veces  conflictos  que  no  pueden 
salvar  ellos  mismos  y ya  tuve 
oportunidad  de  citar  uno  que 
otro  ejemplo,  que  se  está  reali- 
zando; por  consiguiente  es  co- 
mo á curas  de  almas,  dedicados 
á funciones  espirituales,  á fun- 
ciones que  nada  tienen  que  ha- 
cer con  las  cosas  de  este  mun* 
do,  que  me  he  opuesto  á que 
formen  parte  de  las  asambleas 
de  contribuyentes,  y son  los 
hechos  desgraciadamente  reve’ 
ladores  de  que  el  cura  prefiere 
llenar  su  misión  de  tal,  que  la 
de  ciudadano.  Pero  hay  otra 
razón  fundamental:  el  párroco 
en  su  calidad  de  contribuyente 
no  es  tal  contribuyente,  no 
tiene  esa  renta  suya  y no  es  so’ 
bre  la  renta  del  párroco,  que 
se  establece  el  derecho  que  dá 
esta  ley.  Según  el  derecho  ca- 
nónico, la  renta  del  curato  no 
es  del  cura  sino  del  curato  y se 
divide  enj  variar  partes:  una 

para  obras  de  beneficencia, 
otra,  para  el  fomento  del  culto, 
otra  para  la  congrua  del  sacer' 
dote.  No  es,  pues,  renta  del 
cura. 

Hay  otras  consideraciones 
más  que  me  inducen  á pensar 
de  esta  manera:  cuando  se  han 
hecho  las  matrículas  y se  h an 
emitido  los  recibos  no  se  expi' 
den  á cargo  del  cura  nominal' 
mente,  no  es  don  fulano  de  tal 
el  que  paga  la  cuota,  es  el  cu' 
rato,  los  recibos  son  innomi' 
nados  y tan  no  es  el  individuo 
el  contribuyente  directo  que  los 
recibos  no  prescriben  cuando 
se  dejan  de  pagar  por  un  cura, 
aunque  se  cambie  á éste:  los 
paga  el  nuevo  párroco.  Véase 
pués,  cómo  los  párrocos  no  son 
tales  contribuyentes. 

No  viene  al  caso  ninguno  de 
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los  artículos  que  ha  leído  Su 
Señoría.  No  se  dan  leyes  en 
razón  de  las  personas,  pero  en 
este  caso  no  se  tr^ta  de unaley 
contrarían  'o  el  artículo  cons* 
titucional,  ni  se  trata  de  impe- 
dir que  los  curas  formen  parte 
de  esa  > samblea,  por  razón  de 
personas,  sino  porque  no  están 
comnrendidosen  el  artículo  que 
ha  leido  Su  Señoría  ni  los  cu- 
ras tienen  las  condiciones  de 
contribuyentes. 

Tampoco  es  fundado  el  otro 
artículo  que  ha  leído,  sagún  el 
cual  todos  los  ciudadanos  tie- 
nen la  obligación  de  aceptar 
cargos  públicos  si  tienen  los  re’ 
quisi  os  establecidos  porla  ley. 

Justamente  porque  no  tienen 
los  requisitos  establecidos  por 
la  ley  es  que  me  opongo  á que 
los  párrocos  puedan  formar 
parte  de  las  asambleas  de  con- 
tribuyentes y para  que  se  logre 
aphcar  la  ley  electoral  sin  es- 
torbo ni  dificultad  alguna,  es 
que  he  fundado  la  adición  y he 
procurado  que  se  evite  el  posi- 
ble caso  de  que  los  curasde  al- 
mas, concurriendo  á las  asam- 
bleas por  el  hecho  sólo  de  con- 
currir, puedan  ser  electos  miem’ 
bros  de  las  juntas  escrutado- 
ras ó de  registro  cuyas  funcio’ 
nes  son  delicadas,  bastante  ex' 
tensas  y de  todos  los  días  y 
den  lugar  con  su  falta  á malo’ 
grar  la  función  de  esas  institu* 
ciones.  Yo  dejo  constancia 
Excmo.  Señor,  de  que  en  mi 
ánimo  no  ha  estado  el  alejar  á 
los  sacerdotes,  de  ninguna  fun’ 
ción  de  ciudadanos,  de  ninguna 
función  de  miembrosdelas  jun’ 
tas  electorales,  y que  mi  adi’ 
ción  responde  únicamente  al 
convencimiento  de  que  en  los  pá’ 
rrocos,  por  el  hecho  de  ser  ta’ 
les,  las  funciones  eclesiásticas 
siempre  priman  sobre  las  fun’ 
ciones  de  ciudadanos. 


El  señor  ALVARIÑO.— Exce* 
lentísimo  Señor.  Yo  me  iba  á 
limifnr  simplemente  á votaren 
contra  de  la  adición,  porque  en 
ninguno  de  sus  términosda 
considero  aceptable;  nó  en 
cuanto  á la  prohdfición  para 
intervenir  en  las  actas  electora’ 
les  á los  jueces  de  primera  ins* 
tancia  por  que  ellos  están  im’ 
pedidos  en  virtud  de  la  ley  mis’ 
oía;  estos  f ncionarios  no  tie’ 
nen  intervención  en  las  eleccio’ 
nes  porque  se  hallan  obligados 
á sancionar  los  cas^s  en  que  la 
ley  se  infrinje,  y no  es  posible 
que  actúen  en  un  acto  qm  dts' 
pues  van  á juzgar;  y no  en  cuan’ 
to  á los  curas  porque  esta  ex’ 
clusión  resulta  completamente 
injusta  y el  H.  señor  Bar  o no 
ha  podido  destruir  los  argu’ 
mentos  del  señor  Falconí  que 
ha  contemplado  el  asunto  bajo 
el  derecho  que  tienen  lospárro’ 
eos  como  ciudadanos  en  ejercí’ 
ció.  para  formar  parte  de  una 
junta  electoral  desde  que  tienen 
también  derecho  de  elejir,  pero 
me  he  animado  á hacer  uso  de 
la  palabra  pa^ra  rectificar  una 
aseveración  de  Su  Señoría  que 
afirmó  que  los  curas  no  tienen 
rentas  y que  las  rentas  de  los 
curatos  no  les  pertenecen:  eso 
no  es  exacto;  los  curatos  en  to' 
dala  república,  están  en  arren’ 
damiento,  los  curas  interinos 
pagan  por  esos  curatos  y aun’ 
que  gozaran  de  la  propiedad, 
todos  pagarían  la  congrua  ne’ 
cesaria  para  el  ordinario;  por 
consiguiente  todo  lo  que  pro’ 
ducen  esos  curatos  corno  los  de' 
rechos  parroquiales,  les  perte’ 
necen  y por  ellos  tienen  renta, 
y abonan  contribución.  Ade* 
más,  los  curas  tienen  la  pleni’ 
tud  de  sus  derechos  propios, 
tienen  bienes  particulares  de 
manera  que  no  es  exacto  que 
10  sean  contribuyentes,  lo  son 
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por  derecho  indiscutible  por* 
que  tienen  renta  propia,  y tan 
es  así  que  se  les  ha  considerado 
en  la  ley  anterior  y también 
en  esta  que  va  á modifi' 
carse  según  pretende  el  H.  se- 
ñor Barco,  Su  Señoría  ha  con- 
templado únicamente  la  obli- 
gación de  los  curas  de  atender 
á su  misión,  pero,  Excmo.  Se- 
ñor, todos  tienen  misión  en  la 
vida;  el  médico  tiene  que  asis- 
tir á los  enfermos,  el  comer- 
ciante que  atender  á sus  nego- 
cios, el  empleado  que  atender  á 
su  escritorio  ú oficina,  y sin 
embargo  todos  están  obliga1 
dos  á sacrificarse  en  beneficio 
de  la  colectividad.  Luego,  no 
h*ay  que  separarse  del  espíritu 
que  informa  el  proyecto  para 
formar  juntas  electorales;  la 
razón  de  la  ley  es  buscar  cier- 
ta independencia  en  un  círculo 
que  no  sea  ignorante  para  que 
presida  las  funciones  electora' 
les;  si  se  cree  que  el  hombre  que 
paga  contribución  tiene  inde’ 
pendencia  y siendo  esto  así,  es 
evidente  que  considerados  los 
párrocos  por  su  alta  misión 
constituyen  una  garantía  para 
que  se  proceda  con  orden,  re' 
gularidad  y justicia.  Por  to' 
d s estas  consideraciones  es' 
toy  en  contra  de  la  adición. 

El  señor  CORNEJO.-Voy  á 
decir  simplemente  dos  pala' 
bras.  Yo  creo  que  esta  cues' 
tión  debe  tratarse  baj  » el  pun' 
to  de  vista  lógico,  es  decir,  en 
armonía  con  los  principios 
constitucionales  que  rigen  las 
elecciones.  Los  jueces  no  pue- 
den ser  representantes,  por 
consiguiente  es  perfectamente 
lógico  excluirlos  de  formar 
parte  de  las  juntas;  la  Consti’ 
*ueión  permite  que  los  párro' 
eos  pueden  ser  elegidos  repre' 
sentantes  y no  parece  natural 


excluirlos  de  las  juntas  de  con' 
tribuyentes  porque  podría  re* 
sultar  que  habrían  candidatos 
en  condiciones  diversas,  candi* 
datos  que  pueden  ser  miembros 
de  la  asamblea  de  contribu- 
yentes y de  las  juntas,  y candi' 
datos  que  no  "ueden  serlo. 

Pero  el  H.  señor  Barco  ha  he' 
una  observación  que  debe  te' 
nerse  en  cuenta.  Su  Señoría 
observa  que  1 s párrocos  no 
perciben  su  reí  ta  por  ellos 
mismos  sino  que  tienen  la  obli’ 
gación  de  su  ministerio  que 
forzosamente  han  de  cumplir. 
Me  parece  pues  que  la  adición 
podría  modificarse  en  el  senti* 
do  fie  que  se  considere  en  la 
renta  de  los  párrocos  para 
graduar  su  derecho  á formar 
parte  de  la  asamblea  de  c n' 
tribuyentes,  únicamente  aqi  e* 
lia  parte  que  les  corresponda. 

De  manera  pues  que  mi  opi' 
món  es  que  en  cuanto  á 1 sjue' 
ces  la  adición  es  aceptable  y 
que  en  cuanto  á los  párrocos 
podría  modificarse  en  el  senti* 
do  de  graduar  su  renta  á lo  que 
les  es  propio. 

El  señor  BARCO.-— El  señor 
senador  por  Junín  ha  asegura' 
do  que  los  párrocos  curas  de 
almas  tienen  rentas  propias 
porque  ejercen  una  industria  y 
arriendan  los  curatos  los  cua* 
les  explotan  como  inquilinos, 
viniendo  como  producto  de  ese 
renglón  la  contribución  que 
pagan.  Yo  no  acepto  ese  ar* 
gumento.  Según  nuestras  le' 
yes,  Excmo.  Señor  se  obtienen 
esos  cargos  de  curas  de  almas 
por  concurso.  Por  consiguien* 
te,  no  se  pueden  poner  las  co* 
sas  en  la  simple  condición  de 
quien  arrrienda  una  finca  para 
explotarla.  No  son,  pues, 
arrendatarios  ó inquilinos  y 
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no  tienen  por  tanto  renta  pro* 
pía. 

De  manera  que  eso  no  es 
exacto  y si  hay  obsp<  s que 
arriendan  los  curatos,  noso' 
tros  no  podemos  l<  gislar  to- 
mando por  base  ese  abuso. 

Respecto  á que  los  sacerdo* 
tes  concurran  porque  tamb’én 
son  propietarios  ó contribu* 
yentes  bajo  otro  concepto,  no 
he  dicho  una  palabra,  de  modo 
que  la  observación  no  tiene 
objeto;  yo  sólo  me  he  referido 
á los  sacerdotes  que  figuran 
como  contr  buyentes  con  las 
rentas  de  los  curatos. 

El  señor  FALCONI—  Exorno. 
Señor:  El  H señor  Barco  no 
ha  refutado,  por  más  que  lo 
asegure,  ninguna  de  las  razo- 
nes que  llevo  alegadas  contra 
la  segunda  parte  de  su  adición, 
pues  la  primera  está  descarta- 
da por  ministerio  de  la  ley,  pe- 
ro es  deber  mío  dar  respuesta 
á las  consideraciones  que  ha  te; 
nido  á bien  exponer. 

Con  efecto,  las  rentas  de  los 
párrocos  provienentes  de  las 
doctrinas  sujetas  á su  jurisdic- 
ción, pasan,  según  los  cánones, 
á ser  de  su  propiedad  exclusiva 
ó disponible,  cuando  se  han 
empleado,  parte  en  el  servicio 
de  los  pobres  de  su  feligresía, 
en  el  fomento  del  culto  y en  el 
sostenimiento  de  los  semina- 
rios para  la  formación  del  clero; 
de  manera  que  se  tiene  un  con- 
cepto equivocado  cuando  se 
asegura  que  la  renta  de  los  cu* 
ras  no  es  propia,  para  deducir 
en  seguida  que  no  son  tales 
contribuyentes. 

El  H.  srñor  Barco  está  en  un 
error  al  atribuirme  que  su  adi- 
ción excluyendo  á los  párrocos 
la  he  apellidado  de  sectaria: 
declaro  no  haberlo  hecho  bajo 
ninguna  forma.  Y menos  pue- 


de calificar  como  tal  la  defensa 
que  hago  amparando  sus  de- 
rechos garantidos  por  la  justi- 
cia,  la  ley  y la  Constitución 
Política  del  Estado,  aún  cuan- 
do Su  Señoría  honorable  en- 
tienda que  son  inaplicables  los 
artículos  á que  he  dado  lee* 
tura. 

He  de  agradecer  á mi  estima- 
ble compañero  el  recuerdo  que 
hace  de  que  en  mis  elecciones 
últimas  intervinieren  algunos 
miembros  del  partido  á que 
pertenece,  pues  me  proporciona 
una  brillante  oportunidad  pa- 
ra exponer  la  verdad  del  caso. 

Efectivamente,  Señor  Exce- 
lentísimo: tanto  en  las  juntas 
de  registro,  como  en  la  electo- 
ral departamental,  actuaron 
distinguidas  personas  de  la  co* 
munión  política  del  H.  señor 
Barco;  pero  no  precisamente 
para  dispensarme  un  favor  ó 
su  apoyo.  Actuaron  como  de- 
signados por  la  ley,  y si  fir- 
maron mis  credenciales  de  sena- 
dor, por  unanimidad,  con 
excepción  tínica  del  hermano 
del  contendor  á mi  candidatu- 
ra, era  porque  en  su  hombría 
de  bien,  que  reconozco  y decla- 
ro, no  podía  negarse  al  testi* 
monio  irrecusable  de  los  hech<  >s, 
sin  mistificar  los  votos  de  con* 
fianza  de  una  gran  mayoría  de 
su  departamento.  Si  ello  es  pa* 
ra  mí  un  timbre  de  legítimo  or* 
güilo,  también  es  un  alto  honor 
para  las  personas  que  proce* 
dieron  á impulsos  de  su  honra* 
da  conciencia. 

Me  es  grato  declarar,  Señor 
Exento.,  y con  la  frente  ergui* 
da,  que  por  mucha  honra  que 
ofrezca  la  curul  del  Senado,  no 
habría  tomado  asiento  por  un 
sólo  instante,  si  aquella  elec* 
ción  hubiese  sido  suplantada. 
Me  estimo  bastante  y respeto 
el  carácter  sacerdotal  que  in* 
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visto,  para  haber  incurrido  en 
tal  audacia,  con  desprestigio 
del  parlamento  nacional- 

Tampoco  debe  olvidarse  por 
mi  distinguido  compañero  que 
su  presencia  en  esta  Cámara, 
merecidamente  desde  luego,  se 
debe  á la  intervención  éinfluen' 
cia  de  muchos  de  los  señores 
párrocos,  á quienes  pretende 
exc  uir,  con  tenaz  injusticia. 

Se  hace  tanto  hincapié  en  que 
los  curas  no  tienen  renta,  sien- 
do la  de  que  disponen  única- 
mente la  de  la  feligresía.  Ra- 
zonando con  esta  doctrina,  di* 
ría  á mi  vez  á Su  Señoría  H. 
que  la  renta  que  recibe  por  sus 
trabajos  profesionales  de  mé' 
d eo,  tampoco  puede  llamarla 
propia  ni  hacerla  suya,  pues 
pasa  á ser  de  la  sociedad,  á cu' 
yo  servicio  tiene  abiertas  las 
puertas  de  su  clínica.  Esto  se' 
ría  una  aberración. 

Tampoco  puedo  aceptar,  Ex' 
celentísimo  Señor,  la  modifica' 
ción  ó transacción  propuesta 
por  el  ilustrado  H.  señor  Cor' 
nejo,  sencillamente  porque  la’ 
renta  de  los  curas  está  exami' 
nada  y depurada  por  los  de' 
pendientes  de  las  juntas  depar' 
laméntales  llámense  estos  apo' 
derados  fiscales  ó actuadores 
de  matrículas. 

Ni  debo  dejar  en  pie  la  apre' 
ciación  de  que  hay  curatos  en 
arrendamiento.  No  los  ha  ha' 
bido,  ni  los  habrá.  El  Concilio 
de  Tiento  estatuye  que  las  pa’ 
rroquias  deben  encomendarse 
previo  el  concurso  á que  debe 
ser  llamado  el  clero.  Pero  des' 
graciadamente  para  el  Perú, 
en  donde  han  escaseado  las  vo' 
caciones,  no  se  puede  llenar  tal 
prescipción  canónica,  mitigada 
por  el  concilio  plenario  latino- 
americano, que  encarga  á los 
obispos  el  nombramiento  de 
curas  con  el  carácter  de  interi' 


nos,  mientras  el  número  de  sa' 
cerdotes  responda  á los  fines 
del  Concilio  de  Trento. 

Si  preocuparse  del  fomento 
del  culto  y la  vocación  sacer' 
dotal  se  califica  de  arrenda' 
miento  de  parroquias,  tanto 
los  curas  propios  como  los  in' 
terinos,  designados  estos  últi* 
mos,  no  al  capricho  del  obispo, 
sino  conforme  á la  idoneidad 
del  sujeto,  tienen  esta  obliga' 
ción,  mucho  más  en  los  actúa* 
les  tiempos;  pero  no  conforme 
asevera  el  H.  señor  Barco  para 
incrementar  las  rentas  de  los 
obispos. 

El  señor  ALVARIÑO— Pare' 
ce  que  la  propaganda  de  los  ci' 
nematógrafos  ha  invadido  to' 
tas  las  esferas  sociales,  á tal 
punto  que  se  quiere  presentar 
las  cosas  con  aspecto  cinema' 
tográfico  para  impresionar  á 
los  demás.  Yo  al  decir  que  los 
curatos.se  arriendan  no  he  que' 
rido  manifestar  que  se  trata  de 
una  especie  de  casa  que  se  al' 
quila  para  que  los  curas  la 
acepten  y obtengan  utilidad; 
me  he  referido  simplemente  al 
hecho  que  existe  llámese  arren' 
damiento  ó lo  que  se  quiera; 
porque  yo  creo  que  cuando  se 
entrega  algo  para  que  la  renta 
que  produzca  la  aproveche  el 
que  ia  usa  y de  una  suma  al 
patrono,  hay  un  arrendamien' 
to.  Yo  he  señalado  el  hecho  y 
ya  hemos  visto  por  las  razones 
que  acaba  de  expresar  el  H.  se* 
ñor  Falconí  que  los  curatos  no 
están  provistos  en  concursos. 
Es,  pues,  inútil  seguir  discu' 
tiendo  este  asunto  que  no  tie' 
ne  razón  de  ser. 

El  señor  BARCO. — Quiero 
hacer  notar  que  el  H.  señor 
Falconí,  no  me  ha  refutado  á 
mí,  sino  al  señor  Alvariño;  por' 
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que  es  Su  Señoría  quién  califi" 
eó  á los  curas  de  arrendata’ 
nos. 

El  señor  CAPELO -Yo  ro- 
garía a mi  amiyo  el  H.  señor 
Barco  que  retirase  su  adición. 
La  simple  discusión  ha  gasta- 
do más  de  media  hora  de  este 
tiempo  precioso;  pero  si  mi  in- 
fluencia sobre  el  án  mo  de  Su 
Señoría  no  llega  á tamo,  voy  á 
limitarme  á poner  de  manifies- 
to los  inconvenientes  graves 
que  encuentro  á su  proposi- 
ción. 

Se  ha  dicho  por  el  H.  señor 
C ruejo,  que  la  contribución 
que  pagan  los  curas  habría  que 
cercenarla  en  una  parte  que  no 
les  c rresponde  Habría  que 
hacer  lo  mismo  con  todos  los 
cont  ibnyentes  y eso  no  se  ha 
hecho  ni  cuand< > se  llamaban 
mayores  contribuyentes;  hoy 
que  no  se  llaman  sino  contri- 
buyentes carece  de  objeto  eso. 

Hay  que  tener  en  cuenta  que 
lo  principal  prima  sobre  lo  >e- 
cundario;  lo  esencial  es  dar  una 
ley  electoral:  que  asista  un  cu- 
ra más  ó menos  no  importa, 
no  vale  pues,  la  pena.  Luego, 
no  hay  derecho  para  excluir 
na  clase  social  simplemente 
porque  se  quiere,  porque  las 
razones  aducidas  se  pueden  dar 
para  eliminar  á los  médicos, 
abogados,  etc.,  etc. 

Por  esto  creo  que  el  H.  señor 
Barco  haría  bién  tn  retirar  su 
adición. 

El  señor  BARCO.  — Excmo. 
Señor:  en  razón  del  tiempo,  y 
como  una  deferencia  á mi  dis- 
tinguido amigo  el  H.  señor  Ca- 
pelo, y no  porque  se  me  haya 
convencido,  retiro  mi  adición. 

El  señor  CAPELO. — Agra- 
dezco mucho,  al  H.  señor  Bar- 
co, su  deferencia. 


El  señor  SECRETARIO  leyó: 

Ad'cmn  al  artículo  3P  de  la 
ley  electoral: 

“ó  sea  del  semestre  anterior, 
al  que  se  esté  cobrando  en  la 
respectiva  provincia.” 

Dese  cuenta. 

Pide  dispensa  de  todo  trá 
mitee. 

Lima,  9 de  diciembre  de 
1912. 

J.  Capelo. 

El  señor  UMERES  — x.omo 
esta  adición  acara  la  ley,  no 
tengo  inconveniente  en  acep- 
tarla. 

El  señor  TOVAR— Yo  tam- 
bién la  acepto. 

Puesta  al  votoj  la  adición, 
fue  aprobada. 

El  señor  SECRETARIO  leyó: 

Los  senadores  que  suscriben 
piden  se  adicione  al  proyecto 
de  ley  electoral  con  el  artículo 
siguiente: 

“Artículo  ......  —En  los  de- 
partamentos de  Loreto  y San 
Martín  la  reunión  de  las  asam- 
bleas de  contribuyentes  se  veri- 
ficará el  segundo  domingo  de 
febrero. 

Lima,  11  de  diciembre  de 
1912. 

J.  Ego-Aguirre.—J.  M.  Gar- 
cía 

El  señor  CAPELO— Eso  yo  lo 
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apecto  con  tal  de  que  se  com' 
píete  con  este  otro:  “y  las  elec’ 
ciones  se  postergarán  en  igual 
período,”  porque  si  se  póster’ 
ga  la  reunión  de  contribuyen’ 
tes  hasta  el  segundo  domingo 
de  febrero  resulta  que  no  hay 
tiempo  para  verificar  los  de’ 
más  actos  electorales,  de  ma* 
ñera  que  si  se  postergan  todos 
los  plazos  no  hay  inconvenien’ 
te;  en  el  otro  caso,  lo  tendrá,  y 
grave. 

E>  señor  EGO-AGUIRRE.— 
Excmo.  Señor.  Nuestro  objeto 
al  presentar  la  adición  ha  sido 
evitar  el  peligo  que  pueda  re’ 
sultar  de  que  se  haga  la  publi’ 
cación  de  las  listas  de  mayores 
contribuyentes  en  los  departa- 
mentos de  Loreto  y San  Mar’ 
tín  sin  que  se  conozca  eltex<o 
de  la  ley.  Es  imposible  que  el 
texto  de  la  ley  publicado,  pon’ 
gamos  el  15  de  este,  pueda  es* 
tar  en  esos  departamentos 
oportunamente  para  que  los 
interesados  se  sujeten  á ella. 
Esta  razón  hemos  tenido  para 
que  se  postergue  la  publicación 
de  las  listas  hasta  el  segundo 
domingo  de  lebrero.  Ahora  en 
cuanto  á los  otros  plazos  para 
la  elección  no  los  hemos  tenido 
en  cuenta  porque  los  registros 
pueden  hacerse  én  los  cuarenta 
días  que  quedan  y no  vale  la 
pena  modificar  la  fecha  de  la 
elección. 

El  señor  CAPELO.  - El  in* 
conveniente  de  la  publicación 
del  texto  de  ia  ley  no  es  tan 
grave,  porque  en  el  telégrafo 
que  no  se  interrumpe  puede 
trasmitirse  la  lista  de  los  ma’ 
yqn  s contribuyentes  y los  ar’ 
tículos  pertinentes  de  la  ley. 

El  señor  CORNEJO.- [Inte- 
rrumpiendo.] Toda  la  ley. 


El  señor  CAPELO.— Así  es, 
toda  la  ley;  puesto  que  el  telé* 
grafo  es  del  Gobierno  se  pue’ 
de  trasmitir  íntegramente  por 
telégrafo,  y después  por  correo 
mandar  un  expreso  de  modo 
que  en  veinte  días  esté  la  comu- 
nicación en  Iquitos;  así  es  que 
en  cuanto  á los  primeros  actos 
de  la  elección  no  hay  inconve- 
niente ahora,  oara  formar  el 
registro,  sí  lo  hay.  y muy  grá— 
ve,  si  se  prorroga  el  plazo  pa*  a 
la  publicación  de  las  listas  de 
mayores  contribuyentes  y no 
se  prorrogan  los  plazos  para 
la  formación  del  registro  en 
igual  período. 

El  señor  EGO  AGÜIRRE.  — 
Yo  creo  que  es  muy  peligroso 
que  se  lleve  á cabo  la  idea  insi- 
nuada por  el  H.  señor  Capelo 
de  que  se  mande  el  texto  de  la 
ley  por  telégrafo.  Es  incuestio’ 
nable  que  la  variación  de  una 
coma,  de  un  punto,  produciría 
oscuridad  en  la  ley;  aquello  de 
que  con  un  expreso  puede  estar 
en  veinte  días  en  Iquitos  no  es 
muy  exacto,  pero  suponiendo 
que  lo  fuese  hay  que  tener  en 
cuenta  que  no  solo  se  trata  de 
Iquitos  sino  de  provincias  y 
distritos  y entonces  el  tiempo 
que  ha  indicado  el  H.  señor 
Capelo  se  duplica  y es  el  plazo 
que  hemos  tenido  en  considera’ 
ción  nosotros  de  cuarenta  ó 
cuarenticinco  días. 

El  señor  GARCIA. — Excmo. 
Señor.  Las  mismas  raz  nes 
militan  en  el  depatamento  de 
San  Martín;  la  ley  no  podría 
ser  conocida,  en  todas  las  pro’ 
vineias  y distritos  de  ese  de- 
partamento en  menos  de  trein' 
ticihco  ó cuarenticinco  días. 
¿Cómo  es  posible  que  se  cura 
pía  en  un  departamento  la  ley 
sin  conocerla?  El  remedio  que 
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ha  indicado  el  H.  señor  Corne- 
jo, esto  es,  que  se  remita  el  tex' 
to  de  la  ley  por  inalambrama 
ya  ha  manifestado  el  H.  señor 
Ego-Aguirre  que  no  puede  ser 
garantizado. 

Las  leyes,  Excmo.  Señor,  no 
se  comunican  en  esa  forma  y 
yo  no  veo  ningún  inconvenien' 
te  para  que  se  prorrogue  la  fe' 
cha  de  la  publicación  de  la  lis* 
ta  de  mayores  contribuyentes. 

El  señorCAPELO— El  incon- 
veniente es  gravísimo.  El  in- 
conveniente es  que  habría 
juntas  de  registro,  juntas 
receptoras  y elementos  le' 
gales,  pero  electores  no  ha* 
brían  y lo  que  se  quiere  es  pre' 
cisamente  que  haya  electores' 
cuarenta  días  no  son  suficien' 
tes  porque  las  juntas  de  regis' 
tro  una  vez  nombradas  co' 
mienzan  á designar  el  personal 
de  delegados  para  los  distritos, 
después  lo  comunican  por  co' 
rreo  á los  distritos  cosa  que 
puede  llevarse  otros  quince 
días,  son  pues  treinta  días  y 
entonces  quedan  diez  para  ha' 
cer  un  registro,  diez  ciudada' 
nos  en  cada  lugar  y la  elección 
está  fabricada  perfectamente: 

No  tengo  inconveniente  en  q’ 
se  haga  ese  aplazamiento,  pe' 
ro  con  tal  de  que  todos  los  tér' 
mirtos  se  posterguen  de  igual 
manera  y ello  no  tiene  incon' 
veniente  porque  el  Congreso 
puede  instalarse  perfectamen' 
te  sin  que  vengan  los  represen' 
tantes  de  Loreto  cuyas  eleccio' 
nes  en  todos  sus  plaz  ;s  queda' 
rán  ampliadas  por  un  mes;  pe' 
ro  disminuir  sólo  el  tiempo  pa' 
ra  la  formación  del  registro  es 
gravísima  cosa. 

Ahora,  respecto  al  texto  de 
la  ley,  no  es  un  texto  sagrado, 
de  manera  que  con  comas  y 
puntos  y comas  se  puede  poseer 
su  sentido.  Luego,  el  texto  de 


la  ley  está  en  “El  Comercio” 
que  ha  seguido  día  á díala  dis' 
cusión  de  las  Cámaras.  Ese 
periódico  vá  á Iquitos,  de  ma' 
ñera  que  tienen  allí  ese  texto 
sin  peligro  de  errores,  porque 
la  redacción  oficial  de  la  ley  no 
vá  á alterar  el  texto  de  lo 
aprobado. 

El  único  peligro  es  que  los 
registros  queden  pintados.  Por 
esto  pues  pediría  á los  autores 
de  la  proposición  que  acepta* 
sen  la  forma  de  prorrogar  para 
Loreto  todos  los  plazos  de  esta 
ley  por  un  término  de  treint  a 
ó cuarenta  dias,  ó lo  que  se 
crea  conveniente. 

El  señor  EGO-AGUIRRE.  - 
Me  siento  en  una  situación  un 
poco  delicada  respecto  á este 
asunto  porque  el  honorable  se' 
ñor  Capelo  ha  hablado  deque 
los  registros  van  á quedar  pin' 
tados  y naturalmente  nadie 
quiere  asumir  robre  sí  la  res' 
ponsabilidad  de  que  se  practí' 
que  una  defraudación  del  sen* 
timiento  popular:  esto  ts  muy 
penoso  oírlo  siquiera.  No  sé 
qué  razones  tendrá  el  H.  señor 
Capelo  para  decirlo  en  forma 
tan  rotunda,  pero  me  parece,  y 
de  esto  deben  tener  experien’ 
cia  todos  los  señores  represen' 
tantes,  que  en  un  espacio  de 
cuarenticinqo  días  es  posible 
formar  registros  electorales,  y 
entonces  el  temor  de  que  sean 
pintados  los  registros  no 
existe. 

Hemos  hecho  esta  moción 
con  la  más  sana  intención,  de' 
seando  antes  que  nada  que  las 
elecciones  se  verifiquen;  y an- 
tes de  ahora  cuando  comenzó 
el  debate  del  proyecto,  tuve  yo 
oportunidad  de  manifestar  á 
la  Cámara  la  imposibilidad 
absoluta  de  que  pudieran  rea' 
lizarse  elecciones  sino  se  torúa' 
ban  algunas  medidas  respecto 
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al  número  de  contribuyentes 
que  reside  en  la  provincia.  Es‘ 
ta  indicación  no  tuvo  á bien 
atenderla  la  H.  Cámara  y no 
me  corresponde  presentar  una 
moción  porque  de  mi  parte  no 
me  parece  delicado. 

Debo  declarar  que  si  el  H.  se* 
ñor  Capelo  insiste  en  su  creen- 
cia, estoy  dispuesto  á retirar 
esta  moción. 

El  señor  CAPELO.— Siento 
causarle  desagrado  al  H.  señor 
Ego-Aguirre,  pero  en  materia 
de  convicciones  no  se  puede  ce- 
der. Su  Señoría  me  dice  que  en 
cuarenticinco  días  se  puede  for- 
mar un  registro.  Es  claro  que 
en  cuarenticinco  días,  reunidos 
los  inscriptores  se  puede  hacer 
la  inscripción;  pero  los  cuaren- 
ticinco días  no  son  todos  para 
ese  objeto.  Supongamos  que 
la  asamblea  de  contribuyentes 
se  reúne  el  domingo  tantos  de 
febrero  y elige  á los  miembros 
de  la  iunta  de  registro,  esta 
junta  tiene  que  designar  para 
cada  distrito  á los  tres  delega- 
dos encargados  de  la  inscrip- 
ción y ese  acto  no  va  á hacer- 
lo instantáneamente  porque 
primero  necesita  tomar  datos 
de  las  personas  que  puede  nom- 
brar. Tómese  ocho  días  para 
esta  función;  luego  necesita  de- 
signarlas y después  de  desig- 
narlas, comunicarles  su  nom- 
bramiento por  correo  y todas 
estas  cosas  demandan  cierto 
tiempo;  serán  por  lo  menos 
quince  días.  Después  los  dele- 
gados no  se  van  á poner  inme- 
diatamente á recibir  inscripcio- 
nes; principiarán  por  poner 
avisos,  en  los  periódicos,  y en 
los  lugares  públicosy  realizar 
otros  actos  preparatorios;  pon- 
gamos para  esto  cinco  días. 
Son  pues  veinte  días  y quedan 
otros  veinte  para  inscribir  á 
los  ciudadanos.  Según  la  ley 


no  pueden  funcionar  sino  tres 
horas  al  día,  y ¿á  cuantos  se 
podrá  inscribir?  Eso  ya  lo  su- 
ponemos. Yo  le  garantizo  á 
Su  Señoría  que  si  en  el  registro 
electoral  aparecen  ciento  vein- 
te mil  electores,  en  el  que  se  vá 
á formar  seguramente  que  no 
aparecerán  sesenta  mil,  prime- 
ro porque  hay  que  eliminar  á 
los  muertos  y segundo  porque 
no  hay  tiempo  en  los  cuarenti- 
cinco días  para  inscribir  á to- 
tos.  Y después  no  se  inscribi- 
rán todos  los  ciudadanos,  se 
inscribirán  los  que  están  inte- 
resados porque  el  candidato  es- 
tará encima  de  ellos  para  que 
se  inscriban. 

Lo  natural  es  pues  que  todo 
el  proceso  se  retarde  en  treinta 
días.  No  hay  sino  dos  caminos, 
ó retirar  la  adición  y entonces 
atenerse  á la  comunicación  de 
la  ley  por  telégrafo;  ó sustituir 
esa  medida  por  esta  otra  para 
que  los  departamentos  de  Lo- 
reto  y San  Martín  tengan  una 
prórroga  en  todos  los  plazos 
de  treinta  días. 

El  señor  EGO-AGUIRRE.— 
Para  que  la  Cámara  se  forme 
un  concepto  claro  del  asunto 
desearía  que  se  leyese  la  fecha 
en  la  cual  deben  abrirse  los  re- 
gistros de  todas  las  provincias. 

El  señor  SECRETARIO,  di- 
ce el  artículo  20.  [Leyó:]  “Los 
registros  electorales  vigentes, 
desde  la  promulgación  de  la  pre- 
sente ley,  quedan  nulos  y sin 
ningún  valor.  Lon  nuevos  re- 
gistros comenzarán  á actuarse 
tres  días  después  de  elegidas 
las  juntas  provinciales  de  re- 
gistro, y las  delegaciones  dis- 
tritales de  inscripción.” 

“La  inscripción  de  los  ciuda- 
danos en  el  registro  se  clausu- 
rará el  25  de  marzo,  ó sea  un 
mes  antes  de  realizarse  las 
elecciones.” 
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El  señor  EGOAGUIRRE.— 
Si  conforme  á lo  que  yo  pro' 
pongo  la  asamblea  se  reúne  el 

9 de  febrero,  tres  días  después 
deben  abrirse  los  registros. 

El  señor  CAPELO.  — (Por 

10  bajo.)  Después  que  estén  las 
delegaciones  elegidas. 

El  señor  EGO  AGULRRE.  — 
Nó,  la  ley  no  se  ha  puesto  en 
ese  caso;d:ce terminantemente: 
tres  días  después  se  comenzorá 
la  inscripción  de  los  ciudada- 
nos. Antes  de  los  tres  días  esas 
delegaciones  deben  estar  nom- 
bradas. 

Si  se  comienza  pués  la  inscrip- 
ción el  12  de  febrero  conforme 
á la  moción  presentada,  el  re 
gistro  se  cerrará  un  mes  antes 
de  la  elección  el  decir  el  25  úe 
marzo  de  modo  que  no.  se  qui- 
tará á la  inscripción  sino  s ete 
días  y no  creo  que  sea  nada  pe 
ligroso  disminuir  en  siete  días 
el  plazo  para  la  inscripción  de 
los  ciudadanos: 

El  señor  CAPELO.— Permí- 
tame Su  Señoría  que  aclare  el 
punto.  Dice  el  artículo,  [leyó.] 

“Los  nuevos  registros  co 
menzarán  á actuarse  tres  días 
después  de  elegidas  las  juntas 
provinciales  de  registro  y las 
delegaciones  distritales  de  ins' 
cripción. 

Quiere  decir  que  tres  días 
después  de  instalada  la  junta 
nombrará  á las  delegaciones 
cosa  que  materialmente  no  po* 
drá  hacer  sino  en  muchos  días. 
\ 

Puesta  al  voto  la  adición  fué 
aprobada. 

El  señor  SECRETARIO,  leyó: 


Adición  ai  artículo  5? 

“Para  los  efectos  del  artícu- 
lo 79,  la  lista  de  contribuyen: 
tes  contendrá  por  separado  la 
correspondiente  á los  distritos 
capital  de  provincia.” 

Lima,  diciembre  9 de  1912. 

Juan  E.  Durand. 

El  señor  DURAND— El  objeto 
de  esta  adición  es  hacer  saber  á 
los  ciudadanos  que  están  obli- 
gados por  ministerio  de  la  ley 
á concurrir  obligatoriamente  á 
la  asamblea  de  contribuyentes; 
y de  otro  lado,  que  se  conozca 
más  ó menos  cual  es  el  quorum 
de  esta  asamblea. 

El  señor  TOVAR.— Me  pa- 
rece conveniente  la  adición  y 
por  eso  la  acepto. 

El  señor  ALVARIÑO. — Estoy 
conforme  con  la  adición  porque 
llena  un  racío  que  se  nota  en  la 
ley,  y por  eso  también  la  acep- 
to. 

Procediéndose  á votar,  fué 
aprobada. 

El  Sr.  SOLAR. -Yo  deseo  sa- 
ber qué  se  ha  hecho  de  la  adi- 
ción que  presenté  en  unión  del 
H.  señor  León, 

El  señor  LEON.—  Lácomisión 
no  ha  dictaminado,  Exorno,  se- 
ñor? 

El  señor  PRESIDENTE.— 
No,  señor. 

El  señor  CAPELO. — Yo  pido 
que  se  le  dispense  del  trámite  de 
comisión  y se  le  ponga  á la  or- 
den del  día. 
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El  señor  PRESIDENTE.— 
Voy  á consultar  á la  Cámara. 

Consultado  el  H.  Senado,  a- 
cordó  la  dispensa  solicitada,  y 
habiendo  pasado  á la  orden  del 
día,  S.  E.  la  puso  en  discusión. 

No  habiendo  hecho  uso  de  la 
palabra  ningún  H.  señor  Sena- 
dor, S.  E,  la  puso  al  voto,  y fue 
aprobada. 

Dice  así; 

Inmediatamente  que  la  Cor- 
te Suprema  reciba  el  recurso 
del  candidato  ó de  su  apodera- 
do señalará  día  parala  audien- 
cia, citando  á los  interesados 
por  el  periódico.  Oídas  las  ex- 
posiciones que  en  ella  formulen 
los  interesados  ó sus  abogados, 
las  que  se  concretarán  á las  e- 
lecciones  ó á los  vicios  de  que 
adolezcan,  quedará  la  causa 
vista  y al  voto,  no  pudieudoen 
ningún  caso  tener  mayor  dura- 
ción que  el  de  una  audiencia, en 
las  horas  hábiles  del  despacho, 
y quedando  obligado  el  relator 
á sentar  una  acta  en  que  cons- 
te, suscintamente,  lo  expuesto 
en  ella. 

En  seguida  el  Tribunal  proce- 
derá á dictar  la  resolución  que 
corresponda,  la  que  será  moti- 
vada y se  apoyará  en  el  mérito 
de  la  documentación  que  se  a- 
acompañe,  como  recaudo  del 
recurso  de  origen  ó la  que  se 
presente  en  la  audiencia;  se  to- 
marán también  en  cuenta  las 
consideraciones  atendibles  que 
se  aduzcan  verbalmente  en  la 
vista  de  la  causa. 

Se  repelerán  de  plano  y sin 
lugar  á reclamación  de  ningu- 
na especie  cualquier  recurso,  di- 
ligencia ó prueba  que  se  ofrezca 
fuera  de  la  escrita  de  que  trata 
esta  ley. 

La  resolución  que  dicte  la 


Corte  Suprema  tendrá  el  carác- 
ter de  definitiva  y fuerza  de  eje- 
cutoria, sin  que  en  ningún  ca^o 
se  autorice  contra  ella  recu;  so 
alguno,  ordinario  ó extraor  si- 
nario. 

Reclamaciones  do  acreedores 
franceses 

El  señor  SECRETARIO  dio 
lectura  á ios  siguientes  docu- 
mentos: 

Ministerio  de  Relaciones  Exteriores 


Lima,  10  de  dicietfabre  de  19121 

Señores  Secretarios  de  la  H. 

Cámara  de  Senadores. 

No.  58. 

El  Gobierno  crée  que  mante- 
ner por  tiempo  indefinido  sin  so- 
lucionar las  reclamaciones  de 
ciudadanos  extrangeros  que  se 
dicen  acreedores  del  Perú',  daña 
enormemente  el créditoexterior 
del  país,  dificulta  las  operacio- 
nes financieras  en  los  mercados 
europeos,  y con  frecuencia  es 
causa  de  fricciones  de  intereses 
y conflictos  de  derecho,  que 
suelen  entibiar  las  relaciones 
con  gobiernos  amigos. 

En  esta  virtud,  el  Gobierno 
inspirado  en  el  propósito  de 
conservar  incólume  el  crédito  de 
la  nación,  y de  suprimir  todos 
los  inconvenientes  que  puedan 
entorpecer  las  gestiones  finan- 
cieras en  el  extraugero,  consi- 
dera que  es  patr:ótico  deber  su- 
yo presentar  ai  H.  Congreso  en 
sus  sesiones  extraordinarias,  el 
proyecto  de  ley,  que  rubricado 
por  S.  E.  el  Presiente  de  la  Re 
pública,  tengo  el  honor  de 
acompañar  ¿ USS.  HH.,  solici- 
tando del  H.  Congreso  autori* 
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zación  bastante  para  someter 
á la  decisión  del  Tribunal  de  la 
Haiya  las  redamaciones  de  los 
ciudadanos  franceses  á que  di- 
cho proyecto  se  refiere. 

Dios  guarde  á USS.  HHí 

Wenceslao  Valer  a. 


El  Congreso,  &. 

Ha  dado  la  ley  siguientes 

El  Congreso  ha  resuelto  au- 
torizar al  Poder  Ejecutivo,  pa- 
ra que  de  acuerdo  con  el  Go- 
bierno de  la  República  de  Fran- 
cia, someta  al  fallo  arbitral  del 
Tribunal  de  la  Haya,  las  recla- 
maciones de  los  acreedores 
franceses,  á quienes  representa 
el  Banco  de  París  y los  Países 
Bajos,  haciendo  constar  en  el 
compromiso  que  al  efecto  se 
suscriba,  que  el  Gobierno  del 
Perú  en  ningún  caso  se  verá 
obligado  á hacer,  con  e9te  mo* 
tivo  un  desembolso  de  más  de 
veinticinco  millones  de  trancos; 
y para  que,  así  mismo,  y de 
acuerdo  con  el  indicado  gobier* 
no  de  Francia,  someta,  si  lo 
cree  necesario,  al  fallo  arbitral 
del  mismo  Tribunal,  cuale3‘ 
quiera  otras  reclamaciones 
francesas  que  pudieran  haber 
pendientes  y que  revistan  ca' 
racteres  de  seriedad. 

Dada,  &. 

Rubricado  al  margen  por  S. 
E.  el  Presidente  de  la  República. 

Wenceslao  V alera. 


H.  Cámara  de  Senadores 
Comisión  Diplomática 

S.ñor: 

Vuestra  Comisión  Diplomá’ 
tica  aprecia  toda  la  importan* 


ciadel  proyecto  del  Gobierno 
con  el  fin  de  que  el  Congreso  lo 
autorice  para  someter  al  Tri* 
bunal  de  la  Haya  las  reclama* 
ciones  de  los  acreedores  franc  e* 
ses,  representados  por  el  Barco 
de  París  y de  los  Países  Bajos, 
con  la  limitación  de  que  en  nin* 
gún  caso  podrá  el  Perúser  obfi* 
gado  á pagar  más  de  veinticin* 
co  millones  de  francos  ó sea  un 
millón  de  libras  peruanas. 

Para  nadie  es  un  secreto  que 
las  reclamaciones  que  represen’ 
tan  esas  instituciones  de  crédi* 
to,  han  sido  y son  un  obstáculo 
permanente  para  que  el  Perú 
pueda  usar  de  su  crélito  en  los 
mercados  franceses,  donde  las 
operaciones  financieras  tienen 
singulares  facilidades  por  la 
abundancia  de  dinero. 

Conseguir  que  el  Tribunal  de 
la  Haya  falle  esa  reclamación 
con  la  limitación  de  que  en  nin* 
gún  caso  la  obligación  del  Perú 
exceda  de  veinticinco  millones 
de  francos,  será  una  negocia* 
ción  ventajosa  para  el  país. 

Naturalmente,  llevando  al 
Tribunal  de  la  Haya  la  recia* 
mación  principal,  el  Gobierno 
del  Perú  no  podría  negar  el 
mismo  recurso  á los  acreedores 
íranceses  que  tuviesen  títulos 
justificados. 

Por  estas  consideraciones, 
vuestra  Comisión  considera  que 
debéis  prestar  vuestra  aproba* 
ción  al  proyecto  remitido  por 
el  Poder  Ejecutivo. 

Dese  cuenta. 

Sala  de  la  Comisión. 

Lima, 10  de  diciembre  de  1912 

Manuel  P.  Olaechea— Ama- 
dor F.  del  Solar— Mariano  H. 
Cornejo. 
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El  señor  CAPELO. — Consi’ 
dero  muy  bien  que  ante  toda 
reclamación  presentada  al  Go’ 
bierno,  y estudiada  por  éste,  se 
solicite  autorización  del  Con’ 
greso  para  reconocerla  ó some' 
ter  el  asunto  al  fallo  de  un  tri’ 
bunal;  pero  no  me  parece  pru' 
dente  que  se  le  autorice  para 
hacer  reconocimiento  de  todas 
las  que  se  le  presenten.  Ningún 
país  del  mundopone  avisospa’ 
ra  que  se  presenten  acreedores, 
excepto  el  Perú,  donde  parece 
que  no  tiene  fuerza  alguna  la 
ley  de  la  prescripción  que  atrr 
para  á todos  los  pueblo®.  A-í 
es  que  yo  no  tengo  inconvenien* 
te  en  aceptar  esa  reclamación 
de  25  millones,  pero  no  el  adi’ 
tamento  de  otras  acreencias... 

El  señor  CORNEJO-Son  in’ 
separabas  los  demás  créditos 
del  crédito  principal,  para  el 
efecto  de  que  el  Gobierno  fran- 
cés consienta  en  que  vaya  á la 
Haya  esa  reclamación  del  Ban- 
co de  París,  que  asciende  á dos 
millones  de  libras  y que  aquel 
G>  bierno  limita  á un  millón 
S’empre  que  el  Perú  lleve  al  Tri- 
bunal de  la  Haya  los  demás 
créditos  que  ampara.  Así  es 
que  hay  que  aprobarlo  todo. 

El  Sr.  CAPELO.— Es  verdade- 
ramente origina!  que  á un  país 
q"e  está  abrumado  bajo  el  pe’ 
so  de  millones  que  se  le  han 
ei  hado  encima  en  cuatro  años 
de  gobierno,  todavía  abra  la 
puerta  para  que  le  echen  otros 
millones  más.  Respecto  de  la 
acreencia  de  Dreyffus,  está  bien, 
debe  pagarse,  porque  mantener 
así  esa  acreencia  deshonra  al 
país  y es  natural  que  se  haga 
justicia  á quien  reclama,  pero 
no  estoy  porque  se  llame  aeree’ 
dores;  si  alguien  tiene  que  re* 
clamar,  que  se  presente  volun* 


tariamente,  pero  no  que  se  le 
llame.  Yo  creo,  además,  que  la 
acreencia  Drevffus  no  debiera 
llevarse  á la  Haya.  Ese  tribu’ 
nal  no  cuesta  dos  reales,  cuesta 
mucho  dinero,  de  manera  queá 
mi  juicio  esta  autorización  no 
tiene  mas  que  una  razón  de  sera 
que  el  Gobierno  pretende  salvar 
á los  hombres  públicos  que  tie* 
nen  que  intervenir  en  esteasun’ 
to,  pero  abriendo  las  puertas 
para  que  vengan  otros  aeree* 
dores,  lo  que  no  me  parece  bien, 
Excmo.  señor. 

i 

El  señor  SOLAR — Excmo.  se’ 
ñor.  La  circunstancia  de  qpe  se 
considere  en  la  autorización  so. 
licitada  por  el  Poder  Ejecutivo 
á todos  los  acreedores  france* 
ses,  no  sólo  á Dreyffus,  lejos  de 
ser  adversa  á los  intereses  na* 
cionáles,  es,  al  contrario,  ven* 
tajosa.  Se  sabe  que  la  reclama’ 
ción  Dreyffus  tiene  dos  puntos 
de  apoyo:  el  laudo  dictatorial 
del  señor  dePiérola  v una  reso’ 
lución  del  Consejo  Federal  Sui* 
zo.  En  uno  ú otro  caso  la  suma 
asciende  á dos  millones  de  li* 
bras  ó algo  mas,  y en  virtudde 
esta  ley  autoritativa  el  Poder 
Ejecutivo  quedará  facultado 
para  llegar  á un  arreglo  por 
medio  del  Gobierno  de  Francia, 
en  virtud  del  cual  quedarán 
cancelados  todos  los  céditos 
de  los  acreedores  franceses,  in: 
clusive  el  de  Dreyffus,  por  una 
suma  que  en  ningún  caso  exce' 
derá  de  25  millones  de  francos. 
Así  es  que  resulta  esta  cuestión 
sometida  al  Congreso  de  La 
Haya: 

El  señor  OLAECHEA— [In* 
terrumpiendo].  Permítame  S. 
Sa.:  los  acreedores  franceses, re: 
presentados  por  el  Banco  de 
París  y los  Países  Bajos. 
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El  señor  SOLAR, — (Conti' 
ruando).  Quiere  decir  que  se 
d<  ja  un  ma  gen  y se  da  ampli*, 
tud  al  arbitraje  de  la  Corte  de 
La  Haya,  de  manera  que  hecha 
la  defensa  del  Pe  ú,  esa  suma 
puede  ser  reducida  sin  que  pue* 
dan  pasar  de  25  millones  de 
francos  las  deudas  concentra* 
das. 

De  modo  pues,  Excmo.  señor, 
que.  como  se  ve,  no  se  fija  esa 
suma,  sino  que  se  señala  como 
máximum;  ahora,  por  lo  que  á 
mí  toca,  debo  declarar  que  he 
puesto  mi  firma  en  ese  dictamen 
porque  he  tenido  oportunidad 
de  apreciar  personalmente  lo 
quefimporta  para  el  crédito  del 
Perú  la  subsistencia  de  e<t  i 
acreencias.  La  última  vez  que 
estuve  en  Europa  tuve  oportu* 
nidad  de  tratar  asuntos  de  or* 
den  personal  con  banqueaos  ai* 
tamente  colocados,  quienes  uni* 
formemente  me  manifestaron 
que  la  Caja  Francesa,  que  hoy 
es  la  Caja  Mundial,  estaba  ce* 
rráda  para  el  crédito  peruano, 
simple  y sencillamente  por  no 
poner  término  á esta  rec'  a; 
ción;  así  es,  Excrno.  stñur,  que 
ante  la  posibilidad  de  que  pue* 
da  terminarse  este  asunto  con 
un  fallo  de  la  Corte  de  La  Haya 
limitando  esta  suma  á la  ya  in* 
indicada;  camino  que  es  períec* 
tamente  prudente  y que  con* 
sulta  los  intereses  nacionales  es 
que  el  Gobierno  ha  enviado  al 
Congreso  el  proyecto  de  ley  au* 
toritativa  que  está  en  debate. 

El  señor  CAPELO. — Tengo 
que  rectificar  un  punto,  el  pun* 
to  de  partida  del  H.  señor  So* 
lar  que  se  liga  bien,  con  el  pun* 
to  de  llegada. 

El  señor  Solar  dice  que  la  re* 
clamación  Dreyfus  no  tiene  si* 
no  dos  fundamentos,  el  laudo 
del  señor  de  Piérola  y la  sen* 


tencía  del  tribunal  Suiza.  Tie* 
ne  otros  fundamentos  Excmo. 
Señor;  la  ley  expedida  por  el 
Congreso  civilista  del  79  reco* 
nociendo  «d  crédito  de  veinte  y 
tantos  millones  á Dreyfus,  más 
los  intereses  etc.;  y tiene  este 
otro  fundamento,  la  sentencia 
del  tribunal  de  cuentas  que 
examinó  los  papeles  y ene  m* 
tro  todo  correcto. 

Ya  es  tiempo  Excmo.  Señor 
de  levantar  este  sanbenitoque 
se  quiere  echar  sobre  un  hom* 
bre  eminente  presentándolo 
como  autor  de  un  crédito  ex’ 
trangero  cuando  esa  deuda  era 
anterior,  cuando  ese  crédito 
fué  el  fruto  de  un  mal  contrato 
y de  una  peor  administración. 
Eso  dió  origen  al  crédito  Drey* 
fus  y el  laudo  honrosísimo  del 
señor  de  Piéro  a no  hizo  sino 
cortar  el  juicio  y reducir  la  den* 
da  á su  más  mínima  expresión 
cuando  ya  estaba  reconocida 
por  una  ley  que  fué  publicada 
y si  no  se  le  puso  el  cúmplase 
fué  porque  se  esperaba  entrar 
en  una  combinación;  pero  esa 
ley  se  aprobó  en  ambas  Cáma* 
ras  y la  autógrafa  se  remitió 
a)  gobierno. 

Ño  fué  pués  un  crédito  reco* 
nocido  por  el  señor  Piérola  y 
este  no  hizo  sino  limitarlo. 

Basta  leer  la  sentencia  del 
tribunal  de  Berna  para  conven* 
cerse  de  cuan  grande  servicio 
prestó  á su  país  ese  hombre 
eminente  al  dar  aquel  laud<  ; 
consta  allí  qüe  ese  crédito  es 
legítimo,  que  arranca  de  tiem: 
po  anterior,  que  ha  sido  neo’ 
nocido  en  el  Perú  por  todos  los 
partidos,  todos  los  congresos 
y todos  los  que  tienen  repre* 
sentación. 

Ahora  se  trata  del  daño  que 
hace  al  Perú  un  crédito  ¡jen* 
diente.  A toda  nación  hace  ’a* 
ño  no  reconocer  Injusto  y este 
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mismo  proyecto  hace  daño  por* 
que  si  está  en  la  conciencia  del 
gobierno  que  el  crédito  es  jus* 
to,  ¿por  qué  lo  manda  al  tri* 
bunal  de  la  Haya?  ¿por  qué 
no  hace  el  pago  si  cree  que  la 
deuda  es  legítima?  Y si  el  pre* 
ció  de  veinticinco  millones  de 
francos  es  el  fruto  de  una  tran* 
sacción  ofrecida  por  el  acreedor 
lo  natural  es  que  se  tenga  el  va' 
lor  moral  suficiente  para  acep* 
tar  la  transacción. 

De  manera,  pues,  que  en  el 
fondo  no  tengo  ningún  incon* 
veniente  en  que  se  apruebe  el 
proyecto  como  viene  del  Ejecu- 
tivo, puesto  que  él  quiere  res* 
paldarse  con  una  autorización 
que  lo  lleve  á la  Haya;  yespero 
que  el  gobierno  tendrá  el  pa' 
triotismo  y el  valor  moral  su* 
ficiente  para  evitar  que  ese  tri’ 
bunal  que  costará  al  Perú  no 
menos  de  un  millón  de  soles 
entre  jueces,  delegadosi'y'demás 
gastos  que  sería  conveniente 
evitar. 

En  cuanto  á que  los  veinti- 
cinco millones  de  francos  com- 
prenden esa  acreencia  y otras, 
si  ello  es  así,  no  tengo  inconve- 
niente tampoco;  si  no  ha  de  pa- 
sar la  suma  de  veinticinco  mi- 
llones y esa  autorización  no 
abre  otras  puertas,  no  hay  in- 
conveniente en  aprobarla,  pero 
desearía  que  se  volviera  á leer 
el  proyecto  para  ver  si  tiene 
claridad  suficiente. 

El  señor  SECRETARIO,  leyó: 
El  Congreso  &: 

Ha  dado  la  ley  siguiente: 

El  Congreso  ha  resuelto  au- 
torizar al  Poder  Ejecutivo,  pa- 
ra que  de  acuerdo  con  el  Go- 
bierno de  la  República  de  Fran- 
cia, someta  al  fallo  arbitral  del 


Tribunal  de  la  Haya,  las  recla- 
maciones de  los  acreedores 
franceses,  á quienes  representa 
el  Banco  de  París  y los  Países 
Bajos,  haciendo  constar  en  el 
compromiso  que  al  efecto  se 
suscriba,  que  d Gobierno  del 
Perú  en  ningún  caso  se  verá 
obligado  á hacer,  con  este  mo* 
tivo  un  desembolso  de  más  de 
veinticinco  millones  de  trancos; 
y para  que,  así  mismo,  y de 
acuerdo  cop  el  indicado  gobier* 
no  de  Francia,  someta,  si  lo 
cree  necesario,  al  fallo  arbitral 
del  mismo  Tribunal,  cuales* 
quiera  otras  reclamaciones 
francesas  que  pudieran  haber 
pendientes  y que  revistan  ca* 
racteres  de  seriedad. 

Dada,  &. 

Rubricado  al  margen  por  S. 
E.  el  Presidente  de  la  República. 

Wenceslao  Valera. 

El  señor  OLAECHEA.— Ex- 
celentísimo Señor.  No  hay  mo- 
tivo para  abrigar  el  temor  que 
el  H.  señor  Capelo  ha  manifes- 
tado, si  se  aprueba  la  parte  fi- 
nal del  artículo  leído.  Los 
aceedores  franceses  del  Perú  es- 
tán divididos  en  dos  grupos: 
unos  que  tienen  su  derecho  per- 
fectamente reconocido,  que  tie- 
nen su  título  incontrovertible 
á punto  tal  que  ese  título  me- 
rece el  amparo  del  gobierno 
francés,  con  lo  cual  está  dicho 
todo,  porque  el  gobierno  de  una 
gran  nación  no  puede  ampa- 
rar títulos  dudosos,  ilícitos  é 
injustos;  y estos  son  los  aeree* 
dores  representados  por  el  Ban* 
code  París  y los  Países  Bajos. 
Entre  esos  acreedores  está  la 
Sociedad  “Du  Pacific”  que  presJ 
tó  una  cantidad  de  dinero'en 
efectivo  durante  la  guerra  con 
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la  que  se  compraron  las  armas 
que  sirvieron  para  la  batalla 
de  Miraflores. 

Esos  créditos  están  perfecta- 
mente reconocidos  y los  repre- 
senta á todos  la  citada  insti- 
tución bancaria.  Sobre  estas 
acreencias  no  hay  cuestión  al 
guna. 

Como  muy  bien  ha  dicho  el 
honorable  señor  Capelo,  sería 
de  desear  que  en  vez  de  llevar 
estos  créditos  á la  Haya,  se 
abonara  la  suma  de  veinticin- 
co millones  de  francos,  con  lo 
cual  se  habría  hecho  una  gran 
operación.  Pero  parece  que  el 
gobierno  ha  tenido  cierta  timi- 
dez y no  ha  querido  asumir  esa 
responsabilidad,  pues  todavía 
existe  ese  prejuicio  fanático  que 
hay  respecto  de  ciertos  crédi- 
tos franceses,  especial  mente  del 
de  Dreyfus,  creyéndose  sin  ra- 
zón, que  son  indebidos.  Por 
esta  razón  parece  que  el  gobier- 
no no  quiere  asumir  la  respon- 
sabilidad'tie  pagarlos  directa- 
mente, y ha  optado  por  enviar- 
los al  tribunal  de  la  Haya. 

Hay  otros  créditos  franceses 
que  no  están  completamente 
definidos  y que  no  han  entrado 
por  eso  á formar  volumen  de 
los  que  representa  el  Banco  de 
París  y de  los  Países  Bajos. 
Esos  créditos  están  separados, 
porque  todavía  se  hallan  en 
tramitación  diremos  así;  pero 
si  se  llegaran  á justificar  y el 
gobierno  francés  los  ampara- 
se, no  habría  razón  para  no 
llevarlos  á la  resolución  del 
tribunal  de  la  Haya.  El  pro- 
yecto y la  comisión  se  refieren 
á esos  créditos  que  lleguen  á 
ser  justificados.  Es  decir,  no 
basta  que  se  presente  un  crédi- 
to francés;  no  basta  quesepre 
sente  cualquiera  diciendo:  soy 
acreedor  del  Perú,  nó;  es  nece- 
sario que  el  crédito  esté  susten- 


tado, que  sea  un  crédito  reco- 
nocido y que  lo  ampare  el  go- 
bierno francés.  Con  todas  es- 
tas condiciones  me  parece  que 
existe  una  verdadera  garantía, 
porque  el  gobierno  de  Francia 
no  va  á amparar  una  demanda 
que  no  sea  justa.  Creo,  pues, 
que  el  proyecto  debe  aprobar- 
se, porque  hasta  cierto  punto 
lastimaría  al  gobierno  francés 
que  esta  resolución  limitara  el 
arbitraje  á los  créditos  que 
representa  el  Banco  de  París  y 
de  los  Países  Bajos  y no  com- 
prendiera los  otros  créditos 
que  puede  sustentar  dicho  go- 
bierno con  igual  derecho. 

El  señor  SOLAR  No  hay 
nada  en  discusión  desde  que  el 
H.  señor  Capelo,  que  es  el  úni- 
co que  ha  hecho  ciertas  obser- 
vaciones al  proyecto,  ha  con- 
venido en  las  ventajas  para  el 
país,  de  autorizar  al  gobierno 
en  la  forma  que  lo  solicita.  Pe- 
ro no  quiero  dejar  sin  respues- 
ta las  palabras  de  Su  Señoría, 
dichas  en  forma  completamen- 
te inadecuadas  tratándose  de 
mí,  con  referencia  al  laudo  ex1 
pedido  por  el  señor  de  Piérola. 
Yo  cité  ese  laudo  y la  resolu’ 
ción  de  la  Corte  Federal,  como 
pude  hacer  mención  de  los 
otros  puntos  de  que  Su  Señoría 
ha  hablado  como  fundamento 
del  derecho  de  Dreyfus  en  este 
crédito;  pero  jamás  con  el  in’ 
tentó  de  dañar  en  lo  másinsig’ 
niñeante  al  señor  Piérola,  nó 
como  hombre  público,  porque 
lo  respeto  y lo  considero  como 
sus  merecimientos  lo  hacen 
acreedor,  y mucho  menos  per* 
sonalmente,  porque  tengo  con 
él  antiguo  vínculo  de  afecto. 
Así  es  que  quiero  dejar  cons* 
tancia  de  estas  palabras. 

El  señor  CAPELO. — Tampo* 
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co  mi  propósito  ha  sido  herir 
en  lo  menor  al  H.  señor  Solar, 
ni  creo  que  él  ha  tenido  el  pro* 
pósito  de  dañar  al  señor  de 
Piérda  en  los  dos  puntos  que 
tocó;  pero  las  cosas  vinieron 
así:  faltaba  algo  y yo  tenía  que 
completar  el  pensamiento. 

Puesto  al  voto  el  proyecto, 
fué  aprobado. 

Dice  así: 

“El  Congreso  ha  resuelto  au' 
torizar  al  Poder  Ejecutivo  pa* 
ra  que  para  que  de  acuerdo  con 
el  Gobierno  de  la  República 
Francia,  someta  al  fallo  arbi' 
tral  del  Tribunal  de  la  Haya 
las  reclamaciones  de  los  aeree' 
dores  franceses  á quienes  repre' 
senta  el  Banco  de  París  y de 
los  Países  Bajos  haciendo  cons^ 
tar  en  el  compromiso  que  al 
efecto  se  suscriba,  que  el  gobier' 
no  del  Perú  en  ningún  caso  se 
verá  obligado  á hacer,  con  es' 
te  motivo,  un  desembolso  de 
más  de  veinticinco  millones  de 
francos,  y para  que  así  mismo 
y de  acuerdo  con  el  indicado 
Gobierno  de  Francia,  someta 
si  lo  cree  necesario,  al  fallo  ar' 
bitral  del  mismo  tribunal,  cua’ 
lesquiera  otras  reclamaciones 
francesas  que  pudieran  haber 
pendientes  y que  revistan  ca' 
racteres  de  seriedad.” 

Después  de  lo  cual  S.  E.  le* 
vantó  la  sesión. 

Eran  las  12  y 50  p.  m. 

Por  la  redacción. 
Carlos  Concha. 


*4» 


Sesión  de  clausura  del  miérco* 

les  11  de  diciembre  de  1912. 

Presidencia  del  H.  señor  Villanueva. 

Abierta  la  sesión  con  asisten' 
cia  de  los  HH.  SS.  Senadores 
Alvariño,  Barco,  Barrios,  Be' 
zada,  Campos,  Canevaro,  Ca' 
pelo,  Carmona,  Cornejo,  Du' 
rand,  Echenique,  Ego  Aguirre, 
Falconí,  Flórez,  Fernández  Dá' 
vila,  García,  Ea  Torre  B.,  La- 
torre  P.,  León,  Marquina,  Me' 
dina,  Montes,  Noblecilla,  Pe' 
ralta,  Pizarro,  Porturas,  Sa' 
manez, Santa  María,  Schreiber, 
Seminario,  Solar,  Torres  Agui- 
rre, Tovar,  Umeres,  Valencia 
Pacheco,  Villarreal,  Ward  M. 
A.,  Ward  J.  F.,  Cegarra  Bailón 
y Rojas  Loayza  y Montesinos, 
Secretarios,  fué  leída  y aproba' 
da  el  acta  de  lá  anterior. 

Se  dio  cuenta  de  los  siguien- 
tes documentos: 

PROPOSICIÓN 

Pe  los  HH.  SS.  Villarreal  y 
Durand,  adicionando  el  pro 
yecto  de  ley  electoral. 

Admitida  á debate  y dispen" 
sada  del  trámite  de  comisión, 
á la  orden  del  día. 

DICTAMEN 

De  la  Comisión  de  Cómputo, 
que  quedó  en  mesa  en  la  sesión 
anterior  para  completarse  las 
firmasf  recaído  en  ía  solicitdde 
algunos  vecinos  del  Cerro  de 
Pasco  y de  Tarma  para  que  se 
reconsidere  lo  resuelto  por  el 
H.  Senado  con  respecto  á las 
vacantes  de  senadores  por  el 
Departamento  de  Junín. 

El  señor  ALVARIÑO  -Ro- 
garía á V.  E.  se  sirviera  hacer 
leer  el  reglamento.  Yo  entien- 
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do  que  todo  miembro  de  una 
comisión  está  obligado  á pro- 
nunciar su  opinión. 

El  señor  TOYAR. — El  regla- 
mento dice  que  cuando  se  ha 
presentado  un  dictamen  sin  las 
firmas  completas,  quede  en  me’ 
sa  por  24  horas  y después  de 
pasadas  éstas  se  pone  en  discu* 
sión. 

El  señor  ALVARIÑO. — Como 
de  los  miembros  de  la  comisión, 
además  del  señor  senador  que 
firma,  el  señor  presidente  de  la 
comisión,  H.  señor  del  Río,  está 
enfermo,  el  otro  miembro  pre- 
sente está  obligado  á manifes- 
tar su  opinión. 

El  H.  Sr.  TOVAR -Eso  será 
en  la  votación,  Excmo.  señor. 

El  señor  PRESIDENTE.— 
El  H.  Sr.  Alvariño  parece  pre’ 
tender  que  los  miembros  de  la 
comisión  firmen  el  dictamen  ó 
den  razones  para  excusarse  de 
hacerlo.  La  práctica  ha  sido 
que  cuando  un  dictamen  se  pre* 
senta  sin  las  firmas  completas 
se  deja  24  horas  en  mesa  para 
que  se  completen  las  firmas,  y 
si  no  se  completan  se  pasa  á la 
orden  del  día. 

El  señor  ALVARIÑO.  -Está 
bien,  Excmo.  señor.  Yo  no 
pretendo  obligar  á los  miem* 
bros  de  la  comisión  á emitir 
dictamen,  y no  es  mi  intento 
mortificar  á ninguno  de  esos 
HH.  señores,  por  lo  tanto  reti* 
ro  toda  indicación  al  respecto. 

El  señor  PRESIDENTE.— A 
la  orden  del  día. 

PEDIDOS 

El  señor  CAPELO.— Aquíten* 


go  dos  telegramas  que  prue- 
ban, una  vez  más,  los  atrope* 
líos  que  se  cometen  en  la  apli* 
cación  de  la  ley  del  servicio 
militar  obligatorio.  Por  muy 
sagrados  quesean  los  intereses 
de  los  autores  de  estos  atrope' 
líos,  por  encima  de  ellos  está  el 
interés  de  la  república  y el  que 
la  ley  militar  no  sea  pretexto 
para  burlar  las  garantías  indi* 
viduales,  smo  al  contrario,  una 
salvaguardia  de  los  derechos 
ciudadanos  y de  la  defensa  del 
país;  por  ese  motivo  pido  se 
lean  los  telegramas,  se  publi* 
quen  y se  remitan  al  señor  Mi* 
nistro  de  la  Guerra  á ver  si  en 
esta  vez  se  digna  atender  lo 
justo  de  estos  reclamos.  Ahora 
debo  agregar  para  conocimien* 
to  de  esta  H.  Cámara,  que  se 
comete  abuso  en  la  aplicación 
de  la  ley,  porque  la  nueva  de 
conscripción  militar  cuyo  cúm* 
piase  se  puso  en  diciembre  del 
año  anterior  estaba  incomple* 
ta,  le  faltaba  un  complemento 
que  pasó  últimamente,  y esta 
ley  establece  un  cambio  radi’ 
cal  en  el  modo  de  inscribir  á los 
ciudadanos,  pero  como  se  ha 
empezado  á hacer  éstas  confor* 
me  á la  ley  anterior  y no  bajo 
las  condiciones  puntualizadas 
en  la  ley  nueva,  ha  debido  pro* 
mulgarse  esta  última  por  ban* 
do,  para  que  se  inscriban  los 
ciudadanos  conforme  á ella,  y 
después  aplicando  sus  disposi* 
ciones,  fijar  las  multas  y penas 
que  ella  establece;  pero  eso  no 
se  hace,  se  prescinde  de  la  nue* 
va  ley  por  la  anterior,  que  se 
aplica  como  se  quiere;  se  puede 
tomar  á cualquier  ciudadano, 
por  ejemplo,  á un  padre  de  fa* 
milia,  al  que  la  ley  tiene  expre* 
sámente  exceptuado,  de  mane* 
ra  que  se  cometen  así  abusos 
en  todo  sentido,  pero  especial* 
mente  contra  la  nueva  ley  que 
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ha  contemplado  todos  estos 
casos;  es  por  estas  razones  que 
se  debe  oficiar  al  señor  Minis* 
tro  de  Guerra  para  que  haga 
dar  cumplimiento  á esa  ley  y 
se  respeten  las  garantías  indi’ 
viduales. 

El  señor  SECRETARIO  leyó: 
Lamas,  10  de  diciembre. 

Senador  Capelo: 

Lima. 

Hace  cuatro  días  encuentro* 
me  preso  pretexto  conscripción 
militar;  soy  casado,  tengo  hi* 
jos  tiernos.  Suplicóle  como  de* 
tensor  dignarse  gestionar  liber* 
tad. 

Francisco  Tumán. 


Yauli,  10  de  diciembre. 
Dr.  Capelo. 

Pro'Indígena,  Lima. 

Gobernador  Chacapalca  abu* 
sa  á la  sombra  ley  conscrip* 
ción;  jefe  militar  sólo  pide  uno 
de  21  á 25  años  comprendidos 
tres  grupos,  ocho  enrolados 
voluntarios  conscriptos  y coge 
mucho  hasta  menores  como 
nuestros  hijos;  imploramos 
justicia. 

fosé  M Yarasca,  Toledo, Ca 
macuari, Exaltación  Camacna * 
ri. 

^ El  señor  PRESIDENTE.— 
Se  pasará  ei  oficio  acompa* 
ñanda  los  telegramas,  H.  señor 
Capelo. 

El  señor  LATORRE  (don 
Benjamín).—  No  cumpliría  mi 


deber  de  representante  dejando 
trascurrir  la  actual  legislatura 
sin  hacer  presente  á la  H.  Cá- 
mara, para  que  á su  vez  llegue 
á conocimiento  del  Gobierno, 
la  crisis  económica  por  la  que 
atraviesan  los  departamentos 
del  Cuzco  y Apurímac. 

Es  sabi  o por  todos  los  re- 
presentantes que  hoy  p r hoy 
las  naciones  pugnan  por  bus- 
car mercados  para  sus  artícu- 
los. El  departamento  del  Cuz- 
co, como  más  de  una  vez  lo  he 
aseverado  aquí,  sostenía  su 
comercio  por  algunos  artículos 
de  producción  tropical  que  fue- 
ron de  exportación,  y que  por 
no  haber  sido  amparados  por 
los  gobiernos,  desgraciada- 
mente, han  tenido  que  fracasar 
ante  la  competencia  de  las 
plantaciones  hechas  por  la  raza 
inglesa  en  los  territorios  del 
Africa  Me  refiero,  Excmo.  se- 
ñor, á la  coca.  La  exportación 
de  la  coca  hacía  ingresar  al 
Cczco  una  suma  aproximada 
de  Tres  mili  nes  de  soles,  ven- 
diéndose enHamburgo  al  rede- 
dor de  trescientas  mil  arrobas, 
pero  hoy  día  no  se  vende  sino 
una  insignificante  cantidad  de 
este  producto,  y como  quiera 
que  no  hay  otra  fuente  de  re- 
cursos en  ese  departamento,  al 
que  están  vinculadas  las  nego- 
ciaciones comerciales  de  los  de- 
partamentos vecinos,  especial- 
mente de  Apurímac,  resulta  que 
nos  hallamos  frente  á un  esta- 
do de  cosas  alarmantísimo  y 
que  el  Cuzco  está  amenazado 
de  una  crisis  profunda,  de  una 
verdadera  hambruna.  Cumpie, 
pues,  al  que  habla,  llamar  la 
atención  del  Supremo  Gobier- 
no s bre  el  particular;  rogando 
á V.  E.  y al  H.  Senado  tengan 
á bien  hacer  pasar  un  oficio  al 
ministerio  respectivo,  manifes- 
tándole la  necesidad  de  que  es- 
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tudie  profundamente  la  manera 
de  poner  remedio  á esta  crisis, 
de  ver  si  se  puede  buscar  mer- 
cados para  la  coca  y de  defen' 
der  nuestra  producción,  que  de- 
be ser  de  exportación,  porque 
de  otro  modo  si  se  aniquilan 
las  riquezas  existentes,  los  de’ 
parlamentos  del  sur  tendrán 
que  soportar  una  situación 
muy  desfavorable  y grave. 

El  señor  MONTESINOS.— 
Me  adhiero  al  anterior  pedido. 

El  señor  PRESIDENTE.— Se 
pasará  el  oficio,  H.  señor. 

El  señor  BARCO. — Excmo. 
Señor.  Voy  á hacer  un  pedido 
en  favor  de  la  industria  gana- 
dera. que  hoy  sufre  enormes 
perjuicios  en  la  república  y co- 
rre el  peligro  de  ser  extinguida, 
especialmente  en  el  departa- 
mento de  A \ acucho. 

Ruego  á V E.  hac^r  pasar 
un  oficio  al  señor  Ministro  de 
Fomento  para  que  haga  las 
gestiones  necesarias  cerca  de  la 
Compañía  Salinera,  á fin  de 
ques  ésta  venda,  en  todos  sus 
almacenes  ó depósitos,  sal  in- 
dustrial para  el  ganado,  otor- 
gando los  facilidades  á que  tie' 
nen  derecho  los  hacendados. 

Deseo  hacer  una  ligera  expli' 
cación  de  lo  que  pasa  sobre  el 
particular,  para  que  los  seño' 
res  secretarios  tomen  de  ella 
debida  nota,  y el  oficio  que  pa’ 
sen  sea  motivado  y circuns- 
tanciado. 

Hasta  hace  poco,  la  sal  para 
ganado  se  vendía  en  piñones 
invariablemente,  porque  así 
salía  de  las  salinas  y porque 
sólo  en  esa  forma  puede  dárse' 
le  al  ganado,  que  consume  es' 
te  artículo  lamiendo.  Hace 
tiempo  que  la  Saliuera  ha  pro' 
hibido  vender  en  forma  de  pi- 


ñones la  sal  industrial  para  el 
ganado,  y ha  dispuesto  que  se 
suministre  á los  ganaderos 
únicamente  sal  en  polvo,  apro' 
vechando  aquel  desperdicio 
que  precede  de  la  acción  de  la 
barreta  sobre  grandes  masas 
que  labra  el  picador.  En  esta 
forma  es  muy  difícil  y ha  oca- 
sionado grandes  pérdidas  el 
trasporte  de  la  sal  de  las  mi- 
nas á las  diferentes  ganade- 
rías, y además  es  imposible 
que  el  ganado  la  tome,  porque 
no  está  acostumbrado  á to- 
mar el  polvo,  sino  á lamer  los 
piñones  hasta  que  se  satisface, 
y por  instinto  deja  lo  que  es  de 
exceso  para  su  naturaleza. 
Además,  en  la  forma  de  polvo 
se  desperdicia  la  sal  en  gran 
cantidad  en  los  establos,  lo 
que  origina  un  gasto  exce  ivo 
que  no  pueden  soportar  los  ga- 
naderos, especialmente  el  pe- 
queño industrial  ó el  indíg- tiav 
que  no  tiene  más  de  diez  ó do- 
ce reses  para  labrar  su  campo 
ó para  atender  á su  consumo 
personal. 

No  sé  qué  razones  habrá  te- 
nido la  Salinera  para  prohibir 
que  se  venda  lá  sal  en  forma 
oe  piñones  en  sus  almacenes, 
pero  cualquiera  que  sea  la  ra- 
zón, no  podemos  aceptar  se  en* 
table  arbitrariamente  una  me- 
dida que  perjudica  á los  gana- 
deros y amenaza  de  muerte  á 
una  importante  industria  na- 
ción al. 

Pido,  pues,  que  se  oficie  al 
señor  Ministro  de  Fomento 
para  que  le  exprese  á la  Sali- 
uera todos  los  inconvenientes 
que  tiene  para  los  ganaderos 
la  forma  en  que  actualmente 
se  hace  la  venta  de  sal,  y la  ne' 
cesidad  de  volver  á hacer  el  ex* 
pendió  como  se  hacía  antes,  es 
decir  en  piñones  y en  los  de- 
pósitos de  cada  provincia. 
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El  señor  SAMANEZ  — Me  ad' 
hiero  en  todas  sus  partes  á las 
peticiones  hechas  por  los  se- 
ñores La  Torre  y del  Barco. 

Y en  segundo  lugar  voy  áha* 
eer  otro  pedido.  La  comisión 
investigadora  de  los  gastos  he' 
ches  para  la  defensa  nacional 
desde  1903  hasta  la  fecha,  se 
ha  ocupado  con  mucha  minu- 
ciosidad y atención  de  este  lar' 
go  trabajo;  pero  no  obstante 
sus  esfuerzos,  no  le  ha  sido  po- 
sible presentar  su  dictámen,  á 
pesar  de  que  lo  tiene  en  borra- 
dor hasta  1907;  por  los  numé' 
rosísimos  documentos  que  ha 
necesitado  tener  á la  vista. 
Como  esta  es  la  última  sesión, 
ruego  áV.  E.  que  consulte  á la 
Cámara  para  si  autoriza  á la 
mesa  á fin  de  que  todos  los  do' 
cumentos,  informes  ó dictóme' 
nes  que  presenta  la  Comisión, 
pueda  hacerlos  publicar.  I sa  es 
mi  petición;  que  la  Cámara  au' 
torice  á la  Comisión  de  policía 
para  que  en  el  interregno  del 
Congreso  pueda  hacer  publicar 
todos  esos  documentos. 

El  señor  PRESIDENTE.— 
Voy  á hacer  la  consulta. 

(Aprobado). 

El  señor  TRELLES.  — He  so- 
licitado la  palabra,  Excmo,  Se' 
ñor,  para  adherirme  al  impor' 
tante  pedido  del  señor  Senador 
por  el  Cuzco  y para  repetir 
que  efectivamente  esa  es  la  pe' 
nosa  situación  que  atraviesan 
los  departamentos  de  Cuzco  y 
Apurímac;  y bien  merece  que 
S.  B.  el  Presidente  de  la  Repú- 
blica ó el  Gobierno,  se  preocu- 
pen de  esa  difícil  situación. 
Asi  mismo,  Excmo.  Señor,  me 
adhiero  al  pedido  del  honora- 
ble señor  Barco,  porque  efecti- 
vamente la  industria  ganadera 
es  una  de  las  más  importantes 
de  la  república,  y el  tónico 


principal  para  el  ganado  es  la 
sal.  Por  eso,  cuando  se  trató 
del  impuesto  á ese  artículo, 
sabiamente  se  pensó  imponer 
un  impuesto  más  pequeño  pa' 
ra  la  sal  industrial  que  para  la 
industria  pecuaria;  pero  pa  e' 
ce  que  por  ciertas  dificultades 
que  tiene  la  Compañía  Saline' 
ra  para  inutilizar  la  sal  en  ba' 
rras  ó piñones,  y para  salvar 
ese  inconveniente  que  se  presta 
á gastos,  ha  optado  por  el  ca' 
mino  más  fácil,  ó sea  privar  de 
sal  á Ja  industria  ganadera, 
con  lo  cual  se  irroga  inmensos 
perjuicios  á los  departamentos 
del  Cuzco,  Apurímac,  Junín  y 
Ayacucho,  que  son  esencial' 
mente  ganaderos.  Algo  más: 
en  el  departamento  de  Apurí' 
mac  parece  que  la  providencia 
hubiera  puesto  en  algunos  lu' 
gares  sal  exclusivamente  pro* 
pia  para  el  ganado,  sal  que  no 
puede  ser  empleada  absoluta* 
mente  en  usos  domésticos;  y el 
gerente  de  la  Compañía  Sali* 
ñera,  en  una  larga  excursión 
por  esos  lugares,  se  ha  infor' 
mado  que  hay  lugares  que  dan 
sal  especial  para  el  ganado;  no 
tiene  más  que  poner  un  era' 
p eado  y abrir  esas  minas,  que 
las  ha  hecho  tapar  para  que  el 
ganado  tenga  sal  conveniente. 
Por  eso  me  adhiero  al  pedido 
dél  señor  Barco. 

El  señor  OLAECHEA.— Al* 
go  conozco  de  la  materia  que 
tratan  de  los  pedidos  hechos 
sobre  sal  industrial  que  se  ven' 
de  en  el  interior  y que  se  desti' 
na  de  preferencia  al  ganado. 
El  impuesto  que  paga  la  sal 
con  relación  al  que  paga  la  sal 
de  uso  común,  es  pequeño  y se 
necesita  que  esa  sal,  para  que 
no  haga  competencia  á la 
otra;  con  detrimento  de  la  ren* 
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ta,  sea  inutilizada,  es  decir, 
que  la  sal  mdustrial  se  benefi' 
cié  con  una  sustancia  que  sin 
ser  dañina  para  la  vida  del  ga* 
nad'  >,  impida  que  se  use  en  el 
consumo  doméstico. 

Los  piñones  no  pueden  uti- 
lizarse sin  hacer  uso  de  las 
sustancias  que  se  emplean,  al 
menos  que  se  use  una  gran 
cantidad,  lo  que  implica  el  au 
mentó  del  precio  de  la  sal  in- 
dustrial. 

Los  precios  de  la  sal  indus- 
trial y domestícalos  fija  el  Es* 
tado;  el  Gobierno  dice  á la 
Compañía  Salinera  los  precios 
á que  debe  vender  una  y otra 
sal;  la  Compañía  no  puede  al- 
terar esos  precios,  ni  puede 
cambiarlos  por  sí.  Por  consi- 
guiente, el  pedido  que  se  hace 
debe  ser  en  esta  forma: 
que  el  gobierno  adopte  ias  me' 
didas  necesarias  para  que  la 
inutilización  de  la  sal  indus- 
trial se  haga  de  modo  que  no 
influya  en  el  precio  que  el  Go* 
bierno  da  á la  Compañía.  La 
Salinera  no  ti  ne  responsabili* 
dad;  ella  emplea  las  sustancias 
que  le  manda  el  Gobierno  y po: 
ne  los  precios  que  el  Gobierno 
establece  en  relación  con  la 
sustancia  que  gasta  para  inu- 
tilizar la  sal  con  la  cantidad 
que  el  Gobierno  tiene  estable' 
cida. 

El  señor  DEL  BARCO.-No 
nos  hemos  referido  ninguno  de 
los  representantes  al  precio  de 
la  sal,  ni  sobre  si  debe  ser  inu’ 
tilizada  ó no  la  sal  industrial, 
sino  simplemente  á que  la 
Compañía  Salinera  debe  ven' 
der  sal  en  piñones.  Además, 
debo  afirmar  y afirmo  que 
cualquiera  que  sea  la  forma  fjn 
que  la  inutilice,  cualquiera  que 
sea  la  sustancia  que  se  emplee 
para  inutilizar  la  sal,  siempre 


será  peligrosa.  El  petróleo,  las 
anilinas,  todas  las  sustancias 
que  se  emplean  para  inutilizar 
la  sal,  son  dañosas  para  las 
personas  y para  el  ganado;  la 
única  manera  de  vender  la  sal 
es  como  la  produce  la  natura' 
leza.  Todas  las  industrias  que 
necesitan  de  la  sal  deben  em' 
plear  sal  no  inutilizada;  salv  » 
la  minera  y para  conservación 
de  pieles;  así  es  que  es  d más  la 
adición  del  honorable  señor 
Olaechea. 


El  señor  TOVAR — En  la  for' 
ma  en  que  quedarían  las  cosas, 
el  gobierno  no  sabría  á qué 
atenerse. 

El  asunto  es  éste:  que  por  la 
falta  de  sal  el  ganado  de  la  Re' 
pública  está  diezmándose,  por' 
que  á nadie  se  le  oculta  que  es 
menester  dar  al  ganado  cierta 
cantidad  de  sal  para  extirpar 
los  parásitos  que  se  van  á alo- 
jar en  los  intestinos;  es  por  esto 
que  he  pedido  la  palabra  para 
adherirme  al  pedido  que  se  ha 
hecho  al  respecto,  consideran' 
do  que  es  necesario  que  el  go' 
bierno  estudie  el  modo,  cómo 
se  pueda  proporcionaren  abun’ 
dañe  a esta  sal  industrial  para 
el  ganado.  Hoy  los  ganaderos 
compran  tsta  clase  de  sal  de  la 
Compañía  Salinera,  pero  mu' 
chos  se  privan  de  hacerlo  por' 
q^e  como  el  ganado  está  ái  tan 
bajo  precio  en  la  república  no 
compensa  con  el  alto  valor  de 
aquel  artículo;  yo  me  refiero  al 
ganado  lanar,  que  es  el  que 
más  sufre  y el  que  se  pierde 
constantemente.  En  cuanto  á la 
mantequilla  se  usa  sal  domés 
tica,  porque  es  artículo  caro  y 
merece  consumir  sal  doméstica 
lo  mismo  que  las  carnes  sala 
das.  Si  á lo  que  se  ha  referido 
pu  's  el  H.  señor  Barco  es  á la 
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sal  para  el  ganado,  hago  esta 
indicación. 

El  señor  LA  TORRE  B.- 
Para  fijar  bien  las  ideas,  debo 
declarar  que  la  Compañía  Sali' 
ñera  con  la  sutileza  propia  de 
las  grandes  empresas  tiene  es’ 
tableado  vender  un  tanto  de 
sal  doméstica  con  la  industrial, 
porque  está  calculado  el  con’ 
sumo  de  ia  población  que  hay 
en  el  sitio  donde  debe  consu’ 
mirse  la  sal  industrial:  por  con; 
siguiente  no  cabe  tener  merma 
ni  fraude;  el  que  compra  cien 
quintales  de  sal  industrial,  de’ 
be  llevar  veinte  quintales  de 
sal  doméstica,  es  la  proporción 
en  que  se  vende  la  sal;  pero  re’ 
sulta  que  la  sal  industrial  la 
mistifica  la  misma  Compañía 
dando  cincuenta  por  ciento  de 
tierra,  por  lo  que  la  sal  que 
vende  no  puede  usarse  en  la 
industria,  constituyendo  este 
procedimiento  una  exacción  al 
público;  de  manera  que  lo  que 
se  debe  hacer  es  decir  á la  Com’ 
pañía  Salinera  que,  con  las 
precauciones  que  estime  con* 
venientes,  venda  la  sal,  no 
moliéndola  como  lo  hace  y po’ 
niéndole  tierra,  sino  que  venda 
la  sal  para  la  industria,  la  sal 
goma  para  ganado,  en  barras 
tal  como  se  ha  vendido  desde 
hace  tiempo. 

El  señor  OLAECHEA.  - 
Excmo,  señor  — Cualquiera  que 
sea  la  forma  en  que  se  haga  al 
gobierno  este  pedido,  yo  me 
felicito  de  él  porque  la  H.  Cá- 
mara tendrá  asi  ocasión  de 
convencerse  de  que  no  hay  tales 
abusos  de  la  Compañía  Saline 
ra,  y el  cargo  que  se  acabade  ha* 
cer  no  merece  levantarse  de  pa- 
labra, porque  las  palabras 
no  convencen;  pero  será  levan’ 
tado  con  los  documentos  del 


caso;  ^sos  documentos  vendrán 
y se  verá  que  de  parte  de  la 
Compañía  hay  la  pureza  más 
absoluta  y la  honradez  más 
acrisolada. 

El  señor  LA  TORRE  B . —Per- 
sonalmente he  comprado  salen 
el  Cuzco  y por  no  entrar  en  di- 
ficultades con  lá  Compañía  no 
he  hecho  mayores  reclamos, 
pero  me  consta,  y puedo  traer 
la  muestra,  que  el  cincuenta  por 
ciento  de  la  sal  industrial  es 
tierra.  Desde  luego,  yo  no  voy 
á atribuir  estas  faltas  á los  ge- 
rentes y empleados  superiores, 
pero  el  hecho  es  que  la  sal  asi  se 
vende.  Voy  á decir  pocas  pala’ 
bras  porque  no  conviene  quitar 
más  el  tiempo  á la  H.  Cáma- 
ra. Yo  sostengo  que  en  Apurí- 
mac  hay  minas  especiales  de 
sal  para  ganado;  esa  sal  que  en 
el  departamento  del  Cuzco  hay 
que  mezclarla  con  tierra,  en  el 
de  Apurímac^e  producen  en  pi* 
ñones  completamente  mezcla- 
da y es  imposible  usarla  para 
el  consumo  doméstico  por  lo 
que  sólo  sirve  para  la  industria 
ganadera.  Por  consiguiente  lo  ' 
más  sencillo  es  abrir  esas  mi- 
nas de  sal  para  el  ganado. 

El  señor  PRESIDENTE - 
Se  interpretará  con  el  mavor 
cuidado  cuanto  Su  Señorías 
han  dicho  y al  redactar  el  ofi- 
cio se  pondrá  todo  esmero  pa- 
ra que  contenga  el  pensamien- 
to de  Su  Señorías. 

El  señor  MARQUINA.— He 
recibido  un  oficio  del  alcalde 
municipal  de  Trujálo  manifes- 
tándome que  esa  corporación 
en  su  última  sesión  acor- 
dó dirigirse  al  que  habla  para 
que  gestione  ante  el  gobierno  el 
envío  á Trujillo  de  un  ingenie 
ro  ó arquitecto  competente  que 
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inspeccione  los  trabajos  de 
construcción  del  Teatro  Muni- 
cipal y emita  el  informe  técni- 
co correspondiente. 

En  Trujillo  se  ha  iniciado  un 
movimiento  de  verdadero  ade 
lauto  y progreso  bajo  la  direc- 
ción de  una  junta  de  Progreso 
local  á cuya  cabeza  actúa  pa- 
trióticamente el  senador  por  el 
departamento,  señor  Larco, 
junta  que  no  solo  ha  atendido 
á la  pavimentación  de  las  ca- 
lles sino  á la  canalización  é im- 
plantación de  mejor  servicio  de 
agua  y desagüe.  En  esta  vir- 
tud, pido  que  se  oficie  al  señor 
Ministro  de  Fomento  rogán- 
dole que  se  sirva  atender  la  so- 
licitud contenida  en  el  citado 
oficio  que  tengo  el  honor  de 
poner  en  manos  de  V.  E. 

El  señor  PRESIDENTE,— 
Se  pasará  el  oficio  acompaña 
do  del  documento  que  Su  Se' 
ñoría  presen tá. 

, ORDEN  DEL  DIA 

Adición  al  proyecto  de  ley  elec- 
toral. 

El  señor  SECRETARIO  leyó: 

Los  senadores  que  suscriben 
presentan  la  siguiente  adición 
al  proyecto  de  ley  electoral: 

‘ 'Las  credenciales  que  i o se  pt  e‘ 
sentasen  antes  del  20  de  julio 
por  los  interesados  ó sus  apode' 
rados  no  serán  admitidas  por 
las  Sec¡  etarías  de  las  Cámaras, 
salvo  aquellas  contra  las  cna' 
les  no  hubiese  reglamentación 
a'guna.” 

“Exceptuánse  las  credenciales 
de  los  representantes  por  los 
departamentos  de  Loreto  y 
San  Martíü,  las cutres  gozará n 


de  una  prorroga  de  treinta 
días.” 

Lima,  11  de  diciembre  de 
1912. 

Federico  Villareal . — Juan 
Durand. 

El  señor  DURAND.— Voy  á 
frmdar  la  adición  presentada. 

Las  credenciales  combatidas 
ó las  reclamaciones  presenta- 
das tienen  que  ofreceisc,  con 
fot  me  al  artículo  26,  dentro  de 
los  ocho  días  posteriores  á la 
proclamación,  de  manera  que 
para  el  20  de  julio  que  se  seña- 
la como  límite  á la  presenta- 
ción de  credenciales,  todas  las 
tachables  están  ya  tomadas  en 
cuenta,  sirviendo  el  plazo  para 
ga<  antizar  que  después  del  20 
de  julio  no  habrán  más  recia; 
idos.  Por  ejemplo,  en  Lima,  á 
que  se  han  referido  las,  publica' 
cienes  últimas,  esas  redama- 
ciones sólo  se  presentarán  ocho 
día*  después  de  proclamado  el 
candidato.  Lo  que  es  creden- 
ciales que  no  e9tán  objetadas 
entran  en  todo  tiempo,  antes  y 
después  dei  20  de  julio,  tomo 
indica  ¡a  misma  adición. 

Se  me  ha  dicho  también,  ¿en 
qué  condición  quedarán  ias 
credenciales  que  no  estuviesen 
resuelta!-?  En  la  misma  condi- 
ción en  que  quedatían  si  no  se 
presentara  esta  adición. 

Ya  he  dicho,  fundando  mi  vo- 
to ay'  r,  que  la  Corte  Suprema 
debe  failar  como  juez  de  hecho 
en  estos  asuntos. 

Y si  la  Corte  no  cumple  su 
deber,  ni  el  Gobierno  hace  uso 
de  la  atribución  constitucional 
que  tiene  para  requerir  á ese 
Tribunal,  no  será  defecto  de  la 
ley;  la  ley  se  da  en  el  supuesto 
de  que  todos  cumplimos  con 
nuestro  deber. 
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El  señor  TOVÁR.  — Parece 
que  los  autores  de  esta  adición 
la  han  presentado  por  el  temor 
de  que  haya  elecciones  duales. 
Si  ese  es  el  temor,  entonces  es 
menester  poner  en  esa  adición 
las  palabras  “por  el  interesado 
ó un  apoderado”;  porque 
es  posible  que  á última  hora  se 
presente  una  dualidad  y allí  do 
se  dice  quien  va  á presentar  las 
credenciales. 

El  señor  VILLARREAL — Me 
adhiero  á la  forma  que  propo- 
ne el  H.  señor  Tovar. 

El  señor  DURAND.— Hemos 
puesto  en  forma  impersonal  el 
artículo,  para  dar  mayor  am- 
plitud, pero  no  hay  inconve 
niente  en  que  se  diga  que  serán 
presentadas  las  credenciales 
por  los  interesados  ó por  los 
respectivos  apoderados. 

El  señor  CORNEJO— Yo  creo 
que  es  más  clara  la  forma  en 
que  está  la  adición  que  con  la 
modificación  que  se  ha  propues- 
to, porque  se  puede  autorizar 
ahora  á que  sean  presentadas 
las  e>  esenciales  por  personas 
que  no  sean  los  interesados,  a- 
migos,  parientes,  etc.  Como  es- 
taba al  principio  era  más  clara 
y correcta. 

El  señor  ALVARIÑO.— Para 
mí  esta  adición  no  es  más  que 
la  revocación  del  artículo  28; 
es  el  mismo  sujeto  con  distinto 
ropaje,  y como  yo  voté  en  con- 
tra del  artículo  28,  para  proce- 
der con  lógica,  hoy  tendré  que 
estar  en  contra  de  esta  adición. 

El  se  ñor  DURAND.— El  ar’ 
tícúio  28  autorizaba  expresa- 
mente, puede  decirse,  las  duali’ 
r\  des;  esta  adición  no,  de  ma- 
nera que  hay  esa.  diferencia. 


Procediéndose  á votar  la  a— 
dición,  fué  aprobada.  ' 

Dice  agí; 

“Las  credenciales  que  no  se 
presentasen  antes  del  20  de  ju- 
lio, por  los  interesados  ó sus 
apoderados,  no  serán  admiti- 
das por  las  secretarías  de  las 
Cámaras,  salvo  aquellas  con- 
tra las  cuales  no  hubiese  recia’ 
mación  alguna. 

“Exceptúanse  las  credencia* 
les  de  los  representantes  por  los 
departamentos  de  Loreto  y 
San  Martín,  las  cuales  goza- 
rán de  una  prórroga  de  30 
días”. 

Departamento  del  Madre  de  Dios 

El  señor  CAPELO.— Yo  creo 
que  en  gracia  á la  escasez  de 
tiempo  y como  ese  proyecto  ha 
sido  publicado  ampliamente  en 
los  periódicos,  podíamos  evi’ 
tamos  la  lectura  del  expediente. 

El  señor  DURAND.— Se  pue’ 
den  leer  las  conclusiones  de  la 
comisión.  Ya  este  asunto  se  ha 
discutido  bastante  en  la  cues’ 
tióu  de  límites  con  Bolivia,  así 
es  que  pido  que  se  lean  solo  las 
conclusiones  del  dictamen. 

Yo  propongo,  además,  que  se 
cree  la  plaza  de  tesorero  fiscal, 
de  un  amanuense  y de  un  por- 
tero, porque  el  Ejecutivo  no  es’ 
tá  autorizado  para  crear  em; 
píeos. 

E!  señor  SECRETARIO  leyó: 

Por  estas  consideraciones, 
vuestra  Comisión  de  Demarca’ 
ción  Territorial  os  propone  las 
siguientes  conclusiones: 

l9  Oue  aprobéis  los  artículos 
1°  y 29  del  proyecto  del  Ejecu’ 

tivo; 
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25 * * * 9  Que  aprobéis  igualmente  Dese  cuente, 
el  artículo  39  del  mismo,  supri* 

miendo  de  la  planta  de  eínplea*  Sala  de  la  Comisión, 
dos  que  en  él  se  propone  la  re‘ 

ferente  á la  justicia;  Lima,  7 de diciembrede  1912 


39  Que  aprobéis  así  mismo  el 
artículo  49  del  proyecto; 

49  Que  en  sustitución  del  ar* 
tículo  5o  aprobéis  el  siguiente: 
“Dígase  al  Poder  Ejecutivo  que 
en  conformidad  con  ei  artículo 
48  de  la  Constitución  mande 
practicar  elecciones  de  dos  se* 
nadores  propietarios  y dos  su* 
plentes  en  el  departamento  flu* 
vial  del  Madre  de  Dios;  y un 
diputado  propietario  y un  su* 
píente  en  cada  una  de  ias  pro* 
vinci  s de  Tahuamanu,  Tara* 
bopata  y Manu  del  referido 
departamento,  dictando  al.  e* 
íecto  las  disposiciones  que  esti* 
me  convenientes”. 

50  Que  adicionéis  dicho  pro’ 
yecto  con  los  siguientes  arrícu* 
los: 

“Art.  69  Autorízase  al  Poder 
Ejecutivo  para  que  implante  el 
servicio  judicial  en  el  departa* 
mentó  del  Madre  de  Dios  en  la 
forma  que  satisfaga  mejor  sus 
necesidades  é intereses”. 

“Art.  7o  Autorízasele  igual* 
mente  para  que  contrate  la 
construcción  de  un  ferrocarril 
de  vía  angosta  ó de  un  decau* 
ville  en  el  istmo  de  Fiztcarral; 
preparando  los  ríos  adyacentes 

para  la  navegación  á vapor; 
asi  como  para  que  adquiéralos 
elementosde  tras  porte  que  con* 
sídere  indispensables  para  el 
servicio  de  ios  ríos  y del  camino 
carretero,  que  partiendo  de  la 
margen  izquierda  del  Madre  de 
Dios,  frente  á Puerto  Maldona* 
do,  termine  en  Inapari,  capital 

de  la  provincia  de  Tahuamanu: 


Juan  M.  Torres , A.  Añaños, 
Enrique  Swayne,  Guillermo  C. 
Dunstan. 

Prucediéddose  á votar  las  an* 
tenores  conclusiones,  fueron 
aprobadas. 

Arí  mismo  se  aprobaron  las 
indicaciones  de  los  señores  Du* 
rand  y Samanez  para  que  se 
adicione  el  proyecto  consignan* 
do  entre  la  planta  de  empiea* 
dos  las  plazas  de  tesorero  fiscal, 
auxiliar,  amanuense,  portero, 
capitán  de  puerto  y ayudante, 
que  han  sido  omitidas. 

Irrigación  y colonización 

El  señor  SECRETARIO  leyó: 

H.  Cámara  de  Diputados 

Lima,  10  de  diciembre  de  1912. 

Escmo.  señor  Presidente  de  la 

H Cámara  de  Senadores. 

N°  6. 

El  proyecto  de  ley  por  el  cua! 
se  autoriza  al  Poder  Ejecutivo 
para  contratar  un  empréstito 
destinado  á las  obras  de  irriga* 
ción  y colonización,  ha  sido 
modificado  y adicionado  por  la 
H.  Cámara  de  Diputados,  de 
conformidad  con  la9  ideas  etni* 
tidas  por  el  señor  Ministro  de 
Fomento,  en  la  forma  que  cons* 
ta  en  la  copia  del  proyecto  que 
remito  á V.  E. 

Me  es  honroso  comunicarlo  á 
V.  E.  en  respuesta  ásu  aprecia* 
ble  oficio  No.  137  de  18  de  oc; 
tubre  último,  junto  con  el  cual 
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se  sirvió  remitir  en  revisión,  el 
proyecto  anteriormente  meo’ 
ciouado. 

Dios  guarde  á V.  E. 

J.  de  D.  Salazar  O. 


El  Congreso , &. 

Ha  dado  la  ley  siguiente: 

Art.  Io  Autorízase  al  Poder  E' 
jecutico  para  contratar  uneor 
prestito  de  dos  millones  de  li- 
bras esterlinas,  en  bonos  basta 
de  cinco  y medio  por  ciento  de 
interés  anual,  cuyó  producto  se 
dedicará  única  y exclusivamen* 
te  á las  obras  de  irrigación  y de 
colonización. 

Estos  bonos  serán  emitidos 
en  la  forma  siguiente: 

Hasta  un  millón  de  libras  es- 
terlinas después  que  los  inge 
nieros  del  Gobierno  hayan  ter- 
minado sus  astudios  definitivos 
y presentado  sus  informes,  se  - 
ñalando las  tierras  que  deben 
ser  irrigadas  y colonizadas. 

El  segundo  millón  de  libras 
esterlinas  será  emitido,  en  todo 
ó en  parte,  después  de  comen- 
zados los  trabajos  de  irriga- 
ción, siempre  que  la  continua- 
ción de  ellos  ó la  colonización 
exijan  la  provisión  de  nuevos 
fondos. 

Art.  2o  El  Poder  Ejecutivo 
colocará  esos  bonos  en  los  mer 
cados  extranjeros  por  partes,  ó 
de  una  vez,  en  cada  caso,  si  así 
lo  exigieran  las  necesidades  de 
las  obras  y de  las  convenien- 
cias públicas,  á un  tipo  no  me- 
nor de  ochentisiete  y medio  por 
ciento. 

Art.  39  Dichos  bonos  serán 
emitidos  por  un  período  de 
treinta  años,  á cuyo  venéimien* 
to  deberán  estar  pagados  to* 


talmente.  Para  este  efecto  el 
Supremo  Gobierno  depositará 
trimestralmente  en  los  bancos 
nacionales  ó extranjeros  que 
designe  las  sumas  necesarias 
para  atender  al  servicio  de  la 
amortización  con  que  deben  ser 
cancelados,  y para  pagar  se- 
mestralmente los  intereses  de 
los  mismos,  sin  que  todas  estas 
sumas  reunidas  excedan  en  ca- 
da año  de)  siete  por  ciento  de  la 
suma  nominal  colocada. 

Art.  49  Las  sumas  á que  se 
refiere  el  artículo  anterior  no 
podrán  destinarse  á ningún 
otro  objeto  por  ningún  motivo. 

Art.  5 9 El  Poder  Ejecutivo 
queda  autorizado  para  deter- 
minar el  valor  de  cada  bono,  el 
idioma  ó idiomas  en  que  deben 
estar  impresos,  el  lugar  ó luga- 
res en  que  pueden  cobrarse  los 
intereses  y demás  condiciones 
que  son  usuales  en  los  docu* 
méritos  de  su  especie. 

Art.  69  El  Poder  Ejecutivo 
contratará  la  realización  délas 
obras  de  irrigación  y coloniza* 
cióu  con  compañías  debida* 
mente  organizadas,  y de  toda 
garantía,  con  licitación  ó sin 
ella,  debiendo  emprenderse  di- 
chis obras  en  los  lugares  reco- 
mendados por  las  comisiones 
técnicas  y bajo  lasupervigilan- 
cia  de  los  ingenieros  del  Estado. 

Art.  7q  Ei  Poder  Ejecutivo 
podrá  adquirir  por  convenio  ó 
expropiar,  previa  tasación,  las 
tierras  eriazas  depropiedad  par* 
ticular  que  queden  comprendí, 
das  dentro  del  plano  de  los 
terrenos  por  irrigarse,  arre* 
gíándose  el  proceduniénto  á lo 
dispuesto  enel  artículo  202  del 
Có  ligo  de  Aguas. 

Art.  89  Una  vez  realizadas 
las  obras  de  irrigación,  el  Po* 
de  Ejecutivo  venderá  á colo* 
nos  Ls  tierras  con  ¡a  dotación 
de  agua  que  les  corresponda. 


512 


CAMARA.  DE  SENADORES 


por  lotes,  que  en  ningún  caso 
excederán  de  sesenta  hectáreas 
cada  uno,  debiendo  cuidar  de 
que,  reunido  el  precio  de  los  lo’ 
tes,  ésre  cubra  el  valor  inverti' 
do  en  la  irrigación  y coloniza" 
ción  junto  con  sus  respectivos 
intereses: 

Las  condiciones  de  estas  ven" 
tas  y los  plazos  de  que  debe  go' 
zar  el  colono  para  el  pago  del 
precio,  serán  determinados  por 
el  Poder  Ejecutivo. 

Art.  9c  Los  colonos  deberán 
ser  de  raza  blanca,  no  pudiendo 
admitirse  como  tales  á los  que 
no  traigan  el  capital  necesario, 
que  el  Supremo  Gobierno  fijará 
de  antemano,  para  hacer  por 
su  propia  cuenta  los  gastos  que 
exija  la  preparación  y cultivo 
de  los  terrenos  hasta  obtener 
la  primera  cosecha  de  los  pro' 
doctos  á que  se  dediquen. 

Art.  10.  El  Supremo  G >bier" 
no  introducirá  y admitirá  que 
se  introduzcan  libres  de  derecho 
de  importación,  todas  las  ma" 
quinarias,  herramientas  y ma' 
teriales  que  se  necesiten  para 
las  obras  de  irrigación,  y per' 
ruitirá  igualmente  que  ¡os  colo" 
nos  introduzcan,  por  uric*  s da 
vez,  libremente,  las  herramien' 
tas,  semillas,  plantas,  árboles 
y animales  de  labranza  que 
trajeren  consigo. 

Art.  11.  Los  bonos  á que  se 
refiere  la  cláusula  primera,  así 
como  sus  intereses,  se  conside 
rarán  como  primera  hipoteca 
sobre  las  obras  de  irrigación  y 
sobre  los  terrenos  irrigados.  A- 
demás,  para  garantizar  el  pago 
de  intereses  oportunamente,  se 
depositará  el  producto  deja 
venta  que  se  Ijaga  á los  colo- 
nos de  las  tierras  irrigadas  la 
suma  necesaria  para  cubrir  el 
importe  de  cada  semestre.  Co' 
rao  garantía  especial  para  es' 
tos  bonos  y sus  intereses,  el 


Supremo  Gobierno  debe  con- 
signar en  el  Presupuesto  de 
la  República,  cada  año,  has- 
ta el  de  194-2,  inclusive,  la 
partida  correspondiente  para 
atender  al  servicio  anual  que 
exija  la  amortización  y el  pago 
de  los  intereses  de  los  bonos 
que  hayan  sido  colocados,  y á 
la  que  se  proveerá  con  la  parte* 
que  sea  necesaria  de  las  rentas 
generales  y especialmente  con 
los  productos  de  cualquiera 
nueva  renta  que  el  Estado  pue' 
da  percibir  y que  no  esté  afecta 
á determinado  objeto. 

Art.  12.  Autorízase  igual' 
mente  al  Poder  Ejecutivo,  para 
promover  la  inversión  de  ca' 
pítales,  no  sólo  en  las  obras  de 
irrigación  y colonización,  sino 
también,  en  todas  aquellas  que 
tiendan  á aumentar  indirecta' 
mente  la  industria  agrícola  de 
la  República,  facultándolo  pa' 
ra  auxiliar  de  una  manera 
práctica,  por  los  medios  y en 
la  forma  que  considere  adecúa* 
dos,  el  desarrollo  general  de 
nuestros  cultivos,  atendiéodo' 
se  á las  condiciones  siguientes: 

Io.  —En  cada  contrato  st  es' 
tipulará  la  naturaleza  de  la 
obra,  por  ejecutar,  la  cantidad 
de  agua  que  debe  captarse,  la 
superficie  del  terreno  destinado 
á ser  irrigado,  el  tiempo  que 
demandare  la  ejecución  de  los 
trabajos  y la  fecha  en  que  las 
tierras  pudieran  comenzar  á 
' producir. 

2o.— Se  expresará  en  cada 
contrato  de  una  manera  clara 
el  monto  del  capital  del  que  se 
hace  responsable  el  Estado,  el 
tipo  de  interés,  el  de  amortiza- 
ción y el  plazo  en  que  debe 
cesar  la  garantía. 

3o. — Se  declaran  de  utilidad 
pública  das  obras  de  captación 
y los  acueductos  y canales  que 
sirvan  para  conducir  el  agua. 
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En  consecuencia  el  Poder  Eje- 
cutivo  podrá  proceder  á la  ex * 
propiación  de  las  tierras,  pro- 
piedades,  derechos  y servidum- 
bres  que  sea  necesario  adqui- 
rir  para  la  realización  de  las 
empresas  de  irrigación,  coloni- 
zación  y anexas  de  que  trata 
la  presente  ley.  Podrá  tam- 
bién  el  Poder  Ejecutivo,  conce- 
der  á los  contratistas  de  las 
obras  de  irrigación,  el  derecho 
de  implantar  luz  y tracción 
eléctrica  en  las  poblaciones  ru- 
rales  que  se  formen  con  motivo 
de  dichas  empresas. 

4o. — El  Poder  Ejecutivo  po- 
drá  liberar  de  toda  clase  de 
impuestos,  por  el  término  de 
20  años,  á las  empresas  y so- 
ciedades  que  lleven  á cabo 
orbas  de  irrigación  y coloniza- 
ción. 

Art.  13.  Autorízase  al  Pe- 
der  Ejecutivo  para  que  otorgue 
la  garantía  del  Estado  robre 
el  capital  que  se  invierta  en  las 
obras  de  irrigación,  coloniza* 
ción  y anexas. 

Art.  14°  El  Poder  Ejecuti. 
vo  podrá  emprender  desde  lue* 
go,  las  obras  que  tengan  por 
objeto  aumentar  las  aguas  de 
regadío  ó mejorar  las  actuales 
condiciones  del  riego,  y podrá 
asi  mismo  conducir  el  agua  á 
otro  terreno  de  cultivo  ó eria’ 
zos  debiendo  consignarse  en  el 
presupuesto  general  de  la  Repú- 
blica  las  sumas  que  sean  nece- 
sarias  para  llevar  á efecto 
estas  obras. 

Art.  15  Destínase  de  la  ren- 
ta general  del  Estado  hasta  el 
ocho  por  ciento  para  obras  de 
irrigación  3^  colonización,  cuyo 
producto  se  empleará  tanto  en 
ía  ejecución  de  las  obras  mis 
mas,  cuanto  en  el  servicio  del 
empréstito  y en  el  de  las  ga- 
rantías que  se  otorguen  á los 


capitales  que  se  inviertar  en 
las  obras  de  este  género. 

Art.  16.  Autorízase  al  Poder 
Ejecutivo,  cuando  haga  conce- 
siones de  irrrigación  en  terre- 
nos de  la  costa,  para  garanti- 
zar un  interés  hasta  de  cinco  y 
medio  por  ciento  al  año,  sobre 
el  capital  que  se  invierta  en  la 
ejecución  de  las  obras;  y un 
servicio  de  amortización  que 
no  debe  ser  menor  de  medio 
por  ciento  al  año.  Las  garan- 
tías que  se  concedan  cesarán 
tan  luego  como  el  capital  que 
se  haya  empleado  en  las  obras 
á que  este  artículo  se  contrae 
esté  amortizado. 

Art.  17.  Al  conceder  el  Po- 
der Ejecutivo  la  garantía  á 
que  se  refiere  el  artículo  ante* 
rior,  tomará  todas  las  seguri- 
dades para  el  correcto  cumpli- 
miento del  contrato  y vigilará 
la  ejecución  de  las  obras  por 
medio  del  cuerpo  técnico  del 
Estado. 

Art.  18.  Para  que  el  Poder 
Ejecutivo  pueda  practicar  la 
garantía  á que  se  refiere  el  ar- 
tículo anteriores  necesario  que 
los  estudios  y presupuestos  de 
las  obras  hayan  sido  ejecuta- 
dos ó revisados  por  el  cuerpo 
técnico  al  servicio  de*  Estado 
y aprobados  por  el  Gobierno. 

Art.  19.  En  los  casos  que 
las  obras  de  irrigación  se  cons- 
truyan  con  fondos  del  Estado, 
los  particulares  cuyas  tierras 
eriazas  no  sean  adquiridas 
conforme  al  artículo  7.°  que- 
dan  obligados  á pagar  al  Go- 
bierno  la  suma  que  correspon* 
da  á esas  tierras  en  el  valor  de 
las  obras  de  irrigación  que  fi" 
jará  el  Gobierno  mismo,  de- 
biendo  hacerse  el  pago  confor- 
me  á la  última  parte  dei  ar- 
tículo  8o. 

Las  tierras  actualmente  bajo 
riego,  cuya  dotación  de  agua 
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se  aumente  á virtud  de  las 
referidas  obras  de  irrigación 
quedan  sujetas  al  pago  pres* 
crito  en  el  párrafo  anterior. 

Art.  20.  Del  producto  de  las 
ventas  de  las  tierras  irrigadas 
que  obtenga  el  Estado  y pre' 
via  d ducción  de  la  suma  se* 
ñalada  en  el  artículo  11  se 
constituirá  un  fondo  que  será 
denominado  “Fondo  de  Irriga* 
ción  y Fomento  Agrícola”. 

E1  Poder  Ejecutivo  queda 
facultado  para  emplear  el  fon* 
do  de  irrigación  y fomento 
agrícola,  en  la  construcción  de 
nuevas  obras  de  riego  y tara* 
bien  en  préstamos  á las  socie* 
dades  cooperativas  rurales  que 
se  constituyan  en  lo*  núcleos 
coloniales  con  el  fin  de  habili* 
tar  á los  colonos  bajo  las  ga* 
rantía*  legales  correspondim* 
tes,  quedando  afectas  las  nue* 
va*  obras  y los  préstamos,  á 
la  hipoteca  que  se  establece  en 
el  artículo  11. 

El  Gobierno  reglamentará  la 
organización  de  las  cooperad* 
vas  rurales,  aprobará  sus  esta- 
tutos y controlará  sus  opera- 
ciones 

Art.  21.  Los  contratos  de 
irrigación  y colonización  a-í 
como  las  concesiones  de  irri* 
gación,  no  podrán  ser  trans 
feridos  sin  permiso  del  Gobier* 
no,  y las  cuestiones  que  con 
respecto  á ella  se  susciten,  que’ 
dan  sujetas  única  y exclusiva* 
mente  á los  Tribunales  de  la 
República. 

Art.  22.  En  las  obras  de 
irrigación  hechas  con  fondos 
del  Estado,  el  Gobierno  fijará 
las  tarifas  de  las  cuotas  anua* 
les  que  deben  pagar  los  terre* 
nos  que  se  irriguen  y las  que 
correspondan  á los  terrenos 
actualmente  bajo  riego,  cuya 
dotación  de  agua  se  aum?nte. 

Con  respecto  á las  obras  que 


se  hagan  á mérito  de  conce* 
siones  ue  irrigación,  el  Poder 
Ejecutivo  fijará  el  método  de 
determinar  dichas  tarifas  de 
cuotas  anuales  y las  apro’ 
bará. 

Art.  23.  Derógase  la  ley  de 
9 de  octubre  de  1893. 

Art.  24.  Al  hacerlas  concesio- 
nes de  irrigación  e!  Poder  Ejecu- 
tivo podrá  otorgar  al  concfsio* 
nario  la  propiedad  de  los  terre* 
nos  eriazos  del  Estado,  Juntas 
Departamentales  y Municipa- 
les. que  lleguen  á ser  irrigados 
suficientemente, así  como  otros 
terrenos  del  Estado  con  el  ob- 
jeto de  realizar  los  fines  del  ar- 
tículo 12. 

Los  terrenos  no  cedidos  que- 
dan sujetos  al  canon  de  que 
trata  el  artículo  19. 

Art.  25.  Derógase  la  prime- 
ra parte  del  artículo  202  del 
Código  de  Aguas. 

Art.  26.  Las  disposiciones 
contenidas  en  el  artículo  9.°  de 
esta  ley  no  excluyen  á los  na- 
cionales, aún  que  no  sean  de 
raza  blanca. 

El  señor  CAPELO— Es  ver- 
daderamente consolador  ver 
ese  último  artículo  adicionado, 
no  se  donde,  ó mandado  por  el 
Ejecutivo.  Hay  que  felicitar 
al  que  ha  puesto  ese  artículo 
porque  es  la  primera  vez  que 
los  legisladores  se  acuerdan  de 
que  existe  el  indio,  raza  nume- 
merosa,  origen  de  nuestra  ri- 
queza; es  la  primera  vez  que  se 
dice  que  no  se  le  excluya  de  los 
beneficios  de  la  colonización;  es 
la  primera  vez  que  tiene  dere- 
cho á los  favores  del  país. 

Es  curioso  que  en  Norte  Araé- 
rizá,  apenas  se  conquistó  Fili- 
pinas, el  primer  decreto  fuera 
para  amparar  á todos  los  h i* 
hitantes,  con  el  objeto  de  pro* 
porcionarles  16  hectáreas  de 
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terreno  sin  más  trámite  que  pe* 
dirles  en  un  pedazo  de  papel  co: 
rriente.  Allí  no  se  mandaban 
peritos  que  cobran  más  del  va' 
lor  del  terreno;  ni  se  exigían 
trámites;  simplemente  se  pre- 
sentaba un  filipino  ante  una 
oficina  cualquiera  donde  no 
hay  soldados  ni  nada  que  es' 
pante,  pagaba  10  dollars  y to- 
maba posesión  de  16  hectáreas 
de  terreno.  Todo  habitante,  de 
Filipinas  tiene  derecho  á eso, 
sólo  en  el  Perú  el  indio  no  tie- 
ne derecho  á nada. 

Yo  creo  adivinar  en  ese  artí- 
culo el  propósito  de  expropiar 
fundos  y acomodar  indios  y 
hacerlos  dueños  de  un  lote  de 
terreno,  de  modo  que  mi  pala- 
bra es  de  aplauso  para  el  pro' 
yecto  y tanto  que  á pesar  de 
que  los  otros  artículos  son  ho' 
rrorosos,  los  paso  por  que  hay 
tiempo  para  modificarlos,  pe' 
ro  aprobemos  el  último  artí' 
culo  para  que  alguna  vez  el  in’ 
dio  sea  dueño  de  una  pulgada 
de  terreno  en  este  suelo  donde 
nacieran  libres  sus  antepasa' 
dos. 

El  señor  O L AECHE  A.— Me 
permite  Y.  E.  por  razón  de  mé' 
todo  hacer  una  indicación? 

El  señor  PRESIDENTE.— 
Puede  hablar  SS^ 

El  señor  OLAECHEA.-  Esta 
ley  fue  acabada  en  esta  H.  Cá' 
niara  y remitida  á la  Cámara 
de  Diputados.  Se  aprobaron 
los  primeros  artículos  del  Io. 
al  5o.  por  consiguiente  sobre 
eso  no  hay  que  hablar.  Después 
el  artículo  6o.  es  el  primero  de 
los  que  se  han  modificado;  asi 
es  que  la  discución  solo  debe 
versar  del  6o.  al  11.°  que  son 
los  únicos  artículos  del  proyec- 
to que  han  sido  modificados, 


los  demás  no;  en  seguida  vienen 
las  adiciones  del  proyecto 
primitivo. 

El  señor  DURAND.— Yo  creo, 
Excmo.  señor,  que  lo  que  debe 
verse  es  si  se  insiste  o nó  en  los 
artículos  que  vienen  modifica* 
dos  de  diputados  y si  se  acep' 
tan  ó no  las  modificaciones. 

El  señor  SOLAR. — Si  la  Cá' 
mara  acuerda  no  insistir  que' 
dan  sancionados  los  artículos 
modificados  en  la  Cámara  de 
Diputados.  Ahora,  vamos  á 
ocuparnos  de  los  artículos 
nuevos  introducidos  en  la  Ca- 
mara  colegisladora,  de  manera 
que  aprobados  esos  artículos 
queda  sancionada  toda  la  ley. 

[Votación.] 

El  señor  PRESIDENTE.— 
Queda  aprobado  el  proyecto 
hasta  el  artículo  11,  y ahora 
hay  que  ver  las  adiciones. 

El  señor  EGO  AGUIRRE.— 
Yo  creo  que  los  artículos  que 
han  vuelto  modificados  de  la 
Cámara  de  Diputados  com- 
prenden hasta  el  artículo  12,  y 
como  la  Cámara  ha  resuelto 
no  insistir,  es  claro  f que  está 
sancionado  hasta  el  artículo 
12;  después  los  artículos  13  y 
14  se  refieren  á las  adiciones 
que  propuso  el  senador  por  lea, 
de  manera  que  sobre  esos  tam- 
bién debe  recaer  el  voto  del  Se- 
nado de  si  insiste, 'ó  no  insiste; 
después  pasaremos  á ocupar- 
nos de  las  adiciones. 

El  señor  PRESIDENTE.— Ya 
la  H.  Cámara  ha  pronunciado 
su  voto  sobre  los  artículos  mo- 
dificados, ahora  vamos  á ocu- 
parnos de  los  artículos  nuevos' 
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Procediéndose á votar  éstos, 
fueron  aprobados. 

Senaduría  por  Junín 

El  señor  SECRETARIO  dió 
lectura  al  siguiente  dictamen; 

Comisión  de  Cómputo 

Señor: 

Algunos  vecinos  de  las  pro- 
vincias del  Cerro  de  Pasco  jde 
Tarma  solicitan  reconsidera- 
ción de  lo  resuelto  por  la  H. 
Cámaraen  cuanto  á la  senadu- 
ría en  propiedad  por  el  depar- 
tamento de  Junín,  que  se  halla 
vacante  á causa  del  fallecimien- 
to de  nuestro  recordado  com- 
pañero, el  señor  doctor  don 
Manuel  Irigoyen;  y piden  que 
se  mande  practicar  elecciones 
para  proveerla. 

La  resolución  de  que  se  recla- 
ma fué  tomada  por  el  Senado 
al  aprobar  la  segunda  conclu- 
sión de  nuestro  dictamen  acer- 
ca de  la  renovación  del  tercio 
legislativo,  que  dice  textual- 
mente: 

“Que  respecto  á los  señores 
senadores  propietarios  doctor 
don  Manuel  Irigoyen  por  Ju 
nín  y coronel  don  Pedro  José 
Ruiz,  por  Ayacucho,  que  han 
fallecido;  y general  don  Pedro 
A.  Diez  Canseco  que  ha  perdido 
el  cargo  por  Arequipa,  decla- 
réis conforme  á los  acuerdos  va 
mencionados  tomados  por  la 
H.  Cámara  sean  reemplazados 
hasta  el  término  de  su  período 
legal  por  los  respectivos  su’ 
plentes”. 

Como  se  ve,  vuestra  Comi- 
sión os  propuso  tan  solo  la  ob‘ 
servancia  de  un  acuerdo  de 
carácter  general  que  se  halla 
vigente  y que  ha  sido  cumplido 
sin  excepción  en  todas  las  oca- 


siones; de  suerte  que  la  .so  iei- 
tud  en  referencia,  más  que  una 
reconsideración,  significa  un 
pedido  de  revocatoria  del  enun- 
ciado acuerdo  general. 

Planteado  así  el  punto,  cree- 
mos necesario  hacer  la  historia 
de  ese  acuerdo.  El  año  de  1906, 
a!  frente  de  un  conflicto  consti* 
tucional  por  la  terminante 
prescripción  de  nuestra  carta 
que  determina  qne  la  renova- 
ción de  las  Cámaras  debe  ser 
por  terceras  partes,  y por  el 
hecho  de  que  sumaban  más  de 
un  tercio  los  representantes 
cuyo  período  terminaba,  se 
presentó  ante  el  Senado  una 
proposición  para  que  sólo  se 
declarasen  vacantes  17  senadu- 
rías (número  á que  ascendía  el 
tercio)  debiendo  ser  éstas  de- 
signadas por  sorteo  entn*  los 
señores  senadores  que  habían 
cumplido  su  período  de  seis 
años.  Después  de  detenido  de- 
bate, el  Senado,  colocado  en  la 
imperiosa  obligación  de  dar 
cumplimiento á precepto  expre 
sodelaley  fundamental  aprobó 
la  moción  y practicó  el  sorteo; 
quedando  en  su  seno  en  virtud 
de  él  muy  estimables  repr  -en* 
tantesque  ejercieron  el  elevado 
cargo  ocho  años  consecutivos. 
No  se  vaciló, pues,  en  prorrogar 
indirectamente  el  mandato  ¡e‘ 
gislativo  porque  había  que 
cumplir  de  preferencia  una  dis- 
posición categórica,  máxime 
cuando  el  término  de  seis  años 
no  se  hallaba  fijado  por  dispo' 
sición  de  ese  carácter  sino  que 
se  deducía  presisamente  de  la 
misma  que  setrataderespetár. 

Con  tal  acuerdo  quedó  regu- 
larizada la  ren  >vacióu  del  Se- 
nado y ajustada  á la  Carta 
Fundamental.  Pero  como  era 
necesario  impedir  que  se  vol- 
viera á presentar  el  ra  smo 
conflicto,  conocidas  sus  causas 
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se  consignó  la  siguiente  dispo- 
sición de  un  segundo  artículo: 

“En  las  renovaciones  s guien* 
tes  no  se  mandará  elegir  sena: 
dores  para  reemplazar  á los 
que  fallezcan  ó pierdan  el  cargo 
antes  de  concluir  su  período, 
debiendo  los  suplentes  reempla* 
zar  á estos  hasta  el  vencimien* 
to  de  dicho  período”. 

Efecti  vameu  te  era  ese  el  ú nico 
medio  de  evitar  la  repetición 
del  conflicto;  y á la  extricta 
observancia  de  tal  arrícu  o en 
las  renovaciones  de  1908  y de 
1910  debemos  que  no  se  haya 
presentado  en  el  año  actual. 

Estima,  pues,  vuestra  Comi* 
sión  que  tal  acuerdo  es  la  base 
de  ¡a  renovación  del  Senado  en 
la  forma  constitucional  y que 
por  lo  tanto  debe  ser  manteni- 
do en  todo  su  vigor. 

Pasando  ahora  á referirnos 
especialmente  al  caso  actual, 
debemos  agregar  que  si  se  ac- 
cediera á la  petición  que  moti* 
va  este  dictámen  tendría  que 
mandarse  practicar  también 
elecciones  en  Ay  acucho  en  lu- 
gar del  que  fue  H.  señor  Ruiz  y 
en  Arequipa  en  lugar  del  señor 
genera.  Diez  Canstco  que  ha 
perdido  el  cargo,  porque  no 
existe  motivo  alguno  para  ha* 
cer  excepción;  y entonces  ha- 
bremos sobrepasado  al  tercio 
y salido  nuevamente  de  la  cons* 
titucionalidad  en  esta  materia. 

Por  tales  consideraciones, 
vuestra  Comisión  es  de  parecer 
que  no  accedáis  á la  solicitud 
de  los  vecinos  de  las  provincias 
del  Cerro  de  Pasco  y deTarma 
á que  se  refiere  este  dictamen. 

Dese  cuenta. 

Sala  de  la  Comisión. 

Lima,  á 10  de  diciembre  de 
1912. 

M.  F.  Umeres. 


El  señor  DURAND. — Exorno, 
señor.  Yo  estoy  en  contra  de 
este  dictamen  y á favor  de  que 
se  manden  practicar  elecciones 
para  un  senador  más  en  el  de* 
partamento  de  Junín.  En  pri* 
mer  lugar,  se  funda  la  comisión 
sólo  en  el  precedente  de  ¡os  a* 
cuerdos  del  Senado  en  este 
asunto,  precedente  que  Ínter* 
preta  la  Constitución  cuando 
manda  hacer  las  elecciones  por 
tercios  tomando  al  pie  de  la  le" 
tra  la  palabra  tercio;  sin  fijar- 
se en  que  en  la  actualidad  mis* 
ma  se  mandan  hacer  elecciones 
por  mayor  número,  porque  si, 
v.  g.,  falleciesen  en  un  departa* 
mentó  todos  los  representan- 
tantes  propietarios  y suplen- 
tes, evidentemente  que  la  Co- 
misión tendría  que  mandar 
hacer  elecciones  aunque  se  pa- 
sase del  tercio  ya  citado. 

Aún  sosteniéndose  el  acuerdo 
en  toda  su  latitud,  él  manda 
que,  ya  sean  diputados  ó sena- 
dores, los  suplentes  terminen 
el  período  del  propietario  cuan* 
do  haya  fallecido  antes  de  cum* 
plir  su  mandato,  y en  el  caso 
actual,  Excmo.  señor,  ha  falle- 
cido e.  senador  propietario  y 
el  suplente  también  termina  su 
mandato,  es  decir,  el  suplente 
incorporado  que  es  á quien  se 
refiere  el  acuerdo  de  la  Cámara 
y no  al  no  incorporado,  porque 
entonces  debía  haberse  llama- 
do al  otro  suplente  para  que 
terminase  ese  período. 

Aparte  de  ese  interés  legal, 
tengo  el  interés  natural  de  que 
haya  mayor  número  de  repie* 
sentaciones  vacantes  en  ese  de* 
partamento,  para  que  los  dis* 
tintos  partidos  puedan  actuar 
en  forma  más  en  armonía  con 
las  fuerzas  populares  de  que 
disponen. 

Por  todas  estas  razones  é in* 
terpretando  el  sentir  del  depar* 
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tamento  de  Junín,  porque  si 
sólo  han  venido  actas  del  Ce- 
rrro  de  Pasco  y Tarma,  ello  no 
significa  que  en  Yauli,  Jauja  y 
Huancayo  actualmente  no  se 
hagan  trabajos  por  las  tres  se' 
nadurías  en  propiedad,  lo  que 
demuestra  hasta  la  evidencia 
el  sentir  de  toda  esa  circuns- 
cripción  territorial;  me  opongo 
á la  conclusión  del  dictamen 
que  se  ha  leído. 

El  señor  ALVARIÑO.  — Sien- 
to,  Excmo.  señor,  tener  que  in* 
tervenir  en  este  debate  en  hora 
avanzada  y angustiosa,  c r 
rriendo  el  riesgo,  tal  vez,  de  fa- 
tigar  la  atención  de  la  H.  Cá' 
mara;  pero  necesito  hacerlo 
con  alguna  detención,  porque 
en  este  asunto  no  miro  yo  el 
interés  personal  que  se  contení- 
pía  del  otro  lado,  sino  un  inte- 
rés  más  elevado,  miro  el  presti- 
gio  de  la  Cámara. 

Para  SS9  el  honorable  señor 
Durand  no  significan  nada  los 
precedentes,  no  significan  na- 
da los  acuerdos;  en  cualquier 
momento  se  pueden  violar  con 
tal  de  que  así  convenga.  Yo 
no  pienso  de  igual  modo  Exce- 
lentísimo señor;  para  mí  los 
prec  dentes,  los  antecedentes 
en  el  orden  privado  como  en  el 
orden  público  forman  la  ley  y 
hacen  respetables  tanto  á los 
individuos  como  á las  corpo 
raciones;  pero  cuando  estos 
precedentes  se  subordinan  so- 
lamente  á las  conveniencias 
del  momento,  nada  estable  se 
funda. 

El  honorable  Senador  por 
Huánuco  nos  ha  hablado  tam- 
bién  de  la  necesidad  de  que  se 
satisfagan  aspiraciones  del  de' 
partamento  de  Junín  y al  efec- 
to  no  ha  podido  citar  más  que 
esas  dos  actas:  una  del  Cerro 
de  Pasco  y otra  de  Tarma;  de 


esta  última  puedo  hablar  por* 
que  conozco  á las  personas  de 
la  localidad  y con  excepción  de 
la  firma  del  señor  Alcalde  mu* 
nicipal  padre  del  H.  señor  San* 
ta  María,  son  firmas  anóni* 
mas  las  que  allí  figuran  enca- 
bezadas  por  la  del  coronel  Da* 
vid  Flores  que  aspira  á que  se 
le  abran  las  puertas  para  en- 
trar  al  Parlamento. 

Yo  puedo  asegurarle  al  H. 
representante  por  Huánuco 
que  ese  no  es  el  sentir  del  de* 
partamento,  porque  si  lo  fuera 
se  habrían  presentado  ac  as 
por  todas  las  provincias  con 
firmas  de  personas  respetables. 

Yo  no  quiero  imponer  aquí 
mis  conceptos.  Este  asunto  ha 
sido  tratado  con  tan  alto  cri: 
terio  por  verdaderos  estadis- 
tas  y hombres  prestigiosos  que 
no  tengo  más  que  rememorar 
lo  que  dice  el  Diario  de  los  De- 
bates. 

Desde  que  se  creó  el  conflicto 
á causa  ie  que  por  hacerse  la 
renovación  arbitrariamente  y 
no  por  tercios,  podía  llegar  un 
momento  en  que  el  Congreso 
no  tuviese  quorum  con  que 
instalarse,  se  aprobó  este  pre- 
cedente que  para  el  señor  Se- 
nador por  Huánuco  no  signifi* 
ca  nada,  y se  llegó,  alguna  vez, 
al  extremo  de  prorrogar  los 
poderes  por  dos  años  para  re- 
gularizar el  procedimiento. 

Yo  no  puedo  libertarme  de 
la  tentacióa  de  leer  el  lumino- 
so discurso  del  señor  Irigoyen 
una  lumbrera  del  parlamento 
y que  en  estos  momentos  pue- 
de inspirarnos.  Decía:  (Leyó). 

Reconozco,  Excmo.  Señor, 
que  desde  que  comenzó  á reno- 
varse en  el  Senado  el  tercio  de 
representantes  ha  venido  san- 
cionándose una  irregularidad 
en  la  elección  en  los  que  han 
perdido  el  cargo  por  muerte  ó 
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por  haber  aceptado  puestos 
públicos,  reemplazándoles  sin 
dejar  que  continuaran  los  su- 
plentes ocupando  esos  puestos. 
Si  este  procedimiento  se  hu- 
biera observado  desde  la  re- 
novación del  primer  tercio, 
no  nos  encontraríamos  en  el 
caso  presente  que  no  es  sino 
la  repetición  de  lo  que  ha  pa- 
sado al  tratarse  de  la  reno, 
vación  de  tercios  anteriores. 

De  manera  pues,  que  yo  es- 
taría por  la  aprobación  del 
artículo  29  del  proyecto,  pues 
con  su  observación  cumpli- 
mos con  la  Constitución  é 
iríamos  poco  á poco  reaccio- 
nando hasta  que  al  fin  llegaría 
el  caso  en  que  quedase  completo 
el  tercio  de  representantes 
que  deben  renovarse  cada 
bienio;  pero  no  estoy  por  la 
aprobación  del  artículo  1°. 
porque  lo  considero  completa' 
mente  anticonstitucional  des* 
de  que  la  Constitución  deter* 
mina  de  manera  terminante 
que  las  Cámaras  deben  reno* 
varse  cada  dos  años  por  terce* 
ras  partes.  ¿Y  qué  es  lo  que 
quiere  decir  que  las  Cámaras 
deben  renovarse  por  terceras 
partes  cada  bienio? 

Lo  que  quiere  decir  es  que  el 
cargo  de  representante  no  es 
sino  de  seis  años  y que  después 
de  este  período,  deben  quedar 
las  Cámaras  totalmente  reno* 
vadas. 

Indudablemente  que  hay  al* 
guna  irrregularidad  en  reem’ 
plazar  cada  bienio  mayor  nú- 
mero de  representantes  de  los 
que  forman  el  tercio,  pero  que 
significaría  que  después  de  ha- 
berse cumplido  los  tres  bienios 
hubieran  representantes  que 
continuaran  ejerciendo  el  man- 
dato que  lian  perdido  por  pres* 
cripeión  constitucional?¿Entre 
estos  dos  extremos  por  cuál  de* 


bemos  optar?  ¿cual  sería  más 
grave?  la  renovación  por  más 
de  un  tercio,  ó dejar  que  haya 
representantes  que  continúen 
ejerciendo  su  mandato  por  más 
de  seis  años.  No  se  puede  vaci* 
lar  en  elegir  el  primero  Exce* 
lentísimo  Señor.  Aunque  la 
Constitución  determina  que  la 
renovación  debe  hacerse  por 
terceras  partes  esto  no  quiere 
decir  que  materialmente  no 
puede  hacerse  por  mayor  ó me* 
ñor  número  pues,  aquello  es  á 
veces  imposible,  con  esto  no  se 
infringe  la  esencia  de  la  Cons* 
titución;  pero  sí  se  infringiría 
prorrogando  por  más  de  seis 
años  los  poderes  de  los  repre* 
sentantes  pues  ya  las  Cámaras 
no  quedarían,  al  tercio  bienio; 
ya  renovadas  en  su  totalidad. 

Y el  H.  señor  Solar  que  in* 
gresaba  por  primera  vez  á la 
Cámara,  con  ese  estilo  cálido 
y esa  profundidad  de  conceptos 
que  ¡e  distinguen  decía  (leyó): 

“El  artículo  no  dice  que  las 
Cámaras  se  han  de  renovar  ín* 
tegramente  en  6 años,  ni  dice 
literalmente  que  el  período  de 
ios  representantes  ha  de  ser  de 
6 años:  el  tantas  veces  citado 
artículo  57  io  que  dispone  es, 
que  las  Cámaras  se  renueven 
por  terceras  partes  cada  bie- 
nio, ai  terminar  la  legislatura 
ordinaria,  y como  consecuen* 
cia  de  este  procedimiento,  el 
Congreso  debe  de  quedar  reno* 
vado  íntegramente  en  tres  bie* 
nios;  pero  como  se  ha  faltado 
á ese  precepto  constitucional, 
resulta  el  absurdo  de  renovar 
tercios  que  en  unos  casos  al- 
canzan á 25,  que  constituyen 
la  mitad  de  los  Senadores,  co* 
mo  pasaria  en  esta  Legislatu* 
ra  ó tercio  de  nueve,  que  es  la 
sexta  parte  del  Senado  como 
ocurrió  en  1909,  si  continuá* 
ramos  el  actual  sistema. 
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Si,  pues,  estamos  faltando 
cada  bienio  al  mandato  de  la 
Constitución  ¿no  es  racional  y 
correcto,  no  es  perfectamente 
serio  de  un  alto  cuerpo  como 
el  Senado,  romper  de  una  vez 
con  esa  tradición  y entrar  re- 
sueltamente en  el  régimen  cons* 
titucional? 

En  verdad  nos  encontramos 
frente  á un  conflicto  conslitu* 
cional,  encerrado  en  estos  dos 
extremos:  de  un  lado,  proce 
diendo  al  sorteo  para  hacer 
elecciones  sólo  por  17,  que  es  el 
tercio,  á fin  de  sujetarnos  á la 
Constitución,  quedarán  de- 
sempeñando el  cargo  7 ú 8 Se- 
nadores en  dos  legislaturas 
más:  y el  otro  extremo  es,  que 
el  Senado  viene  infringiendo 
todos  los  bienios  y la  Consti- 
tución del  Estado  al  renovar 
su  personal,  siguiendo  los  pre- 
cedentes ó las  prácticas  parla- 
mentarias. Pues  bien.  ¿No  es 
verdad  que  entre  dos  males  de' 
bemos  decidirnos  por  el  me- 
nor? ¿No  es  cierto,  que  entre 
practicar  una  irregularidad 
una  sola  vez  ó pasar  sistemá' 
ticamente  sobre  la  Constitu- 
ción todos  los  bienios,  debe- 
mos optar  sin  vacilación  por 
lo  primero?  Esto  es  de  sentido 
común. 

Sería  fatigar  demasiado  á la 
Cámara  seguir  leyendo,  sólo 
haré  constar  que  el  dictámen 
de  la  comisión  en  este  asunto 
fue  aprobado  por  la  Cámara  el 
año  1906  y que  de  allí  arranca 
la  práctica  que  el  Senado  ha 
seguido  de  una  manera  inva' 
riable. 

Yo  quiero  manifestar  no  só' 
lo  mi  opinión  sino  la  de  los  re' 
presentantes  que  se  han  distin' 
guido  siempre  por  sus  grandes 
conocimientos  y luces.  El  señor 
Capelo  decía  en  1908  (leyó): 


Excmo.  señor:  No  veo  la  ne- 
cesidad de  que  se  consulte  cual 
es  el  tercio;  el  tercio  lo  encon- 
trará cualquiera  que  sepa  to- 
mar la  tercera  parte  de  53:  así 
es  que  no  veo  que  haya  necesi- 
dad de  que  la  Cámara  resuel* 
va  cual  es  el  tercio,  allí  no  es* 
tá  la  dificultad,  nó;  no  está  en 
saber  cual  es  el  tercio,  sino  si 
se  hace  la  renovación  de  18  ó 
19  si  se  toma  en  cuenta  que  la 
vez  anterior  se  renovó  uno  de* 
más  y si  debemos  ahora  des' 
contar  para  volver  al  equili' 
brio;  ese  es  el  asunto.  Así  es 
que  no  cabe  cuestión  previa, 
sino  si  se  aumenta  uno  más 
para  la  renovación  y preparar 
el  desarrollo  para  la  próxima 
renovación  ó si  se  acepta  ese 
número  que  la  Comisión  de 
Cómputo  ha  dado  para  no  pre' 
parar  ese  desarreglo  y entrar 
en  la  normalidad  sin  tropie' 
zos.  Por  eso  la  Comisión  á ese 
respecto  no  cede,  mantiene  su 
dictamen. 

En  cuanto  á los  suplentes  no 
hay  un  artículo  constitucional 
que  se  oponga  á las  razones  de 
justicia,  de  oportunidad  y de 
conveniencias  que  se  han  adu' 
cido  en  el  debate.  Es  evidente 
que  en  un  lugar  donde  no  hay 
más  que  un  suplente  ó este  no 
existe,  debe  procederse  á nom' 
brarlo;  por  ejemplo,  el  Callao 
no  tiene  suplencia  actualmen' 
te,  porque  el  que  era  suplente 
ha  pasado  á ser  propietario,  y 
por  tanto  es  natural  que  se 
nombre  un  Senador  Suplente 
por  el  Callao,  aunque  se  vaya 
más  allá  del  tercio,  porque  la 
prescripción  relativa  al  tercio 
no  se  refiere  sino  á los  senado' 
res  propietarios. 

La  Constitución  lo  que  ha 
previsto  es  que  nunca  falte  nú' 
mero  para  que  funcione  el  Con' 
greso;  de  manera  que  si  faltan 
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propietarios  se  reemplacen  con 
suplentes. 

La  Comisión  con  el  objeto  de 
facilitar  la  resolución  de  este 
asunto,  cede  en  esa  parte  y 
acepta  que  en  materia  de  su* 
píente  se  agregue  á la  lista  for* 
mada  todos  aquellos  que  es: 
tán  en  las  condiciones  indica* 
das  por  el  señor  Loredo. 

Yo  concreto  el  asunto  en  es* 
ta  forma:  que  respecto  de  los 
propietarios  se  resuelva  que 
debe  procederse  con  todo  á la 
renovación  de  lo  que  dice  la 
Comisión  á fin  de  encontrar  el 
empalme  del  tercio  el  año  en* 
trante;  y que  respecto  de  los 
suplentes  se  incluya  además  de 
los  consignados  en  la  lista  pre* 
sentada  por  la  Comisión,  los 
demás  que  ban  perdido  el 
cargo. 

Ef  señor  León  (leyó): 

Excmo.  Señor:  Es  cierto  lo 
que  asevera  el  H.  señor  Reino- 
so  de  que  la  conclusión  que  es- 
tá en  debate  se  ha  inspirado 
en  las  ideas  emitidas  en  el  de- 
bate de  ayer;  pero  creo  que  si 
se  aprueba,  el  acuerdo  que  se 
adopte  será  no  obstante  con- 
tradictorio con  el  acuerdo  de 
ayer,  morque  el  criterio  que  de 
be  regir,  respecto  á la  renova- 
ción de  las  representaciones  de 
propietarios,  debe  ser  el  mismo 
que  para  suplentes,  esto  es  que 
descansen  en  la  espiración  del 
término  establecido  en  el  ar- 
tículo 57  de  la  Constitución. 
Podría  ocurrir  ciertamente  que 
algunos  departamentos  que- 
daran sin  representantes  en  la 
Cámara  de  Senadores;  pero  ese 
mal  sería  transitorio  porque 
pasado  el  término  legal  de  los 
seis  años  se  verificarían  las 
elecciones. 

Además,  Excmo.  Señor,  la 
base  para  adoptar  una  resolu- 
ción sobre  este  asunto  es  la  que 


prescribe  el  artículo  57  de  la 
Constitución,  en  el  cual  no  se 
hace  distinción  alguna  entre 
los  representantes  sean  propie* 
tarios  y suplentes:  “Las  Cá- 
maras, prescribe  dicho  artícu* 
lo,  se  renovarán  cada  bienio 
por  terceras  partes”;y  esta  pres' 
crición  debe  regir  para  los  re’ 
presentantes  propietarios  y su’ 
plentes  indistintamente.  Parece 
que  la  conclusión  en  debate  del 
dictámen  de  la  Comisión  de 
Cómputo  se  apoya  en  la  dis- 
posición del  artículo  56  de  la 
Constitución  que  dice  (Iej/ó): 
“Vacan  de  hecho  los  cargos 
de  Senador  y Diputado  por  ad’ 
mitir  cualquier  empleo,  cargo  ó 
beneficio,  cuyo  nombramiento 
ó presentación  haga  el  Poder 
Ejecutivo.  Por  esta  disposi* 
ción,  Excmo.  Señor,  no  se  pue* 
de  deducir  que  la  renovación  se 
haga  inmediatamente  después 
de  que  ocurra  la  vacancia,  por* 
que  es  sabido  que  la  elección 
tiene  un  período  determinado; 
de  modo  que  si  sobreviene  la 
vacancia  de  un  representante 
habrá  que  esperar  la  expira- 
ción del  término  legal  para  re’ 
emplazarlo.  Juzgo  pues  que  la 
Cámara  se  halla  en  el  caso  pro* 
cediendo  con  lógica  y teniendo 
en  cuenta  el  acuerdo  de  ayer 
relativo  á la  renovación  de  los 
honorables  señores  propieta* 
rios,  limitar  la  de  los  suplentes 
á aquellos  cuyo  período  de  re* 
presentación  de  seis  años  ha 
vencido  conforme  á la  Consti* 
tución  del  Estado”. 

Y por  último  el  anteaño  pa* 
sado  tuvimos  un  dictámen  en 
el  que  el  H.  señor  Barco,  con 
ese  radicalismo  con  que  sostie’ 
ne  sus  opiniones,  decía  (leyó): 

“Siendo  53  el  número  de  se’ 
nadores,  el  tercio  que  debe  ele' 
girse  es  de  18,  y habiendo 
igual  número  de  sanadores  per* 
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dido  el  cargo  por  haber  cum' 
plido  su  período  legal,  la  Co’ 
misión  cree  satisfecho  con  ello 
el  principio  constitucional. 

Aparte  de  esos  18  senadores, 
hay  dos  que  han  fallecido,  pe* 
ro  como  la  H.  Cámara  aprobó 
en  la  legislatura  de  1906,  que 
en  las  renovaciones  sucesivas 
no  se  mandarán  elegir  senado’ 
res  para  reemplazar  á los  fa* 
llecidos  oque  hubieran  perdido 
el  cargo  antes  de  concluir  su 
período,  debiendo  los  suplentes 
de  reemplazar  á estos,  hasta  el 
vencimiento  de  su  período  le' 
gal,  la  Comisión  cree  de  su  de' 
ber  dejar  constancia  de  ese 
acuerdo,  dejando  á la  H.  Cá* 
mara  de  sí  ese  acuerdo,  debe 
subsistir  hoy,  ó si  viene  tain' 
bién  reemplazarse  á los  dos  se' 
nadores  fallecidos,  en  cuyo  ca' 
so  deberán  ser  20,  y no  19  las 
vacantes  que  deben  llenarse. 

En  cuanto  á los  suplentes 
sólo  5 han  perdido  el  cargo 
por  ministerio  de  la  ley;  de  los 
otros  6,  2 han  fallecido,  2 han 
perdido  el  cargo  por  aceptar 
puesto  del  Ejecutivo,  y uno 
por  haber  optado  por  la  dipu' 
tación  en  propiedad  por  Mo' 
quegua. 

No  existiendo  un  tercio  reno' 
vable  de  suplentes  por  haber 
mandado  elegir  un  número 
mayor  en  las  elecciones  de  1907 
y 1909,  la  Comisión  en  su  de- 
seo de  que  se  cumpla  el  precep- 
to constitucional  en  cuanto  sea 
posible,  cree  que  debe  mandar* 
se  hacer  elecciones  por  las  11 
vacantes  de  senadores  suplen* 
tes  que  hoy  existen,  debiendo 
regularizarse  la  elección  del 
tercio  de  suplentes,  en  los  bie- 
nios sucesivos.” 

Este  dictámen  se  aprobó  por 
los  siguientes  señores  (leyó): 

Alvariño,  Barco,  Capelo,  Car* 
mona,  Castro  Iglesias,  Echeni* 


que,  Falconí,  Fernández,  Flo- 
res, Ganoza,  Montes,  Pizarro, 
Samanez,  Seminario,  Solar, 
Torres  Aguirre,  Tovar,  Valen' 
cia  Pacheco,  Ward  M.  A., 
Ward  J.  F.,  Bezada  y Peralta. 

Conforme  á este  precedente 
que  es  la  jurisprudencia  del  Se' 
nado  tenemos  la  ley  de  emolu' 
mentos  que  en  su  artículo  3^ 
dice:  (leyó) 

“Artículo  3?  A los  suplentes 
que  se  incorpore  » á las  Cátna' 
ras,  se  abonará  como  emolu' 
mentos,  dos  libras  al  día  mien' 
tras  estén  incorporados. 

Los  suplentes  que  reempla- 
cen á ios  propietarios  por  ha' 
ber  perdido  estos  el  cargo  per' 
cibirán  el  emolumento  que  se 
les  señala  n el  artículo  l9” 

Después  de  todo  esto  se  pre' 
senta  una  solicitud  de  4?  veci- 
nos de  Tarma  y 10  ó 12  del 
Cerro  de  Pasco,  pidiendo  que 
la  Cámara  cambie  de  opinión 
y pregunto  yo  ¿qué  fundamen' 
tos  alegan  para  ir  contra  una 
doctrina  sostenida  por  respe' 
tables  legisladores? 

Pero  aquí  viene  un  asunto 
del  que  necesito  hablar  aunque 
no  hubiera  querido  hacerlo. 
Sabe  muy  bien  V.  E.,  lo  sabe  el 
país  entero,  que  en  medio  del 
anonadamiento  que  nos  causó 
el  desenlace  de  las  elecciones 
cuando  se  trató  de  hacerlas 
por  el  Parlamento,  se  suscri- 
bió una  alianza  entre  los  miem* 
bros  de  la  mayoría  y el  Partí' 
do  Liberal,  no  siquiera  con  los 
miembros  de  las  Cámaras  que 
formaban  el  Partido  Liberal, 
sino  con  el  Partido  Liberal 
porque  se  creía  que  ese  partido 
estaba  en  el  poder,  y que  iba  á 
traernos  muchas  ventajas; 
desgraciadamente  lo  que  no  es' 
tá  sustentado  en  la  naturaleza 
de  las  cosas  no  tiene  consisten* 
eia  y así  hemos  visto  á pesar 
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de  nuestro  acuerdo  que  los  se" 
ñores  liberales  voten  aquí  co' 
mo  les  parece  conveniente;  y que 
á pesar  de  que  conforme  á ese 
pacto  deben  dejar  á los  partí’ 
dos  la  elección  del  candidato 
en  la  circunscripción  que  le  co’ 
rresponde,  sin  embargo,  se  han 
anticipado  á designar  en  el  de' 
partamento  de  Junín  dos  can- 
didatos que  s<  -n  el  actual  mi’ 
nist  ro  de  Gobierno  y el  señor 
Castañeda  y ahora  andan  de’ 
tras  de  otra  vacante  para  acó’ 
modar  al  señor  Santa  María 
que  debía  ser  el  candidato  del 
partido  civil  en  Junín  y que  no 
era  posible  que  luchara  con 
esas  dos  potencias  que  eran 
sostenidas  de  arriba;  este  es  el 
origen  de  las  cosas  y es  por  eso 
que  el  H.  señor  Santa  María 
hace  oposición  y está  de  banco 
en  b ^nco  de  los  represe  ntantes 
pidiéndoles  sus  votos.  Esta  es  la 
verdad,  que  tengo  necesidad  de 
decirla  porque  se  me  ha  puesto 
en  el  caso  de  hacerlo;  y es  posi’ 
ble  que  para  satisfacer  esta 
ambkión  que  tampoco  va  á 
colmarse,  pa  rque  se  ha  hecho 
creer  que  declarada  la  vacante 
va  á entrar  el  señor  H.  Santa 
María  en  ella,  lo  que  no  suce- 
derá, porque  las  mismas  cau- 
sas producen  los  mismos  efec- 
tos, y una  vez  abierta  esta 
puerta  ya  veremos  que  el  señor 
David  Flores  pasará  á ocupar 
la  nueva  vacante  drsde  que 
cuenta  con  la  misma  fuerza  que 
las  anteriores  personas  que  he 
nombrado,  y si  el  H.  señor 
Santa  María  no  tiene  fuerza 
para  luchar  contra  esos  dos 
señores  menos  tendrá  para  lu* 
char  contra^tres  y es  posible, 
repito,  que  por  satisfacer  esta 
conveniencia  personal  el  Sena’ 
do  se  vuelva  contra  sus  prece’ 
dentes,  borre  toda  su  tradi’ 
ción  que  es  su  gloria,  y anule 


un  acuerdo  que  es  un  preceden’ 
te  legal  y constitucional? 

Yo  no  defiendo  nada  para 
mi;  yo  ceso  en  este  cargo  y me 
voy  tranquilo  á mi  casa  des- 
pués de  haber  cumplido  con  mi 
deber.  No  es  exacto  que  el 
puesto  vaya  á ser  para  mí, 
porque  el  que  se  quedará  será 
el  Sr.  Otero  que  si  no  se  ha  incor- 
porado es  porque  no  ha  llega- 
do la  oportunidad,  pero  que 
mañana  ú otro  día  puede  in— 
incorporarse  para  terminar  el 
período  porque  no  es  exacto  lo 
que  dice  el  H.  Senador  por 
Huánuco  que  por  no  estar  in- 
corporado debecesar.  No,  Exce- 
lentísimo señor,  precisamente 
viene  á reemplazar  al  propieta’ 
rio  en  los  años  que  le  faltan. 
Por  todas  estas  consideracio- 
nes, Excmo  señor,  y no  desean’ 
do  extenderme  más  por  no  fa- 
tigar la  atención  de  la  H.  Cá- 
mara, estoy  en  favor  de  ese  dic’ 
támen,  debiendo  solo  agregar 
que  en  este  asunto  están  con' 
templándose  sólo  los  intereres 
del  partidofiberal  y para  nada 
se  han  tenido  en  cuenta  los  del 
partido  civil.  Réstame  única- 
mente declarar  que  se  impone 
respetuosamente  á mi  conside- 
ración la  conducta  del  H.  Se- 
nador por  el  Cuzco  señor  Unie- 
res que  ha  firmado  el  dictámen 
no  queriendo  claudicar  de  sus 
principios. 

El  señor  DURAND. — La  mis- 
ma ley  de  emolumentos  que  ha 
leído  el  H.  señor  Alvariño  de- 
muestra hasta  la  evidencia  que 
el  suplente  incorporado  es  el 
que  debe  terminar  el  período, 
de  modo  que  si  el  suplente  in- 
corporado muere  también  ó 
termina  su  período  se  mandan 
hacer  e!ecciones;  asíes  pués  que 
en  el  caso  presente  el  H señor 
Alvariño  continúa  ganando 
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los  emolumentos  hasta  el  tér* 
mino  de  su  período  y después 
hay  que  mandar  hacer  eleccio’ 
nes.  La  teoría  es  pues  que  el  su* 
píente  que  está  incorporado 
sea  el  que  termine  el  período 
del  propietario  muerto  ó que 
ha  perdido  el  cargo  antes  de 
cumplirse  su  período,  pero  si  e! 
suplente  también  muere  ó 
pierde  el  cargo  antes  de  Lermi’ 
nar  su  mandato  entonces  se 
manda  practicar  elecciones,  de 
modo  que  no  hay  contradic’ 
ción  entre  los  señores  que  han 
votado  este  asunto,  porque  to* 
dos  han  votado  por  la  teoría 
del  Senado  que  es  la  referida; 
no  hay  contradicción  entre  los 
votos  dados  ayer  y ios  que 
ahora  se  dan;  la  teoría  consti* 
tucional  que  el  Senado  se  re* 
nueve  por  terceras  partes  cada 
bienio,  sirve  para  que  el  Con* 
greso  se  renueve  íntegramente 
como  manda  la  Constitución, 
cada  seis  años. 

En  cuanto  á la  fuerza  de  los 
precedentes,  si  hubo  represen* 
tantes  que  ejercieran  su  man- 
dato hasta  por  ocho  años,  pa* 
sando  sobre  la  Constitución, 
eso  no  puede  servir  de  base 
para  que  siga  sosteniendo  en 
este  momento  toda  vez  que 
ataca  un  derecho  de  los  pue’ 
blos,  que  está  sobre  todo. 

Ahora  voy  á ocuparme  del 
interés  legítimo  del  H.  señor 
Santa  María,  del  interés  legíti* 
mo  mió,  y del  ningún  interés  del 
H.  señor  Alvariño.  Que  el  acta 
de  Tarma  venga  firmada  por 
el  alcalde  señor  Reyes  Santa 
María,  padre  político  del  se’ 
mador  de  ese  nombre,  nada  sig* 
nifica:  se  trata  de  un  interés 
político  y lo  único  que  se  prue* 
ba  es  que  el  señor  Santa  Ma* 
ría  tiene  fuerza  política  en  la 
localidad. 

El  que  no  hayan  venido  actas 


de  Jauja,  Huancayo  y 01  as 
circunscripciones  no  dá  fa<  ul* 
tad  para  negar  á un  pueblo  el 
derecho  mayor  que  ningú  . o- 
tro  de  elegir  sus  representantes 
porcompleto;  sólo  cuand o la 
C onstitución  se  lo  prohíbe  no 
puede  ejercerlo.  Natural  es  que 
esté  en  su  conveniencia  elegir 
sus  representantes  y renovar 
los  poderes. 

En  cuanto  al  interés  el  par* 
tido  liberal,  tiene  allí  realmen* 
te  un  candidato,  el  señor  Mal* 
partida,  que  es  eminente  mente 
popular  y de  prestigio,  no  del 
momento  sino  de  antaño,  pues 
muchas  veces  ha  sido  represen* 
tante  del  Cerro  de  Pasco  y su 
fuerza  política  es  inmensa;  el 
señor  Castañeda  es  el  candida* 
to  popular  y como,  además, 
existen  el  pa<  udo  constitucio* 
nal,  el  civil  y otras  agrupado’ 
nes,  y no  es  posible  que  entre 
el  candidato  liberal  y el  popu* 
lar  se  tomen  todo  el  departa’ 
mentó  nos  empeñamos  en  que 
se  atienda  al  deseo  de  los  pue* 
blos  de  Junín. 

Si  el  H.  señor  Alvariño  no 
pensara  lanzarse  de  candidato 
suplente,  si  SS*  demostrara 
que  no  va  á ser  candidato 
próximamente,  y que  no  le  va 
á ser  fácil  obtener  los  novecien’ 
tos  votos  que  necesita  para  te* 
ner  mejor  votación  que  el  otro 
suplente,  entonces  si  habría 
desinterés  de  su  parte. 

En  cuanto  al  punto  mismo, 
sostengo  que  la  Cámara  recha’ 
zando  este  dictámen  restablece 
la  verdadera  teoría  constitu* 
dona!,  defendida  brillantemen’ 
te  por  el  H.  señor  Cornejo  y 
que  no  se  contradicen  los  re* 
presentantes  que  dieron  antes 
votos  en  sentido  distinto  al 
que  hoy  yo  recomiendo  porque 
la  interpretación  legal  del  H. 
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señor  Alvariño  es  perfectamen- 
te arbitraria. 

Eí  señor  SANTA  MARIA. - 
La  cuestión  que  se  debate  en 
estos  momentos  es  completa- 
mente diferente  de  la  que  ha 
tratado  el  H.  señor  Alvariño. 
Los  discursos  y los  párrafos 
del  Diario  de  los  Debates  que 
SS“  ha  leído  se  refieren  al  modo 
como  en  esa  época  se  considera 
baque  debía  hacerse  la  renova- 
ción del  tercio.  Hoy  no  se  tra* 
ta  de  establecer  reglas  para 
normalizar  esa  renovación  si- 
no de  atender  simplemente  una 
solicitud  de  los  pueblos  de  Ju- 
nio; se  trata  de  un  caso  comple- 
tamente particular  y la  reso 
lución  que  en  consecuencia 
se  adopte  no  afecta  de  nin- 
guna manera  el  principio  de  la 
regla  establecida  para  norma1 
lizar  la  renovación  del  tercio. 

El  acuerdo  pues  á que  se  re- 
fiere el  H.  señor  Alvariño,  no 
viene  al  caso,  por  que,  como  lo 
ha  manifestado  el  dictámen 
que  se  ha  leído,  ese  acuerdo 
que  disponía  que  los  suplentes 
debían  reemplazará  los  propie* 
tarios  hasta  cumplir  el  período 
de  estos,  ha  tenido  por  fin  que 
regularizar  la  renovación  del 
tercio,  para  llegar  al  número 
exacto  que  correspondía  á la 
tercera  parte  del  total  de  re* 
presentantes.  Hoy  los  Senado* 
res  que  forman  la  Cámara  son 
53  y el  terc  o de  ellos  es  18  y la 
Comisión  de  Cómputo  al  fina* 
lizar  la  legislatura  ha  declara- 
do vacantes  á veinte  de  mane1 
ra  que  se  vá  á hacer  la  elección 
por  veinte  cuando  el  tercio  es 
de  18.  Luego  la  regla  está  in- 
flingida; por  consiguiente  no 
hay  que  ocuparse  de  ver  aho- 
ra sí  se  vá  á violar  ó nó. 

A pesar  de  las  declaraciones 
de  desinterés  en  este  asunto 


que  ha  hecho  el  H.  señor  Alva* 
riño,  ha  llegado  SS^al  extremo 
de  negar  la  importancia  de  los 
que  firman  las  actas.  Dice  que 
de  Tarma  y el  Cerro  no  hay 
sino  dos  firmas  notables  lo  que 
quiere  decir  que  SS*  no  conoce 
á las  personas  que  hay  en  esos 
lugares;  no  conoce  que  en  el 
Cerro  está  J B.  Burnes,  Por* 
tal.  Gilvao  etc;  que  desconoce 
también  á Chavez  Rey,  que 
ignora  que  Pedro  Caballero  y 
Lira  director  del  “Minero  Ilus- 
trado” ha  firmado  esa  acta  lo 
mismo  que  innumerables  veci* 
nos  de  Tarma.  Parece  que 
tampoco  conoce  SS“  á Briceño 
Ex  Alcalde  Municipal  y Ex- 
Subprefecto  y á muchos  otros 
que  firman  esa  solicitud.  Co* 
roo  se  comprende,  este  hecho 
no  es  posilfle  y obedece  única* 
mente  á la  pasión  con  que  SS^ 
ha  tomado  el  asunto.  Ahora  si 
fuera  sincera  su  opinión  de  que 
los  candidatos  del  partido  ci’ 
vil  no  están  en  condiciones  de 
luchar  contra  sus  contendores, 
¿cómo  puede  SS9  haber  asegu* 
rado  en  una  reunión  que  trae* 
ría  más  votos  que  sus  oposito* 
res  en  la  suplencia  dr  Junín? 
Ese  es  un  hecho  que  revela  la 
poca  sinceridad  con  que  ha 
hablado  SS? 

Además  en  otra  reunión  de 
su  provincia  aceptóla  designa* 
ción  de  suplente,  por  que  lo  que 
quiere  el  H.  señor  Alvariño  es 
ocupar  la  vacante  que  queda 
por  fallecimiento  del  señor  Iri* 
goyen. 

No  es  necesario  pues,  entrar 
en  los  principios  que  ya  fueron 
brillantemente  expuestos  por 
el  H.  señor  Cornejo,  cuando  se 
trató  por  primera  vez  de  este 
asunto.  Yo  creo,  que  por  con- 
veniencia de  los  pueblos  de  Ju- 
nín, debe  accederse  á la  solici- 
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tudque  han  presentado  sus  ve* 
cinos. 

El  señor  ALVARIÑO.-Se  ha 
dicho  que  tengo  interés  en  este 
asunto  porque  he  aceptado  la 
designación  de  mi  partido  para 
volver  á ocupar  la  vacante  que 
dejo;  parece  que  en  esto  no  hay 
inconveniente;  está  declarada 
la  vacante  por  el  Senado,  y 
tengo  derecho  á pretenderla. 
Si  hubiese  suplicado  que  con- 
tra c>  nvicciones  y anteceden- 
tes se  siga  una  conducta  inco 
rrect  , entonces  sí  habría  qué 
censurar,  pero  yo  no  pretendo 
que  se  revoquen  acuerdos  para 
satisfacer  mis  ambiciones  per 
sonales. 

El  señor  CORNEJO. — Excrao. 
señor.— Jamás  he  visto  discutir 
cuestión  tan  importante  y 
trascendental  con  argumentos 
tan  pequeños.  Me  ha  entriste' 
cido  el  debate.  No  sé  si  mi  opi* 
nión  sirva  ó dañe  tales  ó cuales 
intereses.  Yo  siento  que  esta 
cuestión  se  debata  el  último 
día  de  la  legislatura  y que  el 
estrecho  tiempo  impida  expli- 
car con  amplitud  la  doctrina 
constitucional,  pero  no  puedo 
dejar  de  decir  que  he  estado  yo 
presente  en  el  Senado,  mi  pala' 
bra  y mi  voto  estarán  siempre 
á favor  de  lo  que  considero  el 
principio  invariable  de  laCons' 
titución 

Es  completamente  falso  y 
absurdo  que  la  Constitución 
haya  establecido  que  se  renue- 
ve ei  Congreso  por  tercios 
iguales.  No  es  la  división  nía' 
temática  lo  que  la  Contitución 
establece,  lo  que  quiere  es  que 
en  seis  años  se  renueve  todo  el 
Congreso,  por  eso  establece 
que  se  renovará  por  tercios,  pe* 
ro  cada  tercio  puede  ser  de  nue- 


ve, diez  ó veinte;  esto  es  insig- 
nificante. 

Naturalmente  el  primer  año 
de  vigencia  del  artículo,  se  sor- 
tearía un  tercio,  pero  si  hubo 
vacantes  por  muerte  ó acepta 
ción  de  cargos  ese  número  era 
de  forzosa  inclusión.  El  acuer 
do  que  tiene  el  Senado,  incalifi- 
cable, de  sortear  á Senadores 
que  habían  cumplido  su  período 
y que  estableció  Senadores 
que  durasen  ocho  años,  eso 
puede  llevar  á la  formación  de 
un  Senado  vitalicio. 

Yo  tuve  ocasión  de  decirlo 
aquí  en  esta  Cámara  hace  po- 
cos días,  hace  un  mes,  cuando 
por  primera  vez  se  votó  este 
punto,  que  no  se  trata  délos 
derechos  de  los  representantes, 
absolutamente,  sino  de  los 
derechas  de  los  pueblos  intan- 
gibles, superiores  á todas  las 
leyes  que  ningún  poder  puede 
desconocer.  Esos  derechos  con' 
sisten  en  que  los  pueblos  elijen 
cada  seis  años;  no  tienen  que 
preocuparse  si  un  representan  te 
estuvo  uno  ó seis  años;  su  de' 
recho  es  intangible,  es  un  dere' 
cho  que  se  reserva  el  soberano 
y que  nadie  puede  desconocer; 
se  cumplen  los  seis  años  y en' 
tonces  el  pueblo  elige,  Exmo. 
señor. 

Después,  las  consecuencias 
que  se  derivan  de  este  princi' 
pió  son  también  inaceptables. 
Los  suplentes,  ya  lo  he  dicho, 
son  para  reemplazar  al  propie' 
tario  pero  no  para  sucederle; 
no  es  lo  mismo  reemplazar  que 
suceder;  un  apoderado  reempla’ 
za  al  poderdante,  pero  un  apo' 
derado  no  sucede  á aquel,  por' 
que  no  puede  ser  un  apodera* 
do  sucesor  del  propietario. 

Dije  también  que  la  institu' 
ción  de  los  suplentes  que  >0 
considero  perfectamente  absur' 
da  tuvo  como  única  razón  el 
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que  siempre  existiesen  por  cada 
departamento  ó provincia  dos 
representantes,  de  modo  que  si 
faltaba  uno,  el  otro  pudiera 
remplazarlo,  pero  con  esta  teo' 
ría  desaparece  esa  tánica  razón 
que  existía  para  crear  repre* 
sentantes  suplentes.  Resulta 
que  si  falta  un  representante  lo 
remplaza  un  suplente,  que  es  el 
único  fin  del  suplente,  pero  no 
le  sucede. 

El  artículo  déla  constitución 
es  terminante;  dice:  “Yacan  de 
hecho  los  puestos  de  represen* 
tantes  por  aceptar  cargo  del 
poder  Ejecutivo.  También  va* 
can  por  muerte”  y cuando 
existe  vacancia,  aquel  que  elije 
recobra  sus  derechos  para  po* 
der  elegir,  de  modo  que  los  pue* 
blos  tienen  esa  facultad  en  dos 
casos,  cuando  se  ha  cumplido 
su  período  y cuando  ha  habi’ 
do  vacancia. 

Yo  no  sé  Excmo.  señor  si  mis 
opiniones  sirvan  esta  vez  otro 
interés,  pero  quiero  que  quede 
constancia  de  mi  voto  no  sólo 
respecto  de  Junín  sino  respecto 
de  los  otros  departamentos  en 
que  ha  habido  vacancia;  yo 
temo  que  en  el  porvenir  se  lea 
el  Diario  de  los  Debates  como 
lo  ha  hecho  el  H.  señor  Alvari* 
ño  y pudiera  creerse  que  mi 
voto  es  á favor  del  dictámen; 
quiero  pues,  que  conste  mi  vo* 
to  en  contra. 

^ El  señor  LA  TORRE  B.~ 
Excmo.  señor:— Este  debate, 
como  bien  ha  podido  verse, 
tiene  un  fondo  más  de  política 
que  de  jurisprudencia  legal.  Yo 
lo  he  presenciado  con  profundo 
dolor,  porque  es  muy  cierto 
que  todo  partido  dentro  de  las 
leyes  tiene  derecho  de  hacer  la 
defensa  de  su  propio  interés  y 
ha  podido  observarse  que  los 
miembros  civilistas  no  han  fir- 


mado el  dictamen  que  solo 
aparece  suscrito  por  un  miem- 
bro del  partido  liberal.  Y es 
verdaderamente  sensible  que 
los  representantes  civilistas  es- 
tén llanos  á desprenderse  de 
una  curul  que  corresponde  á un 
civilista.  No  me  explico,  Exce- 
lentísimo señor,  por  qué  esos 
miembros  civilistas  han  deser- 
tado para  sostener  las  candi- 
daturas de  otro  partido  dejan- 
do de  un  lado  al  señor  Otero 
correligionario  nuestro  que  no 
ha  cumplido  los  seis  años  de 
mandato  yesnatural  que  deba 
representar  al  propietario  has- 
ta el  término  de  su  período.  Se 
dice:  se  quiere  que  los  pueblos 
elija.  Y me  pregunto  yó,  Exce- 
lentísimo señor  ¿no  fueron  ios 
pueblos  los  que  eligieron  al  su- 
plente señor  Otero?  Se  dice: 
que  no  estuvo  incorporado;  ¿y 
la  incorporación  no  es  verdad, 
que  solamente  es  un  detalle,  es 
solamente  un  incidente?.  Eso 
no  anula  la  elección;  siempre, 
incorporado  ó nó,  es  represen- 
tante el  que  ha  sido  elegido: 
Yo  entiendo  pues, Excmo.  señor, 
que  el  stñor  Otero  debe  ocupar 
la  vacante  del  Senador  falleci- 
do doctor  Irigoyen;  puesto  que 
el  plazo  de  seis  años  no  se  ha 
cumplido. 

Creo  que  en  el  Perú  no  puede 
haber  Congreso  sin  suplencias, 
porque  dando  lo  dilatado  del 
territorio  sería  imposible  exi- 
gir que  los  propietarios  se 
constituyeran  año  tras  año  en 
el  seno  del  Parlamento  dtscui* 
dando  sus  intereses  con  grave 
perjuicio  del  país,  porque  se 
comprende  que  los  representan- 
tes deben  ser  los  primeros  in* 
dustriales,  laboriosos  y traba* 
jadores. 

Considero,  pues,  Excmo.  se* 
ñor,  que  la  teoría  sostenida  por 
el  miembro  del  partido  liberal, 
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único  que  firma  el  dictamen,  es 
la  teoría  legítima  y está  sus- 
tentada por  los  antecedentes 
que  extensamente  lia  recorda" 
do  el  H.  señor  Alvariño;  y creo 
tamb  en  que  los  miembros  del 
partido  civil,  por  interés  pro* 
pío,  deben  resolver  este  asunto 
dentro  de  la  ley  y la  justicia. 
Es  un  aforismo  que  todos  co* 
nocen  que  lo  favorable  dentro 
de  la  ley  debe  ampliarse  y lo 
adverso  restringirse;  y en  el 
caso  de  que  se  trata,  espero  que 
el  partido  civil  volverá  sobre 
sus  fueros,  haciendo  que  el  se* 
ñor  Otero  venga  á ocupar  la 
vacante  de  su  propietario;  y 
no  terminaré  sin  insistir  uue* 
vamente  en  que  tengo  que  ad* 
mirarme  de  que  una  cuestión 
que  ha  debido  resolverse  den* 
tro  del  régimen  interno  de  los 
partidos,  venga  á solucionarse 
en  el  seno  de  la  representación 
nacional. 

El  señor  ROJAS  LOAIZá.— 
Voy  simplemente  á dej?  r cons* 
tanda  de  que  uno  de  los  miem* 
bros  de  la  Comisión  informan" 
te,  el  H.  señor  del  Río,  es  noto- 
rio que  se  encuentra  enfermo 
en  la  actualidady  hace  muchos 
días  que  no  asiste  á la  Cama* 
ra.  Por  consiguiente,  no  ha 
desertado  y precisamente  el 
señor  del  Río  es  uno  de  los  re* 
presentantes  más  celosos  en  la 
defensa  de  los  intereses  del  par' 
tido  civil  por  lo  que  jamás  se 
le  puede  hacer  aquel  cargo. 

El  señor  LATORRE.— (don 
Benjamín).  No  inehenferido 
á persona  alguna.  Sé  que  las 
comisiones  todas  se  componen 
de  tres  pej  sonas,  veo  que  firma 
una  sola  y me  ha  extrañado 
nu  ver  las  otras  dos  firmas, 
habiéndoseme  man  festado  que 


correspondían  á miembros  del 
partido  civil. 

El  señor  DURAND.— Si  el  pro- 
pósito del  partido  civil  hubie- 
ra sido  mantener  sus  teorías 
habría  llamado  oportunamen* 
te  al  señor  Otero  y habría  re- 
suelto que  cumpliera  su  man- 
dato. Cuando  así  no  ha  pro* 
cedido  y ha  hecho  que  ocupe 
ese  puesto  un  miembro  suyo 
que  vaca,  tiene  ahora  que  co* 
r rer  la  suerte  de  mandar  hacer 
nuevas  elecciones,  desde  que 
cesa  ese  suplente  y no  existe  el 
propietario. 

El  señor  ALVARIÑO.— He 
venido  por  disposición  reg'a* 
mentaría,  por  tener  mayor  nú* 
mero  de  votos,  pero  como  ce* 
so,  debe  entrar  el  suplente  se* 
ñor  Otero  porque  el  otro  su* 
píente  señor  Lugo  ha  sido 
nombrado  agente  fiscal. 

[Votación]. 

El  señor  SANTA  MARIA.— 
Que  conste  que  me  he  absteni- 
do de  votar. 

El  señor  PRESIDENTE.  - 
Ha  sido  aprobado  la  conclu- 
sión por  21  votos  contra  11 

El  señor  TOVAR. — Que  cons- 
te que  he  votado  á favor  del 
dictamen.* 

El  señor  PRESIDENTE. — 
Se  suspende  la  sesión  para  pa* 
sar  á secreta. 

Reabierta  á las  11  y 20  p.  m. 
se  dió  cuenta  de  un  oficio  del 
señor  Presidente  de  la  H.  Cá* 
mara  de  Diputado5,  reinitien* 
do  en  revisión  el  proyecto  del 
Poder  Ejecutivo  para  la  cons’ 
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trucción  de  un  ramal  del  ferro* 
carril  de  Lima  á Huacho  entre 
Saján,  Oyón  y Checras. 

A pedido  del  señor  Rojas 
Loaiza.  fue  dispensado  del  trá- 
mite de  comisión  y pasó  á la 
orden  del  día. 

Otro  del  mismo,  remitiendo 
para  su  revisión  el  proyecto  re- 
ferente á la  construcción  de  un 
ramal  de  ferrocarril  de  la  Oro* 
ya  á Huancayo  entre  Pacha* 
cayo  y Jatunhuasi. 

Dispensado  del  trámite  de 
comisión,  á pedido  del  H.  se* 
ñor  Durand  pasó  á la  orden 
del  día. 

En  seguida  se  puso  en  discu’ 
sión  el  siguiente  proyecto  en  re* 
visióa: 

El  Congreso , &. 

Ha  dado  la  ley  siguiente: 

Artículo  único.— Rácense  ex* 
tensivas  á la  construcción  de 
un  ramal  del  ferrocarril  de  Li* 
ma  á Huacho,  entre  Saván, 
Oyón  y Checras,  las  disposi- 
ciones contenidas  en  los  artícu* 
los  l9  y 4r  de  la  ley  de  30  de 


marzo  de  1904;  autorizándose 
al  Poder  Ejecutivo  para  que  si 
la  renta  de  tabaco  no  fuera  su‘ 
ficiente  para  garantizar  éste  y 
los  demás  ferrocarriles  ordena- 
dos por  leyes  anteriores,  que 
serán  atendidas  preferentemen* 
te,  puede  afectar  otra  renta  de 
libre  disposición^ 

Comuniqúese,  & 

Dada,  & 

No  habiendo  hecho  uso  de  la 
palabra  ningún  H.  señor;  SE. 
puso  al  voto  el  proyecto  y fue 
aprobado. 

En  este  estado  se  suspend  ó 
la  sesión  para  preparar  el  acta. 

Reabierta  momentos  después, 
se  dió  lectura  á la  presente  ac* 
ta  y aprobada  que  fué,  SE.  de* 
claró  clausuradas  las  sesiones 
públicas  del  Senado  en  la  Le* 
gislatura  extraordinaria  de 
1912. 

Por  la  Redacción. 


Carlos  Concha. 
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